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EJERCICIOS DEVOTOS 

PARA TODOS LOS DIAS DEL ARO. 
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JULIO. 


DIÂ PRÏMERO. 

SAN SIMEON EL SIMPLE, 

Para confundir la vana sabiduria dcl inundo dispuso 
la divina Providencia enviar à él de cuando en cuando 
algunos sicrvos de Dios, lan dedicados à represen- 
tarse insensatos al presumido concepto de los hijos 
de este siglo, como estes hacen esludio en ostentarse 
discrètes à los ojos de los mnndanos. Une de estes 
fué el santé cuya vida vamos à escribir. 

Llamése Simeon, y se le afiadiô el epiteto, o por 
mejor decir, el apode deSa/o, vez que significa cl 
Simple,-y fué su nacimiento en Edesa, ciudad de 
Mesopotamia, en aquella parte de la Siria que se 
dilata al otro lade del Eufrates. Ignôranse les succsos 
de su ninez, y solamenle se sabe que fué de familia 
distinguida en el pais, tante por su opulencia como 
por su inviolable adhesion à la religion catôlica en 
aquellos desgraciados tiempos, en que las hcrejias 
despedazaban y asolaban la combatida iglesia de! 

T. 1 
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Oriente. Âprendio cou igual facilidad que perfecciou 
ari la lengua como las ciencias de los griegos, prueba 
no dudosa de la excelencia de su ingenio, asi como 
lo fué de la inocencia de sus coslumhres el ardiente 
deseo que tuvo de sacrificarse à Dios desde su mis- 
ma ninez. 

Â los veinte auos escasos de su edad era el ejemplo 
y la admiracion de Edesa por su sabidun'a y por su 
virtud. Sintiôse inovido à visitar los sanLos lugares de 
Jerusalen, à cuya ciudad concurrian todos los aùos 
asi los edesanos como los demâs pueblos de la co- 
marca, singularmente el dia de la Ëxaltacion de la 
sauta Cruz, cuya fiesta se celebraba con grau solem- 
nidad. Juntôse con un amigo suyo, llamado Juan, 
para emprender juntos este devoto viaje. A la vista de 
aquellos prcciosos instrumentes do nuestra eterna 
diclia y de los sagrados lugares donde se obraron 
los grandes misterios de nufetra redencion, se re- 
novaron en el corazon de Simeon todos los fervorosos 
afectos de la mas tierna piedad; y â estes virtuoses 
impulses de la gracia se siguiô inmediatamente el 
tedio y el disgusto de todas las cosas del mmido. 
Âcabada la fiesta, y liabiendo cumplido nuestros pe- 
regrinos con su religiosa devocion, tomaron la vuelta 
de su tierra por el valle de Jericô, donde descubrie- 
ron gran numéro de monasterios fundados â las 
riberas del Jordan. Suspendiéronse à la vista de un es- 
pectàculo de tanta cdificacion ; comenzaron à habiar 
de lo dichosos que eran aquellos nombres àngeles 
que los iiabitaban ; las retlexiones excitaron los mo- 
yiniientos., y tras estes naturalmente se les encen- 
dieron los deseos de imitarlos. 

i Felices hombres (decian) los que pueblan estos 
desiertos, distantes del tumulte, exentos de los vai- 
venes y à cubierto de las inconstancias, tan comu- 
nes eu ei siglo! iQue santa sera su vida, qué dulce, 
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qi!<' Iranquila au prcciosa muerteî Ko hay eu el 
muudo lionibrea mas aforLunaclos. ; Cnn què. gus!n , 
dijii nueslro sanlo, tria yn à risitar à f.-ms à7!/,"7's 
humanos! Con ma y or , roplico Juan, los iiiütaria yo. 
Pues vnmos à vcrhis^ anadiô Simeon, que araso .aai 
concédera el cich rsa f/reiria. Tomada cala rcsolucion . 
dospitlicron lus oriados con los caliallos, y doaviân- 
doae dcl camino real, ■ ignieron una eoLs’Cc'ia -;'iida 
que giiialia à loa nionasterios. 

Ei primoro (|uc encoiilraron fuécUE’san Cora-invi. 
cuyo aliad era aan ?'icon. Ilallaron a la puerta un vc- 
norablc anciano que los rccibi;'/ con tanto ayi'ad,'). (am 
taiilo amor y con tailla aiegn’a coinn si ya E'.- lui'iicra 
estado especando por revcdacion divina. O'j'cn'arim. 
cl profuiido silenciû i[iie reinaba en cl monaslerio , 
cl gralo y cariùoso rccibimienlo que les liizo el alaid, 
la modoslia, y no sé(|ue aire de santidad que res- 
plandecia en todos los nionjcs, su hnmildad , su 
inorliticacion, y en luedio de tanta ausleridad iina 
dulzura y iimi alegria cclcslial. Todo les admiro, (odo 
losenanioro, y de-decl misniodia tomaron la re c.- 
lucioii donc vnh'cr mas à Edesa y dejarlo t ;do poi' 
amoede jcsiicrislo. 

Cræiondo por instantes su fervor, se declai'aron 
cou (1 abad, liacicndolc tan vivas instancias para que 
los adinilicsc en cl niimcro de los religiosos, que al 
lia loi coi'tai'on el cabcllo y les dieron el Inibito do 
monjes. Fné tanlo cl fervor con que emprendieron 
su uoviciado, y tan rapides losprogresos que en brève 
tieiupo hicieron en cl camino de la pcrfeccion por su 
liel correspoiidencia à la gracia, que al cabode pocos 
dias los proponian por modelos. 

Sin embargo de scr tan austera la vida que se oto 
fesaba en aquol célelye monasterio, todavia/«yiWFf 
reciô à Simeon demasiadamciile suave ; llcvan.wMa 
inclinacion à mayor retii'o. v csplicùudose esB.sa. 
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fici amigo, le dijo que se senliii interinrmeiue niovido 
à ir a acaliar us dias en alguiia soledad nias retirada 
y mas à.-'pora. Pronto esloy à si'guh /e, le respondio 
JiKva; mes p-tra no procrder con Uji'rcza. il para ca- 
îfoccr si CS (k htfcn esplriln esc inipu.'so, séria yo de 
pnreccr que lo consuUüscmos con nia-rdrù sanio abad. n 
iina vez (]iie cl lo apnichc. asenurornos cl acierlo. Venao 
en ello , replico Simeon, rainos à dcclarark nuestro in- 
tinio, y nos conformarcmos cicyamente con su rcsolu- 
cion. Et"! cl saiito abad un honibre doUdo de grande 
diserecion, y dcsdo lucgo comprendiô que lo que se 
le jiropoiiia no noria de ilusion ni de iijereza, parc- 
ci ndule tan Clara la vocacion de Dio.s, que no debia 
opouorso à ella; y asi, ahrazandole-, iiernamente y 
dàndoles su bcndicion, les dijo : Id.h.ijos mios, en 
laien Imra. y seyuidal Espirilu San!') que os conduce 
al desierto, procurando scr fclcs à yraria tan siii- 
yular. 

(Ion este seguro pasaporle pariieroii ale-grcs los dos 
soiilarios, y tomaron cl camino hacia el niar Muerto, 
en cuyqp màrgenes, despucs de, baher carninado 
algunos dias, liallaron una ce.ldilla almndonada por 
iinbcr muerto poco tienipo antes el anacure!;! mu' ;bu 
ncupaba: y parcriéndoles scr aqiiclia Ir, eslanca con 
quelosbrindaba la divina Provideneia, se csladccie- 
ron en elia, rindiendo mil gracias al Scùar por habe:- 
sela preparado. 

Toda su oriipacion se reducia k ejercirins de ora- 
cion y de pcnitencia : aquella cra de todas iioras ; y 
el snefio que tomaban recostados sobre unas piedras 
apeuasîi: inlcrrumpia. No eraposible vida mas péni¬ 
tente-, e! ayuno eracontinuo, yel poco alimeato que 
tomaîmn nueva y no poco rigorosa penitencia. En 
ftn, k au vida, en todo parecida à la de los primeros 
fundadorcs dcl csiado monacal, solainente le f'allaba 
la prueba de la tentacion. Prcpaiosela el infierno 
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al'imda'ntcmcntc ecu todo géticro de ella? •, la memovia 
do lu que haliian ilojado, la absoliila fuÜa do todo. e! 
tedio, el diÿgu^tn y las mas vergonzosas UiitaoioMies 
los luibiornn sin duda dorribado, à no iialiorlos sos- 
tcnido la <li^'ipii tTacia. Traian conlinuamenle a la 
memoria el olijcto do su |<rimora rosolüei( n , el ojeni- 
plo de hiiilos sanlos y el l'ndo que pcrdcriau de tantos 
trabiijns padecidos; poro su princip'al rocurso era la 
oraeien : ani!uaban.-c roeiprocanientc eu sus sautas 
couver'arifu’.es ; autnenlabau las peuiiciu ias, y al 
paso de elles crecia su corifiauza en el Seùiu’, per 
enyc.s iuedios, y cou el auxüio del cielo, con>iguic- 
l'on en fui una compiela vieloria. 

Casi diez y nucve aùos balàa que uucsfros dos so- 
litai'ios Vivian eu rujuel espaiitoso desierlo, eiitregados 
totalmciite à los ejorcicios de !a mas dura lUMnloneia, 
cuando de l'opeule le asallô â Simeon un viviViino 
pensamienlo de abandonar la soledad, y de irse à 
meter Oi inedio dol mismo mundo, jiara enmba'irie 
càra à eara eea un génoro de armas verdaderaïuento 
poco usiuJas liasta entonces. Era su idea lincirse 
ioeo , y Immillarsc volunlariamente à lus njos do los 
liombros eou alecladas deinostraoiones de iiua lo- 
cura apareide, para eonl'undir ( deoia el ) cou 
esta Inimillacion la varia saliiduria de los bijos dcl 
siglo, y alaear el nrgallo bumauo en sus ùUimos 
alrinelieramientos. Coiniinicô c.-'le plan à sn amado 
companero, tiuc, sobresallado al oir rcsolucinn (an 
exlraordinai'ia, no oniilio razon alguna pai a desviarle 
de c-liiuporo nueslro saute se inauluvo inlloxible en 
su mediiaiio inlenlo. Es cicrlo , deeia Siiuenii, (jucci 
oscura, ij que no déjà de- scr pcnih ntc la rida 
aqiii horanos; / eco in? auiorpropio sehulia bienencsia 
qiiielud. \j hn-la cl irgullo como que no déjà de fo- 
menlarse cou la misnni penitencia. A ini nulle ma 
cjercila] m quicn saldrà por fwdor de que al cabo 
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Uegaré à domar este -encmigo rascrn P Juan por g 1 
contrario le hacia présente cuanto jaziiaba debia re- 
prc-entarle contra nn proyecto tan exlraùo como 
resba’iadir.o; ci ticrno amor que proresai’ia a tan caro 
compaùero !c suçrci’ia mil razoncs tau sfilidas como 
eficaces para disuardirle aqnella idca; !os peiigros â 
qr.e se expcnia, !os lazos del enemigo comun, y la 
facilit’ad de dcscaminarsè por ur.a sonda tan descc- 
nocida como pcco triüada; poro ia inspiracion ora 
tan fiierte. y la voz de Dios ;;I corazon t-e percibia 
tan Clara, qr.? no le lue |)Osible l'.acer mcila en Si¬ 
meon. Sepurâronse, en lin, le,s dos liernos ainigos, 
dos'iaciéndose on diiiccslugrimas, peroconreciproca 
palaljra de volvorse à ver antes de morir, Xiiestro 
santo partio segimda vcz para ir à visitai’ lo.s .sautos 
lugares de Jerusalen, donJe renovù :-n l'csoiacion cou 
la memoria de los abatimienlos y humillaciones que 
padeciü el Senor en aqnella ciudacl, querieudo tam- 
bien ser roputado por loco en la corte del rcy Ile- 
rodes ; y desile Jerusalen se fué directamenlc à Emesa 
de Sii’ia, donde pasô el resto de su pi'eciosa vida. 

Desde aquel punto fué el ûnico objeto de su santa 
ambicion toùo aqncllo que le podia hacer despre- 
eiable è. los ojos de los Isombres. Dio principio à su 
representacion mczclàndose con los inuchachos y 
con los liinos, jugando con ellos en las calios y piazas 
pùblieas. Afectaba mil cxtravagancias en nedio del 
popnlacho; metiase en los corrillos, y tralaba con- 
vcrsaciones tan ridiculas como impertinentes ; fingia 
urius movimientos, un aire, una conducta y unos 
modales tan dignos de risa, tan extravagantes y tan 
opuestos a toda buena l'azon, que uno.s le tenian 
por tonto, otros por loco, y los mas eran de parecor 
que tanlo ténia de uno como de oti’o. 

iNo hay hornbre tan ambicioso de aplausos, como 
nuestro santo lo fué de abatimientes y desprecios. 
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Hecho la risa dol pueblo y cl jujïiiote Je los muclia' 
clios. toJo guâto ci’a ver?e liarto de oprobios, y 
cuando à eslos se aùaJiaii ios pale», lo (pie ;io su- 
cedia pocas vcces, enfonces brincaba de ccaleat ) 
y se rcia. Tcaiiasc esta inscnsil ilidau por prueba cen- 
cliiyente de su loeura -, y lo cra de su heroica virtud. 

.\o ora su énico fin bacerse despreciablc à los oj: ' 
de los honiiu'cs ; prelendia lambicn yauar aimas s 
Dios por medio de cien induslrias. Algunas v.;c s- 
quedaban todos adinirados oyciidole enîre sus exlra- 
vnganeias muehas verdaJes impeu taules qne hacinn 
impresion , y algiinos se aprovechaiinn de ellas; dic 
niiUiera que aiiiiella aparcnle lucura. en suma, cra 
lin velo con (]uo cubria las gracias que le hacia Dios, 
y un artificio variado, por iina parle para ocultar, y 
por otra para asegurar el éxito de niuchas Inienas 
obras. Buscaba algunas veces las mnjeres perdidas, 
dtàbalos dcl dinero que recogia, divertialas con sus 
gracinsos desvanos, y todo era para liallar oeasioa 
(io rcpretulcries su desordenada vida; medios irre- 
gularcs y extraordinarios, que en otros scrian por- 
niciosos, y à Sinioon le salieron tan bien, que el 
imaginado loco hizo cuerdos à muebos, sacando dcl 
itii'eliz estado de la ciilpa à nnichas personas de todas 
clases y edades, y rctirando dcl vicio à no pocos jô- 
vencs disolutos, y â uo pneas nnijeres perdidas ; pero 
de nada se guardaba tanto Simeon como de que lle- 
gasen à conocer lo que verdaderamente era. 

Cuando se enrontraba en :a culle con algunos ener- 
gûmenos, conociendo que cl .Scùnr los queria librar 
de aquel tvabajo por su inlerccsion, mczciaiiase entre 
cllüs, rcnieil.iba sus gestos, cnuior'iones y movi- 
mientos-, si ellosgrilaban, cl grilahar.ias que todo.s; y 
poi’ este medio se ballaban libres dcl maligno huesped 
que los moleslaba, sin que àningnno b' ocurrii'sc (jiie 
por sus lueritos les concediae! ciclo aciuella gracia. 
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A la sombra de este diluvio de abaliraientos ocul- 
taba tarabieii -lis l'j^idas peuitencias. Su ayuno ei'a 
rigoroso con exceso; por lo conuin se le pasabau 
tïCs dias uatui'ides siu corner ni beber, y algunas 
veces (oda la semaua. Entràbase en los figoues pù- 
blicos ; seatàbase à la rnesa con los homlircs mas 
perdidos ; tenialos diverlidos con sus graciosos dichns 
y extravagancias, sin que advirtïesen que no comia 
bocado ; encajàbales à vuelta de eso uiias verdades 
y unos desei'igaùos que les pasabau el aima , poro : iu 
concéder jaaias la menor indulgcnciaa su- scnlid!)s. 
Eiimediode uua vida alpareccr tau disipada, lumca 
se dispensé en sus mortificaciones ordinarias, ni per- 
dio un pnnto do su recogimienlo inlerior. Doi’inia no 
mas que dos o I res lioras por la iioclie, sin ma? camà 
que unos manojos desarmientos, pasando lo restante 
en oracion, acompaùada. siempre de coiiiosas làgri- 
aias. Muebas veces le Ycian coino eslalico, lijos los ojos 
en el cielo, eucendido el rostro por la fuorza de! l’uego 
divino (jue intcriornieute le abrasaba; pero leuia tal 
arte para disfrazai' estas exterioridades, que todas se 
atribuian à ofecto uatural de su loeurn. 

Comunicôlo Dios muebos doncs sobreuaturalcs , y 
entre oiro- cl de prol'ecia, con cl que pronosticaba 
las cosas ruluras; [lei'O siempre rebozandolas de ma- 
ncra cpie no despertase la ciiriosidad, ni causasc ad- 
miracion. Entré un dia en cierto cdificio piiblico sos- 
tenido por muclias coliimnas; ilevaba un lâligo en la 
lîiano, y comf'iizo à dar grandes azotes à algunas 
de ellas, diriendoles al niisino tiempo : Tenvos firmes, 
que presto os harân hailar. As\ pronoslicé im violente 
terremolo que sucedio pocos dias despues, y se noté 
que cayeren en tierra todas las eolumnas nieiios las 
que el sanlo azoté. 

■ Con arte ^ejnejantcprofetizô cl estrago o.ue bizo la 
peste en Emesa, diciendo â muchos niùos de la es- 
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cuela quo se di^pusiescn para hacer un viaje largo ; 
y faernn puiiLualmente los mismos à quicues ei eoii- 
tagio ectio en ta sepultiira, Guro rcpeiilinameiite a no 
pocos eiirermos solo con liaeer cl loco en pioeneia 
de cllos. F,!i lin, su mayor e-Uidio cra uisiVazar lodo 
lo bueno ([iie baria, y saîiù tan eminciUeen esie tlivinu 
ai'tc, que, coriio ol)::crva con diserecion ei aulei' de 
su vida, aquel inisino Scùor, que acostumbra 'naeer 
milagros para nianifestar à sus saiitos, parère que 
cada dia liacia muchos mas para osciirecer â este. 
Sin embargo, algunos siervos de Dios mas ilumina- 
dos 110 dejaban de dcscubrir su horùica ^■il 1 lili pur 
entre los celajes de su profunda simulaciuii. Fiiial- 
nieiite llego à tauto la insaciable b.iiubrc de verse 
luimillado, que, liabicndole acusado ima nnijer de 
malavida, imputandolescr padre del frulo que ténia 
on sus cntrafias, no solo suCrio el santo esta coiil'u- 
siori siii decir uiia sola palabra en su defeusa, sino 
que se porto de un modo extraùo, liacicndo croor à 
los incautos que la acusacion nada babia teuido de 
caUimnia. Pero volviô el Senor por su inoceuria, 
atormentando à la infcliz mujor con tan erueles do- 
loi'es en su parto, ([ue jainas pudo dar à lu/, la rria- 
tura hasta quepùlilicamentc sc uesdijo, dcclaraiido 
quién era su vordadero i>aüi e. 

Advevli lo Simeon por rcvclacion divinaùe su cer- 
cana niucilo, quiso cumplir la palabra que bnbia 
dado a su antiguo y liel amigo de ijue le volveria à 
ver antes de uiorir, y se fué al punlo a su primera 
solcdad, Qnedo agradablemenlesorprenuido su aina- 
do companern cuarulo le vid en su proseiieia-, abra- 
zaron-e liei iiamcnte, y fueron lasdulces lagrinuis de 
enlrambtw interprètes lieles de .su reciproco gnzo. 
Verrue aqui. dijO Simeon, que por la gracia de mi Se .or 
Jesueristo hc acahado mi carrera, Iiallândomc ija al jin 
de tlki ; veugo à cumplir mt palabra y à auric cl lu'uiUt: 

I. 
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flfirtïîo. A estas palabras volviô à re^iovarse eî Ilanfo; 
pero le interrampiô la relacion que liizo Siuieon de las 
grandes uiisericordias que Dios iiubia o!)rado con éi, 
y de louas SLiS no rnenos raras que ojcniplares aven¬ 
turas. Admiré el bienaventurado Juan los extraordi- 
narios eaiiiiiios de ladivina Provideneia; bendijo mil 
veces al Sefior, y despues de recomendarse les do."" 
rcciprocamenle à sus oraciones, se volviô Simeon ù 
Eme-a, dondo bizo reservada conlianza de todasu vida 
al inièspcd fine le ténia en su casa, y ora un diàcoiio 
de aquella iglesia, hombre caritativo y piadoso, que va 
habi:i sospecliado se ocultidia algo de extraordinario 
en la conducla de Simeon. Exigible un inviolable se- 
crclo por toda su vida, y le supücô Icpermdiesc rcti- 
rarse algun tiempo à cierto rincon muy cscondido do 
la mi.srna casa. 

Pa.sados dos dias sin que el santo pureciose, quiso 
saber el diàcono si estal)a eurerino; pevo hallôlc ya 
dii'nnto y cu!)iei'to con les sarmientos que le servian 
de cama. Ya tedos estaban descngariado.s de lo que 
vcrdadcrtunenlc era Simeon, mam'feslada visiide- 
luente su heroioa sanlidad; por lo que iné su miierte 
acompafiada de la piiblica vencracion, y e! Sefior 
acredité sus merecimienlos con niuchas maravilla;-.. 
Fué levantadü el santo cuerpo de! cementerio dondo 
le habiau dado sepultiira; y pùblicando cada uno lo 
raro y prodigiosoqiic babia observado en aqucl siervo 
de Dios cueubierto, fàcilmeule se reconocieron los 
primorosos rasgos de iina sabiduria crisliaiia, escon- 
didos con ci vélo de uiia simpleza aparente. Consagrc 
la Iglesia universal su menioria con el honor del s a- 
grado culto que lo décrété; y no pareee posibte suba 
à mas eievado punto el amor y la ansia de ios abati- 
niieutos, que el que admira nuestra veneracion y 
nuestra confusion en este santo singular. 
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SA'N CASIO Y SAN-SECU-YDiAO, MÂP.Tir.cs. 

1,0? admirables prndigios que so ligné obrar e! To- 
dopnderoso nor medio de san Ca.sto y san Secuiulino 
para confusion de! gcnülismo on licmpo iiue el im-.n’o 
Diocleciano susciiO contra la Isltsia una de las rna,? 
sarigrientas persecucioncs que padcciermi les riclcs. 
hieieron célèbre la mernoria de e^tos dos iluslrcî 
màrtircs de Jesucristo en todo cl orbe cristiano, 
yrs actos refiere la iglcsia de Gaeta en los .siguieril 
términos. 

Quojàronse ngrianie.nte les sacordotes genliles al 
emperador Diocleciano sobre la diniinucion del ciiilo 
y sarrilicios de 1 ns dioses roinaic'S, na- ida de ‘a 
niulliUul de idolâtras , que se eonverlinn â Jçsuci'iri. ) 
en virtud delà predicaeicn de (><{<) y Seeundini), 
acompanada de los miiciios milaarns eon que condr- 
maban su doctrina eYangébea. '''.l pr n ‘i[)e adietn à 
las supcrsticionos paganas no oyé) ç. n indifcriee.'ia 
semejante delacirai, ([i.-o en .su con... pin era el mayor 
crimen que podian conicter sus sodalilos. Dio ordm 
al niomenln al p.residen'e de Cainpania, lir.mado 
Curlio. honibre barbaro y cruel, zel so como cl rjec 
mas de! eullo de sus ididos, para (;ue onsiigase scvei’a- 
menle à Casio y Secundiiio. Bir-eolos siii dilacinn este 
lirano , y habuîos en su prcsencia , ccmenzô en lono 
airado a reprender sus proccdiniientos conlra las 
leyes del imperio, intimandoles que sacritica en à 
los dioses ronianos, 6 que se dispusiesen à morir à 
fiierza de exquisilos tormenlos. 

Oyeron los sanlos ecii tronquilidad de ànimo la 
agria reprension del presidenle i pero Jcspreciando 
con valentia de espiritu sus amenaza.s, le respondie- 
rou que 5 siendo siervos de,! verdadero Dios, criador 
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del cielo y de la tierra, no podir.n adorar d !ns falsos 
dioses, represontados en vanas esiatuas. Irrilaiio el 
tirano con tan g-enerosa respnesta, tnnniiô ponerlos 
en iina dura prision, con ôrden de que no se les diese 
cosaalgunade coiner ni beher;. pero el cielo le? snr- 
tiô abnndanLeinonlc por ministerio de nn dngel. Pa- 
sados alguROs dias losbizo comparecerdsn tribunal, 
y parccicndolc que para rendir à unos hoinbre? de 
aquel carâclc!-, séria medio mas poderoso la urbani- 
dad, epjc el rigor, principiù à decirlos, que cxlranaba 
muclio de su nohleza, que biciesen inérito para ser 
castigadns pùbiicameiilc ; anadiéndoles por éllimo 
que, en el caso de resislirsc a sacrilîrar â !os dioses 
romanos, los mandaria arrojar à !os leones. Kjecu- 
tôlo ad, no lialdcndo condescendiuo los marlires con 
su pretciision ; pero olvidàndosc las fieras do su con- 
dicion, SC postraron â los piés de los sanlos, lamién- 
dolos en aJcman de vcncracion, cuyo prodigio eon- 
tribuvd no poco à la conversion de muchos paganos. 

Volvicron los rninistros à la pri'ion h (iaslo y Secun- 
dino, los ciialos suplicaron al Senor se dignase lener 
de cilos misericordia y confortarlns para cl coinbalG 
con los enemigos de la i'c. C.oncluida estaoracion, des- 
cendiosobi-e cllos una lirillanle luz, y de ella so oyô 
una Yoz que les dccia ; La pai sm cun ro.adrü?, es/oî'- 
sados militaref, no tmuis las asechanzus del demonio, 
ni los tormentm del inicao juez , ni de sas -/ninistros 
pekad fuerlcmeute, que ijo esloij con vosoiros, hasta 
inlroduciros en la elerna mansion, donde permaneceréis 
s in fin con tucsirns hermanos. Concurrio al crdabozo 
una iiiuUitud de crcyenles eu Jesucristo para visi- 
tarlos ; de !o que mas irritado el présidente, hacién- 
dolos comparecer terccra vez à su prescncia, insislic 
con tenacidad en el empeiio de que sacrifioasen â sus 
dioses aùadieudo, que mandaria quemarios vivos en 
caso de resistirse. 
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Teman, resiiondienm los saiitos, « tupoder nqudlos 
que Icmen inrurrir en la ira de lus dioiu/.^ ; pern mmdros , 
en el nvinhrc ihl nue^lro, no lememos à li. ni al fuiqo 
temporal; p)ifs lenemos à un huen Salvador de niirslras 
aimas, que puede hactr que nos sirvan de refriqerio 
las llama^. Viendoel lirano ci niiigun caso que liarian 
iüs santiis de :-u cmiminacion, niaiulù oiicciidcr una 
ho^niera y arrojarlos à elhi amarrados ; pero ben- 
diciendo à Dios los iliistres conlesores en inedio del 
incendio, le ajaigo niaravillosamcnte un àngel dei 
Sonor. Adniirado el liraiio de tan repentino prndigio , 
y deque ni à un solo cabello liubiese ofendido el fuego, 
quiso ali'ibuii’ la maravilta à las malas aides de que 
eran notados los cristiaiios por los gentiles en easos 
semejantes. Poro Casio y Scciindino le bieieron ver 
que esios niitagros los obraba el veidadei'o Dios en 
favor de sus siervos para confusion de los cnemigos 
de la verdad. 

-Mas y mas enfurecido el tirano con los discursos 
de lossanlo.s, los quiso aterrar dicieiido que dispon- 
dria que sus ndnistros les qucbranlaseu los dientes 
â goipcs de piedra, y que niaiularia cortarles la len- 
gua , para que île este modo no pudiesen predicar a 
Jcsucristo.lo que puso en ejeciicion, visto el desprecio 
que maiiifeslaron los saiilos à laii lerriblc castigo. 
Vuellos a la pri>inn, SC presentaron al siguieiite dia 
en el tribunal Uuisanos, como si jamàs liubici-an pa- 
decido la mas nimima lésion. Ikeidme, les prcgiinld 
e! présidente, nuevamente admirado, pquién es 
vuestro l>los, en cl que teneis tanta ronjiauzn . que os 
hurlais de los nueslros sin temor de lus lormentos ? 
Niiestro Dios, respondieron los santos, es el rerdadem 
)j omnipotenle, que por su rirlud rriô al rido, à le 
lierra y al tnar, y à todas las crioturas, por quien 
suhsistimos, dd que tù estas seporado. Burlado el 
tirauo eu presenciade todos, iiotenieiuto con que sa- 
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Usf'acer â iraa tan jusU , como racional reconvencion, 
mando azotarlos cruelmente ; pero haciendo los ilus- 
tres eonfesores oracion al Scnor para que se dignase 
obrar iino de sus acostumbrados prodigios, oapaces 
de matiifcstnr que era el verdatlero Dios, (lucdo cl 11 - 
rano ciego de repente. 

Rccurrio este en scmejantc conflicto a sus dioses , 
fundando el mérilo de sus sùplieas ou el zeloso ardi- 
mieiito cnn que se intercsaba en su eullo. [lero fucrou 
en vano sus claniores, asi como la l’cpeticiou tle sacri- 
ficios que mandé hacer en el Icmpio île Apoio. ApeUl 
â Casio y Socuiidino, quienos olvidàndose de sus in- 
jiin'as, como verdaderos discipulo.s de Cristo , le res- 
liUiyei’on la visla, coti el l'in de que creyese que era 
solo ve!'dadero el Dios de los cristianos. Quiso cl in- 
grato atribuir e! prodigioàsus faisas deidades-, pero 
los iluslres màrtires le dicron à conocer que las esla- 
tuas niudas y sovdas cran liecburas de los bombres, 
quieiies son incapaces de conferir <à sus obras divini- 
dad, como ui lampoco poder, ni virlud alguiia para 
semejantes maravillas. 

Desvelabase e! tirano buscando arlnlrios para rendir 
à los csi'nrzados militaros de Josucrislo, y entre sus 
cabilacioucs le ocurrio proponeries isi sacrificarian 
à sus dioses en el caso que liiciescn una milagrosa 
curacion ? Aceptaron el partido los sanlos para demos 
trar cnn este motivo el ninguii poder de los falsos 
dioses, y lisonjeàndose el tirano de haber conseguido 
su iutento, mando que llevascn à un hidri'jpico ai 
templo de Apolo, y que liiciescn sacrificio los sacer- 
dotes geidües- a fin de qucsanasc eleuferrao ; pero tué 
tan al contrario, que ai presentarse los santos cayô 
en tierra la fingida deidad, sueedisndo îo mismoluego 
que colocaron el simulacro segunda vez en su trono, 
de quic'n buiiàndose los ilustrcs mài lires, sanaron 
perfectameiite al hidropico en einombre de Jcsucristo. 
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Tcmeroso el tirano de algiina sedicion en el piieblo, 
declarado en favor de les santosen visla de las ropo- 
tidas maravillas que obraba Dios poe nîedio de sas 
siervos, delegô la causa à su lenicnte con partieular 
orden de que los obligase à sacriücar à fuerza de ex- 
quisitos tonnenfos. Acepto el (enieidc la couii'inn: y 
en su cumplimieuto, conio no produje^e efeedo la 
primera diligeiicia de perversion, niaiulo pouciios en 
un cepo de i)resos, atornieutarlos ulli liasla que ne- 
gasen al verdadero Dios, y crcycscn isür taies à los 
idolos. Pern oranJo los saiilos, se levantd de repente 
tal tonnenta, que huycroii los verdugeis. y Itajaudo 
dc'l C'ielo un àugel del Seùor, los puso en übertad. 

Convencido cl teuicnle en visla de aquel prodigio y 
de los que ténia yaoidos, que de nada aprovechaba 
cl poder de sus diosespara rendirà los iluslres con- 
fesores de Jesiicristo, en qiiioue.s visiblenieule se 
dejaba couocerqiie obraba una virtud superior-, les 
coiilesd ingciuiaincnie que, à iio temer la ira del om- 
perador y la do su presideiUe, crecria eu el ilios de 
los cristiauos, autor do tan estupendas maravillas. 
îlicit'couic ver los santos cuànto pcrjudicabau este; 
respetos humauos à su cterna salvaeion-, y couver.- 
cid( 3 , les olrecio convertirse , siempr'c que sanaser. a 
un liijo que ténia paralilico. Para que conozeas, lo 
dijcroii los santos, cuanta es la virtud de nuestro Se- 
nor Jesucristo, ve à tu casa , y di al eiilermo : En ri 
nombre dcl Dios, que predkan Casio y Secuiullnn . le- 
tantale sano. Hizolo asi el teuicnle, y a! momeuio 
récupéré la salud apctecida el paraldico, por cuyo 
Diiiagro SC couvirtio este cou su padrey loda la lami- 
lia, y otros muchos gentiles. 

Supo el présidente Gurbo cl inesperado suceso de «i 
tonienle, y maudandoconducirle à su preseucia preso 
cou los santos, à quienes amenazô de luievo dicieu- 
do que ordenaria apedrearlos , si dilataban por mas 
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tiempo sacrificar à los dioses romanos. Despreciaron 
Casto y Secundino con igual valor que en las ocasio- 
nés antecedeiîtes aquel castigo, el cual puesto en eje- 
cucion, lûs cubrioron de piedras los ministros gcntiles 
en un campo adonde fueron llevados à este efecto -, 
pero al siguiente dia se presentaron al tirano sin lésion 
alguna, para que conociese por aquel prodigio,ya 
que no por los anteriores, el poder del verdadero 
Bios, à quien adoraban los cristianos. Irritado mas 
Curbo con la nueva maravilla, mandô derretir plomo 
en una caldera y echar en ella à los ilustres confe- 
sores de Jesucristo ; pero extinguido el incendie , sa- 
lieron de aquel suplicio mas puros que el oro del 
crisol. Greyeron en Jesucristo innuraerables paganos 
en vista de tantos y tan repetidos portentos, por los 
que convencidos que solo era verdadero el Bios que 
predicaban Casto y Secundino, amenazaron al tirano 
con la muerte, si no desistia de atormentarlos. 

Temeroso el présidente de alguna sedicion del 
pueblo, ordenô volver à la cârcel à los santos, y diô 
parte de todo lo ocurridoal emperador, quien, sin- 
tiendo los progresos de Casto y Secundino con .men- 
gua conocida del poder de sus dioses, enviô Iropas 
à fin de que auxiliasen à las intenciones de su pré¬ 
sidente , que , alentado con el refuerzo, insistiô 
como nunca en que sacrificasen los martires, para lo 
cüal dispuso que fuesen conducidos al templo de 
Àpolo; pero liabiendo hedio oracion antes de llegar 
à él, pidiendo â Bios que le arruinase con todos sus 
simulacres para inayor confusion de los gentiles, se 
verificô asi con efecto, quedando sepultado en las 
ruinas el tirano, con los demâs que conlribuyeron à 
1» muerte de los ilustres confesores. Fué aquel dia de 
un grande luto para los paganos, que, resentidos de| 
las desgracias que ocurrieron, se vengaron con de-1 
capitar â los santos, los cualos lograron por este 
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meJio la apetecida coroiia dcl rnartirio en 1“ de juÜo 
del afio 306. Recogidos sus cuerpos por les fiel es, 
fueron sepultados en Sinuesa, ciudad de Campania, 
que fué el liigar de su gtorioso comfiate, segun 
seflala cl martirologio romane, bien que otros dicen 
lofué Scîa en el arzobispado de Capua, entre esta 
ciudad y la de Gaeta, adonde se trasladavon sus reli- 
quias,y se conservan en grande vencracion, acredi- 
tandoDios cada dia con repetidos prodigios la pode- 
rosa infercesion de susfidelisimos sierves. 

MARTIROLOGIO R03IAK0. 

En el monte Ilor, la muerte de san Aaron, primer 
sacci'dote del orden LeviUco. 

En la Gran BretaM,san Aaron y san Yulo, mârtires, 
que psaiecieron despues de san Alban, en la persecu- 
cion de Diocleciano. Por el niisrao tiempo y en el 
mismo pais, un Considérable nùmero depersonas, 
despues de haber sido atormentadas de varias maneras 
y desgarradâs cruelmente, sosluvieron hasta el fin la 
terrible prueba, y Ilegaron à las moradas eternales. 

Eu Maîinas, elsuplicio de san Romboldo, mârtir, 
Itijo de un rey de los Scotos de Irlanda y obispo de 
Dublin. 

En Sinuesa, san Gasto y san Secundino, obispos y 
mârtires. 

En Viena, san Martin, discipulo de los apôstoles. 

En Clermont en Aubernia, san Gai, obispo. 

En tierra de Leon de Francia, la muerte de san 
Domiciano, abad, el primero que liizo en aquel pais 
üua vida eremitica, formando una reunion de muchas 
personas para el scrvicio de Dios. Habiéndose esclare- 
cido con grandes virludes y brillantes milagros, 
subiô à las celestes maasiones al cabo de nna edad 
muy avanzada. 
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î'n tiorra de Beims. san Tierri, preshitero, discî- 
pido de san lîemigio, obispo. 

En Ar.guiema, san Cibar, abad. 

Eu Emesa, san Simeon, confesor, apellidado Salo, 
cl caal apareniô ser insensalo por Jesucrislo pero 
Biosdcsculiriô su aita sabiduriscon grandes milagros. 

En Viena , san Tibaldo, ermilaùo , ([ue fué canoni- 
zado por Alt'jrindro 111. 

Eu el pa:s de Ilelz de BreLaùa, san Liipiano,que 
ffiurio la semana niisma de su baulizo. 

En iïainc, san lîilario de Oise, coiilesnr. 

En diebo Ingar, san Calais, abad del celebérrimo 
monaslci'io de que Tué fundador. 

En Ruerga, San Florez, confesor. 

En Bretana, san Leonoro, obispo, discipulo de san 
Ilfut, que habia sido inslruido por san German de Paris. 

En la Motlc-Merion cerca de SaiiU-Didicr, diôcesis de 
Tîenuos, san Golvino, obispo de Leon, lücgo soütario. 

En Benain, Santa Reina, esposa dcl l)eato Adelberto, 
conde deOstrevant, madré de santa Refroia. 

En Mayonza, san Anuildo, arzobispo, que fué 
uuiei'to por los vccinos de aqiiella ciudad. 

Eu Acuello en Castiüa, san Simeon, labrador, cuyo 
cuerpo es venerado en cl mismo pueblo, en una 
capiila de la iglesia de san Joree.. 

La misa es del comun de coxfesor no pontifice, 
y la oracion la sif/uicnle. 

Ailosio. Domine, suppîica- Oyc.Sofior,brnignaitiGnlc las 
■lioiflnis nosiils, qiias in bcati sfiplicas que tc hacomos en la 
Siiiieoiiis confessori? Uiisolcm- solrmnidail (loi boato Siincoii, 
ni;a!e (Icfcrinius ; utiiuinosir.-e lu glorioso l’onfesoi', para quc 
jusiiiiæ (Idiicimnnon l!al!(îmH=, cousiganios por la inîcrccsion 
eju5 (|ui libi pkeuit prccibus del que lunto le agrado, !o que 
niljiivpniiir. In-r Domimim iio podemns cspcrar de nues- 
iiosirum Jciuiu Clirisiutu... très merccimicnîos. Por nues- 

Iro Scùor Jcsueris'.a... 
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La epistola es de! cap. 4 de la primera que escrihlà 
cl apôsfol S. Pablo à los Corintios. 


Fralrps : Spcfisciiliim F’.cii 
n!ii:i(!n . cl nn'ïi'lis, cl 
slul'.i pcoplcr 
\ o; c.îilciii ]>!‘ïitlcn- 
’iC5 in Chi is'o : no; iii[ï;'mi, vos 
nulcm fot'ios : vos noliile-;, nos 
iuilcm i^iiobilcs. Lsv']ucin hanc 
lioram cl Cjurinius, cl silinui?, 
cl mnü sunins, et cola.|)!i!5 
ca'fliniur, cl insU;liilcs suiuus, 
cl laboranins oporanics niniil- 
1ms nosli'is ; malcdicinuir, cl 
bencdiclnius : pcrscculioncm 
paliniur. cl snstincmns : Mns- 
piicmanuir, et ohsccraimis : 
tanqiiini pnrpanicnla liiijus 
mund'i facli sunius, omn'mni 
peripsema usque aJlu'ic. Non 
uUtmfuiulam vos, liæcsoviljo; 
seJ ni filins mcos cluarissinios 
morii'o in Ciirislo Jesu Domino 
nosU’o, 


lïprmanos ; Fslamos hcoïios 
cspçc'fâciilü para cl iiinndo.prtra 
1o3 àn-oolcs y para los lioaibrcs. 
Nosotros ii.'çios por la'islo, y 
vosolros priuh'utçà en C.rislo ■. 
no'Oli'OS débiles, y vosolros 
fucrlcs : vosolros çloriosos, y 
nosolros deslionrados. liasta 
esta Itora tcncaios liarnbrc y 
sctl, y csb aios cb'snndos, y 
soinos lîci'idos ooii bofel-.ulas, 
y no Icnomos dof.de esbiv, y 
nos falifrnmos IraliajanJo Cüii 
nucslras nianos ; soimis iiial- 
(Iccidos, y boiulecinios : paJe- 
cemos perscciicion. y letumios 
pacioncia ; soiiios blasfemados, 
y liaccinos sûplicas : licnios 
llogado à SOI' como la basura 
(lel mundo y la liez de lodos 
hasta oslc punlo. N'o os cscribo 
estas cosas para confundiros, 
sino que os aviso como à liijos 
niios muy aiiiados en Cristo 
Jesus nucslro Senor. 


NOTA. 

« Espectàcido signiHca propiamente un objeto cx- 
)) Iraordinario que suspende, llamando la atoncion 
w y la admii'acion de los concurieiites. En este sen- 
1! tido asi los apôstoles como los demas santos fiieron 
» cspcctâcuîo al mundo, à los hombres y aun a los 
i) angeles mismos , suspensos lodos y admirados en 
I) visla de lo que bicicron y padecierou por Cristo. » 
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IlEFLEXïOXES. 

.YècoiVos snmos meios por amor de Jommsto •, psro 
fosGfros soi'.î prude',iks. Asi hablaba saîi Pablo à aque- 
llos hombrrs carnaîes, à aqiicllos cristianos munda- 
nos, à at:iieIInspi'e?\imi(]csospintus fucrtosdi'Corinto. 
Era vi:ü'.le la ironia, pero estaba rniiy en su lugar. 
d Y porqué no podremos liablar en c! jnisüi.) idioma 
à les cristianos de nuestros tiempos? Piurefros somos 
ncc’os pnr ainor de Jcsiicrislo : à lo nienos os bien cierto 
cpie son reput-Lnlos por taies todos aqucüos que se 
confoniian con las maxinaas dei Evangelio. Y' sino, 
dignnme : con q«é ojos se mira lioy en e! mundo el 
arregio de las eosLiimbrcs, el porte ajiistado, la mor- 
lificacion de los senlidos, el recogimiciito interior, 
la modesln compost ira , el rcliro dcl Iniüicio? A la 
devocion so la trata cîc apocainiento de es|)irilu, y se 
Ilama escrûpuio la dolicadeza de cnncicncia. .Ilii'ase 
con cierta especio de làslima à los que siguen el ea- 
mino que nos dejo scftalado Jesiicristo. Los aplausos 
y la estimaciûn se reservan para los mundanos ; 
parère qnc solo en el ospiritu del mundo se balla re- 
cogido el biien juicio y la razon. La proCanidad, la 
briilanlez, los resortes de las pasioties, unafortuna 
brillante, el amor de las riquezas, los artiOcios del 
amorpropio, el reinado de los placeres, cslo es lo 
que da cl mérito en cl mundo. En sentir de rauchas 
génies la vida oscura , bnmilde y retirada es una ve-r- 
daiicra desgracia, no de otra mauera que-si csluvie- 
ran proscriptas las màximas de la religion. Vois aqui 
dos caminos bien opuestos-, vois aqui dos espiritus 
bien diforentes ; veis aqui dos réglas de costumbres’' 
bien cniitrarias. Si los honibres dei mundo son pru¬ 
dentes, los siervoà do Bios son insensatos-, porque 
ipuedo haber mayor loeura que macorar la carne, 
inortiticiu’ los seiitidos. tencr sujeto el amor propio â 
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iina perpétua scrvklnmbre, y estarse ii.K-iemlo con¬ 
tinua viiileneia? Pues esta, y no otra. c- la d ictrina 
de Jcsiici'i'to; CS cierlo que cl miiiiiîo la coinlcna, 
pero -quién de los dos se cn;tafia? .Si la ^■eî'dade^a sa- 
bidnria esta en las maximas dcl l'vnngelio, cl no 
seguii'las sera una insigne loeura. l'evo si san sabie.’ 
y cnerdo:' ios mnndanos siguiendo una vida pccG 
ciisliana. sera pveeiso quevayan crradrî.s 1ns devnlo.i 
y les virtuosos. là-do no admilc medio, jSantoDios, 
y que di.syüiiliva lan terrible! fllai)rà quieri tenga 
osatba l'ara decir que los santos erraron siguiendo 
las niàxiinas del Evangelio? l.ucgo es ivniy cierlo que 
quioncs no las sienen van descaniiniidus. no[nbre.s 
cavnalos, nuijeres mundanas , cs’pii'.tns diripaùo?, 
disolulos do prnfosion, corazones pi ofanos, ; qué 
dignes soi.s de conipasion en vucsli'Os hi.slimosos des- 
caniinosl llaced, haccd oslontneion de vuestra vnni- 
diid ^ preeenizad vuestras e.scarKlalo;i‘.s rnàxinias •, 
haeed alarue de vuestra condncla lieenciosa -, sostened 
cou arroganeia vuestra irréligion : nada esliineis sino 
viiedras riquezas mundanas 5 teneos en buen hora 
por prudentes y por discrelos •, vncsira misina ec.-n- 
dueta CS la prueiva mas coiiclnycr.le de la mas iiusigne 
loeura. il'ucde liabcr mayor e-slravrgancia que l'or- 
jiir.se un oaniiiio enleraracnlc contrario ni que el 
niisino Jesucristo nos dejdesprcsamento deniarcado? 
;(di y cnaiitn verdad es que no bay olra verdndcra 
sabidiiria rino las niàsimas del Evangolio ! Todo 
V-üiidirc que se condona es suniamcnte insensalo -, 
solo son sabios aquellos que se salvan. 

ià/ rrc-ür't'b'j es del cap. 12 de sa.n Lucas. 

ïn illo teiiipove, lîisil Jésus F.n aqiiel liempo dijo Jesu.s 
iji>i'i|iu!is fii'.s : >oli(e liiucrc, à SUS discijnili)- : bo Icmais . 
jHi.i'iln:. g-'V, (j'iKi fomplicuil pequL'iia grt-y . porijne vuciirr 
Oairi veili'o Psic vobis reg- l’adre lia ttiii.lo à Licn üarüs 
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;iuin. Vc[v:!!!s possLlotls, cl i’oino. Vcntlrùlo qiic ’cnoiSj 
et f!:Ue e’ii'OiUOAviiem. l'dcite y (lad limoüut. Haccüs bolsülüs 
vobis s;;ci;üi05, qui nnn vcle- que 110 cnvcjccpn , llll tCSOro 
rascuni, tiies.uu’iim uon defi- en lo3 ciclos que no nieiîtrua, 
cicQlpm in c olis ; q;iij fur non sdondc 110 lîfga Ol ladl'on, ni 
ajipi’opiut, n-que linos, cor- la polüla le Toe. PorquG dolule 
riimpil.rijloMiivirnosùiiril' vc:- Cslâ YUCstrO tesOl'O . alii cslai'â 
ter est ; il)l ci CO'.’ vosimm cni. lainbien vur-.s’rü cofazon. 


BEL -Lu'O?. DE LOS DESr'l'J'CIOS. 

ru\TO PuiAïî-no. 

Cotis'ilorn que el omor do los (lesproeios o> la pruoita 
îneno,i cquivoca. y en rigor es scnal iü'aüble de la 
verJadera huniüdad. Cugànanse no pa:os, Iciiién- 
closc por ii'.uniUlos, porqu'e conocen sus imjvori'ec- 
cione? T confie-ati sus defeclo:?. Xo ba.^la .sentir iino 
bajamento de si; no es menester mns que un poco de 
rede^ion para que cada uno conozea sus misevias y 
sus îiulidades, cou olropoco de enlendimiento para 
con leiiarlas. Solameiito los simples dejan ùcdiscernir 
las sombras. La csUrnacion de si inisriio es vicio do 
aimas liajas y de entendimiontos 'S'ulgarcs ; un enteu- 
dimieiiio dc.’pejado y r.e'ilo dc^cuiire con claridad 
todos susdcfcclos, y no se los disiniula. Pero e.ste 
conociniicnto cspeculalivo de ningtina nianera cons- 
tituye el carâcter do la verdadera huniildad; es esta 
una virliid moral, que ni eonsiste, ni i-e.-^idc precisa- 
mcnle en el entendiniienlo, sine principalmeute en 
la voluntad, domicilio y asienlo de todas las virtudes 
crisLianas. Para ser vcrdadcranicnte huinikles esnia- 
nester lo priniero sentir bajamente de si, y lo segundo 
desear que los demas sieiUan lo mismo, y no nos ten- 
gaa por mejores de lo que somos. No bar mayor 
iujuaticia que esigir de los otros estimea de nuestras 
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personas aquollo qne iiosotros iir'L'arn:);. 

digan de desprecio. qtiiéii le puede p-irccer iiial 
que no soa esîimado aquello (pj.e Dios contiena . y ([uo 
nosoiros mlsmos conJeiiiunos? Ser vcrdaderaineale 
hiimüde sin dr-sear veidadcramente ser liuraii;,;.,'o, 
110 piicde. ser. Va que ol ainor de !os desprecios n e- 
sen-ible, va que !os seiilid .5 y cl auior laoiéo se 
opoiigan à el, par lo mciios ueiisser apdauditio par la 
raznn , asi coiiio !o os sienijirc por la reügi >n. La iiu- 
niildad sin hnniillaciiines siemprc soapec!ia.ia. Lî'-ni 
puedc uno scr luinidla J e sia ser liimiilde ; j'ero es 
impo-âdile deseur scrlo sin verdadera !';uii;klad. Ll 
mcrilo de los primcros cri.sliaiio.s y de 1 es reIigio:;o.s 
con.si.slio en vivir a'iali(lo.= , Itaniiüade.s y dospreaia- 
dos de! niundo. L 1 original do aqucllas iin./tre.s ce.a,,5 
fué el cjomiiio do J'sueri.-ln, La niisnia liumillaeie:;, 
cl mismo despt'oeio pucao ser dudoso, pues ninaaiio 
liay que no sca cai'a/. do pracücar cl amor piaqiio, 
siendo cierto qiic entre lodas la? pa-sienos lamas 
eôniica y la mejor renresenlanle es cd orgidlo, el real 
se salie fnmonliir linsla eon las humiilacieûics y 0011 les 
desprccios mas nparcnles; pero el amarles y cl di..saa;'* 
los no puedc ser siii verdadera liumildad. 

jO mi Dios. y qu" poro sc conforma esta doclrina 
cou el guslo del nnmdol La mayor parle- de lo.s dé¬ 
votes nada sieiitc, nada aborrcco taiilo com ) la 
huniillacion. Solo sc busca una virlud aplaudida ; 1 
desprecios inquictan y turijaiiol corazon ; pero .' s;- a 
muy ca;'liza la viiiud que se acomoda tun mai cou 
■ cllos? 

PUMO SEGUABO. 

Considéra que la humillacion es conslitutivo esen- 
cial de la peiiitencia. porque loüo pecador verdado- 
ramente conhdto de.sca ser humillado. Es cierlo que 
las humiliaciones oscurasy mudas, las sécrétas é in- 
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‘icriorps son un anticioto excelente para conservar la 
yirtud : pero no son absolutamenle incompatibles cou 
eici’ta ocultavanidad que roey dcspedaza todcaquello 
que no nos bnmilla à los ojos de los botnbres. E,; 
nuesti'o orgullo un cnemigodoméslico que, se oscon- 
de, que se atrincbera, y que ta! vez fingc buir 6 
rendii'sc en las ncasiones; mas en la renlidad nin- 
guno le doma enteramente sino las humiliaciones 
piihlicas y los despreeios ruidosos. Desengafiénannos, 
que solo eon despreeios se fortiflca la liumbdad. 
;Ay l)i05 mio , y que poquilos son los qm dicen de 
porazon con el profela David ; es, Se'^or, para 
mi que vie hayas humilia do. ponjue de e.da vmnera 
aprenderé à quardar con fidelidad In santa Icy. jAb, 
que solo el amago de iiua Iiurnillaciou , de un 
abatimiento piiblico nos estremece ! liasta las per- 
sonas que baeen profesion de virtud descaii sor 
huniildcs, pero nohumiüadas. La bumillacion entibia 
cl fervor, da tedio à la virlud, entra despues la se- 
quedad, y apodcrasc del corazon la amargura. Eu 
acabàndü'e cl aplauso sc acaba la virtud ; praeba évi¬ 
dente de f|uc cra supcrficial y bastarda. Ennoblccio 
Cristo la bumillacion despues que él mismo se bu- 
milld y sc anonado, corao sc cxpiica el Apostol. Et 
mismo Salvador fué quien nos delineo cl plan de la 
vida eristiana, sefialando todos los eaminos, y entre 
eîlos ninguno senalô que no esté llenn de valles oscu- 
ros y sornlrrios. Las cumbres son para el mundo y 
para los atestados de su espiritu. Aprended de mi, 
dice el Senor, que soy manso y humilde de corazon. 
Pero la bumillacion quenosensena es la del corazon, 
no la de puro enLendimiento ; y csa luimildad de co- 
razoii no es otra, propiamentc bablando , que el amor 
de los despreeios. Ni esta importante Icccion la dirige 
precisamcate à los religiosos, dirigela à todos los 
Ci'islianos, à todos sus discipulos, â los grandes del 
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mundo, :'iIos didiosos dcl siglo, à lossahios. à los 
ricos, à los ancianos, à los jôvenes, Pero los cristia- 
nos de luicstros tieinpos iestàn niuy adclaïUados en 
esta cieneia pràctica? ^aman les desprccios tanto 
como 1ns santos los amaron ? Ninguno liay en cl cielo 
que no se scùalase en cl amor de sus aljatiniientos. 

fO Dios, y cuàn distintas l'ueron de las nuc'tras las 
maximas de los santos ! Ps nnostro espirilu et mismo 
f;ue et suyo? Pero sin embargo la religion es la misma, 
la doclriiia la propia. Mnehos mislcrios encierra esta 
palpable contradiccion. Llegaron los santos al lérmino 
de su carrera; iy llegaremos nosotros al mismo, 
siguiendn un camiiio Lan opneslo? 

jAh Senor, no consultcis à mi corazon ni à mi re- 
pugnancia natiiral ! llumilladnic, abatidme euanto 
fucre de vuestro agrado, con tal que os digneis usar 
conniigo de niisericordia. Mecs necesaria la humilla- 
cion; y si pov mi cobardia no la amarc, haccd à lo 
menos que la aocple con resignacion. 

JACUL.ITORIAS. 

Bonum mlhi, quia hvmiliasli me. Salni. 118. 

Ilucha cucnla me ba lenido, Senor, que me bayais 
humillado. 

Ilumilialus sum u^queqvaque, Domine, vivi/ica me 
sccundiim verhumiumi. Salm. 118. 

Süstenedine, Senor, en mis abatimiontos, segun lo 
habeis prometido. 

PUOPOSITOS. 

1. Se temen, se aborreeen las luimillaciones-, y no 
SC terne la condenacion eterna, que eiertamente es el 
mayor y el mas vergonzoso de todos los abalirnicnlos. 
Nuestro orgullo es el origen de todos riuestros dcsôr- 
denes, y larde 6 teinprano causa la nuicrte del aima. 
^Qué remediüsno se aplicaii para curar un absceso? 
7 . 2 



No sepcrdona al hicrroni al fucgo; admilenso con gnsto 
los mas amargos, los mas tlcsabr'ulos, como se consi' 
deren eflcaces. Tal virtuel tiene respocLo del orgnllo la 
Immülacion : es amai-ga a! ainor propio, no hay duda ; 
pero es un soberano especifico para curar la innnina- 
cion interna del corazon, por la ciial el hombre sc 
abuUa à si mismo y cnncilie una magnifica idea Je 
sn persona. La bumillacion la reducc à su jusfa nic- 
dida. y baciéndolo bajar de a(}Uoilas alturas en que 
se le anda la cabeza, pone limites à la ambicion mo- 
derando sus deseos. Ama un medio tan clicaï |vira 
hacerle feliz. Si no ticnes valor ni virtiid para soli- 
citar los abatimientos, por lo menos no vuelvas las 
cspaldas à los que sc te presentan ; cstirnalos como 
scnal cierla de la particnlar bondad con que le mira 
el Seùor, y dule gracias prontamente con algnna brève 
oracion. Es loable costunibrcla de rezar el Laudata 
Dominion, omnes gentes... ciiando nos sucede algua 
abatimiento; y guàrdalc siempre do prorumpir en la 
mas Icvc qiieja. 

2. Siondonos tan proveehosa la bumillacion, iqué 
razou habrâ para que no tengamos por aniigos aque- 
l!os de quienes se vale Dios para enviarnosla? llâganlo 
por pasion, ô iiàganloporinadvertcnciaj siempre de- 
bemos amar la mano que nos cura aimquc nos abrase, 
Guando cl remedio es eficaz, no se haec caso que sea 
amargo No hay mayor injiisticia que mirar cou malos 
ojos à los que nos humilian ; si fuera licito tener aver¬ 
sion à alguno, debiera ser à los que nos exaltan -, 
pues contribnyendo à nuestra perdicion, no parece 
debiéramos qucdarles muy obügados. ^To ofendio, te 
abaliô, te bumillô alguno? pues tràtalc con mas ca- 
rino, dedicate à servirle con mayor cuidado, y déjà 
que gruùa el amor propio cuarito quisiere; mantente 
firme en esta pràctica, porque no la hay mas se- 
gura para bacer grandes progresos on la perfeccion. 
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Frccaontemcnle nos volvemos contra nucstros con- 
trincai!(es, contra nncslros supcriores, contra rmes- 
tros prelados caando nos sacede alguna humiüacion ; 
hacemos muy mal. îY porqué no nos volvercmos 
contra nucstra insnficicncia, contra nucstra tropclia, 
contra nuedro poco espiritu, contra nucstra c;du- 
pidez, que nos acarreé aqncl aliatimîento, mil veces 
mcrecido por otros mnclios molivos? ; Cosa cxlrana'. 
todns confësanios buenamentc que à los ojos de Dios 
sonios desprcciablcs; y nada sentimos tanto coino 
ÊCV efectivamente dcspveciados. 
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DL4 SEGUiNDO. 

LA VISITACIO^N DE KL'ESTUA 6E.N0RA. 

Célébra la Iglesia esta fiesta cl dia dos de jiilio en 
memoi'ia de la visita que la sanlisinia Yirgcn hizo à su 
prima sauta Isabel. 

Al mismo tlonipo que cl Angel anunciô h Maria la 
cncariiacion dcl llijo de Dios, le diô parle dcl prenado 
de su prima sauta Isabel, que, aunque estéril y de 
edad muy avanzada , Icnia en su vionlrc sois meses 
liabia un'bijo milagroso, ûoslinado à ser prccursor 
dcl verdadero Mesias. Lleno de gozo à la Virgen esta 
notifia ; y considerando la fortuna de aquclla diebosa 
nuijer, escogida de Dios para madré del precursor 
de su santisimo Hijo, la obligacion que ténia de ir 
cuaulo antes à daidc cl parabicn de aquella dieba, 
los vives deseos que sentia de servlrla, y dàndolo cl 
Senor un claro conociraiento de las maravillas que 
qiieriaobrarporellaen aquclla misleriosa visita, partiô 
sin dilacion para hacerla en aquel mismo dia ; porque, 
conio dice san Ambrosio, la caridad no sufre tardan- 
zas ni dilaciones. El camiao cra dilatado y penoso ; 
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y habia fie vtainr desde Nazarot à îîebron, cindad sa- 
cerdota!, silaada en la parte méridional de Indu, 
sobre nnas escarpadas montanas, a diez o dore les'uas 
de b'’’iisalen, y â tieinta y orho ô cuarenta de Xrza- 
ref. .\o craviajefacilà lina doneelia tan tierna c.rmo 
ia santisima Virgen ; pero el zolo y la caridad le alla- 
naron las diticnltades, sin acohardarla las fatiga'^ de’ 
camiiio, porqiic toda au anaia cra segiiir la divina 
insrtiraeion y piildicar las srande/.as dol Scùor, como 
dire e! mismo san Ambrosio. 

Habiondo llegado à îîebron, se cncaniino dirceta- 
merde à la rasa do Zacarias. â ruya piicrta encontrô 
à su prima que salia à rerihirla. Abrazéla licrnamente, 
saliidéla, y aponas dpspegoles labios, cuantlo el niuo 
do seis mescs, que ostaba eu las entranas do Isabol, 
se Iraib) de ropentc üuminadn con una luz oele<lial; 
conooio pcrrectamonto la majestad y la graudeza de 
los luiéspedes que le Iracian tauta honra , y uesde la 
ûscura pi-isiou del malerno alborgue, ya que no podia 
liablar, adoro à Jésus y à Maria cnmo piido, dando 
dentro de ol un prodigioso salto on soùal, dice san 
Pedro Crisnlogo, de su re-peto y de su gozo. Noté 
Isnbol lan alcgre movimienlo, y oomunicàndosc en cl 
mismo instanle àlaunadvc la luz sobrenrdural que 
alumbraba al hijn, conneiô el incnmprensible misterio 
de la enrarnacion dcl Verbo, de mariera que Mena 
su aima dol Espirilu Santo, no cabiendo el gozo en las 
estrcchas mârgones del pecho, comonzo à exflamar 
en alla voz; « Bendita eres entre todas las niujeres, 
y bondilo es cl fruto de tu vieiitrc. bDe doiide à mi 
{auta diciia, que l enga à visitarme la madré de mi 
Bios y mi Senor? Favor que no soy capaz de ngradecer 
dignanicute, dejândome tan llena de asombro como 
de confusion. El mismo nino que tengo en misentra- 
nas ba conocido cuânto vale tu ccdeslial prcsencia, 
saltando de alegria dentro de eilas luego que llega- 
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ron à mis oidos las primeras palabras de tu diilce sa- 
lutacioii. Dichosa mil veces lé, (jiierida prima mia, 
que con noble sencillez, y siu dar Uigar à la metior 
diula, creistc tuimildemenle cuaiito el Angel le aniin- 
ciô de pa rie de Dios. Si por cierto ; porque el Todopo- 
deroso, (}i}C comenzo en ti cosas lan grandioses y tan 
allas, las acabarâ y las perfeccionarâ, como tû lo 
lias espcrado. El te cmpeno su palabra, pues él te la 
cumpUrà. » 

La respuesta de la Virgon fué humilde y modesta. 
Ocullando ciianto podia céder en su alabanza, rindio 
al Sebor la gloria de todo, y solo trato de lo obligada 
que estaba à su bcnclicencia. Animada del Espirilu 
Santo, de que estaba Ilcna, pronimpiô cntonccs en 
aqucl divine càiitieo, cl primero dcl nuevo Testa- 
mcnlo, el cual solo hacc infiiiitas veiilajas à todos los 
dclantiguo; y tante por el cspiritii de devocion que 
respira'en oada silaba, como por la noble clevacion 
de los pensamientos y por la majestuosa soberania 
dcl O'tilo, es el mas precioso monumeiUo dclapro- 
fimda luimildad de Maria, e! <acto mas auténlico de 
su pcrrocto reconocimiento y el niodelo mas exce- 
lentc para dar gracias ut cielo, que nos ha dejado el 
mismo que le inspirô. 

« Engrandece, aima mia, al Seùor, dijo la Yirgen, 
obrador de tantas niaravillas, y sea para solo cl toda 
la gloria. A'o puedopensnr en ellas sin sentir todo mi 
corazoïi preocupado de alegria eu aquel Seùor que 
adoro como à mi Dios, que venero como à mi Salva¬ 
dor, y que arao como à mi Hijo. Dignésc poner losojoa 
en mi humildad, y elevO su vil csclava à la dignidad] 
de, madré suya. Bien sé que por esto me admiraràn 
todas las naciones, y ensalzaran perpetuamente mi; 
dieba en los siglos venideros: pero si es que se halla' 
en mi alguna cosa grande y elevada , â cl solo se le 
debe toda la gloria, él fué quieti me engrandectô, y 
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â él debotodocuanto soy. Nada soy por mi misma^ 
él es el autor de las maravillas que todas las naciones 
admiraràn y publicaràn de niipersona, las que ni aun 
yo misma puedo bastantemente cngrandeeer. Confe- 
sarân las mismas naciones que cl Todopoderoso liizo 
en rai cosas grandiosas, y que no es rncnos poderosa 
su omnipotente mano que saulosu nombre agradable. 
En mil ocasiones experimentaron nucstros padres los 
exccsos de su miscricordia. îQué prodigios no hizo 
por defender à los que temiau? Desplegô toda la fuerza 
de su brazo, corabatio por ellos, dcsconcerto los 
planes de sus enemigos, derribo del trono à los 
soberljios monareas que los amenazaban con su total 
ruina*, y como el Sonor se complacc en abalir à los 
que SC engrion , y eu olevar à los que se liumillan, 
despucs de baber abalido cl orgnllo de los liranos, 
ensalzo à los luiinildes, y lleno de bartura à los po- 
bres, mientras los ricos privados de sus riquezas 
perecian de hambre. Faraon sumergido, Saul repro- 
bado, liumillado Roboan , Olofernes abatido, Aman 
dcsgraciado, y Nabucodooosor quepresumia de deî- 
dad conl'uiidido con los brutos, mientras los mas 
viles siervos de Dios sc veiau cxaltados ; todo esto 
acredita cuànto ama cl Seùor à los luanildes. 

K Yaunque es asique todos los verdaderos israeîitas, 
todos los fleles siervos suyos recibierori de su mano 
•gracias exlraordinarias en todas las odades del niun- 
do; pero en este tiernpo muy particularmentc la 
misericordia de Dios ha becho resplandecer su l)ondad 
eu su favor. Vicnc à salvarlos, quicrc vivir entre 
cltos y morir por ellos, no habiendo echado en olvido 
la promesa que bizo à Abraban y à los de su linaje, 
de derramar en sus liijos los tesoros de sus mise- 
ricordias. Acrba cl Seùor de dar un Salvador à 
Israël, y un Hcy à la casa de David ; cl Mesias tan 
esperado, el fin de la ley y el objeto de todas las 
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profecîa?. Por su veuida su -piraron los saritos. los 
patriarcas y los profctas, y cl fuc el blaiico clc todas 
sus ardicntes ansias. » 

De esta mancra cnn un portentoso rayo de luz so- 
bronatural dcscubrio , digàmoslo asi, de una sola 
ojeada la sanlisima Virgcn todas ias antiguas promesas 
yju’orecias, conol plcnocuniplimientodo todas ellas, 
mil Ycces mas iluininada y mas pvivüegiada ella sola 
que todos los proîbtas jiintos. Conocidsc bien, dice 
San Amlji'osio, en a([iiella admirable convei sacion de 
îlaria y de Isabcl que. ambas profetizaban con un 
misnio c.-^pii’ilu duplicado , imo cl que inspiralai a !as 
madrés, y olro cl que lleiiaba à los liijos : DupÜci ini- 
racnlo prophclaru Malrcf spirilu parvulorum. 

Cerca de très meses se deluvo la santisinia Virgen 
en casa de su prima. Y es laci! discurrir, dieen los 
santos padres, que diclmsa .séria aquella mansion 
para loda la ca>n de Zacarias, cuàulas gracias y CLuiii- 
tas bendicioncs le mcrcccria. .Sabemos que poi' halier 
estado hosfiedada itor cspacio de un mes en casa de 
Obedednn cl avra del Testamento , le bendijo Dios à 
él liberaîmentc y à todo cuanlo le iicrtcnecia ; cpnes 
que boiidicioiies no derramaria sobre la dicliosa fa- 
milia de Isabcl los tre.s niese.s (pic tuvo â Maria por 
hué.speda en su casa? Aquella pureza que conservo 
san Juan tnda la vida cfeelo lue, dice san Ambro.'io, 
de la uncion y de la gracia que oca.sion6 a su aima la 
prescncia de la sanlisima Virgen. Dice cl mismo saiilo 
que espero liasla cd parle de su prima para asistir al 
nacimiento de aquel por quicn principalracnte habia 
hecho la vi.sita ; y despucs que viii por sus ojos todas 
las maravillas obradas eu aquel portentoso naci- 
micuLo, SCjestiluyo à Nazarel, donde se maYduvo los 
seis meses que le quedaban de prefiado. 

Esta vi'ita de nuestra Senora a santa Isabcl com- 
prende grandes misterios, y faé tan gloriosapara .Maria, 
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que la Iglesia quiso rcnovar todos Las afios su mc- 
moria cnn fiesta parlicular. Y à la verdad, esta fué la 
primera vcz que la Yirgen fué pùblicamente recono- 
cida por madré de Dios y reverenciada como tal. 
Por la voz de Maria sanlificô Cristo à Juan, y con 
razon se dice que este fué el primer milagro que obré 
Dios por medio de la santisima Yirgen. Yinguna cosa 
acredita mas el poder que el Salvador concedio à su 
bendila Madré, dice saii Bernardo y san Bernardinn . 
que la economia que observé en la distribucion do 
sirs primeras gracias. tQuiere .santificar à su precursor 
aun antes que nazea? pues ha de ser nor medio uc 
Maria. ^Pmsuelve manifestarsc al mmulopor el primer 
milagro que obrô, convirtiendo cl agua en vino en 
las bodas de Canà? pues aguarda à que Maria se lo 
pida : dandonos à enlender, dicen los santos padres , 
queasi comosenosdioàsi mismopor medio de Maria, 
asi quiere también que recibamos por su medio todas 
las dcraàs gracias y bcneficios (î) : Nihil nos Deus 
hdhcrc, quodper Mnriœ manus non transint. 

Considerando san Ambrosio esta célébré visita tau 
seùalada cou mislerios, profccias y prodigios, sale 
como fucra de si do admiracion, Oye Isabcl, dice*este 
padre, la primera voz de Maria, y Juan siento al 
inismo tieinpo la gracia de Jesueristo. Publican las 
dos madrés las maraviilas de la gracia, y expérimenta 
Juan en el claustro materiio sus operaciones, Licna 
Cristo à Juan de la gracia aneja al mïnisterio de pre¬ 
cursor, y Juan anticipa las funciones de este ministe- 
rio con prodigio duplicado^ en On, animadas Maria 
é Isabel con cl espiritu desus hijos, traban una cou- 
versaoion en que alternativamente enlazan una ca- 
idena de oraculos y de profecias. 

‘ La presencia de Jésus, dice san Agustin, hace saltar 
â Juan en el viehtre de su madré -, llénase Isabel del 

(f) Beinaid. serin, in vig. Natir. Doinin. 
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espiuitu de Bios al ver à Maria; el gozo, la hnmildad 
y el rcconocimiento de la saiilisima Yirgen resplan-| 
deeen divinaniente en aqiiel admirable cântico cou' 
(jiie respoiulio a !as bendiciones de Isabel, y iinay 
otra, prosigiie san Ambrosio, pronunciau lanlos 
oràculos corne palabras. 

; Ob cuantos niisterios, cuântas lecciones seencier- 
ran on esta santa visita ! olla nos cnseria !os motivos y 
cl modo de liacerlas mie>lras, como lambicn las de 
reoiliir las que cl Sonor nos hace inleriormente. En 
ella SC cncnciitra la mas scècalaila prueba del poder 
que lieue .Maria ron Bios, y un argnincnto del mayor 
consiiclo para alentar la conrianza (iiic dcbemos tcner 
en Maria. Las rcsplandccicidos virliides de atencion 
y de cari(hul cpie ojcrcib) en esta visita deben scrvir- 
no.s do inslruccinn ; y las maravillas que obro el 
Todopodoro«o por modiodosii saiilisima Madredeben 
encender luiestra ticrna dcvoeiou baria esta divina 
Sei'iora, conocicndo la nniclia razon con que la Igle- 
sia la iiivoca sin césar como vida, dulzura y esperanza 
nuicslra dcspucs de Jcsucristo. 

Es cierto que desde cl nacimiento de la Igle.sia fué 
estediviiio niistcrio objeto dnlcc de In vencracion de 
los ticlos; pero su licsta no sc iiistituyô basta cl 
tiempo de t rbano VI, conlirniàndola y publicàiidola 
su sucesor Bonifacio IX cl ano de i.389, para extin- 
guir el rune>to cisma que dospodazaba la Iglesia con 
dolor y llanto general de todos los buenns. En la bula 
le Bonifacio sr da .à entender (lue su predeccsoi 
habia pensado bacor ayuno de prcceiilo la vigilia dt 
(a Visitation y de la Aatividad de la Virgea , como va 
lo era la do su A.siincion , inandando que tambien se 
celcbraso con octava. El concilio de Basilea renovô 
la inslitiicion de esta fiesta con el mismo fin do pedir 
â Bios la paz de la Iglesia, y en Italia y en Francia se 
dcclarô por fiesta de precepto. Pero la religion de san 
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Francisco la cclebraba ya muclio tiempo antes, desde 
el aiio do -1203; y se asegura que en la iglesia de Oriente 
cra ya por entonces muy antigua. Los inglcses solo 
coiiscrvaron su nombre despnos ciel cisma en su ca- 
lendario ; pero toda la Iglesia catôlica la célébra con 
gran solemnidad. 

Habiendo fundado san Francisco de Sales una 
nueva ôrden de veügiosas, tan cck;-bve cl dia de hoy 
en la Iglesia universal, exlendida t'eli/.mciitc por todo 
el universo con tanto qemplo como adniiracioa de 
Inspueblos, quiso que se llamascn las monjas de la 
Visitacion ; poniue siendu como la basa y cl fin de su 
institulo la imilaciou de las virtudes que cjercitô la 
Yirgen en a(|uclla niisteriosa visita, lepareciô conve- 
iiientequc este augusto litulo fuese tambien como su 
distintivo y su cara'cter. 

BLIUTIUOLOGIO ROM.iJVO. 

En Roma en la via Aureliana, la fiesta de los santos 
niàrtircs Proceso y .Martiiiiano, quienes, habiendo sido 
Lautizados por eî apôslol san Pedro en la prision de 
Mamertino en tiempo do Ncron, tuvieron la boca 
maguliada, fueron pueslos en clpolro, azotados, 
apaleados, expuestos à las Hamas y por ùllimo de- 
gollados, 

Tambien en Roma, el suplicio de très santos solda- 
dos, que, convertidos à la fc de Jesucristo en cl 
martirio del apôstol san Pabio, merccieron subir con 
cl à la gloria elerna. 

En dicho dia, los santos Âriston, Crescendo, 
Eutiquiano, Erbano, Vital, Justo, Felicisimo , Félix, 
Marcia y Sinforosa, los cuales recibieron todos la 
coroiia de! martirio en la Campana, estando en su 
mayor fuerza la persecuciou de Diocleciano. 

En Winchester eu IngUiterra, san Vv inlliun, obispo, 
cuya santidad brilld con inilagros. 
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En Bauiberga, san Oion obifpo ,. que con su pre- 
dicacion convirUo i la fe los pvioblos de la l'oincrania. 

En Tours, la mueile de la piadosa innjer sauta 
Monegonda. 

En Brie, snn Jcrocbo, cura de San Pedro de Gilinou- 
tier, cerca de Pomeusc, veiierado en Nchay. 

En Villanueva do Avinon, ei beato Peilro de Luxem- 
biirgo, canonigo de Nneslra Seùora de Paids, Uiego 
obispo de Metz, y por ûllimo canlonat, célébré por 
los grandes milagros, ohrados dc p\ie? de sa nuierte 
en el ccmcuterio de San Miguel de Avinon, delante 
de su seiuilcro, ÿol)reeî cual fné edificada iiiia iglesia 
donada despues â los CelestiiKiS. 

En diclio dia, el luilalii io desan Euliijuez, inàrtir. 

En ol inismo dia, san Maxiino, obispo de Nâ[)o!cs. 

En Bresa, san Sabino y san Cipriano, nicudiros. 


La misa es del misteriodddia.y laoradon la siyuieiUe. 

Famuüs tuis, qiia'sumws, Siiplicâmostc, Scuor, concc- 
Dcimm'j, f:œ!cstis graiiæ mu- das â lus siervus el dml de tu 
nusimrertire;utqiiiliusbeat» diviiia gracia, para que ya que 
Virginis parle? cvlUit salutis rccil.'icitui cl pi’iueipio de su 
exordium, Vi?itationis ejiis vo- salvacion ou ei parto de la Vir- 
tivi solemnitas pacis iribuat gen , recilian tamliicn el au- 
iucreraentum. Per Dorniniim inciilo de la paz on la fiesta de 
noslruni... su Visitacion. Por nuestvo 

Senor... 

La epistola es del cap. 2 del Ubro de los Cantares. 

Ecce iste venit saliens in Hô aqiii que este viene sal- 
monlihus, tran?itiens colles: tando pur lus montes, y pasaudu 
similisesidiloctusmeuscapr*, los collados ; mi amado es se- 
hinnuloquecervorum. En ipse mejante d un cabritillo y â un 
statpost parietemnostriinires- ccrbato. llélo aqiii que esta 
piciens per feneslras, pro?pi- detrâs de nuestra pared miran- 
cienspercancdlos.Endilectus do por las venlanas, y ace- 
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lüeus loqullur mihl : Surge. 
propera, arnica mea, coluniba 
inea, formosa mea, et veni. 
ïani enimhionistransiit ; imber 
ibiit, et récessif. Flores appa- 
■uerunl in terra nosira,tempus 
/julalionis advenif : vox lur- 
luris audita est in terra nostra : 
ficus prolulil grosses suos : 
vineæ florenles dedeiunt odo- 
rem suura. Surge, arnica mea, 
spceiosa mea, et veni : colamba 
mea in foraminibus pelra;, in 
caverna macerise, oslcnde mibi 
faciem luam, sonet vox tua in 
auribus meis ; vox eniin tua 
dulcis, et faciès tua décora. 


NOTA. 

« El libre de donde se saco esta epistoia tiene por 
» ütulo : El Cànlico de los Cànlicos-, e.sto es, el mas 
» excelente càntico entre todos los del Testamento 
» antiguo. En él describe Salomon, hablando propia- 
» mente, no un niatrimonio carnal, ni los aniores de 
D un esposo apasionado, sino en la intcncion del Es- 
A piritu Santo, y segun la idea de la Igicsia y de los 
» santos, el castisiaio desposorio de Cristo con la 
» naturaieza humana, con su sauta Iglesia y con 
» cada aima en particular.Yiene à ser una continua- 
» da parâbola, que debajo de expresiones alegoricas 
» encierra espiritualisimos misterios de la union del 
» Yerbo à nuestra naturaieza en la Eucarnacion, y 
» de la que estrecha al hombre Dios con su santa es- 
» posa la Iglesia. » 


chandopor las celosias. Hé aqui 
que nii amado me habla : Le- 
vântate, date priesa, amiga 
mia, paluma mi a y hermosa 
mia, y ven. Porque ya pasô el 
invierno, y desapareciô la llu- 
via. Las flores se dejaron ver 
en nuestra tierra, llegd ya el 
tiempo de podar : la voz de la 
tôrtola se oyô por niiestras 
campiiïas, la higuera ha pro- 
ducido sus higos, las viiîas flo- 
recientes dieron su olor. Le- 
vdntate, amiga mia, hermosa 
mia, y ven. Mi paloma en las 
hendiduras de la piedra, en la 
caverna de los escomhros, haz- 
me ver tu rostro : suene tu voz 
en mis oidos, porque tu voz es 
dulce, y hermoso tu semblante. 
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KEFLEXIONES. 

- Describe el Espiritu Santo en las palabras de la 
epistola las amorosas ansias de Dios por el aima fiel, 
à quien ama como â su querida esposa, y los eastos 
ardores del aima santa por Jesucristo, con quien se 
regala como con su adorado Esposo. Viene à ella 
este amoroso Dios con tanta aprcsuracion , que mas 
parece volar que correr. Nada le deliene ; ni nuestra 
bajeza, ni nuestra nada, ni nuestras ingratitudes. No 
se puede explicar mas su celeridad, que diciendo 
viene brincando como un cabritillo, y saltando de 
montafia en montana como un ciervo. Asi se explica 
el Espiritu Santo cuando quierehacernos comprender 
la viveza y la impaciencia de su amor. En hallando 
Dios una aima tan pura que solo suspira por él, pa¬ 
rece que él tampoco suspira mas que por entregarse 
y por comunicarse todo à ella. Oye el aima santa 
perfectamente su voz y conoce su venida. Antes de 
la Encarnacion del Verbo parece que el amado Esposo 
de las aimas, respecte de nosotros, estaba como es- 
condido tras de un espeso vélo, oiamos su voz, escu- 
chàbamossusprofecias, admiràbamos sus prodigios, 
pero solamente le veiamos como entre sombras en las 
figuras del Testamento antiguo -, mas despues de la 
Encarnacion le vimos con nuestros ojos, le oimos 
con nuestros oidos, lepalpamos con nuestras manos, 
como se explica san Juan -, y el dia de boy le tenemos 
realmente en el augusto sacramento del altar, donde 
mil veces al dia se nos déjà ver para nuestro consuelo 
y para nuestra santificacion. Es verdad que todavia 
esta como incognito, y se asoma como por entre 
celosias, porque en esta vida no le podemos gozar 
perfectamente-, todavia leocultan las sombras, toda¬ 
via le esconden las especies, y solamente le vemos 
como â médias, y hasta la olrâ vida no le veremos 
7 3 , 
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cara à cara. Con todo eso se da à conocer bien sensi- 
blemente al aima santa : ôyele, escùchale bien dis- 
tintamente, viene de dia, acude de noche y à todas 
horas la visita. ; Dichosa el aima à quien halla on vêla 
el celestial Esposo! ;Feliz la esposa casta que le sale 
à recibircon la làmpara encendida! Retiradadel bu~ 
llicio del mundo, recogidaen unaprofunda quietud, 
tranquila en un perfecto silencio, siente que viene su 
amado y dice ; Ya se acerca m\ adovado esposo, va 
suena su voz en mis oidos, ya percibo claramente sus 
palabras : levàntate, amiga mia ; date priesa, esposa 
mia. No giista Dios de siervos perezosos; las aimas 
delieadas, tibias y flojas no llegan à merecer la au- 
gusta cualidad de esposas suyas. N'o sufre tardanzas 
ni dilaciones la gracia del Espiritu Santo; quiere el 
Senor que nos demos priesa à obedecerle y agradarle. 
Virgenes cran las virgenes necîas ; no dice el Salvador 
que bubiesen cometido culpa alguna grave -, esperan- 
do estaban à su celestial Esposo; todo su dciito l'ué no 
haber proveido à tiempo sus làmparas, Icuiendolas 
encendidas ; haberse descuidado un poco y haber 
acudido ya tarde. ;Cuànt.os mueren con àniino de 
convertirse ! ; cuàntas aimas queridas del Senor aiidan 
toda la vida arrastrando por no babcrse dado alguna 
priesa! ;à cuàntos edificios derriba una borrasca 
repentinapor no haberse cubierto algunos dias antes! 

; Vàlgame Dios, y qué eslragos causa la pareza es- 
piritual ! 

El evangelio es del cap. 1 de san Lucas. 

' In illo tempore ; Esurgens En aqucl tiempo : Levantdn-* 
Maria, abüt in moniana cura dose Maria, fiié con presura d ia 
festinatione in civitalem Juda. montana à una cindad de Judâ; 
Et intravit in (lomum Zacha- y entrp en oasa de Zacarias, y 
riæ, et saluiavit Elisabeth, saludo à Isabel. Y snccdiô que 
Et factum est ut audivit sa- luego que Isabcl oyo la saliita- 



JULIO. BIA. II. 
lulalionetn Mariæ Elisabplli, 
exullavil infans in niero pjus : 


cl repicla est Splrllu Sanclo 
Elisabeth : et exclamavil voce 
magna, et dixil ; Benedicla tu 
inter muliercs, et bcncdiclus 
fruclus ventris lui. Et undc 
hoc mihi, ut venial Mater Do- 
mini niei ad me? Ecee cniin 
ut facta est vox salulatlonls tuæ 
in auribus mcis, exultavil in 
gaudio infans iu utero nico : 
et heala quæ credidisli, quo- 
uiam pcrficicnlur ea,qua; dicta 
sunt lilii à Domino. El ait 
Maria ; Magnificat anima nica 
Dominum : cl exullavil spiri- 
lus meus in Deo salulari nico. 
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cion de Maria, saltô el iiino en 
su vientre ; 6 Isabel fué llcna 
del Espiritu Sanlo; y exclamé 
en voz alla, y dijo : Bendita lii 
entre las mujeres, y bendilo 
el fruto de tu vientre. jY de 
dônde à mi que la Madré de mi 
Senor venga â mi casa? Porqtie 
mira, apenas la voz de lu salu- 
tacion llegô ù mis oidos, briiico 
de gozo dentro de mi vientre et 
nifio ; y dicliosa tû que lias 
creido, porque se ciimplirân 
tas cosas que te fiieron diclias 
por el Senor ; y Maria dijo ; 
Mi aima ensalza al Senor, y mi 
espiritu se regocija en Dios rai 
Salvador. 


MEDITACION. 


SOCUE EL MISTERIO DEL DIX. 
l’U.YTO PRIYDEUO. 

Considéra que llena esta de misterios esta celestial 
visita. Apenas se vc Maria consütuida en la dignidad 
ie Madré de Dios, cuando parte para santificar à Juan 
f à toda la casa de Zacartas. No bien abre la boea para 
ialudar à Isabel, cuando Isabei se siente llena del Es- 
tirituSarito, y el niùo que ténia en susenlraùas col- 
,iiado de gracias y favores. Quicrc el Salvador que su 
Madré sea el instrumento de la primera santificacion 
que obrô viiiiendo al raundo. Tomô entorices Maria po- 
sesion, digamoslo asi, del oficio de medianera que 
despues habia de ejercer con tanta gloria suya como 
provecho nuestro. Quiso enseùarnos Jesucristo, dice 
San lîernardo, con esta misteriosa visita lo mucho 
que su Madré habia de contribuir à uuestra salvaciou. 
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asi por la parte que la habia de tocar en la obra de 
la redencion, como por el poder que ya manifestaba 
para solicitar y ccnseguir mil gracias celestiales en 
f avor de cuantos recurriesen à ella. Procuremos, dice 
este padre, subir à Jésus por Maria, puesto que por 
Maria bajo liasta nosotros Jésus (l) ; Sludeamus nos 
ad ipsum per eam ascendere, qui per ipsam ad nos 
descendit. 

Como ténia resuelto el Salvador no hacer cl primer 
milagro sino à ruegos y por intercesion de su Madré, 
asi tambien déterminé no santificar à su precursor 
sino por la presencia y por el organo de esta divina 
Senora. Âpenas encarnô el Dios de las misericordias, 
cuando â todos nos déclaré, dice san Bernardo, que 
ténia constituida à su Madré en la superintendencia 
general, por decirlo asi, de la distribucion de las 
gracias. Decid, escribia â los canénigos de Leon, 
que Maria hallô para si y para nosotros la fuente de 
la gracia,- decid que es la mediadora delà salva- 
cion y la restauradora de los siglos; tendréis mucha 
razon para decirlo, porque asi nos lo canta â todos 
la Iglesia ; Hœc mihi de ilia canlat Ecclesia ; orâculo 
que debo escuchar -, guia infalible que debo seguir : 
Quod ab ilia accepi, securus kneo. Es Maria para nos¬ 
otros puro manantial de vida-, es nuestro consuelo 
en este destierro-, es uucstra esperanza en tantos 
peligros : vita, dulcedo, et spes nostra. No hay mayor 
consuelo que saber podemos seguramente invocar à 
Maria en nuestras necesidades, con la conlîanza de 
hallar en ella una protectora tan poderosa como 
benigna, porque siempre es reina y madré de mise- 
ricordia. Esto signitica aquella prontitud, aquella 
acelerada diligencia con que dice el Evangelio que 
partié â visitar à Santa Isabel y à colmar de bendi- 
ciones su dichosa casa luego que se vié madré del 

(1) Serni. i de Adrent. 
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Salvador del mundo. ; Cuànta conTianza debemos to- 
dos tener en esta tnisericordiosa Madré de los ele- 
gidos! ;¥ qué inayor senal de reprobacion, que no 
tener confianza ni devocion à la santisima Virgen! 
Siendo la salvacion nuestro grande y nuestro ùnico 
negocio, iqué disculpa podemos tener para no va- 
lernos de todos lOs mediosque nos proporciona lalgle- 
sla para asegurarle? Ahorapues : sabemos que Maria 
es la coadjutora de Dios en el cumplimiento de esta 
salvacion; esta Senora diô principio à elîa con su 
consentimiento à la embajada del Angel, y asi tam- 
bien ella la ha de consumar y completar con su 
cooperacion. Consideremos ahora cuânto nos importa 
solicitarla, instarla, importunarla para que seinte- 
rese en nuestro favor con sûplicas, con ruegos, con 
oraciones y con profesarle una tierna y constante 
devocion. 

PWXTO SEGIJIVDO. 

Considéra las eminentes virtudes que ejercitô la 
Virgen en aquella caritativa visita : con qué prontitud 
obedeciô los moyimientos, los impulsos del Espiritu 
Santo luego que se sintiô animada de ellos. Instruida 
de los designios de Dios en ôrden al santo Prccursor, 
no délibéré ni un inomento ; nada la detiene, nada 
la acob.ar.da^-»i i«-<lelira(!6Zà de su temperamento, 
ni las penalidades del camino, ni lo dilatado del 
viaje. Ccnoce la Virgen que la manda Dios hacer esta 
Visita ; parle, corrc, vuela à obcdecerle. ; Oh y cuànta 
verdad es que la gracia del Espiritu Santo no sufre 
tardanzas ni dilaciones! pero ; qué prodigio de hu- 
mildad en la raodestisima Maria ! Constituida y a Reina 
soborana del universo por la augusta cualidad de 
Madré del misnio Dios, ténia derecho à exigir rendi- 
mieiitos y adoraciones, no solo de Isabcl, sino de 
todos los hombres y de todos los ângeles ; pero ella 
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se adelanta, ella la previene. Sorpréndese Isabel al 
verse tan honrada de Maria-, sorpréndese Maria al ver 
tan sorprendida à Isabel, y solo trata de publicar las 
misei icordias del Seùor para con su humilde sierva ; 
solo se ocupa en tributarle obsequios que à su hu- 
mildad se représentai! précisas obligaciones. ; Cuântas 
vi.i-Ludes brillaroii en aqueîlas santas conversaciones ! 
Todo el asunto de ellas fué la grandeza de Bios, los 
excesos de sus misericordias, las maravillas de la 
gracia. Pero icuâles fueron sus efectos? Juan santi- 
ticado en el vientre de su madré, Isabel llena del 
Espiritu Santo, Zacarias colmado de celestiales ben- 
diciones, toda la familia favorecida del cielo. Nunca 
son menos provechosas las visitas de la santisima 
Virgeii; todo es santidad, todo es dicha en quien 
favorece esta Seîlora. Pero i son siempre tan utiles 
aqueîlas visitas de atencion y de buena crianza que 
se usan en el mundo? i son siempre tan santas? i cor¬ 
responde siempre el frutoà los motivos? Pasan en 
visitas la inayor parte de la vida los nobles, los caba- 
lleros, las senoras de conveniencias y generalmente 
casi toda la gente ociosa de los pueblos. Considérese 
bien cuàles suelen ser los motivos, cuàl es el mérito 
y el asunto de las conversaciones. i Son verdadera- 
mente cristianas todas esas visitas? pocas hay que no 
tengan por motivo alguna sin la murmura- 

cion parece que la conversacion no tiene altna. ; un 
Y cuànto tiempo se pierde ordinariamente en las vi¬ 
sitas! ; y que pocas hay en que no se pierda mas qua 
el tiempo! jEn cuàntos peligros para la salvacion sa 
tropieza en ellas! ; cuàntos lazos se arman à la ino- 
cencia! Asilas visitas divertidascomo las oci osas son el 
gran teatrodondehace fortuna el espiritu del mundo; 
alli se débilita la fe, alli se apaga la devocion, alli es 
donde la masrefinada, la masengatiosa mundanidad 
hace ostentacioû de sus falsas brillanteces y maneja 
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la gran mâquina de todos sus arlifidos. iMi Dios, y 
qué materia tanfecundadeamargosarrepentimienlos 
daran â la pobre aima en la hora de la muerte esas 
desdichadas visitas! Si la atencion, si la obligacion, 
si la caridad nos pusieren en précision de hacerlas, 
sea la régla y el modelo la que hizo la Virgen â su 
prima sauta Isabel. Es muy precioso el tiempo para 
perderle y malograrle en visitas iniitiles. 

i Oh Setlor, y caàntos motivos tengo en la hora 
présente para arrepentirme de las que he hecho hasla 
aquiî No, no es lo iinico que he perdido el tiempo, 
tan precioso como corto; pero confio en vuestra di- 
vina gracia y en la intercesion de la santisima Virgen, 
que en adelante no me daràn motivo de arrepen- 
timiento. 

JAGUtATORIAS. 

Benedicta tu inter muliercs , et henedictus fructus ven- 
tris tui. Luc. 1. 

Bendita tu eres entre todas las mujeres, y bendito 
es el fruto de tu vientre. 

Ostende mihi faciem tuam : sonet vox tua in auribas 
meis. 

Dignate, ô Virgen santa, volveràmi tus araorosos 
ojos, y suene tu dulce voz en mis oidos. 

PROPOSITOS. 

1. Son el dia de hoy las visitas en el mundo un cul- 
livado comcrcio de la ociosidad en que con muchos 
cumplimientos y con grajide aparato de realidad y 
buena fe, reciprocamente se enganan los unos à los 
olros. l'or lo comun, apenas hay tiempo mas mal 
empleado , â no ser por motivo de caridad 6 de pré¬ 
cisa obligacion-, pocas visitas hay que no seau penii- 
ciosas, y asi resuélvete à no hacer mas que las ne- 
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cesarias. No todas las condena la religion, las hay 
cristianas. las hay licitas y honestas^ pcro nunca lo 
son cuando hay peligro de pecado. Conviene que su 
motivo sea siempre 6 la caridad, ô la atencion, éla 
buena crianza. El tiempo que se gasU en ellas nunca 
debe perjudicar ni àlos negocios de ,1a familia 6 del 
empleo, ni mucho menos al de la salvacion. Los 
ociosos pasan en visitas toda la vida ; ; qué tiempo tan 
vacio en la hora de la mucrte! Es sefial deconciencia 
poco Iranquila y de corazon inquielo el no acertar à 
estarte solo en tu casa. Abstente de toda visita no ne- 
cesaria, à que no te précisé aiguno de los motivos 
arriba insinuados, y en todas las que hicieres observa 
las réglas siguientes : 

2. Primera •. Que sean raras. Toda frecuencia indica 
algun apego peligroso, y cuando menos mucha ocio- 
sidad. Segunda : Que sean brèves. Puera de perderse 
el tiempo, es inséparable el enfado y la iniportunidad 
de toda visita larga; por lo comun ninguno las hace 
mas molestas que los horabrcs pesados y taciturnes ; 
parécelcs que cuauto mas te cansen te haceu mas 
merced. Tercera ; Que siempre tiaya un huen motivo 
para hacerlas y nunca sean por mera curiosidad. Mas 
vaie sufrir cada uno en su casa el tedio de la sole- 
dad, que irse à las ajenas à enfadar â otros. Cuarta : 
Si son de obligacion, hazias con exactitud; si de 
cortesania, con circnnspeccion ; y si de caridad, con 
la mayor diligencia, Quinta : Es la conversacion el 
aima de las visitas-, pero si esta viciada e! aima, si 
la conversacion es, 6 de lances poco decorosos y 
tal vez denigralivos de las personas, ô de cuenleci- 
lios que llevsn dentro de si cierto secreto veneiio, ô 
de modas, ô de galas, ode un mnel.'le snntuoso, ô 
de bureos, dirigidas à inspirar y à fomenlar el e:pi- 
ritu del muiido, iharàn muy cristianas visitas todas 
estas comersaciones? Pon el mayor cuidado en no 
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tocar en ellas materia alguiiade que despues te hayas 
de arrepentir. Sexta : Procura iraitar en todas tus 
visitas las virtudes que ejercitô la Virgen en la de 
Santa Isabel. Nunca debes hacerlas sin justa causa, ni 
trabar en ellas conversaciones que no sean cristianas, 
y debes estar en todas con circunspecciori, respeto y 
compostura. Las visitas que se hagan con estas cir- 
cunstancias siempre serân provechosas. Séptima : Ad- 
vierte bien que, aunque las visitas se hagan con et 
mas juslo motivo, todavia pueden no careccr de 
peligro-, es muy sutil el encmigo de nuestra salvacion, 
y la pasion mas peligrosa de todas se disfraza con todo 
género de mascariüas. Por inas especioso que sea el 
pretoxlo de las visitas, siendo un poco frccuentes con 
personas de difcreiite sexo, las mismas visitas son 
tentaciones. 




DIÂ TERCERO. 

SAN HflLlODORÜ, oniSPO. 

Fué natural de Dalinacia y contemporànco de san 
Jeronimo, con ([uien trabd cslrcclia amistad-, y sc 
crée que ambos fueron de un mismo lugar, esto es 
de Stridon, ciudad de Ibria en los confines de la 
Dalmacia y de la Panonia, que despues fué destruida 
por los godos, y nacid bâcla el principio del cunrto 
siglo. Ignôranse los sucesos de sus primeros anos, 
y solamentc se sabe que sus padres eran muy aco- 
modados, y que tuvicron gran cuidado de darle una 
crisliana cducacion. Habiendo ido à llalia san Jerôni- 
mo, le siguiô Heliodoro, no solo con el fin de perfec- 
cionarse en'el estudio de las letras humanas y divinas, 
sino principalmente con el intento de inslruirsc en 
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aquel género de vida que le parecicsc mas proporcio- 
nado para hacersc santo. Al principio tuvo pensa- 
miento de peregrinar por todas las provincias del 
Oriente para aprender de aquellos grandes maestros 
de la vida espiriUial el arte de Uegar à la perfec- 
cion ; pero conociendo bien el fondo de san Jerôni- 
mo, le pareciô que le baslaba para esto el magisterio 
de tan santo y sabio director; por lo que noticioso 
de que habia vuelto de las Galias, se tué à buscarle 
en Aqûileya, y entregado enteramente à la disciplina 
de tan babil como experimentado maestro , en breve 
tiempo hizo admirables progresos en ios caminos 
del Senor. 

Apenas gustô Ilcliodoro los dulecs consuelos de la 
vida interior, cuando le causé tedio y fastidio la tu- 
multuosa y bulliciosa del mundo, siendo desde en- 
tonces la soledad el objeto de todas sus ansias y 
suspiros : con todo eso no se pudo resolver à sepa- 
rarse de su amado director ; pero desde luego entablo 
cierto género de vida monacal, y sin encerrarse en 
ningun monasterio, privadamentc pracUcaba en su 
casa todos los ejercicios de la vida ascética y soli- 
taria, sin dejarse ver casi de nadie y emploando 
dia y noche en la oracion y en el estudio de la sagrada 
Escritura. 

Pero habiendo determinado san Jerônimo hacer un 
viaje al Oriente en compafiiade Inocente y del presbi- 
tero Evagrio, quiso tambien Heliodoro acompafiarlos. 
Ko era precisameiite su tin bacerse mas sabio conver- 
sando con los grandes hombres que entonces florecian, 
sino santificarse mas y mas, visitando à tantos mi- 
lagrosos varones como à la sazon Ilenaban el mundo 
de portentosos ejemplos. Corrieron juntos la Tracia, 
la Bilinia, cl Ponto, la Galacia, y en lin Ilegaron à 
Siria. bntraron en Antioquia, donde conocieron al 
famoso iicresiai’ca Apolinar, cuva berep'a aun no 
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estaba pûblicamente descubierta, por el grancuidado 
que ponia en disiniular sus errores con el vélo de 
una virtud aparente y à favor de una laiaz y artifi- 
ciosa elocuencia. Concurria frecuentemente Helio- 
doro à oirle la explicacion de la sagrada Escritura -, 
pero tardé poco en percibir el veneno que derramaba 
el nuevo doctor con tanta sutileza. Hizosele muy sos- 
pechosa la novedad de sus opiniones, y esto bastô 
para mirarlas con horror. 

Despues que san Jerônimo hizo alguna mansion en 
Antioquia, se retiré à un desierto de la provincia de 
Calcida, bàcia los confines de la Siria y de la Arabia. 
Siguiéle san Heliodoro, saüsfaciendo à un mismo 
tienipo su invariable inclinacion à la soledad y su 
tierna pasion à su santo director. Quedése Evagrio 
en Antioquia, y corao era liombre rico, tomé de su 
cuenta proveerlos de todo lo necesario para su ma~ 
outencion. 

Hacia Heliodoro maravillosos progresos en la cien- 
cia de los saiitos, no mcnos con las lecciones que 
con los ejernplos de tan experimentado maestro , 
cuando renovàndose de repente en su corazon la 
tierna memoria de la dulce patria y el amor à sus 
parienles, siiilié unosvivisimos deseosde volverse à 
Dalniacia. Por masque san Jerénimo le représenté el 
lazo que le arniaba el tentador, vencié finalmente 
cl amor à la patria y se partié para ella, dando pa¬ 
labra à su director de que volveriaà buscarle. Pare- 
ciéndole à Jerénimo muy larga la estancia que hacia 
entre sus parientes, le causé alguna inquietud, 
temieiKlo que asi estos, como los grandes bienes que 
podia lieredar de sus padres, le hiciesen flaquear en 
la vocacion y volvieseà engolfarseen los peligros dei 
inundo.Con este temor, desdesu destierro de Calcida 
le escribié la carta siguienle llciia de ternura, no 
ir.enos que de vivos y cristianos desenganosi 
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« Bien sabcs, amado Heliodoro mio. lo opriinido 
que quedô mi corazon cuando te vi apartar de mi. 
Fuéme tu ausencia sumamente dolorosa ; no cesarou 
mis ojoà de llorar desde que te separasie de mi pre- 
sencia, y el mismo papel en que te escribo j)ucde 
dar testirnonio de que todavia no se ha agotado el 
manantial. Permiteme que te busqué enn mis cartas, 
va que no te pude detener con mi persona. » Y pa- 
sando de repente por una parte à las mas carin<;sas, 
y por otra à las mas vivas reprensiones, anade ; 

« Pero i à que fin usaré contigo de sîipücas, ni de 
halagos? Un corazon tan doiorosaniente herido como 
el mio no debe manejar otras armas que la cèlera 
para la venganza. i Qué haces, pues, en la casa de tu 
padre, delicado y timido Heliodoro? Va so oye el 
ruido de las trompetas, ly tù no tieues valor para 
marchai' al combate ? îAdonde so fué aquel santo 
ardor de tus primeros alientos? éTe bas olvidado por 
ventura de quicn es el capilan en cuyos estandartes 
teaiistaste? » Aqui es doiide san Jerônimo recuerda 
â su querido Heliodoro aquella niàxima, igualmeute 
generosa que cristiana, tantas veces repetida ; 

« Aunque tu madré, tondidos y desgreùados los ca- 
bellos, banados en làgrimas los ojos, emplease todo 
el artificio de la lernura mas halagüeha y Lentadora ; 
aunque te pusiese à la vista aquellos misnios pcchos 
que te dieronieche, con el fin dedetenerte; aunque 
tu padre se postrase al umbral de la puerta para cer- 
rârtela, no debieras acobardarte, debieras pasar por 
encima de él, pisar y atropellar à tu padre por amor 
de Jesucristo. Séria entonces piadosa la misma cruel- 
dad, séria blandura cristiana la insensibilidad y la 
dureza, Corre, vuela à las banderas de Cristo, en las 
cuales te alistaste. 

« Considéra que si todavia haces pretension :i la 
herencia del siglo, es preciso renuncies el derecho 
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que tienes à ser coheredero de Cristo en cl reino de 
la gloria. Un verdadoro siervo de Cristo (diee en otra 
parte ) ni desea poseer, ni efcctivameiite posce otra 
cosa que al mismo Jesucristo. Si deseas ser perfecto, 
amado Hcliodoro, i para que vuelves todavia los ojos 
hàcia la caduca y perccedera sucesion de tu padre? 
Pero si ya no lo deseas, icôino tuviste aliento para 
enganar al Senor ( por dccirlo asi ) prometiéndolc no 
poner jamàs tu corazon en otra co-a que en cl? Y no 
te causes en alegai'ine razoncs [mra excusar tu incons- 
taucia, poniiic todasson inuy frivolas; no hay lazos 
que no pueda rom per cl ainor de Dios, o el temor de! 
infierno, cuaudo sequicre elicazmeiite. » 

El fin de la carta conticne el clogio de la vida soli- 
taria, y es un poderoso estimulo à lleliodoropara que 
vuelva à gustar de su dulzura. 

(c ; O desiertn ( exclama el santo doclor ), 6 de- 
sierto! tù solo produces aquellas flores que exhalan 
tan grato olor al gusLo de Jesucristo. ; 0 ciicantadora 
soledad, en que iiace la cantera de donde .se sacan 
las piedras para cdiliear la ciudad sauta do Sion! ;6 
dnlcisinio reliro, en el cual no se dcsdeùa Dios de 
tratar faniiliarmente cen cl iionibrc! tQuéhaces en 
el rnundo, amado hennano mio, lu que cres mas 
noble que el niundo mismo? i liasta cnàndo te lias de 
detener volunlariamenle cautivo en esa tumultuaria 
y bulliciosa mansion de las poblaciones? ;0 îlelio- 
doro , tu ternes la pobreza , y vos aqui que Jesucristo 
dicc que son bienaventnradbs los pobres! Espaulalc 
cl trabajo; pero dîme, isc consigne la coroiia sin 
pelea? Te ponen miedo los ayuiios y las penilencias; 
mas iporqué no considéras que lodo lo siiaviza la 
le? No, amado Heliodoro mio, no hay que esperar 
alegrarse eu este inundo, y reinar en el otro eon 
Cristo. » 

No pudieron menos de hacer impresion en un co- 
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razon tan bien dispuesto unas instancias tan viras 
coiïio fuertes. Ignoramos absolutamente los estor- 
bos que impidieron à nuestro santo et volverse à la 
soledad deSiria; solamente sabemos que, por mas 
que el inundo le tentô, valiéndose de todos sus ar- 
tificios para enganarle, jamàs desmintio su primera 
resolucion. No altero su inclinacion al retiro la cs- 
tancia en su pais, vivicndo entre sus parientes como 
pudiera en la ermita, ô en la gruta de Calcidia ; y 
luego que pudo dejar su patria, se despidiô de clla, 
para no volverla à ver jamàs. Desconfiando de poder 
juntarsc otra vez consu director, resolvio hacer se- 
gundo viaje à Italia^ y teniendo présentés los grandes 
ejemplos de virtud que habia observado en muchos 
santos eclesiâsticos de los que componian la clcrecia 
deAquileya, delermino encaniinarse à esta ciudad. 
Apenas Ilego, cuando se diô à conocer por su virtud, 
por su sabiduria y por su mérito, baciéndose digno 
de ser luego admitido en la misma clerecia-, en cuyo 
venerable cuerpo,noobstantedecomponerse de ecie- 
siàsticos tan ejemplares, se dislinguiô muy en brève 
por su doctrina y por sus raras virtudes. En vista de 
su vida retirada, humilde y penitente, se le bonrô con 
la vcneracion universal, siendo generalmcnte acla- 
mado por hombre santo ; y vacando por entonces 
la silla épiscopal de Altino, sufragànea de la metrô- 
poli de Aquileya, no se hallô en todo el clero sugeto 
mas digno de ocuparla que Heliodoro. Costô mucho 
vencer su repugnancia à tan alta dignidad, sin que 
la eleccion del pueblo y del clero bastase para per- 
suadirle era benemérito de ella, atemcrizândole las 
terribles obligaciones del cargo épiscopal ; pero al fin, 
despues de una larga resistencia, le fué preciso ceder 
y rendirse à la voluntad de Bios tan sensiblemente 
declarada. 

Dio nuevo lustre la dignidad à su virtud; y do- 
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blando los ayunos y las penitencias, rn poco tiempo 
se mereciô por su zeloypor su doctrina cl conccpto 
general de uno de los prelados mas sautos de aquel 
siglo. lüzo eterna giicrra à los enemigos d'e la fe, 
manteniéndose inseparablemcnte unido à la doctrina 
de la Igicsia. Opùsose con vigor à los dogmas de los 
apolinaristas y de los arrianos, asistiendo al concilio 
de Aquileya, que con este fin se celcbrô cl ano 
de 381. Habiase convocado à solicitud de san Ani- 
brosio, que fué conio el aima del concilio-, y cono- 
ciendo con esta ocasion al obbpo de Âltino, dcscubrid 
su gran l'ondo y estrecho con cl una fina amistad. 

Concluido el concilio, se dcdico enterainente nues- 
tro santo à conducir à sus ovejas por el camino 
segurodc la salvacion, apacentàndolas con el pasto 
de la palabra de Dios. No hubo pastor mas aplicado 
à provecr û las necesidades de su rebano y à pre- 
scrvarle de todo lo que le podia perjudicar. A los 
que habian movido sus exhortaciones, los acababan 
de convertir sus ejemplos. Era todo para todos para 
ganarlos à todos. Hizose duefio de los corazones por 
su caridad, por su humildad y por su mansedumbre-, 
y ya se sabia que sus rcutas no eran para cl, sino 
para los pobres. 

Nunca se olvidd san Jerônimo de su amado disci- 
pulo, y en una de sus cpistolasda lestimonio de que 
ïlcliodoro conservaba en cl obispado la misma auste- 
ridad y la misma exactitud de la vida monàslica, 
siendo à la verdad niuy dificuitoso encontrar obispo 
mas ejcmplar, ni mas perfecto. No se sabe prccisa- 
mente el tiempo de su santa muerte^ solo es cierto 
que fué preciosa à los ojos del Seùor, puesto que 
la Iglesia consagro su menioria, fijando su fiesta para 
el dia 3 de julio, y es muy probable que sucediô hâcia 
el lin del cuarto siglo. 
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^lARTIRÎtLOaiO RORAAO. 

En Alejandria, los santos mârtives Trifon y olros 
docc. 

En Constantiiiopla, san Eulogio y sus compaùeros 
màrlires. 

EnCesai'éaen Capadocia, san Jacinto, genlilhom- 
bre dcl emperador Trajano, que, habiendo sido acu- 
sado de cristiano, fué alormentado con difcrentcs 
supUcios y aherrojado en una càrcc!, dcnde marié 
de liambrc. 

En Quiusi en Toscana, los santos màrtires Ireneo, 
diàcono y iina seùova llamada Musliola, que niere- 
cieron la corona dei martirio con diferentes horro- 
rosos suplicios, en tiempo de! emperador Aureliano, 
En dicho dia, los santos màrtires Marco y Muciano 
acuchillados por lafe de Jesucristo. Â un tierno nino 
que los animaba à voz en grito à no inmolar à los 
idoles, le edgieron y le hicieroii trizas à latigazos ; 
y como confesase con mayor denuedo el nombre de 
Jesucristo, fué muerto en compabia de otro hombre 
llamado Paulo, que tambien alentaba à nuestros inàr- 
tires. 

En Laoclicéa en Siria, san Anatolio, obispo, que 
nos ha dejado algunos escritos admirados, no solo de 
las personas piadosas, sino tambien de los lilosofos 
proCanos. ( 

En Altino, san Heliodoro, obispo, ilustre por su 
saber y doctrina. 

En Ravena, san Dath, obispo y eonfesor. 

En Edesa en Mesopotamia, la traslacion de las reli- 
quias de sarito Tomâs, apôstol, traidas de las Indias, 
y eon ei tiempo trasferidas à Ortona. 

En Eurena, santa Brigida de Nogent, virgen. 

En Knocken, aidca maritima de Flaiides, dideesis 
de Brujas, san Gutagon, wonfesor. 
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En dicho dia, el nalalicio de sanla Teodota, (|ue 
padcciô con los santos mârlires Diomedes, Teodolo , 
Eiilampo, Asciepiodolo y Güliiulucli. 

En nna is!a de las costas de Irlaiula, san Jannans, 
obispo. 

Eu Inglalerra, saiiTatvin, solitai'io. 

Eu este iiiismo dia,-saii llfredo, obispo, venerado 
por los Premonslraleiises de Espafia. 

La misa es en honor del saiUo, ij la oracion la sUjuiente. 

E\audi, quu'sumus, Bûiîii- Stiplicàmoste, Sebor, oigas 
ne, preees nuslras, qiias in bciiigilo las oracionos (jlIO te 
■ucatillclioilori, confcssoiisiui liaccmos cn la soleiiiiiillad de 
aUpie poiiiilk'is, soicniiiitaïc tii bienavoiitiirado confesoi" y 
(loferinms : cl qui libi digne ponlîficc Heliodoi'o, y que llos 
meruit f;\niul:vri, cjus mlcrcc- libres de lodos nuesll’OS pcca- 
douiibus meriiis ab omnibus dos, por la itilerccsioii y méri¬ 
nos absolve peoeaiis, l’er Do- los de aqucl que te sil’viii tan 
mlnuiu nosiiuiu Jesuin Clirls- digiiamenlc. Por nueslro Scfior 
iiim... Jesiicrisîü... 

La epistola es del cap. 13 del apùslol San Pablo ci los 
Hebreos. 

Fraires ; Mcnicnfoie pr.'e- llcrmanos ; Acorilaos de vucs- 
posUoruiuvcslrorunuquivobis tros prclados , lus ciiaU'S 05 
loculi suni verbum Dci : quo- ailunciaron la palabra de Bios; 
rum iiiiucnics cxiium coincr- de los que liabeis de imitai' la 
saliouis,iniilaniiui fiilcm. Jésus fe, poniendo los üjos cn el lin 
Clii'isius beri, el lioiüe : ipse, de SU vida. Jesucristo ayer, y 
clin sæcula. Doelnnis vai-iis, lioy'.y el niisiuo espurlOJ siglos. 
el peregnnis noble abiluci. No OS dcjcis llcvar de doctriiias 
Opiinium est eniin giaiià sla- varias y percgrinas. l’orque es 
bilire cor, non cseis, quæ non cosa e.v.celenle corforlar el co- 
profueruni auibulaoilbus lu raïoii por mcdlo de la gracia, 
cis. llal)cinus ali irc, de quo no por medio de aqiiellas co- 
edere non lialicnl polcslalcni, tlliiUlS.qne liada aprovecliarou 
qui labcrnaculo desci viuiil. à los que praelicaroll su obser- 
Quorura eniui auinuliuin iu- vaneia. feuenjos un altar del 
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fprV.ir san^^iiis pro poccato in 


Si'.nc'appr Ponlificem, liorum 
corpora cremanlur extra cas¬ 
tra. Propter qiiod et Jésus, 
ut sanclificarel per suum san- 
guincm populum, extra por- 
tam passus est. Exeamus igilur 
ad eum extra castra , impro- 
perium ejus portantes. Non 
ctiim lial)cnius li'ic mancnicm 
civitatem, sed fuluram inqui- 
rîmus. Per ipsum ergo offe- 
ramus hostiam laudis semper 
Deo , id est, fvuetum latiio- 
rum conflicntium nomini ejus. 
Dcnelicenliæ aulcm, et com- 
mvinionis noUtc oldivlsci ; 
talilnis cnini hosliis promeretur 
Deus. Obedile præpositis ves- 
Iris et subjaccte eis. Ipsi cnim 
pervigilant quasi rationcm pro 
aitimtibus vcslris rcddiluri. 


cual no tienen dercdio â par- 
ticipar los que sirven al taber- 
nâculo. Porque los cuerpos de 
aqucllos animales, cuya sangre 
es llevada por el pontlfice al 
Sancta sanctorum pôr el pe- 
cado, son quemados fuera de 
poblado. Por lo cual tambiea 
Jésus, para santificar el pueblo 
con su sangre, padeciô fuera 
de la puerta. Salgamos, pues,à 
él,fuera de poblado, llevando 
su improperio, Porque aqui no 
telle mos ciudad csïable, sino 
que biiscamos la futura. Ofrez- 
camos, pu^s, siempre por él â 
Dios liostia de alabanza, este 
es, el fruto de los labios que 
confiesan su nombre. Y no 
querais olvidaros de la benefi- 
ccnciâ, ni de la comunion de 
caridad, por cuanto con seme- 
janles victinias se gana â Dios. 
Obedoccd à vuestros prelados, 
y estad sujelos â ellos, porque 
ellos velan, como quienes han 
de dar cuenta de vuestras aimas. 

îiOTA. 


<i Es esta epîstola à los Hebreos uno de los mas bellos 
» y mas preciosos monumentos que posee la Iglesia 
U de Bios. El asunto de la epistola es grande, las 
') expre.siones nobles, el estilo lieno yelevado^en 
5) eila todo es sublime. De esta epistola habla san 
t> Pedro en su segunda à los mismos Hebreos o Judîos 
1 ) cuando dice*. Pablo, nuesfro hermano, os ha escriio 
jta de estas cosas, segun la sabiduria que se le hci 
'! comunicado. » 
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I\F.FIXXIO\ES. 

Traed à la memoria los qm os anunciaron la palabra 
de Bios, y haciendo réflexion al fin que se propusiernn 
en su conducia y en su vida, imitad su fe. Nosotros, 
gracias al Sc.finr, seguimos su fe; pero f’imilatnos sus 
virtiidcs? No puede haher mayor desproporcion entre 
las costumbres de aquellos héroes cristianos y las 
nuestras, entre nuestra conducta y la suya. Todos 
tenemos la misma fe, los mismos prinoipios, las 
mismas verdades, la misma religion, la misma 
doetrina ; pero la vida es miiy diferente. Aquellos 
ilustres prelados, tan respetados por sus brillantes 
virtudes como por su eminentesantidad, son el objetn 
de nuestra veneracion ; i cu<àndo serân el modelo de 
nuestra vida? La religion nunca envejece; conservarà 
la Iglesia todo su vigor liasta el fin de los siglos: nn 
SC han debilitado las m.àximas de Jesucristo. ;Puos 
como se puede créer este Evangelio, como se puede 
seguir esta religion, y vivir como si no se creyese? 
Traigamos à la memoria aquellas grandes aimas, 
cuyas costumbres fueron el mayor panegfrico de la 
religion, y cuya vida fuc la mas concluyenle prueba 
de su fe; no ignoramos cuân preciosa fué su muerte 
d los ojos del Senor ; i.pensamos que sera la nuestra 
igualinente preciosa d sus divinos ojos? Imitamos su 
fe; pero iimitamos tambiensuvirtudysu inocencia? 
iCudndo nos dard en rostro la ridiculez, é por niejor 
decir, la impiedad de la monstruosa conlradiccion de 
créer las verdades mas terribles de la religion, y no 
seguir sino las détestables màximas del inundo? 
Empleos brillantes, pretensiones empenadas, frutos 
maturales de la ambicion y de la avaricia, amor d 
los placeres, proyectos acreos, fortunas lustrosas, 
todaslas convenienciasposiblesjestos son los grandes 
resortes que dan impulso d la mayor parte de las 
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-accioncs de la vida ; es de.cir, este es lo que nos desvia 
de naestro ùitimo fin, lo que se sorbe nuestros 
deseos, lo que estraga nuestra salud y lo que nos 
ocupa toda la vida. Todo nosparece importante, todo 
indispensable cuando se trata de nuestros interescs, 
de nuastras convcniencias, de satisfacer nuestras 
pasiones : pero i nos acaloraraos tanto cuando sa 
trata de los debercs de la religion, de agradar à Diosj 
0 desagradarle? ;Cosa extrana! se anda coiv infinito 
miramiciito, se praclican mil atenciones con el mundo 
por liacer fortuna -, à solo Dios parecc que se le reputa 
por nada. Sabemos bien cuâl fué el paradero de la 
condiicta de los santos ; pues pensemos cuàl sera el 
paradero de la nuestra. iCreemos que los santos 
serian santos si hubiosen vivido como nosotros 
vivinios? con todo eso tenemos continuamente à la 
vista estos grandes modelos de perfeccion, pero nos 
eontentamosoon admirarlosy con vcnerarlos-, eso de 
esforzarnos à su imitacion, no se trate. îSingimo leerâ 
estas rctloxiones, que no convenga en lo que digo*, 
pero icuàntos se aprovecharàn de ellas? i-Seràn 
muctios? Parece que las màximas mas eristianas, 
que las mas sautas leyes eslàn derogadas por el uso, 
6 por la costumbre contraria ; pero iquién ignora, 
que ni la relajacion, ni el abuso, prescriben jamàs 
contra lu religion ? 

El emngelio es ilel cap. -Il de san Lucas. 

In illo tempore, di\it Jésus En aqud ticinpo dijo Jésus à 
disclpulis suis : iSeiuo lucernam siisdisclpulos; Xinguiiocncien- 
accendii, et in abscondilo de iina anlove'ia y la ponc en 
poTiii, ncque sub modio ; sed un cscondrijo, ni debajo de un 
sujirr can.lclubi'um, ut qui iii- modio celcniin ; siuo sobre el 
grecliuniur, lumen vidcani. candelero.pai’aquelosqueen- 
Liicenia corpnris lui est oculus Iran vcau lu lu7., La anlorcha 
luii». Si ûcuhis luus fuer'u de iu cuerpo OS (u ojü. Si iu ojo 
simplex, tolum corpus tui'.ni l'uore sencillo, îodü la cuerpo 
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lucidum ci'it ; si autcm ncquani 
fuerit, Gliam corpus luum te- 
ncbrosuiu cril. Vide crgc ne 
liiiijc», quod iiv te est, Icne- 
Liœ sint. Si ergo corpus luum 
tülum luriduni fucril, non 
baberis allquain parleiu Icne- 
brarum, cril lucidum loluni, 
et sicut luccina fulgoris lllu- 
niiiiabit te. 


S7 

estarâ iliiminado; pero si fiicse 
perverso, tambien tu cuerpo 
sera lenebroso. Mira, pues, no 
sea caso que la iuz (|ue esta en 
li, sea linieblas. Si tueuerpo^ 
pues , fucre todo iluniiiiado , 
sin lener parle algna de liiiie- 
blas, todo él sera luminoso , y 
te ilumiiiarà conio unaantorcha 
resplandecieiile. 


MEDITACION. 


DE LAS ILUSIONES ES PL.NTO DE TORAL. 

PL'ATO PRTVIERO. 

Considéra que no hay cosa mas perniciosa que las 
ilusiones en punto de moral, y con todo tanipoco la 
hay mas coniun, ni mas fàcil. Parece que eu esta 
materia todo conspira à enganarnos cl corazon 
naturalnienlo de acuerdo con el amor propio; el 
espiritu pronto siempre,y siempre ingenioso en dar 
gusto à los sentidosy al corazon ; ios cjemplos de los 
imperlectos continuamente en gran nùmero-, las 
pasiones, que todas se coligan para sacudir el yugo 
de la moral del Evaugelio-, los sentidos, eiicmigos 
declarados de la verdadera virtud; la misma razon 
iiaturai, que muchas veces camina de inteligenciacon 
el amor propio-, todo concurre à enganarnos, y los 
lazos son tanto mas peligrosos, cuanto mas oculto.; 
y mas multiplicados. Es cierto que una grosera 
relajacioii nos ofende; pero se forma un sistema de 
moral que nos alucina, en la apariencia rigido, pero 
en la realidad se acomoda à la concupiscencia, lisonjea 
à los sentidos. Este sistema siempre es obra del amor t 
propio ; sacritica sin misericordia ciertas pasiones 
que lienen raenos parentesco con nuestra natural in- 
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clinacion ; pero à la pasion dominante siempre la 
perdona, siempre la respeta. El geiiio sombrio, 
tétrico y melancoiico canonizael espiritudc severidad 
y de reliro, sin poder tolerar los genios abiertos, 
apacibles y sociables ; chôcale una prudente y mode- 
rada alegria, mientras él se esta alimeiitando de 
murmuraciones y de malignidad : el natural inquieto 
y âspcro acaso sera mortilieado ; pero no puede vivir 
sin pecar y sin morder. Un corazon blando, dalcc y 
amoroso puede ser liberal y iimosnero;pcro huyede 
todo lo que le ata , y como él satisfaga su pasion. 
adopta sin dificultad todas las demàs virtudes. ta 
envidia, la avaricia y la ambicion tieiien tambien su 
moral -, cl oxterior siempre espccioso, y siempre à la 
niaiio Uii Iionesto pretcxlo que disimula, pero no 
purga el veneno. lie aqui nacen aquellas aversiones, 
a{iaellas sécrétas antipalias, aquella venganza disi- 
mulada, aquellas faltas de caridad, que dejan el 
campo libre à la pasion. Todas estas especies de 
moral son falsas, todas son enganosas, convienen 
todas en reformar cl género humano, gritan à cual 
mas contra la licencia de las costumbres delsiglo; 
daman todas à la reforma, à la reforma-, pero entre 
tanto cicjan vivir en una grosera relajacion à esos 
iinaginarios rd'ormadores, severisimos con los otros, 
à quienes nada perdonan; pero indulgeiitisimos con- 
sigo raismos,a quienes se lo perdonan todo. ;Qué 
iiusion, Bios de mi vida! pero ;qué comun es esta 
ilusion ! En cierlos pnntos de la ley exactfsimos, 
hasta ser escrupulosos ; peio iqué no se permiten en 
otros mucho mas importantes? No se dispensarànpor 
todo lo delmundoen ciertas devociones voluntarias- 
pero sin cl menor reinordimiento abandonaràn las 
obligaciones mas esendales de su estado; ayunarân 
inddedibleincnte derlos dias por pura devocion; 
pero despcdazauiu desapiadadamente la repulacioii 
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del prôjimo en cuantas ocasiones se ofrezoaii. Estanin 
muchas horas en la iglesia con cdificacion y con 
ejeraplo; pcrogaslaràn el resto del dia en e) juego, 
en el paseo, en las visitas peJigrosas y en conversa- 
ciories poco cristianas -, hablaràii de Dios con acierto 
y aun con gusto ; pero al inismo tiempo se liai àn 
insufrlbles à toda la familia. ; Seflor, que niezcla tan 
monstruosal Cada uuo de estos devotos de pecs- 
pectiva ticiie su moral ; pero iserà acaso la moral de 
Jesucristo ? 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que pemiciosas son todas estas ilusiones. 
Todas ellas guiaii à uiios espantosos despcfuideros, 
sin que ningiino se persuada jamàs que va descami- 
nado. îQuiéii es el que desconfia de su moral? 
Eàcilmeiite lo podcnios coiiocer por la terquedad con 
que cada uiio sigue su cahiino. Jlemos conocido 
muchos de los quccayeron en estas ilusiones, que se 
bubiesen desengafiado de ellas? Los mayores pecaclores 
SC convierteii; pero à estos ni aun les pasa por la 
imaginacion que tienen ncccsidad de convertirse. Es 
la ilusion una espccie de ceguedad, y el que esta 
ciego no ve cl precipicio. Es un veneno que se 
derrama en cl corazoti, y desde el corazon siempre 
se coinunica à la razon. Lo poco bueno que se bacc 
eu este estado, ofusca la vista para que no pcrciba lo 
inncho malo que los dcmàs nosven hacer. Por tanlo, 
este géiiero de ilusiones casi siempre viene àparar en 
.cl empedernimiento. Vivese tranquilamente en el 
error y muérese en el mismo. jQué desgracia mas 
digna de teinersc! pero ;qué desgracia menos teinida! 
El que le perderà, dice el Salvador, juzgarâ que liace 
un gran servicio à Dios : este es cl defeclo de la ilusion 
en materia de costumbres y en punto de moral ; 
praclicaràn esta contigo, aùade el mismo Salvador, 
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jwrque no conocen à mi Padre, nid mi. éPor quô 
medio conseguirân su descamino? Todo veneno que 
alaca la cabeza, quita de repente la vida. Cuando las 
ilusiones son voluntarias, no hay que esperar 
enmiciida de ellas-, de la tranquili'dad se pasa al 
sueùo, del sueno à la inodorra y al letargo. Este 
vemos cou dolor en todos los herejes -, su terquedad y 
su obstinacion en los crrores nacen ordinariamentc 
de la ilusion. 

; Cuàntas persorias que hacen profesion de virtud 
viven llenas de faltas muy groseras,' ; cuàntas hay 
que viven tranquilainente en pecado, al abrigo de 
una falsa conciencia! Todo es fruto de las ilusiones 
en punto de moral. Hay algunos de esos imaginarios 
devotos, que por un vil interés tienen à un infeliz 
deudor nieses enteros en la càrcel, dejàndole perecer 
con toda su familia. ^Gompondràse esta dureza y esta 
inliumanidad con el cristianismo? Xo bay cosa mas 
contraria à él; pero se compone muy bien con la 
pasion dominante, que tienela mayor parte en este 
pernicioso plan de moral. No hay lurbacion, no hay 
remordimiento que pueda pcnelrar hasta la concien¬ 
cia ; en apoderàndose una vez la ilusion, en punto de 
costumbres, de la razon y del aima, apenas queda 
esperauza de salvacion. S 

;01i, Senor, y cuànto tengo de que acusarme 
accrca de ilusiones voluntarias! No hay moral indul¬ 
gente, lisonjera y laxa que no haya seguido hasta 
aqui. ([Que sisteraa de conciencia es el que me he 
formado yo? ^De cuàntos pecados no me reconozeo 
reo? ;Y quégran favor me haceis, Dios mio, descu- 
briéndome lioy mis ilusiones y mis descaminos! 
Acabad, Senor, mi conversion por vuestra infinita 
misericordia, y no siga yo en adelante otra moral que 
la de vuestra ley y vuestro Evangelio, pues no hay 
otra para la salvacion. 
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JACULATORIAS. 

Dirige me m verilale tua, eldoce me. Salm. 24. 
Dingeme, Seùor, por el camino verdadero de tu 
doclriiia, y ensériame à no seguir otro! 

Lcge7ii porte tnihi. Domine,viamjmtifîcationum tuarum, 
et eæquiram eatn sentper. .Salm. 118. 

Instrûycine en lasegiira sendade tus divines manda- 
mientos, y dame gracia para que peroetuamente 
ande eu busca de ella. 

PROPOSITOS. 

•1. No liayinasquc un Dios,yuna religion verdadera; 
conque lain|)oco puode liaber masque una verdadera 
moral. La ùnica régla de nuestras coslumbrcs es cl 
Evaiigelio ; cualquiera oira es obra de nuestra inven- 
cioii, de nuestro corazon y de nuestro amor propio; 
por lo que no es de admirar que sea torcida y desca- 
niiiiada. Por las ilusiones, en malcria de moral, dijo 
determinadamente el Sabio, que hay caminos que al 
hombre le parecen derechos, y su fin es rnuerte y 
perdicion. Taies son los sislemas de conciencia que 
cada uno hace à su antojo; laies esos planes de moral 
que favorecen al genio, la inclinacion y la pasion 
dominante. Examina cuidadosamente cuàles sou tus 
ideas, tus màximas en este punlo, cuàl es tu con- 
ducta. No te perdones ciertos defectos, ciertos peca- 
dos, eiortas licencias en materia de costumbres con 
pretexto de que eres exacto, de que eres rfgido y 
acaso severo en otras. Haz en buen hora limosna, 
que es ediflcacion; pero paga tus deudas, que es 
obligacion-, no detengas la soldada à tus criados, ni 
el salarie à los oficiales. No apures con demasiado 
rigor à tus deudores. i Estas en la iglesia con devocion 
y con niodestia? bueno es eso: pero no seas en casa 
7 4 
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colérico, poco sufrido, impertinente y enfadoso, etc, 
Aqui tienes un dilatado campo para examinarte ; 
conforma ta moral con la deJesucristo 
2. Levantas el grito contra la licencia y contra la 
disolucion de las costumbres del siglo. Alabo tu zelo; 
pero examinate bien, y mira si se mezcla en él una 
buena parte de aversion, de odio, de envidia y de 
murmuracion. En la moral de Jesucristo no hfiy 
inconsecueneias, ni contradiccioncs : nota cuidado- 
samente si desciibres aîgunas en el tuj'o ; no te fies de 
tu juicio-, mira que es demasiadala correspondencia 
que tiene con el amor propio para que no se te haga 
un poco sospechoso. Consulta tus cosas con un 
director sabio, prudente y despegado, que no tenga 
interés en iisonjearte ni en contemplarte; expoule 
con sinccridad todas tus màximas, tus opiniones y tu 
conducta, sin poner los ojos en otros principios que 
en los del Evangelio. Sea este la ûnica régla de tus- 
costumbres, y nunca conozcas otra moral que la’ 
eoseùada por Jesucristo. 
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DIÂ GÜÂRTO. 


SAN ULRICO, OBiSPO DE AuSBI'RGO. 


Ulrico, 6 Uldarico(pues tambiense le nombraasi} 
fué de una de las casas mas antiguas y mas ilustres de 
Suavia, y nacio el ano de 863, siendo su padre el 
conde lllcaldo, y su madré Tierberga, liija de Au- 
cardo, uno de los primeros duques de la alla Ale- 
mania. 

Por la Oaea y delicada complexion de Ulrico se 
creyo al principio que no podria vivir ; pero el Scfior, 
qtie !e tcnia destina'îo para ser uno de los mas san.tos 
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pi’oiados de su siglo, contra toda esperanza le concedio 
una salud qtie se tuvo por milagrosa. La vivacidad, 
el despejo, la noble ingenuidad, el agrado y el claro 
ingcnioque descubriô desdeluego, estimularon mas 
à sus padres para darle una educacion digna de su 
ilustrc nacimienlo. Pareciôles que en ninguna parte la 
podria lograr, ni mas crisliana, ni mas caballerosa, 
que en el célèbre monasteno de San Galo, famoso 
cntonces por lo muclio que fioreciari en cl no menos 
las virludes que las eiencias. 

Enviàronle alla à los sicte anos de su edad, y muy 
en breve se distinguio el nuio ülrico por los progresos 
que hizo eiv las letras humanas y en la importante 
cieneia delà salvacion. Enamoradoslos monjesde su 
belle natura!, de su inclinacion à la virtud y de su 
japliçacion a! osUulin, le amaban todos liernamente, 
deseosisimos de adquirir aquel rico tesoro para el 
inonasterio. A lo mismo se inciinaba tambien el niûo 
Uli ico, puC', aunque cl mundo le brindaba con tan 
grandes esperanzas, nunca hallo alractivo, ni en las 
grandezas, ni en las brillanlcces de! mundo. Cono- 
ciendo bien sus injnslioias y sus peligros, estaba muy 
lejos de resolverse à serviriez ni à un corazon tan 
grande coino el suyo le podia llcnar otra cosa que 
Itios. Âgradàbale la vida monàsliea, y naturalmente 
cra do su gusto la soledad-, pero queria que la 
vocacion y la elecciori viniesen ùnicamente del mismo 
Senor. Para conocer su voluntad hizo muclias peni- 
tcncias y l'ervorosas oraciones, queriendo ademàs de 
esto consultai' el punto con una santa solitaria, no 
distante del nionasterio de San Galo, llamada Guibo- 
rata, no menos célébré por su eminentc sanlidad que 
por los extraordinarios favores con que el cielo la 
{'avorecia. Ilabiala yavisitado algunas veces cl conde- 
sUo en los dias de rccreacion que se concedian a. los 
seminaristas. Fué, pucs,Uh'icoà buscar à la sanla 
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virgen , irrcsoluto sobre el estado que habia de 
abrazar; y la suplicô enenmendase à Bios aqiiel 
negocio para qiie !o diese à eiilciîder su divina volun- 
lad. Ella se impuso très dias de ayuno y de oracion, 
al cabo de los cuales le dijo que, aunque cra muy 
perfecta la vida roligiosa , Bios le üaniaba al estado 
eclesiàstico. No hubo menester mas para tomar su 
partido, no obstautc lo nmeho que le coslaba arran- 
carse de una casa llcna de tan grandes ejemplns', y 
no habiendo tampcco monje que no sintiese viva- 
mente la p-n-dida que hacian. Fuc recipi'oeo cl d.nlor; 
pero uua voz descubierta la voluntad del Sefior, no 
îitubeo nuestro santo ni un solo momenlo,y resli- 
tuyéndosc à, casa do sus jiadres, les declarô su 
itllima rosolucion, como famhien sus deseos de no 
perder liempo y de habilitarse desde lucgo para servir 
con utilidad à la santa Iglesia. Gozoso cl conde su 
padre do ver en su bijo tan virtucsas disposicioncs, 
le entregü à Alberon, obispo de Ausburgo, quien, 
descubriendo kiego las grandes prendas y el raro 
talcnto de Ulrico, no perdono medio alguno para 
forniarcn cl un ecIC'iàstico perfecto; y aunque à la 
sazon no contaba mas que dicz y sels anos, le hizo 
lucgo camarcro ; pero viéndole crecer cada dia en 
juicio, capacidad y prudcncia, le nroveyo el primer 
canonicato que vacn en su iglesia. 

Gomprendiô desde luego nuestro nuevo canônigo 
tndas las obligaciones de su estado, y rcsolviô darles 
iodo el lleno. Desde aqucl punto fué todo su empleo 
cl e-tudio y la oracion , partiendo sus reiitas con los 
pobres, à quienes inuchas vcces distribuia aquello 
raismo que se reservaba para su preciso sustonto. 
Movido de su natural piedad, determinô hacer un 
viajc à Roma para bober en la fuente del espiritu 
apostnÜcn. Fué recibido del papa con muckras de 
rando r.mor y estimacion. intni’mado va de unteniaiio ■ 
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de su mcrito y de su eniiuYntc virUid. Tratole su 
Saiitidad, y crcrii) Uuilo la estimacioii y tl (-(incepto, 
que, nt;licioso de la muerte de Aüjci’ou. delermin.' 
coul'orirle el ohispado de Ausburgo. 

Sebresaltdso el santo cuandu oyd de boea del pajia 
semejanto propo'^icinu, y sc excusé elieazinetde, 
alegaiido su iusuficieucia y su corta edad. Al volver 
de Aiisiuu’go bal lé que ya se liabia lieclio la eloccion 
en Hildiri, y lilire del susln, soin pensé on cl retiro 
y en sanliliearse cada dia nias y mas, volviendo à 
ontahlar denlro de su casa los inismos ojercicios qne 
habia praclicado en o! nioiiastei-io de san Galo; pero 
le duré (loco esta quieUid. Muerlo llildin el aùo de 
921, fué clegklo IJIrieo obispo de Ausburgo, a pesar 
de toda su l'ciMigaaneia. Gran los tiempos muy 
calamitosos; los lu'ingaros y los csclavones bacian 
frcoLientes imipciones en el pais y lo asolaban todo, 
tanlo, fine puco Uempo antes babian eiilrado en la 
misma ciudad de Ausburgo y pueslo l'uego à la ca- 
tedral, 

El primer cuidado dcl nuexo obispo fué edificar de 
proulo una pequefia iglesia para juntar el pueblo, 
que estaba muy iieccsitado de instruccion, do consuelo 
y de socorro eu aquellas pi'iblicas ralamidados. Todo 
lo enconfro en Llrico; su caridad, su zelo y sus 
profusas limosnas desterraron hasta de la memoria 
las pasadas necesidades, y todos, las eonsideraban 
suficientemeiito reparadas eon la pose-iou de tal 
pastor. 

Persu dido e! santo de que se debia todo à su pue¬ 
blo , tomé ocasion de aquellas circuiistancias para 
conseguir que se le dispensase en una costumbre 
iniroducida cnloncesen Alemania, de cpie los obispos 
residieseu casi siempre eu la corte. El logro se le 
pcrmiticfe manteiierse en Ausburgo para alcnder al 
restablccimiciito de la disciplina, y se conociô muy 

i. 
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pi'cstû lo niüclio que puede hacer cnuna diocesisdi- 
lalaüii Uii preLado saiilo. Euvisia dci cuidado cou que 
incesanlemenle velaba sobre su rebaîio, del zelo con 
que distribuia el pan de la divina palabra, de su ca- 
ridad y de sus cjemplos, mudé de semblante lodo el 
pals. No era conocido por otro nombre que por el 
$an(o, y su vida pereditaba visiblemeiUe que lo era, 
siendo la roparticion de ella la siguiente : 

A las très de la mafiana regularmente asistia al 
coro cou los canonigos para rezar maitines y laudes 
del oficio divino ; despucs rezaba el sallerio con las 
letanias y preccs que se siguen à ellas-, hàcia el ama- 
necer cantaba las vigilias del oficio de difuntos-, esto 
es, maitines y laudes, k que ningun dia faltaba, 
como ni à la prima, que cantaba con los demis. Que- 
dàbase en oracion en la iglesia mientras se liacia la 
procesion por afuera; acabada esta , cantaba la misa 
niayor y liacia su ol'renda con los demis ; rezaba 
despues tcrcia con los canonigos, y mientras estos 
iban al cabildo, segun costumbre, coiitinuaba la 
oracion y visitaba los altares. Prcparàbase despues 
para decir misa, la que celcbraba todos los dias con 
tanta devocion, que la pegaba à todos los asistentes : 
concluida la misa y las gracias, rezaV^a noua y visperas 
los dias de ayuiio en el coro, y desde alli ordinaria- 
mentc sc iba al hospital, donde lavaba los pics à doce 
pobres y daba à cada uno una limosna. 

El resto del dia le dedicaba à las nccesidadcs de 
su pueblo. Asiitia à los moribundos, consolaba â los 
aOigidos, arreglaba las diferencias y hacia bien à 
todos, danJo todos mil bendiciones â Dios por ha- 
berles concedido tal obispo. Al decliiiar la tarde se 
restitüia à su palacio donde tomaba una sobria co- 
niida, durante la cual siempre se le leia algun libro 
espiritual. Cada dia comia en su mesa cierto numéro 
de pobres, y acabada la comida, asistia à complétas. 
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Dalla despue.-! sus ôrdeucs para ol gol.iei’p.o de la 
l'amilia y se reliraba à su cuarto, doudc gaslaba gran 
îiarle do la nuclie en la oracion y en cl esUiJio, cou- 
cediendo al sueno muy pooo lierapo. 

Acoiiipaùaba esta vida lanejeinpiar y tan arrcglada 
con grandes jicuileacias. En ningnn tiempo del aùo 
comia carne, ainique se scrvia eu su incsa , asi para 
les jioln o.s, crano para otros oonvidados. Su caina 
ora un pnco dii paia con dos maillas, sin cosa do 
liciizn. Ai'i’cglada su tamilia para odilicacioa de los 
dénias, dedicn àarreglar ai clerc, ti'aliajando con 
infaligalilo aplicacion en rel'orinar las costumlires de 
todo cl ohispado. Vintaiaile regularmcuto Lodos los 
afios, y cada aùo cclcbraba dosslnodos. Coslolc poco 
trabajo la rororma general, (acililaiulosela un zelo 
laii ]niro y tan ardicnlo, soslonido de una vida tan 
ojeniplar y tan rarila.- ni la licencia de la.s costum- 
bres podia rc-sistii' à la vigilancia de un iia.stor tan 
poderoso en obras como en palabras. IToveyo de 
excclcnte? curas las parroquia.s, obligaiido à renun- 
ciarlas, o à cnmondarse, à los viciosos, 6 à les igno¬ 
râmes-, con cayas providencias florceid en Ausburgo 
y en todo cl oluspado tanto la pureza de la le conin 
la de !a.s costumbres. 

llabiendo recoiiocido por las excursiones de los 
bàrbaros lomuclio que perjiidicaban los snstos, las 
inquiétudes y los sobresallos à los ejercicios de reli¬ 
gion y de voefon. pensô en la seguridad de sus ovejas, 
y 110 solo cerco de inurallas la ciudad de Ausburgo, 
sino que levanto algunas fortalezas en la caiiijiaùa, 
donde sc nudiesen refugiar las genles del pais; pero 
no baslaron estas precauciones para que las tropas 
de Arnoldo, conde palatino, no sorprendiesen y sa- 
queasen la ciudad en ausencia del santo obispo, que 
habia pasado à la corte del einperador Oton para 
mover su ânimo â que ajuslase la paz. Concediôla 
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ei empoiTiclr.r à !a Âiernania dospiies que Arnoldo fué 
mucrto dolaiile de Piali^bona, lia'oiefiao perOoivado à 
'.Hi hijo Liiitolfo à ruegos de nueslro saido; pero 
■ipenas comcnzaba à sosegar y à consolai’ à su pneh'o, 
eiiando un prndigioso cjorcito de himgaros se ecfic 
obre la supcrior Germania, inundando lodo el pais. 
Fuc sitiada la eiiidad de Ausburgo-, nias las üracioiicb, 
:e su sanlo obispo piuiicroii masque los esluerzos' 
ie los siliadores. inlimo oraciones y procesioues pii~ 
ücas para aplacar la cèlera del cielo, y para raerecer 
■u proLcccion contra los enemigos de la religion y del 
ostado; las que fiicron tan cficaces, que, dirponicn- 
doso los bàrbaros para un segundo asalto al tiempo 
.ue Ulrico eslaba eelcbrando el sanlo sacrillcio de la 
■'iisa, de repente se apodero de ellos !al 'error, que 
:Cvarilai'on cl silio, sepusicrou precipitadaincntc on 
fiiga, y maiàndnse unosâ otros, pcrecicron casi to- 
dos-, siendo opiiiicn general que sc debiô à las ora¬ 
ciones del sanlo pasloruna Victoria tan inesperada. 

Restitiiida la traiiquilidad, se dcdico Ulrico à repa* 
rar los dafios que baliian liecbo los bàrbaros y à 
recdificar la igicsiva de Santa Afra, célébré patrona de 
Ausburgo, cuvas sanlas reliquias tuvo cl consuelo 
de ballar dcbnjo de sus ruinas. Por su dcvocion liizo 
segundo viaje à Roma, de donde trajo las de san 
Abondo , con que eni iqiicciô la iglosia que acababa 
de levantar, y en aquclla curia se merccio por su 
eminente virtud los extraoruiuarios honores que le 
trii)utà el clero romauo y aun el papa mismo. En 
Piavcna fuc recibido con vcneracion del emperador 
Olon, y en las frecuentes conversaciones que tuvo 
con la emneralriz imprimiô en su aima aqiiellas 
grandes maximas de perfeecion, que la hicieron 
con cl liempo una de las mas virluosas princesas de 
su siglo. 

Vueltoâ Ausburgo, cscogio un coadjiitor de toda 
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satisfaccion, en cuyo zeîo descargo la adminislracion 
(le todo lo temporal, tral)ajando cl ùnicamenle para 
el bien espiritual de la diocesis, al que se aplicô con 
mas osinero que nunca, à pesar de sus muclias crii'er- 
medades y de su avanzada edad. Como nunca se liabia 
dispensado enta austeridad de la Aida moiiàstica, 
qiiiso tambicn tornar el liàbito de monje, y aun liabja 
resucllo retirarse al iiionaslerio de San Galo para 
acabar en ci sus dias; pero no se lo pcrmilid el con- 
cilio de liigellicim, cclebrado el afio de ti7-2 en pre- 
scncia del emperador Olon, à que asistio nuestro 
saiito, lemioiido aqucllos padres (pic otros niuchos 
obispos (pierrian imitar el ejcinplo de tan gran pre- 
lado, cuva santidad estaba ya piiblicamcate rccono- 
cida por una inultitud de milagros. 

Acabarou de consumirse las pocas fuerzas que 
ténia cou los ojercicios de su fervor y de su zelo, sin- 
tiendo (an seguros p.rcnuncios de su ccrcaiia muertc, 
que fué disponicudo todas sus cosas como si ya se 
iiubiese liallndo asaltado de la ùltima enfermedad. En 
l'n, al amaïu'cer el viernes ’i de julio de 973 mandô 
que le cchaseii sobre una porcion de ceniza bendita 
extendida eu el siielo en forma de cruz; dcspididse 
sosegadameide de todos los circunslauLes, mandd 
que le Icyesen la recominidacioii del aima , y mieu- 
lias M? la ieian empiré con admirable tranquilidad, à 
los ix lienta anus de edad, cincuenta de su obispado, 
y dc'jHies de una vida inocente. 

Creciô desisues de su miierle la opinion de santidad 
i;ue va era tan pùblica en vida por los muchos miia' 
gros (pie obrd Dios en su sepultura, los que mo\ ic- 
l’on al papa Juan XV â mandar liaecr exactas inror- 
maciones de su vida y milagros, despues de las Ciiales 
le coloco snlenmementc en el catalogo de lossautos 
iior una buia publieada en el concilio de Lelran el 
aùo de 993 ; y se créé haber sido la paimera canonb 
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zacion juridica que se vio en la îglesia, la oual no 
usaba antes en ellas tantas lormalidades. Saeôse en- 
tonccs cl saato cuerpo de la primera sepultura y l'né 
colocado con soleinnidad en uua capilla edilicada 
en honra suya denlro de la iglesia de Santa Atra, la 
cjal conicnzo desde aquel dia à tener la advocacion 
de nuestro sanLo. 


SAN LAlKEANO, AiiïOBiSPO DE Se villa. 

Entre los obispos célébrés que ban florecido en la 
Iglesia pnr su éminente virtud, y por su zelo aposté- 
lieo en la delensa de la fe catélica contra la herejia 
arriana, es digne de inemoria eterna san Laureano , 
arzoliispio de Scvilla. Naciô este hcroe, verdadera- 
nieute grande, eu lainferior Panonia, parte del reino 
de Ungria. Aunque su casa era una de las mas dis- 
tinguida.-: del pais, ténia la desgracia de estar en- 
vuelta entre los crasos errores del gentiPsmo, en el 
que procuraron educarsus padres al niùo; pero las 
primeras luces de la razon que en él se despertaron , 
dieron à entender lacilmcnte que corria por especial 
cuenta de Bios la dircccion de su esplritu, dejàndose 
ver sensiblomente los inflajos de la gracia en el in¬ 
fante, que solo tuvo de nino la inocencia. Un pariente 
snyn catolico, que conlemplaba repelidas veces las 
eelesliales prendas con que Bios habia dotado al 
ioven , prevenido con aqueilas interiores luces y so- 
brenaturales inspiraciones conduceules à los nobles 
designios, para los que leeiigio la divinaProvidencia, 
quiso darle à gustar los altos dictàmenes de la religion 
cristiana; y en él hallo uua fiel correspondencia à sus 
saludable» exiiortacioncs y un asenso total à la doc- 
trina dcl Evangelio. Deseoso de abrazai' la profesion 
de la verdad,' dejo à su patria, padres y parienles 
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oerca de los vcintc anos, y se fué h Milan acompa- 
fiailo de su deudo, con el olÿeto de in>truirse en la 
fe, la cual florecia en aqucll.a gran metrôpoii, ilus- 
trada por insignes maestros debidos al infatigable 
zelo de los prelados de la misma iglcsia. 

Hàllabase à la sazon obispo de Milan san Euslor- 
gio II, varon de gran merito, à qiiicn se présenté 
Laureano, é informàndole del motivo de su venida , 
tomo à su oargo cl instruirlcen las iufalibles verdades 
de nuestra santa fe. Ailmirado e! catequista de la ca- 
pacidad, del enlcndimiento del catccùmeno, de la 
superior luz de su iiiteligencia, de su amable condi- 
cion y sobre todo de la iiüerior fabrica que en el iba 
labrando el Omnipotente, le administi o e! sacramento 
del bautismo, y reengendrô en la vida sobreriatural 
aqucl boinbre nuevo, que en c! arreglo de su con- 
ducta apenas tuvo que desnudarsc de! nntiguo. 

Agradecido Laureano à este boneOcio se consagro 
al servicio de Diosenteramente, pidiendo al Seitor de 
continuo que no permiliese en su aima sombra alguna 
que afease la divina seincjanza estampada en ella. 
Arreglado à esta idea, sc entregô à la oracion , y no 
omitiô mortificacioncs, ni ejerrieios do piedad f[ue 
pudicran conlribuir à la perfeccion (jne desealia, Apl'i- 
côse al estudio de las cieneias, y como se hallaba do- 
tado de un persiiicnz y profundoentcndiniieiito, hizo 
en ellas inaravillosos progresos. Incorporado en el 
clero deaqiiella inetropolilana iglcsia, y persuadid:) 
San Eustorgio de la uldidad (|ue le resuitaria de uu 
ministro de taies prendas, le ordeno de diacono â los 
veinfe y cinco anos; en cuyo ininisierio se dejo ver 
iiuestro santo con edificacion conuin , rîgido eu La 
abstincncia, freenente en los ayunos, observante de 
las sautas vigilias, continuo en la oracion, liberal en 
las limosnas, solicilo en cuidar de los pobres, ino- 
desto en la conversacion, paciûco en sus movimien- 
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tos, singular en la hospitalidad, esclarecido en todo 
estudio de la niilicia espiritual y zelosîsimo defcnsor 
de la fe catôlica contra los herejes arrianos, que con 
sacn'lega impiedad procuraban ’manchar el mas sa- 
crosanto dogma de nucstra sanla religion. 

Ciiando Lauroano vivia en Milan rcspetado, y aun 
venerado de todos por la inocencia de su vida y dé¬ 
nias brillantes prendas , dispuso Dios que hiciese 
transite à Espana. No nos dicen los escritores de sus 
hechos el molivo de este viajc, aunque algunos opi- 
nan que fué cl de liuir de Totüa, rcy de los Ostrogo- 
dos en Italia, arriano deprofesion; bien que otros 
discuiTcn diferentes probables conjeturas : en cuya 
incertidumbre parecc que nos debemos inclinar à que 
esta transniutaciou la ordenô la divina Providencia 
para que se cumpüesen los altos designios que ténia 
sobre su persona. Dirigiôse à Sevilla en tiempo que 
regia aquella càtedra .Masixo, segun unos escriben ; 
bien que otros con atencion à la época opinan que 
era Salustio, varon esclarecido en ciencia y santidad. 
No tardé Laureano en darse à conoccr en aquelia ca¬ 
pital por la inocencia de su vida, por sus laudablcs 
costumbres y por su zelo verdaderamente aposto- 
lico- por cuyos relevantes méritos fué proraovido à 
la dignidad de arcediauo de la misma iglesia, segun 
testifican varios autores, dignidad condecorada en 
aquellos siglos con la jurisdiccion amplia y otras 
prerogalivas que son notorias en la disciplina ecle- 
siàstica. Colocado en aquel alto empleo, fué el objeto 
de la adniiracion y aun de la veneracioii pùblica la 
singular prudencia, la suavidad del trato y la celes- 
tial doclrina de Laureano, no menos que su puntua- 
lidad en el cuniplimiento de todas las obligaciones de 
su cargo. 

Ocurrio la muerte del arzobispo de Sevilla por los 
ailes 520, segun el mas arreglado càlculo; y como 
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Jos oliispos siifragiuioos, que conforme à lo (lispuesto 
por los aiiliguos câiiones ilcbiaii concurrirA la metro- 
poli, tlondc examinados los votos del clero é iiiclina- 
cioncs de los ciudadaaos,eligiesen por nielropolitano 
al mas digno entre los presbîtevos, ô diàconos de la 
inisma iglosia, no se piulieron jmitar à este fin àcaiisa 
de los maliciosos ardides de que se valieron los here- 
jos arrianos para impedirlo; permanccio vacante 
aquella cAtedra cerca de dos aùos hasta ol de 32“2, en 
cl que congregados v reconocidas las cualidades de 
aqucllos que po iian ocupar la silla arzobispal, fué 
preferidopor universal consentimiento Lauroanopor 
la licroicidad de sus virludes, por cl conocido acierlo 
que manifüslô en su oinpleo, y con cspecialidad por 
su intaligablc zelo por la religion catolica, circuns- 
tancia iiulispensablcen unaocasionen que los berejes 
arrianos liacian las mas fuertes tentativas para que 
prevaleciese su impiedad. 

Aliénas se eoloco en el éminente eandolero de la 
iglosia do Sovilla la brillante luz de nueslro santo, 
cuando acreditô con pruebas prActicas cl acierto de 
la cleccion. Su desvelo sobre el rebafio cometidopor 
üios à su cuidado, se considéra con menos dificultad, 
que pueda cxplicarse con palabras. A'o satisfoebo su 
corazon con surtir à su grey con los saludables pastos 
de eelestial doetrina y conatentlcr como padre eavi- 
tativo A toda clasc de neccsidades, persoguia los vicies 
con una entereza iriflcxible, al paso nue con una 
dulce suavidad excitaba à practicar las virludes ; dc- 
biendose A su zelo siempre activo la magnificcncia del 
culto diviuo y la reforma de las costundires, siendo 
todo frulode sus frecuontes predicaciones, de sus 
sabias exhortaciones, de sus consejos y de sus apostô- 
lieas faligas. 

l'enctrado del mas vivo dolorsu corazon al ver tan 
arraigada on los Animos do los Godos la hcrejia de 
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Ârrio, nplicà lodo sa esfuerzo à exlinguir esta peste, 
que liacia machos anos inficionaba la nacion con su 
veneno. Con su celcstial doctrina y la realidad de 
susejemplds, confirmada la verdad de aquella con 
frecuentes milagros, logi'ô que convenciese la admi- 
racion lo que no convencia la razon cristiana; aun- 
que machos, cerraiulo los ojos à tanta luz, perma- 
necian tanto mas culpables en suengano, cuanto la 
obstinacion era mas voluntaria. Diez y siete afios 
consumiô e&te ejemplansimo pastor en el perpetuo 
ejercicio de su apostôlico zelo, sin dar apenas lugar â 
la intermision indispensable que exige el natural des» 
canso , por lo que ponderando el cardenal Baronio 
su mérite, dijo que en el ardor de la fe y libertad de 
predicarla excediô Laureano à todos los catolicos de 
su siglo. 

A una virtud tan sobresaliente no podia faltar la 
prueba de la tribulacion, que acrisolase mas y mas 
sus mcrecimieutos, Mario Alarico, rey de Espai'ia, eu 
el aùo507, en la batalla con Clodoveo de Francia , y 
recayô la corona en su hijo Amalarico en la menor 
edad ; por lo que su abuelo Tcodorico , que reinaba 
en Italia, tomo âsu cargo los ofleios de tutor, y diô 
à conocev los de monarca en los dominios de Espaba. 
Nombrôporayo de Amalarico, y sustituyô por si en 
la administracion del reino à Teudes , Teuda, Teudo 
o Teudio, con cuyos nombres le Ilamati los escritoreg, 
varon sagaz, que, valicndose de raedios injustos, llegô 
por fin à ocupar el trono en el aùo 531. Eu los priuci- 
pios de su reinado, mas atento à los intcrcscs de su 
ambicion que â su secta, le experimentaron los be- 
rejes arrianos poco 6 nada favorable ; y asi ofrecio 
una paz à la Iglesia capaz de que pudiesen los catôli- 
cos ejercer libremente sus funciones. Pero apenas 
se asegurô en el soüo, hallo en su pecho, 6 en su di- 
simulo permision el orgullo de los arrianos, en tér- 
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minos que se introduji) en Sevillu y en todn su ru-zo- 
hispiulo lui iuiiiuidati, que en iircve se levanlo uua 
terrilile iempestad. îa-a el àniino de los lierejes dar 
fin à la vida del saiito pastor, à quien miraban conio a 
eneinifio e! mas temible. Kn efeelo inclinado Tendes à 
esio misrno, en f'uerza de la ealumiiia que levantarmi 
los sec tarins contra la inocenle conducta de Lan- 
reano, ciiyo ardionte y.elo por la defensa de la fe 
catdlica ofendia al àninio de un principe profesor del 
la impiedad , se excité contra él una sedicion furiosa, S 
que amenazaba consecuencias funestisimas. 

En esta siluacion laniciitabie, estando Laureano 
un domingo antes de romper ol alba entre sneno y vi- 
gilia, se le aparccio un bermose joven (que se créé 
l'uesc un àngol), adornado con vesLiduras blancas j 
y llamàndülc en tono suave 1res veces por su nombre, 
le dijo ; Lccdntate, ij retirate de csa plcbe malUjna , 
(juc no merece (jozar de Ui presencia, ni ser de fendilla 
cüîi las riicrjos ; no dilates la faga ,• aeekra el paso, (pie 
j/o he de (juiurte. Y sabe ipie en lu auscncia riuedavà 
reducida à siima desventura esta ciudad: la a/ligirà la 
hambre, la infeslarà lu peste, y par espacio de skie unos. 
le neijarà Ilws el beneficio de las iluvias ; hasta (pie hon- 
rada con lus reli/ptias, sa miscricordia la tisile y con- 
rû rla à penilcncia los ùiiimos de sus moradores. 

A coiiLiiiuacion de tan funesto aviso, paso I.an 
reano a! tempio, célébré cl santo sacrilicio de la 
misa, y en un sermon que liizo al pueblo con su acos- 
lumbrado zelo basta la boni de tercia, le maniresté 
dcsl'.echocn làgrimas los terribles casligos que ame- 
nazabaii à ScviÜa, Goncliiido e-le acte, corri(i) por las 
calles de la ciudad con cl baculo en la mauo cl triste 
pastor predicando penilencia , como olro Jonàs à los 
dî Ainive, valicndose de las armas de nuevo llaiito y 
iiuevos suspiros para vencer a los cornzones rcbeldcs 
y moveiios al arrepeatiaiieDto de sus cidpas. Despi- 
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di6?c del piieb’o coa estes tristes aparatos, saliô de 
Sevüla yapuesto el sol, acompanado dei niisrno joven 
que le ordenô la fuga, y dirigio su marcha para 
Roma. Filé su camino uii itincrario de prodigios, 
mémorable entre otros la vista que did à un ciego y 
la resurrcccion de un difunto, los que Ilevaron la 
lama de susaiitidad por todas partes. 

Llegô Laurcano à la capital del orbe cristiano 
cuando ocupaba la càtcdra de san Pedro Virgilio, 
ünico de este nombre, quien, informado de su veiiida 
y del motivo, le tratô con cl honor corre.spondicnte à 
su dignidad y con el amordeque era digna .su persona. 
Sirviô de muclio consuelo al papa un varon devirtud 
tan conocida, on un tiempo en que cornbatian su an- 
gustiado corazoti por una parte las invasioncs do los 
Godos en Ualia ; y por otra las inquiétudes de la 
Iglesia en cl Oriente ; acrecentando sus temores no 
menos la fàcil coridicion de Justiniano, que la presun- 
tuosa audacia de Tcodara Augusta, cuyos designios 
se convirtieron de favorables en contrarios al sumo 
pontifice, desde que se opuso el santo à los medios 
injustos de que se valio la emperatriz. Quiso Virgilio, 
para dar à l.aureaiio pruebas de .su cstiinacinn, que 
cdebrasc de pontitica! en la Basilica de san Pedro, 
en la festividad de su càtcdra en Borna, llizolo Lau¬ 
rcano, obediente à las insimiaciones del vicario de 
Jcsucristo : y reparandoal salir del teinplo, acompa- 
nado de muclios obispos y otras personas dcl cicro 
y de la primera nobieza, en la puerta del Vaticano à 
un pobre anciano baldado de pics y manos, que cn- 
cendido en viva fe le pedia que le sanase; no menos 
movidode compasion , que de confusion al oir que le 
creia con tanta virtud, quepudiese dispenr'arlc aquel 
bonelicio, como su corazon era uo menos magniTico 
que caritativo, antepuso à los respetos de su huraii- 
dad la causa del dolienle. 
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Quiso el santo usai- de! arbitrio de que toda la co- 
niliva volviL'.a' à eiilrar en la Ba-ilica a orar pni \ que 
cl i)riuci|)e de los apOslolcs se digiiase repelir con 
atpjcl ciif'ermo igiia! prodigio que cl que ejeculo on 
vida con oli'O de su clasc en la puerta del lemplode 
Jerusalen , à lin de alribuir à san Pedro la gloria de 
aquclla accion ; pero Bios no quiso pasar por esle di- 
sinndo, pues dando à la virLud de su siervo el cré- 
dito de que se excu^aba, apenas dijo al tilllido, hnz 
que lus que le Irucn le jjLDUjan unie los umhralcs de san 
Pedro, que por sus mérUos conseguirds la salud, la 
consiguio perfeclamciitc. 

Persuadiolc Virgilio que sc dcluvicse en Borna, co- 
nociendo los veiUajosos frulos que rcsultarian à aque- 
Ila viùa con tan admirable obrero; condescendiô el 
santo con la orden del vicario de Jesucristo. Estando 
en oracion cierta ocasion, comunicando con Bios sus 
afeclos, se le aparecio el niismo joven, perpetuo y 
lîel companero, y le bablo en los términos siguientes ; 
EaLaurcano, lenbuen àn'mo, pues seacercaelglorioso 
fin de tus fatUias, el logro de lus deseus g el premio de 
tus mèrilos. Camina à Francia , donde es volunlad del 
Altisimo que en l'ours visites cl citcrpo del gran coufesor 
san Martin; huz alli oracion, prepâralc para el mar- 
tirio, y parle luegopara recibir lapabm al tcrrilorio 
de Bourges , en ciigos espaciosos desiertos està la aldea, 
Ikimada Valan : su campa es cl teatro que destina Bios 
à la mayor de lus victoiias. Por todas partes te busca i 
de orden del rey, y es volunlad de Bios darlcs pevmision 
de labrartc la corona del martirio. A Svvilla sera lie- 
vada lu cabeza, donde en un lemplo consagrado al 
Alüsimo enhonor tuyo, sera colocada y venerada : asi 
tendrù la profecia cumpliminnto : aplacarâ Bios sus 
cnojos, mirarà aquella ciadadeon clcmencia y la favo- 
reccrà con Iluvias y frulos. Porlate, Laumino, coino 
taroii fucrle, que es mwj grande el premio que te espéra. 
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Recibiô Laureano con inexplicable gozo tan alogre 
luieva, como término desusfatigas y serenidad de sus 
congojas, mii'ando ya cerca la gloria de tcslificar la fe 
con la sangro de sus vcnas ; y considcrando que se 
aproximaba la fclicidad de Sevilla. Encendido su co- 
razon en semejantes afecLos, y no menos impelido de 
ellos, salio de Ronia para Francia ; y aunque los cscri- 
tores pasaii en silciicio los acontecimientos de este 
viaje, parece creible que se derraniaria por todas partes 
el buen olor de su virtud ; de modo que pudieran cn- 
tender los agresores que Je buscaban por varias pro- 
vincias, su arribo à aquel reino. Llegô à Tours, y 
babiendo visilado el sepulcro de san Martin é implorado 
en aquel santuario la divina asistencia, nucvamente 
encendido en vivisimos deseos de lograr cuanto antes 
la dichaque deseaba, partiô al tcrrilorio de Bourges, 
antiquisima metrôpoli de Aquitania, hoy capital del 
Berri, de la que dista siete léguas hàcia el Occi- 
dente el lugar de Vaslino o Vatan, corta poblacion 
entonccs, en cuyos desiertos se le habia rcvelado 
que conseguiria la corona dcl martirio. En efecto, 
apenas caminô media légua, cuando aconietido de 
los que habian de emplear en su inoccnte vida su 
inbuinana crueldad, separaron con un terrible golpe 
la cabeza de sus hombros, consiguiendo él por este 
niedio la corona apetccida en cl dia 4 de julio del 
ano 446. 

Euego que ejecutaron los honiicidas cl atentado, 
los invadio un repentino terror que los paso en preci- 
pitada fuga; pero poniéndose en piécl vcriorablecadà- 
ver, llevaïuloen las manossu cabeza y siguiéndoJos, 
les dijo : esperad, tomad esta cabeza ÿ cnlregadla al 
que os envio por ella, para que la lleven â Sevilla. Ab- 
sortos los agresores con tan estupenda maravilla, 
convirliendo en reverencia el liorror, y en viva fe su 
perlklia, postrados ante cl santo rccibieron la pre- 
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ciosa alhaja, y entecraron el cucrpo en una cueva, 
hasta donde habia caminado siguiéndolos. 

Âlgunos autorcs escriben que fué Totila e! rey que 
dio la ôi'dcn à los ministres para que ilevasen à Sevilla 
la cabeza del santo, siiponiéndolc rey de Espai'ia ; 
poi’o no habiendo babido en cl reine soberano de este 
nombre, se créé con gravisimo fundamento, aten- 
diendo à la época del suceso, que fué Teodes, à la 
sazon reitiante en Espana, que despaché por todas las 
provincias pesquisidores de Laureano, à fin de que 
le diesen mucrle. Bien que pudo valerse de Totila, 
rey de Italia, sabiendo que en ella moraba Laureano, 
para que auxiliasc sus intenciones , lo que me parece 
pudo dar motivo à semejante cquivocacion de atribuir 
â Totila el execrable hoeho. 

Partieroii los agresewres con la cabeza del inclito 
màrtir, y al entrai’ en los dominios de Espafta se co- 
menzo a experimentar la beneficencia del cielo, 
saciando univcrsalmeiite con Iluvias abundantisimas 
la escasez que tantos anos padocia la lierra. Supo 
Teodes este y otros prodigios, que se digno el SeiTor 
obrar por la intercesion de su fiel siervo, y arrepenlido 
de su delito , saliô à recibir, à pié descaizo, el pre- 
cioso tesoro, depuestas las insignias reales, vestido 
do cilicio y polvoreada de ceniza la cabeza, que- 
riendo le acompaiTasen en aquel acto de reverencia 
muchos obispos, sacerdotes y proceres del reino. 
Recibiô Sevilla la preeiosa reliquia de su santo obispo 
con universal aplauso, cesaron todas sus plagas, 
purilicàronse los aires, fecundàronse los campos y 
volvieron à ver los habitantes del pais los benignos 
influjos de aquel apreciableclima. 

Mo quiso Bios que solo EspaiTa gozase las rcliquias 
del insigne màrtir, A los Ires dias de- su nnierte, es- 
tando en oracinn el obispo de Arles en el sepulcro de 
sa;i Ee.’^ario, y algimosdicen fué san Eusebio, y otros 
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COU mas fundamenio crcci! fuc san Aiireüano, le aviso 
un àngel para que pasaso al terrilorio de Bourges y 
diese sepultura al cuerpo de Laurcario, que haüaria 
cerca de la villa del Yalan. eu iitia cueva de aquel de- 
sierlo. Pai’tid sin düaeion cl prclado de Arles al indi- 
eado silio, y hahieudo cnconlrado cl cadàver, ejeculo 
su fanerai y ediiied sobre su cuerpo una capilla ou 
Isonor del principe de los apostoles, cuyo tiUdo se 
trasmulô cou el liempo en e! de saa Laureano, eu vir- 
tud de los muchos prodigios (pac cl Scùor se dignô 
obi’ar por su iutcrcesion ; y aun se erigid despues en 
parroquia. À'o fué tolerable à los vecinos del Yalan 
que cl santuario dondese vcncraban las reliquias del 
santo esLiiviesc rctirado del puoblo, defraudando la 
distancia su cuiio y mayor oonsucio à los naturales. 
îtlovidos de este r.elo, le crigieron tomplo en la misma 
villa, al que trasladaron su vénérable cuerpo, habido 
Cil grande veneraeion, hasta que, invadiendo los Hu- 
gonotes cl toi'ritorio de Bourges, robaron y destruye- 
ron los templos, ultrajaron las sanlas imàgencs, 
profanaron los sépulcres y redujeron à ceniza las 
rcüqniîis que se veneraban en eüos. Tambien fiié ma- 
teriade!enormesacrilegioel cuerpo desan Laureano-, 
pues no conlcntos los impios violadores con arruinar 
su lemplo y robar sus albajas, le eiitregaron à las 
Hamas. Pero habiendo dispuesto la divinaProvidencia 
que selibrase del ineendio un bucso, que se dice sol¬ 
de! brazo, ballado con universal consuelo de los ve- 
cinos del Yalan, le colocarou en liigar decente, 
hasta que en el ano 1100 recdificando el lemplo des- 
truido en forma mas augusla que la antigua, le 
depositaron en éi, donde cl 4 de Julio, diade su mar- 
tirio, se célébra su fesUvidad solemnisimamentc. 

La cabeza del santo no hay duda que se conservo 
en Seviila en grande veneraeion y apreeio hasta la 
irrupcion de los Arabes, de cuvas iiârbaras macos la 
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presei’vô cl Senor, como lo déclaré cl sinodo dioce- 
sano do iuiuclla mctrépoli, celcbrado en el afio 1G04 
por estas palabras ; « La ciial cabcza tcnemos entre las 
reliquias de nuestra santa iglesia, dondc se ha conti- 
nuado su culto con toda magnificencia, dignàndose 
liios obrar ropctidos prodigios por la intcrcesion do 
su siervo. » 

MAUTIUOLOGIO ROJIAXO. 

En Lisboa, santa Elisabeth, viuda, reina de Por¬ 
tugal, (jue, ilustrc por sus virtudes y milagros, fué 
pnesta en el numéro de los santos por el papa lir- 
haiio Vin. 

En cl mismodia, san Oscasy Agco, profetas. 

En Africa, la fiesta de san Imondiano, màrtir, 
arrojado al mar por confesar à Jcsucristo. 

En Espafla, san Laureano, obispo y martir, cuva 
cabezafuc llevada à Sevilia. 

En Sirmich, san Inocentc y santa Scbastia, màr- 
tiros, con otros treinta. 

En Nadaura en Africa, san A'anfanion, obispo, que 
en la persccucion de Diocleciano, bajo el présidente 
Digniano, fué desgarrado con ploniadas, le arrancaron 
la lengiia, y murio por ùltimo en paz como confesor 
de Jcsucristo. 

En dicho dia, la fiesta de san Flaviano segundo 
obispo de .\ntinquia , y san Etias, obispo de Jerusalcn, 
que, desterrados por el eniperador Anastasio en razon 
de su adhesion al concilio de Calcedonia, rindicron 
el aima àDios, manleniéndosc en los mismos sen- 
timiento.s. 

Eu Ausburgo en Suavia, san Ulrico, obispo, admi- 
rado por su abslineiicia, liberalidad y vigilancia; fué 
ilustrc por el don de milagros. 

Enïonrs, latraslacion desan Martin, obispo y con¬ 
fesor ; y la dedicacion de la iglo.sia do su nombre, el 
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mismo dia en que el santo habia sido consagrado 

obispo, algunos aiios antes. 

En Griselle cerca de Molesme, diocesis de Langres, 
San Valentin, conTesor en tiempo de Cbildebcrto. 

En Blangy en Ternois junto à Hesdin, santa Berta, 
viuda, fundadora de aqiiel monasterio. 
j En Leon de Francia, el vénérable Aureliano, obispo 
Ide la misma ciudad, fundador de San Benito de 
Seissieu, en el pais de Bugey. 

En Tolosa, san Raimundo, confesor, que, muerta 
su mujer, tomo el bàbito decanônigo reglar en Saint- 
Sernin y fundô un colcgio para trece clérigos pobres. 

En Placencia, el martirio de san Antonino. 

En dicho dia, san Andrésde Creta, obispo, célébré 
por sus escritos. 


La misa es en honor del santo, y la oracion la que sigue. 


Da, qiiæsumus, omnipolcns 
Deus, ut beati Ulrlci, con- 
fessoris lui atque ponlificis, 
venoranda soleninilas, el tle- 
vutioiiem nobbî augeat, et 
saUilem. Per Dominuni nos- 
frum... 

La epistola es del cap. 

Eceo sacerdos magnus , qu; 
in diebus suis ptacuil Dec, el 
iuveiUus estjuslus, el in lem- 
pore iracuiidiæ faillis est re- 
concillallo. Non est invenlus 
similis illi qui conservarel le- 
gem Excelsi. Idco jurojuvando 
fccilfcilluni Dominus eresccre 
in ptebem siiam. Benedictio- 
uem omnium geiilium dédit 


Concédenos, 6 Bios omni¬ 
potente, que con muüvo de la 
venerable solemnidad del bien- 
avenlurado Ulrico, lu confesor 
y pontifice, se aumenle en nos- 
otros la vii’lud y cl deseo de 
nueslra salvacion. Por nueslro 
Scîior... 

44 y 45 de la Sabiduria. 

Iléaqiii un sacerdote grande 
que en sus dias agradô à Bios, 
y flic liallado juste, y en el 
lienipo de la cèlera se hizo la 
reconciliacion. No se liallo se- 
inejanlc à él en la observancia 
de la ley dcl Aliisimo. Por eso 
el Senorconjiii'ansento le hizo 
célébré en su pucblo. Biole la 
bcndicion de lodas las gentes, 
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illi, ot Ipslamcnlum suum con- 
linnavit super capul ejus. 
Agnovil cum in bcncitielionibus 
suis : conservavil illi niiseri- 
cordiani suaiii, cl invenit gra- 
tiam eoram oculis Domini. 
Magnificavil cum in conspcein 
reguni; et dedil illi coronam 
gloiiæ. Slaluit illi tcstanienlum 
.Tleinuni, cl (ledit illi sacerdo- 
lium magnum, cl bcalificavil 
illui!) in glorla. Fungi sacerdo- 
lio, cl baberc laudciuln nomine 
ipsius ; et offci re illi iucensum 
dignum in odoicm suavilalis. 


dia IV. 83 

T confirmé en sn cabeza su tes- 
famento. Le rcconocio por sus 
bcndidoncs, y le conservé su 
miscricordia, y hallé gracia à 
los ojos dcl Senor. Engrande- 
ciôle en prcscncia de los reyes, 
y le dio la corona de la gloria- 
Hizo con cl una alianr.a eterna, 
y le dié el suino sacerdocio ; y 
le oolmé de cloria para (jue 
ejerciese cl sacerdocio, y fuese 
alabado su nombre, y le ofre- 
ciesc incienso digno de él, en 
olorde suavidad. 


NOTA. 

« Esta cpistola es un compendio 6 una coleccion 
)) de los clogios que el Espiritu Santo liizo del sumo 
» sacerdote Aaron en el libro sagrado inlilulado el 
» Eclesiüsüco. La Iglesia ha tornade de muchos lu- ■ 
» gares de los capitulos 4î y-45 de este libro todo- 
)! loque se conticne en esta epislola; y toda ella 
1 ) incluye y enciorra en si un completo clogio del 
1 ) sumo sacerdote, que la niisnia Iglesia aplica à los 
« sanlos contesoros y pontificcs de la Icy nueva. » 


RErLEXIOAES. 

E.fle es el gran sacerdote que agradù d Dios durante 
su rida; y liablandoen rigor, solo fué grande porque 
agradii à Dios. Agradar à llios es el ftindanicnlo de 
la vci'dadera graiidcza-, asi conio la niayor de lodas 
las desdiclias es desagradarle, incurrir en su iiidigna- 
cion y vivir en su desgracia. Pero ;quépoca fuerza 
hace esta gran verdad à muchos hombres del mundo ! 
Este es uno de los primeros principios de la religion; 
pero iqué importa? ni se piensa en él, ni se hace 
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caso clft desagradar al Senor. La menor sospecha, eî 
inenor rezelo de estar en de«gracia del principe quita 
lapaz yel sosiego, altéra cl reposo, Ileiia de amar- 
giira y causa mortales inquiétudes à los dicliosos del 
siglo, I Hace el mismo efecto en nuestros ànimos el 
pensamiento de estar en desgracia de Dios? iquitanos 
el sueflo? i interrùmpenos la alegria ? i causa siquiera 
aiguna atnargura en el aima? Hablemos claros, no es 
menester mas para conocer, para palpar la irréligion 
do nuestro siglo. En é! se piiede decir con el Profeta 
que los hombres beben la maldad como el agua, y que 
el peeado està eomo familiarizado con la conciencia 
de los cfisümos. Peqité, c'asi, dicen con el impiode 
quien habla la Escritura, pequé-, ly que mal me ha 
sucedidoP Vivese en la enemistad de Dios; mas por 
eso ni se vive con menos contento ni con menos tran- 
quiiidad. Por mas que los espectàculos sean contraries 
à la religion; por mas que las concurrencias mun- 
danas sufoquen la virtud ; por mas que las diversiones 
peligrosas sean incompatibles con la inocencia,no 
importa; el concurso atropellado siempre se hallarâ 
en los espectàculos, y las diversionespeligrosas ban 
de ser de todos los tiempes y de todas las estaciones. 
Hasta en cl santuario entra el vicio, digàmoslo asi, 
can la vara levantada ; ya no respeta à estado alguno 
la licencia de las costumbres; inunda y triunfa la 
iniquidad en todas las edades; y despues nos queja- 
mos de que se derrame un diluvio de calamidades 
por todo el universo. Efectos necesarios son de nues¬ 
tros desôrdencs esos azotes tan universales que nos 
castigan y nos abateu. ;Gon que facilidad y con que 
seguridad se violan las mas sacrosantas leyes! ;los 
èiandamientos mas escnciales, las mas respetables 
réglas ! y esto al mismo tiempo que somqs tan deli- 
cados en todo lo que toca à nuestro honor, â nuestro 
interés y â nuestra repitlacion. La mas lijera ofensa, 
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el mas minimo desprecio nos excita la côlera, y al 
moraento gritamos, iqué injusticia! ;qué vileza! 
jqué ingratitud! alborotando al mundohasta que se 
nos da salisfaccion. Solo à la ofensadeDios nos mos- 
tramos en todo tiempo indiferentes é insensibles ; 
de manera que por lo que toca à nuestra quietud y 
en lo respective â nosotros, parece que lo mismo 
se nos da agradarle que ofenderle. jBuen Dios, y 
cuànta necesidad hay de un juicio final en vista de 
esta conducta! j Que bien justifica este procéder los 
terribles azotes que afligen el dia de boy toda la 
tierra ! 

El evangelio es del cap. 25 de san Matco. 

In illo temporc ^ dixil Jésus En aquel liempo dijo Jésus â 
discipulissuisparabokmhanc; SUS discipulos esta parâbola : 
Homo quidam peregrè profi- Un liombrc que debia ir muy 
ciscens, vocavit serves sues, lejos de su pals, llamo â sus 
et iradidit illis bona sua. Et uni criados, y les entregô sus bie- 
dedit quinque lalenta, alii au- nes. Y à uno dio cinco talentos, 
•cm duo, alii verô unum, âotro dos, y à otro uno, à cada 
miicuiquc secundùni propriam cual segun SUS fuerzas, y se 
virlulem, et profcctus est sla- partiô al punto. Eué, pues, cl 
iim. Abiit aulem qui quinque que liabia rccibido los cinco 
talcnia acceperat, et operatus talentos â comcrciar con ellos, 
est in e!s, et lucralus est alia y ganôolros cinco. Igualmente 
quinque. Similiter, et qui duo el que habia recibido dos, gano 
acceperat.lucratus est alla duo. olros dos. Pero el que habia 
Qui aulem unum acceperat, recibido uno, liizo un hoyo en 
abiens fodlt in terra, et abs- la tierra , y escondiô el dinero 
condit pecuniam domini sui. de su seîior. Mas despues de 
Post mulium verb iemporis mucho tiempo vino el seîior de 
venit doniinus servorum illo- aquellos crlados, y tes tomô 
rum, et posuit raiionem cuni cuentas. Y llegando el quo 
eis. El aceedens qui quinque habia recibido cinco talentos, 
lalenta acceperat, obiullt alia leofreciôotros cinco,diciendo ; 
quinque lalenta, dicens : Do- Sehor, cinco talentos me entre- 
mine, quinque talcnia iradidisli gaste, hé aqiû otros cinco que 
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niilii ; eocc alia quînquc siipcr- 
luevahî^ suin. Ait i'ii domli’.us 
cjus ; Euge, serve Eoiio et li- 
tli'lis, quia super pauca fuisii 
fulelis, super mulla te eonsii- 
lUiîm, inlia in gamüiim ilrunini 
lui. Accessit autem et qui duo 
talenta acceperal, et ait : Do¬ 
mine , duo laienta Irailirüsii 
niihf, ccce.aliaduulucralussum. 
Ait illi dominus ejus : iàiige , 
serve !ione cl fidelis, quia su¬ 
per pauca fiiisli fidelis, supra 
niulta le constiluam, inira in 
gaudium domini lui. 


lie ganado. Di'jolc su senor : 
Bieneslâ, sievvo biteno y iiol ; 
porque lias sido fiel eu lo poco, 
te daré ol ctiidado de lo niucho; 
entra en cl go/.o de tu senor. 
Llego lanibien el que habia 
recibido dos ialentos, y dijo : 
Senor, dos Ialentos me entre- 
gasîc, lté aqui otros dos mas 
que lie granjeado. Dijole su 
scùor : Bien esta, siervo bneno 
y fiel; porque lias sido fiel en 
lo poco, te dnre el cuidado de 
\o muebo ; entra en el gozo de 
tu senor. 


MEDITACION. 


DEL APRECIO Y VEXER.ACION QUE DEBEMOS HACER DE LOS 
SAA'TOS ESTILOS DE LA IGLESIA. 

PUMO PRIYIERO. 

Con.sidera que por aquellos diverses talento.s del 
Evangelio no se entienden ûnicainente aquellos dones 
particulares que cl Seùor distribuve tan liberalmente 
a su.s siervos; puédenso tambion entender los devotos 
estilos y santas costumbres de ia religion, las cuales 
sou tamliien fuentes de gracias para los que saben 
aprovecharse de ellas, praelicàndolas con aqucllas 
dispr,5icionc.s que nos pide e! espirilii de la Iglcsîa, 
que CS el nVi‘=mo Espu'ilu Sanlo. Taies son las beïuli- 
cicncs del Sanlisimo, salves , proce-doncs, salutaciou 
angciica, aguabendila y ciras muchas ceremonias y 
sagrados ritos de la igln^ia caldlica, todos aiiliguos, 
todos sanLos y todos instituidos p.ara cnriquccer a los 
tieles con las bendieioncs del cielo. ;() buen Dios, y 
que de tesoros espirituales nos hace perder mie.sira 
poca religion! RoOexionemos bien las oraciones que 
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dice la ïglesia en la liendicion del agua, y por ellas 
conoceremos la virLud del agu.a bendita. 

Da'^e principio por la bendicion de la sal con esta 
oracioii ; ü Yo te exorcizo, esto es, yo te bendigo, 
criatura de la sal, por el Dios vivo, por el Dios ver- 
dadero, por el Dios saiito, por aqiiel Dios que 
mandé al profeta Eliseo ordenase que te echasen en 
el agua para hacerla saludable y fecunda , à fin de 
que por este exorcismo puedas contribuir à la sal- 
vacioii de los fieles, y todos los que Le usen reciban 
la saiud del cuerpo y del aima, y para que el lugar 
donde lederrameu sca libre do loda ilusion, maücin, 
artilicioy sorpresa dcl diablo; y todoespiritu inmundo 
sca expelido de él, conjur.àndole aquel que ha de 
venir à juzgar à los vivos y à los muertos, y à todo 
el niundo por fuego. 

» Todopoderoso y sempiterno Dios ( prosigue el 
sacerdote), suplicamos muy hiimildemeiite à vues- 
tra infinita clemencia osdigneis, por vuestra bondad, 
bendeeir y savitificar esta criatura de la sal, que con- 
cedisteis para su uso à todo el género humano, à 
(in de que sirva à los que se valgan de ella para la 
salvacion de su aima y de su cuerpo, y que todo lo 
que sea tocado ô rociado con cHa sea preservado de 
toda manclia y de todos los afaques de los maligtios 
espiritus, Pornuestro Seilor Jesucristo, que, siendo 
Dios vi> e y reiiia con vos en unidad del misnio 
ritn Santo. 

» Vo te exorcizo, criatura del agua en iiombro 
de Dios Padre todopoderoso, y de nuestro Senor Jc- 
SQCristo su Hijo, y en virliid dcl Pspiritii Santo, à tin 
de que por este exorcismo ayudes à expcler y disi- 
par todas las fuerzas del enemigo, y à exterminarle 
a é! misnio con sus àngeles rebeldes por el poder del 
mismo Jesiicristo nuestro Senor, que hadeveniràjuz- 
gar a los vives y à los muertos, y al sigio por fuego. 
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« O Dios, que os quisisteis valer de la sustancia do 
!as agiias para los mayores saeramcntos que insli- 
tuisteis para la salvacioii del gènero humano, oid 
favorablemenle nuestras humildes sùplicas y derra- 
mad la virtud de vuestra bendicinn sobre este clc- 
ffioïito, prcparado eon varias purificacioties; à fin de 
que, sirviendo à vuestros niislerios vuestra eriatura, 
reciba el efecto de vuestra divina gracia para ex- 
pelor los demonios y las enfermedadcs; y que lodo 
îo que fuere rociado con esta agua, ya sea en las 
habitaciones, ya en les dcmàs lugares de los fieles, 
sea preservado de toda inipureza y de lodo mal -, que 
no baya alli ni espiritu peslilcnle, ni aire corrom- 
pido ; que sca libre de las asecbanzas sécrétas del 
enemigo -, y si hay algo que pueda danar à la sa- 
lud, 6 à la quietud de los que habitan en ellas, sea 
arrojado lejos de allî por virtud de esta agua -, y en 
lin, que por la invocacion de vuestro santo nombre 
podarnos conseguir la prosperidad que deseamos, 
exenta de todo géuero de ataques. Por nuestro Sebor 
Josueristo, etc. « 

Despues de estas oraciones el sacerdote echa la 
sat en el agua en forma de cruz, diciendo : llàgase 
esta mezvla de sal y de agua en cl nombre del Padre, 
del Hijo y del Espiritu Santo. Asi sea y concluye eon 
la siguiente oraeion : 

(t O Dios, autor de un invencible poder, rev de 
un imperio inmulable, que siempro triunfas glorio- 
saraente, que disipas las fuerzas del partido con¬ 
trario, que abates el furor del rugiente enemigo y 
domas poderosameiite la malicia de tus adversarios; 
suplicâmoste con profiindo respeto te dignes mirar 
con ojos benignos esta eriatura de la sal y del agua, 
derramando en ella la virtud de tu gracia ; y sanliti- 
càndola con la efusion de tu divina bondad, para 
que todos los lugares que seau rociados con ■ ella', 
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sean preservados, por ia invocacion de tu santo nom¬ 
bre, de ]as fantasmas dcl espiritu impuro, sin que 
baya qvie temer serpientc venenosa-, antes implorando 
tu misericordia en todos los lugarcs, estemos asis- 
tidosde la presencia dcl Espiritu Santo. Por nuestro 
Sefior .lesucristo, etc. » ;Qué virtud no tendra este 
precio-sisimo antidoto! ,- 3 ^ con que espiritu de religion 
deljcrcmos usar dcl agua bendita! 

PUMTO SF.GUXDO. 


Considéra cuàntomal liaccmos en noaproveclicarnos 
de un auxilio tan fàcil, yasca por ignoraucia, va por 
indolencia, ya por falta de le. Lapérdida no es indi- 
ferente para uosotros, todo el infierno terne la virtud 
de esta agua-, y si tuvlcramos una fe viva y un fonde 
de religion menos limitado, cada dia espcritneiita- 
riamos muebos auxilios con cl agua bendila-, pero 
no parece posible ténor naenos fe en clla de la que 
tenemos, ni usarla menos de le que el dia de boy ia 
usamos. 

Todo es lazos en el mundo, todo es peligros ; 
los enemigos do niiestra salvacion poderosos y en 
gran numéro 5 mas ipor ventura nos faltan armas ni 
.-^ocorros? ^o porcierto; pero no nos dignamos apro- 
vocharnos de ellos. iPues de qiié nos admiramos si 
■somos beridos, si somos derribados, si se ven tan 
fuiicstas caidas? el dia de boy solo el infimo pneblo 
se vale de eslos medios ; y asi se ve que por lo general 
solo en él rciiian la inocencia y la devocion. Las per- 
sonas distinguidas por su naeimiento 6 por su fortuna 
usai! pocü de estas dcvolas armas. Un caballero, nna 
dama creeriaa abatir su calidad si ai enlrar en la 
iglesia inetieran la mano en la pila del agua bendita ; 
CS devocion muy baja y muy popular para personas 
de tanto respeto ; es menester alargârsela, es mènes- 
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ter preseiîtàrseîa; y ann asi la reciben, no como acto 
de rcüyion, eino de atencion, tic uilianidad y tal vez 
do cortojo enteramc-nte profano. Y à eslo se reduco 
casi todo lo que lia qnedado de picdad en las que sc 
llamcn t^ontes del mundo. 

;5ii Dios, miicho tengo de que cnmendarme en 
el uso de este y otros santos ojercicios de religion! 
Digiiaos acompaùar este conocimienlo que me dais 
y estas reflexioncs con que me favoreocis, de una po- 
derosa gracia, para que llore lo mucho que hc per- 
dido tiasta aqui, y para que en adelanlc reparc esta 
pérclida, usando dignamentc de todos los actos do 
picdad el reste de mis dias. 

J VCLTITOUÎAS. 

Tune non confundar, cùm pcrspexc'ro in 07nnibus man- 
dalis luh. Salin. 118. 

No, Sefior, jatuâs seré confundido como no desprccie 
cosa alguna de ouantas la .Santa Iglesia ticne esta- 
blecidas y ordenadas. 

dmtificatlones tuas custodiam, non me dercUnquas us- 
qvequaque. Salin. '118. 

Observaré, Scùor, y practicaré rcligiosamentc las 
piadosas costumbres de la Iglesia, esperando que 
nunca me desampararéis. 

PROPOSITOS. 

1. El uso del agira bendita es sin duda de tradicion 
aposldlica, como la bendicion del agua y de la sal 
cou que sc liace el asperges al pueblo, siendoel fia 
de esta ceremonia para que por la virtud que comu- 
nican al agua bendita las oraciones de la Iglesia , no 
tenga poder el ospirilu maligno sobre las persouas 
ni l.as cosas que elhi tocare. El motivoporque sc hace 
la mezcla de sal y agua bendita, es por ser la sal 
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simbolo do laprudencia y delà sabidnria, como ol 
api:a io es da! oandnr y de !a pnreza. Ilnce tanilvoa 
la saiita Iglesia e ta mistorinsa mezcla, para que lo) 
(p.io l'uercii lavados é rociadns cori aquella agua, 
sicp.do purifîcades por ci r.spirita Santa, experinicn- 
ten en si cl eandnr y la simplicidad de las palomns, 
cou la prudencia de las serpicnîcs. Iliz-se en t'ulos 
tienipo.s esta bendicien dei aïiia en les domingos, para 
(pic la llevascii à sus casas les fiole.-, que aqucl dia 
eoncurren à la iglesia; y se coloca la pila dcl agua 
beiulitii à la ontrada de todas las iglesias, para que al 
ciilrar on ella la toinen los mismos ficles, pidiciulo à 
Dios SC digne purificarlos, à fin de que sus oraciones 
Scan mas paras y mas eficaces. Esta sanba costiimbre 
os de la inayor antigûcdad, comn sc iTconoce por cl 
libro (le las oonstitucioncs apostoüca.s. lïàcesc clas- 
]iei'gcs sobre el altar antes de la misa maynr, para 
pedir à Dios que los demouios no se acenpien à (H à 
turbar cen infernales siigestionos los ministres dol 
Senor. Rooianse con agiua bendita los cadàvcre.s. las 
sepulturas y los comenterios, para conseguir dol 
Seùor (lue, en virtud de las oraoiones non que se ben- 
dijo aquella agua, se digne purificar cuauto antes las 
aimas de los ficles difuutns que desean.san en paz, 
concedif'iulnlcs el alivi<a de la.s jionas que padcceii y 
anticipniuloles cl gozo y la posesiou de la gloria. 

2 . (biàrdafc bien de atiuella irreliginsa delicadeza 
con que miiclias personas indevnlas se excusan de 
tomar agua bendita al cntrr.r y salir de la iglcsia. 
Tcn siempre en tu cuarlo nna pila de agua bendita, 
no va para osteiitacion 6 para acloruo, sino para usar 
dt'vnlfimcnte de eilaiy niirica dejes de tomarla al 
Icvantarte. a! acostarle val principio de tus devo- 
ciones y de tus tarons. Es iina santay proveobosa 
costumbre (d tomarla tambien enando .se levanta aS- 
guna temriestad, cuando (mena y enando se sier.lo 
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alguna tentaeion. Tgtialmente es de grande impor- 
tancia rociar con ella la cama antes de acostarse, 
echarla à los enfermes, à les moribundos, y gene- 
ralmente aspei'gear los liigares doncle se terne la 
asisteneia de los cspiritus malignes, o algim aire 
corrupto y pcstilenlo. Acostùmbrate eà tomarla tani- 
bien al entrai- y salir de tn cuarto. Nos libran'amos 
de mil desgraciados aeeidentes que suceden, si usà- 
ramos mas de estes poderosos auxilios-, pcro es me- 
nester hacerlo corne se debe para que sea con fruto. 
Para cso bas de tomar siemprc cl agna bendita con 
espiritu de fe y de compuncion ; de fe, por ser esta 
ta condicion indispensable que exige cl Salvador en 
todos los que le piden algun favor especial ; de eom- 
puncion, porquc par<a conseguir piirificarnos de las 
fallas lijcraspor virtud del agua bendila, es mcnestcr 
detcstarlas condolor. No hay cosa mas saludablcqiie 
estes piadosos ejercicios, y asi haz siemprc de elles 
grande aprecio. 


DIA QUINTO. 


EL BEATO PEDRO DE LUXEMBERGO, coxfesor. 

La ilustre casa de Luxemburgo, tan conocida en la 
Europa por haber dudo cinco emperadorcs al Occi- 
dente, muctios reyes à Hungria y à Bohemia, una 
reina àFrancIa,y por su enlace con la augusta casa de 
Dorbon, se vio mas que nuiica csclarecida en el siglo 
décimociiarto por el naciniiento dol bienaventurado 
Pedro de Luxemburgo, cuva memoria consagrô para 
siempre ta santa Iglcsia. 

Nacid el dia 20 de julio de 1369 en Eiîiy, cindad 
poco populosa de Lorena, en la diocesis de Toul. 
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Fuc Pedro cl quinto de los Idjos que tuvo Guido de 
l.uxemburgo, ronde de Liny, y .Matilde ô Mathan de 
Chantillon, eondesa de San IVd : pero su madré le amô 
con tanparticular lernura,queeilamismaquisocriarlc 
àsuspechos, y aun habia determinado cuidar ella 
sola de su educaeion, si Dios no lo hubiera dispuesto 
de otra mancra, llevàndosela para si cuando el nino 
no ténia mas que très afios. .Mas como el Seùor ténia 
destinado à Pedro para tan altos fines, dispose que su 
tia la eondesa de Orgieres, senora no menos virtuosa 
que su madré, se encargase de la crianza del nino. 
Kscogiôle cxeelenles maestros, que luvieron poco que 
liacer, porque su noble indole y su de'pejado enlen- 
dîmienfo les aliorro muclias lecciones. Era por otra 
parte de inclinaciones tan piadosas, que pareeia ha- 
berse anticipado la virlud à la razon. A los seis afios 
de su edad hizo voto de caslidad, y à una bermanita 
suya que ténia doee la persuadio à que hiciese el 
mismo veto. Su amor à la oracion, su inodestia en la 
iglesia, su tierna devocion à la snntisima Virgen y su 
caridad con los pobres, le merecieron desde entonees 
cl renombre de santo. 

Parece que no podia subir mas de punlo esta ùllima 
virlud. Siendo de solos siete ii oeho aùos, era lodo 
su dcsYclo socorrer à los neee.sitados. Mingun pobre 
llegaba à la puerta de su casa mienlras estaban co- 
miendo, con quicn no reparliese lo que le servian 
on su plato. Valiasc de mil induslrias para tener con 
que dar limosna, y cuando se le acababa cl caudal, 
burlaba cuanto podia para socorrerlos. Informado cl 
conde su padre de estospiadosos hurtos, diô muchas 
gracias à Dios por baberle concedido un hijo de tan 
cristianascomo nobles inclinaciones; y aun scasegura 
que autorizô Dios su caridad con varios prodigios, 
de que fuc tesligo el mismo conde. 

A los doee aùos lo enviai’on a Paris para continuar 
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t'studios;}' conio era de tan cxcelente ingenio, se 
disïiügiiiù mucho, asi en las leinis lunianas comn en 
la iiiosofia. Apiicôsc despues al derccho canônico, 
que en aquel tiempo era muy cultivado porlos que se 
dodicaban al estado eclesiàsiico, llizo en cl tan asom- 
brosos progre-sos, oueya en tan tierna edad fué vene- 
rado por un milagro de virtiul y de sabidun’a. Dos 
desgraciados sucesos interrnmpieron susestudios, la 
muci'te de su padre y el accidente de su herraano 
mayor e! condc de San Pol, que en una batalla que 
pcrdiei'on los franceses fué hecho prisionero por los 
ingleses. înmediatamente se fué el santo niùo à Calés, 
ùonde se quedo en rehenes por su hermauo mientras 
iba este à rccoger la cantidad que le habian pedido por 
su rescate. Enamorados los ingleses de la virtiid y de 
las prendas de su nuevo prisionero, le cobraron lanto 
anior y tanto respeto, que le pusieron luego en liber- 
tad, sia querer mas segtiridad que la de su palabra; 
y noticioso el rey de Inglaterra Ricardo H dal mérito 
de nuestro sauto, hizo cuauto piido para detenerle 
cerca de si-, pero Pedro, luego que se vio libre, 
se restituyo à Paris para continuai- sus estudios. 

Cobi'ü nuevas fuerzas su fervor cuando sc vio en 
aqueüa ciudad; dobié sus penitencias y cada dia se 
iba haciendo masy mas visible su virtud. Habia algu- 
nos anos que el célébré Felipe de Maisicres, antiguo 
canciiler de los reinos de Jerusalcn y de Chipre, des- 
eugaùado de las graadezas liumanas, vivia retirado 
del mundo en el convento de los Ceiestinos de Paris, 
donde sin la obligacion de los votos, ni la profesion 
del hâbito, hacia una vida muy ejemplar y verdade- 
ramentc religiosa. Movido de la rcputacion de aquel 
ilustre solitario, pasô à verle Pedro de Luxemburgo. 
A la primera conversacion descubriô Felipe el rico 
tesoro de gracias que se ocultaba en el aima de aquel 
Joven, y la iiniformidad de niâximas formé inmedia- 



il'LIO. DIA V. 95 

tamoiiic una aniialiul niuy calrccha entre los di s 
gramlessiervos de Dios. Adniiraba àFe!i[!e la inocen- 
cia y lasobresalientc virtud de l'edrodeLuxemburgo, 
y api ovechàbasc este de las leccimu's que Felipe le 
comunicab.a sobre el cjerck-io de la oracion y sobre 
los dil'ereutes camiuos de la vida espirilual. 

Eranlos ùnieos pensamicnlos de Pedro adelantarsc 
cada dia mas en el caniino do la perfeccion, muy 
ajeno de pensar en ascender à las dignidades de la 
Iglesia, cuando su familia le solieilo un canonicalo 
en la catedral de Paris. El nuevo empleo solo sirvio 
para que .sc considerase mas obligado à dar mayor 
impulso à los esfuerzos de su fervor, siendo su mo- 
destia, su compostura, su iiiderectible asisteneia à 
todas las horas del coro y la inocencia de sus cos- 
lumbres el modelo mas perfeoto de caiiônigos santos, 
y la admiracion de toda la ciudad, donde sc liizo 
mucho mas respetable por su liumildad que por su 
cievado nacimienlo y por las demàs raras virtiides. 
Negose à llcvar la cruz on cierla proeesion soleninc 
un simple cleriguillo, de padres muy bumildes, pa- 
reciéndoleàsu orgullo ejercicio de poca estimaçiou -, 
tomola luego uuestro jùvcu canonigo y la llevô cou 
lanla devocion, que asombrô à todo Paris, cou edili- 
eaciori y con aplaiiso general de su modestia. 

La faraa de tan singular virtud y de tan extraordi- 
narioméritoliizü tanloruido eu el mundo.que penetrô 
liasta las cortes extranjeras. Despedazaba à la sazon 
la Iglesia de Dios un largo y funcslo eisma. Clé¬ 
mente Vil, reconocido en Francia por legiUmo poa- 
tilice, residia en .^vifion, y nolicioso de la eminentc 
santidad del lierno canonigo de Pari.s, le bizo arce- 
diano de Dreux, y easi al misino liempo le nonibrô 
para obispo de Metz, sin réparai' en su cortisima 
edad, pues contaba solos quince aùos ; porque el papa 
creyô debia dispensar ca las leyes comunes de la 
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Iglcsia con quien Dios liaiiia Iieciio tan superior à ias 
ordinarias de la naturaleza. A pc«ar de sus vcprescn- 
lacioiies y de loda sa vesistcncia, se vio precisado 
a obedeoei’. Fiié ordenado de sacerdote y consagrado 
übispo de Metz, mostrando desde lucgo que si la dig- 
nidad era muy superior à sus aùos, su virtud era muy 
superior â la dignidad. Mostro en toda su conducta 
scr uu pastor consumado para el ministerio, oreyendo 
todos que veiaii un àngel cuaudo se dejaba ver en 
paiblico, y se liablaba de la sabiduria de aquel pre- 
i îdo nino con una especie de admiracion, muy parc 
( ida â la que causé el niiio Jésus en la edad de doce 
aùos. 

Por iniitar en todo à su divino Maestro, hizo su 
enlrada pùblica en Metz, como la hizo el Salvador en 
Jerusalen, montado en un humilde jumenlo-, no ad- 
mitiendo otra pompa que la de liacer cuantiosas 
limosnas à los pobres, ni mas aparalo que el de la 
modeslia y la piedad. 

Desde que tomé posesion del obispado se dedlcô al 
cumplimiento de todas susobligacionesconunfervoi 
y con una intension verdaderamente asombrosa. Dio 
principio por la visita general de toda la diocesis, y la 
liizo con tanta felicidad, que restituyô la fe à su pureza, 
la disciplina â su vigor, y corrigio abusos que con ei 
Iranscurso de los aùos aspiraban à la prescripcion. 

Mientras se afanaba tan dicliosamente por santificar 
â los demâs, eslaba muy distante de descuidarse en ta 
santificacion de si mismo- y cuando dedicaba sus 
desvclos al mayor bien del rebaùo, no perdia de vista 
la perfeccion que debia rcsplandecer en el pastor. No 
podia ser mayor su delicadeza de conciencia ; con- 
fesàbase todos los dias, y muclios dias dos veces. 
Nunca perdia à Bios de vista, estando en su presen-= 
cia tan frecuentemente, que se podia decir era toda 
su vida una continua oracion,la que apenas iater- 
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rumpîa su corfo sueno. E! lienipo que no dediraba â 
aliviar las necesidades cspirituales de su pucl)lo, le 
euipleaba todo en la oracion y en eî e-itudio, negàndose 
aun a las maslicitasy iionestas diverslones. Sus renias 
las consumian casi enteramcnte los pobres y la !gle- 
sia, rescrvàüdose la menor parte dcellas, no para 
vivir, siuo para no morirse de liambrc: porque los 
ayunos de precepto los Iiacia todos à pan y agua, y 
cou el mismo rigor ayimaba todo el advionto, y todos 
los Innés, viornes y sàbados del aùo. Las penitencias 
del cuerpoexocdian al rigor do sus ayunos ; y aunqne 
no parccia posiblc mayor inocencia, es indubitable 
que su extremada penilencia aoortô los dias de su 
prcciosa vida. Diolo mncho que padccer el scdicioso 
alboroto de sus diocesanos, que contra su auloridad 
SC nombraron por si mismos jueces y magistrados. 
Humillàbase delante deDios, y Icsirvio de grau nior- 
tificacion cl ver que su mismo bermano el coude de 
San l'ol tomé las armas y saqiieo murhos lugares 
de las cercanias de Metz : cl santo obispo cargo con 
todos los dnfios, reparando con sus propias renias 
cuanlos el oonde habia heclio; gencrosa caridad que 
le acabo de garnir todos los corazones. 

Hallàbase aun en Aviiion el aùo de 138G eî papa 
Clemerite VII, y mnvido de io niuclio que oia deeir 
acerca de la eminenle saiilidad del joven obispo de 
Metz, le creo cardenal dcl titulo de san Jorge, al veto 
de oro, mandàiidole asislir cerca de .su persona para 
cdificar con sus grandes ejemplos à toda la corle 
cclcsiàslica. Reconocialc nnestro santo, como tam- 
bien loJa la Francia, por legitimo ponlifice, en cuva 
consideracion se juzgôohligado à obedecer. Liego c[ 
inievo cardenal à la cortc de Aviiion, donde acredilo 
con su presencia que todo lo(|iie liabia publicado la 
f nna aeerea de su lieroica virtud era muy intorior â lo 
que hacia ver la cx[»criencia. La nueva dignidad solo 
7 6. 
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sirviô para afiadir mas esplendor à sus virtudes, y para 
que cl sanlo se enlrcgase â nuevas penitencias, iio 
contentàndose con las ordinarias. Informado cl papa 
de esto, y conocieudo de cuànta importancia era 
para el bien de la Tglesia universal la conservacion de 
aquella preciosa vida, le advirtio muelias veces que 
moderase sas excesivas austeridadcs ; y sabiendo que 
eada dia se iba debilitando mas y mas su salud, le 
prohibio absolutamentela mayor parte de sus peniten- 
eias- à lo que respondiô el santo eardenal : Santisimo 
Padre, yo siempre seré un siervo inùtil; pero à lo menos 
sabré obedecer. 

Pero eomo el papa no le probibiô que moderase las 
limosnas, lepareciô que lo que perdia por el lado de 
la penilencia, lo debia resarcir por el de la caridad. 
Era singular su ternura con los pobres, y todo su 
gusto era parecerse à ellos; liabiéndoles dado sus 
renias, sus muebles y suequipaje, vendiô cl anillo 
épiscopal para socorrerlos. Todo cuanto se vcia en el 
eardenal respiraba pobreza, y publicaba el extraordi- 
nario amor que le profesaba ; de manera que cuando 
niuriû solo se ballaron unos cuarenta cuartos en sus 
navetas. 

Al paso quecada dia se debilitaba mas su salud, 
crecia mas su devocion, su ternura y su abrasado 
amor para con Bios. Yendo un dia desde su palacio 
à la iglesia de San Pedro de Avinon, fué arrebatado 
eu éxlasis, con el semblante encendido, los ojos 
inmoblesy fijos en el cielo, despidiendo de todo su 
cuerpo un resplandor extraordinario. Llevàronle en 
brazus sus criados à la casa mas inmediata, que se 
créé fué el hospital de San Antonio, donde estuvo 
mas do media hora sin volver dcl rapto. En olra oca- 
sion, pasando de Avinon à Castelnuevo dcl Papa, 
tuvo otro semejaiite. ïiénese por cierlo (|ue se leapa- 
reciô cl SalvJ’dor en ol camino, euya vision le saeô 
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taa fuera de sf, que, suspendida la funciondelos 
seatidos, se posirù en tierra en medio de un lodazal, 
de donde le levantaron sin que se descubriese ni la 
mas ininima mancha en el vestido. Fucron testigos do 
esta maravilla el mismo papa y lodos lus de la coini- 
tiva. El éxtasis fué largo , y en la iglesia colegial de 
nuestra sefiora de Autun se ve una antigua pintiira 
del santo (jue représenta este snceso, cnn estas pala¬ 
bras que le eran muy familiares : Desprecio dcl mundu, 
dcsprecio de si mismo, desprccio dcl mismo desprecio, 
y à nadie dcsp}'eciar sino à si solo. 

Era muy de descar que una vida tan sauta hubiese 
sido mas larga ; pero cl Seùor se did priesa à Tc.com- 
pensar uiios mcreciniienti^s tau extraordinarios y 
unos dias tan colinados. Diez meses dcspucs de su 
promocion al cardcnalato cayo gravementeenfermo, 
degenerando la ficbre eu una calcnturjlla lenta, que 
le iba consumiendo. Hicicronle niudar de aires y le 
condujerouâVillanueva, À la otra parte de] Rodano. 
Nunco manifesté mas su devocion que en el tiempo 
de su enfermedad. Todos lus dias rezaba el oficio 
divino, confesabase dos veces al dia, y cada dia 
comulgaba para aùadir nuevas fuerzas à su fervor con 
el pan de la divina Eucaristia. Conforme se iba acor- 
cando à su dichoso fin, iba crccieiido su intima union 
eon Dios y su tierna devocion â la santisima Virgen. 
Fué à visitarle uno de sus hermanos, que andando 
el tiempo fué obispo de Cambray ; babiole el santo 
eon tanta energia y eon tanta mocion de la vanidad 
del mundo y de las ventajas de la vida santa y perfecta, 
que, imprimiéndoselc indeleblemcnte en el aima 
edos saludables consejos, fué deq)ues uno de los 
prelados mas ejemplares. Hecomendole muy particu- 
larincnte â su querida hermana Juana de IAixemburgo, 
aquella misma aquienhabia persuadido hiciesevoto 
de castidad, que toda la vida fué un perfecto modclo 
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de viVgenes cristianas, à la ciial envié tambien un 
tralado ds la pcrfeccinn, que iletcrminaJamentc habia 
compuesto para elia. Conociendo que se ie iban aca- 
bando las fuerzas, rocibié los élûmes saciamcntos 
corundccible fervor; llamo despue; â todos sus cria- 
dos que se deshacian en bvgrimas -, pidioles perdon dd 
mal ejemplo cpie les habia dado, tratândolos acaso 
con nienos caridad de lo que debiera-, obligélos à 
darle palabra de bacer loque les pidiese; todos res- 
poiulierou que obedecerian ; pero quedaron asom- 
l)raüos cuando les mandé que tomasen en la inano 
unas disciplinas que ténia debajo de la cabecera, 
y que uno despues do otro le fueseii azotando en las 
espaldas, en casligo ((iùaà\ù) de kaberos tralado como 
criados, siendo asi que érais mis hcrmanos. Por mas 
sùplicas, instaiicias y ruegos que le liicieron, por mas 
lâgrimas que dorratnavon para que los dispensase en 
aquella accion, les lue preciso darle guslo. Concluido 
un acto de tanta liumillacion, quiso <[ue le dejasen à 
solas con su Dios; y en tin, consumido mas por el 
fuego del diviuo amor que por el de la calentura lenta, 
rindio su inocoiite aima al Criador cl afio de 1387, â 
los dioz y ocho do su edad. 

Cuando ClemciUe Adl supo su muerte, no pudo 
conlencr las làgrinias. Esta dkhosa abna (exclamé ) 
aplacarà la cùlera del cielo, y w>r, alcanzarà la pas de 
la lylesla. Paso eu persona à Villanueva à bosar su 
santo cuerj) 0 , y fué testigo del celestial olor que cx- 
halaba, lleiiando de fragancia todo el cuarto. De 
Villanueva fué conducido à Avinon sin pompa ni apa- 
i ralo , como cl misino lo habia mandado , y se le dio 
sepultui a en cl ceinenterio de San Miguel, donde des¬ 
pues se i'undo la igiesia y convento de padres celesti- 
nos, que poscen hasta hoy el inestimable tesoro de 
sus reliquias. 

Fuerou tantos y tan estupendos los milagros que 
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o!):'o Dios por su inlerccsio» aiUes de ser eiitcrrado, 
y dospues en su sepultura, que isay pocos bienaven- 
iiiradcs , cuva santidad luibicse querido declarar cl 
cielo do un modo mas auféntico. lùi virtud de esto, 
aponas murio cuando se erigio una magnifica capilla 
Cl! el lugar de su sepuîcro, apresuràndosc taiito el 
zelo y la dovocioii, que sedice enlregarcn sus joyas 
las damas de Aviùon para que cuanto antes se con- 
cliiyese la obra ; y fué tan grande la veneracion de 
todo el pucblo por ci santo cuerpo, que el cuartel de 
laciudad dondo descaiisan sus prcciosas reliquias se 
llama basta el dia de boy cl Cuartel sanlo, Constan 
hasta 2î00 milagros en los registros que conserva ei 
archivo de lospadrescclcstinos, pero el mas célébré 
de todos lue ci que siicedio ci afio de 1132. 

Un muchacho de diez à docc aàos subiô à la torre 
inas alta dcl palacio de Avifton para coger un nido de 
pàjaros ; atargo tanto el cuerpo para alcanzar al nido, 
que, perdiendo el equiiibrio, cayô precipitado desde 
lü mas elevado de la torre, y dio sobre la punta de un 
pcfiasco, dondc se iiizo pedazos tan borrorosamente, 
que se esparcieron los sesos por todas partes, y todo 
el cuerpo quedo dividido en Irozos. Concurriô toda 
la ciudad à lan iastiincso cspectaoulo, cuva vista lleno 
de lioiTor à todos y à cada uno. .Aoticioso el triste 
padre dcl niùo de tan desgraciado suceso, hincase 
luego derodillas, y desbecho en làgrimas levanla los 
ojos y las manos alciclo, diciendo : Monssüor san 
Pedro de Luxcmbartjo, amparadme. Levàntase licno 
de l'c y de conlinza, corre al lugar donde estaba el 
cuerpo de su liijo, recoge los pedazos espareidos por 
e! suelo, y la sangre derramada con la misma tierra 
que estaba empapada de ella, métclo todo en un saco, 
y él niisino lleva el saco con aquellos tristes despnjos, 
y le coloca sobre el sepuîcro de! santo, en cuya pro- 
loccioii, despues de 0ios, ténia toda su confiauza ; 
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ruoga à la muchedumbre que le seguia, que junte sus 
oracioncs à las suyas, y acuden los padres celestiiios 
à cantar la oracion del bienaventurado Pedro. Unidas 
asi las oraciones de todos, con un prodigio jamàs oido 
hasta entonces, von todos los circunstantes que el 
mucbacho comienza à naoverse dentro del saco, y 
oyeii uiia voz del nino como si estuviera en lo alto 
de la torre, que decia à un compafiero su yo ; Estéhan, 
coge el nido, que ya cayô ahajo. Faltô poco para que 
ahogase al niùo resucitado la priesa que todos se da- 
ban por verle, y fué preciso poncrle de pié encima 
del altar para satisfacer la curiosidad del concurso. 
Una maravilla tan extraordinaria sucedida à la vista 
de toda la ciudad aumento la dcvocion del pucblo à 
nuestrobeato^ycomosucedio el diao dejulio,setijô 
para este dia su fiesta, que todos los afios se célébra 
en Avifion con pompa y con solemnidad, especial- 
mente despucs que el verdadero papa Glemenie VU, 
precediendo las juridicas informaciones de su vida y 
milagros, publieo la bula de su bcatificacion en 4 de 
abril de 1527, y la ciudad de Avinon le escogiô por 
uno de sus patronos, dequien cada dia recibenuevas 
gracias. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que sigue. 

Da quæsumus, omnipolens Suplicâmoste, ô Dios todo- 
Deus, \)i beat! Pétri, con- poderoso , que la vénérable so- 
fessoris tui atque pontiScis, lemuidad del bicnavcnlurado 
veneranda solemnitas et de- san Pedro, tu confesor y pon- 
vofionem nobis augeat et sa- lilice, aumeute en uosotros el 
lutem. Per Doraiiiumnostrum cspiritu de la piedad y el desco 
Jesum Christum... de nueslra salvacion. Por nucs- 

tro Senor Jcsucristo... 

La epistola es del cap. 44 y 43 de ia Sabiduria^ y ta 
misma que el dia iv, pàg. 82. 
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NOTA. 

« Jcsus, nicto del autor dcl libre del Ecksiàstico, 

» de donde se saco esta epistola, la tradujo de! bebreo 
)> ai griego ; pero ei original liebreo que tuvo pre- 
» sente para la traduccion no fud otro, segun todas 
) las apariencias, que el siriaco y cl bebreo vrdgar 
» de aquellos tiempos. Ignorase quicn fuc el autor de 
» la version latina, y solo sc sabe que se hizo en los 
« primeros siglos de la Igiesia, pues sc lialia citadacn 
Il todoslossantospadresanliguos. » 

REiLEXIOAKS. 

ÎJallô gracia delante del Seüor. Esta es la mayor 
fortuna que puede baccr el bonibre, este el elogio 
mas magnifico que el honibre puede mercccr, y esta 
es toda la felieidad del tiombro. Hallar gracia delaiilc 
de Dios es ser agradable à sus divinos ojos por su 
inocencia y por su piedad ; es ser favorccido, y es 
gozar de su benevolencia y de su amistad. Si cl favor 
de los grandes dcl murido cohna de bienes y de bon- 
ras à los que le consiguen, iqué honras y que bienes 
110 producirà el favor de Dios ? Pero hay esta diferen- 
cia, que cl favor de los principes puede llenarnos de 
tesoros, mas no es capaz de dar mérito; cuando la 
gracia de Dios es el merito de la pei'sona, porque es 
inséparable de la virtud. Agradô à , 1 / hallà?e. 
que cra justo. Sin justicia, este es, sin virtud y sin 
inocencia es imposiblc agradar al Senor. Pero tdoiub:; 
hay fortuna mas solida? No hay cosa mas supcrficia! 
ni mas vacia que la imaginara felieidad de los dicho- 
sos del siglo. tCuàndo se'hallo siq niera uno (lue cslu- 
viese conlento con su suerte? Crece la ambicion con 
los Inenes y con los honores ; y esta insaciabiüdad es 
la mayor prueba de mia verdadera indigencia. No 
hay cosa criada que pueda saciar ni contentar el co- 
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razon del lioml)rc; laseguridad de que alguu dia se 
ha de pcrder todo , lurba cl gusto de la posesion. Las 
l'iquezas opulenlas y los honores mas elevados à lo 
siimo no son mas que una briüantez que deslumbra, 
y un humo que se sube à la cabeza : cnganan y atur- 
den por algun tiempo, y en cso consiste loda esa 
sonada felicidad. Esas revoluciones de fortuna y esa 
continua alternativa de bienes y de males, tQné otra 
cosa nos estàn predicando? Sàbesc muy bien, y se 
dice à cada paso, que ya es estreila de favorecidos ci 
no scrio nunca liasta el fin, ô porqne los principes se 
cansan de cHos cuando no tienen mas que dar, o por- 
que ellos se oansau de los principes cuando no tienen 
mas que recibir. No sucede lo mismo con los que lian 
merecido la gracia del Senor-, sus bienes hartan sin 
fastidio; hacen h sus favorecidos respetables sin arro- 
gancia, dichosos sin emulacion, y no estàn ni sujotos 
al capricho, ni depcndientesdel liumor, ni expuestos 
à las inconstancias de la vida. Consiguese la gracia 
del Sefior, y se mantiene uno en ella siempre que 
quiere, y todo el tiempo que quiere. St fis, es, res- 
pondid santo Tomà.s à una hermana suya, que le 
pregLinto cômo podria ser .sauta : Serâslo como lo 
qukras ser. Las a[)rensioues, las intiuietudes y la 
turbacioii derraman niucha hiei en las prosperidades 
de los favorecidos ■. nunca es su alegria pura-, los zelos 
la inquietan ; la cnvidia la turba; la niultitud de 
concurrente.^ h consume, y de ordinario la acaba. 
Por brillante que sea uiia fortuna, siempre titubea, 
siempre es resbaladiza. Pero demos que liegue liasta 
la muerte, de alhno pasa; y por larga que sea esta 
duracion, es ciertamente muy corta. lY que sera en 
la eternidad de esc favorecido do los grandes del 
mundo? Pero es uno santo, es favoi'ceido del .Seùorj 
la muerte aumeuta cl favor y hace luas pcrfecta su 
dicha, su mérito briliautq y su ouito îP.ucito 
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m33 célébré, pues al cabo 1?, eterniza. Respétause 
liasta sus huesos y iiasla sus podridas cenizas (l). 
l'ulrjiibunt justi, et lanqmm scinlUlw in arundinelo 
discurrenl : brillarà» los justes y resplandeceràn como 
las ceiitellas que corren como jugucteando por uii 
cafiaveral. Jnslitia enim perpétua eU, et immortalis ; 
la juslicia es permatienle è inmortal. Pues filii homi- 
mim, usqucip.iü grari roraVP liijos de los bombres, 
^hasla cuàndo babeis de gémir oprimidos bajo csa 
pesadez que abr'uma vuestro pobre corazon? ihasta 
cuando babeis de amar la vanidad? ihasta cuàndo os 
babeis de dejar embaucar de la mentira? Todos cotio- 
cen esto j pero i quién se aprovecba de ello ? 

El evaivjclio es del cap. 25 de san Mateo, y cl mismo 
dcl dia IV, pà(j. 85. 

MEDITACION. 

OKU USO DE LOS MËDIOS P.VRA LOGRAU NUESTRA 

SALVACION. 

Pl'XTO PRÏAIERO. 

Considéra con qué boiidad, con que liberalidad y 
cou qué magnificeiicia puso Dios en nuestras manos 
sus propios bieiies. Ao solamente los cielos |)ub!iean 
su beneficencia con nosblros ; la tierra, el raar, todo 
el universo y lodas las crialuras destinadas para 
beneficio del hombre, nos aiiuncian sus miscricordias -, 
ninguna hay que no nos sirva de medio para caminar 
bàcia nuestro ùltimo fin, si sabemos usar de ella ; pero 
no solamente bemos recibido de su liberalidad los 
bienesnalurales, siuo los sobrenaturaîes, niucho mas 
prcciojos y ou muebo mayor numéro. Sacramentos de 
la iglesia, mananüal fecundo de bienes espiritualesj 


(i) s.-sp. a. 
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tesoro inmenao de las misericordias de nuestro gran 
Dios; gracias poderosas, dones sobrenaturales, friito 
precioso de nuesira redencion, sacrificio permanente 
del Cordero iiimaculado, vi’ctima de precio infinito, 
exceso de bondad y de amor del Redentor ; auxilios 
diarios y conlinuos, mcdios eficaces de la salvacion, 
'doues superabundantes, liberalidades sin medida del 
Salvador del mundo ; el mismo Jesucristo en medio 
de nosotros ; su cuerpo, su preciosa sangre convertida 
en alimente nuestro : estes son les bienes que pone 
Dios en nuestras manos -, ; y todavia hay pobres, po- 
seyendo taies bienes ! San Pablo no podia comprender 
esto-, y nosotros tpor ventura lo comprenderaos? Estas 
gracias de que se hace tan poco caso, esas luccs so- 
brenaturales 5 esas saludables inspiraciones, que se 
ahogan, que se sufocan casi sin remordimiento, son 
precio de su sangre; no hay santo que no se baya 
enriquecido con el menor do estes bienes, ninguno 
que no baya muerto colmado de merecimientos ; pero 
nosotros iqué fruto hemos sacado de elles? 

Una sola misa, uria comunion, una sola confesion 
sacramental tiene virtud eficazpara sanlifîcar los mas 
grandes pecadores ; pero doscientas comuniones, 
otras lantas y aun muchas mas confesiones, el .sa¬ 
crificio del Cordero que quita los pecados del mundo, 
no nos ban borrado ni una sola culpa; con remedios 
tan eficaces se enferma, se desfallece, y se pierdo la 
vida del aima. Con tantas fuentes de gracias, con tan 
ricos tesoros se vive en suma pobreza. Comprencla- 
mos, si esposible, un misteriodeiniquidad tan incom- 
prensible. Con medios tan poderosos y tan eficaces 
para ser santos, cada dia somos mas imperfectos; 
desaparecela devocion, va por tierra la observancia, 
bastardea la disciplina y se apaga la fe. ^Pudiera un 
cristiano ser menos fervoroso, se pudiera vivir con 
mayor disolucioii si nos faltaran todos estos medios? 
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(Oli, y qué bien convcnce toclo esto lomal que se 
nsa Oe los tesoros de las gracias que Jcsiicrislo nos 
mereciô, y quefranqueô â todos los üeles! 

rusTO sEcraîDo. 

Considéra iden lo tiuicho que se pierde usando mal 
de cslos auxilios y de laulos otros como nos ofrece 
la lylesia. Devocioues à los «autos, cjercicios de reli¬ 
gion à cuai mas piadosos, ayunos, absliuencias salu- 
dalilcs, tesoro de iudulgencias en que se encucntra 
un inmenso caudal parasalisfaccr à la divina juslicia, 
y olras mi! piadcsas iiidustrias, todas muy oportunas, 
para facilitarnos el camino del ciadn. 

; Mi Dios, y cuànto perdemos por nucstra ciilpablc 
'iguorancia, por pura iudolencia nueslra y por una 
perniciosisima pereza! No hay cosa mas alnindante 
en auxilios, ni mas fecunda en mei’ccimientos que 
nuestra santa religion; toda eslà llena de inedios; 
pero nosotros no sabeinos aprovccharnos de ellos; 
no hay dia on la vida, ni hora en el dia en que no se 
nos presenteu ocasionesde merecer. Las miserias de 
otros nos ofreeen sin césar tesoros inestimables, si 
los queremos bencliciar : ; qué obras de misericordia 
no podemos baccr! y no es uecesario que sean prcci- 
saraeiile limosiias las que hayau de enriquecernos ; 
una palabra de consuclo à los aüigidos, una visita en 
los hospitales à 1ns enfermos, 6 en los calabozos à los 
eucarcelados, todo es de gran mérito cuando se liare 
con verdadero espirifu de caridad. La.misma bueua 
voluntad de hacer bien à los menesterosos, es larga- 
inente recompensada por el Padre de las misericor- 
dias. Pero siii salir de nuestro prôpio terreno, ;qué 
fenilo de méritos no tencnios en é! ! ;Cuàntos peque- 
nos sacri'icios podemos hacer en la vida! ;euàulas 
Yir‘ori:\s coa«cgair cada dia! Un corto gusto de que 
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'jno se priva por amnr del Senor, una visla curiosa , 
una diversion, una palabrita chistosa, sacrificado 
todo à Dios, pueden ser perennes manantiales de 
gracia siempre que el sacrificio se haga por motivo 
sobrenatural. Nuestras inismas pasiones nos presen- 
tan continuas oeasiones de conseguir importantisimas 
victorias ; la mortificacion do los sentidos es tambien 
un gran tesoro para el cielo; nuestra pobreza, nues- 
tras enfermedades y hasta nnestros mismos defectos 
pueden aproveeharnos para la olra vida. No bay es- 
tado, no hay sazon, no hay edad que no sea muy 
propia para ser santos, con asistencia de la divina 
gi'acia que à nadie l'alla jamâs. Si no somos santos, 
iqué excusa tcndrenios? ni icomo sc nos puede per- 
donar? 

Solo SC Iiacc juicio de las cosas por los sentidos, ù à 
lo menos por una l'azon puramente nalural. i Con qué 
ojos mirâmes todos estes medios? parcce que el. 
espiritu de la fe y de la religion esta cntrcdiclio â la 
mayor parte de los fieles ; sc vive casi sin rellexion. 

; Ah Senor, y conio lie usado yo hasta altéra de 
todos estes bienes! icuànto he perdido en haberlos 
malogradol iconozeo mis descaminos, confieso mi 
culpa y detesto mi brutalidad ; no pcrniitais que seau 
sin t'ruto estas luces y estes movimientos que me co- 
niunicais. Ospromelo, Senor, con auxilio de vuestra 
divina gracia, que aprovecbare para el cielo todos los 
medios que en adelaiite me proporcionàreis. 

JACULATORÎAS. 

Dormilavit anima meaprœ iœdio : confirma me in verbis 
tuis. Salm. 118. 

lîasta aqui, Senor, se apoderô de mi aima una pro- 
fnnda modorra en todo lo que toca à mi salvacion ; 
despertoinc vuestra gracia del letargo : confir- 
madme en el propôsito que tiago de enmendarme. 
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Itiiarrii'ryrdia tua, Domine, plnm est terra : jusH/ica~ 
liorief: luai^ dore me. Salni. 118. 

Lleiiîuestà, Senor, la tierra de vuestra miscrirordia, 
cnseriadme à aproveeharme de ella guardando 
vuestra sauta ley. 

PUOPOSTTOS. 

1. llay gran numéro de santos de todas edades, de 
todossexos, de todas condiciones y en todos los c.sfa- 
dos; no tienen otro Evangelio que nnsotros; pero 
nosotros no tenemos la misma fidelidad que elles ; no 
tuvieron ni mas auxilios, ni mas medios; pero siipie- 
rion aprovecliarlos mejor. No se agotaroii las libera- 
lidades del Padre de las misericordias; no se ha 
encogido su mano; pero nosotros no queremos négo¬ 
ciai’ con nuestros talentos. iCuàntos los sepultan! 
;cuàntos los piorden! icuântos se valen deellos para 
hacerse mas infelicesl Todas lus cosas cooperan al 
mayor bien do los que aman à Dios, mientras todas se 
convierten en mayor mal de los que le ofenden. Apro. 
véchatede estas verdades; conviértelo todo en pro- 
veclio Inyo, y nada pierdas por indovocion 6 por 
desidia. El cicio, los astros, la lierra , todas las cria- 
turas te predican la bondad y la liheralklad del 
Senor; procur? que todasexcilen tambien tu humiide 
reconociniiento, Saca siempre alguna utiiidad de to¬ 
das las criaturas, usa de ellas de modo que todas 
contribuyan à tu salvacion. l.a vista del cicio, lo 
apaeihle de las cstacioncs, los servicios que te haccn 
los eleinentos, todo te advicrle cômo le lias do <apro- 
vechar de ellos, segun el fin que se pvopuso el Senor 
euando te concediô todos esos hicnes. Ya te sientes à 
la mesa, ya saïgas à pasco, ya estes en tu cuarlo, haz 
siempre esta réflexion ; Qiiid liœc ad œlernilalem ? 
^Cdiîio me podré aprovecliai- de esto para salvarine 
7 T 
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2. La Iglesia te ofrece mil medios; no hay que 
despreciar ningiino, porque todos pueden conducir 
para lu salvacion, Asiste siempre à sus sagrada^ cere- 
moiiias con aquel espiritu de religion, que inspira 
devociony respclo. Jamâs las liagas por bien parecer, 
6 por mera coslumbre. Aprecia muclio los mas mini- 
mos actos de religion y de piedad que usa la Iglesia. 
Se desaprueban ciertas devociones, se critican ciertos 
piadosos ejercicios, se trata de simplicidad y de su- 
persticion todo lo que ata un poco al amor propio. 
Imponte una ley de respetartodo lo que se eslila en 
la Iglesia, ceremonias, estaciones, procesiones , usos 
piadosos, ejercicios santos. Desde que se comenzô â 
sutilizar tanto y â criticarlo todo, se nota que la re¬ 
ligion se ha debilitado en la mayor parte de los ficles, 
y que en muchos se ha apagado enteramente la fe. 
Imita à los santos, pues nada vas â arriesgar en con- 
formarte con sus ejemplos. 


EL BEATO MIGUEL DE LOS SANTOS. 

En los tiempos mas borrascosos que ha padecido 
la Iglesia, se ha manifestado mas cîaramente la ver- 
dad de aquella promesa, en que asegurô Jesucristo 
que no prevalecerian contra ella las puertas del in- 
fierno. De estos tiempos ha sido el siglo décimosexto ; 
siglo en que compitieron mutuamente los perversos 
beresiarcas, abortos del abismo, empefiados eu ras- 
gar la tùnica- ineonsûlil de la unidad de la Iglesia ; 
y los obedientes y verdaderoshijos de esta santisima 
Madré, quienes unas veces con su doctrina y otras con 
sus virtudcs, dieron testimonio de la verdad y santi- 
dad de la sauta Iglesia catôlica, apostôlica, romana. 

Uno de esloe santos varones fué el beato Miguel do 
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les Santos, llamado por excelencia el extàllco, varoa 
de una contemplacion altisima, de una penitencia 
auslera, de una ardiente carîdad, y senalado coa 
aquellos dones felices con que distingue Dios à sus 
grandes siervos. Naciô este santo en la ciudad de Vich, 
en el principado de Catalufià, el dia veinte y nueve de 
setiembre del ano de nuestra redencion de 1591. 
Fueron sus padres Miguel Enrique Argemir, y Mon- 
serrada Margarita Mitjana, de una limpieza y hon- 
radez conocida por lo tocante à su linaje, y de una 
gran piedad por lo respectivo â sus costumbres. Su 
padre ejercia el oficio de escribano ; y sin embargo 
de los peligros à que estàn expuestas la intègridad 
é inocencia de costumbres en el enredoso ejercicio 
de esta profesion, la desempenaba de tal manera 
que jamàs causé peiiuicio â su conciencia, ni le 
sirviô de impedimento para frecueiitar las iglesias, y 
en ellas las obras de piedad y de devocion. La madré 
era en todo igual â la probidad de su marido. Una 
simplicidad amable, una caridad bienhechora, una 
indole dulcisima, una bonestidad angélica hacian el 
caràcter de la venturosa madré de nuestro santo. Con 
prendas tan agradables al cielo, obtuvo de él este 
venturoso matrimonio fruto de bendicion, premiando 
Dios sus santas obras con una larga descendencia, y 
principalmente con. las herôicas virtudes del beato 
Miguel delos Santos. Este fué el séptimo de ocho hijos 
que tuvieron -, y aunque todos elles copiarou en si los 
virtuoses ejemplos queadvertian en sus padres, se 
puede decir converdad que enestapreciosa cualidad 
fué Miguel el primero. Desde su infancia le previno 
Dios cou bendiciones tan copiosas, que aun en las 
acciones mas minimas se manifestaba bien que le ha- 
bia elegido especialmente para si. Gomplaciase el 
santo nino en todos los ejercicios de devocion : hacian 
una impresion admirable en su tiemo pecho los sa- 
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grados misterios; pero entre todos eîlos llevaba la 
preferencia la pasion sacrosanta de Jesucristo. Con- 
templàbala con tanta ternura, que bafiaba de lâgrimaî 
sus ojos, y su corazon estaba abrasado por los inceii' 
dios de la caridad. 

Esta contemplacion fervorosa causé en él tan ad¬ 
mirables efectos, que en aquella tierna edad con- 
cibié un proyecto que se podria calitîcar de herôico 
aun en los bombres maduros y ejercitados en la vir- 
tud. Apetecia con ansia asemejarse à su Senor en los 
trabajos que habia padecido, y hubiera querido, si 
hubiese sido posible, dar su vida en una cruz por aquel 
que tan generosamente la habia dado por la reden- 
cion del mundo. Para satisfacer en parte esta ardiente 
caridad, déterminé dejar la casa de sus padres,y 
vivir en una soledad en lâgrimas y penitencia â imita- 
cion del Bautista. Comunicé su proyecto à otros dos 
niîlos, con taies razones, que los persuadiô fàcil- 
mente que no era dificil la ejecucion. La gracia de 
Dios es en todo admirable, y no manifiesta meiios su 
poder en la conversion de los grandes pecadores, que 
en los pasos agigantados con que adelanta la virtud en 
lamas pura inocencia. Salieroii, pues, los très nifios 
delà ciudad, guiados del Espiritu Santo, à buscar 
en un desierto un asilo contra los lazos del mundo, y 
contra las contaminaciones de la carne y del dcmo- 
nio. Las santas exhortaciones que Miguel hacia à sus 
dos compatleros, aunque capaces de sostener su cx- 
traîia resolucion, no fueron suficientes para impedir 
que acobardase à uno de ellos, por una parte el justo 
sentimiento que tendrian sus padres por su ausencia, 
y por otra el castigo que, cuando le hallasen, le ame- 
nazaba. Volviôse este à la ciudad, y Miguel con el otro 
nifio siguié hasta un monte àspero y fragoso, que dista 
dos léguas de ella, llamado Monsen. Luego que llegaron 
al monte dieron gracias â Dios los dos inocentes ana- 



JULIO. DU V, 413 

coretas, y comenzaron à buscar en él una mansion 
acomodada à sus designios. Presentôseles â la visla 
una cueva, que despreciaron por estar infestada de 
sabandijas, y principalmenle porque no hallaron en 
ella la seflal de la cniz para su consuelo. luternà- 
ronse en el monte, y entre su espesura hallaron dos 
grutas, que antiguamente habian servido à los santos 
ermitafios que en aquel sitio habian hecho vida soü- 
taria ; y conceptuaron que poi su inmediacion y todas 
sus circunstancias eran proporcionadas para la ejecu- 
cioii de sus deseos. Cada unp eligio la suya para si, y 
en ellas comenzaron à practmar los ejerciciosfervo- 
rosos que les dictaba su corazon. Contentisimo se 
ballaba Miguel viendo cuân bien le habia salido su 
proyecto, y hubierapermanecido gustoso alli toda su 
vida, à no habérselo impedido las exqnisitas diligen- 
ciasque hicieron suspadres para hallarley volverle à 
su casa. En efecto, luego que el padre de Miguel advir- 
tiô la f'alta de su hijo, conociendo que en él perdia un 
tesoro, tomô voces y corriô por todas partes en busca 
del nino Miguel. El quesehabiaretiradolediô losindi- 
cios iiecesarios para que pudiese hallarle en el monte. 
Pero i cuàl fué su sorpresa, cuando, internândose en 
la espesura, le vio dentro de una gruta puesto de ro- 
dillas, delante de una cruz, encendido el rostro y 
baîiados los ojos en làgrimas! Quedô suspense el padre 
à la vista de tan tierno espectàculo ; pero vuelto en si, 
preguntd à Miguel i porqué lloraba.’ lioro por la pasion 
de mi seflor Jesucristo, respondiô el santo nino : res- 
puesta quedejé al padre atônito y edificado. quién 
os ha de sustentar en este desierto ? replicô el padre. 
A esta pregunta satisfizo Miguel con una respuesta, 
que manifesta claramente las bondas raices que ha¬ 
bian echado en su aima las indximas del Evangelio, 
y el altisimo conceplo que habia îormado de la bon- 
dad de Bios y de su divina Providencia. Asi como 
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Bios, respondio Idiguel, sustenta à otros santos, de 
la misma manera me susteiitarà â mi tambien. Cono- 
ciô su padre el espi'ritu fervoroso que abrigaba su 
tierno pecho ; y como la piedad dirigia sus opcra- 
ciones, admiré cl proyecto de su hijo, y diô gracias 
â Bios por los tempranos frutos que en él lograba su 
divina gracia. Pero sin embargo, no considerando 
prudente el dejarle en aquel desierto, expuesto à ser 
presa de las fieras, ô à que las inclcmencias del tiempo 
acabaseu su vida, le mandé que se volviese con cl à 
casa. Obedeciô el niflo, dejando en la soledad su 
corazon, pero con el firme propésito de formar dentro 
de su aima un rctirado desierto adonde no pudiesen 
llegar las contaminacioues del mundo. 

Esta accion, aunque no llegû à toner todo el efecto 
que Miguel se habia propuesto, fuc tan del agraclo de 
Bios, que en premio de ella derramo en su aima tan 
abundaute copia de gracias, que se adelanlaron é 
ilustraron milagrosamonte sus potencias y sentidos. 
Su entendimiento desechô las tinieblas de la ignoran- 
cia, propia de aquella edad, y conocié perfectamente 
cuàn amablees Bios, y cuàn dignes son de desprecio 
losbienes de la tierra. Su voluntad se inllamô de ma¬ 
nera en el amor divino, que, penetrado de él, nada 
queria sino â Dios, por nada suspiraba sino por Bios, 
y este carâcter, que se grabô en su aima en la tiei na 
edad de siele anos, fué el sello con que estiivieroii 
marcadas todas las acciones de su vida. Asi lo lesliûca 
el decreto apostélico con quefneron aprobados sus 
milagros. El amor no puede estai’ ocioso, y se lialla 
en un estado vioiento mientras no se empleacn obse- 
quio de su ainado. Por esta causa Miguel procuraba 
dar desahûgû â su caridad, haciendo por Bios obras 
penales con que afligia su inocente cuerpo. Morliûcâ- 
bale con cilicios y olras invenciones que le dictaba su 
fervor ; pero en lo que mas sobresalia era en unes 
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ayunos y abstinencia tan continuados, que llegô à 
rezelar su padre algun grave perjuicio en su salud, 
por cuva causa procuraba impedir tanta austeridad. 
Pero la virtud, que es ingeniosa, sugiriô à Miguel 
un medio de satisfacer los fcrvores de su espiritu, sii 
contravenir à los mandamientos de su padre, à quier 
amaba, veneraba y obedecia con esmero. Convrnose 
con la ci’iada en que le diese privadamenle su al- 
miierzoy su mericnda, para poder decir con verdad à 
su padre que habia dado à Miguel este suslento. Pero 
apenaslerecibiaelsantonino, cuando al momento le 
trasladaba à las manos de algun pobre necesitado, 
haciendo ingeniosamente sacrificio à la caridad cou 
los ahorros de la abstinencia, y ejercitando à un 
niismo tiempo estas dos virtudes. Los recreos y juegos 
que suelcn tencr los niflos, 6 los miraba con aver¬ 
sion, 6 procuraba sacar de ellos algun fruto para la 
santificacion de su aima. Asi sucediôque, habiéndole 
enviado su padre con la criada en compaflia de otros 
nifiûs à recrearse en una vifta, inientras sus compa- 
fleros se empleaban en corner uvas, Miguel se apartô 
de ellos, y puso en ejecucion uno de aquelios grandes 
pensamientos que no ocurriô al penitente San Fran¬ 
cisco, ni à ningun otro santo, sino despues de haber 
hecbû grandes progresos en la vida espiritual. Fuése 
à un lugar apartado en donde habia muchas zarzas y 
cambroneras, y desnudàndose de sus vestidos, fijasu 
consideracion en la pasion de Jesucristo, se arrojô 
desnudo entre las espinas, ofreciendo aquel tor- 
mento al que tantos habia padecido por su amor. 
Pero Dios, agradecido al sublime sacrificio que le 
ofrecia aquel cordero inocente, que en toda su vida 
no perdio la gracia bautisraal, hizo que, asi como las 
Hamas no tiivieron fuerza para quemar â los niftos de 
Babilonia, tampoco la tuviesen las espinas para lace¬ 
rai el virginal cuerpo de Miguel, ni sacar su inocente 
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sangre. Echoie de menos la criada, buscôle, y hallân- 
dole entre las carnbroneras, y preguntàndole adnii- 
rada porqué hacia aqucllo, respondiô el Sanlo iieno 
de sencillez y de alegria : lo he hecho por amor de 
nuestro Senor, y por imitar al padre san Francisco. 

El ejercicio de las virtudes no le privaba de un 
exacto cumplimienlo de la obügacion de estudiar 
que le impuso su padre; antes bien se ayudaban mu- 
tuamente, y al tiempo que asistia à la cscucla, en- 
contraba ocasiones de practicar la caridad de un modo 
muy provechoso para sus projimos. Habia hecho do 
un aposento retirado de su casa un oratorio, eu donde 
sc empleaba en la oracion y en la penitencia todo el 
tiempo que le sobraba despues dei estudio de sus lec- 
ciones. A este lugar conducia à aquellos estudiantes 
que él veia que eran traviesos y distraidos. Alli les 
hacia fervorosas plâticas, cxhorlàndolos al amor de 
la virtud, al aborrecimiento de! pecado y à un amor 
tierno de la Madré de Dios, de quien el santo era 
sumamente devoto. Hacialos despucs estar un rato en 
oracion, y finalizaba acjucl cjercicio con la morUlica- 
cion de una disciplina, para cuyo efecto ténia dis- 
puestos varies cordeles con sus nudos. Estas obras 
producian un efecto tan maravilloso, que todos sus 
condiscipulos se veian precisados à ser honestos en 
su presencia, â frecuentar por su consejo los sautes 
sacramentos, y à ser exac lamente obedientes à las 
insinuacioncs de sus padres. Eruto tau visible pro- 
dujo la voz comun en el pueblo, de que Miguel era 
una fior de santidad, cuya sola visla componia los 
ànimos y excitaba â la perfeccion de eostumbres. 
A proporcion que iba creciendo en edad, iba tambicn 
medrando en la virtud, y para asegurarse en la pràc- 
tica de esta por toda su vida, déterminé hacerse 
religioso. La ternuva de su edad, que no pasaba de 
ocho aûos, frustraron las diligeneias con que pro- 
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curô conseguirlo. Esta repuisa rénové en él cl anliguo 
pensamicnlo de haccr vida eremitica. Ejercitose para 
elle dontro de su misma casa, comiendo solamento 
ycrl)as siivesîres^ y cuando so hiibo certilîcado por 
algunos dias que baslaba aquel alimento para sus- 
tentar la vida, comunico su resoluciou à unos com- 
paneros suyos, quiencs la aprobaron unânimemente. 
Llegé el dia de ponerse en camino para el desierto , 
y Miguel, que era ingenioso en cuanto pcrtenecia à la 
vida espiritual, los exhorté â hacer voto de perpétua 
virginidad , lo que ejecutaron en la iglesia de Santa 
Clara, recibiendo Dios aquel temprano sacrificio, y 
echaiulo sobre él su bendiciori. En el camino encon- 
traron despues Ires vencrablesvarones,que, habiendo 
sabido de ellos su intento, los disuadieron de él, ba- 
ciéndolos volver à su casa, y ensefiando al niho 
Miguel que, si queria liacer pcnitencia, podria lo- 
grarlo fàcilmerite durmieiido en unos sarmientos en 
lugar de cama, y poniendo una piedra por cabecera. 
Acepto Miguel cl consejo, y volviéndose à sus com- 
pafteros, les dijo ; volvàmonos â casa, que no es 
voluntad de Dios que vivainos en eJ desierto. 

A la vuelta encontré à su padre sumamente airado, 
cuyo enojo se desahogo con el casligo de Miguel, 
quien sufriô esta mortilicacion con suma rcsigna- 
cion y paciencia. Entre fanto se ejercitaba en su 
casa eu todos aquellos ejercicios de oracion y de 
pcnitencia, que pudiera practicar en desierto. 
Pero a los once anos sufriô el bendito nino el golpc 
terrible de verse privado de su padre, â quién Ilaniô 
Dios para si à darle el premio de sus virtudes. Sufriô 
este golpe con resignacion cristiana, abrazando en 
él los muchos trabajos à que le dejaba expuesto su 
orfandad. Como liabia hccho voto de virginidad per¬ 
pétua, descaba los medios de cumplir à Dios esta 
promesa. El mas eficaz le parecio que era el entrar 
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en religion-, pevo, aunque lo solicité varias veces, sc 
frustraron sus deseos, va por la ternura de su cdad, 
ya por las preocupaciones de su tutor. Este, que- 
riendo destinar â Miguel à un cjercicio que reuniese 
las cualidades de honesto y lucroso, le colocô en casa 
de un mercader. Pero su espi'ritu era ppco apto para 
el tràfago y hullicio que debe intervenir en las com- 
pras y ventas, y podia sufrir muctio nienos los raul- 
tiplicados peligros que se ofrecian à su conciencia. 
Ansioso, pues, de lograr la tranquilidad de esta, y 
pareciéndole que la hallaria en Barcelona por la 
niultiplicidadque alli habia de monasterios, se fué à 
aquella ciudad. Solicité en varias partes que le diesen 
el hàbito-, pero sin fruto. Su tutor lesiguio los pasos, y 
deseoso de darle algun establecimiento con que cortar 
aquella devocion, que à cl le parecia imprudcncia 
puéril, quiso que aprendiese el oficio de pasamanero. 
Todas las diligeiicias humanas son inutiles para des- 
hacer losdesignios de la Providencia. Esta habia ele- 
gido en sus eternos consejos al bienaventurado Miguel 
para hacerle espejo de perfeccionenel estado religioso, 
yasivenciotodoslos artificios humanos que se oponian 
asus acertadas miras. Elfervoroso r.iùo, que, elegido 
de Dios desde sus priineros aàos, suspiraba incesan- 
temente por verse colocado eu los alrios de su casa, 
se reforzaba en sus santos intentos à proporcion que 
crecian los obstàculos. Las mismas difîcultadcs no le 
servian de otra cosa que de poderoso incentivo para 
confirmarse en su resolucion y buscar nuevas inane- 
ras de cjecutarla. Signilicé su.s deseos al miuisti'o del 
conveuto de Trinitarios calzados de la ciudad de 
Barcelona. Este piadoso varon, junlaraente con los 
demâspadres, csaminaron cou niadurez la vocacion 
de Miguel, y admirados de ver en tan pocos afios 
frutos tan adelaulados de perfcccion, conceptuaron 
que en aquel nino les ofrecia Bios un tesoro de virtudes 
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con que enriquecer su religion, y asi le dieron el liâ- 
bilo sin reparar en la ternura de su edad. 

No les salio errado su jiiicio; pues apenas se vio 
Miguel contado entre los individuos de aquella celes- 
tia! milicia, cuando rebosando de gozo comenzô à 
manifestar su gratitud al eielo con fervor tan en- 
cezîdido , que arrebataba la adiniracion de todos. 
Los mas adclantados en la perfeccion religiosa 
tenian que aprendei- de Miguel una profunda hu- 
mildad, una devocion ardenlisima, una ciega obe- 
diencia y un conjunto de virtudes que los obligaba à 
mirarle conio maestro de la vida inonàstica. Los 
dcmàsnovicioslc mirabancomo un ejemplar perfecto 
de todas las virtudes, con que se confirmaban en su 
proposito, y concebian nuevos deseos de adelantar 
mas y nias sus pasos para pcrieccionarlos. El que tan 
mortilicado habia vivido desde su infancia en la casa 
de sus padres, es nalural que procurase adelantar 
algo las asperezas viéndose religioso, Asi se verificô; 
pues no contento con los multiplicados ejercicios de 
penalidad que prescribe la religion, aùadia otros 
varios para saciar aquella hambre que ténia de pade- 
cer por Jesucristo. Multiplic.iba losayunos, parecién- 
dole pocos los que prescribe cl instituto ^ baciaJos con 
solo pan y agua, y alcanzd licencia de los superiores 
para poder repartir entre los pobres la comida de que 
se privaba con su prodigiosa abstinencia. Traia con- 
tinuamente sobre cl peclio una cruz con puntas de 
bierro, que le servia de cilicio. Y liabiéndoîc encon- 
trado un dia un religioso amigo siiyo en un lugar 
retirado haciendo otra cniz con puntas mas péné¬ 
trantes, le significô que instrumento tan riguroso 
podria ser perjudicial à su salud. Oyélo clsaiito con 
muclia serenidad, y descubriendo el pecho en que el 
religioso advirtio una cruz clavada, le dijo con admi¬ 
rable sencillez : Wirad, padre, que poco mal me haco 
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esta cruz con haber anos que la llevo, y por habérseme 
quebrado estoy haciendo de nucvo esta otra. El asom- 
bro y la edificacioii fueron los efectos que produjo 
en aquel rcligioso un caso semejante. Asi caminaba 
Jliguel hàcia la cumbre de la santidad en el tiempo 
del noviciado •, y asi se inflamaban los ànimos de los 
religiosos en su amor, descando ya asegurar con la 
profesion un iôven, de quien vaticinaban con tan 
ifelices principios que habia de ser un prodigio de 
santidad. Acercàndose ya la edad necesaria para ha- 
cer los très votos que constituyen esencialmente el 
estado religioso, le trasladaron sus superiores al eon- 
vcnto de San Lambcido de Zaragoza, en donrlo profesô 
à 30 de setiembre de 1607. Luego que Miguel se vio 
perl’ectamentc consagrado à Dios por medio delà, 
profesion , le dioinfinitas gracias por haber admitido 
con tanta misericordia el sacrificio que le habia lie- 
cho de su persona y de todas sus esperanzas. Los 
religiosos por su parte no le dicron menos, viéndose 
ya en posesion de un joven tan fervoroso, ([ue les 
aseguraba frutos muy ôpinios para cuando üegase à 
la edad provecta. 

Pero Dios, que tiene cuidado de su Iglesia como 
do un ameno jardin, y de cuando en cuando reniieva 
las plantas para que produzean con mayor lozania, 
habia ordenado por entonees la reforma del ôrden 
Trinitario. En esta reforma habian enlrado sugetos 
de agigantada virtud y espiritu muy austero, que 
habian establecido constituciones rigurosas para ha- 
cer florecer la mas estrocha observancia. Como la 
fragilidad bumana se inclina fâcilmente à la relaja- 
cion, y mira con terror la estrcchez y escabrosidad 
del camino que conduce à la vida, procura el Padre 
de las misericordias allaviar estas dificultades, pre- 
sentando à los ojos varones esforzados que pisan 
tas espinas con tanta delicia como si fueraii rosas. 
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Con este inieuto à todas las reformas ha dado en sus 
principiossugelos muy santos, que lian sido como so¬ 
lides fundamentos de aquella fàbrica espirllual. Para 
3l niisnio fin estaba destinado nuestro Miguel en los 
designios delà Providencia-, y asi, aunque él estaba 
contentisimo entre los Trinitarios calzados. y estes 
se complacian con la posesion desupersona, una 
casualidad à los ojos de los liombres, pero en la reali- 
dad una sabia medida de la diviiia Sabiduria, trasladô 
à Miguel à Jos Descalzos. Fué un religioso de estes à 
Zaragoza à recibir ordenes sagrados desde Pamplona, 
y hospedose en cl misino convenlo en que estaba fray 
Miguel. La pobrcza det hàbilo, el semblante de peni- 
tencia y la niodestia de su tralo bizo una notable 
impresion en su aima. Con la comunicacion de aquel 
religioso, con la experiencia de sus virludes y con la 
noticia dol riguroso ténor de vida que se observaba en 
la descalcez, se encendieron en Miguel unes vives 
deseos de pasarso à ella. Sus diligencias fuevon tan 
eficaces y proiitas, que en 28 de enero de -1008 ya habia 
obtenido cl habite de descaizo, llamàndose de alli on 
adelante fray Miguel de los Santos, como qiiien deseaba 
la proteccion de todos para el cumplimiento de las 
obligaciones rcligiosas, y al mismo tiempo tenerlos por 
decliado para imitarlosen las virtudes. Gozoso quedô 
fray Miguel viendo que Dios le habia concedido los 
deseos que tiempo habia abrigaba en su perho de pro- 
fesar vida mas austera, y procuraba maiiifeslar su agra- 
decimiento continuando con mas fervor las virtudes 
en que antes se habia ejercilado. Pero viendo sus supe- 
riores que el convento de Pamplona no era à propésito 
por su estreehez y pobrezapara la crianza de novicios, 
le enviaron à Madrid, en donde, habiendo pasado el 
ano de probacion con edifieacion admirable de todos 
los religiosos, profesô el rigor de la nueva reforma 
para honrarla y enriquecerla con su heroica sanlidad. 
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Luego que fray Miguel viô complidos sus deseos, 
siendo alumno de la nueva reforma, comenzo cou 
mayor espirilu todos los ejercicios de virtud en que 
liasta enfonces se habia ocupado. Como su talento era 
proporcionado para la carrera de las letras, deter- 
minaron los prelados que le cultivase estudiando 
artes y teologia, para sacar de él mayores provechos. 
No obstaiite que la bumildad de este siervo de Bios 
llegaba à tal punlo, que rebusaba todos los medios 
que pudiesen algun dia conducir para obtener em- 
pleos de superioridad y mando, sacrificô à la obe- 
diencia los fervores de su espirilu, y estudio las artes 
y teologia con un aprovccbamiento correspondiente 
à su continua aplicacion y à la claridad de sus luccs. 
Principalmente se cngolfaba en el conocimiento de 
los sagrados misterios y verdades de la religion, como 
quien conocia que con esta ciencia se bacia mas apto 
para aprovccbar à sus préjinios, encaminàiidolos por 
los senderos delasalud. Persuadido âque cl principio 
delà sabiduria es elsanto temor de Bios, buscaba en 
la oracion la fuente inagotable en dondc se bebei> 
aquellos coiiocimientos sublimes, que no contamim 
la falsedad, ni el error destruye. De esta manera, 
adelantando cadadia mas en la virtud y en la cien¬ 
cia, llegô à pouerse en la disposicion debida para 
recibir el sacerdocio. îQuién podrà decir la resis- 
tencia que el siervo de Bios manifesté à un estado tan 
escelso, y at mismo tiempo tan peligroso? Veneraba 
las insinuaciones de sus prelados que se lo per- 
suadian ; conocia que, baciéndose sacerdoto, ténia 
mayor proporcion para aprovecbar à sus préjimos : 
pero al misno tiempo temia, como era ju''to, ecbar 
sobre sus bombros una carga tan terrible. Lacaridad 
y la obediencia vencieron todas las dificultades que 
opouia la bumildad; y asi recibiô el érden sagrado 
dcl sacerdocio, juniandose à un mismo tiempo en 
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SU aima un temor rcspetuoso al mayor deios miste- 
rios, y un gozo inefable en considerar que por la 
virtud de sus palabras habia de tciier en sus manos à 
Jesucristo sacramentado. 

Desde muy nifio habia manifestado una devocion 
ardentisima al Sanlisiino Sacramento , devocion que 
bizo cl cai’àcler de este santo en toda su prcciosa 
vida, y que conel discurso de ella se fiiéauinenlando 
de manera que liego à ser un niilagro. Preparabase 
cuando corista para recibir la sagrada comunion con 
duplicados ayunos y periitencias, y despues que la 
liabia rccibido cran tan extraordinarios los at'eclos de 
su aima, que unas vecesse quedaba exlàtico por mu- 
clias boras, y otras permanecia de rodillas en un 
rincon todo un dia, sin acordarse ni aun de tomar el 
preciso susteiito, Greoieron prodigiosamente estos 
afeclos admirables despues de hecbo sacerdote. Ape- 
nas consagraba la sagrada hostia, cuando iumediala- 
nicnte se advertia transligurarse este siervo de Dios 
en un serafin abrasado. Encendîasele el rostro y se 
le bafiaba de una extraordinaria alegria; todos sus 
miembros quedaban enibargados-, suspendianse las 
operaciones de sussentidos, y quedaba ùllimamcnte 
trasportado en un dulcisimo deliquio, con que sn 
amor se desahogaba. Algunas veces se le vio banado 
el rostro de un resiilandor celestial que eselarecia 
tambien las sagradas vestiduras, y no se disipaba 
hasta tanto que consumia la sagrada liostia. En estas 
obras maravillosas de la bondad divina recibia el 
siervo de Dios favores y regalos de ôrden tan superior, 
(pie le obligaban à emplear en la celebracion del sa- 
crificio mas de dos boras. l'eroDios, quepagaba el 
tiernoainordcl bienaventurado Miguel con estas efu- 
siones de su bondad, hacia al mismo liempo que los 
que asistian à su misa, Icjos de experimentar tedio 
por su tardaiiza, se enfervorizasen mas y probasen 
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un gusto espiritoal y deJicioso. Por este motivo aua 
las personas de mas alta gerarquia solicitaban oir su 
misa, como lo hizo entre ellas doua Ana de MemJoza, 
duquesa del Irifaiitado. Como el santo conocia cuànto 
peiigro padece la verdadera virtud en ser vista de los 
hombres, y que el aire de la vanidad seca la bermo- 
sura y lozania de las virtudes, delermino esconderse 
a los ojos del mundo, puesto que no le era posible 
resistir à los encendidos afectos de su aima, ni à los 
soberanos vegalos que le hacia el Padre de raisericor- 
dias. Procuraba decir misa antes de que se abriesen 
las puertas de la iglesia, ô en e! altar que estuviese 
mas escondido. A este le estimulaba su profundisima 
Immildad, no queriendo ser tenido sino en el con- 
cepto de un gran pecador el que conservaba ilesa la 
gracia del bautismo. 

Es facil conocer que todos estos efectos no podian 
iiacer sino de una ardentisima caridad para con 
Dios y sus prôjimos, que es el fundamento y aima de 
todas las virtudes. De consiguiente era natural que 
este siervo de Dios no se contentase con su propia 
santificacion, sino que procurase con igual esmero 
la de sus prôjimos. Uno de los inedios mas eficaces y 
oportunos para conseguirlo era el de la predicacion. 
Ejercitàbase en ella con conocido provecho de las 
aimas, en quienes, por obstinadas que estuviesen en 
el vicio, podian tanto la viva exhortacioii del bendito 
padre y sus pénétrantes palabras , que causaba fre- 
cuenteniente aquellasconversioiies, que en las sagra- 
das letras son llamadas mutaciones de la diestra del 
Seùor. A esto cooperaban en gran parte los admira¬ 
bles raptos ô éxtasis, que, asî como en la misa, ex- 
perimenlaba tarabien en los sermones. Los mismos 
favores que le hacia Dios en premio de sus virtudes 
y con que iluslraba su aima, servian al mismo tiempo 
dO; iustrumentos poderosos para labrar la salud de sus 
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hcrmanos. Esto se vcrifico, entre otros inuchos, en 
lui clérigo jôven de Baeza. Lucgo que llegé el santo à 
edaciudad, sedivulgo la famadesus virLudes, y con 
singularidad se haldaba de les maravillosos arroba- 
mientos con que Bios le favorecia en la cclebracion 
de la misa y en lossermones. El clérigo, que no lenia 
Uula la circunspeccion y piedad que requeria su es- 
tado, se burlaba en las convcrsacioiies de les éxtasis 
del siervo de Dios. Un dia que este prcdicaba en la 
soleinnidad del Santisimo Sacramento, fiié à oirle con 
ànimo de acrecentar en su corazon el desprecio y 
burla que habia hecho. Conienzô su sermon con el 
fervor acostumbrado, y al paso que se il)a internando 
en el asunto que era sobre las disposiciones necesarias 
para recibir la sagrada Eucaristia, se iban llenando 
sus palabras de uu fuego pénétrante, que comenzd à 
herir en lo inas profundo del aima del clérigo, y à 
disponer al santo à un éxtasis maravilloso. Llegô 
este, quedàndose arrobado, levantados los brazos y 
fijos los ojos eu el cielo-, pero al tiempo de arrobarse 
prorumpio en un ay tan pénétrante, que convirtiô 
enteramente el aima de aquel mal aconsejado sacer- 
dote. Su corazon se conmovio de manera que, des- 
hccho en làgrimas , se arrepinüo de su pasada vida , 
viviendo de al 11 en adelante como convenia à un vir- 
tuoso sacerdote. El misino testificaba despues que por 
muclio liempo le pareciô estai- viendo al beato Miguel 
arrobado, y que le decian en su interior : ; Ay de ti si 
no leenmiendas! ;ay de ti si no mudas de costum- 
bres! Tan prodigiosos efectos como este causaban 
los sermones del bendito padre en las aimas dis- 
tiaidas. 

Un eonjunto de prendas tan complète no podia 
estar sin que los superiores le tributasen el respeto 
(iebido, y procurasen colocarle como ima luz en el 
caiidelero de la prelacia, para que sus luces se dil'un- 
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tliesen y fuesen provechosas à todos. En efecto, fiié 
elegido dos veces ministro dcl convento de Valladolid; 
y auiique su hutnildad opuso todas las excusas posi- 
bles, representando su ineptitud para un ministerio 
à su parecer incompatible con cl sosiego de su cora- 
zon, todas sus diligeucias no tuvieron oti’o efecto que 
el de enipenar mas à los superiores en hacerle accptar 
la prclaeia. Esto lo consiguieroii fàcilmente mandàn- 
doselo por obediencia, porque sabian que el santo la 
profesaba con tal rcndimiento, que sacrificaba à ella 
sus conveniencias y sus luces. Hecho prclado, res- 
plandecio en todas las virtudes propias de un padre 
que ama tieniameiite â sushijos, y de un vigilante 
pastor que cuida solicitamentc del Wcn de sus ovejas. 
Asistia al coio y à todos losoücios divines corao si â 
esto solo se hubieran rcducido todos sus cuidados, 
y al inismo licmiio miraba siempre por los intereses 
dcl convento, cotno si no hubiera tenido que hacer otra 
cosa. Amaba à sus sûbditos con entraùas de padre-, y 
si lal vez la fragilidad de alguiio requeria sus repren- 
siones, las hacia con tanto carino y duizura, que se 
echaba bien de ver la ardentisima caridad de donde 
nacian. Sabia que la principal cualidad demi preiado 
para mantener la observancia y hacer à los sûbditos 
virtuosos es la del ejemplo. Asi es que asistia el pri- 
mero à todos los ejercicios penosos, sin que hubiese 
ocupacion tan pi-ecisa, que fuese bastante para dispen- 
sarle de la asisteneia. Este rigor le llevaba hasta tal 
extremo , que, estando enfermo gravemente, ni su 
dolencia, ni las stiplicas de sus sûbditos, ni el pre- 
cepto de los médicos pudieron conseguir de él que de- 
jase de asistir a maitincs à media noche, sino cuando 
absolutamente se loestorbaba la calentura. A propor- 
cion de este zelo eran todas las demàs virtudes que 
constituyen un grau prel-ado y un perfecto reiigioso. 
Su fe, aquella virtud que es la primera en el orden 
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eiiü'e las lejlogales, cra (au viva, que pisr clia !e dii» 
Diüs à ooiiocer en esta vida ios mas sublimes misterios 
cou una claridad semejanle à la que gozan los bien- 
aventuradosen la patriacelesüal. De aqui naciaaquella 
segui’idad y (irmeza cou quesolia decir que en defensa 
de la fe verteria gusloso loda su sangre , y padeceria 
de buena gaua lodos los tormentos que padecieroii y 
padeceràn los màrtires desde el priiicipio hasta el fin 
del mutido. De la viveza de su fc iiacia una esperanza 
tan firme, quejamàsse le ofrecio diula en que habia 
de gozar de las divinas promesas. Asi, sus pensa- 
mientos mas frccucnles eran de la gloria, de los bien- 
aveiiturados, y causaban en cl taies cfcctos, que, por 
poco quesehablase de esta materia, inmediatamente 
se (rasporlaba. l*or lo musmo repelia frccucnlemenlc 
â los reiigiosos palabras de eonlianza, diciendoies 
cou c.vtraordinario jùbilo y fervor : Buen ânimo, 
hermauos, y trabajar sin internûsion , que nos liemos 
de ver con Dios en su gloria. La misma esperanza que 
le certilicaba de esta manera delà futiira posesion de 
las dclieias eelesliales, causaba en él una confianza 
extraordinariade que jamàs le podian fallar las cosas 
terrenas. Esto se vio con mas claridad cuando siendo 
prelado llegô su convento à una extrema iiecesidad 
del alimento necesario para la manutencion de sus 
siibdilos. Su principal cuidado eu estas ocasinnes cra 
multiplicar la oracion y las penitencias, sabiendo que, 
bu-icando primera mente eJ reijjo de Dios, todas las 
cosas temporales estaban al cuidado de su divinaPro- 
videncia. Solia decir à este propôsito estas notables 
palabras : Como iiosotros sirvamos à Dios de veras, 
nos enviurâ su Jiajestad el sustenlo por encima de las 
tapias. .lamas se i iô enganada en esta nialeria su es- 
peranza, aun cuando todas las razones de la pruden- 
cia liumana persuadian lo contrario. Siendo ministro 
de Vailadolid emprendiô la costosa obra de alargar 
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la iglesia, no tcniendo à la sazon el coiivcnto ni mas 
candal que doce reales, ni renias suficienles para el 
preciso sustento de los religiosos. Sin embargo, prin- 
cipiô y concluj 6 la obra con la niayor perfeccion ; y 
sücedieudo un dia hullarsesiii dincro para pagar los 
oliciales, se fuc àèl el portero, à cuyo cargo estaba 
la paga, à darle esta noticia muy triste y desconso- 
lado ; jiero el sanlo, que conliaba mas en Dios que en 
todos los medios luimanos, respondio con uiia apa- 
cible aerenidad ; A cargo de Dios esta, él provcercà, 
y los oficiales no se Iran sin dinero. Veriücôse asi; 
pues llcgando à la porteria un anciano vénérable, de 
quien no se pudo saber jamàs el nombre, entregô al 
portero una grau cantidad de dinero con que se so- 
corrio aqueila urgeucia, y quedaron provistos para 
mnebos dias. 

Su fe viva y su firme esperanza se coronaban con 
la reina de las virtudes, que es la caridad. Esta su¬ 
blime virtud, que reuneen si todo cl cumpliniienlo 
de la ley, fué el car<àcter distintiv o dei bienaventurado 
iVay Miguel de los Santos. Abrasàbase en ella con tan 
vcliementes incendios, que mas parecia un verdadero 
scrafin, que un puro hombre. La caridad causabaen 
cl aquellos éxtasis y raptos que le enajenaban de sus 
sentidos, y parecian convertirle en ciudadano del 
cielo. La caridad le ataba de modo al coro, à la igle¬ 
sia y à los divinos olicios , que parecia dejarse alli el 
aima cuando sus obiigaciones précisas le f'orzaban à 
separarse. La niisma virtud le traia exlialado por los 
bospitales y las càrceles, buscando à los misérables 
necesitados narji aY.nda4os.fôi>xJAfL.rpDSok':lmyjî"'’or 
Ko se limiiaba su caridad à los socorros temporales, 
sino que principalmente se dirigia à los del espiritu. 
Luego que ténia noticia de que alguna persona vivia 
relajadamente , 6 que por cualquiera otra causa ne- 
cesital.'a de auxilios espiritualos, se hacia encontra- 
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dizo COD ella, y con iiii santo artificio se los sumi- 
nisliabade manera que lograba ganarla para Dios.Su 
caridad, finalmente, era tan \ehemente y tan activa, 
que aun al mismo ciierpo material comunicaba sus 
ardores en tante grade, que ann en los dias ma® 
rigurosos del invierno deseaba refrigerarse ecbiin- 
dose en un estanque bolado. Por la deposicion de 
Marcos Gonzalez, criado del colegio de Baeza, consta 
que, llegando alguna vez à hablaralbendito padre en 
lo mas crudodel invierno, salia de su cuerpo un caler 
tan active, iiuo no le podia sufrir sino à determinada 
distancia; pero /,quémiichoqiiepcrcibieseeslosasom- 
brosos efcctos de la caridad en ([ue el aima del santo 
se abrasaba, un cuerpo que tainbien la practicaba en 
todos los dolorosos sacrificios de penitencia que liacia 
cou él por amor de su Senor Jesucristo? Ya queda 
diclio à cuâtito rigor llegaba la mortiücaciou de este 
siervo do Bios desde su lierna edad hasta los anos 
provectos de su vida; pero cuando llegaron estes, 
causa admiracion y auti borror el considérai' las ex- 
traùas penitencias y asperezas rigurosas con que 
mortificaba su cuerpo para sujetai'Ie al espiritu. Sus 
ayunos cran tan extremados, que no se contentaba 
con privarse del uso de carne, usando solamente de 
pan y agua, ycrbas ô frutas, sino que â veces pa- 
saba dos, cualro y aun ocliodias sin nuas aliinento 
que el espirilual de la Eucarislia, con que se sus- 
teiitaba su aima , confortando al mismo tiempo su 
cuerpo. Sus vigilias eran continuas; y en la liera y 
media que deslinaba al sueùo era mas el lormento 
a a .,1^ J'ps- 

canso que rccibia. Su camâ era el dure suelo, ô una 
tabla desnuda, sin mas cabeccra que un pedazo de 
leno.Casi todos los dias se dabacruelisinias descipli- 
nas, en que dejaba su cuerpo llagado, y el suelo con 
cbarcos de sangrc. Ademâs de este traia una morlifî- 
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caeion continua sobre si; apenas habia miembro en 
su cuerpo que no tuviese su particular tormento; los 
piés los traia descalzos aun en lo mas crudo del in- 
vierno; sus piernas, muslosy brazos estaban fajados 
con unas cadenilias de alainbre conpuntas de liierro 
que se inlroducian en la carne. Ceniaseel cuerpo con 
una cadena de liierro que le daba très ô cualro Yuel- 
tas. Sobre los hornbros traia unas chapas con puntas 
aceradas ; y de la misma mancra cslaba guarnecida 
ima criiz con ciento y cincuenta puas, que traia cla- 
vada en las espaldas. Un conjunto de penitencias tan 
asorabroso llegô à lacerar su cuerpo de manera que 
todo él era una llaga ; y como e1 santo no bacia reme- 
dio alguno, sino que continuaba su penitencia, 11e- 
garon à podrirsele las llagas de manera que causaban 
un intolérable bedor. Ya por este, ya por compa- 
sion, dieron los religiosos cuenta al prelado, el cual, 
desatendiendo lasrepetidassùplicas del bendito padre 
para que le permitiese continuar sus penitencias, so 
las mando suspender, y ponerse en manos de un 
cinijano para el restablecimiento de su salud. Poro 
; ô prodigios de M divina misericordiaî lo que no pu- 
dieron conseguir det pre'ado sus sùplicas, lo consi- 
guieron de Dios sus oracioncs. Pidiô el santo Miguel 
à su Senor Jesucrislo no permitiese de niiiguna ma¬ 
nera que fuese quitada de sus espaldas aqueîla cruz y 
penitencia, con que de alguna mancra imitaba la que 
su Majestad habia llevado por los pecados del mundo. 
Esta oracion fué tan vigorosa y eficaz, que en el 
mismo instante en que el cirujano fué à dcscubrirle 
Jas espaldas, quedaron estas tan sanas oomo si no 
hiibieran tenido herida alguna, y convertido el hedor 
en uiia fragancia superior â la de los mas olorosos 
aromas. 

Al Icnor de esta heroicidad en las virtudes referi- 
das 5 bîé él grade en que obtuvo todas las deraàs que 
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coneurren à formar un jiislo, prevcnido de Bios con 
sus bendiciones dcsdo su infancia ; un varon cortado 
à meilida dt'l corazon de Bios -, un santo , en un , per- 
feclo cpie poseyô en grado hcroico todas las virtudes. 
Su humildad era profunda, su caridad ardentisiina, 
viva su fe, firme su esperanza, invencible su ferla' 
loza , resignada su obediencia, su castidad angélica , 
su pobrcza sunia, su penitencia admirable, altisiina 
su contemplacion, y superior à todo humanodiscurso 
el cùnmio de sus virtudes. Premiôlas Bios aun en esta 
vida, adornândole con muchos dones. Tuvo el de 
profecia, con el cual predijo muchas cosas antes que 
sucediesen ; el de discrecion de espiritus, y el singu- 
larisitno demover con su intercesion la omnipotcncia 
de Bios à c:splicarsc con mil efectos milagrosos para 
bénéficie de sus prôjimos. Pero cl mas particular 
entre todos fuéaqucl don de caridad ardentisima con 
que amaba tanto a Bios, que salia de si mismo, arre- 
batàndose on imos éxtasis tan fervorosos, que uno de 
elles le debilito de manera, que fué el principio de la 
enfermedad cou que se acabo su dichosa vida. Pre- 
dicaba un dia on Valladolid , y llego à enfervorizarse 
tanto, que se arrebatd en un cxlasis maravilloso. 
Este flic tal, que pudo decir con la Esposa que linbia 
enfermado do amor, juies corrio lior sus venas un 
ardor tan encondido, que desde et piilpito le llcvaron 
à la cclda enfermo, y no volvio à salir de clia sino 
muerto. En el discurso de su enfermedad diô como un 
compendio de todas las virtudes de su vida, de ma¬ 
nera que 110 parecia sino que en aquel brève tieinpo 
queria reenpilar cuaiita devocion, cuanta virlud y 
cuantos ejercicios do piedad pueden practicarse on 
murhos siglos. Sufriô la enfermedad con una invicta 
pacionc'ia, (luo daba ipie admirar à todos cuantos le 
Yisiialian. Padecia una sed ardcnlt^iiua, y que segun 
su expre^ion solo podia tolerarse por Jesucristo, y 
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con todo eso jarnâà sc le oyô peclir una gota de agua, 
ni dar una queja de sus dolores, ni un suspiro, ni pedir 
el mener alivio al enfcrmero. Solicité saber un reli- 
gioso muy espiritual y grande amigo suyo que era lo 
que pedia à Bios en aquellas circunstancias -, y el beato 
Miguel, vencido desus importunaciones, le respon- 
dio de esta manera : Solamente dos cosas deseo 
y pido à mi Bios -, la una, que me haga sentir todos 
los dolores y tormentos que los mârtires y todas las 
criaturas han padecido por su Majestad y padecerân 
hasta el fin del mundo, y la otra, que me comunique 
todo el amor con que le ban amado y aman todas las 
criaturas del ciclo y de la tierra, para amarle con 
todo él, y tanto como le aman todas juntas. Esta 
respuesta manificsta bien el sublime grado de amor â 
que habia subido estesanto, puesto que en nada se 
manifiesta mas que en los tormentos que se desean 
padecer por cl amado. Âgravose la enfermedad, y se 
déterminé darle el sagrado viàtico. Al entrar ol sa- 
cerdotecon el adorable Sacramento en sus manos, 
quiso arrojarse en el suelo para recibirle de rodilfas, 
pero le detuvieron los religiosos. Pidiô à estos 
perdon con muchas veras ; encargôlcs la union y ca- 
ridad fraternal ; y ùltimamente, les mandé con toda 
la autoridad de prelado que, luego que muriesc en- 
terrasen su cadàver sin tocar las campanas, ni publi- 
car su muerte, ni abrir las puertas del convento hasta 
despues de haberle dado sepuUura -, razones que 
baùaron en làgrimas à todos los circunstantes. Visi- 
tàbanlc en esta ùltiraa enfermedad las personas mas 
nobles y devotas que habia en Valladoîid, à quiencs 
exhortaba al desprecio del rnundo y â cuidar de 
disponer sus aimas para una preciosa muerte. En la 
noche del miércoles 9 de abril llego à dar muestras la 
enfermedad de que le qucdaban pocos instantes de 
vida. Âdministrosele la extremauncion, la cual reci- 
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biô con tanta devocion y con tanto gozo, que le vieron 
sonreirse muchas veces. A eso de la media noche, 
estando cercado de religiosos, que allernaban los 
suspiros con los salmos que rezaban, compuso el 
siervo de Dios su ciierpo con la mayor decencia; 
y fijanclo'sus ojos en un criicifijo, entregô su espiritu 
diclioso al Senor, arrebatado de las ternuras y afectos 
que le decia. Su gloriosa muerte sucediô entrado va 
el jiieves, dia 10 de abril del ano del625, à los treinta 
y très y medio de su edad. ' 

Su muerte conmoviô à toda ta ciudad de Vallado- 
lid , sin que qiicdase gente de ningun estado ô caiidad 
que no acudiesc à venerarel santo cuerpo. Grandes, 
titulos, caballeros, oidores, nobles, plebeyos, hom- 
bres, mujercs, jôvenes y ancianos, todos se disputa- 
ban la dicha de besarle las manos 6 los piés, acla- 
màndoie santo. Confirinô Dios esta voz verdadera del 
pueblo, obrando eiitonces y despues muchos milagros 
en testimonio de la sautidad de su siervo, como los 
tiabia obrado en vida. Hizose despues el proceso, se- 
gun la forma acostumbrada, para probar sus virtudes 
en grado heroico y para la catilicacion de sus mila¬ 
gros; y habiendo sidohallado todo elle à lasatisfac- 
cion de nuestro santisimo Padre Pio VI y de las con- 
grogaciones para este efecto determinadas, se célébré 
su beatificacion el dia 2 de mayo de 1779 para hoiinr 
de toda imestra Espafia, y para consuelo y gîoria de 
toda la Santa Iglesia. 

MARTmOLOGIO ROMAAO. 

En Roma, sauta Zbe, màrtir, esposa del màrtir saii 
Nicostrato, que, prendida en tienipo de Diocleciano 
por los perseguidorcs, estando baciendo oracion de- 
îante de la Confesion de san Pedro, fué encerrada en 
un lobrcgo calabazo; luego colgadapor elpelo y el 
7 8 
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cuello do un nrhol bajo el ciial hicieron lina grande 
humareda, rindii") cl espiritu ai Criador confesando 
el santo nombre de Jésus. 

En Siria, la fiesta de san Domiciano, màrtir, que cou 
sus milagros hizo tamaùos bîenes à los moradores. 

En Cirene en Lihia, sauta Ciriia, que en tiempo de 
Diocleciano mantuvo largo rato en las manos unos 
carbones encendidos con incienso, temerosa de que, 
si los arrojaba, interpretasen la accion como sacrificio 
à los falsos dioses. Luego desgarrada cruelmentc, fuc 
adornada cou su sangre à reunirse con su Esposo. 

En Jerusalen,San Atanasio,diàcono, que, prendido 
porlosherejes à causa de su adhesion al santo conci- 
iio de Calcedonia, despucs de haber padecido toda 
especie de tormentos, fué por ùltimo degollado. 

En Sicilia, san Agaton y santa Trifina, mârtires. 

En Tomes en Escitia, los santos mârtires Marin, 
Teodoto y Sedofo. 

EnTréveris, san Numerion, obispo y eonfesor. 

En San Severino en la Marca de Ancona, santa 
Filoména, vi'rgen. 

En Couserans, san Valier, primer obispo de aquella 
ciudad, segun relacion de san Gregorio de Tours, 
quien dice tambica que Teodoro de Couserans mandé 
edificar una iglesia magnifica sobre su sepulcro, y que 
sellevo como reliquias unos pedazos de sus vestiduras. 

En Sens, san Paiilo, obispo de aquella ciudad. 

En Paris, el fallecimiento del venerable Hugo do 
San Victor, célébré por sus escritos y piedad. 

En Alejandrfa, san Arpotes, eonfesor. 

En la villita deTiberino cerca de Seleucia, sauta 
Marta, viuda, madré de san Simeon Estilita el mozo. 

En dicho dia, san Atanasio de Trebisonza, monje 
âel monte Atos, llamado Abran antes de su profesion. 

En Egipto, san Sisoes, eonfesor. 

En Inglaterra, santa Modvena, abadesa. ' 
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misa es en lionra dcl santo, y la eracion es la que 
siguc. 


Misericors Deus, qui bealum 
Michûclcm confessorem tuum 
nioi'um innoccnlia, et inira- 
bili eliaritate prœstarc voluisli ; 
Concédé, quæsumiis, ejus in- 
tcrcessionc, ut à vitlis liborati, 
cl igné tui amoris incensi, ad 
te pervcnipc niercainur. l’er 
Dominuni... 


O inisericordiosoDiüs, que le 
dignaste adorisar al biciiavcn- 
lurado Miguel, tu confesor, cou 
inocencia de cosliimbres y uiia 
caridad admirable ; conccdcnos 
por su interceslou, que libres 
de los vicios, y encendidos en 
lu amor, nicrczcaraos llegar à 
gozarte. PornuestroSenor... 


La epislola es del cap. 31 de la Sabiduria. 


Bcatus vir, qui inventas est 
sine macula, et qui post auruin 
X'.on abiil, nec speravit in pe- 
cunia cl ihcsauris. Quis est 
hic, cl laudabimus euni? fecil 
cnira mirabilia in vita sua. Qui 
profaalus est in iüo , cl perfcc- 
tus est, erit illi gloria ælerna ; 
qui poluil transgredi, cl non 
csl Iransgrcssus ; facerc mala , 
et non fccit. Idcô slabillla sunt 
bona illiiis in Domino, et clec* 
mosyiias illius enarrabit omn'm 
ecclesia sancloruni. 


Dichoso el liorabre que fu6 
hallado sin manclia, y que no 
corrid Iras el oro, ni puso su 
confianza en el dineroni en los 
tesoros. j Quién es este, y le 
alabaremos ? porque bizo cosas 
maravillosas en su vida. El que 
fué probado en el oro, y fué 
hallado perfecto, tendra una 
gloria elerna ; pudo violar la 
ley, y no la violô; hacer mal, 
y no !o hizo. Por estosus bienes 
esiân seguros en el Seüor, y 
toda la congregacion de los 
santos publicarà sus Hmosnas. 


BEFLEXIONE8. 


Las primeras palabras de la eplstola de este dia, 
juntamente con los admirables ejemplos y asombrosa 
inocencia de vida que nos ofrece boy e) beato Mignel 
de los Santos, dan raotivo à unas reflesiones que nc- 
cesarianiente liait de hacer estreineeer las entrafias 
del cristiano. Bienaventurado, dice el Espiritu Santo, 
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el varon que no tuvo mancha en toda la conducta de 
su vida. Esta expresion es preciso que admire à aque- 
llas aimas débiles que en todas partes encuentran 
tropiezos, y para quicnes la mas minima ocasion es 
irrésistible, y décidé absolutamente contra su ino- 
cencia. îEs posible, dicen estos, que entre las tur- 
baciones del mundo, y entre îos inmensos peligros 
de que nos vemos cercados, se pueda conservai’ un 
hombre sin conlraer mancha ni pecado en todo el 
discurso de su vida? Tantos objetos como ofrece el 
mundo, propios para seducir la inocencia y llevar 
tras si los sentidos ; tantos artificios como emplea el 
comun enemigo para sugerir à nuestra aima ideas 
trocadas, que nos hagan creer que lo malo es bueno 
y nos estimulen à seguirlo; tanta debilidad y mi- 
seria, en fin, como advertimos en nuestra naturaleza, 
tanta rebeldia en nuestraspasiones, tanta viveza en 
los estimulos de la carne i es creiblc que no han de 
lograr alguna vez el triuufo sobre la inocencia de 
nuestras aimas? iComo es posible que se ballen 
ejemplares de aquel varon justo que delinea el Espi- 
rituSanto, cuando dice : Bienaventurado el varon 
que fué hallado sin mancha? 

Si hubiéramos de eslar, en materias de espiritu, â 
los dictâmenes de la prudencia humana , hallariamos 
que el razonamiento precedente es justo y demostra- 
tivo. Pero es preciso acordarnos de que la sabiduria 
del mundo y su prudencia son ignorantes delante de 
Bios. Es preciso acordarse de que el Senor tiene dicho 
que es eslrecha la senda que guia à la vida y son 
pocos los que la hallan. Se debe, finalmente, re- 
flexionar que todas aquellas cosas que tienen apa- 
riencias de iraposibles, atendidas las fuerzas de la 
naturaleza, son hacederas y laciies para el poder 
omnipotente de la gracia. El beato Miguel de los San- 
tos ofrece un ejempiar en donde se acrqditan todas 
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estas verdades. En todo el discurso de su preciosa 
vida conservo intacta aquella lierniosa inoceiicia que 
l'ccibio en cl, banlismo. Fonnado de carne mortal 
conio todos los dénias hombres, eslaba expuesto à 
siifrir las mismas contvadicciones del mundo, dcl de- 
monio y de la carne que Iodes sufren. Pero temeroso 
siempre de desagradar <à su Dios ; deseoso de labrarse, 
por medio de la abnegacion de si mismo, una corona 
inmarcesible que dui'a para siempre; y vigilante 
para frustrar las ascclianzas de los enemigos, ballo 
el modo de conservar la preciosa joya de la inocen- 
cia, sin que en la percgrinacion de un vaiie de làgri- 
mas hubiesen jamàs podido robàrsela los ladrones 
que le infestan. Pero se debc rellcxionar que todo 
csto lo consiguio estando sicnipre en vêla, siempre 
en oracion , siempre niorlificado con cl ramai y el 
ayuno, viviendo crucilicado y despedazado con cili- 
cios en una suma f direza, y hecho victima, en fin, 
del amor de Dios y del projimo. Hé acjui la scrida por 
donde se cainina a la vida ; lié aqui el medio énico 
para conservarse toda su vida sin mancha -, y lié aqui, 
fnialmenle, la escalera por donde se sube à rceibir la 
palina y la corona de bienavenlurado que promete cl 
Espiritu Santo al inocente. 

El evangelio es del ccp. 12 de san Lucas. 

In illo lempore, dixil Jesus En aquel lienipo dijo Jésus à 
discipulis suis : Sini lunibi ves- Sus discipulos ; Tened cenidos 
Iri præclncli, el lucernæ ardeii- vueslros lomos , y anlorchas 
les in nianibns vesiris, cl vos encendidas en vuestras nianos; 
similes hominilms cxspecian- y sed scmejanlesâlos hoiiibrcs 
iibus dominum suuin quando queesperau à susenor, cuan- 
reverlaUir à nupliis : ut, cùm do vuelva de lasliodas, para 
vcneritctpulsavclit,conresiim que viniendo y baniando, le 
apeiiani ei, Beaii servi ilii , abran al punlo. Bieiiavenlura- 
quos cùm veneril dominus , dos aqueïlos siervos que cllaU- 
iavenei'it vigilantes : amcndico do venga el senor los liallai'a 

8 . 
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vobis , quod pi-œcinget se, et velando. En verdad os digo, 
facici illos (üseuniLere, cl Iran- que se cenirâ y los liarA sentar 
siens niinisirabit il!',s. Et si à la iiiesa , y pasando , los ser- 
venerii in secunda vigilia, et si virâ. Y si "viniere en la segunda 
in Icrlia vigiüa veneril , et ila vela, y aunque venga en la 
invcnevii, bcati sunt servi üli. lercera, y los liallare asi, son 
Hos aulem sciioie, quoniam bienaventurados aquellos sier- 
si scilcl palerfaniilias, qua hora VOS. Pero sabed esto, que si el 
fur venivet, vigilarel utiqno, padre defaoiilias supieraâ quG 
et non sincret perfodi domum hora vendria el ladron, vela- 
su.am. Et vos esioie paratî, ria cierlamente, y no dejaria 
quia qua hora non puiaiis , minar SU casa. Estad tainbicn 
Filius bomims venict. vosotros prevenidos , porque 

en la hora que no pensais, 
vendra el llijo del hombre. 

MEDÎTÂGION. 

SOBRE LA NECESIBAD DE LAS BUENAS OBRAS. 

PUJiTO PMMEUO. 

Considéra que las buenas obras, esto es, la prâctica 
de las virtudes cristianas, es tan necesaria para la 
consecucion de la vidacterna, que sia ella ni puedes 
ser feliz, ni puedes dar abrigo en tu corazon â una 
sôlida esperanza. 

Dios nuestro Seuor, considerando que el punto 
capital de toda la ley, y del que debian los hotnbres 
estai'bien persuadidos, consiste en laejeeucion de 
obras saludables y provechosas para la vida eterna, 
manifestô su divina voluntad en las Escrituras santas 
para que no pueda excusavsc cl hoinbro cou la 
ignorancia, ni imaginar que puede tener otros me- 
dios de conseguir su ventura. El obrar bien es una 
obligacion, es una necesidad, es una condicion pré¬ 
cisa para cumplir la ley cristiana, 6 por mejor decir, 
es toda la sustancia de la ley. No hay mortal alguno 
que pueda salvarse sia la cjecucion de las virtudes 
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cristianas, ya porque de ellas impuso Dios un pve- 
copto, ya tambien porque son un medio lan nccesa- 
rio, que sin él es absolutamentc imposibîe conseguir 
cl fin. Cristo miestrobien decia en cl Evangelio(i); 
Todo àrhol que no d'iere huen jriito, serà cortado y arro~ 
judo al fueqo. Y en el capitiilo S de san Mateo pro- 
mu!ga la ley de que no entrarâ en el reino de los cielas 
aquel cuya juslkia no fuese mayor y mas copiosa que 
la de los escribas y fariseos. Para este efecto se liace 
mdispensable e! ejevciciodelas buenas obras, nopor 
vanidad ni para niantener con ellas un fingido ca- 
ré.cter de piadosos, que nos haga hipôcrifas, como 
sucedia à los fariseos 5 sino con pureza de inteucion 
y con deseo de agradar à Dios ûnicamente, que es 
el espiritu que las vivifica, y las hace provcchosas 
para la vida elerna. N’ada imporln que nueslro mise- 
ricordioso Dios nos baya preparado todos los medios 
oportunos para nuestra sanlilîcacion : inùlil serà para 
nosotros toda la preciosa vida de nuestro Redentor 
y su pasion sacrosanta, si no nos aplicamos sus frii- 
los por medio de nuestras buenas obras. Por eso san 
Pedro ( 2 ) amonesta à los fieles que pongan qran 
esmero y cuidado en hacer cierlas su nocacion y ckc~ 
don poy incdio de las buenas obras. 

Porque idc que nos servira haber recibido de la 
misericordia de nuestro Dios el incomparable bene- 
ficio de haber nacido entre los que adoran su santo 
nombre y profesan la ley cvangélica, si no nos ma- 
nifestanios agrndecidos, ejecut^ido sus preceptos 
cou nuestras buenas obras? i que importarà que 11 e- 
vcnios el nombre de crislianos, y que hayainos i-e- 
cibido en cl baulismo un sello indcleble que lo 
acredita, si nuestras operacioncs lo desmienten, y 
convertimos esta gracia en un nuevo motivo de tiacer 
mas penosa y terrible nuestra condenacion elerna? 

(1) Matth, cap, 131. — (2) Ep. 2. cap. 1. 
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I de que nos aprovecha teiier entre nosotros tantas 
espirituales medicinas, como son los sacramentos, 
si malogramos su diviiia virtud y frustramos su 
eticacia, o con obras contrarias, 6 à lo menos con 
una culpable inercia? Obras buenas, cristiano, obras 
buenas son las que te liaràn digno de este nombre. 
La misma fe que te fué infundida en el bautismo por 
el Espiritu Santo, se queda muertay sinprovechosi 
le falta el vigor, cl espiritu y la vida de las buenas 
obras. 

PLrVTO SEGUXDO. 

Considéra que, aun despues de estai’ persuadido de 
la necesidad de manifestar con la pràctica de las 
virtudes, que no es en ti una somlira ô fantasma 
la profesion de cristiano, debes advertir que hay 
muchos engabos en la cjecucion de las buenas obras, 
los cuales debes evitar con cautela para no hacerlas 
infructuosas. 

üno de estos enganos 6 errores, acaso el mas per- 
judicial de todos, proviene del amor propio, por el 
cual cada uno se inclina làcilmente à aquellas accio- 
nes que son, segun su genio, mas adaptadas à su 
liumor, y en cuya ejecucion suelen estar escondidos 
sus intereses. Hay personas que se entregan con 
grande intensiou à ciertas devociones y ejercicios 
piadosos, descuidando al mismo tiempo de otras 
obras en que consiste lo mas solido y sustancial de 
la verdadera piedad y delà religion. Hay genios té- 
tricos y austeros, que se emplean con gusto en la 
abstraccion, en la mortificacion y en la penitencia, 
olvidando el precepto de la caridad y un verdadero 
arrepentimienlo de losdesôrdenes de su vida pasada. 
Hay personas que sc contentan con cieiias prâcticas 
de devocion, que son volimtarias, asistiendo à todas 
las novenas, à todos los seruiones y à otros ejercicios 
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pmdosos, àescuidando las obligaciones précisas de 
su lamilia, la educacion de sus bijos, la vigilancia 
de sus criados, y la debida auminislracion de les 
bleues que les confio la Providencia. Fiiialmeule, 
bay cristianos que viven seguros y en uua paz tran- 
quila, frecuentandû los sacramentos y practicando 
muclias devociories ; pero maiiteniéndose al mismo 
tiempo eu un odio implacable contra sus enemigos, 
murinurando de sus hermanos, y faltando à las obliga¬ 
ciones mas csenciales de la religion. 

ïodos estos deben considérai* que viven engafia- 
dos. Las obras de siipererogacion, los ejercicios 
piadosos, que son mci’amente de couscjo, soncierta- 
tamente muy saiitos y provecliosos y su pràctica 
sumamente (ilil al cristiano; pero deben recaer sobre 
cl cumpliniiento de los prec:eplos,y suponer cum- 
plidas todas las obligaciones de su estado, porquo 
de olra manera semejantes obras son infrucluosas é 
im'itiles para la vida eterna. Por eso dice Dio.s (i) al 
pecador, no encuentro que tus obras sean complétas. 
Y en otra parte ( 2 ) he pesado tus obras ,y te hc encon- 
irado jullo. La perfeccion cristiana no puede verifi- 
carse, mientras no se encuentreu complétas y cabales 
todas las causas, todos los requisitos necesarios para 
ella ^ y asi se dice muy bien que para conslituir el 
mal basta ciialquier defecto. Y à la verdad, cristiano, 
i como puedcs preleiuler que tus obras sean agradables 
à Üios, cuando solameute las ejecutas para satisfacer 
à tu humor, à tu genio, à lu capricho? icômo te 
persuades que pueda coinplacerse de lo que haces 
por tu eleccion, cuando desprecias lo que le manda 
hacer por la suya? i como es posible que le concéda 
la bieuaventuraiiza por unas devoeioues eu que no 
inlenlas olra cosa que satisfacer à tu ainor propio; 
por una asislencia â los lemplos, que no tiene otro 


{i; Apoc cap. 3. — (*2, Daniel, cap. 5. 
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fin que übrarte del recogimiento de tu casa, y sa- 
cudir el yugo de las obligaciones de tu estado ? Bios 
es sumamente sabio, y no se le puede engaùar. Sus 
divines ojos penetran el întimo secreto de nuestro 
corazon y la medula de nu&stras intenciones. De coa- 
siguiente no le pueden ser agradables sino unas obras 
sin dcfecto, ni puede dar las cternas recompensas 
sino à aquel que cumpla exactamente su ley, haciendo 
que el nombre de cristiano signifîque en él una pro- 
fesion de justicia, cuyas obligaciones cumpla per- 
fectamente. 

JACÜLAÏOMAS. 

Unusquisqtie propriam mercedem accipiet secundùm 
suum laborem. I. ad Corinth. cap. 3. 

Sé muy bien, Bios mio, que cada uno ha de recibir 
el premio segun el mérito de las obras que en esta 
vida baya practicado. 

Non ego, sed gratia Dci mecum. I. ad Corinth. cap. 15. 
Pero no bastando mis fuerzas â hacerlas provechosas 
para la vida eterna sin los auxilios de vuestra 
divina gracia, dàdmela, Senor, con aquella abun- 
dancia y eficacia que la comunicâsteis à vuestros 
siervos. 

PROPOSITOS, 

Persuadido de que no seras verdaderamente cristia¬ 
no mientrasnolo testifiques con las obras; de que estas 
son esencialmentenecesarias para conseguir la eterna 
ventura, y de que en su ejecucion pueden mezclarse 
perniciosos errores que las inutilicen, debes propo- 
nerte los medîos para évitai- estos males, y conseguir 
los suspirados bienes. No te basta ser cristiano para 
ser participante de los bienes de Jesucristo, puesto 
que, llegado al uSo de razon, no se te ofrece la patria 
celestial como una herencia solamente, sino tambien 
como premio 6 corona. En esta suposicion, siendo 
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cierto lo que dice el Espiritii Santo, que no seiâ eo- 
ronado sino el que pelearc debidamente, io es tam- 
bien, que no se te darà una eterna felicidad por 
recompensa mientrastû no la merezcas con tus obras. 
Para este cfecto examina toda tu vida, y establece et 
grande edificio de tu salvacion sobre fundamentos 
solides. Si cncuentras en tu conciencia'que bas sido 
iiigrato à tu Dios quehrantando sus preceptos, prin- 
cipia por un vcrdadero arrepentimiento, que vuclva 
à tu aima la gracia que perdiste, lavande con làgri- 
mas de compuncion las feas manclias que echaste 
sobre ella. Forma un propôsito irrevocable y firme 
de noolvidar jamàs las obtigaciones que te impono 
la sacrosanta ley de Jesucristo. Pero en el cumpli- 
miento de esta dcbes ateuder ante todas cosas à la 
observancia de sus preceptos csenciales. Amar à Dios 
y al prôjimo, y cuniplir con las obligaciones que te 
impone tu estado, es el primer objeto à que debe 
cncaminarse tu atencion. Los ejercicios, piadosos de 
devocion son como un rocio celestial que conserva 
el verdor y lozania de las virtudes. Pero debes usar 
de una santa economia en elles, de manera que no 
los hagas ser el principal objeto de un cristiano. Con 
estes ejercicios se conserva la caridad, se aviva la 
fe, se fortalece la esperanza, se consolida la humil- 
dad cristiana, y se llena cl aima de un afecto ver- 
dadero à la virtud y de un odio implacable contra 
el vicio. La mortificacion, el ayuno, la frecuencia 
de sacramentos, la lisniosna, la visita de los tcm- 
plos, et oir la palabra de Dios y el procurar la 
consolacion de tu aima, ganando las gracias é indul- 
gcncias que dispensa el vicario de Jesucristo, son 
unas cosas sumamente l'diles, y aun necesarias para 
mantencr una vida inculpable y fervorosa. Pero as 
como no dcbes ayunar con perjuicio de tu salud, ni 
dar tanta limosna que dejes à tu mujer y k tus hijos 
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en la indigencia, de la misma manera debes arreglar 
las demâs obras de piedad con tal pnidencia, que no 
toquen en el exceso, porque en tal caso faltaràs à 
la ley, é injuriaràs a la virtud que ama un medio 
entre dos extremos. Si asi lo hicieres, tus obras sei àn 
agradables â Dios, serân arregladas â las leyes de! 
Evangelio y provechosas para la consecucion de la 
vida eterna. 




DIA SEXTO. 

SA^ GOAR, PRESBÎTERO Y SOLITARIO. 

San Goar, â quien los alcmancs llaman Gower, 
fué de una de las mas nobles farailias de Aquitania, y 
nacié por los aùos de 585. Proveyole la naturaleza 
de sus mas exquisitas prendas, y la gracia de sus 
nias preciosos dones. A la natural amabilidad de su 
persona afiadian mucho realce la vivacidad de su es- 
piritiiy lasuavidad de su dulcisimo genio ; pero lo que 
sobre todo le hacia mas amable era una virtud y una 
prudcncia muy superior à sus afios. Ai los lazos de! 
mundo, ni los pcligros de lamocedad sirvieron mas 
que para acrecentar el mcrito y la admiracion de su 
Airtud. Cobrô horror al vieio desde que le conociô; 
su virtud favorita fué la pureza ; su modestia y 
cierto vergonzoso pudor, de que siempre estaba cu- 
bierto su semblante, inspiraban respeto aun à los 
mas disolulos^ en su presenda ninguno ténia valor 
para pronunciar palabra menos pura. En fin, el 
ejeraplo v la circunspeccion de sus primeros afios 
eran presagio de la eminente santidad à que con el 
tiempo le habia de eîevar la gracia, de que ya estaba 
prevenido. 
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A la verdad, puso c! mayor cuidado casi desde la 
cuna en conservar su iaocencia, fortincàndola con 
la frecuencia de sacramentos, con la oracion y con 
penitencias continuas. Siendoniùo, maceraba su carne 
con ayunos y con dilatadas vigilias ; toda la ocupacion 
de su corazon y de su espiritu era la mcditacion y 
el cstudiû de las mas sanlas verdades de la religion. 
El ardiente desco de agradar à Dios le preocupaba 
enteramente, siendotanlo mas admirada suvirtuosa 
vida, cuanto era menos frecuente en las personas de 
su clascy de su edad. 

A los principios tuvo que sufrir alguuas zumbas 
de otros iguales suyos, menos circunspeetos y menos 
resorvados que él; pero con la constancia y con el 
desprecio se liberté de esta persecucion, y logrô tal 
dominio sobre todos los de su edad , que convirtiô à 
niuctios, haciéndolos mudar enteramente dévida. 

Noticiososu obispode queGoar noqueria contraer 
empebo alguno en cl mundo, se dio priesa por pro- 
inoverle à los ordenes sagrados, parecicndole que à 
un raismo tiempo hoiiraba al estado eclesiàstieo, y 
liacia à su puebio un importante servicio. Dio el sa- 
cerdocio nuevo realce à la virtud de nuestro santo, 
quicn por su parte tampoco oniitiô niedio alguno 
jiara sostener côn su elevada virluù la augusta digni- 
dad del sacerdocio. iNo se viô sacerdote mas lleno de 
fc y de religion en el altar, ni mas santo en toda su 
conducta; lo qnemovio al obispo à echar mano de 
Goar para que le ayudase en las sagradas funciones 
de la dignidad épiscopal, confiàndole el ministerio do 
la predicacion. 

Al ardiente deseo que ténia lie la salvacion de sus 
dermanos, y à les grandes talcntos con que el cieio 
le lialjia enriquecido para ganarlos à Dios, se siguie- 
rou inincdiatamenle insignes conversioncs. Eran sus 
ïunnones encrgicos, lleiios de mocion; y como se 

■7 ^ ' IJ 
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miraban sostcnidos de sus ejemplos, hacian tanta 
impresion en 1 0.5 corazones, que no era posiblc oirlos 
sin convertirse ; por lo que su auditorio se dedia- 
cia en la^rimas, y ni pecadorcs, ni herejes, ni gen- 
tiles podian rcsisîir à su zelo. 

Pero eslos inismos febeisimos sucesos dioron 
materia à sus escrùpulos y à su temor. El tumulto 
inséparable de las funcicnes apostclicas y los aplaii- 
SOS que comunmenio las acompanan, sobresaltaron 
su profunda luunildad , y de.spertarrn los deseos que 
siempre habia tenido de rc;iiT.r.-;c à un desierto. Re- 
soîviô, pues, alcjar.se do sus parientes cuaiUo le fuese 
posible, y bn.scar una apartada solcdad donde pudiese 
entregarse à Bios énicamente. 

Partie'), pues, el aùo de 618, y se retiré à los (dti- 
mos confines dcl obi-pado deTrévci'is, en las raàr- 
genes ciel Rbin, cerca dcl Oberwcrsel, donde con 
licencia dcl obi.spo construyô una celda y una peqûena 
capilla para celebrar todos los dias el santo sacrificio 
de la misa. En esia soiedad pa.sô algunos aüos dedi- 
cado à todos los ejcrcicios de la Aida eremilica, 
ayiinando continuamente, nianteniéndose con el tra- 
bajo de sus mano.s, cantando sin césar las alabanzas 
de Bios, y algiinas veces ociipando los dias enteros 
en la contemplacion de las verdades celestiales. Es- 
tando en esto sinliô que se le volvia à excitar el deseo 
de trabajar on la salvacion de las aimas ; y como 
en los pueblos del coutorno hubiese todavia muchos 
paganos, lc.s predirô cl E\'angelio con tanto zelo y 
con tanto fruto, que abrazô el cristianismo gTaû nu¬ 
méro de ellos, 

Extendiôse la fama de su virtud, y concurrieron 
muchos exiranjeros deseosos de conocer y de tratar 
al santo anacoreta. Esto le puso en ocasion de ejercer 
repetidas veces la hospitalklad, particularmente con 
los pobresj y como su zelo observé que esta caridad 
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le proporclonaba ocasiones ne ganar sus liuéspeclcs 
para Dios, lomo tanlo gust.i a e.s-.a virlud. que en 
adeiante .bié en parte su carâclei';; bien que no por eso 
desconcertô un punlo cl método y cl ordeii do vida 
que SC habia prescrito para la distribucinn del dia. 

Despues de haber rezado todo cl Saltcrin, cclchraba 
cl sacrilicio de la misa, y liabicndo cumplido cnn 
todas las demàs dcvocioncs, cmploalia cl rcslo de! 
dia en recibir con amoroso agasajo los pcregrinos (jue 
se prcsenlaban. El mismo les guisaba y les scrvia ia 
comida, y micntras estaban en la nicsa cra ciiando b.a- 
cia sus inasbrillanles conquistas. Divcrlialos siempre 
con sautas conversacioncs, daba à crula uno salud;v 
blescoiisejos, segun su particular necesidad ; despucs 
les hacia rezar algunas oracioncs con cl, y no pocns 
veces los salia à dcspedir y los iba à acompanar 
gran parle del camiiio, con tanto amor y con tanta 
bondad, que no le podian olvidar on toda su vida. 
Cuando ilegaban a sus casas no secansaban de contar 
lo que liabian Visio, oido y admirado en el anialuli- 
çimo crmitaùo. Esta iiulustriosa earidad diô ocasion 
à que le levantasen una oaliimnia. 

Dos tamiliares dcl palamo de liûstico, obispo de 
Ti'cveris, ma! irujirosioiuKlos contra san Coar, par- 
tieron à su soledad con preloxlo do devocion; pero 
en realidad era para observarlc y para sorprcnderlo. 
IVotaron que aqucl buen sacerdotc ponia gran cuidado 
en recibir con suino agasajo à todos los forasteros-, 
que por si mismo les guisaba la comida ; que decia 
misa muy de mafiana â los que querian partir, y que 
tambien comia con ellos antes de la liora acostum- 
brada. iSo hubieron menester mas para dcsprcciarle 
y para desacrcditaile. Vueltos à Tréveris, dijeron 
al obi.spo que el presbitero Goar era un hipôcrita t que 
se regaiaba muy bien, y que estaba muy distante de 
ser lo que parecia; pues lejos de profesar una vida 
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verdaderamente ereœitica, desedificaba àtodos con 
sus profusiones y con sus condescendencias pura- 
menle pob'ticas y aseglaradas. Creyô el obispo, no 
sin alguna facilkiad, à los delatores, y les diô ôrden 
de que le trajesen al escandaloso solitario, con reso- 
lucion de examinarle, de corregirle y de castigarle. 

Volvieron los dos familiares adonde estaba el santo; 
y para disirnular e! verdadero motivo de tan pronta 
como inespcrada repeticion de visita, le dieron é 
entender que, informado el obispo de sus raras vir- 
tudes , ténia ansiosos dcseos de verle , y por tanto 
le rogaban que sc dignase iren su compaùia. Al prin- 
cipio SC excusé el santo por su profunda humiidad; 
pero cuandc le declararon que traian mandate cx- 
preso para lievarie eonsigo, respondiô que obedeceria 
sin réplica. Efeclivamcnte el dia siguiente al rayar 
el alba les dijo misa, y présenté â sus buéspedes el 
uesayuno cnn su acostumbrada boiidad. Los fami¬ 
liares del obispo se yegaron à tomarle con cicrto aire 
de desden y pienosprecio, diciéndole se admiraban 
mucho de que un boinbre como él pensase en corner 
tan de manana. Ilerinanos mios, les respondiô el 
santo, no son. lodos los clias de ayuno y de ahslinencia, 
yo lo hago por caridad: pero si vosotros quereis ayunar 
hoy por vuestra morlificacion, no lleveis à mal que 
tome alguna cosa este otro pobre forastero, que tambien 
esté para partir. Los familiares, continuando en su 
papel de grandes ayunadorcs, no quisieron tomar 
bocado, y solo suplicaroa al santo que les echase 
en la alforja alguna cosa para tomar algo en el ca- 
iniüo; loque hizo de mny buena gana,y marché 
luego con elles. Âpiirados del hambre y de la sed 
los dos caminanLes, acudieron â su provision; pero 
quedaroo sorprendidos cuandopor permision deDios 
nada baliaron de io que. elles mismos habian metido, 
y en vista de aquel castigo reconocieron su culpa. 
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Viéndolos el saiito arrepenlidosy avergonzados, con- 
siguiô de Dios, por otro nuevo milagro, que les 
diese con que socorrer su iieeesidad ; y elles uo pu- 
diendo resistir â tan repetidos prodigios, se arro- 
jaron à los piés del santo, ccnfcsàronle su depravado 
intente, y humildemente le pidicron pei’don de su 
maldad. No les fué difieil conseguirle ; mas difi- 
cultad costo desinipresionar al obispo de las especies 
en que le habian inetido contra el santo solitario. 
Por mas que sus dos. familiares le refirieron las dos 
maravillas de que ellos mismos babian sido testigos, 
no bastô para desengaîîarlc i qniso pruebas mas au- 
téntTcas de su santidad, y asi le matido aicanzase 
de Dios con su oracion que un niào de dos afios, à 
quien acababan de exponer, declarase quién era su 
padre. Por mas sùplicas, ruegos y làgrimas que der- 
ramô nuestro solitario para que el obispo le dispen- 
sase de semejante oracion, le fué forzoso obedecer, 
y su oracion fué oida. Convencido el prelado de la 
santidad del siervo de Dios, se arrojo à sus piés; 
y llcno de estimacion y de respeto à sa persona, se 
encomendô à sus oraciones. 

Extendida por todas partes la fama de esta mara- 
villa, llegô à oidos del rcy Sigebcrlo il, quien bizo 
llamar al santo para oir de su misnia boca larelacion 
del suceso. Yiôse precisado nuestro solitario â pasar 
à la coi'te, y mostro en ella tanta discrecion y tanta 
capacidad, acompanada de tan singular modestia, 
que el rey le cobrô parlicular afecto y estimacion, 
resohdéndose desde entonces à sacar de debajo del 
celemin aquelia antorclia resplandeciente, y â colo- 
car en las primeras dignidades de la Iglesia a un su- 
geto tan benemérito. 

Luego que nuestro santo llegô à entender el ànimo 
(ici rey, no perdonô diligencia alguna para apartarle 
deaqucl iatento.Valiésede representacioaes, de rue- 
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gos. Je supliccis. Je làgriraas; pero loJo fué en 
^ a;lO, porque asi ol rey como los prclados atenJian 
mas al bien comun que à su hamii Je repugiiancia. 
Ya te à consagrar, cuando ecliàudesc à los piés 
Jcl rey, le dijo : Se/wr, no me ncgueis por lu menas el 
consuelo de rctii'armc por alyunos dias à lui cdda para 
considtar la voluntad de Bios, y una vez que la en- 
tiendjA, cjcrularé raanlo fnere del agrado de vuestra 
Müjesldd. Yoviei'oii al monarca las làgrimas del 
santo; concediôlc veinte dias de ténriino; pero le 
niando que, pasaJo este, volviese siu l'alla à Melz. 
Ericerrado Goar en su ermita, emplco todo aquel 
tiompo en oraeione», en geniidos, en amargo liante, 
solieilando iricesantemcntc del Sencr que eaibarazase 
los iiitentos del principe. OyeJe su MajestaJ , porque 
al acabarso el térmiuo de los veinte dias cuyo on una 
enfermeJad que le dard muebos aùos; ysiemprequo 
recibia alguna nueva orden do pa.;ar à la corte, in- 
mediatameute le repetia. 

Durante el tieuipo de esta diîatada enfermedad doblô 
su devocion y su fervor. Yo es fàcil docir lo mucho 
que aprovcciiai'ou al pùbiico los grandes ejenrpios 
que diô de todas las virtudes, singularmente de una 
herôica paciencia ; pero ci piadoso rey Sigeberto, 
impacieiite siempre por voile colocado en la silla 
épiscopal de Tréveris, le envid drden para que pasass 
à la cortc-, mas cl santo, à quien ya habia vuelto 
la calentura, dijo al que le llevaba la real ôrdeu, que 
l)ien podia volversc, pues él no saldria ya de su celda 
siiio para la sepultura. El suceso vorificd luego la 
profecia, pues antes que cl enviado d los enviados 
llegasen à la corte, se recibid en ella la noticia de su 
nmerte, la cual fuc como la de losjustos, espirando 
en manos de dos eclesiàsticos que iiunca se aparta- 
rou de él-, y sucedid el dia 6 de julio ûol aùo 649, à 
los sesenta y cuatro de su edad. 
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nLlRTIlVOLOGIO ROMAXO. 

En Juüea, san Isaias, profela, que en tiempo de 
Manasés fué asei-rado y enterrado debajo de una en- 
cina llamada Rorn'), junto à un torrenle. 

En Roma , la llesla de san Tranquilino , màrtir , 
padi'c de san Marcns y de san Marceliano, que, con- 
verlido à la le de Jesucrislo por la predicacinn de san 
Sébastian, màrtir, y bautizado por el presbdero san 
Eolicarpo, fué ordcnado de sacerdotc por san Cayo, 
papa. Estundo hacicndo oracion delaiitc de la Con- 
fesion de san l'abio, el dia de la octava de los Ap6s- 
tolcs, en ticnipo dcl emperador Diocleciano, fué 
cogido y apcdreado por los paganos liasta morir 
raàrtir. 

En Fesoies en Toscana, san Rônnilo, obi.spo y màr- 
lir, discîpulo del apôstol san l’cdro, que, habiendo 
recibido del mi.sino lainision de predicar e! Evangelio, 
fué de vucUa à Fesoies coronado con oi martirio 
acompafiado de otros màrtircs, de>pnes de baber 
dado à conocer à Jesucrislo en murlios lugares de 
Italia , en lieinpo del emperador Domieiano. 

En Cainpai'ia, santa Dominica, virgen y màrtir, 
que, liabiendo roto algiinos idolos bajo el emperador 
Diocleciano, fué condenada à las fieras-, mas como 
no recibiô mal alguno, perdio la vida dcl riierpo, 
siendo degollada, y eiitrcgd cl espiritu à Dios. Se 
conserva su cuerpo con la mayor veneracion en 
Tropca de Calabria. 

En el misino dia, sanla Lueia, màrlir, natural de 
Campana, la cual fué presa y cruelmeute atormentada 
por cl présidente Pdxio Yaro, à quien por ûltiino con- 
virliô à Jesucrislo. Tuvo por compaiioros eu el cora- 
bale y en la corona i\ .Ynlonino, Severino, Diodoro, 
Dion y à otros diez y siete. 
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En lierra de Trévcris, san Goar, pyesbitero y con- 
fesor. 

En Boygoîla, san Gerveso. 

En Jlenon eerca de Favernay en el Franco Condado, 
el martirio de san BerUer, presbitero, y de san xUa- 
leno, diacono. 

En Escitopolis, san Basiüo y compaïieros en nû- 
luero de setenta màrtires. 

En Duras, san Asto, obispo, œartirizado à latigazos 
con plomadas. 

En dirbo dia, san Hilarion el niozo, superior de 
un monasterio de Dàlmatas. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la siguiente. 

Adcslo, Domine, suppllca- 03'e, Scfior, favoraWenienie 
(ionibus noslris, quas in bcati las SUpiicas que lO liaceiUOS GU 
Goordi coiifessoris îui solcm- la solemnidad de tu confesor 
üiiaio deferimus : ut qui nos- el bicnavonlurado Goar, para 
iræ justüia: fiduciam non ha- que , HO eonfiaivdo cn nut'Slra 
bemus, ejus qui libi placuit jiislicia.scaniosfavoreciilospor 
precibus adjuvemur. Per Do- lüsmerccimionlos dcaqucl que 
minum nosirum Jesuni Chris- tuvo la dicba do agradarte. Por 
lum... naeslro Senor Jcsiicrislo... 

La episfoîa es del cap. 31 dd libro de la SabiduriCif 
g la misma que d dia v, pàg. -135. 

NOTA. 

« Mnenas veces se ha bablado ya del libro del Ed&- 
» siàstico, de donde se saco esta epîstola. El capi- 
» tulo 31 pinta las fatigas de los avarientos; los 
» euidados eon que se cargan por amontonar rique- 
» zas, les desecan las carnes-, la aplicaeion que de- 
» diean à esto, les quita eî suebo >, y se eonsideran los 
» rieos inoeentes eomo una especie de prodigio. Es 
» muy moral y muy inslructivo este capitulo. » 
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REFLEXIOAES, 

Bicnave/ilurado aquel que iio corre Iras cl oro. Scgti- 
raniente que sc lihra d(i.mil ansias, de mil cuidados, 
de mil desveios, de mil inquiétudes y de mil pesa- 
dumbres. ^Cuàndo se ha de acabar de canocer la 
insubsi^lellcia, la vanidad, la ilusion de esa sombra, 
de esa l'anlasma que se llama fortuna, Iras la eu»! 
se corre hasta consumirse y exbalarse? ; Si à lo mc- 
iiosse (juisiera haccr algiiiia rcHexion sobre aqucllos 
afanes , sobre aqucllos anVargos y enieles sobresal- 
tos, que sou eu rigor la ùiiica renia, cl linico fruto 
que prodiicen los inmensos gastos que se haeen en 
cse comcrcio ! 

Quiérese tracer forliuia, ospérase igual dicha à la 
que lograroii otros que no coraenzaron cen mayor 
caudal. Domina la anibicion^ persuàdcsccl ambicioso 
que le sobran el genio y cl talento ; todo so le repre- 
scrita fàci! al arrojado. Es cl comcrcio un mar tenipes- 
tuoso, esta sembrado de cseoüos, biciéronle l'amoso 
los naufragios-, no importa ; ni por eso se terne em- 
barcarse en cl ; crhasc la cueutu de que, cuando los 
vientos soplcn contrarios, sc navegarà à fuerza de 
remos, y que à pesai' de los pirrdas y otros rail pe- 
ligros sc arribara diclinsamente al puerto. 

No es menester espceificar aqui por menor todas 
las fatigas. Un négociante déjà estarapadn su retrato 
en cualquicra parte donde e.slé. El aire enajenadn, 
inqiiieto y taciturno, el semblante sombrio y soli-, 
tario, los ojos siempre cnccndidos, tndos los mo-j 
dales tan embarazados, que fàcitameute estàn despDj 
diendo à cuantos no Iraten de empréstito, de cambio| 
y de interés. En vista de este, eon miicha razoïi se 
puede preguntar, {si liay en ol mundo estado mas 
penoso ni mas austero, y aiui se puede anadir, si le 
bay mas trabajoso ni mas ingrato? y 
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?(o les br.sta el dia para sa? la'iptosas orupacfones: 
idoga.îse à s; ndsmos el descaii'^f) que no nieyan sus 
esclavos. l.a nochc disputa al dia los afancs ; qiiietud, 
sueùo y comida todo se iiiterrumpe por el negocio : 
pagas, comisiones, letras, libres de caia,todo los 
tiene en una esclavitud, en ona scrvidiimbrc que 
apcuas les déjà Viempo para acorciar.-c de. que son cris- 
lianos. Serian menos duras oslas penalidade'=. si à !o 
menos por algunos momentos se pndieran separar de 
su corazon las inquiotndes; pcro en mar tan borras- 
coso, ^qué dia amanece .■^preno? équé hora se pucdc 
esperar de calma? Ni son va lo que mas se terne las 
tcmpestades y los naufrapios ; mayores y mas justos 
sobrcsaltos causan las manos de olros hombres. 
Yeuse casi sicmpre obligados â confiai’ toda su ha¬ 
cienda, y aun la sjcna, à la bucoa fe de un dcs- 
conocido, en un tiempo en que reina en todas partes 
la codicia, y en que es tan rara la verdadera Iiombria 
de bien. Confoseinos que las riqueza.s son un fondo 
inagolable de iiKpiieUid y de aniargura. ; O mil veces 
hienccventurado aqucl que no corre Iras el orol 

El evangelio es dcl cap. i3 de san Lucas. 


Adcranl aulcm qiiifPim ipso 
in rempüve, nunlinnlei illi Je 
Galilæis, quorum ssnguinoiii 
Pilalus miscuil cum saciificiis 
corum. El responJons, dixit 
ilUs ; Pulalis qubd lii GaVd.TÎ 
præ omnibus Galilæis pccca- 
(ores fucrint, quia lalia passi 
sunlî ÎSor. ; dico vobis, oisi 
pœnilenliam habucrilis, onnics 
similiter peribilis. Sicut ilii de- 
cem el oelo, supra quos cccidit 
lurcis in Siloë, cl occidil eos ; 
pulatis quia et ipsi (IcLilori'â 


En el roismo tiempo vinierou 
algunos à darle noiieia de 
aquellos galileos, cuva sangre. 
inczek) Pilalos cou la de sus sa- 
crificios. Y él respondiendo , 
les dijo : J Pensais vosulros que 
estes galileos hayan sido mas 
pccadores que los demis gali¬ 
leos , porque padecieron tal 
casligo? Os digo que no; pero 
S) 110 hiciéreis penitenda, pere- 
eeréis lodos de la misma ma- 
nera. Como aquellos die/, y oclio 
hombres sobre los cuales cayô 
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fucrini praeler omnc; lioniiiics la lorre en Siloë, y loç nudi’ : 
habilaiiics in Jcnijairm? >»on, ^crceis que lambien cslos tue- 
dico vo!)is : scd si |io_’nilcn!iam son Ilias fCOS qilO fodos los c! .- 
non cgeriüs, onincs similitcr m:\5lioiubrc5qiichabilabaTien 
peribliis. Jcrusalen? Osiligo que no; pero 

si lia hiciéreis penilencia, pc- 
receréis lodos de la niisma ma- 
nci'a. 

MEDITACIOX. 


DE LA INDISPENSABLE NECESIDAD DE lîACF.R PENIÏE.NCÎA. 

PUNTO PMinEïlO. 

Considéra la cnergia, la pvecÎMon y ia nniversali- 
dad de este oràcnlo : si no hiciéreis penilencia, lodos 
percceréis, Necosidad, por deeirlo asf, tan indispen- 
saljle coniolade la fo, ladol baulismoy la de la gracia 
final para salvarse. Ilàhlasc rcspcclo du los adnllos. Xo 
liay edad, no hay cotulicion, no hay estado que se 
exima de ella. I.a proposicion es general, y tambien 
lo es la necesidad. O eres pecador, 6 ores inoconte. 
Si pecador, i conio te alrevcràs à pronicterte cl par¬ 
don sin la penilencia? Si iiioccnte, y aun no has 
pccado, puedes pocar; y e.-to basta para que la peni- 
teneia preventiva te sca indispensable. ;Ah! que la 
inoccncia es un tesoro giiardado en vasos fragiles 
sumamenle quebradizos -. no hay cosa mas prcciosa 
(|ue este tesoro ; pero tampoco la liay mas fràgil que 
cslos vasos contra los ciiales parcce que todo va à 
tropezar. ;Onii Bios, y cuàntos cnemigos Icnemos 
siempre alerta y emboscados siempre! En la vida 
todo es pcligros, todo lazos, escollos todo. üentro 
de nosotros misnios llevamos et enemigo de nuestra 
salvacion , siempre de inteligencia ccri los sentidos, 
siempre docii à la impresion de los objetos exterio- 
res, siempre de aciierdo con el amor propio. En la 
niisma sangre contraemos la inclinacion a lo malo. 
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Todo es tentacion, y la vida del hombre es una con¬ 
tinua guerra que solo se acaba con la muerte. El que 
no quiere ser vencido, no puede dejar las armas de 
la mano ; y si no se vêla sin cesar contra un enemigo 
que jamàs se dnertne, es précise que nos sorprenda. 
El aire que respirâmes os contagioso ; son pocos los 
objetos que no despidan de si algmios bàlitos nia- 
lignos; no puede estar seguro el que se exponc à 
ellos sin preservativos y sin precaucioucs. Esos pre- 
servativos, sin los cuales corre peligro la vida; esas 
armas, sin cuya defensa scguramenle nos henra cl 
enemigo ; csa vigilancia, esos esfuerzos, esa violeii- 
cia, de que ninguno debe considerarse dispensado, 
son la peiiitencia; es prcciso veiar y orar sin césar -, 
es preciso mortificar el cuei’po, reprimir los senti- 
dos, domar las pasiones, todas â cual mas rebeldes, 
îQué te parece? (consôrvase por largo tiompo la 
inocencia sin el auxilio de la peniteneia? Y si se Ija 
pecado, ise podrà excusai' este socorro? El iucom- 
prensüdc rigor de las penas del inOerno y su elerna 
ûuracion aun no son suplicio excesivo para castigar 
un solo pecado mortal-, y una aima rnanchnda con 
miüarcs de millarcs degravisimas y feisimas cuipas, 
ipresuniirà conseguir el perdon sin hacer peniteneia 1' 
;Qué locural Cuéntase con los méritos de nuestro 
Seùo)'Jcsuci'isto ; y con razon ; porque sin estos méri¬ 
tos, iqué podiamos nosotros esperav? pero ose mismo 
Salvador, ese Padrede las miscricordias nos déclara 
expresamente que con toda su misericordia, si no ha- 
cemos peniteneia, todospercceremosinfalibleniente. 
I lias compreiidido bien la fuerza y el senüdo de este 
oràcLilo? 

PÜXTO SEGUiVDO. 

Considéra que la condicion habla con todos los es- 
tados. Si no hicicreis ponilencia, todos pereveréis. La 
generaiidad es sin excepeion. Grandes del mundo , 
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criaclos en el seno de la delicadcza y ciel csplcndor^ 
anle quienes todos se doblan, todos se avrodillan, 
todos se poslran, y Cjue ignorais liasla las voces de 
raortificacion ; si m hkiérm penUcticiii, todos perece- 
rcis. Podcrosos del siglo, vosotros que vivisen niedio 
de la abuiidancia, rodeados de la niagnifipencia, ane- 
gados en gustos, nad.ando on divorsiones; vosotros, 
à quiews todos lisonjean, todos aplaudon, à quienos 
todo se. nniestra risueho, pasando los dias en la ocic- 
sidad, en la alegria y en ol regain ; si no hkiéreis peni- 
tencia, todos pereccrck; todos, sinipu' se tengarespeto 
ni à la grandeza de vucstro nombre, ni al esplendor 
de vuestro nacimientn, ni .à la delicadeza de vuestra 
complexion. Damas del nnindo, â finiencs eslreniece, 
à quienes causa Iinrror el nombre solo de penilcncia, 
vosolras, que consumis todos los ilias de la vida eu 
elernas inulilidadcs, en juegos, en corlejos, en pasa- 
tiempos, en espectàciilos; vosolras, que à Costa de 
infinitos afanes procurais conservai' la liennosura, la 
briiiantez , la frescuray la viveza del color-, vosolras 
que pronioveis la .seiisualidad lia.sla lo mas refinado 
de la delicadeza; si tto kirièreis penitencia , fadas peir- 
cercis, lodas sin cxccpcinn. Hnmbres de ncgocios, 
comerciantes, jKjlires oficiales, à quienes ocupa toda 
la vida la codicia, e! amor al inlerés y el ansia de hacer 
fortuna; si no hicu'rcis pi'mtcnria, todospcrcccréis; basla 
los mas infelices mendigns, liasta los que viveri conv.; 
abi.smados en io profundo de la miscria, si se ban de 
salvar, ban de hacer penitencia, Argùyu.se, sutilicese, 
interprétcsc enanto se qnisiere-, es un orâculo que no 
SC puede eludir, es un decrcto claro y preciso, que 
de todos se déjà entender. Vosotros, seais lo que qui- 
siéreis, si no hiciéreis penitencia, y una penitencia 
proporcionada à vuestras culpas, à vuestras necesi- 
dades, y una penitencia sincera y constante, todos 
1 ereceréis. Por mas que te qnicras atolondrar, por 
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mas que te quicras aturdir, por mas que te pongas de 

unas contra esta moral, no hay cosa mas cierta ni 

mas infaÜble que este orâculo : Los cielos y la tierra 

pamràn ; pero laspalax'as de Jesucristo se manlemlràn 

inmitichles. 

Haced, Seùor, que tambien se mantenga inmutable 
la impresion que estas vnestras divinas palabras ban 
hecho en mi corazon y en mi espiritu. Conozeo la 
iiulispensabte neccsidad que tengo de bacer peniten- 
eia, y que esta necesidad es mayor en mi que en otro 
algurio. ;Ah Sebor, que ho pasado sin bacerla la 
mayor parte do mi vidal Rccibid, i'adre de lasmise- 
ricordias, la que resueîvo bacer el resto de cila, con 
el favor de vuestra divina gracia. 


JACULITORIAS, 

Lavabo per singukts nocics Iccltm meum : lacrymis 
meis stralum meum rirjabo. Salm. 6. 

Regaré, Sefior, cl lecbo con mis làgrimas t y pasaré 
las noebes en continue liante. 

Recogitaho libi omnes annos meos in amaritudine anbnæ 
meæ. Isai. 38. 

Voy, Sebor, à resarcii los abos perdidos, reparân- 
dolos con la penilencia y con la amargura de mi 
corazon. 

PllOPOSÏTOS. 

1. Espanta el nombre solo de penitencia. Ayunos, 
■ibstinencias, ci'icios, sacos, disciplinas, maceracion 
de la carne, induslrias nigeniosas de mortificacion, 
todo asusta, todo sobresalta nuestra delicadeza.. 
Pero inos dispensarâ esta de la obllgacion de bacer 
penitencia ? ; Cosa extrana! Se peca, se vive diverti- 
damente, dclicadamente, regaladamente, y se muere 
sin liaber hecho ninguna penitencia. i Pucs cuà! ha de 
ser nuestra suerte? O hemos de ser eternamente con- 
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fieiiacîos, ô va por ticrra la l'.iilabra de Jesucristo. 
lonipon, si puedes, naeslra impénitente vida con 
e-ta infalibie prediccion ; Si no hiciereis penilencia , 
iodos pcrecerck. So te enpiafies miserablcmente ; de 
cualquiera edad , de cualquicra estado, de eiialiiidcra 
eoiidiçion que seas, ten por cierto queirifaliblemente 
te condenaràs, si no hieieres penitencia-, y comién- 
zala à hacer sin dilatar un solo dia, si no quicres ser 
eondenado. Da principio por un vivo y sincoro dolor 
de tus culpas, que es la penitencia dei coi-a'/on ; pero 
no basta cso por !o coimin ; esa conlricion, e.so dolor, 
esc arrepentimiento y csa penitencia de corazou 
acompànala con la niortificacion del cuerpo, de los 
senlidos y de la delicadeza. Las penitencias, por dc- 
cirlo asi, de oidigacion ban de précéder à todas las 
demàs; ayunos de la Iglcsia, que son penitencias de 
preccplo, cuaresmas, cuatro témporas y dias de 
abstinencia , on esto nunca te bas de dispensar. Pevo 
île iiiconiodan un poco estos preceplos? inejor^ eso es 
lo que prétende la Iglcsia; por cso se imponea los 
ayunos y las abstinencias para incomodar la sensuali- 
dad y el ainor [U'opio ; no prétende la Iglesia niatarte, 
sino niorlificarte. Si no sintieras algiin Irabajo, no 
séria penitencia. l'oro éseràii légitimas todas osas dis- 
pen.sacioncs ? muclias de ellasno seràn subrepticias? 
O mi Bios. ; y que de achaques aparentos, que de rela- 
cioncs abulladasse iioshau de reprosentar en la hora 
de ia muerle I 

2. Ao te contentes con las penitencias de obliga- 
rion, anade à ellas algunas volunlarias. Buena peni¬ 
tencia es sut'rir sin hablar palabra, llevar con paoien- 
cia cl mal liumor de aquellos con quienes vives y con 
quiencs Iratas , sus contradicciones, sus injurias y sus 
desprecios. Los instrumentos de mortificacion para 
macerar la carne no se hicieron solamente para los 
claustros veligiosos, lanibiea sou rauy convenièntes 
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à los seglares ; razon es que dondc hay mas pecados 
haya tambien mas penitencia. Si lo consultas con tu 
amor propio, no habrà penitencia que no te haga 
daùo -, consulta el punto con tus énormes culpas, y 
hallaràs que, por maspenilencias que hagas, por aus- 
tera y por mortificada que sea lu vida, siempre que- 
darâs deudor â la divina Juslicia. La penitencia debo 
ser una virtud ordinaria à todos los cristianos; no se 
pase dia sinque hagas alguna ; mortilica tus sentidos, 
tus ojos, tu lengua ,'lu apetilo, tu gusto y tus pasm- 
nos : haz algun sacrificio cada dia, acordàndote s:em- 
pre que irremisiblemente pcrecerâs si no hiciercs 
penitencia. El reino de los cielos padece fuerza , y so- 
lamente le arrebatan los que se hacen violencia. 
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DU SÉPTIMO. 

SAN GÜILLEBALDO, OBiSPO, 

Fué ingiéb de nacion, y do ca-a nias rcconiendablo 
en la Iglesia por ser famiiia de santos, que en el 
mundo por su elevada nobleza ; porque Ricardo su 
padre, Guillebaldo su hermano, su hermana Wal- 
purga y su primo Bonifacio, obispo de Maguncia, 
todos reciben cuito en los altarcs, y se leen sus nom¬ 
bres en el niartirologio, 

Naciô nuestrosanto por los afios de 700; y como 
eran tan virtuoses sus padres, no esperaron à que 
llegase cl uso de la razon para inspirarle amor à la 
virtud y horror al vicio. A los 1res aîlos cay6 peligro- 
samente enfermo, y experimentândose inùtiles los 
remediosnaturales, recurrieron sus virtuosos padres 
li los sobrenaturales. Llevaron al nifio al pié de una 
ci'uz que e^taba cerca de su casa ; y haciendo l'crvo- 
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rosa oracion, prometieroii à Dios que le consagrarian 
el nii'io en un monasterio, si se digiiaba su lîajeslad 
Jarle salud. Era entonees costiiml)re çntre los ingle- 
sos, paiiicularmente entre la gente de distincion y po- 
derosa, erigir grandes y hcrmosas cruccs, asi en sus 
posesiones como en losiugares pnblicos, para hacer 
oracion ante elias, como aun el dia de hoy se observa 
en todos los paisescatolicos, aunque en unos masque 
en olros. 

Aceptô Dios la ofrenda de los piadosos padres y oyô 
sus oraciones , concediendo al nino pronta y repen- 
tina salud, la que se tuvo por milagrosa. Su padre 
Ricardo le detuvo como endepdsito en su casa hasta 
que cumpliese los cinco anos; pero apenas los cum- 
püo, cuando le entrego à Egbaldo, abad de Wal- 
tlieim, quien le hizoeducar con cl mayor cuidado en 
el monasterio. Costô poco inclinarle à todos los ejer- 
cicios de piedad, y en breve tiempo hizo tan grande.? 
progresos, que se coiiocio bien el espccial amor con 
que miraba Dios â aqiicl nino. 

Apenas contaba docc abos cuando ya le proponian 
por modelo de la vida religiosa à los mas antignos. 
Todas sus ansias eran por el eielo, estando lleno de 
Dios su tiernecito corazon ; y para inflamarse mas en 
el fuego del amor divino, apreudiô de memeria todo 
el Salterio. 

Es indeciblc la estimacion que se mereciô en toda 
la abadia de Wallbeim, no siendo menos respetable 
por sn inocencia y por su virtud, que tiernaniente 
amado por su modestia , por su puntualidad y por su 
dulcisimo genio. Nohabia monje que en los liempos 
de recreacion no sc arrimaseà Guillebaldo para gozar 
de su amabili'simo trato. De-'agraddle muebo esta ge¬ 
neral estimacion, en vez de lisonjearle, y le parcciô 
séria mas conveniente para su mayor perfeccion ale- 
jarse de su patria y vivir donde no fuesc conocido. 
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Era en aquellos siglos muy ordiiiario à los ingleses ir 
à Roma por devocion , y peregriiiar à otros lugares, 
que hacia célébrés en la cristiandad el piadoso con- 
curso de los fieles. PorsuadiôseGuillebaldo que le raé- 
receria singulares gracias del cielo el visitar en Roma 
los sepulcros do los santos apôstoles san Pedro y sac 
Pablo ; y logrô tambien persuadir à su padre Ricartlo 
y à su hcrmano Guillebaldo que le hiciesen companla 
en aquel devolo viaje. Fiieilrecnte consiguio la licen¬ 
cia de su abad ; pero no le fué tan fàcil consolar à sus 
hcrmanos. En medio de eso, el deseo y la esperanza 
de conseguir por intcrcesion de los santos apôstoles 
grandes auxilios para su santifieacion le hieieron ven- 
cer todas las dificultades, y partiô con su padre y con 
su hermano el ano de 7-2i-, pero lucgo moderô Dio£ 
’?1 gozo que tuvo el santo en su piadosa peregrina- 
eion. Muriô su padre Ricardo en cl camino, y fué en- 
terrado en Luca de Toscana. Continuaron su romcria 
los dos bermanos y llegaron felizmente à Roma, 
donde se detuvieron casi un ano para satisfacer su 
devocion. 

Bien queria Guillebaldo llcvar mas lejos â su que- 
rido hermano ; pero este sc vio precisado à volver à 
inglaterra; y habiéndose separadn 1ns dns con de- 
mostraciones de la mayor tcrnura, se juntô nuestro 
santo à otros dos ô très jovcnes inglcses que encontrô 
en Roma, y peregrinô con ellos à visitar los santos 
lugares de Jcrusaleii. INccesitaron todos de muchc 
esfuerzo para tolerar las fatigas y trabajos dcl cami¬ 
no ; pero les sostuvo su devocion. A los trabajos for- 
zosos afiadieron las penitencias voluntarias ; vivian 
de limosna, dormiansobre la dura tierra, su comida 
era pan y agua. 

Para mayor aumento de sus penas permitiô el Seîlor 
que en Emesa , ciudad de Fenicia, los tuviesen por 
espias, los arrestasen y los cargascn de prisiones; 



JULIO. DU Vil. 1G3 

pero su divina y aniorosa providencia no se olvido de 
ellos. Violos en uiia ocasion un mercader rico de la 
ffiisina ciudad, hizo que le refirieseu sus aventuras, 
y dispuso Dios que se agradase tanto de su modestia, 
y de tal niaiiera se compadeeiese de su desgracia, que 
ofrecio à los sarraccnos todo lo que le pidicsen por su 
iibertad ; pero impresionados estas en el coiicepto de 
que eran espias, nada pudo conseguir do eîios; por 
lo que ùnicamente dedied todo su cuidado â suavi- 
zarlcs y aliviarles cuanto le lue posible los trabajos y 
las ponalidadcs de la prision, Enviàbales todos los dias 
por la tai'de y por la manana cuanto liabian menester 
para suslcntai'se, y ténia gran cuidado de que un liijo 
suyolos visilase con frecuencia. Llego à tanto su ca- 
ridad, que salio por fiaJor para que sc les diese liber- 
tad alguiuis veces, pudiendo salir todos los domingos 
à visitar una iglesia, donde pasaban uua buena parte 
del dia -, y habiendo asislido à los divines oficios, se 
reslituian despues à su prision. 

Cou ocasion de estas frecuentes salidas se dieron 
presto à conocer los tresjovenes ingleses. Admirabaii 
todos su apacibilidad, su devocion y su modestia-, 
ibanse Iras do cllos basta la iglesia ; salian para verlos 
à la puerta de la calle, y cada uno deseaba saber el 
molivo de su desgracia. Entre todos un espaùol esta- 
blecido en Emesa se tuformô de ellos mismos, asi de 
quienes cran , como de los sucesos de su vida, y se 
ofrecio à prestar sus buenos oficios con el rey de los 
sarracenos. Era un hermano suyo genlilhombre de 
l'àtnara de este principe y de gran valimiento en la 
corte, por cuyo medio consiguio que se les diese 
libertad;, y se les dejase proseguir pacifieamente su 
viaje. 

Conociendo los muchos favores que debian asi 
al mercader de Emesa como al espafio!, explicaron 
su reconocimiento mas cou lagrimas que con pala- 



164 aSo crtstiaîîo. 

bras ; y dàndoles vivisimas muestras de su eterna 
gratitud, se despidiei on de sus bienbechores y par- 
tieron à Palcstina. Vieron devota y cuidadosamente 
todo cuanto podia contentar su piadosa cui’îosidad ; y 
no satisfeclios cou visitar los santos lugares santifica- 
dos cou la prcsencia dcl Salvador, rjuisieron ver tam- 
bicn los rnas célébrés monasterios de la Tierra Santa, 
doTîde mas resplandecia la perfcccion evangclica. 
Favorccia Dios à Guiilebaldo con dulcisimos consue- 
los; pero al mismo ticnipo se los mezclaba tambicn 
con las mas amargas pruebas. llaciendo un dia ora- 
cion en la iglesia desan Matias, perdio de repente la 
vista, y se pasmaron sus compancros al ver la rc- 
signacion cou que llevô este trabajo. No alterd un 
puntolaalegriade su corazon ni de su semblante la 
pérdida de los ojos -, y vueltos à Jerusalen, estando 
en la iglesia de Santa Cruz dos meses despues, reco- 
brô la vista tan inesperada y tan repentinamente 
como la tiabia perdido. En San Juan de Acre le detuvo 
algun tienipo una dolorosa enfermedad-, pero nunca 
se desminliô su paciencia, y a 4 )enas recibio la salud, 
cuando se embarcô con sus compafieros para Italia.- 
I.a fama que ténia en el muiido el Monte Casino , 
acabado de reparar à la sazoïi por el papa Grego- 
rio 11, no podia menos de llamar la devota curiosidad 
de Guiilebaldo. Hallô en él muy pocos monjes-, pero 
le edifico tanto su fervor, que se resolviô à aumentar 
su numéro, y fué rccibido con gozo universal de 
todos juntamente con uno de sus companeros. Diez 
anos viviô en el monasterio, donde cou sus ejemplos 
se reuovo el primitive espiritu de su santo instituto, 
Encomendài’onlc los primeros oficios de la casa , que 
desempeùô muy à satisi'accion y cou general aplauso 
de los monjes. Gustaba quieta y paciticamente las 
deüciosas dulzuras de la solcdad , cuando se vio pre- 
cisado à dejarla. Por el concepto grande que se ténia 
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de su cmincnte virlud ecliô el abad mano de él para 
enviarle â Roma a negociosdel monasterin. I.uego que 
llegn, informado el papa de su talento y de su mueha 
santidad, le mandd partir à Aiemania, dirigiéndole 
â San Bonit'acio, que era primo del mismo Gaüle- 
baldo, San Bonifaeio no quiso que csluviese oeulto 
por mastiempo aquel lesoro, y le ordeuo de sacer- 
dote. Con el sagrado caràcler crecin el csplcndor de 
su virtud, y en breve tiempo se rcconocio que Cuille- 
baldo era tan poderosoen palabras como en obras; 
porque, liabiéndosele encargadoel cuidado de la igle- 
sia de Richstar en Bavicra, hizo lanto friito con sus 
ejemplos y con sus sennones, qnc san Bonifaeio le 
consagro por obispo de ella. Tuvo mnclio que padecer 
su humildad cuando se vio en dignidad tan elevada -, 
pero ai mismo tiempo excité todo su zelo. Habian 
arruinado los Hunos aquclla citidad, v se expcrlmen- 
taban lastimosamonte en la religion lùs eslragos de 
los barbares. iNo es posiblc dceir lo mucho que tra- 
bajo y padccio para arrancar la mabîza de aquella 
tierra incuUa; necesitô de toda su diilzura y de tnda 
su lieroica paciencia para superar las dilicultades ; 
pero al fin salio con su intenlo. En menos de seis 
meses mudd de semblante toda la dioccsis de Eichs- 
tar ; restableciô la disciplina en su primitive fervor, 
reformé los abusos, eiiineiidé las costumbres, y se 
vio reinar en todas partes la crisliana piedad. 

Era el carécler de nuestro santo iina coinpasiva 
caridad con cl prôjimo, que le bacia amable k todo el 
mnndo. Su inayor guslo era ojercitarla, y minca se 
mostraba mas alegre que aiando serviaen algo à los 
misérables. Ténia un singula don para consolar â los 
aüigidos; porque su persona, su aire, sus palabras, 
sus inismos grati'simos modales, todoconsoiaba.Que- 
riaeslarmenudamente informado de las nccesidades 
de lodos los paiiiculares, compadeciéndose tanlo de 
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las raiserias ajenas, qua poilia decir con san Pabio : 
i Quién esta afligido que yo no lo esté con él ? i quién 
esta enrermo que à mi no me quebrante et coraznn ? 
Pero la dulzura cra no mas que para los otros, para 
si reservaba toda ia severidad. Luego que acabô de 
construir su catedral,jiintôiinacomunidad de religio- 
sos, con los cuales vivia ohservando toda la exactitud 
y toda la severidad de la régla monàstica , y praoti- 
canda los niismos ejercicios y la misma peniloncia 
que iuieia ca ùlonla Casino. En fin, despues dchaber 
trabajado cuareula y cinco anos en arreglur y en san- 
tificar su dideesis cou un zelo verdaderamente apos- 
tôlico, murio en Eichstar en 7 de julio de! ano 787 , à 
los 87 de su edad, consumado on el ejercicio de 
lodas lasvirtudesy suraamente llorado de todo su 
pueblo. 


SAN FEUMIN, OBiSPO V ji.iRTin. 

Fué San Fermin natural de Pamplona, y su familia 
una de las mas nobles del pals. Ocupaba su padre 
F'irmo uuo de los primeros cargos en el gobierno de¬ 
là ciudad y del senado, ni era de menos ilustre naci- 
miento su madré Eugenia; pero ambos tenian la des¬ 
gracia de ser idolâtras, como todo el resto de la ciudad, 
eu la cual aun no sc liabia anunciado el Evangelio. 
Iban un dia jautos al tcmplo de Jupiter para ofrecerle 
sacrilîcios en compania de los demàs ciudadanos, y en 
cl caraino, por dichosa disposicion de ia divina Pro- 
videncia, encontraron à un sacerdote de Jesucristo 
llamado Ilonesto, que estaba predicando al puebic 
el Evangelio de la salvacion, Detùvolos la curiosidad 
de oir al extranjero, cuva gravedad, cuya dulzura 
y cuya modestia les llevô desde luego toda la atea- 
cion, pero mucho mas los arrebataron las nuevas y 
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granrles vcrdades que anuncialîa. .\ca1)adn el 
mon le suplicaron se sirvieseir h su casa, para exjdi- 
carles mas despacio y mas en particular lo mismo que 
en general y ràpidamente le ha1)ian oido anuneirrr à 
la murliediimhre. Condescendio gustoso san Ilonesto. 
pasô à casa de F'rma, y este le pregunté quién cra . 
de dônde venia , y con quéautoridad intcntaba exlcr- 
minar la antigua religion que todos jirale.saban para 
introducir olra nueva. lîc.snnndii) .à lodo generosa- 
mentc que era cristiano, rue venia de Tnlosa, que, 
conmuchahonra suya cra capellar. del santo obispo 
Saturnino, quien le liabia cnviado para disipar las 
tiiiicblas del errer en que vivian y para dcsculirirles 
el camino de la vida eterna. Encaiitado ci senader 
de su sauta conversacion, le manifestii el gusto que 
tendria en conocer y en tratar al obispo Saturnino, 
dando esperanzas de que rccil)iria el bautismo. 
Prometinle Ilonesto que le cumpliria este gusto, y que 
solicitaria le venicsc à verel santo obispo. Con efc'clo 
siete dias ciespues entre en Pamplona san Saturnino. 
Luego que prcdico publicamente à Jesncristo, se crm- 
vivtieron a la fc cuarenta mil per-ono'^, a ejpmplo de 
Firmo, Fauslo y ForUinato, todos lrc,s senadores y 
primeros inagistrados de la dudad. Edificose una 
iglesia, que à poco.s dias fué nccesario liacer mas 
capaz, y en breve tiempo abrazé la religion cris- 
tiana toda la ciudad de Pamplnna. Re.stituyéndose 
«an Saturnino à Tolosa, dejo à cargo de Ilonesto el 
ruidado de aqiiel rebano, ciiyo principal ornamento 
era Firmo y toda su familia , por cl zelo y por la pie- 
dad que resplandecia en toda ella. 

Ténia Firmo imhijo llamado Fermiii, que â la sazon 
solo conlaba diez aùos de edad; y deseando asegu- 
rarle una santa educadon, le entregô â la ensenanza 
del santo presbitero Ilonesto, de cuvas manos habia 
recibido el bautismo el mismo niùo Fermin.DirigiJo 
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por tan noble maestro, y ayudado de su excelente in- 
genio y de su bello natural, bizo Fermin en breve 
ticmpo muchos y muy râpidos progresos. Descubriô 
muydesdeluego coino una natural incünacion à todo 
lo bueno ; tanto, que por su virtud, por su tierna devo- 
cion y por su amor à la purcza, reconocieron todos 
teiierle destinado üios para ser con el tienipo digno 
ornamento de la santa Iglesia. Fué admitido en el 
clero à la misma cntrada de su florida juventud, y à 
los diez y oclio anos de su edad va predical>a con ad- 
miracion del pùl)lico, cuando la avanzada edad y los 
achaques de san IIo.nesto no le permitian cjcrcer este 
ministerio. Creciendo con los anos la virtad y mani- 
feslàndose cada dia mas y mas su singular talento, 
dctenninaron sus padrcs enviarlc à Tolosa, para que 
bajo la disciplina de llonoralo, obispo de aquella ciu- 
dad y sucesor de san Saturnino, se pcrfeccionasc en 
el cstado eclesiàstico. Edilicado el obispo de Tolosa 
asi de la vii’lud, como del extraordinario mérito ciel 
discipulo de san lîoneslo, y conociendo sus emiiien- 
tes y raras prendas, remlviô clovarlc à los sagrados 
ürdenes;y despreciando la rcsLstcncia de su pro- 
funda liumildad, le ordenô primero de presbitero y 
despues le consagrô obispo dePamplona. Euviole à cui- 
dar de su rebaîlo y al dcspedirle, le dijo : Alérjrate, 
carhimo hermano, parque Bios te ha escogido para 
vaso de elecciun. Siendo ya pasfor de las aimas , par la 
gracia del Seâor, parle imnediatamcnls à lener cuidado 
de ta g^'ey, y desampeha con fidelidad cl sagrado ininis- 
terio que Bios le confia en lu consagracion. 

No se pueden explicar las demostraciones de alegria 
cou que fuc recibido de su pueblo. Comenzô luego 
à ejercer las f'unciones de su estado; y desde que se 
dejo ver en el pulpito, conocieron todos que Dios les 
habia dado por pastor à un nuevo apôstol. Pecorrio 
luego toda la diocesis, haciéndose todo â todos para 
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ganarlos à todos para Jesucristo. La misma idola- 
tria, que estaba comoatrincherada en aquellas laldas 
de los Pirineos, pareeia que iba luiycndo delaute de 
5-aii Fcrmin. Arruinô muchos templos, hizo pedazos 
los idolos, y fué lanto el niimero de las conversiones, 
que en muy brève espacio de tiempo sellené todo el 
pais tic fervorosos cristianos. 

Animado su zclo cou (an felices succsos, juzgô ser 
cstrccho canipo loda la Aavacra para dar pabulo à los 
hiccndios de su ardor. Oi'deno suficicnle numéro 
de presbiteros , para que cuidasen de aquclla nueva 
crisliandaci-, y penclrado su corazon cou las palabras 
de Cristo : W, y ense:iaâ à loâas las nacioncs , rcsol- 
vio partir à llevar la luz de la le à los gentiles, ospe- 
rando ballar entre ellos la corona del marlirio. 
EiUrô en las Galias, dondo estaba furioîamcnle cn- 
cendida la persecucion contra los cristianos; y 11e- 
griido à la ciudad de Agen, se encontro eon un '^anto 
prosbitero, llamado Eustaquio, que le deluvo algnn 
tiiuiipo para conlirmar à los licles en la fe, y dispo- 
ncrlos para la persecucion, que à inanera de un 
fuego violento y arrcbalado sc iba exteudiendo por 
todas las Galias. Salio de Agen y paso a la Auveruia, 
desafiando los peligros, predicando la fe de Jesucristo 
conuna intrepidez que admiraba à los mismos paga- 
nos, y alacando la idoiatria basta en aquellas lorta- 
lezas en quercinaba con inay or imperio. 

Hallàndose en una ciudad de Auveruia , luvo una 
célébré disputa cou dos gentiles de los mas considé¬ 
rables y de los mas obslinados, que se llamaban 
Arcatlio y Romulo. Mostroles San Fermin tan clara y 
tan evidentemenle la locura y los errores del paga¬ 
nisme, liaciéndoles al mismo tiempo tan palpable 
evidencia de la verdad y de la santidad de nuestra 
religion, que los convirtio, y liabiéndolos inslruido, 
les confirid el bautismo : conquista que gano para 
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îesucrislo la raayor parte de los pueblos de aquella 
nacion. Animado el santo apôstol â cmpreiider nuevos 
trabajoscon estas conqiiistas, se traslado h Angers, 
donde en qiiince meses de rcsidencia eonsigniô grandes 
victorias de la idolatria, haciendo entrar en el rebaèo 
de Jesueristo un inmenso nûmero de ovejas escogidas. 
Gomo ningun estorbo cra capaz de detener ni de mo- 
derar la actividad de su zelo, apenas ganaba un 
pueblo para Jesueristo, ciiando corria à olros para 
plantai' en ellos cl estandarle de la fe. Ao es faeü ex- 
plicar lo miiclio qne'padeciô en estas exenrsiones 
apostolicas. Se vio privado de todo humano consuelo, 
abrnmado dcf'atigas,agobiadode! pesodolos trabajos, 
perseguido y mallratado de los paganos y en continue 
peligro de la vida ; pero nada fué bastante para poner 
limites à su fervor y à su zclo. De la provincia do 
Anjou pasô à la de Aormandia, donde esparciô por to- 
das partes las luces de la fe,,haciendo tan prodigiosa 
multitud de conver.-iones, que con razon se le puede 
apellidar cl apostol de aquella provincia, como de 
inuchas otras. 

Creciendo en Fermin cada dia mas y mas cl fervo- 
roso deseo de derramar su sangre por la fe de Jesu- 
cristo, noticioso de que el présidente Yalerio, enemigo 
morta! dcl nombre cristiano, perseguiaâ los fieles en 
Beauves con extraordinaria crueldad, volô alla, no 
dudando encontrar con la suspirada corona del mar- 
tirio, Con efecto, luego que ilegô fué reconocido por 
cristiano ^ y habiendo sido denunciado como tal en 
el tribunal dcl présidente, fucencerrado de su ôrden 
en una hoi rorosa càrcel. Pero no bastai’on para sa- 
tisfacer la insaciable sed (jue ténia de padecer ni las 
incomodidades de la prisioii, ni los tormentos que le 
hicieron sufrir en ella. perseverô presoy encadenado 
hasta la muerte del présidente Sergio, sucesor de 
Valérie, con cuya ocasion le pusieron en libertad 
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los mistnos ciudadanos. Aprovedjândose de ella saii 
Fermiii, predicô pùbîicamente la fe de Jesucristo 
en Beauves con tanta bendicion y cou tan felices 
sucesos, que se edificaron muchas Iglesias. Corrio 
despues toda la Picardia, y una parte de los Paises- 
Bajos con cl mismo zelo y con igual fruto, hasta que 
en fin entro en Amiens, teatro destinado por la di- 
vina Providencia para dichoso término de sus apos- 
tdUc.as fatigas. 

Luego que Ilego, junto un rcbafio de que cl mi.snio 
fué cl primer pastor. Kn los très primeros dias que 
predico, convirtio très mil pcrsoiia'. .\o contribuiaii 
poco à tan admira!)!e 3 suce 50 s los miiagros que acom- 
panahan a su predieacion. No fiauia re.si.dciicia à las 
palabras del apôstol. Los idolos caian y se haciaii 
pedazos à sus pies ; los domonios dojaban los cuerpos 
que poseian, solo con ponersc delante de san Fcrmin ; 
no liabia enfermedad que al instante no curase, 
invocando cl nombre de la Sanlisima Trinidad. Era 
tan crecido el numéro de los prodigios, t|ue los gen- 
tiles le teuian por algun Dio?, como en otro üempo 
lo tiieicron con san Pablo y san Bernabé. Resonaban 
en toda la ciudad el nombre y las maravillas del santo 
obispo. Lkgo à nolicia del gobernador de la provin- 
cia , à quien algunos llaman Julkmo, lo que pasaba 
en Amiens, y mandô arrestar à nuoslro santo. Te- 
niéndote en su presencia, le preguntô en nombre de 
quien liacia los miiagros. A lo que respnndio Fcrmin 
con sarda intrepidez, que en nombre de Jesucristo, 
iinico Dins verbadero y Ucdontor de todos los hom- 
bre.s. Tomando despues ocasion para hablarlc à fondo 
de nuestra sagrada religion, lo hizo con tanta valen- 
tia, con tanta elocuencia y con tanta majestad, que 
enamorado cl mismo gobernador de lo que oia , 
mandô que le dejasen ir libre. Pero apenas safiô del 
pretorio, cuando en la misma ptaza de palacio co- 



4T2 ASO CUISTiAKO. 

monzô à prediear la religion 5 de lo que informado el 
gohernador, encendido y atizado por !os seùores gen- 
tilos <}ue e^tabaii cerca de su persona, ordenô que 
echasen mano de él y que le cucerrasen en un cala- 
hozo, donde eonsolô Bios maravillosamenle à nuestro 
sanlo, rcvelandole que presto recibii'ia el premio de 
sus Irabajoseon la coronadcl martirio. Asi suceclio, 
porque el dia siguienle el gobernador, temiendoalgu- 
na sedicion, le mandé corlar la cabeza en la inisma 
càrccl ; lo que acontccio el dia 25 de setiembre, 
y en el niismo se celci)ra su fiesta en varias partes. 

Cierto seaor, llamado Fausliniano, â quien el 
sanlo habia converlido, hallô medio para apoderarse 
del ciierpo que mandé enterrai’ en una de sus here- 
dades, de donde poco tiempo despues fué trasladado 
à una iglesia que el mismo san Fermin habia dedicado 
à nuestra Senora. Por muchos siglos permaneciô des- 
conocido cl saïUo cuerpo en aquel lugar. En fin, 
despues de una larga sérié de aftos, no sabiendo ya 
los evistianos donde paraba aquel precioso tesoro, 
Salvio, obispo de Amiens, hombre de cminente vir- 
tud, resol vio dcscubrirle, y para este fin recurriô à la 
oracion. Convoco alcleroy al pueblo, intimé un ayuno 
general por espacio de très dias, y exhorté à todos 
à que rogasen instantemente al Senor que les descu- 
briese el cuerpo de su sanlo apôstol, resolviendo él 
mismo no salir de la iglesia en aqnel triduo, pasàn- 
dole en continua oracion delante del Senor. Oyô 
Dios sus piadosas sùplicas, porcjue al tercer dia, antes 
d? amanecer, vié bajar de la bovedn del presbiterio 
un rayo de luz que eaia perpendieularmente detràs 
del altar mayor, y alli se apagaba-, por donde hizo 
jiiicio de (lue en aquel lugar debia estar la santa reli- 
quia. Cou efecto, habiendo mandado cavar en él, 
reconociô que, segun se iba profundizando el hoyo, 
sc exhalaba de él un raaravilloso olor, que llenô de 
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suavisima fragancia toda la iglesia. Crccia esta con¬ 
forme se iba accrcando el descubrimienlo de! santo 
Cücrpo, que se cncontro on fin en el mismo silio 
donde habia estado oculto seis siglos liabia. Asegûrase 
que quiso cl Seùor acredilar la realidad de la sagra'âa 
rcliquia con un estupendo prodigio. Es antigua tra- 
dicion de la iglesia de Amiens, que, habiéndose hecho 
ci descubrimiento dcl santo cuerpo en el corazon dei 
invierno, no obstante reverdeeio de repente todo el 
campo, y los àrboles aparccieron todos cubiertosde 
liojas. La iglesia donde se hallô la santa reliquia fué 
la de san Acbcnl, y desdo clla se ordeno iina procesion 
general para conduciria à la catedral. Nunca vio 
Amiens Iriuafo igual, ni mas cristiana magnifieencia, 
haciendo Dios mas célèbre la piadosa pompa con la 
mullitud de milagros que obro por intereesicn del 
sauto inàrtir. 

MAUXmOLOGIO ROMAAO. 

En Eoma, los santos màrtircs Claudio, oficial de 
alistamienlos inilitarcs , Nicostralo , sccrctario do 
prefectura, Castorio, Victorino y Sinforiano, coii- 
Ycrtidos à la fe por sau Sébastian y bautizados por 
cl presbitero san l'oiicarpo. Estaiido buscando cuer- 
pos de nîàrtires, mandolos prender el juezFahian, 
quicn por cspacio de dioz dias empleo las ameaazas 
y los ruegos para moverlos à apostatar, siii poder 
recabar de cüos la menorcosa. Viendo que nada cen- 
seguia, aplicôles très vcces cl torm''nto, mandando 
por ùllimo arrojarlos al inar. 

En Üurazo, en Albania, los santos màrtires Pere- 
grin , Lueiano, Pompeyo, Ncsiquio, Papio, Saturriino 
y German, todos Italianos, que, retirados en aquella 
ciudad durante la pcrsecueion de Trajano, vieren 
criicificar en clla à san Asto por ia fe de Jesueristo, y 
empezai'on à gritar que lamliien ellos eran cristianos. 

lü. 
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Al punto fueron cogidos por ôrdcn de! gobernador y 
arrojados al mar. 

En xUejaadria, la fiesla de san Panteno, varon apos- 
tôlico y dotado de gran sabiduria. Eue Lan zeloso y 
apasionado de la palabra de Dios, que, cediendo à 
los impulses de su fe y piedad, se fué â predicar e! 
Evangelio de Jesucriïtoà las naciones mas lejanas de! 
Oriente: y en fin, de vuella à Alcjandria, inuriô en 
paz en el reinado de Antonino Caracala. 

En Bresa, san Apolonio, obispo y confesor. 

En Sajonia, san Guillebaldo , primer obispo de 
Eiebstadt, que, dedieado con san Bonil'acio à la pre- 
dieacion del Evangelio, cenvii tio-à jesucristo rnuchos 
pueblos. 

En Clermont en Auvernia , san Aliro, obispo. 

En ürgci en Cataiuna, san Eudo, obispo. 

En Inglaterra, san Hedo, obispo de los Sajones 
occidentales. 

En dicho reino, santa Aubierga, virgen, hija de un 
rey de aquella nacion. 

EnSeez, sanSigisbaudo, obispo. 

En Auxerre, san Arigolaunio, nativo de Baviera. 

En Viena, san Eoldo, obispo. 

En Egipto, san Basenda, obispo y màrtir. 

En Forconio, cerca de Aquila en el Abruzo-, san 
Eusano, presbitero. 

En Ravena, san Juan el Angelopte, predeccsor de 
san Pedro Crisôlogo. 

En Como, san Consul, cuyo cuerpo es venerade^ 
en dieba ciudad. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que 
signe. 

Da, quæsunius, oüinïpoîciis Concéilenos, ô Bios omni- 
Deiis, ul beaii Guilielialdi, poleiile. c[uc con niolivo dc la 
confessons [ui aiquo ponii- venei'able solenniidad del bien* 
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ficîs, venc-rKiJ:i solemnilas, avenluradu Giiiüobaldo^U Con- 
ei dcvolioiipin iioLls augeai cl fesor y ponlilice, SC aiimcnle 
salulom. l’cr Dominuni nos- en iiosoli os !a virlud v cl desco 
'rum... de nii'-stra salvacion. Pornucs- 

ti'o Senor... 

La epistula es âel cap, 2 de la dcl apâstol Sanliago. 

Quid prodcrii, frahes mci, j Qiic imporîa , liermanoî 
si fidiMU quis dieai se Iialiere, niios,quc digaalguno que liene 
opéra uulem non lialieal? .Nuii- fe, si no tiene Obras? jPül’ ven- 
qiiid pu'.ei'll fuies salvare eum? Uira , podl’â la fe salvai’le ? 

Si aulcm iVaicr, et sorne ntidi Puossiel liei’manoylahermana 
sini, ei indigcani viein (pin- cslan dcsnudos, y nccesitan 
tiiiiaiio, (iical nuicni aiiqiiis del aliincnio coüdiano, y uno 
ex voliis illis : Pc in pace, de vosolros les dicc ; Id en 
caieficiniini et salnraniini: non paz , calcntaos y liaetaos , y no 
dcdeiiiis aulem ois qnæ ne- les da lus cosas necesarias al 
cessaria snnl corpori , quid ClICi po , iqilC Ics aprovocliarà? 
prodci'il? Sic cl fides, si non De la misiiia manera la fe, sl no 
luilical opci'a, moriua est in tieiic obras, cslà muci'la en si 
semelipsa. uiisma. 

NOTA. 

« Esci'ibiü esta epistoia Santiago cl Menor, llamado 
)) Hennano del Scùof, esto es, primo, segun el eslilo 
’) de losjudios, quelratan delicrmanos à losparicntes 
') ininediatos. Dirijiola à los jiidios convcrlidos n la 
i> fe y di-persos por lodo el miindo, El niolivo 6 la 
)> ocasioii iïiéel ahuso y la errada interpreLacion que 
« daban miiclios à lo (piehabia dicho san Pablo, de 
)' que la fe ms juslificaha dclaiHc de Dios. Declarôles 
" Santiago que la fe sola no basta , y que es menester 
)i sea acompanada cou las buenas obras. Eseribiôse 
» esta carta bacia el afio 62 de Jesucristo. » 

REFLEXIOAES. 

Si alguno dice que tiene fe, y no (ienc ohi'as, ^ de qtiê 
le sirveP No creer lo que nos enseùa la religion cris- 
liana, es locura ; no vivir conforme à lo que se croo ‘ 



1T6 A.\0 CRISTiAXO. 

es el colmo de la irapiedad. Es précise que haya una 
eslrecha union entre la fe y las costumbres. Nuestras 
obras ban de declarar nuestra religion. No se atiende 
à la voz de Jacob , miranse las manos para conoccr la 
persona. Solo en cl tcatro sesufre la farsa; en mate- 
ria de i-eligion no se piiede tolerar. Se bace profesion 
de ser cristianos, es decir, do creer todas las verda- 
des cristianas, Y al misino tiempo se lleva una vida 
enteramente contraria à las verdades que se ereen. 
i Pnede baber locura mas iiiipia ? Se croc, es asi : pur- 
que es précise confesar que entre lo.s cristianos se 
duda poco on la fe. Se créé, es cierto ; porque la 
corrupciou de la voluntad no se coniunica tan lacil- 
mente al enteiidimiento. Es uno pecador, es vicioso, 
es disoluto, y conoce queloes, à pesar de sus desor- 
denadas co.s'tumbres; cuando hacc un poco de re¬ 
flexion sobre ellas, no quisiera serlo. Se créé que 
hay un Dios-, porque en (in no hay ateisia verdadero. 
Se créé que hay infierno, estocs, un conjnnlo inlînito, 
una incomprensible complicacion de todos los lualcs, 
que todos juntos se padecen à un mistno tiempo y para 
siempre, sin esperanza de que jamàs se acaben ni se 
disminuyaii aquellos tormentos. Se créé que basta un 
solo pecado mortal para scr condenado por toda la 
eternidad. Se créé que nueslro grande y nuestro 
ùnico negocio es la salvaciou. Esto es puntualmente 
to que creeu aquelias persouas mundanas que viven 
franquilamente entregadas à la scnsualidad y al pe¬ 
cado ; esto es lo que créé aqnella nuijcr cuya con- 
cienoia es un caos, y cuyo idolo es el mundo -, c^to 
CS to que creen aquellos licenciosO', cuya vida es 
una continua cadena de las mas énormes culpas; 
esto es lo que creen esos esclavos de las diversiones, 
que pasan la vida en una eterna bolgazaneria y en un 
continuo olvido de Dios; esos avarientos, que sacrifi- 
can su aima à un vil interés; esos hombres de negocios. 
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que viven y mueren sin pensar ni un solo dia seriamente 
en la eîeniidad. Todos estos creen la iiifinidad y !t 
eternidad de las penas- todos se aman mucho, y nin 
guno quicre ser condenado; peiuise vive tan crislia’ 
nameide como es menestcr para no scrlo? Y al ver le 
que se créé y como se vive, ^se pourà esperar la sal- 
vacion prudentemente? Compon csas costumbres con 
esa le, compara las verdades de nuestra religion con 
nuestra conducta, y coniprendc, si es posible, este 
niisterio de iniquidad. 


El cranffelio es delcap. 12 de san Slarcos. 


In illo Icnipore : Accessit unus 
de sei'ibis, et inicrrogavit cum 
quod essol primum omnium 
mundalum. Jésus autem res- 
pondll ci : quia primum om¬ 
nium maiidalum est : Audi, 
Israël ; Dominus Dens luus , 
Deus unus est : cl diliges Do- 
minura Deunj tuuni c.\ (odo 
corde luo, cl ex lola anima 
lua, et ex lola meule Uia, cl 
ex lola virlule lua. Hoc csl 
piinium mandalum. Secundura 
aulcm simile csl iili : Diliges 
proximum luum lanquam le 
ipsum, Majushormn aliud nian- 
daUim non csl. Elaililli scriba: 
lîcnè, Magisler, in vcrilalc 
dixisli, quia unus est Deus, 
cl non est aliuT, prœler cum. 
Et ul diilgaUir ex lolo corde, 
cl ex loto intelleclu, el ex lola 
anima, el ex lola forliludinc: 
cl diligerc proximum Uinquam 
se ipsum, majus csl omnibus 
bolocauslomalibus el sacriü- 
Cils. 


En aqucl liempo : Sc llegô uiio 
de los fseribas, y le prcguiild 
cuiil cia cl primer manda- 
micnlo cnlre lodos. Y Jésus le 
respondiô: El primero de lodos 
los niandamicnios es ; Oye, 
Israël : el Senor tu Dios, es un 
Dios solo; y amaràs al Senor 
tu Dios con todo lu corazon, y 
con loda lu aima, y con lodo 
tuespirilu,) con lodo lu jioder. 
Este es cl primer raandaniienlo. 
El scgiindo, pues, es seme- 
janle à csle ; .Amaràs à tu pr6- 
jimo conio à ti iiiismo. A'o iiay 
olro mandaniienlo que sea 
mayov que estos. Y cl escriba 
le dijo ; lias diclio bien , Maes¬ 
tro, y con Ycrdad que Dios es 
uno solo, y que fuera de él ne 
hay ninguno. Y que cl amarle 
con lodo cl corazon, con lodo 
el entendimicnlo, y con loda cl 
aima y con lodas ias fuerzas; 
y el ainar ai projimo como à si 
mismo es mas que todos los 
holocaustos y sacrilicios. 
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MED'.TACîON. 

DEL AMOR DEL PROJIMO. 

PlJMO PlUMERO. 

Considéra que no se ama al prôjimo , porque no se 
ama à Dios. El amor de Dioses el principio y la medi- 
da del amor à imestros hennanos. Vanamonte se 
lisonjeade virtuoso cl que mira al prqjimo con frial- 
dad. Si alguno cUce que ama à Bios , y aborrece à sm 
hermano, es mentiroso, y no hay verdad en él , dicc 
san Juan ; parque el que no ama à su prôjimo, p cômo 
puede amar à Bios? este es un mandamiento que nos 
viene de Bios, eoncluye el Apôstol; cl que liene amor 
à Bios, le liene lambien à su hermano. Esta doctrina 
la aprendiô el amado discîpulo de Jesiicristo, La se~ 
nal , decia cl Salvador, por donde todos conoceràn que 
sois discipulos mios, sera si os amàreis unos à otros. 
Esta caridad, este amor eficaz y verdadero es el que 
caracteriza à losverdaderoscristianos-, y el amor de 
Dios es el que anima esta caridad. Este amor bcnéfico 
es el que infunde entranas paternales para con todos 
los infelices; cl que inspira una tierna compasion de 
todos los atribulados; las aimas duras é insensibles à 
los trabajos de olriis, tambicu lo son à las impresio- 
nes del Espiritu Santo; su divino fuego no calienta à 
los corazones de piedra. ;Qué error tan grosero, mi 
Dios, persuadirse que te ama, lisonjearse de virtuoso 
cl que conserva en su corazon ciertas aversiones, el 
que fomenta ciertos sccretos zelos, el que siente 
ciorta maligna complaeencia en las desgracias de 
otros, alegràndose interiormente cuando los ve aba- 
tidos y humillados ! Tengamos siempre en la memoria 
este oràculo, comprendamos bien su aima y su sen- 
tido : Qui non diligit, manet in morte : el que no ama 
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â suprôjimo, vive on cslado de muerte. El amor que 
nos tenemos â nosotros mismos ha de ser la nicdida y 
como el modela del que debemos tencr à los demàs. 

I -Nos alegran mueho nucslras adversidades y mies- 
tros contratiempos ? ;nos complaccmos cuando nos 
vemos abatidos? / dc^oamns vernos desprcciados , 
estamos niuy agradecidos à los que nos desacreditan 
y deshonran? Dilijes proximum fttum sicut te ipsum. 
Auiaràs à tu prqjimo como à ti misnio. ;Buen Dios, 
cuàntas reflcxiones tenemos que ha/’cr sobre este 
mandamieido y sobre la manc-ra cou que le guar- 
damos. 

rUATO SEG i:\DO. 

Considéra que cl precepto de amar al projimo es 
semojnnto al de amar à Dios, y por consigiiicntc tau 
indispensable el uuo como el otro. S'm oslos dos ore- 
ceptos la basa do la ley y el cimioiilo de la religion; 
cualquiera do eslos dos pilares que faite, da en tierra 
c! oditicio. Lisonjearse uno de que ama a Dios, cuando 
no ama â sus hcrmanos, es error grosero. ;Ah Senor, 
y cuàntos viven en él el dia de boy ! Aquella caridad 
pura, sincera, bcnéfica, universal (porque tal ha 
de scr para scr verdadera), esta cristiana cari¬ 
dad freina hoy en lodos los eslados, eu todas las 
condicioncs yen todas las ramiliasi’ Qiiizàjamàs liubo 
en el mundo menos caridad. Dcstiérrala del corazon 
de niuclios el intercs, y apàgala en el de otros la 
pasion. i Cuando se vio mas exlcndida la emulacion 
y la envidia i i iiacen del puro amor de Dios esas aver- 
sioiies, osas amarguras, esss iniirmuraciones? \ aiin- 
que tus hcrmanos fucran l ui negros y tan malvados 
como le los pinta la pasion, fcUO era menestoramarlcs, 
pues al fin son hermanos tuyos? y este amor ^no te 
debia mover à exeusarlosôàlo menos à no desacre- 
dilarlos, para no liacarles cada dia mayor daüo? 
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isfjrâ la cai'idad cristiana la que cria esa hiel que se 
derrama eu tus palabras y se descubre hasta en tus 
ojos, hacicndote ver defectos aun en sus mismas vir- 
tudes? ide donde puede nacer ese encarnizamiento, 
fise gusto que ballas en bablar mal, y en desacre- 
ditar en todas ocasiones à los que te ban ocasionado 
algun disgusto, à gentes que acaso no viste en tu 
vida, y que tienen muclias bcllas prendas, y son muy 
respetablcs por otros mil motivos? ^serâ uno tan 
ciego que créa obrar en esto por puro zelo de la 
mayor gloria de Dios? i ignora qne debe amar al pro- 
jimo como se ama â si mismo? Es cierto que no se 
nos csconden nueslros propios pecados; ipnes por - 
que no nos movcrâ et zclo de la gloria de Dios à 
aborrecernos, à desacreditarnos à nosotros mismos? 
Esta es la ilusion tan comun cl dia de boy à tantas 
gentes. El prccepito de la caridad cristiana es csencial; 
a ninguno se le dispensé jamàs; sus obligaciones son 
muy delicadas. ; Ati mi Dios, y que materia esta 
respecte de tantos y de tantas para gémir y para 
temer! 

Suplicoos, Senor, que me perdoneis mis iniquidades 
en este particular. Confieso que soy reo y que nunca 
os he amado à vos, pues no hc amado à mis herraa- 
nos. Espero en vuestra misericordiâ que de lioy en 
n.delante se conocerà, por mi amor à mis projimos, 
que soy vuestro discipulo y que os amo de todo mi 
corazon. 

JACULATORIAS. 

Narraho nomen iuum fralribus meis : in medio Eccksiæ 
laudabo (e. Salm. 21. 

Si, mi Dios, et amor que profesai«3 â mishermanos 
les anunciarà la gloria de vuestro santo nombre ; y 
en medio de la congregacion de los fieles cantaré 
animosamente vuestras alabanzas. 
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Tempus faciendi, Domine^ dmipaverunt îegem tmm. 
Salm. 118. 

Ya es tiempo, Seiior, de que se observeu con fidelidad 
vuestfos divines mandamientos, particularmente 
cuando tantes disipan y desprecian vuestra Santa 
ley. 

PROPOSITOS. 

4. No hay cosa mas précisa ni mas clara que cl 
precepto de amar à nuestro projimo ; tiéncle Jesu- 
cristo tan adenlro de su corazon, que por escelencia 
le Uama el gran precepto suyo : hoc est prœceptum 
meum. Es error prcciarsc de discipiilo suyo el que 
conocc muy bien que no ama â su projimo. Tcn por 
cierto que la falta de cariJad condenarà à muchos-, 
no quieras lù entrar en este niimero. Ama à tus her- 
manos -, pero no se quede lu amor en palabras, acre- 
ditale con las obras -, muéstrate sensible à las miserias 
de todo el mundo; compadécete de sus males, de 
sus flaquezas y hasta de sus mismos defectos -, asiste* 
los con tus limosnas, con tus consejos, con tu crédito 
y con tus buenos oQcios. Una aima grande, abrasada 
eu el fuego del amor de Dios, à todo cl mundo excusa. 
Lejos de inflamarte en un zelo duro, amargo y fogoso, 
muestra entraflas paternales à todos, y desconfi'a 
niucho de los falsos pretextos de zelo. Si los defectos 
de otros fuevan justo motivo para enconar el cora- 
zon y par*" encender nuestra côlera , ; qué objeto de 
côlera y cre odio sérias tu mismo à los,ojos de Dios 
2. Si no te hallas en estado de manifestar tu amoi 
al projimo con buenos oficios, muéstraselo à lo me- 
nos con tu conducta, Recibe y trata â todo el mundo 
con semblante risueîlo, con modo grato, usando con 
todos de modales cortesanos y apacibles. Sufoca en ti 
todo movimiento de emulacion, deenvidia, de frial- 
dad y aun de indiferencia, sea con quien fuere. 

7 H 
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Imponte una ley de hoiirar y de estimar â todos; no 
sufras que en tu presencia se hable mal de persona 
alguua; y si no tuvieres autoridad ni jurisdiccion 
para reprender â los que lo hicieren, muestra â lo 
menos con tu silencio y con tu seriedad lo mucho que 
aquello te desagrada; habla sierapre bien de todo el 
mundo. La verdadera earidad todo lo excusa, y esta 
siempre ansiosa de hacer bien â todos. 
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DIA OCTAVO. 

SANTA ISABEL, yiuda, reina de Portugal. 

Santa Isabel, biznieta de sauta Isabel, reina de 
Hungria, fué hija de Pedro III, rey de Aragon, y nieta 
deJaime, llamadoé/ Santo y cl Conquisiador,^OT su 
virtud y por sus valerosas hazaftas. Naciô en Zaragoza 
el aflo de 1271, y su nacimiento llenô de tanto gozo à 
toda la casa real, que restablecio la union y la buena 
inteligencia entre su padre y su abuelo, discordes y 
mal avenidos desde largo tiempo antes ; presagio feliz 
àel singular don con que el cielo la favoreciô para 
arreglar las diferencias que se habian de suscitar 
despues entre los principes de su familia. Llamâronla 
Isabel en memoria y en honor de su santa bisabuela, 
canonizada cuarenta anos antes por el papa Grego- 
Tio IX. Quiso cncargarse de su educacion el rey don 
Jaime, su abuelo , y muy presto descubriô el virtuose 
monarca asi la nobilisima indole, como las grandes 
disposiciones para la virtud con que habia nacido la 
infanta. Nada la divertia en su ninez sino los pequenos 
ejercicios de devocion en que se ocupaba. El tierno 
amor que profesaba à la santisima Virgen, à quien 
llamaba siempre su querida madré, le inspiraba mu- 
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chas piadosas industrias para honrarla. A ninguna 
cosa parecia tomar gusto sino à la oracion ; y el mayor 
que lepodian dar era prometerle que la llevarian à 
una iglesia à à algun oratorio para que se encoriien- 
dase à Dios; Perdio à su abuelo el rey don Jaime à los 
seis anos de su edad -, pero la razon y la virtud anti- 
cipada de la infanta mostraron que ya no ténia 
necesidad de lecciones. Su semblante dulce y agra- 
dablemenle serio, su modestia majestuosa, su aver¬ 
sion à las galas, fausto, profanidad y diversiones, 
con una natural inclinacion à la soledad y al retiro 
dieron asunto de admiracion à toda la corle,sin 
que en ella se liablase mas que de las raras prendas 
y do las grandes virtudes de la princesa. Era su 
virtud muy superior à sus aîios^aun no contaba mas 
que ocho,y ya maltrataba su cuerpo con los rigores 
de la pcnitencia. Ayunaba con el mayor rigor las 
vigilias de las festividades de la santisima Virgen y 
todos los sàbados dcl ano. Comenzô à rezar todos los 
dias el oficio divino que rezan los eclesiàsticos, y le 
continué indispensablcmente hasla la muerte. Pasaba 
hoi'as enteras en oracion, y solia decir ei l’ey su pa- 
dre que la infanta era el àngcl de la guarda de sus es- 
tados, y que à ella debialas bendiciones (jue el cielo 
derramaba tan abundantemente en todos sus reinos. 
Apenas llegô à doce afios, cuando à competencia la 
pretendieron los mas de los principes de Europa, 
asi por la fama de su extraordinaria hermosura, 
corao y principalmente por la de su singular virtud. 
Escogiô entre todos el rey de Aragon à don Dionisio, 
rey de Portugal, que con el tiempo expérimenté en 
muchas ocasiones las ventajas que le habia procurado 
esta dichosa preferencia. 

No altéré las costumbres de Isabcl la mudanza del 
nuevo estado. Viviô en la corte de Portugal como 
habia vivido en la de Aragon. No la deslumbr ôel 
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resplandor de la corona, ni los regalos de la majes- 
tad debilitaron el espiritu de la penitencia. Cuanto 
mayor era su elevacion, era mas sobresaliente su 
huraildad. Sieiido ya duefia de mas tierapo y mas 
senora de sus acciones, usô de su libertad para aîla- 
dir à las devociones antiguas otras nuevas. En medio 
de la corte arreglo un gcnero de vida que sa accr- 
caba muclio à la de las reiigiosas inas observantes. 
Levantàbase al amanecer, y despues de la oracion , 
que hacia con mucho fervor, rezaba maitines, laudes 
y prima del oficio divino. Oia iumediatameiite misa, 
en la que coraulgaba muy â menudo, y acabada 
esta, rezaba el oficio parvo de la Virgen y el ofieio 
de difuntos; despues se ocupaba en el gobierno de 
su real familia y en cumplir con las demàs obligacio- 
ncs de su cstado, teniendo destinadas varias horas 
para ejercitarse en muchasbuenas obras. El tiempo 
que le sobraba cmplcâbale todo retirada en su real 
capilia, parte orando, parte leyendo libros espiri- 
tuales, y parte cumpliendo con las demàs devociones. 
Nuiica estaba ociosa ; el tiempo seùalado para des- 
cansar le ocupaba en la labor, y todo cuanto hacia 
lo enviaba à las iglesias, de donde tuvo principio en 
las senoras de Portugal la ejcmplar costumbre de tra- 
bajar siempre para el culto divino y para los sagra- 
dos ornamentos. 

Persuadida la reina de que uua de las primeras 
obligaciones de una senora cristiaria es vivir bien 
cou el esposo que el cielo le dio, y velar sobre elj 
procéder de toda su familia, no perdonô medio al- 
guno para ganar el corazon del rcy, su marido, para 
arreglar su real aposento, y para que cada dia fuesen 
mas cristiaiios sus criados y criadas. Sanlificaba âtoda 
la corte la virtud de la reina j sus obras eran ense- 
nanza, y riinguno podia resistir à la cficacia de sus 
ejemplos. Hicieron los cortesanos cuanto pudieron 
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para que moderasc sus penitcncias; pero ni la deli- 
cadeza de su complexion, ni su calidad, ni su sobe- 
rania, ni los pocos ni 1ns muchos aàos pudieron ser 
pretexto para que las minorase. En ninguna parle es 
mas necesaria la morllficacion , dccia la santa reina, 
que dondc las pasiones estàn 7nas t'iras, y donde son 
mayorcs los peliyros. Por fanto, Icjos de disminuir, 
aumenld sus rigorcs lucgn que se vio en el trono, 
Ademàs de los ayunns de la Iglcsia, ayunaba très 
dias à la seniana tndo cl advicnlo , clesde ol dia des- 
pucs de San Juan Bautista hasta la Asuncion de la 
Virgen; y poco despues de coneluida esta cuaresma, 
daba prineipio à otraen honorde lossnntns àngeles, 
la que duraba ha'la el dia de san Miguel. Una de sus 
nias sobrcsaiicides virludes fué la caridad con los 
pobres. Acostuinbraba dccir que Dios solo la habia 
hecho reina para darlc mas medios con que hacer 
limosna. Tenian orden sus limosncros de no negarla 
jamàs à ningun pobre. No sc pasaba dia sin que hi- 
ciese alguna visita à los pobres cnfermns, y muchas 
veces los iba à buscar hasla en las aldeas del con- 
torno. Mas de una vcz manirosto Bios con milagros 
lo grata que le cra la caridad de Isabel. Visitando en 
eicrfa ocasion à una pobre imqcr que cslabacnbierta 
do llagas, sc sinliù movida à abrazarla la piadosa 
reina para vcncer su rcpugnancia : ejeeutolo intrèpi- 
damentc, y eu cl Ini^mo punlo quedo la enferma en- 
tcrameiite sana , y la prinecsa con nuevo vigor para 
vcncersc a si misma. Exlcndiase à todo su caridad -, 
fundo una casa para bis mujcrcs arrepeididas, y otra 
para los iiiùos expôsitos. 

Todos los viernes de cuaresma lavaba los pies â 
trece mujeres pobres, y lo mismo bacia el jueves 
sanLo. Una de ellas ténia An cl mismo pié una asque- 
l'osa llaga , que causaba horror-, quiso la santa reina 
curàrsela por sus manos : lavdla, bcsôla, y en el 
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niismo instante dcsaparecio la Uaga de la pobre raujer. 
Dicese que, llevando un dia en el regazo una l)uena 
cantidaclde dinero para leparlirla entre los pobres, 
pregunlada por el rey, su marido, iqué llevaba? 
respondiô la Santa que llevaba rosas ; pero como 
no era tiempo de ellas, picàndolc al rey la curio- 
sidad quiso verlo, y quedo adm'irado cuando sus 
mismos ojos le dieron testimonio de que la reina 
habia dicho la verdad; milagro que luego se hizo 
pûblico, y para perpetuar su niemoria, hasta el dia 
de boy se représenta en las iniàgenes y en los retratos 
de la sauta. 

Era preciso que fuese bien cjercitada una virtud 
tan eminente; fuélo tantola de nuestra santa reina, 
que le diô mucbo que padecer. Era para clla una 
pesadisima cruz la vida ücenciosa y desordenada del 
rey su marido -, pero la llevo con tan herôica pa- 
ciencia ,quejam‘ds se le escapô ni la mas lijera queja, 
ni la mas minima sefial de disgusto ô sentimiento. 
Menos ofendida desus agravios que de las ofensas 
de Dios, se contentaba con clamar en secreto al Se- 
nor por la conversion del rey, pidiéndosela sin césar 
con oraciones, con làgriinas y con limosnas. Conce- 
diosela su Majestad, porque, movido el rey de la 
prudencia y cristiana conducta de la reina, volvio 
sobre si y mudo de vida; conversion que siempre se 
considero por uno de los mayores milagros de la 
santa princesa. Pero muy en breve bizo el cielo otro 
en favor de la reina , que publicô en el mundo su 
hcroica virtud con csforzado grito. 

Ténia la reina un paje muy virtuoso, de mucbo 
juicio y de singular prudencia-, por cuyas prendas se 
valia de él asi para las limosnas reservadas de mu- 
chos pobres vergonzantes, como para otras varias 
buenas obras sécrétas. Otro paje del rey se lleno 
de envidia y déterminé perderle , con cuva maligna 
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intcncion significo al rey que no era muy inocente 
la iüclinacion delà reina hàcia aquel paje suyo, el 
cual abusaba de los favorcs de la princesa en ofensa 
de su Majestad. Era el rey natnralmente cabiloso, v 
diô crédito con dcmasiada lijereza al calumniador, 
Yolviendo un dia de caza paso por una calera; y 
llamando aparté al dueùo de ella, le previno secreV 
tamciile que la maùana siguiente euviaria un paje â 
prcguntarle si babia ejcculado va aquella ôrdeii que 
le babia dado, y que al punto, sin responderle pala¬ 
bra , le arrojase en el horno de la calera. El dia in- 
niediatomuy de mabana mandé el rey al paje de la 
reina que fuose à tal calera, y prcguntase al duebo 
si se babia becbo lo que su Majestad babia niandado. 
Partiô al instante ; pero pasando cerca de una ig!.:sia, 
entré on clla à oir misa segun su dovota costumbre. 
Ilabia comenzado ya la que se estaba cclebrando, y 
le pareciü que debia esperar à otra, la que tardé tanto 
tiempo en salir, que se dilaté bastanle la cjccucioa 
de su comision. Impacienteel rey por saberla suerte 
del paje, despaché al calumniador para que se in- 
forma^e si se babia ejecutado lo que babia prevenido. 
Ko se detuvo este à oir misa como el primero ; antes 
bien la maligna complaccncia de ténor mas pronto la 
iioticia de su miierte le bizo apresurar la ditigcncia. 
Llego â la calera, y apciias aliriô la boca para pre- 
guntav si se bal)ia becbo ya lo que cl rey babia man- 
dado, cuando los caleros le arrebataron y le arro- 
jaron en el horno, doiule al instante se convirtié en 
ceniza. Poco despues llcgo el paje de la reina, y 
preguntaiido si se babia ejecutado la érden del rey- 
le respondié et ducfio que todo se lial)ia hecho como 
su Majeslad babia mandado. Volviô à palacio, y 
asombrado el rey al verle, le Iiizo varias preguntas; 
descubrio la extrana cquivocacion y reconocié la 
singularprovidenciadel Seùor, que, por un modiotan 
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extraordinario, habia becho patente la makiad de su 
paje y lainoccncia de la reina, à quicn habia ofen- 
dido tanto con sus lijerisimas sospechas. 

Despues de este lance, parece que ninguna cosa de- 
biera ser capaz de aiterar la vencracion y la estimacion 
que debia hacer de la reina : con todo eso, aun se déjà 
sorpreiider por la malignidad de algunos cortesanos. 
Acaliaba de desposarse con la infanta de Castilla su 
bijo el principe don Alonso, y por aigiinas diferencias 
se iridispuso con el l’ey su padre. Yivaniente penc- 
trada de dolor la sauta reina por un rompitniento tan 
furiesto à todo el estado, liizo cuanto pudo para rc- 
conciliar al padre con cl hijo. Fuera de las extraor- 
dinarias penitencias que hizo, de las oracioncs que 
ofrecio , y de las lâgrimas que derramô para aplacar 
la côlera del cielo y para conseguir de la miseri- 
cordia del Senor una paz solida entre la familia real, 
trabajo fuertemente con el bijo para reducii le à su 
deber. FJ papa Juan XXII escribib un brève à la sauta 
reina,ensaizando su prudente conducla ; peroalgunas 
personas mal intencionadas, de aquellas que echan 
siompre à la peor parte las acciones mas cristianas, 
la hicieron sospecliosa con el rey, interprotando mal 
sus frccuentes confcrencias con el bijo, y le persua- 
dicron que la reina era del partido del principe don 
Alonso. El rey, demasiadamente crédulo, echô à la 
reina de palacio, privola de lodas sus renias y la 
dcslerrô à la pequeùa villa de Alànquer. 

Rccibiô Isabcl esta desgracia como favor especial 
del cielo, y el grande amor que proi'csaba al retiro 
ic hizo muy dulce cl destierro de la corto. Aprove- 
ohôsc dcl mayor liempo que lograba para aumentar 
sus ejercicios espiriluales y sus penitencias. Estaba 
tan gozosa en su soledad, que le costô muebo dolor 
eldejarla, cuando desengaflado el rey le enviô or- 
deu para que se restituyese à la corte. A esta ûltima 
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tcmpestad se sîguio una calma que nunca se altéré 
despues. El rey dio pûblico leslimouio de su arre- 
pentimienlo y de su dolor por la lijcreza con que 
liabia dado oidos à la calumnia ; pidiole perdon, por 
su respeto perdono al principe su liijo, y con el cons¬ 
tante amor y vcncracion que profeso en adelante à 
la reina, réparé los uitrajes y malos trataniientos con 
que la habia ofendidn. 

Aprovccboso dicstramenle la s^ta reina de esta 
confianza dcl rcy, asi para cl bien del estado, como 
para la santificacirn do! rcy mismo. y todo lo consi- 
guio con felieidad. liabia mas de cuarenta y cinco 
aiios que reinaba este monarca, cuando se sintio asal- 
tado de una larga cnlermedad que al cabo le llcvo â 
la scpultura. Asisliôlc en ella Santa Isabel con tanlo 
amor y con tanta vigilancia como si bubierasido una 
centinela, sin separnrse un punto do su cabeccra, y 
tuvo el coiisuelo de verle recibir todos los sacrainontos 
con cqemplar disposicion y espirar despues entre pia- 
dosbs afectos. Eue grande su dolor; pero no se aban- 
dono à cl : la que estaba tan poco asida al mundo, no 
•pensaba quedarse en nicdio de su lumulto; y luego 
que vio roto ci ùnico lazo que la detenia, se encerro 
en su oratorio, se j) 0 .str 6 à los pics de un crucilijo, se 
consagro al Salvador, y le suplico la recibiese en el 
numéro de sus mas iiumildessicrvas. Al punto se des- 
nudo de todas las insignias de la majestad, se corté 
con su misnia niaiio el cabeilo, visli 6 .se el hàbito do 
Santa Clara, y volviendo en este traje à ta sala dondo 
estaba oxpuesto e! real cadàver, suplicô à los grandes 
que no la mirasen ni la tratasen mas como reina. 
Habiendo pasado aigunos dias en ayunos, en vigilias 
y en oraciones cerca de la scpultura del rey, se re¬ 
tiré al mona.stei io de Santa Clara de Coimbra, que 
ella misma habia fundado. Habia rcsuelto abrazar cl 
estado religioso; pero las representaci.oaes, las sù- 

! 1 . 
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piieas y las instancias de hombres piadosos y dodos, 
la obiigaron à contenlarse con hacer vida de reli- 
giosa, sin ligarse coula profesion. Mandé construir 
un cuarto cerca del convento, donde pasaba en ora- 
cion los dias y las naches. Desde entonces conienzo 
a ser continuo su ayuno, manteniénclose. con solo pan 
y agua, y ociipàndose unicameiUe en buenas obras. 
los pobres, las viudas, los huérfano^, les encarce- 
Jados hallaban en Isabel no solo una poderosa pro- 
tedora, sioo una amorosa madré. Es.tendiase su 
faridad hasta la otra parte de les mares, dando 
g/'uesas limosnas para el reseale de los cauiivos que 
Iiabian caido en mauos de los inlieles 6 de los piratas. 

Desolô una cruel liambre gran parle de! reino de 
Portugal, singulannenle la ciudad de Coimbra;pero 
la santa reiria dio tan acertaùas providencias, ha- 
ciendo venir granos de todas partes, que t!)dos con- 
fesaban serle deudores de la vida, înmedialaniente 
despues de la muerlc del rey su inarldo, fué en pere- 
grinacion à visitar el cuerpo de Santiago, cuya iglesia 
enriquecio con dones preciosisimos -, y el abo de 133o, 
con motivo del jubileo, repitio la misma peregrina- 
cion, haciéndola toda à pié y acompanada de dos 
solas criadas, pidiendo limosna de puerta en puerta. 

Cuando se restituyé à Portugal, supo que su hijo 
el rey don Alonso, y su nicto tambien don Âlonso, 
rey de Castilla, estaban para declararse la guerra. Y 
como la santa reina habia recibido del cielo una gra¬ 
cia muy singular para ajustar las mayores dii’eren- 
cias y para poner paz en las familias, partiô al 
punto para reconciliar à los dos reyes. Bastô la no'- 
ticia de este viaje para coujurar la tempestad y para 
unir los corazones; pero Isabel cayô gravcmenle 
enferma en Estremoz, à la frontera de Portugal y 
de Castiiia. Conociô que se acercaba su fin , y no se 
puede explicar el fervor con que se dispuso par# la 
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muerte. Quiso recibir el santo viàtico de rodilla? 
y en la iglesia, vestida con su hàbito ordinario de la 
Tercdra Orden do sau Francisco, lo que hizo con tan 
tierna clevocion, que la coniunicd à todos los cir- 
cunstantes. îlabiendoeichortado despues al vey su biio 
A que Iiiciese la paz y à que viviese crislianamente, 
recibié la sauta uncion con la misma piedad, y pidid 
que la dejaseii sola.' Durante e -te recogiiniento se le 
apareciô la santisima Virgen, à quion invocaba sin 
césar-, y llenàndola de consuelos cclcstialcs, le hizo 
dulcisima lainuerte. Mostrô tan extvaordinaria ale- 
gria en su seniblnnte, que acredito bien el gozo de 
que estaba imindado su corazon. En fin, hàcia ci 
anochecer dcl dia 4 de julio entregô cl aima à su 
Criador, à los scseiita y cinco anus de su edad. 

Mientras viviô todos la llamaban la Santa rcina 
despues de muerta nunca fué conocida por otronom¬ 
bre. Maudd el rey su Iiijo que su santo cuerpo fuese 
traspoi'tado à Coimlu'a con real i^ompa ; diosele sepul- 
tura en la iglesia de.Santa Clara, conio la reinalo habia 
deseado. itizose niuy en brève muy glorioso su scpul- 
ern por las gracias que concedia el cicio por la intor- 
cesion de la sauta. De todas partes acudian à él por 
devocion. El papa l.coii X permilid su culto pùblico 
en el arzobispado de Coimbra, y Paulo lY exleudiô 
esta pernTiisiori a todo el reino de Portugal el ai'io do 
1612, esto es, 276 despucs de la muerte de la sanla 
reina. Ilailôse entero su cuerpo cnvuelto en un pafio 
de seda, y en su honor sc edifico una magnifica ca- 
pilla, donde se colocô esta reliquia dentro de una 
grande urna de pista. El ano de 1025 , à 25 de mayo, 
la canonizô solemriemente cl papa Urbano VIII y 
mandô que se trasladase su fiesta dcl dia 4 al dia 8 de 
julio, por coneurrir en el primero la oclava de los 
santos apôstolcs- 
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CRISTIA>;0. 


MARTIROtOGIO hoiia?:©. 

En el Asia nicaor, san Aquiîa y santa Priscila su 
mujer, de quien sc liace mcncion en los Hechos de 
apcstoles. 

En Oporto, cincuenta bienaventurados soldados, 
4 ue, atraidos à la fe en e! martij-io de santa Bonosa y 
bautizados por el papa *san Félix, fueron victimas en 
la persecucion de Aureliano. 

En Palcstina, san Procopivo, màrtir, que entiempo 
del emperador Diocleciano fué ilevado de EscitôpoUs 
à Cesarea, donde à la primera confesion fué conde- 
nado por el jucz Fabian à perder la cabeza. 

En Constanünopla, el suplicio de muchos santos 
monjes Abraliamitas que fueron marUrizados por el 
emperador Teôfilo, porque adoraban las santas imà- 
genes. 

En Wurtzburgo en Alemania,san Kilien, obispo, 
que, habiendo sido enviado por el soberano pontifiee à 
predicar el Evangelio y ganado muchas aimas para 
Jesucristo, fuédespezado con sus companeros Col- 
man, presbitero, y îotrian , diàcono. 

En Tréveris, san Auspicio, obispo y confesor. 

Gerça de Villepreux en Francia, san Non , confesor. 

En Memont junto à Dijon, san Beury, pastor. 

En las inmediaciones de Samers en Boulenais, 
santa Erembcrta , vi'rgen, sobrina de san Vilmer. 

En Anjou, san Ducelino, confesor, patron de 
Alonne y de Vareins, mencionado en una bula de 
Juan XVni. 

En dicho dia , cl ne santa Palaciata, 

desterrada por la. je en tiempo de Diocleciano y del 
juez Dion. 

Entre los Griogos, san Paulino el diàcono, marti- 
rizado bajo Coprôniino por defender el eulto de las 
santas imàgenes. 
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En Alciirida t*n Escitia, la dogolhcion dcîos santos 
marüres Epiteclo y Astion. 

La misa es en lionra de ta santa. y (a oracion lasiguienCe. 


ClcnieDlissirnc Dous, qui 
Ijealam Elisalieili rcginam , 
iiiU'r cælcraà egroglas dotes 
lieUici furoris scdrtiivli jiræi o- 
galiva dccorasii : da nuliis ejus 
iiilerccssione, posl niorlalis \i* 
læ, quam suppUcller pclimus, 
pacpüi, ad a'ieriia gaudla per- 
venirc. I*cr Dominuoi nostrum 
Jcsuiu Clirisluni... 


0 clcmcnlisiiiio Dios, que, 
entre olros dones con que en- 
l'iqiieciste â la sanla reina Isa- 
I>el, la favorcciste con la gracia 
singular de aplacar cl fiiror 
de las giierras ; concédenos por 
su inlerccsion la pai de esta 
vida morial,(jiieliumildcmcnfe 
pedimos, y despues los dieltosos 
gozos de la elcnia. Por nucslro 
Senor Josiicris'o... 


La epistota es det cap. 31 de (os Provci bios. 


SIulicrcni forlcni qiiis iii- 
vciiiclî proeul et de ulliniis 
fiiiibus pi-etium ejus. Coulidit 
in ca cor viri soi, et spoliis 
non indigcltil. Reddct ci l>0- 
num, et non nialuin, omni¬ 
bus diobus vitîe suac. Quwsivil 
lanain , cl linum, et opérât;» 
est conslüo nianuum suiiuni. 
Facta est quasi navis inslilo- 
ris, de longe porUns pancm 
suum. Et do noclc surre.vit, 
deditque prœdam domeslicis 
iiuis, et cibaria ancillis suis. 
Konsideravit agrum, et eniil 
cum ; do fruclo nianuum sua- 
rumplanlavil vineara. Accinxlt 
lortiludlne lumbos suos, cl 
roboruvlt brachium suum. 
Gustavil et vidll quia bona csi 
negoliatio ejus : non exslin- 
gnclut in nocle luccrna ejus. 


i Quiéi! liallara una niujer 
l'ueric? Es mas prcciosa tiue lo 
que Se Irac de las c.vli emiiladcs 
dcl mumlo. El corazon de su 
marido ponc en ella su con- 
fianza, y no necosilarà de des- 
pojos. l.c pagarà con bien, y 
110 Con mal lodos los dias de 
su vida. Buscô lana y lino, y 
Irabajo con liabilidad de sus 
nianos. Es como cl navio dcl 
nicrcader que Irae de lejos su 
pan. Levanlüse antes de ama- 
neccr, y reparlio à su familia 
la coiukla, y su larca â las 
criadas. Ueconocio -una lierc- 
dad, y la comprô ; y plaiitô 
una vina con cl trabajo de sus 
iiianos. Ciniose de fortaleia, y 
forlificô su brazo. Probô y viô 
que cra buciio su Irâfico *. su 
candela no se apagarà de noche. 
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Manum suam mis» ad foriia, 
rt diglll ejus apprcLenderunt 
îusuni. Manuni suam apcrult 
inopî, el palmas suas cxtpn- 
d’it ad paiiperem. îson limc'.ùl 
domui suæ à fri"oribus iiivis ; 
omnes cnim donicslici cjus 
veslili sunl duplicibus. Slra- 
gulalam vcsteni feclt sibi : 
hyssus et purpura indumoutum 
ejus. Nobilis in porlis vir ejus, 
qiiando sederit cum spnato- 
ribus tcrræ.. Sindoncm l'eeil, 
et vendidit, et ciogulum tra- 
didit cliananæo. Forliludo cl 
décor indumentum ejus , et 
ridebit in die novissinio. Os 
suum aperult sapicnliæ, et le.v 
clemenliæ in lingua ejus. Coii- 
sideravit semitas domus sus, 
et panem oliosa non comedit, 
Surrexerunt filii ejus, el bca- 
lissiinam prædicaverunl ; vir 
ejus, et biudavit eau.. Mults 
iiliæ coiigregaverunl divilias : 
lu supergressa es universas. 
Fall.ax gialia, et vaiia est pul- 
«hriludo ; mulier timens Üo- 
jiinum, ipsa laudabilur. Date 
ei d.c fruc'u manuum suarum: 
îl laudent eam in porlis opéra 
ejus. 


Aplicô â la rueea su mano, y 
sus dedos tomaron el huso. 
Abriô su mano al necesitado, 
y extendiô su btazo liâcia el 
pobre. No temerâ que moleslcn 
â su casa los frios ni la nieve , 
porque toda su familia tiene 
ropas dobles. Ilizo para si al- 
fombras; lino finisimo y pur¬ 
pura son sus vesliilos. Su ma- 
ridoserâiluslrcenlrelos jiicccs 
cuando se senlare con los sena- 
dores de la lierra. Tejio lienzo, 
y le veiidià; y diô un cingulo 
al cananeo. ba fortaleza y la 
honestidad son sus alavtos, y 
se reirâ en e! iillimo dia. .Abriô 
su boca con sabidiin'a, y la ley 
de piedad esta en su lengua. 
Reconociô todos los rincouos 
de su casa, y no coniiô el pan 
de baldc. Levantâronse sus 
liijos, y publicaron que era 
bicnavenlurada ; tanibien su 
marido, y la elogiô. Muclias 
mujeres lian amontonado ri- 
quezas; pero ni avenlajaste à 
lodas. Es engaùoso el donaire, 
y vana la belleza : la mujer que. 
terne â Bios, esa sera alabada, 
Dadle del fruto de sus manos, 
y alâbenla sus obras en pre- 
sencia de los jueces. 


KOTA. 


ft Auiique esta epistola esta sacada del capitule 31 
fi del libre delosProverbies, la Iglesia le llama libro 
71 de la Sahiduria; porque, como ya se ha notado en 
» oü'a parte, este nombre genérico se da à todos los 
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» libros que compuso Salomon,sin excluir el misiiio 
» librodcl Eclesîasiico. En d cajiitulo présente, des- 
D pues de baber referido Salomon todas las instruc- 
0 ciones (pie le diô su madré, hace de ella el mas 
» luagiiifk'o elogio que se lee de ninguna otra nui.ier 
» del Testainento viejo; y este retralo pnede servir 
» de niotlelo à lodas las imijeres crislianas.a 

RF.FLEXÏOXES. 

Quién ha/larà una majrr fuerte ? es tesoro que 
dista macho de nosotros , mas precioso que lodo cuanto 
nos ricne de las vJlimas rrqiones del mundo. Es un 
tesoro una mujer virUiosa, dire el Sabio-, pero ton 
raroy tan exquisito, que no Uenc prccio. ^Dc ddnde 
nacerà esta escasez, cuando no hay cosa mas comun 
que la dcvocion en las mujeres ? Es verdad ; pero tam - 
poco la hay mas comun que bcatas aparentes y de- 
votas de perspectiva. No aciertan, 6 no qiiiercn accr- 
lar con la devocion verdadera, porque no siguen cl 
e«piritu do Dios, sino su genio y su caprieho. El bu- 
mor, el natnral y la inclinacion son los ûnicos orà- 
ciilos que consulta» ^ gobièrnanse por el gcnlo mas 
que porlarazon. De aqui nacen aquellas iinsiones, 
aquellas extravagancias, y aun aquellos descaminos 
en punto de devocion, que tanto perjudican à la pie- 
dad cristiaiia. Una descuida de las mas esenciales 
obligacioncs de su estadocon pretexto de ejercitarse 
en buenas obras; otra abandona el cuidado de su 
casa y de su familia, por estarse toda la maùana en 
la iglesia ; esta se distingue por sus limosuas, y la 
otra por sus largas devocioncs -, pero ni esta ni aquella 
pagan à los oficiales, y las casas de las dos estân sir 
ôrden y sin gobierno. tQnieres formar unajusta idea 
de una mujer verdaderamente devota y virtuosa t 
pues pon los ojos en cl rctrato que hace de ella el Es- 
piritu Santo en la epistola présente. 
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El santo Icmor de Bios, que es el principio de la 
verdadera sabiduria, es comola basa y cl cimiento de 
todas sus buenas preiidas. Su marido le entrega el 
corazon, y coloca en elia toda su confianza. Süposele 
ella ganar con su dulzura, con su humilde rendi- 
iniento y consubuen modo; de manera que ente- 
famente le abandona el cuidado de la familia, bien 
seguro de que con su gobierno y con su economia 
darâ providencia en todo, nunca le ocasionarâ el 
menor disgusto, y sera todo su estudio la vigilancia 
sobre la casa y la aplicacion â que todo ande bien 
gobernado. Poseyendo todas lascalidades que consti- 
■•uyen una buena esposa, carecerà de todos los defec- 
tos que hacen infelices los matrimonios. Sera humilde 
sin afectacion, modesta sin artificio, se vestirâ de- 
centemente segun su calidad, pero sin profanidad, y 
por su virtud se merecerâ la veneracion de todos ; de 
manera que su igualdad, su afabilidad y su grave 
compostura no solo se deje admirar, sino que haga 
amable la virtud. .\o sera la menor de sus prendas la 
exacULud en pagar la soldada à sus criados, y la ca- 
ridad en socorrcr sus necesklades ; extendiéndose 
esta â compadecerse tambien de las forasteras, le 
ganara el corazon de todos los pobres. Lejos de dar 
en el escollo de la ilusion , estarâ muy persuadida de 
que la primera y lamas principal de sus obligaciones 
es el cuidado de su familia y de su casa; en cuyo 
concepto gustarâ mucho del retire, y eltiempo que 
la dejasen libre las ocupaciones de su estado le em- 
plearâ en oracion , en buenas obras y en las labores 
de manos. Acaso esta devocion no sera el dia de hoy 
muy de moda, ni muy del gusto de todas las beatas ; 
pero no importa , es una devocion verdadera, pura y 
sôlida; cualquiera otra es sospechosa, y muy fro- 
cuentemente mera ilusion y nada mas. 
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El evangelio es del capilulo 13 de san Matso. 


In iilo tempore, dixit Jésus 
discipulissuis parabolam hanc : 
Slmile est regnum eœloruin 
tbesauro abscondilo in agro , 
qaem qm invcnit horao, abs- 
condit , et præ gaudio itiius 
vadit, et vendit universa quæ 
habet, et erait agrum illura. 
Ilerum siinile est regnum cœ- 
lorum homini negolialori , 
quærenli bonas margarilas ; 
invcnia aulcm una preliosa 
margarila, ablil, et vendidil 
omnia quse habuit, et omit 
eam. Ilerum simile csl regnum 
crelorum sagena: miss* in 
marc, et ex omni gencre pis- 
ciura congreganli. Quam 
implela esset, educentes, et 
secus liltus sedenles, elegc- 
runl bonos in vasa, mains au- 
teni foras iniscrunt. Sic eril in 
eonsummalionc sceculi : exi- 
bunl angeli, et separabunt 
malos de medio justorum. Et 
minent cos in caminum ignis : 
ibi crit fletus, et slridor den- 
tiuiîi. Intellexistis hæc omnia î 
Dicuut ei: El iam. AU illis : Idco 
amnis scriba doctus in regno 
cœlornm, similis est homini 
paltUaradias, qui profert de 
tbesauro suo nova et veiera. 


En aquel tiempo dijo Jésus 
â sus discipulos esta parâbola ; 
Es semejanle el reino de los 
cielos â un tesoro escondido en 
el canipo , que el hombre que 
le halia le esconde, y muy 
gozoso de ello, va, y vende 
cuanto tiene, y compra aquel 
campo. Tambien es semejanle 
el reino de los cielos al comer- 
cianle qnebusca piedras precio- 
sas;y en bailando una de gran 
precio, se marcha, y vende 
cuanlotiene,yla compra. Tam¬ 
bien es semejanle cl reino de los 
cielos â la red que, ecbada en el 
mar,cogeloda suerle de peces; 
y en estando Jlena, la sacan, y 
sentados â la orilla, escogen 
los buenos en sus vasijas, y 
echan fucra los malos. As! 
sucederâ en el fin del siglo ; 
saldrànlosângeles,y apartarân 
los malos de entre los justos, y 
los echarân en el horno de 
fuego : alU sera el llanto y el 
crugir de dientes. j llabeis 
enlendido todo esîo ? Respon- 
diéronle ; Si. Dijolos : por eso 
todo escriba instruido en el 
reino de los cielos, es seme¬ 
janle â un padre de familias , 
que saca de su tesoro lo nuevo 
y lo viejo. 
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MEDITA.CION. 

DEL VA.NO Y FALSO RESPL.VSDOR DE US CR.4NDEZAS 
atMASAS. 

PUNTO PMMEEO. 

Considéra que ninguna cosa deslumbra müs los ojos 
que las grandezas humanas, y que ninguna hay que 
tengamenossolidez. Un empleo elevado se ve àmucha 
distancia y siempre cercado de esplendor ; parece la 
région de la bvillantez, lie la magnificencia, de la 
abundancia y dcl fausto. Los honores, los placeres 
y todas las comodidades parcce que solo se hicieron 
para los grandes ; delanto de ellGs todo se inclina, todo 
los adula, todo se les inuestra risueùo^pero en realidad' 
êqué cosa masvana, que cosa mas apocada, niqaécosa 
mas superficial que todas esas pasajeras grandezas ? 
tCuândocontentaron minca plenamente ni à un solo 
corazon ? tCuàl es el grande del mundo que se puede 
llamar verdadcramente feliz ? i Hailose, ni se hallarâ 
jamàs lino soin euyo corazon e^uviese lleno, los de- 
seos saciados y la ambicion satisfecha? Se han visto 
sanlos, sabemos de muchas aimas virtuosas que amo- 
rosamentc se quejaron de las dulznras, de los con- 
snelos de que estaban inundadas, de aqnella abun¬ 
dancia de gtislos y de contenlo de que estaban corao 
San lamente embriagadas; pero iteneinos noticia de 
un solo grande, de un solo dichoso y afortunado del 
siglo, que baya exhalado jaiTi<âs semejantequejacon 
respecte â los placeres de! miindo? Ah, rai Bios i y qué 
faciles somos en dejarnos enganar de la ilusion y en 
apacentarnosdevanas apariencias! La mener brillan- 
tez, el mas fugaz y el mas superficial relàmpago nos 
deslumbra y nos eiicanta. Somos vmos.ninos â quie- 
nes engana el oropel, y nunca vemos mas que la 
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corti'za. No liay empleo aiguno de csos elevados 
exeato de niebkisy de nieblasmuyespesas; ninguno, 
que no esié expuesto à furlosos vienfos y â espanto- 
sas tempestades. La tranqiiilidad, la serenidad y la 
calma soloreina en los liiimildcs valles; los lugares 
bajos y oscuros son los iinieos que esün al abrigo de 
las borrascas. Una mediana fortuna, sostenida y en- 
noblecida por una cxacta honradezy cristian:.ad, es 
la (lue bace feliccs y tranquilos à los hombrcs. Hemos 
Visio y cada dia e^tamos viendo que 1ns mas pru¬ 
dentes , y los de mayor jnieîo, van à buscar la paz 
dcl aima y la verdadera felicidad en el retiro de los 
claustros. Su niisma cxperiencia les bace gustar las 
dulznras de la vida bnmilde y religiosa y las de una 
pobreza voluntaria ; al mismo ücmpo que los que su- 
ben mas alto , y mucbo mas arriba que el origen que 
tuvieron, solo encuenlran inquiétudes, amarguras y 
sobresaltos en la misma elevacion. Mi Dios, ;y sera 
posible que no quicra yo gustar lo que esperimentan 
V ueslros fieles y verdaderos siervos ! 

PUNTO SEGl'^’DO. 

Considéra que los grandes dcl mundo, hablando 
con propicdad, solo son dichosos en la imaginacion 
de losdemàs-, pues en la suya ciertamente no lo son, 
El cquipaje, cl tren, las carrozas, los muebles y la 
bulla, à eso se rcduce toda su dicha -, pero tiénenla 
en realidad?,;Y de que: le servira à un hombre que 
lodo el imindo le tenga por feliz. si verdaderamente 
no loes? El corazon de cada uno, y no la opinion 
ajena, le ha de dar testimonio de su felicidad ; solo 
cl corazon es quien debe decirlo. Si cl aima esta na- 
dandoen inquieludes, en sobresaltos y en cnidados; 
si el corazon estàanegado en amarguras, ^de qué ser- 
virà â su imaginaria felicidad, ni el esplendor que le 
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rodea,rii cl fausto que le circunda y le hacereme- 
dar al aiortunado? cllo es mucha vei'dad, aunque 
pocos la creaa, que las mayores cruccs, las mas pe» 
sadas y las mas insoportables solo naceii en la regiou 
de los placeres. Las mas brillantes dignidades, el 
fausto mas suntuoso, ni todos los tesoros del mund® 
son capaccs de mitigar los dolores do la gota ni un 
solo dolor de muelas; ^puescémo aliviai'ân à aqueluos 
molestriimos cuidados, à aqueilas mortales desazo- 
nes, à nquellos amai-guisimos sobrcsaltos, que son 
inséparables de todos aqucllos â quiencs el munda 
reputa por afovtunados? Pero al fin, supongamos que 
por un privilegio niinca oido, esté alguno exeuto de 
osas miserias tan comunes; despues de la miierte, 
iqué queda de todas esas brillanteccs y grandezas ? 
Scr rico, poderoso y grande por unos pocos dias, y 
verse reducido despucs à un puùado de polvo y do 
ceniza , iqué mayor desgracia? ; Pues que si se muero 
en pecado! ; baliarse de repente adocenado con lo 
mas vil, con lo mas hediondo y con lo mas malvado 
de! mundo, condemuio en el intîerno à todo género 
de tormentos! Grandezas humanas, ;y que pequeni- 
Sas pareceis miradas à la luz de la ûltima candela ! ; y 
qué pequeùita cosa sois aun consideradas en raedio 
de la vida ! ] qué prudentes fueron los santos en haber 
heclio tau poco caso de vosotras ! ; Con que desprccio 
os ti'ido Santa Isabel aun desde la cievacion de! trono! 
■ y con qué prontitiid os abandonô luego que espirô 
‘1 rey su marido! ^Cuàndo lia do ilegar el tiempo eo 
que estos ejemplos hagaii impresiou en quienes los 
medilan? 

Sea, Senor, en este mismo punto; y abriendome 
les ojos vuestra gracia , hacedme conocerquela ver- 
dâdera grandeza solo consiste en serviros con fideli- 
dad y en amaros sin réserva -, porque serviros à vos 
es reinar. 
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JACÜLATORIAS. 

Vanita^ vanitatum, et ecce universa vonilas. Eccl. 4. 
Vanidad de vanidades , y todo vanidad. • 

icerte oculos meos ne videanl vanilalem ; tn via tua 
vîvifica me. Salm. 118. 

Apartad, Sefior, mis ojos de todas las cosas vanas, 
caducas y pereecderas de la tierra ; y asistidme 
para marchar con aliento por el camino que guia 
â vos. 

PROPOSITOS. 

1. O naciste grande, 6 le ves elcvado â mayor for- 
tuna, 6 te liallas en im estado menos brillante. Si te 
ves en clevacion , no te dejes deslumbrar ; hax ré¬ 
flexion continuamentc sobre las dcsventajas de tu es- 
tado, sobre la poca solidez de esa aparcnte gi’andeza, 
sobre la brevedad y fe inconslancia de esa enganosa 
fortuna. .No te fies demasiado del incienso que te tri- 
hütan ; en suma, no es mas que un poco de humo 
que se sube â la cabeza, cuva ningiina consistencia 
es imàgcn natural de la vanidad y de la insustanciali- 
dad de tu grandeza. Si te hallas en clase inferior, no 
envidies â los que estàn sobre ti, 6 por el nacimiento, 
é> por los cmpleos, ô por los bienes de fortuna. Ten 
por cierto que à los que son llamados dichosos del 
L-iglo no les toeô por berencia ni les cupo en las parti- 
jas la felicidad. El pensamiento de la muerte y de la 
eternidad es muy eficaz para extinguir la envidia en 
les pequenos, elorgulloy la vanidad en los grandes. 

2. No te contentes con el estéril conocimiento de 
que las grandezas humanas son como aquellos 
relàmpagos acompanados de truenos, que hacen 
mucho ruido y desapareeen en el mismo moraento 
en que se forman. Pregûntate muchas veces â ti rais- 
IRO cuando leas una historia. cuando mires un 
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relrato, cuando admires un palacio, una magnifica 
casa de campo : èe» que pararon aquellos grandes 
principes, aqueilos famososcapitanes, aquellos hom- 
bres afortunados, aquellos varones senalados por su 
nacimiento, por sus ejemplos, por sus dignidades? 
c<\üé les ha quedadoaliora de su grandeza, de aque- 
Ila superioridad de ingenio, de su raagnificencia y 
de su oslentosa suntuosidad? Brillaron, mctleron 
mucho ruido, pero ya pasaron : Et solum superes-t 
sepulcrum : anda, vé â revolver aquel puùado de 
ceni'/.a ; à eso se rediicen todos los vestigios de aqiic- 
11a grandeza y de aquella felicidad. Haz esta medita- 
cion por lo menos una vez cada semana, y da mil 
gracias â Dios todos los dias si vives en un estado 
humilde y oscuro. Has de estimar la mediocridad de 
tu fortuna, la raisma pobreza y hasta los trabajos 
de esta vida como los medios mas seguros para con- 
seguir tu eterna saivacion , y consiguientemente por 
el estado mas dichoso, como vivas en él cristianay 
piadosamente. 
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DIA NÜEVE. 

GlîllLO, OBISPO Y MiRTîR. 

San Cirilo, uno de los obispos célébrés de los pri- 
meros siglos de la Iglesia y uno de los mas insignes 
mârtires de Jesucristo, bien fuese originario de 
Egipto, como opinan algunos, ô de Creta, llamada 
Candia,ccmo otrosdiscurren; segun nos instruyea 
sus actas, parece que naciô de padres cristianos, y que 
desde su infancia fuè educado en las màximas que 
prescribe el Evangelio, â las que correspondiô fiel- 
mente, arreglando sus costumbres â la ley santa 
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fie Dins. Habie formado elScnor en su tierno corazon 
tal afecto à las promesas eternas, bêchas por .lesu- 
cristo à los que le siguen, que cl deseo de scr un 
perfecto discîpulo dcl Soberano Maestro le hacia 
liejar frecuentemente à sus padres y patria, y buscar 
â los sicrvos de Dios donde quiera que sabia poder 
hallarlos , sin otro objeto que el de iiustrarse en los 
sublimes conociraientos de los misterios de nucstra 
sauta religion, de cuyo comercio siempre volvia mas 
fortificado en la fe, y lleno de un nuevo ardor para 
dedicarse enleramente al servicio de Dios, liabiase 
aumentado de un modo maravilloso su virtud y su 
sabidun'a, en términos que, scnalado por sus luces 
entre los primeros hombres de aquel tiempo, â los 
treinta y cuatro afios de su edad fué consagrado 
obispo de Cortina, una de las ciudades de Creta. La 
gracia que recibiô en esta vocacion le bizo creccr en 
prudencia y buenas obras : sus gioriosas acciones y 
santidad de vida eran el ornamentodel ôrden episco- 
copal y el honor de su ministerio. El socorro de los 
auxitios divinos, que siempre le ponian en movi- 
miento activo para el bien de su pueblo, le bizo con- 
dueirse con la mas admirable juslificacion por espacio 
de cuarenta y cuatro afios en el desempefto de su alto 
cargo. No satisfecbo dcconsei’var el sagradodepôsito 
de la fe en la pureza que los apôstoles la predicaron, 
trabajaba iiicesantemente eu aumentar el rebaùo de 
i Jesucristo por medio de la conversion de los intieles, 
qlustràndolos con la predicacion de la divina palabra ; 
:de suerte que al fin de su obispado tuvo la satisfac- 
cion de ver adquirida para Jesucristo casitodala 
metrôpoli, à expensas de su zelo infatigable é innu- 
merables trabajos. 

Habiagozado su iglesia, como otras del Oriente, 
una tranquilidad grande desde la muerte.del empera- 
dor Severo hasta la eleccion de Decio en el iraperio, 
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en cuyo espacio de cerca de 42 ailos se supo aprove- 
cliar el santo obispo de la tregua, poco frecuente 
en aquellos calamitosos tiempos, para afirmar y ex- 
tender entre su pueblo el reino de Jesucristo. Pero la 
calma fué turbada de una bârbara persecucion, en 
que Decio, principe verdaderamente cruel, quiso 
seftalarse en los principios de su relnado, publicando 
los edictos mas impies contra los cristianns que rehu- 
sasen prestar adoraciones sacrilegas à los idoles. Man¬ 
dé el gobernador de la provincia de Creta arrestar à 
Cirilo, jefe conocido en la religion cristiana, siendo 
ya de edad de 84 anos, y quiso obligarle â que sacri- 
ficase à las falsas deidades. Valiôse para ello de una 
compasion fingida, representàndole que estaba infor- 
mado era un varon doctoy prudente, y asi que hiciese 
U30 de su talento consultando â su avanzada edad y 
al medio de conservar la vida en lo poco que le que- 
daba. Pero Cirilo le hizo conoccr, per su constancia, 
que los muchos aftos no habian debilitado su espiritu 
para sufrir los combates del tirano. 

Yo mire mi edad como mda, dijo el santo al prési¬ 
dente, supxiesto que el Seiior me ticneprometido renovar 
mijuventud como la del àguila. Yo no puedo sacrificar, 
segun me ordenas, pues cualquiera que rinda adoracion 
d otros dioses fuera del que merece este nombre, sera 
exterminado de la tierra. Yo no puedo dar testimonios 
de saUduria y deprudencia, segun me concepiüas, sino 
tomando todas las precauciones necesarias para no 
perderme â mi mismo, despues de haber ensenado à 
otros à salvarse ; ni me queda otro arbitrio para acre- 
ditar la verdad de la doctrina que he predicado, que el 
de dar à mis hijos que me ven, y à los que me oyen . 
el ejemplo de lo que elles deben hacer en iguales casos, 
Hizo el gobernador sin embargo otras tentativas 
mas eficaces., disimulando el enojo para vencerle, 
y hacer que mudase de resolucion el santo ; pero 
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•vièndose rebatido y aun confundido con sus sâbias 
respuestas, sacadas de expresiones escritas en los li¬ 
bres sagrados, nopudiendo tolerar por mas tiempo 
que un débil anciano despreciase sus constituciones, 
pronunciô la sentencia siguiente : Ordeno que Cirilo, 
homhre que ha perdido eljukio, y que se ha hecho enemigo 
de nuestros dimes , sea quemado vivo. 

Recibiô el santo con impondérable gozo la senten * 
cia, repitiendo al Sefior muchas gracias porque le 
bacia digno de padecer por su amor. Caminando à la 
hoguera dispuesta para sacrificar la victima inocente, 
no cesô en todo el trànsito de alabar à Dios con 
salmos y cànticos, rogândole se dignase recibir su 
sacrificio. Arrojâronle los verdugos al incendio ; pero 
el Sefior, que en otro tiempo librô à los très jôvenes 
hebreosen el horno de Babilonia, obrando el mismo 
prodigio, hizo que, colocado Cirilo en medio de las 
llamas, no le tocaseu en lo mas minimo, saliendo de 
ellas mas puro que el oro del crisol. No pudo resis- 
tirse el gobernador à dar gloria al Dios de los cris- 
tianos, tan visiblemente interesado en protéger â su 
siervo. Diôle ïibertad en vista de aquel prodigio que 
le hacia conocer el poder del autor divirio, dis- 
puesto â obrar semejantes maravillas para mayor 
confusion de los dioses falsos. Concurriô de todas 
partes una multitud de gentes â celebrar el triunfo 
de nuestro santo, que, aproyechândose de tan favo¬ 
rable disposicion, persuadiô al resto de los infieles la 
verdad de la religion cristiana. Convirtiéronse mu- 
chos â la fe con este motivo. Cirilo gozoso por una 
parte de los sucesos de las nuevas conquistas, se 
lamentaba por otra de verse privado de la gloria de 
morir por îesucrislo. 

No quisoDios privarâsuflel siervo de esta corona; 
pues viendo el gobernador los progresos que cada 
dia hacia el santo prelado con total menosprecio de 
7. 12 
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\os edictos impériales, arrepentido de haberle per- 
âonado, y volviendo à su antigua pertinacia, para 
flo exponerse à la vergonzosa confusion de otras 
nuevas maravillas, por un segundo edicto mandô 
decapitarle en el dia 10 de julio por los anos 251 6 52. 
Sin embargo, todos los historiadores asi de la iglesia 
griega como latina convienen en sefialar el dia de su 
festividad en el 9 de este mes, y los martirologios y 
monologios de Oriente y Occidente, compuestos desde 
el siglo nono, hacenmencion del noble martirio de 
nuestro santo. 


LA CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS. 

Es articulo de fe que todos los que mueren en gra¬ 
cia, pero sin liaber satisfecho plenamente à la justicia 
de Dios, van à purificarse y â expiar sus culpas en 
las penas del purgatorio •, esto es, que antes de entrer 
en el cielo, donde no se admite la mas lijera niancha, 
indispensablemenle ban de padecer tormentos en la 
otra vida por las mas rainimas faltas que no hayan 
satisfecho en esta, hasta extinguir eiiteramente la 
deuda contraida en favor de la justicia divina. En vir- 
tud de una verdad tan constante, asi por la sagrada 
Escritura, como por los concilios y por la tradicion, 
la Santa Iglesia, gobernada siempre por el Espi'ritu 
Santo, en todas las misas hace particular oracion por 
los difuntos. Memento etiam. Domine (dice el sacer- 
dote), famulorum famularumque tuarum, qui nos 
prcecesserunt cum dgno fidei, et dormiunt in somno 
pacis : acuérdate tambien, SeSor, de aquellos sier- 
vos y siervas tuyas, que nos precedieron en la senai 
de la fe, y duermen el sueno de la paz. Ipsis, Domine, 
et omnibus in Christo quiescentibiis locim refrigerii. 
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lucis et pacis, ut indulgeas , deprecamur ; per Chris- 
tum Domînum nostrum ■. suplicâmoste, Seùor, que asi 
à estos coüio â todos los que descansan en Cristo, les 
concédas por tu rnisericordia el lugar del refrigerio , 
de la luz y de la paz; por Cristo nuestro Seîlor. De 
manera que, ademâs de la oracion que se haee en el 
sacrificio de la misa por las aimas de aquellos que se 
Dombran en particular, dispone la Iglesia que todos 
los dias se pida en general â Bios por todas las aimas 
que estân en el purgatorio. Esta buena madré pide 
por aquellas benditas y afligidas aimas, en primer 
lugar el refrigerio por el fuego en que se abrasan; 
despues la luz por las tiuieblas que las circundan ; y 
linalmente, la paz por las agitaciones que padecen. 
Esta oracion por los difuntos en el santo sacrificio de 
la misa se halla en todas las liturgias mas antiguas, 
tanto de la iglesia griega, como de la latina, y es de 
tradicion apostôlica, como lo testifica Tertuliano en 
cl libro de la corom del soldado 5 san Cipriano en la 
epistola 66 -, san Cirilo de Jerusalen, san Epifanio , 
san Crisôstomo, san Ambrosio, san Agustin y todos 
los santos padres; como tambien el cuarto concilie 
de Cartago, el segundo de Vaison, el de Orléans, el 
de Braga y las liturgias de todos los siglos. 

Ciertamente cuando se examina sin preocupacion 
el dogma catôlico sobre la oracion por los difuntos , 
apenas se puede comprender como ha habido enten- 
dimientos que se hayan amotinado contra un dictà- 
men tan antiguo, tan autorizado, tan conforme â la 
luz de la razon, y aun â los mismos impulses de la 
naturaleza. Parece que por este medio quiso la divina 
Providencia humillar nuestra presuncion, haciéndo- 
nos conocer hasta dônde es capaz de descaminarse, 
y al mismo tiempo fortificar nuestra fe , dando oca- 
sion para que sucesivamente se fuesen profundizando 
todos los puntos, y confirmàndose mas. Y este es d 
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provecho que se puede dccir lia sacado la Iglesia de 

ias herejias suscitadas en todos los siglos. 

Obs.'i'va lioy la Iglesia en tocîo el mundo la costum- 
bre de ofrecer por los difuntos cl santo sacrificio de 
la misa como lo observaba en ticmpo de san Juan Cri- 
s istomo, scgun lo expresa él mismo en la homilia 69^ 
cstu es, en una de aquellas cxhortacinnes doctrinales 
q: e hacia al pueblo de Antioquia ; Circa dejunctos ne 
kmerc lugeamus : à los difuntos no los lloremos 
tcmerariamentc y sin frnto, dice el santo, llorémos- 
li'S en hora buena, pero al mismo ticmpo procurc- 
mosles algun alivio ; Hos lugeainiis. Excogitemus eis 
aiiquid solatü. Pero icômo, y por qué medio : Qtiali- 
ter, cl quonam modo? liaciendo nosotros oracion por 
ellos, y solicitando que los otros los cncomienden à 
Dios ; Oranles, et alios prccantes ut pro eis depreceii- 
tur ; dando limosnas â los pobres con este lin : pro 
eis pauperibus largienks continué. Esto alivia en al- 
guna manera à los difuntos ; habet hœc res aliqmm 
consolationem. îNo sin razon ordcnaron los apôstoles 
que en el tremendo y adorable sacrificio de la misa se 
hiciese oracion à Dios por los difuntos : l^on temerè ah 
aposlolis hœc saiicita fuerunt, sit in tremendis mysteriis 
defunctorum agalur commemoraiio. Sabiaa muy bien 
lo mucho que aprovechaba â los difuntos el divino 
sacrificio : Sciunt enim UH indè multum contingere 
lucnim, utililalem multam ; porque al fin, juntàn- 
dose las oraciones del pueblo à las poderosas del sa- 
cerdotc que célébra la misa, icomo puede dejar de 
oirlas cl Sebor? don enim lotus constiterit populus, 
exknsis manibus, sacerdotalis plenitudo, et tremendum 
proponalur sacrificium , quomodo Deuni non exoraèi- 
mus pro his deprecantesP qué otra cosa pretendeis 
cuando encargais al sacerdote alguna misa por un 
difunto, sino que su aima entre cuanto antes en el 
deseanso de los bienaventurados, y encuentre favO' 
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rallie al siiprcmo Juez? Quid orare sacerdotcs exlior- 
taris ? nonne ut in requiem transeat defunctus, et 
propitium Judicem habeat ? 

San Agustin en el sermon 172, sobre las palabras 
del apostol san Pablo, exhorta vivaniente â los fieles 
à que con oraciones, limosnas y especialmente con 
el santo sacrificio de la misa, soliciten el alivio do los 
difuntos que cslàn pagando en el purgatorio aquellas 
lijcras culpas, por las cuale; no dieron en vida plena 
satisfaccion à la divina Juslicia. 

Todas estas fiinebres pompas, dice este gran sanie 
esos numerosos acompafiamientos, esas magnifies^ 
excquias, esos ricos y soberbios mausolées : Fironmi 
sunl qualiaeumque solatia, non adjutoriamortuorum, 
son eierta especie de consuelo para los vives ; pero 
no son ni sufragio ni alivio para los muertos : Oratio- 
nibus rero sanctæ Ecclesiœ, et sacrijicio salutari, et 
ekemosynis, quœ pro eorwn spirilibus erogmiur, non 
est dubitandum mortuos adjuvari : lo que sin duda les 
sirve de alivio y de sufragio son las oraciones de la 
fglcsia , el santo sacrificio de lamina, y las limosnas 
que por sus aimas sc reparten à los pobres. Ul cim 
eis misericordiùs eigatur à Domino, qiuan eoruni pcc- 
cata tnerueruni : esto sirve para que Dios los trate 
con mas piedad y con nias misericordia que la que 
merccian sus pecados. Es antigua costiimbre, esta- 
blecida en toda la Igiesia, segun la tradicion de los 
padres, prosigue el santo doctor, bacer oracion poi 
aquellos que murieron en la comunion dcl cuerpo y 
sangre de Jesucristo, singularmente en aquclla parla 
del sacrificio dondese liace eonmemoracion de ellos, 
como tambien especificar los nombres de aquello; 
por quienes particularmente se ofrece ; Hoc enim d 
Patribus tradilum iiniversa observât Ecclesia, ut pro 
eis qui in corporis et sangiiinis Christi communione de- 
functisunt, cùm ad ipsum sacrificium loco siio comme- 

12 . 
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morantur, or dur, ac pro illis quoque id offerri comme- 
moreiur. Pevo cuando estas oraciones por los clifuntos 
van acompafiadas con obras de misericordia, i quién 
duda que les son muy provechosas ? Qiiis eis dubitet 
mfiragari, pro quibus orationes Deo non inaniter aile- 
ganlur? No se puede negar que todo esto ayuda mu- 
cho à aquellos difuritos que mientras estiivieron en 
vida merecieron ser socorridos con estos ausilios 
despues do muertos ^ pero no te persuadas, aîlade el 
santo, que todas las oraciones que se rezan, todas 
las buenas obras que se hacen, y todas las misas que 
se ofrecen por taies y por taies muertos, las acepta 
siempre Dios en favor de aquellos por quiencs se 
aplican. De esa mnnera saldrian mejor übrados en la 
olra vida los grandes del mundo, que de ordinario 
salendeella mas dcudores â Dios, y serian preferidos 
à otros poI)recitos mas virtuosos, que fucron do 
inferior condicion y de humilde forluna : Non ergo 
morhds nova mérita comparanlur, cim pro eis boni 
uliquid operantur sui. Porquo es de advertir que à los 
difuntos no les anadcn nuevos mériios las buenas 
obras que se ofrecen por ellos. Non enim actam est, 
nisi dm hic viverent, ut eos hœc aliqukl adjuvarent 
cüm hic vivere destitissent ; si queremos que despues 
de muertos nos sirvan todas tas oraciones y todas las 
buenas obras que se apliquen por nosotros , vivamos 
de manera que merezcamos las acepte y nos las apli- 
que el Senor despues de muertos. ; Y despues de todo 
esto, aun babrà hombres tan prevenidos y tan preocu- 
pados del espiritu del error, que se empeflen en de- 
rentier que el hacer oracion por los difuntos es in- 
vencion de los postreros siglos ! 

Pide la Justicia divina que todos los pecados sean 
castigados, pero con alguna proporcion ; de manera 
que el castigo de una culpa leve no sea tan grande 
como el de una culpa grave: pues como no se puede 
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negar que en los que mueren en gracia se hallan 
algunas culpas tan lijeras, que no mcrecen los supli- 
cios elernos, es preciso convenir que necesariamente 
ha de haber en la olra vida algunas penas dbtintas 
de las del infierno, à lo menos en la duracion, para 
el castigo de estas lijeras culpas. La muerle no priva, 
à la ju-ticia de ûios de su derecbo , ni à su miser;- 
cordia de poder usar de alguna gracia con las aimas 
que estàn en su amistad. Pero ellas va no puedcn 
mcrecer por si mismas ni el alivio de las penas, ni la 
gracia de que se lasabrevien. Son como aquellos que 
eslan presos por deudas y no tienen con que pagar- 
îas, ios cuales recurren à sus paricntes y à sus amigo.s 
para que satisfagan por ellos. El comercio que hay 
enli'e todos los tielas, unidos por el vincalo de la ca- 
ridnd, obüga à aqueüas pobres almasàrecurrir à sus 
amigos y à sus deudos para que satisfagan f)or ellas à 
la justicia de bios, porque eu la càrcel donde se liallnu 
padecen extrema necesiUad. Respecto de ellas, lodos, 
por dccirlo asi, somos rioos ; nos sobran medios y 
recursos para socorrerlas ; oraciones, limosnas, bue- 
nas obras, misas, ayunos, penitencias, todo es cau¬ 
dal con que podemos solicitar la libertad de aqueüas 
pobres aimas. ;Yqué reconocidas no cstaràn à sus 
bienltcchores y libertadores aquellas cuvas penas so 
aiiviaron o se abreviaron por sus caritalivos oficios ! 
En el cielo, donde esta en su perfeccion la caridad , 
îiunca olvidaràn !o qnedebieron à los que aceleraron 
su dicp.a, salisfacicndo por ellas. Y aquel grau Dios, 
que promete el ciclo à qiiien dierc en su nombre y 
por sa amov un vaso de agua-, aquel divino Salvador, 
que agradece como si se hiciera à su niisma pe.rsona 
lo que se hacc con el mas minimo de sus siervos, 
icon qué ojo» mîrarâ esas misas, esas penitencias, 
esas oraciones, esas buenas obras que se ofrecen por 
aquellas aimas predeslinadas, que le sou tan gratas , 
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y que ejiâ lau pronlo como propenso à libertar? 
thay obra UC misericordia mas meriton'a que laque 
se ejerce con los difuntos? ihay devocion mas sôüda 
ni mas conforme al espiritu , al corazon de un cris- 
'jano que la devocion à las aimas del purgatorio ? 

Admiremos en este punto de nueslra religion la in- 
finita sabiduria y la maravillosa providcncia de Bios, 
que, queriendo componer un solo cuerpo de todes los 
fieles, supo haccr perpétua la union de los miembros 
de la Iglesia, jiintando par ese comercio de caridad 
los que todavia viveri en la tierra con los que la 
muerte separo de su comparda corporal. Por este 
medio se cslablecio y se conserva una continua co- 
municacion de beneficios entre los vivos y los muer- 
tos, igualmentc ûtil à los unos y à los otros, hacién- 
dolos à todos participantes de los meritos de su 
amable Redentor. Nuestras oraciones y nuestras 
buenas obras libran à los difuntos de los mayores 
males, y su intercesion nos solicita à nosotros los 
mayores bicnes ; nosotros los haceinos participantes 
de todo lo bueno que obramos, y ellos en la gloria se 
empeüan cficazmente para que tengamos parte en la 
dicha que gozan -, de manera que la caridad, el agra- 
decimiento y la ternura se perpetùau entre los hijos 
de Dios, y recîprocamente se ayudan â bendecir, 
admirar y alabar por toda la eternidad las inlinitas 
perfecciones del Padre ecîestial. 

l>lARTinOLOGIO RO-RAXO. 

£n P>oma, en cl lugar llamado el Chorro contimio, 
la fiesta de san Zenon y de otros diez mil doscientos 
mârtires. 

En Gortina en la isla de Creta, san Cirilo, obispo, 
que en la persecueion de Decio fué arrojado en las 
Hamas por ôrden del présidente Lucio ; pero como no 
recibiô en ellas la menor lésion, sin haber sido que- 
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madas aun las ligaduras, diôle la libertad el juez 
asombrado de tan gran milagro. El mismo juez le con- 
dcno despues à perder la cabeza, por babcr el santo 
vuelto à predicar la fe de Jcsucristo con zelo mas vivo 
y ardienle. 

En uiio de los lagos del Velino en la ciudad llamada 
Toro, el marfirio de sanla Anatolia y de san Audax 
bajo el emperador Decio. Habiendo la virgen cristiana 
Anatolia curado, en toda la provincia de la Marca de 
Ancona, à inuclias persenas afligidas de difercnlcs 
enfermedades convirtiéndolas lodas â la fc de Jesu- 
cristo, fué entregada à muchas espeeies de tormento 
por ôrden del présidente Faustiniano. Yiendo Audax 
que una serpiente, que habiaii lanzado sobre la sauta, 
no la habia hcclio el menor dano, se convirfiô tainbiea 
à la fc. En fin, cslaba rezando la virgen con los brazos 
en cruz, y fué traspasada de una cuchillada. Si- 
guiola de cerca Audax, pues prendidofué sin demora 
(iceapitado. 

En Alejandria, los santos màrtires Patérmuto, 
Eopres y Alejandro, nuicrtos bajo Juliano Apostala. 

En Santa Maria de Pantano, san Brizo, obispo , 
que, dcspucs de baber padecido muchos tormentos 
par Jesucristo, bajo cl juez Marciano, y convertido 
al cristianismo muchisimos puoblos, muriô en paz 
ooiîfesor de la fe. 

En Auxerre, el fallecimicnto de san Fraterno, 
obispo. 

En MairérEvecancerc.idePoitiers,san Anemondo, 
abad, discipulo y sucesor de san Juniano. 

En Sens, san lEradio, obispo de dicha ciudad, 
fundadorde la abadia de san Juan evangelista. 

En Tomes, los santos inârtires Zenon y Mirnias. 

En dicho dia, san Moch, mârtir. 

Kl mismo dia tambien, las sautas vlrgenes y mâr- 
lires Eloriana y Faustina. 
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La mtsa es de los difuntos, y la oracion la que signe. 

Fidclium, Dcus, omnium con- O Dio3, Criador y Redenfor 
ditor, et redemplor, animabuâ de lodOS lOS fieles, COnceded à 
famulorum famularumquc tua- l£.s aimas dc viiestros siervos y 
mm , remissionem cunclorum siervas la rcillision dc todcs 
trilme peccaionim, ui indul- SUS pecados, para que obtensan 
genliam, quam semper opta- por las piadosas oracioiies de 
verunf, piis supplicaiionilras vueslra Iglesia cl perdon que 
’onsequantur. Qui vivis, et sicmpre descaron de vos. Que 
egnas... vivis y rciiiais... 

La epîstola es del cap. 4-4 del Apocalipsis. 

In diebus ilüs ; 4ut!ivi ro- En aqtiellos dias , oi una 
;era de ccclo, diccnicm mihi ; voz del cielo, que me decia : 
Scribe : Beat! morlui, qui in Escribe : Bienavenlurados los 
Domino moiiuntur. Amodô muertos que mueren etl el Se- 
jara dici! Spiri'us, ut requies- fior. Dcsde aliora,le3 dice el 
tant à laboribus suis ; opéra Espirilu, que descanscn de sus 
enim illorum sequunlur illos. Irabajos; porque sus obraslos 

acompanan. • 

KOTA. 

« Los mas de los padres antiguos y de los primeros 
a intérpretes del Apocalipsis explicaron todos losmis- 
» terios de este admii-ablc libro con respecto al juicio 
>) universal. Los expositores modernos, fuera de los 
') 1res primeros capitulos que tocan à las iglesias par- 
» licularcs dcl Asia, pretenden que los siete scllos 
» que se abrieron representan las siete edades de la 
•) Iglesia. )) 

REFLEXIOAES. 

Oi una voz que venîa del cielo, y me decia : escribe : 
üienaventurados los muertos que mueren en el Senor. 
Pero ^era menester que bajase del mismo cielo una 
voz para persuadirnos quesolamente son bienaventu- 
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rados aquellos que mueren en el Senor? Era menester 
que este oràculo se grabase en el màrinol y en el 
bronce con caractères indelebles para que nunca se 
nos borrase de la memoria. Pues qué, ibay por ven¬ 
tura cosa alguna que no nos esté demostrando una 
verdad que dicta la misma razon, que nos esta ense 
fiando una continua experiencia, y es uno de los 
principales articulos de nuestra fe? Todo cuanto bay 
publiea esta verdad; ninguno réclamé contra este 
oràculo ; y con todo eso no bay cosa mas olvidada, 
ni que haga menos impresion en la genle del mundo. 
tQué idea se tiene de esta felicidad? iquécaso se 
hace de esta dicha? Morir en gracia del Senor, ies lo 
que se llama en el mundo haccr fortma ? Pero al fin 
ihay por ventura otra fortuna que haccr ? i es fortuna 
vivir entre la opulencia, losdeleiles , los pasatiempos 
y el rcgalo, y morir entre las angustias, los remordi- 
mientos y la desesperacion? Vivir ccrcado de espion 
dor, colmado de honras , logrando el favor del prin¬ 
cipe, esto se llama scr un hombre feliz y afortunado; 
pero es menester confesar que esa fortuna, esa felici¬ 
dad y esa diclia es bien superficial, es bien corta, y 
esta acompanada de inquiétudes, de sustos y de so- 
bresaltos. En un mar tcmpestuoso i esta siempre 
sereno el cielo? ison todos los dias de calma? ino se 
expérimenta alguna agitacion cuando se sube tan 
alto ? esos primeros empleos ison siempre muy tran- 
quilos? jAh, que apenas seha tomadoposesion de ellos 
cuando es preciso dejarlos ! No bay grande, no bay 
.afortunado del siglo, cuyoheredero ô cuyo suces’Or 
acaso no haya nacido ya. En el mundo, hablanclo 
con propiedad, ninguno hace mas que provenir el 
lugar para su sucesor; sc puede decir que nuestros 
bienes pertenecen en sustitucion à nuestros herede- 
ros ; que nosotros no somos mas que como unos 
fideicomisarios universales, y que solo tenemos el 
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liso de ellos por tiempo cleterminado, pasado el cual, 
3 s précise entregarlos à otro. Despôjanos la muerte 
de todas esas brillantes insignias de la dignidad ; ani- 
quila todos nuestros dictadoe y todos nuestros dere- 
chos ; apaga todo el esplendor, lodo el orgnllo y todo 
ci lustre. La grandeza mas soberana, la misma ina- 
iestad se estrelia contra el sepulcro. En la liora de la 
muerte toda la fortuna y toda la felicidad humana es 
un sueno y nada mas. Beali qui in Domino mormntur. 
La verdadera idea de la felicidad verdadera es morir 
en su gracia. Aunque uno hubiese sido pobre, des- 
graciado y misérable por toda la vida, aunque esta 
hubiese sido la mas trabajosa , la mas oscuray la mas 
vil, si murioen la gracia de Dios, â esa muerte se 
sigue y de esa misma muerte nace la nobleza mas 
augusta, la grandeza mas rcspetable ; una felicidad 
eterna, que ni el tiempo puede consumir, ni las 
revoluciones pueden alterar, ni el mismo Dios 
como inrautable en sus decretos puede ya turbar su 
posesion. En la muerte los mayores principes quedan 
â un mismo nivel con sus mas infimos vasallos-, la 
muerte al menor de los santos le hace superior al 
mayor de todos los monarcas del mundo ; un vil es- 
clavo, un pobre labrador es ya objeto de su venera- 
cion ; todos los grandes de la tierra liincan la rodilla 
delante de sus imâgenes y sus retratos; respetan, 
lîonran y adoran sus reliquias. jOh, y cuànta verdad 
es que sonUenaventurados los muertos que mueren en el 
Senor ! 

El evangelio es del cap. 6 de San Juan. 

In illo temporc, dixit Jésus En aquel tiempo dijo Jésus t 
lurbis Judæorum : Ego sum lamudiedumbre delos Judlos; 
paois virus, qui de coelo des- Yo soy eî pan que vive, que lit 
cendi. Si quis manducaverit bajado dcl cielo. Si alguno co- 
cx hoo pane, rivet in æternurn: micre de este pan, vivirà eter- 
el panis quem ego dabo, caro naniente; y el pan que yo daré, 
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mea est pro niuntli vila. Liti- 
gabanl crgo Ju(l;pi ;ul inviccin, 
Jicenics : Qiioniodo polesl liic 
nobis carncm su.mi dare ad 
mandueandum? Di.\it eigo cis 
Jésus ; Amen, amen il.'eo vo- 
bis : ni-'i ni.iniluravorilis car- 
nem Filii liomiiiis, cl lilberllis 
cjus sangnincn), non bjbebilis 
vilam in \ oIm's : Qui luaiidiicat 
nieam canieni, cl bibil nicnm 
sanauincm, ludict vilam ætcr- 
nani, cl ego rcsuscilabo cura 
in novissimo die. 
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es mi carne, la que daré por 
la vida dcl mnndo. üispulaban, 
pues, entre si les Judios, y clc- 
cian: ^Comopuede este darnes 
â corner su carne? Y Jésus le? 
respondid : En verdad, en ver- 
dad os digo, que si no comiO- 
reis la carne dcl Hijo del lioni- 
bre, y no bebiérois su sangrc. 
no lendrcis vida en vosolros, 
El que corne mi carne, y bebe 
mi sangre, (icnc vida elerna , 
y yo le rcsucilaré eu el l'illirao 
dia. 


MEDITACION. 

DEL DESEO DE LA MULRTE. 

PÜATO PRIMERO. 

Considéra que el verdadero deseo de la miicrte 
(hablo del piadoso, y no dcl que nace de desespera- 
cion 6 de poco sufrimicnlo de las miserias de esla 
vida), este verdadero deseo, digo, no puede menos 
de scr efecto de uu vivo y ardieiile amor do Dios y 
Irulo sazonado de una fervorosa virtud ; es una santa 
y dulce ansia de que se levante este destierro, de ir à 
la amada palria ; es una inocenle pasion por salir 
cuanlo ailles de un pais enemigo, donde es menester 
ostar siempre alerta coulra lus lazos y contra las sor- 
presas-, donde ni la mayor vigilaiicia ni el mas atenlo 
cuidado son bastantes para que se pase ni un solo 
diasiii alguna herida-, es en fin un dulce movimiento 
del aima hàcia su Dios, como à su ùltinio fin, como 
à su soberano bien, como à su suprenia felicidad, 
como al repose, à su centro, à su alegria pura y sin 
mezcla alguna. 

i Que admiracion puede causar cl que un caminanlo 
^ 13 
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desee con a.'sia llegar cuanto antes al término de su 
viaje, ni que un encarcelado suspire por salir de la 
prision? iQué extrano puede ser el que sepan mal al 
paladar unas frutas siempre verdes y siempre amar- 
gas-, que disguste un pais dondc se esta de paso, 
sujeto à continuas tempestades, à uracanes perpétues, 
cuyo terreno solo lleva espinas que pican y penetran? 
tina aima que conoce à Dios, que ama à Dios, que 
hace reflexion sobre las miserias de e.'ta vida, sobre 
la brevedad de sus dias, sobre los peligros de la sal- 
vâcion, sobre los lances en que nos ponen aquellos con 
quienes vivimos, y nuestras inismas pasiones, i como 
puede menos de exclamar con cl apôstol san Pablo ; 
Quis me Uberabit de cor pore mords hujus P i c[uién me 
librarà del cuerpo de esta muerte? iCiimo puede 
menos de no sentir aquel impulse, aquetla l'uerto iu- 
tlinacion, aquellos velicinentes deseos de liallarse 
ya en la Jenisaleo celestial? icômo puede menos de 
no mostrar el ansia que tiene por estar con su Cria- 
dor, con su Salvador, con su divino Esposo, con su 
Padre, y decir continuamente con el Apôstol : Desi- 
derium habco dissolvi, et esse ciim Christo ; deseosa 
estoy de verme libre de esta prision, y de vivir con ini 
Senor Jesucrislo? ;Cuàntos santos luvicron los mis- 
mos deseos y usaron el mismo lenguaje, y uo prcci- 
samente por el tedio ô por el disgusto delà vida, 
pues muchos de ellos vivian con toda la abimdancia 
y con toda la grandeza de la corte ! En medio de cüa 
exclamaba el real profeta David (i) : lleumihi, quia 
incolatus meus prolongatus est! jAydemi, Senor, que 
va muy largo este mi destierro! toda via me veo preci- 
sadoâquedarme entre los moradores deCedar, y sus- 
pira mi aima desterrada tanto tiempo ha en tierva 
extraùa : Cum his qui oderunt pacem, erampacificus : 
estoy perpetuamente cercado de enemigos, siendo yo 

[1] Psalm. H9. 
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tan amaûte de la paz;y basladecirles quela dcseo, 
para que por In misnio me hagan major guerra. îEs 
posible, Sefior, que una vida tan misérable pueda ser 
apetecible à los que tienen fe? ; Ah, que solo es ad¬ 
mirable para ejercitar la pacicncia! 

PLXTO SEGUADO. 

Considéra que una aima verdaderamente cristiana 
tiene taritos motivos para no amar esta vida, que no 
puede menos de mirar la muerte con alegrc compla- 
cencia. Cuandn se para la consideracion en la multitud 
de calamidades de que esta inundada toda la tierra, 
enel numéro sin numéro de accidentes contrarios, 
de disgustos y de enfermedades en que esta como 
aiiegada esta triste vida, ià que revoluciones y à que 
amerguras no nos haliamos cxpucslos? Todos nace- 
mos ilorando, y el iiltimo suspiro sale siempre 
mezelado cou làgrimas. Ai la mas snmbria solcdad, 
ni e! mas espaiitoso desiorto es seguro asilo contra las 
tentaciones y contra los pcligros; todo esta sembrado 
de espiuas ; a eada paso hay un precipicio. Es una con¬ 
tinua guerra la vida de! hombre \ es menester estar 
siempre cou las armas en la maiio -, concéder un solo 
dia de tregua, es darse por vcncido ; Foris gladius, 
inlus pavor : estragospor la parte de afuera, pavores 
ysustos por la de adentro ; no hay dia sin nieblas, 
no hay estacion sin borrascas, no liay edad sin turba- 
cion, no hay condicion sin peligros ; peligros en el po- 
blado, peligros en el desierto, peligros en todas partes. 
Uerràmase la hiel y la aniargura liasta en las mismas 
diversiones-, todo contribuye à hacerlavida triste, 
tediosa, iiisoportable. De esta mancra, buenDios, nos 
quisi'steis poner en la dichosa necesidad de sentir 
la ainargiira de nuestro destierro, y de suspirar in- 
cesantementc por nuestra patria celestial. ; Oh, Senor I 

que cosa nos puede alegrar en esta région de liantes? 
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Quomodo cantaUmiis in (erra aliéna? iComo es po- 
sible, (lecian en otro tiempo îos israeütas, que nos 
alegremos en tierra ajena? Sentados à las mârge- 
nes del rio de Babilonia, iniàgcn natural de una vida 
que corre con rapidez â la miierte, icômo no he- 
mos de derramar un torrente de làgrimas, acordàn- 
ilonos de nuestra aniada Sion (1)? llie sedimus, et 
flcvitnus, cùm recordaremurSion. Consumidos de dolor 
en tan melancôlico deslîerro, colgaremos de los 
sauces nuestros instrumentos mùsicos, y nos aban- 
donarenios al llanto y à la trisleza : Inmedio ejus sus- 
pendimus organa nostra. ; Oh, y cuànta verdad es que 
una aima iiustrada con las luccs dé la fe encuentra 
pocos guslos en la tierra 1 cuànta verdad es que la vida 
tiene pocos atractivos para quien no pierde de vista 
su ùltimo fia î i cuànta verdad es que la muerte es de 
grandisimo consuelo para los que aman abrasada- 
mente à Dios ! 

Concededme, Seùor, esta viva fc, que excite en mi 
un verdadero di-^gusto de este desdiebado destierro; 
haced présenté siempre à mi memoria mi ûltimo fin, 
jiara que tenga por amargos los dias de la vida; y 
abrasadme eh vuestro divino anior para que descc 
ansiosamenle eslar cuanto antes con vos. 

JACOLATORIiVS. 

Heu mihi, quia incolalm mena prolongatus est 
Salm. dlO. 

;Ay de mi, que se alarga deinasiado mi destierro! 

Desidcriim haheo dissolri, et esse cum Christo. Rom. 7, 
Deseo cou ausia ser desatado de la prision de este 
misérable cuerpo, para vivir cuanto antes con mi 
Seùor Jesucristo. 


(1; Psaim. 130 
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PROPOSITOS. 

1. Algunas, y aun demasiadas veces deseanla muerte 
!os mundatios; pero estos deseos, hablando con pro- 
piedad, son efeclo de la desesperacion, de la rabia y 
de la impacicncia, porque no pueden sufrir los tra- 
biijos y las desilicbas que los despedazan. Son unes 
l'rapetus, unas Ilamaradasde furnr, bijas de la locura 
mas que de la razon, siempre pecaminosas y sienipr - 
reprensibles. Kl deseo de la muerte en las aimas 
cristianas y fervorosas siempre es inocenle, siempre 
tranquilo ; es un ardiente deseo de librarse dcl cueiqio 
del peeado, y de verse cuanlo antes en eslado de ni', 
poder ül'endcr mas à Oios; es un deseo ansioso de ver 
à Uios, de posoer à Dios sin miedo do perderle 
nunca. Ten borror al primer deseo, porque es una 
impaciencia gravemente culpable ; pero aspira al se- 
gundo que siempre es puro, siempre inocenle, imi - 
tando à santa Teresa , que à cada hora que sonaba el 
reloj se animaba alcgremente, dicièndose à si misma : 
Ea, buen ànimo, que ya estas una hora mas cerca de la 
eternidad. Ya seas feliz, va scas desgraeiado; ya todo 
le saïga mal, ô ya todo te saïga bien ; ya le balles en 
elevacion, ô ya te vcas en oscuridad ; ya gimas aco- 
sado de enfermedades, ô ya goces la mas robusta 
salud, prolesta à lu Dios lo muclio que deseas poseerle 
ciianto anles en el ciolo, y el disgusto con que estas 
en esta vida, aunquellcvcs con pacieneia y con resig- 
nacion sus miserias y trabajos. 

2. Evita aquellas quejillas, que son efeclo de nues- 
tra impaciencia, de nuestra inmortificacion y de 
nueslra poca virtud. En todas las allicciones que te 
ocurrieren acuerdate de la muerte, como lérmino que 
ha de poner fin â todas las miserias. No hay cosa que 
tanto vaya desgastando los lazos que nos ticnen aprb 
sionados y pegados à la tierra, comolasadver^idados. 
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I^ensa con frecuencia on la feliz mansion de losbien- 
aventurados, y siempre que hagas oracion porlos 
difuntos procura disgustarte de esta vida. El pensa- 
iniento de la muerte consuela mucho à los que viven 
cristianamente; lo que nos hace amarga su memoria 
es el desôrden de la vida. Vive bien, sé devoto, ama 
à Dios, y te parecerâ dulce la muerte ; sazona todos 
ios guslos de la vida con este saludable pensamiento. 
Si tuviérafnos viva fe, ninguno dejaria de envidiar 
santamente à los muertos que mueren en el Senor. 
Qiiàm sordel terra cùm oœlum aspido ! decia San 
Ignacio. ; Que hedionda me parece la lierra siempre 
quepongo los ojos en el cielo! Siente tu lo mismo y 
practicalo. 
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DIA DIEZ. 

SANTA FELICITAS Y SUS SIETE TIIJOS, 

M.ÂRTIRES. 

Por los magnificos elogios que los santos padres 
tributan à santa Felicitas y por los grandes dictâdos 
que le aplican, se déjà bastantemeiite entender que 
ISO solo fué una de las mas virtuosas, sino de las mas 
distinguidas senoras de P,oma, asi por su calificada 
nobleza, como por los empleos de su no menos ilus- 
tre marido. Floreciô hâcia la mitad del segundo siglo 
en tiempo de los emperadores Antonino y Marco 
Aurelio. Es muy verisîmil que tambien fué cristiano 
su marido, cuando pcrinitiô que ella lo uiese y que 
criase à sus hijos en la fe y en el santo lemor de Dios. 

Muerto el marido en el ano de 160, se persuadiô 
Félicitas que habia el Senor disuelto el lazo que la 
ténia ligada â su çsposo, para ocupar 61 solo en ade- 
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laiite todo su corazon. Hizo volo de no pasar à segun- 
das nupcias, pareciéndole el estado de la viudez muy 
propio para saritificarse; y rcnunciando à las galas, a! 
faiisto y à la profanidad, se dcdicô à copiar peri'ecta- 
mente el retrato de una viuda cristiana que hace el 
apôstol sali Pablo. Desde luego encontrô grandes 
atractivos en la soledad y en el retiro. Pasaba gian 
parte del dia y de la noche en sus devociones; pero 
como sabia muy bien que la primera de lodas ellas 
debia ser la educacion de sus liijos y el gobierno de 
la familia, à esta se aplicaba principalmente. Ténia 
sicte hijos, todos de poca edad, Januario, Félix, 
Felipe, Silano, Alejandro, Vital y Marcial, los cua- 
les, por el cuidado que tuvo su santa madré de criar- 
los piadosamcntc, no solo cou sus lecciones, sino 
tarabien con sus ejemplos, muy en brève se hicieron 
linos lieniecitos santos. 

llablàbalcs conlinuamentc del oropel y falsa bri- 
llantez de los lionores de esta vida, como de la brè¬ 
ve lad , vanidad é inconstaiicia de los bienes caducos 
y pcrecederos de este mundo, explicàndoles fre- 
cuentemente la gloria que gozan los bienaventurados 
en el cielo. ;Qué dichosos sériais, hijos mios (les 
dccia muchas veces, contândoles lo que padecian en 
lloma y en otras partes tantos ilustres màrtires), qué 
dichosos sériais vosotros, y qué afortunada madré 
séria yo, si algun dia os viera derramar vuestra sangre 
por Jesucristo ! Las continuas oraciones que hacia por 
edlos y sus fervorosas palabras inflamaron de manera 
à aqucllas inocenles aimas en el deseo de ser màrti¬ 
res, que, cuando sejuntaban los sietehermanos, no 
acerlaban à hablar entre si de otra cosa que del mar- 
tirio, Yo, decia Januario, soy el mayorde todos, 
y como tal tengo derecho à dar mi sangre por la fe 
antes (pie otro alguno. Aunque nosotros dos seamoslos 
mas iieaueùos, replicaban Vital y Marcial, no seroinos 
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menos generosos; y si el tirano quisiera perdonarnos 
por mas niào>, jevantariamos tanto el grito diciendo 
que éramos cristianos, que le habiamos de obligar 
à 110 negarnos la corona del martirio. Y los dcmâs, 
dccian los otros, ipiensan que habiamos de estai mu- 
dos? tambicn tcnemos nuestra lengua, y tambien 
sabn'amos gritai de maneia que nos oyesen. Oia la 
virtuosisima seiioia cou indecibie gusto este piadoso 
ilesafio de sus hijos y pedia sin cesai al Seùor que se 
lignase escogerlos por sus inocentes victimas. 

Cumpliéronscle muy presto sus deseos. llacia tanta 
impresion en !os corazones la ejemplar vida de Féli¬ 
citas y do sus hijos, que no solamente se edifleaban y 
se confirmaban en la fe los cristianos de Roma, sino 
que hasla los gentiles mismos se admiraban; y per- 
suadidos niuchos que no podia mcnos de ser verda- 
dera aquella religion que profesaban aimas tan puras 
y tan sautas, renunciaban sus impias supersticiones 
y abrazaban el cristianismo. Sobresallàronse tanto los 
sacerdotesde los idoles, queacudicronalemperador 
Marco Aurelio, el cual se hallaba à la sazon en 
Roma, y le ropresentaron que no habia que esperar 
el favor do los dioses inmortales mientras Félicitas y 
sus siete hijos biciesen tan alto menosprecio de ellos 
en medio de la capital dcl imperio -, que asi el bien dcl 
estado como el honor de su majestad impérial se in- 
teresaban rauclio en que va no sc sufiicse que âquella 
atrevida familia insultasepor mas liempo la antigua 
religion de los romanos ; y que para aplacar la côlera 
de los dioses suplicaban à su majestad expidiese sus 
impériales ôrdenes, mandando que aquella seùoray 
sus liijos püblicamente les ofreciesen sacrificios. 

Intimidado el emperador con esta representacion, 
y siendo por otr*» parte muy zeloso de sus supersti- 
ciones, dio ordeu para que la madré y los hijos fuesen 
arrestados, encargando à Publio, prefecto de Roma, 
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<îue les sustanciase prontamcntc su causa si se resis- 
tian à obederer y à sacrificar à los dioses. En aten- 
vioii à la nobleza, à la repulacion y à las extraordi- 
larias preiulas de aquella scùora cristiana, tento el 
prefecto todos los medios que pudo para ganarla y 
‘^ara rcducirla. 

, No se puede expücar el gozo de la cristiana heroina 
y de sus hijos euando se les intimô de ôrden del em- 
perador que compareciesenante el prefecto. .\! punto 
parlio Félicitas â casa de este magistrado, el cual la 
recibid con e! mayor lionor, y le hablô con grande 
cortesania, diciéndole que el emperador ténia voliin- 
tad de eolocar à sus hijos en los nias distinguidos 
emplcos como ella y cllos sacrificasen à los dioses do^ 
imperio; sin lo cual, afiadiô, temo que todos seais 
condeuados à los nias crueles tormentos. Scùor, res- 
poiidiô la sauta con mucha niodcstia, pero con igual 
resolucion , tan poca fuerza me haràn los tormentos 
como las promesus, parque cl Espiritu Santo, que ha¬ 
bita en mi, fàcUmente me puede sacarvictoriosa de 
todos los csfuerzos del in/îerao. Toda mi conpanza la 
tengopuesla en mi Bios-, y como yo y mis hijos le seamos 
ficles, espero que no nos venceràn ni los suplicios ni los 
halagos. Admirado Publio de semejante vespuesta, le 
(lijo : ]Pobre scùora, y que làstima os tengo de que 
mircis la muerie con esa indiferencial por lo menas 
dejad vivir âvuesiros hijos. Mis hijos, replicô Félicitas, 
viviràn eternamente si perdieren la rida por tan hi'.ena 
causa; y desde luego los tendria yo por muertos si por 
vivir cayeran en la /laqueza de sacrijicar à los idolos. 

Paso esta confereneia privadamente en casa del 
prefecto sin formalidad de jiiicio; pero el dia si- 
guiente se dejô Publio ver en su tribunal del Campo 
Marcio, y compareciô ante él la madré con sus siete 
hijos, llcvando todos vivamente pintada en el sem¬ 
blante la alegria de sus corazones. Movido el prefecto 

13 . 
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de la liermosura de todos, se volviô à la madré y le 
dijo ; J Es posiblcque mtengas compasiondc esta lierna 
y bella jiivenludP Venid, pobrecitos niùos, renid, kijos 
mios, que yo os quiero hacer dichosos. No, sino eterna- 
mcnte desvcnturados, replicô prontarnente Félicitas 
con auloridad de madré y con resolucion de heroina ; 
dt que los quieres perder, y hacer injclices por loda la 
t'.crnidad. Y volviéndose à los ninos, prosigiiio di- 
ciéndoles con enlereza y con alegria : Hijos mios,ya 
Ikcjo el dia de vuestro triunfo; levantad los ojos al cielo 
y mirad à Jcsucristo, que à coda uno de vosotros pré¬ 
senta itna corona. Él dcrramô su sanyre por rucstra 
salvacion: derramadla vosolros valerosamenle por su 
gloria; no lemais la muer te ni los tormentos ; haceos 
dignos del mariirio por vue sir a constancia, mostraos 
fielcs, y mantcneos firmes hasla el ûllhno suspiro en la 
fe de Jesucristo. 

Irrilado el prcfecto al ver la intrepidez de la 
Santa, maitdô que alli mismo le diescn crueles bofe- 
tadas en castigo de la libertad y de la osadia con que 
en su niisma presencia se atrevia à exhorlar à sus 
hijos à que fuesen desobedientes à las ôrdenes del 
emperador. Hizo despues queseacercasen los hijos, 
y hablando con e! mayor, le dijo : Sé mas cuerdo que 
tu madré, y obedece al emperador, sino roij à mandar 
que le despcdaccnàazotes, y à condena rte à los mas crueles 
suplicios. Mi madré fiié muy cuerda, respondiô Ja- 
nuario , y yo séria un insensalo si por miedo de tus 
tormentos me procurase una muerte etcrna. ^Séria cor- 
dur a desobedecer à mi Dios por obedecer al principe? 
No temo los azotes ni los suplicios, y espero que Bios 
me darà gracia para que le sea fiel hasla la muerte. 
Al oir el juez tan determinada respuesta mandé que 
le azotasen cruelmente, y despues le llevasen à la 
càrcel. 

Creyendo el prefecto que encontraria al segundo 
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mas dôcil y monos resuclto, intentô engafiarle, ha- 
ciéiidole un largo razonamienlo sobre el quimérico 
poder de sus dioses. Interrumpiôle Félix, y le dijo 
con iiitrepidez : No es meneslcr 7nas que una linlura 
de razon y de buen juicio para conoccr que todos 
vuesiros dioses son paras fabulas. Ten cntendido que 
ni hay, ni pucde habcr mas que un solo üios vcrda- 
dcro. Esta es loque yo creo, y esta es tambien lo qùt 
crcen lodos mis hermanos; no seràn cnpaces todos ha 
turmenlos de alterar nuesira fe, ni disminuir elamor 
que profcsamos à nimlro Salrudor Jcsucrisio, por ciiya 
yloria nos lendremos por dlchosos en dcrramar nuestra 
sanqre y en dar nuestras vidas. Alonito cl prefeclo 
con lan valcrosa respucsla, raandô que le tratasen 
como al primcro; y juzgandn por la de estos dos la 
disposicion de lus demàs , dio ordcn para que à lodos 
los llevascn à la càrcel, dcjando solo en el tribunal à 
los dos mas pequei'ios, que por mas tiornos y mas 
nifios (Tcyô serian mas flacos y menos rosuellos. 

Acariciélos y balagdlos, procurando va engaùarlos 
con promesas, ya espanlarlos con amenazas; poro 
los ballô tan bien instruidos y tan determinados como 
à todos los demàs. No pieuses, dijo cl nino Vital, que 
parque soy mas prqueùo que 7r,is hamianos he de ser 
menas yeneroso que cllos. Pues que, le preguntô cl 
juez, pestas y a cansado de vieirP No, seûor, respou- 
dio el nifio, pero estoy pronlo à morir antes que sa- 
crifear à los demorüos. quiénes son los demonios, 
rcplico Publio’Los dioses que vosotros adorais, res- 
poiidio Vital, à los cuales querias tiï que yo ofreciese 
sac7'ificios j pero no te causes, que 7io lo harc aunque 
me quiles la vida, Jlarcial, que cra el mas pequefio 
de todos, mostro una intrepidez y un valor igual al 
de los demàs; y con el miedo de que le perdonasen 
por tan lierno, gritaba sin césar : Yo tambien soy 
o'isliano, tambien tentjo horror àvuestros idolos como 
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mis hermanos ; yo tambieti quiero morir, porque soy 

cristiano, soy crisliano. 

Pasmose Publio , no pudiendo menos de adrairar 
tanto valor y tanta resolucion en aqncila tierna edad. 
Mandé asegurar en la cârcel â Lodos los siete herma¬ 
nos , y paso â dar cuenta del interrogatorio al empe- 
rador, que no quedô menos asombrado ; pero diô 
érden para que al intante les qnitasen la vida. Llenâ- 
ronsedegozo los santosmàrtirescuando les intimaron 
la sentencia, y fueron al lugar del snpiicio como al 
teatrode su triunfo. Janiiario Tué azotado cen escor- 
piones de plomo, y espirô en este tormento -, Félix y 
Felipe murieron molidos à palos; Silano tué precipi- 
tado; â Alejandro, Vital y Mareial les cortaron la 
cabeza. La misma suerte tuvo santa Félicitas, 
sjendo degollada la postrera. Tcmia tanto, dice san 
Gregorio, dejar â sus hijos en esta vida, como los 
padres carnales temen sobrevivir à los suyos. A la 
gloria de su martirio parlicular, dice cl niismo santo 
padre en la homilla que predico desanla Félicitas, 
se puede decir que afiadiô al suyo el martirio de sus 
hijos, y que fuc oclio vcces màrtir. 

El mismo dia célébra la Iglesia el triunfo de dos 
sai)ta.s virgenes romanas, Paifina y Segunda, hcrmanas 
carnaleshijas deAsterio y de Aiirelio, de ilustresan- 
gre, y ambas màrtires. Fueron eriadas en la religion 
cristiana, y ei’an muy conocidasen Roma por su vir- 
tud y por el zelo de la religion, cuando sus padres 
las desposaron con dos caballero.s romanos, Armcn- 
tario y Verino, que tambien hacian profesion del 
cristianismo 5 pero habiéndose eneendido la pcrsecu- 
cion en tiempo del emperador Valeriano, nuestros 
dos desposados caballeros apostataron de la fe ; lo quô 
causé tanto horror a Rufina y à Segunda, que resol- 
vieron no tener mas esposo que à Jesucristo, y desdo 
luegohicieron veto de perpétua virginidad. Supiéronle 
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los dos apôstatas, y las dcnimciaron por cristianas à 
Doiialo, preiL'cto de Roma. Mandùlas este prender; 
y no perdonô diligencia alguna para derribarlas de 
la !'e y conibatir su coiislaucia. Dijoles que era cosa 
indigna de unas donccllas tan nobles y tan iluslres 
incurrir en los deliriosde una religion, que solo cra 
biiena para criar viles esrlavos. Mal conoccis, seitar, 
nuestm religion, le respondid lîufina, tomando la 
palabra : en ella solo se gaza de una sanla lihcrlad, 
porque ella sola nos libra de la esclavUud de nuestras 
pasiones, jj nos conducc à una fclicidud eterna. DesC( n- 
fiando el prefeeto de redueirla con sus largos razo- 
naniicntos, hizo llamar à su bermaua Segunda, y en 
su presciieia mandé golpear eruclmenle à Uuiina. 
Tan lejos estuvo aquella de intimiJarse euvistade 
esta ci'ueldad, que dijo al prefeeto ; ,:Qwj ruzon te¬ 
rnis, seiwr, para honrar lanto à nii hermana, ij para 
exchiirmeâ mi delà misma honraP A h que res- 
pondiü el juez}/«a locaercs tù, como tu hermana. So 
somos /üc«s( rci)!ieoSegunda),prrosowos cristianas; y 
pues en iimhas hay la misma causa, parecc justo que 
ainhas loyremos la dicka de. padecerpor Jesucrislo. p Qué 
dichaes (exclamé Donato) sufrir tonnentos y perder 
la vida? Muy grande (respondié la Santa), porque 
cuantos sean los tonnentos, tantasserân las coronas ; y 
lo que Harnais perder la vida , es el origen de una eterna 
felicidad. Advirtiendoel prefeeto que el pueblo sc con- 
movia con aquel especlàculo, diésentenciade que fue- 
sen degolladas, y asi se cjecuto el dia 10 de julio, el 
mismo en que ocurriô el martirio de sanla Félicitas y 
de sushijos; pero noenel mismoafio, porque estes re- 
cibieron la corona liàcia el ano de 164, y aquellas por 
los de 257. 

MARTroOLOGIO ROMAIVO. 

En Roma, el martirio de los siete santos hermanos 
Januario, Félix, Felipe, Silvano, Alejandro, Vital y 
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îlarcial, liijos de santa Félicitas, (ambien mârtir, 
muertos en tiempo de! emperador Antonino, por 
ôrden de Public, prefecto de la ciudad. Januario, 
despues de haber sido puesto en la càrcel y azotado 
con plomadas, espiro en aquel tormento ; à Félix y à 
Filipo los mataron à paies; Silvano fué despenado ; 
y decapitados Alejandro, Vital yMarciaJ. 

Tambien en Roma, las dos sautas hernianas Ru- 
fina y Segunda, virgeiies y màrtires, que, despues de 
haber sido alormentadas de diferentes maneras, mu- 
rieron, la una de un- tajo en la cabeza, y la otra de- 
gollada. Sus cuerpos se conservan con los debidos 
honores on la basilica de San Juan de Letran, cerca 
del bautisterio. 

En Africa, los santos màrtires Januario, Jiarino, 
Kabor y Félix, que fuoron decapitados, 

En Aicopolisen Armenia, los santos Leoncio, Mau- 
ricio, Daniel y compafieros, que, babiendo sufrido 
diferentes tormentos bajo el emperador Lezino y el 
présidente Lisias, fueron arrojados al fuego, termi- 
nando asi su raartirio. 

En Pisidia, san Blanor y san Silvano, màrtires, 
qiiienes, despues de haber padecido indecibles tor- 
mentos por el nombre de Jesucristo, orlaron sus ve- 
ncrandas cabezas con la corona del martirio. 

En Yerna , san Apolonio, màrtir. que terminô en 
una cruz su ilustre combate. 

En Gantes, santa Amelberga, virgen. 

En Nantes, san Pascario, obispo, que distribuyô 
su patrimonio à los pobres. 

En FeAcan, en las fronteras del Artois y de Picar- 
dia , san Ze, irlandés. 

En Saint-Jouin de Marnes enel Poitou, san Geiie- 
roux, abad dedicho lugar. 

En Brisach en Alsacia, san üdalrico, monje, es- 
critor de las constitucionesde Cduni. 
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En Lens en cl .Artois, e! venerahle Psf'ifieo, delà 
ôrdendesaii Francisco, titulado Bienaventurado cii 
la lapida de su scpulcro. 

En Heliopolisen Egiplo, san Isidore, màrtir. 

En Verona, sauta Tusca, virgen. 

En Moscovia, san Pezersld, monje y sacerdote. 

La misa es del connm de hs màrlircs, y la oracion 
la siguientc. 

Præsla, quæ^uiiius, omni- Concédenos, 6 Dios omni- 
poions Deus, ui qui gloriosos polcnle, que los que cck'lira- 
marlvres forlcs in sua cotifes- mos la forlak'xa de (us iliviclûs 
siono cognoviiuus, pios aptul mùrlircs CU la cuiifesion de lu 
le in noslra inlcicessione sen- fc, exiiei'ilUCIitCUlos la cficacia 
liamus.PcvDonnnuin nostrum de SU inlcrccsiou. Por nucslro 
Jesum Clui'iluiu... Seïïor J(?sucristo... 

La ephtola es del cap. 31 del lihro de la Subiduriaj 
y là misma que cl dia vin, pàg. 193. 

NOTA. 

« Ya se lia dicho en otras partes que esta epistola 
w esta saeada de los proverbios de Salomon, que son 
» sin duda lo mas belio y lo mas importante de sus 
» obras. Son, dice un autor moderno, como una 
» quinla eseucia do aquclla divina sabidurfa que 
>) iluminael entendimiento, dàndole un claro y noble 
» conocimiento de la virlud cristiana, siendo ella 
U misma la (mica sabiduria verdadeiva. La palabra 
» Proverbios no solo signilica tnàximas y senteocias, 
« sino tambien paràbolas y enigmas, que se usaban 
» mucho en tiempo de Salomon, y los mayores sabios 
» los empleaban muy à menudo. » 

REFLEXÏONES. 

Levantàronse sus hijos, y llenàronla de bendiciones. 
Ko hay raejor testimonio de la virtud de una madré 
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ni paiicgirico mayor, que las bendiciones de los 
hijos. Este reconocimieulü es fruto de la î)uena edu- 
cacion querecibieron de clla. Peroison mucliosenel 
dia de hoy los hijos que puedan cori verdad espresar 
este reconocimionto? ison muchas las madrés que 
dan utiâ cristiana educacion à sus hijos? Apeuas nacen 
los nias cuando loscchaii fiiera de casa. Criados y cdu - 
cados fuera de la casa paterna miran a sus padres 
como à extranos, y no es posible que los miren de oli a 
manera. Calla en los ninos la naturalcza, porque no 
SC la cnscnô à hablar-, ni en los padres puede ser 
muy vivo el amor à unos hijos que apenas saben si 
(ienen padres. ; V nos admiranios despues de que los 
liijos salgan tan ingrates, extranando que las niayo- 
res desazones de las familias las causen los mismos 
pariontes! îQuicn ha de inspirai’à un hijo aquella 
respetuosa docilidad, aquella reridida obediericia, 
aquei tierno y amoroso respelo à un padre y à iina 
madré que apenas conoce? Todo el amor del niùo es 
al ama que le da loclic, pues no conocc à otra madré; 
no sabe quiénes son sus padres basta que se lo dicen. 
Y entonces, éqiié educacion se les da? La que quiere 
ona aya, una criada ô un ayo dcsconocido, cuyo 
genio, inclinaciones y cosUimbres se ignoran entera- 
nienle; gentes muchas veces de pocos alcances y de 
costumbres perversas. En estos se descansa, y en 
cllos se descuida de la mas escncial obligacion que 
lienen los padres, que es la educacion de los hijos. 
Pero supongamos que los mismos padres sean los 
niejores maestros para dar à sus hijos una cristiana 
educacion ; los niîios mas fàcilinente imitan lo que 
ven, que retienen lo que oyen. Un padre colérico, 
t como corrqgirà las fogosidades y los impetus de un 
hijo poco sulVido? Una madre jugadora, distraida 
y derramada, icômo inspirarà à su hija el debido 
horror al juego, al desahogo y al esparcimiento? 
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Los hijos, por decirio asi, imponon à ios padres una 
nueva obligarion de ser ejempiares en todo. Eu un 
padre de familias no luiy delecto que no sea un cscàii- 
dalo ; les vicies de lus padiTs sonniodelos, y no lo 
son iauto las virtudes. La sahacion de Ios jiadres 
esta en cierta manera peiulicnle de la sah acion de 
Ios hijos ; son resjionsahles de lodos los pecados de 
estos , ios que ticnen su origeu en la mala ediieacion. 

11)0 dùtulo tiacen los espaiitosos desordenes do la ju- 
vcntiid? ide dôndc aqiicüa falta de religion? ([de 
dôndc la licencia de las eostambres, ol cxccso de 
impiedad, la eseaiulalosa disolncion? Atribuimos re- 
gularmeule esos torreules de maldad y esos desor- 
dencs al iinpetu desenfrenado de la odad y al hervor 
de la saiigre. La causa mas nalural y la mas ordinaria 
es la falla de educacioii. No alribuyamos, pues, à 
otras causas las discordias de las l'amilias, los des- 
vergonzados desprecios de la auloridad paterna, las 
descaradas inoliediencias y las indecibles ingratitudes 
de los malos hijos. ; Oh, que cueuta se ha de dar à 
Dios de esta dcscuidada cducacicul Aifuel hombre 
de vida ai parccei- arreglada, quiza sera coudenade 
porque luvo hijos perverses y mal criados. 

El CKingelio es del cap. 12 de sait Matco. 

Iii illo’eiiiporc, !oi|tienic Jesu En aqucl (ioiupo liablandô 
ad Ivnbas ; Ecee mater ejus Jcsus à las lui'bas ; lié aqui que 
cl friii-os sialiant loris, quæ- SU iUadro y SUS lienuanos Cota- 
rcnies loqiii ei. Dixlt auicni ban fiicra solicilaiido lta!)Iar!e. 
cl quidam : Ecee malor lua, Dijole unO’. Mira que tU iIKidre 
ciliaires lui loris siimi quæ- y (us heriiianos cslâii funrn bus- 
renies te. At ijisc resjioiidens cândoie. Pl’ 1‘0 cl. respondieildo 
diccnti silii ^ ait ; Qu;c e.'t al quc le liiiblaba 1 le dijo : 
mater mea , et (pil sunl Iratres jQlliéu 63 lUi madré, y qilicncs 
iricl'î Et evU ndens mainim in son tuis licrinanos ? V o.vlcii- 

diseipulos 5V10S, dixlt : Ecee diendo la matio Iiàcia SUS disci- 

iiialer niea cl Iralrcs nnn. Qui- pulos, dijo ; Hé aqui nli madré 
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cnmqiie enim fecerit volun- y mis hcmianos. Poffjue cual- 
laiem Pai:is nipl, qui in l'œlis quicra que liiciere la volunlad 
esi, ipso meus fraier, etsoror, de iiii Padre, que esta en los 
etniaier esi. cielos,e5e es mi hcrmano, y 

mi lierniana, y mi madré. 

MEDITACiON. 

LA YIRTUD CONSISTE PRISCIPALMENTE EN HACEK EN TODO 
LA VOLUNTAD DE DIOS. 

PtIXTO PftIAlERO. 

Considéra que, liablando con propiedad, nohay 
virtud verdadera sino la virtud cristiana; y no hay 
virtud cristiana, sino en cuanto se conforma con la 
voluntad de Dios. Cualquiera aceion que parezca vir- 
tuosa, si le falta esta cualidad, solo es una virtud ma- 
terial ; no tiene mas que el nombre y la apariencia, 
pcro no el mérito ni la gracia sobrenatural de verda¬ 
dera virtud. Obras de misericordia, limosnas, actos 
de humildad, cjercicios de morlificacion, cl mayor 
zelo, todo este eugana -, poro si no es oso lo que Dios 
quiere y lo que pide Dios de la persona, todo ello 
no es mas que una mascara de virtud. Quarc jeju- 
navimus, et non aspexisli? iPorque ayunamos, po- 
dràu decir, y ni siquiera te dignaste volver los ojos 
hacia niiestros ayunos? Qmre himiliavimus animas 
rosiras. et iiescislip i Porqué nos humillanios, y no hi- 
ciste aprecio de nuestras humillaciones? Porque en los 
ayunos hicisteis vuestra voluntad, y no la mia. Ecce in 
diejejunii veslri invenilur volnntas vcslra. i Mi Dios, y 
qué admirable lecciones este oràculo del Profetapara 
tantos y para tantas, que en el ejcrcicio de las buenas 
obras y en su imaginaria devocion solo consultan su 
inclinacion à la impetuosa actividad de su genio! 
Estas me dirén, Seâor, Seüor^ y m eniraràn en el reino 
de los cielos, dice el Salvador del mundo ; pero aqmllos 
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eniraràn en e/, que hicieren la volunlad de mi Padre 
cekslial. iQynùn habla? El mismo Jesucristo. liSerà 
mcnesler olro testimonio mas claro ni mas décisive 
para ciirar nuestra ilusion? Es este defecto comun 
en muchas personas devotas, que no hallan gusto 
en la virtud sino en cuanto se conforma con su na- 
tural y con su genio; desaprobàndose lo que ellas 
desean, todo es disgusto y todo es sequedad. El gran 
mnvil de todas sus buenas obras y de todas sus de- 
vociones es la vokintad propia. Brilla, liace gran ruido 
su zelo ^ pero si toda la aelividad de su zelo no reco¬ 
noce otro imptilso que cl de la propia vokintad, i que 
virtiid ni que mérito tendràn todas esas maravillas , 
todoese ruido, ni todos esos Irabajos? Muchos me 
dirai! en aquel dia ; Seiior, Schor, ^ pues no profe- 
tizamos en vuesiro nombre? pno lanzamos en vueslro 
nombre !o$ demonios de los cuerpos? pno kieimos murhos 
milagrosP Y yo les responderé : Nunra os coitori, porqiie 
siempre hkisteis obras de iniquidad. Asi calilîca cl 
ïlijo de Dios las imaginarias obras buenas, que son 
partes de la propia voiunlad. ; Mi Dios, y que exten- 
dido se halla e^lc error aun entre aquellas personas 
que bacon profedon de la mayor penilcncia ! Dicese 
que solo se dC'Ca bacer lo que Dios quiere; pero esto 
se eiitiende cuando solo quiere Dios lo que nosotros- 
queremos. êPuede haber ilusion nias perniciosa, ni 
mas grosera 1 

PUATO SEGUADO. 


Consiilera el verdadero sentido y la fuer za de aque 
lias palabras del Evangelio ; Aquel que hace la volun- 
tad de mi Padre, que eslà en el cielo, ese es mi hermano, 
wn' hermana y mi madré. Sin este distintivo no nos 
rcconoce Jesueristo; sin esta seùal no bay verdadera 
virtud: como haga yo la voiunlad de Dios en lo que 
liago, sea lo que fuere, no puedo dejar de agradarle. 
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Este es el secreto p-ara llegar à la maseniinente santi- 
dad. ; Mi Dios, y de cuânto consiielo es esta verdad ! 
Ya me vea elevado, va abatido ; va sca el bombremas 
opulente, ya sea el nias misérable;ya goce salud, ya 
cslé eai'gado dcacliaques^ya mecoloqucDios en algau 
empleo, ya me deje arrinconado como un siervoinûtit; 
si esloy demie quiere Dios, si hago lo que quicre, y 
me porto cornn quiere, no puedo hacer cosa mejor; 
nada lengo que desear para mi salvacion; tengo el 
consuelo de saber que, por poco, por despreciable y 
por. vil que sea lo que hago, desde el mismo punto 
en tjue quiere Dios que lo liaga, esa misma accioii tan 
vil y tan despreciable es en mi una gran virtud, à la 
cual liene Diosaligada una recompensa eterna, como 
esté mi aima en la dcbidadisposicion para merecerla. 
Kadie, pues, imagine que para ser saalo es menes- 
ter liaccr cosas extraordiriarias; se engafia muclio en 
eso; no es menesler hacer mas que lo que Dios 
quiere, cuando lo quiere, y como lo quiere. Hàliase 
lino enfermo, y sin poder hacer cosa algima; asi lo 
quicre Dios ; ves ahi un gran molivo de consuelo y 
un gran fondo de merccimicntos; te séria perniciosa 
la salud, y el Irabajar te perderia. Estas pobre y lleiio 
de contratiempos; asi lo quiere Dios : la prosporidad 
séria tu mayor desgracfa, y la abundaneia el on'gen 
de lu condeuacion; Dios le ha puesto en ese eslado, 
y debes vivir tranquüo. Bien puede ser que te pares 
en c! camitio, y que de esa manera nuuca llcgucs al 
término, pero, como andes por élsin detenerte, esta 
cierto de que no te dcscamiiiaras. Con verdad se 
puede (leeir que el rendiraiento y la conformidad 
con la voluntad de Dios caracterizan à todos los santos. 
Grande error es el de aquellos imaginarios devotos, 
que, con pretexto de zelo, de obrns de caridad y de 
devocion, lumca haeen mas que lo que se les antoja; 
esclaves de su propia voluntad no reconocon otra 
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iiiiia; ciogos cnn la ilusion tienen pnr efecto de la 
gracia la satisl'accion que sienten en haccr su gusto. 
; Mi Dios, que dnlor y que romordimientns rausarâ 
en la Imi'a de la muerlecsta vohiniaria ilusion! 

No penniLais, Sefior, que yo lo expérimente en 
aqiiella hora ; liaced quedeaqui eu aJelantc vuestra 
tlivina volinitad sca régla de la niia, y que nuiica 
quiera sino lo que vos quereis. 

JACULATOI\IAS. 

Fifil rohni'ii.i Itta , sicul in cœh el in ler^-a. Mattli. G. 
llagasc tu volunlad, asi en la tierva coinoeu el ciclo. 

Pater, non qiml eqo tolo, sed qmd ta. Marc. 15. 
l'adre inio celostial, no se haga lo que yo quiero, sino 
lo que (luicres tû. 

PROPOSITOS. 

1. Todo.s somns sicrvosdel Padre de familiaSjVCsta- 
mo.s en su servicio para liacer lo que nos mande, y 
iiada mas. ,;Ti'ndi'ia ninguno en .su rasa pur muciio 
tiempo a un criado que no quisiesc haccr mas que .su 
giislo? Demos que fuese trabajador, maùo.so y fiL'l 5 
no importa ; qniérese un criado docil y obedientc; 110 
se estima nada de cuanlo liace contra la ùrdeu de su 
amo. Concluye de aqui que toda la virtudy lodo el 
rm i ito consiste en haccr la voiuntad de üios. ISuiica 
tengas mas devocion que esta, nijamàs te cjercitos 
sino en aquello que Dios quicrc ; siempre que le pidas 
algo, anada aquclias palabras del Salvador : Verum- 
tamen non ^icut eqo volo, sed sicut lu : pero en todo 
caso, Senor, que no se liagacomo yo lo quiero, sino 
como vos lo quereis. En lodo lo quehaces, procura 
tener el dulcc consuelo de poder decir : llnqo lo que 
Dios quicrc; y len présente que la propia voiuntad 
es aquel gusano que roey seca la yedra, à cuva som- 
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bra descansaba cl profeta Jonàs. Desconfia de ti 
mismo, y de todo cuanlo hicieres por tu elecciony por 
tu gusto : no te dejes engafiar ; mira que ca triste 
cosa no conocer la ilusion hasta la hora delà muerte, 

2. No se puede ensc.ftar devocion mas provechosa, 
que aconsejar à todos recen cada dia la oracion sî- 
giiiente, sacada del admirable libro de la imilacxon 
de Cristo, libro 3, cap. io. 

« Tû, Sertor, sabes lo que es mejor ; hàgase esto 
6 aquello, como quisieres; dame lo que quisieres, 
cuanto quisieres y cuando quisieres -, haz de mi 
como sabes, como mas te agradare y como fucre 
mayor honra tuya^ ponme donde quieras, y hazli- 
bremeiite conmigo en lodas las cosas. En tu mano 
estoy ; vuélvemc y tôrname al rededor como te pare- 
ciere. Siervo tuyo soy, y à todo estoy dispuesto, 
porque no deseo vivir para mi, sino para ti ; ojalâ 
que sea digna y perfectamente. Dame que siempre 
desee y quiera lo que fuere mas acepto à ti y mas 
agradable. Hàgase tu voluntad, y mi voluntad siga 
siempre à la tuya, y se conforme perfectamente eoD 
ella. Sea en mi un mismo querer y no querer con- 
tigo, y que no pueda querer, ni no querer, sino aque¬ 
llo que tù quieres, y no quieres. » 

VwWvW VWV'Vvv\WWW\vvwvww/wwvwwwvV*VV vvw ^1.VWVWWWVW^ - 


DIA ONCE. 

SAN PIO, PAPA Y MARTm. 

Eu tiempo del emperador Antonino Pio, hàcia la 
milad del segundo siglo, lerminô gloriosamente su 
carrera con la corona del martirio el papa san Higi- 
nio; y habiendo vacado la sede apostôlica très dias, 
los fieles, euyo nùmero era ya en Roma muy creddo, 
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los emplearon todos en ayunos y en oraciones, pl- 
diendo à Dios un papa que tuviese las prendas cor- 
respondientes para gobernar la Iglesia con toda la 
santidad, valor, fortaleza y prudencia necesarias en 
un tiempo en que parece habia calmado la persecu- 
cion de los eraperadores gentiles, solo para que los 
herejes tuviesen mas libertad para despedazarla con 
rabia y con furor. Fueron oidos los clamores de los 
fieles, y â los très dias fué elegido de unânime con- 
sentimiento sau Pio primero de este nombre, cuya 
virtud y cuyos mérites resplandecian mucho tiempo 
habia en toda la Iglesia. Fué hijo de Ruflno, natural 
de Âquileya, donde le diô su padre una cristiana edu- 
cacion, y despues pasô à Roma para perfeccionarse 
en todas las letras, singularmente en las sagradas y 
en la ciencia de la salvacion. 

Hizo en ellas tan asombrosos progresos, que mere- 
ciô mas que ningun otro la estimacion y admiracion 
entre los canénigos regulares, clase de eclesiâsticos 
dévida inocente y ejemplar que vivian en comunidad 
como verdaderos religiosos, porque profesaban con 
votocierta régla. Muy en brève fué Pio el modelo y la 
veneracion de todos, sobresaliendo tanto su virtud, 
su caridad con los pobres, su vivo y fervoroso zelo 
por la religion, que, en opinion de muchos, le con- 
sagrô por obispo el papa Higinio, y en cierta manera 
repardô con él la solicitud pastoral de toda la Iglesia. 
Nombrado su pastor universal, despues que faltô 
Higinio, dedicô toda la atencion al cuidado de su 
rebano ; sus desvelos y su vigilancia se aplicaron à 
conservar en toda pureza el sagrado depôsito de la fe 
que ténia â su cuidado, uniendo mas y mas todas las 
iglesias particulares con los vinculos de la caridad y 
de la tradicion, y previniendo anticipadamente todo 
lo que podia ocasionar desunion y cisma. 

Los judios cunvertidos à la fe se habian empenado 
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siempre en celebrar la Pascua de Resurreecion el 
dia 11 de la lima que entra inmediatamente despues 
de] equinoceio de la primavera. Era entre elles la 
fiesta mas solemne en inemoria de su libertad del 
oautiverio de Egipto ; porqno el nombre Pascua 
signifiea paso, aUidiendo al paso del mar rojo-, y 
tambien al del àngel cxterminador, cuando, viendo 
manchadas de sangre las puerlas de les israelitas, 
[laso por deîante de eltas sin bacerles dano; y al 
contrario, qiiito la vida à todos los priniogénitos de 
Egipto. Todas erau figuras de la redencion de los 
hombres por la sangre del Salvador del mundo y de 
la Pascua de los cristianos, que es Jcsucristo nuestro 
cordero pascual, cl cual fué saerificado por nosotros. 
Los apostoies, inslruidos por Jesucristo, fijaron la 
Pascua de los cristianos pai'a cl primer domingo 
inmediato al plenilunio de marzo en rnemoria de la 
Resurreecion del Salvador. Pero como los judios seti- 
tian siempre una fuerte propension à retcnerlas cerc- 
monias judâicas en cuanto les l'ucse posible, muchos 
de elles ceiebraban la Pascua en'el Oriente el dia -14 
de la lima. Apenas se vio san Pio en la câtedra de san 
Pedro, cuando expidio un decrelo manilando que 
lodas las iglesias del mundo se conformasen con la 
Iradicion apostôlica, observada en todos tiempos 
por la Igicsia romana en ôrden à la cclebracion do la 
Pascua para no concurrir con los judios-, y lo mismo 
ïonfirmaron despues muchos concilios. 

La paz de que gozaba la Iglesia en tiempo de un 
emperador que habia como suspendido todas las per- 
secuciones, diô lugar â que la fe liiciese maravillosos 
progresos, y à que cl santo papa formasc prudentes 
reglamentos para reslablecer en todas partes la dis¬ 
ciplina eclesiàstica. Proliibiô con graves penas que 
los bienes de la Iglesia fuesen enajenados, ni apli- 
cados à usos profanes, y mandé que se adraitiesen a 
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todos cuantDv sc prcsoulascn para abrazar el c^i^Ua- 
nisiiio, siii exc lusion ni clistincion dejudiosy geutiles. 
Peiietrado y lleno de religion, impuso severas penas 
à los sacerdotes que celebrasen los ofieios divinos, ù 
ofrceiesen cl divino saerificio nogligentcmente, do- 
jando derramar 6 vertiendo por su culpa enelaltar 
la profiosn saiigrc de Crislo. Si cancre en et sudo 
(dire cl sanlo), hatjan penilencia por ctiareiUa clins : 
si en Ids rorporales, por 1res, si penefro hnsta cl pri¬ 
mer manlcl, por cuatro; por nueve, si llcgo ulseçpindo: 
y por rcinlc, si cato hasla el lercero. En cuahjuiera 
parcije doncle coycre, séqnese lodo lo que esliirierc 
mojuch ^ si esto no fticse posibte, larcse con cuidado . 
à ràspcse; y rccoyiendo lodo lo lavado y lo raido, qué- 
mesc, y èckense lus cenizas en la piscina. En esta pia- 
dosa mciitidencia de disciplina sc evidencia su zelo 
en matorin de religion y su dcvocion al sacramento 
de la Kiirarisl’ia. Ordenô tambien (ino las virgenes 
consagradas à Dios no prol'esasen basla los 25 ai'ios 
de edad; y en fin, cslaba lanlo en lodo, que nada 
parcce sc cscapaba à su vigilancia pastoral. 

Crccicndo cada dia en lîoma cl nümerodo los cris- 
tiano.s por el zelo y por las faligas apo-'ldlicas del 
sanlo pontifice, consagro las Termas Kovacianas en 
bonor dcsanla Pudcnciana,y por las sîjplicas de su 
hcrmana santa Praxedos, cnriijueciendo esta nueva 
igle-ia con pveciosos dones y celebrando en ella 
muchas misas. No se si le aenerdas (cscribe à Justo , 
oliispo de Viena), que, anies que salicscs de Borna, nucs- 
iru lurinana Euprepia Iiizo donacion de su casa à la 
Ifjksia : en ella nos jmiamos akora con los pohres de 
Jesurristo (asillatvia à los presbderos y al clero), 
y cekhramos el sanlo sacrifteio de la misa. Por lo deinâs 
deseo saber lo que ha ocurrido desde que parliste à Viena, 
'y si lia hccho friilo lu prediendon del Ecangelio. La data 
de esta cpislola es del aùo ICO. 
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En otra que escribiô al mismo, le dioe de esta ma- 
nera : f- Por la carta de los màrtires que me entregô' 
Atalo, lie tenido noticia con indecible gozo mio de 
la gloriosa Victoria que consiguieron del infierno esos 
héroes cristianos, y del valor cou que nuestro amado 
hermano Vero triunfô de los enemigos de Jesncristo, 
derramando su sangre por la gloria. Pues eres suce- 
sor de este ilustve màrtir en la silla épiscopal, sé tara- 
bieri heredero de sus virtiides, y haz todo lo posible 
para llenar digiiamente tan sanlo y tan sagrado mi- 
nisterio. Guida mucho dedos cuerpos de los santos 
màrlires, corno los apostoles cuidaron del de san 
Estéban ; visita frecuentemente â los santos confeso- 
res que estân en las oârceles; confirmalos mas y mas 
en la !'e, tanto con tus palabras como con tus cjem- 
plos- procura que los presbiteros y los diàconos te 
honren mas como à miiiistro de Jesucristo que como 
à su superior; por lodemàs, Dios me lia dado à en- 
tender que se accrca mi fin;, suplicote no me oivides 
en el sacrificio de! altar. » Hàllanse estas epistolas 
con sus decretos en la coleccion de los concilios. 

Durante ci poutiticado de san Pio, fué corndiatida la 
Iglesia de Dios por muchos hercjes, àquienes el santo 
pontiricc pei'siguiô y anateinatizô con una t'ucrza y 
con un vigor verdcaderamente apostoüco, auxiliado 
podcrosamente de san Justino el filôsofo, que à la 
sazon vivia en Roma ; y con licencia del santo papa 
ténia escuela abierta de virtud, el cual por el mismo 
tiempo compuso aquella famosa apologia en favor de 
los cri-tianos, que hizo callar y confundiô vergonzo* 
samente à los gentiles. El enemigo de la Iglesia que 
diô mas cjercicio à la vigilancia del santo pastor fué 
el heresiarca Valentin, que tambien se hallaba en- 
tonces en Roma, y hacia grandes progresos en el 
error abusando de su extraordinario talento. Era 
de vivo ingenio, Ueno de fuego, mny culto, de 
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modales degemliarazados, airosos y de un singular 
alractivû : su elociiencia susriendia y enamoraba; 
{lin-o sobre todo engaùaba al vulgo su conlinua afec- 
tacion de reforma y una bien estudiada exterioridad 
de virtud. Fàcilmenle descubrid san Pio la maligni- 
dad yel veiieno de todos aqugllosartificios, como las 
extravaganeias de aquel solemne embiistero. Fulminô 
contra él tndas las censuras de la Iglesia ; persiguiôle, 
y un paro hasta exterminar una secta que aniqnilaba 
la religion, destriiyendo todos los principios de la 
moral çristiana. 

.\o diô metios ejercicio à su ze1o y à su vigilancia 
cl bevesiarca Marcinn. Era de Sinopo en el Ponto 
Euxino, bijo de un padrc muv cristiano, que, hahien- 
dû eiiviudado, se hizo sacerdote, y despiies l'ucobispo. 
A los principios hizo Marcion prnfesion do virtuoso, 
amando la pobreza y cl retiro ; pero convencido de 
liabcr \iolado à una doncella, fné sepavado delà 
Iglosia por su mismo padre; pasoà Roma, dondccon 
toda su mascara de virtud y do ansteridad no pudo 
couseguir ser admitido à la conuimon de los fioles ; 
y despechado, abrazô la berejia de Cerdon, afia- 
diondo muciias imi'iedadcs à lus de este hediondo 
beresiarca -, de suerte que, habiendo ido à Pioma san 
Poliearpo, y eiicoiitràdole Marcion en la callc, le 
pregunto : f^No mc co»ym? Si, re'pondiô Poliearpo, 
conù:.<'(){i’ 7111(1/ liicn por hijo primogènilo de Sokinâs. 
Es(eim[)io procuraba di-l'razarse con las apai iencias 
de arrepentido y devoto, con lo que engano à muchos 
si'iicillos y â algunas mujeres simples ; pero el santo 
ponlifioe desenbriô sus embustes, confiindiolc, ex- 
coinuigùle, y le puso en paraje doude no pudiese 
liacer dafio. 

A una vida tan ejemplar, acompanada de tan heroi- 
cas virtudes, y à un zelo tan fervoroso y tan digno de 
uno do los mas sautos sucesores de san Pedro, era 
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muy correspondiente que se siguiese la glorîa dcl 
murtirio para coronar sus trabajos apostôücos. Lo- 
gi'ola en fin-, pues, aunqiieel eniperador Antonino no 
persiguiô à los cristianos en su reinado, per.o como 
subsistian en su vigor los antiguos edictos contra la 
Iglesia, se aprovechab^n deellos los nainlstros en las 
ocasioncs. El apostdlico zeloy el invencible vigor del 
santo pontifice contra los enemigos de Jesiicristo 
excitaron su odio, y encendieron su furor y su ven- 
ganza. Fné delatado por cristiano y por el mas mortal 
enemigo de los dioses del imperio ante los niagis- 
trados gcnliles-, arrestàronlc, y dcspucs de baber 
padecido mucho en la prision, tuvo la diclia do por- 
der la vida por la fe de Jesucristo. Succdiô su preciosa 
inuerte el dia 11 de julio det afto 165, à los nueve 
anos, cinco mcses y veinte y siete dias de su ponti- 
ficado, segun el cardenal Baronio, ycne! misnrodia 
célébra la Iglesia su fiesta, 

ai.VRTIPvOLOGIO ROMAAO. 

En Roma , san Pio, papa y mârtir, quien ganô la 
cororia en la pcrsecuoion de Marco Aureiio Antonino. 

En Aicdpolis en.Armcnia, la fiesta de saa Januario y 
de sauta Pciagia , que consumaron su martirio ator- 
mentados dorante cualro dias en el potro y desgarra- 
dos con garfios y cascotes. 

En tierra de Sens, san Sidroino, màrtir. 

En Icona, san Marciano , màrtir, que, bajo el pré¬ 
sidente Perénico, mereciô por diferentes pruebas la 
palina de la Victoria. 

En Sida en Panafilia , san Cindoo, presbitero ; que, 
bajo el emperador Diocleciano y el présidente Estra- 
tduico, babiendo sido arrojado al fuego despues de 
aniy atormentado, sin baber recibido mal alguno, 
muriô a! fin puesto en oracion. 

En Bresa , san Savino y san Gipriano, màrtires. 
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En Bérgamo, san Jnan, obispo, que fué mnerto por 
defender la fe catélica. 

En Cordoba , san Abonde, presbitero, que bié co 
l’onado con el martirio por prediear con calor contn 
la secta de Maboma. 

En el Poitou , san Savino, confesor. 

En este mismo dia, san Bertevino, venerado comi 
màrtir en Lisieux. 

En Moycn-Moutier, cerca de san Dié, san Hidulfo, 
obispo auxiliar do Tréveris, cuyo cargo rcnuncic 
para retirarse â aquel desierto. 

En Esqueva en Etiopia, san Andrés, monje de De- 
brabbanos. 

En el pais de los Grisones, san Sigisberto , funda 
dor de un monasterio en la diôcesis de Coira. 

En Persia, santa Golindueba , mujer casada, que, 
despues de liaber padocido mucho bajo cl viejo Cos- 
roas, murio por ùltimo en paz. 

La misaei en honra delsanto, y la oracion h sigidente. 

Infirmilalcm nosiram ros- Aliende,ôDiü5lodopoderoso, 
pice, oimirpoîons D.'US, cl quia â nuCSlra fla(]ue?.a, y piIi’Sl'i 
(londus piopviæ aciionis gia- que nos opi'iiîlC et peso de 
val, Iieaii Pii, maviyris lui nuestros pecadüs, alîv'ianos d: 
aiqiic poiilifiels, iniei’cessio él por la podei’osa interccsi:.):! 
gloiio?a nos pioicgai. Per Do- de (u hicnavenlurado mdrtir y 
niiniim iioslrum Jcsuiii Cliiis- ponliliecPio. PornuestroSen U' 
tuni... Jesucristo... 

La epislola es del cap. 4 de lu tiel apôstol Santiago. 

Charissimi : Bc.iiusvir, qui Carisimos ; Bienavenluradc 
sufferi lentaiioiieni ; quoniam el vafon quc sufre la tentacion : 
cùm probalui fuerii, accipiel porque cuando fuere exami- 
coronam TÎtæ, quani repro- nadorecibirâla col'onadevida, 
misii Deus diiigenlibus sc. que promeliô Bios â aquellos 
Kemo, cùm toniaïur, dical, que le aman. Kinguno cuando 
ouoniâm à Deo icniaiur- Deus es tentado, diga que es lentado 

14. 
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enim inicn'alor niaîoruni esl ; 
ipso auîem nctiiinem Icnlal. 
twisquisque vevo lenlalur à 
eoncapisceiilia sua abslractus 
tl illectus. Dcimle concupis- 
cculia cùni conccpci'lt, parit 
peccalum ; pcccaUim vero cùm 
consunimaHim fiicilt, general 
morlem. Nolile ilaque errare, 
fratrcs mei tlÜcclissimi. Omnc 
datum op'imum c! omne do- 
nuni perfeclum, desursuni est, 
descendens à Paire kiminuin , 
apud quem non csl Iransrau- 
tat’io, nec vicissilucUnis obum- 
braÜo. Volunl iriè enim genuit 
nos verbo vcrilatis, u( simus 
initium aliquod crcalui^æ ejus. 


])ür Dios ; porque Dios no ci 
leniador de cosas malas ; pues 
él ânadie Uenla. Siuo que cada 
uno C5 tenlado por su propia 
conciipiscoiicia, que le saca de 
si y le aliciona. Despues la con- 
cupisccncia, habiendo concebi- 
do, pareelpecado;y el pecado 
despues, siendo consumado, 
engendra la mucrlc. N'o querais, 
pues, errar, hermanos mios 
muy amados. Toda buena dà- 
diva y todo don perfeclo vieiie 
de aiTÎba, descendiendo de 
aquel Padre de las luccs, en el 
cual nobay nuidanza ni sombra 
de vicisilud. Porque él de su 
voluiitad nos engendré por la 
palabra de verdad, para que 
seamos algun principio de su 
criatura. 

NOTA. 


« La epîstola de Santiago es una de las que se 11a- 
)) Iran canônicas; porque,comoadvierlesanJerôni- 
» mo, cont ene réglas importantes para el gobierno 
1 ) de las costumbres y saludables instrucciones en 
') puntos de fe. La palabra griega canon, de donde 
» sale caiiônico, signiftea popiainente ordenacion 6 
» régla. » 

REFLEXIOAES. 


El que es lentado, no diga que Dios le tienta : Dios no 
es capaz de lentar al mal; y asi à ninguno tienta. 
Naestra licencia y presuncion son el verdadero tenta- 
dor; expônese elalma por sa mero antojo al aire mas 
contagioso; arrostra â los peligros; échase à dormir 
Sobre el borde del precipicio; y despues se grita coa- 
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tra la violencia de la tentacion, contra los peligros 
ciel cstado, contra la viciosa propension de la natu- 
raleza corrompida. Causa verdaderamente làslima 
oir quejarse à la mayor parte de los cristianos, la- 
nienlandosc de lo difieil que es la salvacion y dcl 
gran numéro de los impedimentos. Todo es tentacion, 
dii'cn, todo escollos, todo lazos ^ vivimos en pais 
cnemigo, y liasta de nuestro mismo corazon hemos 
de desconfiar. El tentador esta de inteligencia con 
todos nuestros sentidos; son pocos los olijetos que no 
estén envenenados; el veneno se introcluce por los 
ojos. I.as diversiones mas iiiocentes, las mas licitas 
sirven muclias veces de lazo y de artificio para enre- 
dar el aima. Todo eso es asi ; pero bien; en esa 
geaeralidad de riesgos, 4 que armas, que preservati- 
vos, que auxilios, que medins se toman ? Al mener 
ruido, al mas love temor de peste 6 de contagio se 
aiborota, se sobresalta todo el pais ; todos hayon , 
todos le abandouan. Ni interés particalar, ni razon 
de amistad, ni vinculo de parentesco, ni respeto 
de deccncia, nada basta para detenernos. Se priva 
cada uno dcl juego, del pasco, de la conversacion, 
del comercio; acadeinias, diversiones, visitas, espec- 
tàcülos, todo se cierra, todo sc interrumpe, todocesa. 
Y todo Oslo, iponiué? por la salud , por el temor de 
la niiicrte, por cl amor à la vida. Y la salvacion, 
y el temor dcl intierao, y el deseo de la eterha 
bienaventuranza tproducon losmismos efectos? jCon 
que seguridad se exponen los hombres à los mayores 
peligros de su salvacion ! ; con que arrogancia, con 
qué ob.'^tinaeion se niantienen en inedio do las Hamas! 
;Y despues se quejan de su ardor y de su vivacidad! 
Derràmanse en medio del mundo; van à buscar las 
concurreiicias donde todo conspira à corromper los 
sentidos, à enganar el corazon, à irritar las pasiones, 
â estrecliar mas los lazos. à estragar las costum- 
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bres, â debilitar la fe y à perder el aima. ; Y despiies 
echan la culpa â la naturaleza y à su viciosa incüna- 
cion! Acusan al tentador, acusan â la tentacioa, y 
falta poco para que no acusen tambîcn à la divina 
Providencia. Aunque el enemigo de la salyacion no sc 
acordara de nosotros, coino se puede decir que 
apenasse acuerdade muchos entre aquellos mismos 
que mas se quejan de él, iserian los hombres meiios 
tentados de lo que son, siendo ellos mismos sus 
mayorestentadorcs? iqué necesidad tendra cl dem j- 
nio de tentar à los jovoncs en aquellas concurren- 
cias de donde siempre esta destcrrada la inocencia, 
en aquellas diversiones donde no estaria segnra la 
virtud mas arraigada y mas aguerrida, donde se 
ostrellaria la mas sôlida devocion, y donde la mas 
austera penitencia haria inévitable y lastimoso nau- 
fragio? Desengancmonos, nînguna cosa puede eludir 
aquel orâculo infalible : El que ama el peligro, 
perecerà en él. Si se conservara la inocencia en medio 
de e?as peligrosas y voluntarias ocasiones, los mas 
disolutos harian mayores milagros que los mayores 
santos. A nadie ticnta Dios; cada cua! es tontado 
por su propia concupiscencia, queél mismo irrita y 
enciende mas. 

El evangelio es del cap. 44 de san Lucas. 

lu illo (emporc, dixit Jésus En aquel tieoipo dijo Jesus â 
(urbis : Si quis venil ad me, las lurbas ; Si alguno viene â 
et non odit patrem SQum, et mi , y no aborrece â St! padre, 
malrem, et uxorem, et filiôs, â SU madré, â su mujer, sus 
et fraires, el sorores, adliuc hijos, susbermanos y SUS her- 
aulcm et animam suam, non manas, y auu â su propia vida, 
polest meus esse discipulus. no puede ser mi discipalo. 
Et qui non bajulat crucem y el que no lleva su cruz, y 
suam, et venil posl me, non vicne en pos de lui, no puede 
polest meus esse discipulus. ser mîdiscipulo.PorquCiqiliéîî 
Quis cni» x» -«»bis volons devosotros,queriendo edilicar 



JULIO. DI\ Xî. 210 

iurrîm ædlficare, non prias una tori'C, no compufa antes 
sedcns compulat sunipius qni despacio los gastos que son ne- 
necessarii sunt, si halieai ad cesarios para ver si Uene con 
peificimilum ; ne posteaqaàm que acabai'la, à fin de que, 
posuerilfiindamenlum, et non dcspues de hechos los cimieil- 
poluerit perficeie, omnes qui tos, y no pudiendo concluirla, 
vident, înclpiant illudere ci, nodigantodoslosquelavieren: 
dicentes : Quia hic hoiuo cœpit j Estü hombre coiueniô â edifi- 
œdificare, et non poiuit con- car, y no pudo acabar? O jquc 
summaie? Aut quis rex iturus rey,dcbiendo ir â campana eon 
commiticre hélium adveisus fra oti‘0 rey, no médita antes 
allum regeni, non sedens prias eonsosiego, si pucde presentar- 
cogiial, si possit culu decem se con dieî mil hombres al que 
millibus occuprere ci, qui cum viene centra él con veinte mil? 
viginii millibus venit ad sc? De olra suerte, cuando estâ auiJ 
Aïioquin, adliuc illo longé muy lejos, le envia embaja 
agcnie, legaiionem midens, dores con proposiciones de paz. 
rogat ea, quae pacis sunt. Sic Asi, ptics, cualquiera de vos- 
ergo omnis ex vobis, qui non rc- olros que uo reiuincia â lodo 
nunilat omnibus qiiæ possidct, lo que posee, Uo puede ser mi 
non potest meus esse discîpulus. discipulo. 

MEDIÏACION. 

DEL AMOR DESORDENADO k LOS PARIENTES. 

PÜATO PRTJIERO. 

Considéra que no nos prohibe Gristo amar â los 
parientes, sino el amarlos mas que â él. De suerte 
que, si se ofrece alguna ocasion en que el amor al 
padre, à la madré, â la mujer, â los hijos entre en 
balanza con el amor de Dios, y no se puedan com- 
•poner ambos amores , enlonces debemos aborreceî 
con un odio santo â los parientes, y conservar invio- 
lablemenle el amor â nuestro Dios, Es decir, que 
debemos amar â Jesucristo mas que â todo cuanto 
amemos mas en este mundo, mas que â nuestra 
misnia vida; y que todo lo debemos renuncinr, si 
fuere necesario, antes que separarnos de nuestro 
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Onad''-r. îQué cosa mas justa? Esto no es aborrccer à 
los parientes, sino amaiios conunamor subnrdinado 
al amor que debemos à Dios; es dar A Dios la prefe- 
rencia. îY no nos la merece bien? ino séria insigne 
împiedad posponerle à una criatura? mayor 
desorden podvia haber? (Se deberA cosa alguna à los 
parientes, que no se deba à Dios? Este soberano Dueùo 
es nuesiro Criador, y este Criador es nueslro Padre; 
ningiin bien gozamos que no le hayamos recibido de 
su niano; todos cuantos esperamos lian de venir de ci ; 
él nos sustenta, nos conserva y nos protégé, Pidenos 
todo el corazon; nias iacaso nosc b debemos? île 
davemos mas de lo que le toca, si sc lo damos todo? 
Cuando este Dios, este Salvador y este soberano Padre 
niandô à los liombres que le amasen solire todas las 
cosas, iexceptuô à los padvesy à los bijos? Y cuando 
se tratc de desobedecer à Dios ô A los parientes, de 
desagradar Auquel 6 A estos, ?habrà en qué deliberar? 
iserà bien liuscar temperamentos, discurrir arbitrios 
para componer estas dos obligaciones de nuestro 
amor y de nuostra obediencia? iserà justo disgustar 
à Dios, por no di.sgustar A mis parientes? ? sera juste 
desobligar à arpiel, por no oponerme à estos? El amor 
à la carne y sangre, la complacencia de los amigos, 
el interés de una faniilia, îpodràn mas de lo que debo 
A ur Dios, y consiguientemente A mi salvacion, que 
absolutamente dépende de mi amor A Dios, de mi 
resignacion A su voluntad, y de mi obediencia A sus 
preceptos? ; Mi Dios , qué materia no dan estas ver- 
dades à la reflexion y al arrepentimiento ! 

PUNTO SEGinVDO. 

Considéra cuAn perniciosa es para la salvacion esta 
dominante inclinacion de la carne y de la sangre, y 
qué consecuencias produce tan fatales cuando se 
dan oidos à sa voz. Pero iy cuando no se les dan en 
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la corrupcion general de! corazon ? Si conciirre Bios 
con los parienlcs, ien qué ocasion no se concédé â 
estes la preferencia? Mas de aqui ; cuântas iujuslicias 
SC siguen en el comercio ! ; ciiàntos lazos se arman â 
la verdadera virlucl 1 ; cuàntas voeacioncs al estado 
reiigioso han abortado! Ya no es Bios e! que ha-e 
eleccion de sus ministros ni de sus particulares sier- 
vos; en prevalecicndo el aninr de los parientes al 
amor Bios, solo sc coiisultan los intereses tempora¬ 
les de la femilia. que parte tendra entoures Bios 
en el destine de los hijos? Marna Bios para cl minis- 
terio de los altares à aquellos à quienes desde la 
eternidad tiene destinados para el sacerdocio-, pero 
se apela al tribunal de la carne y sangre, y ede pré¬ 
tende trasfornar toda la economia de la liivina l’rovi- 
dencia, y desconcertar asi al mismo tiempo la de la 
predestinacion, y ya no es privilegiada la tribu de 
Levi-, en vano llama Bios â la Iglesia à aquel primo- 
génito-, en vano le ha dotado de talentos muy propios 
para los sagrados ministerios de la religion ; es pri- 
mogénito, y no puede abrazar el C'tado eclesiàstico. 
Pero que unsegnndo é un tercero no tenga talento 
ni vocacion, no importa-, sus padres la tionen iior él ; 
la familia le lia destinado para una capa de coro, 6 
para la religion. No naoiô para ella aquelb doncelüta, 
ciertamenle sc perderà si entra religiosa. iY que im¬ 
porta eso? piérdase, porque asi lo ban decretado sus 
padres. Conoce la otra que Bios la llama h este esta¬ 
do -, pero es el idolo de la madré, y nn puede ser, se 
\bade qiiedar precisamente en elmundo^y las que 
no tienen tantas prendas ni tantos atractivos sean 
sacrificadas a! interés del primogénito. Ya se sabeque 
la predileccion de los padres ba de bacer cl destine 
de los bijos. Biceseles continiiamente que la casa esta 
alcanzada, que no liay bastantes medios para colo- 
carlos con deccncia, para darles estado correspoii- 
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cliente à su calidad , en que lo luzcan y sobresalgan 
en el mundo. Este es el oràciiio que se consulta, el 
ùnico que se sigue. Conoce claramentc aquel jôven 
nue Dios le ilama para si; que le destina para que le 
slrva con alguna especialidad ; esta muy descubierta- 
su Yocacion al estado cclesiàstico ôreligioso; pero 
dcticnele el amor â sus parientes, y se desvanecen 
todos sus proyectos. Por masque Dios le solicite, no 
tiene valor para romper los lazos. ; Que desgraciada 
ilaqueza î pero ; que desdichas no se siguen de esta 
desventurada cobardia! Errô el caniino-, epues qué 
maravilla sera si despues se extravia y se précipita? 
Prefiérese el amor de los parientes al amor de Dios ; 
précise es que al cabo se convierta en mayor daîio. 
;Qué dolnr en la liora de la muerte cuando se 
reconozoa esta ii'racionalidad! 

Coiiozcota, Sofior, desde ahora, y penetro muy bien 
toda la injusticia y toda la impiedad de uii procéder 
tan ajeno de razou. iNo, mi Dios, no daré ya oidos à 
la carne y à la sangrc cuando se traie de daros gusto ; 
resuelto estoy à sacrificar todo cuanto mas'amo en 
cl muiido antes que ol'enderos. 

JACULilTOUtAS. 

Legem pone mihi, Domine, viam justificafionum tua- 
rim ; el exquiram eam senipcr. Salm. il8. 
Eusefiadme, Sefior, el camino de vuestra divina 
voluntad, que yo os prometo de no seguir otro. 

meus, adjutor meus... protector meus, et cornu 
salulis rntæ, et susceptor meus. Salm. 17. 

Ui Dios, mi auxiliador, mi protector, guia de mi sal- 
vacion y mi ùnico Salvador. 

pnoposiTos. 

1, Sigueme â mi, y déjà que los muertos entierren â 
susmuertos, dijo el Salvador â un mancebo que le 
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pidiô licencia para ir à enlerrar à su padre. i Pues qué 
diriu Jesucristo à sus discipulos de profesion , à 
aquellaspersonas religiosas, que, despues de haber 
reuunciado solemnementc todo lo que mas amaban 
en el mundo, despues de haber becbo pedazos los 
vi’nculos de la carne y sangre, vuelven despues à es- 
trecharse voluntariamente con estos lazos mas que 
iiuuca; se engolfan con mas ardor y con mayor viveza 
en los intereses desus parienles que los parientes 
mismos.'’ Ocupados mas en las convenicncias de sus 
sobrinos, en el esplendor de su familia , que en las 
obligaciones de su estado, solo se sirven del crédilo 
que les ban merecido en ei mundo su caràcter, su 
profesion y sus lalentos para fomeular el orgullo y la 
vauidad de sus parientes. No es otra aquolla apostasia 
del corazon de que habla el Profeta. i Puedo haber 
desôrden mayor, ni mas escandaloso , que ver con- 
vertidos à los religiosos en agentes y en procuradores 
de los hojnbresdei mundo Pique un religioso seocu- 
pe en solicitar un empleo, en ajustar una boda , en 
adquirir una heredad para sus parientes? iqué cosa 
mas indécente, ni mas indigna de su estado? Déjà à 
los muertos enlerrar à sus muerlos. Guàrdate bien de 
mezclarte jamàs en esos négociés puramonte secula- 
res; y acuerdate de lo que dice san Jerônimo, que el 
que conserva todavia esas solicitudes, esas ansias 
aseglaradas, no tiene dereligioso mas que el nombre. 

2. Ama en hora buena à tus parientes ; pero àmalos 
con unamor cristiano, interésateen loque toca à su 
salvacfon y en nada mas. Cuando trates con elles, 
edificalos con lus conversaciones, y sean todas diri- 
gidas à su bien espiritual. Tcn présenté que liasta los 
niismos seglares de algun juicio y de mediana capa- 
cidad hacen muy pocoaprecio en su interior, y les 
parecen muy mal aquellosreligiosos en quienes notan 
lanlo espiritu del mundo. Si estas en el siglo, ama 
7. 15 
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con ternura à ‘ 1:3 paricntes ; pero con uiia ternura 
subordinada biciKprc al amor que debes à Dios. En I 03 
négocies de !a faniiüa consulta siempre à tu concien-; 
cia antes que à tu corazon. Càusete horror la mener 
sombra de itijasticia ô de venganza. Mira en buen 
hora por los inlereses de tusparientes -, pero sin perder 
de vista su salvacion ni la tuya. Desconfia mucho de 
las solicitaciones de la carne y sangre ; todas son sos- 
pechosas. îEres hijo de familia? pues aconséjate con 
Dios y con solo Dios sobre el estado que bas de 
tomar-, observa constantemente el consejo de san 
Jerônirao â los que llama Dios al estado rcligioso : 
Per calcaium perge patrem,per calcalam perge tna- 
trem : déjà tu casa, tu pais, tu parentela por obedecer 
â la voz de Dios que te llama; aunque sea menester 
convertirte en piedra, hacerte insensible à los movi- 
mientos de la mas viva ternura, no délibérés ni un solo 
momento. Esta doctrina parecerà dura â los hombres 
del mundo, pero es la püra doctrina del mismo 
Jesuerîsto. 

BIA DOCE. 

SAN JUAN GUALBERTO, 

FÜNDADOR DEL ÔUDEN DE VaLLE-UMBROSA, 

Naciô en Florencia, ciudad de Italia, de, familia 
ilustre por su antigua y califioada nobleza. Criàronle 
sus padres en la religion cristiana ; pero no «on el 
mayor cuidado de que fuesen muy cristianas sus cos- 
tumbres. Embebibo enteramente su padre en el espi- 
ritu del mundo, se llenô de complacencia cuando 
descubriô en su hijo inclinaciones marciales y mun- 
danas, y puso su mayor atencion en fomentàrselas. 
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Las continuas lecciones que le daba se reducian â 
que no sufriese jamàs que le perdie^en el respeto , ni 
mucho menos que le uJtraja.sen ; y que si ténia lionra, 
debia prontamente lavar la injuria en la sangre de 
sus onemigos. La doctrina no podia ser mas contraria 
à la deJesucristo;pcroscacomodabamucho al genio 
de Gualberto, naturalmente feroz y soberbio, con 
que SC le imprimiô altamentc en el corazon. Hizose 
inuy delicado en lo que se llama pundonor, siendo 
la venganza su pasion dominante. Irritôla mas una 
querella que ocurrio en la familia. Cierto parienlo 
suyo fué muerto por un caballero del pais-, juro la 
muerte del ascsino cl padre de Gualberto-, y como 
ténia tan conocido el genio fogoso de su liijo, incli- 
nado naturalmente à la venganza, le incité à per.se- 
guir al enemigo hasta vengar la muerle de su primo 
con la sangre de aquel caballero. 

Hallôle tan docil al bârbaro consejo, que ningun 
hijo fué mas ôbediente. Como el precepto se acomo- 
daba tanto âsu pasion, ansiaba porque fue.se ejecu- 
tiva la obedicncia, ardiendo en vivos deseos de salis- 
facer cuanto antes â su padre y à su venganza. Tardé 
poco en presentàrsele la ocasion ; porque volviendo 
un dia del campo, permitiéDios que improvisamcnle 
se encontrase con su enemigo en un parajetan estre- 
cho, que no era posible ni à uno ni à otro retirarse. 
Arrebatado Juan de cèlera, echô prontamente mano 
àlaespada,y diciendo al enemigo quealli misnio habia 
de espiar con su traidora sangre la muerte de su pa- 
riente, iba ya à pasarle de parte à parte cuaiido el 
caballero, quese hallaba desarmado, sallo lijeramente 
en tierra-, hincôse derodillas à los pics de Juan, y con 
las manos cruzadas le hablô de esta manera : Pidole 
que me perdones, y que me dejes la vida por amor de 
nueslro Senor Jcsucrislo, que muriô por ti y por mi 
en una cruz un viernes como hoy. La posturadel supli- 
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cante, la circunstancia dd dia y el nombre de ’esu- 
cristo helaron la colera de Juan; parôse un poco, 
y ofreciéndosele vivamente a la consideracion que el 
Salvador del mundo estando en la cruz perdonô 
à sus enemigos, é intercedio por ellos à su Eterno 
Padre, volviôla espada â la vaina, alargo la mano al 
cabailero, levantôle y le dijo : Nada puedo negar al 
nombre de mi Sefior Jesucristo. Goncédote la vida y mi 
aminlad; riiega al mismo Scfior que me perdons-, y 
abrazândose estrechamente los dos, se separaron. 

A. una accion tan cristiana como generosa se siguiô 
iiimediatamente cierto movimiento de devocion en cl 
aima ; y eneontrando â pocos pasos cl monasterio de 
San Miniato, entré en la iglesia; arrodillése delante 
de un devoto crucifijo, y cuando pedia à Dios, deshe- 
cho enlàgrimas, que tuviese misericordia de él, viô 
que el crueifijo le inciinaba la cabeza , para signifi- 
earle con aquella sensible deniostracion lo grata que 
le habia sido la accion que aeababa de ejecutar. 
Quedo alonito nuestro Juan en vista de tan seflalado 
favor, cuya memoria se conserva basta el dia de hoy 
en el mismo crueifijo , que vencra tiernamente la de¬ 
vocion en la iglesia de San Miniato ; y acabando la 
gracia de perf'eccionar su conquista, le inspiré un 
deseo tan ardiente de amar à su Dios, que resolviô 
no servir en adelante à otro dueno. Acabô su oracion, 
monté àcaballo,y toméelcaminode F!orencia;pero, 
solicitado poderosamentepor la gracia, mandé â los 
rriados que so fuesen direclamente à casa, y él se 
volvioal monasterio; buscô alabad, yarrojàndose 
i sus piés, le pidié el liàbito de monje. Snrprendié al 
jabad tan tnesperada vocacion ; y como le conocia 
muy bien, no queria recibirle; pero Juan rogo é insté 
tanto, que, despues de liaberle representado el abad 
la vida tan austera y penitente de la religion, le per- 
miiiô que se quedase dentro del monasterio. 
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Aunnobievihaliia entrado, cuaiulo llegô tambicn 
su padre , informado va de su intento ; pide con fero- 
cidadquele entreguen luego â sa liijn-, y arrojando 
centelUis por los ojos, y espuma por la booa, jura 
qus si no se le cntregan al punto pondra fnego ai 
convento. Âtcmorizaron sus amenazas à todns los 
monjes, poro no à nuc^tro sanlo, ei cnal, viendo que 
ninguno se atrevia h darle cl bà!)ito. arrcbata uno 
que eneiieiiira de unmonjc, baja al coro, poncle 
sobre el altar, él nûsmo se corta el cabcllo, y en pre- 
sencia de todos los rellgiosos sc eeba à cuestas la co- 
guüa. Adroiraron con lagrimas todos los eonciirrontos 
tan generosa resolucion, y basta la obstinacion de 
su padre so diô por veneida en vista de uiia x'oraeion 
lan seùalada. Desliaciéndose en liante, le eelin los 
brazos al cuollo, cxhorlàndolc à la per-everanoia, 
y à sostener eon su fervor cl empeîio de un paso tan 
generoso. 

No SC desmintié nueslro novicio ; correspondiô 
perfectamonte su l'ervor à su resolucion, y en poeo 
tiempo pudieron satisl'acev los vigorcs de su penilen- 
cia por ios dcsordencs de su juventud. bra la vida do 
los monjes de san Minialo copia bel de los primilivos 
monjes de san Genito ; florecia la santa régla en 
todo su vigor, y en brèves dias fiié nuestro Juan un 
acabado niodelo de ella. Liicgo que vistié la cogulla 
somoslro el masliumiklc, el mas obedionle, el mus 
pnntnal y el mas devoto de todos. No se coiitenluha 
con repularse i»ai’ cl ûltiino de los monjos ; queria 
que todos le repiitasen y le tralaseu emno â tal. Su 
pcnilencia espnntnhaà losnias uio.'’iificados; pero su 
caridad, su dulzura y su igualdad de âiiiino baciun 
amable su pcnilencia. En lut, se a Iclantd tanto en el 
camino de la perfeccion. que desde los primeros 
anos de su profesion tué la admiracion de las nias 
pcrfectos. 
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Âsi vivia nuestro Gualberto en su amada soledad, 
cuando la muerte del abad interrumpiô su quietud. 
Nada hubo que deliljerar en la eleccion ; por mas que 
se excusé, por mas que se opuso, por mas que pro¬ 
testé, fué nombrado por unanime consentimiento. 
Como era tan de corazon su resistencia, no por eso 
cediô, antes persévéré constantemente en renuneiar 
el empleo, consideràndoseindigno de ejerocrle. Esto 
dié ocasion à que se apoderase de él otro moiije, que 
no era tan escrupuloso ni tan delicado de concieneia-, 
pero l'ueron tantas las inquiétudes y las turbulencias 
que excité en la casa, que al fin se bal lé precisado 
Gualberto à nuidar de moiiasterio. Acompaùado de 
algunos monjes mas fervorosos se retiré al principio à 
la Camàldula, Ingar â la sazon muy fanioso por la 
multilud de los santos anacoretas que vivian eu él 
bajo la régla de san Roinualdo. Âlli bubiera üjado su 
destino, y todosdeseaban inuclio que lo lüciese; pero 
se sentia mas movido à la vida ceiiobilica, que à la 
solitaria; y asi se encamiiiô à otro relire, llamado 
Vaile Umhrüsa, ix>r ser un valle muy sombrio, todo 
cubierto de àlamos, à media jornada de Florencia, 
donde enconlrô dos solitarios, à los cuales se juntô 
con sus comparieros. Exteudiése en poco tiempo su 
reputacion por aquellos contornos; coucurriiui de 
todas partes à ver al siervo de Dios, y eu pocos dias se 
viô maestro de muchos discjpulos, à los ciudeshacia 
observai' cou todo rigor la régla de san Benito, yendo 
él delanle con el ejemplo. 

Logré de laabadesa de San llilario que les hiciese 
donacioii del sitio que ocupaban, y edificô eu él uii 
nionasterio de tierra y de madera, cuya iglesia o 
capilla tué â consagrar el obispo de Paderbon , que 
habia seguido al emperador Eurique 111 en su viaje à 
Italia. Tal fué el orîgeii de aquella üustre congrega- 
cion, que aprobé el papa Alejandro 11 el aào de 1070; 
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y extendida por toda Italia, en muy poco tiempo 
ilustrô à la Iglesia de Dios con el esplendor de sus 
raras virUides, y la edifica cl dia de hoy con sus 
grandes ejemplos. 

Creeia entre tanto la nueva comunidad, aumen- 
tàndo-c cada dia el niimero de sus individuos, y cra 
menester nombrar cabeza que la gobernase. Conspi- 
raron todns los votosen favor de san Gualberto, que 
no solo se nego con leson, sino que por algun tiempo 
estuvo dudoso si se rctiraria -, pero temiendo que se 
deshiciese aquella congrcgacicn que él mismo habia 
l'unJado, y que consideraba conio obra dcl Senor, se 
sujeto al sacrificio, y aceptando cl cmplco, al cabo 
de pocos dias el monasteriode Valle-Umbrosa fué un 
verdadero rctrato dcl monaslerio de Monte Casino. 

Desde luego florociô en él con todo rigor cl primi- 
livo espiritu de la religion de san Benilo ; roliro, si- 
lencio, desasimionto de todolo terreno, oracion casi 
continua, vigilias, ayunos, abstincncias, peniten- 
cias corporales, todo predicaba y todo edificaba en 
aquellos nuevos monjes, y era el abad como el aima 
de aquellos grandes ejemplos. A'ada mandaba à los 
demàs que no lo luibiese ejeculado el primero ; y se 
solia docir que para dislinguir al abad entre los otros 
monjes no era mcnesler mas que observar quicn era 
el mas morlificado y el mas humilde entre todos ellos. 
A esta ùnica distincion y prceminencia aspiraba Guab 
bci'to. 

El prodigioso nûmero de discipado-^ que se le agre- 
gai on le obligé à pensar en la l'imdacion de nuevos 
monasterios, à la cuai solicilaban contribuir con 
piadosa compelciicia los polentados de Italia. Fundo 
el de San Salvi, cl de Mosccta , el de Uazzuelo y el 
de Monte-Scalario ; reformô algunos de los antiguos, 
introduciendo en ellos la obscrvancia de Valle-Um¬ 
brosa , y antes de morir tuvo el consuelo de ver resu- 
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citado el primitivo espiritu de los monasterios de san 
Benito en diez ô docc de sus casas. Era austerisimo 
consigo niismo, pero dulcisimo y snavisimo con los 
dénias : y esta misina suavidad y dulzura obligaba â 
los monjes à ser mas mortilicados. 

Puera de los religiosos de misa que guardaban es- 
trecha clausura, recibia otros para legos, 6 para 
bermanos coiiversos, esto es, para la clase de aque- 
llos que convertidos à Dios servian diferentes oficios 
de la casasin recibir nunca lossagrados ôrdenes. Los 
taies se ocupaban en los ministcrios exterioresy tem¬ 
porales , por lo que estaban dispcnsados de la clausura 
y dcl silencioj su hàbito se distinguia en algo del 
de los otros monjes, y no sc les obligaba à tanta aus- 
teridad ; siendo este el primer cjemplar que sc en- 
cuentra en la historia cclesiàstica de religiosos legos 
diferentes de los destiiiados al coro. 

Velaba continuamentc sobre todo lo que podia fo- 
mentar 6 dismiiuiir cl espiritu de la observancia. Pué 
à visitar el moiiastcrio de Moscela, y bal 16 que el 
nuevo abacl Rodolfo habia hecho un edificio, cuva 
magnillcericia desdecia de la simplicidad y modestia 
religiosa ; desazoïiôsc tarito, que dio al abad una se- 
vera reprension , diciéndolc que las siimas de dinero 
que habia gastado en levantar aquel monumento de 
su vanidad estarian mejor einpleadas en sustentai' à 
muchos pobres. Suplicô fervorosameiite à Dios que 
no permitiese se conservase en pié aquel edificio tan 
poco ajustado al espiritu de la régla-, y apenas saliô 
de él cuando un arroyuclo que corria cerca del mo- 
nasterio crecio tanto, que le inundn y le ecbô ento- 
rainente à üerra. El amor y la caridadeon l is polires 
igualaba al amor que profesaba él inismo â la sauta 
pobrcza.No queria que se negaselaliinosna à nadic; 
y al mismo tieinpo que no adinitia mas de lo precisa- 
mente necosario para sus monasterios, repartia entre 
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los pobres lo que cstaba destinado para la coiniinidad. 
Mas de una vez dejo vacias las paneras, y mandé 
matar los rebanos para socorrer las necesidades en 
tiempo de carestia. 

Acompaùaban àestas virtiides las mas milagrosos 
dones sobrenaturales. Penelraba el intcrior de los 
corazones -, temblaban los deinonios al oir el nombre 
de Gualberto; solo con bacer oracion cl siervo do 
Dios , sanaban los enfermos mas desaliuciados. Un ca- 
ballero amigo suyo le dcspaché un jiroino con la 
nolicia de que se liallaba gravemer.te crilermo : Anda, 
hcrmauo mio, dijo el santo al criado, vucirele à casa , 

?/ encontrarûs sano y bueno al que dejaste moribundo, 
Asi succdio. 

Por su grande saiilidad se bizo vencrar liasta d.e 
los sumos pontilices. Leon IX liizo expresamcnte un 
viaje à Pasignano solo por vciie, y qui^o (pie comicse 
con cl. Uslcban IX le eiivio a llamar, no obstante 
de hallarse cl sanlo enfermo à la sazon. Alejandro 11 
le profcsô singular veneracion, y decia publicamente 
que la Iglesiadcbiaà Gualberto ia casi total extincion 
de la simonia en todo aqucl pais. El'ectivameiile hizo 
el santo abad continua y vigorosa gncrra a o-tc vicioj 
persiguiole su zelo sin darle cuai tel ni treguas, y 
mas de una vez le aulorizé el cicio con cstiipemlas 
maravillas. Valiôse Pedro de Pavia decuantas violen- 
cias pudo contra el santo y contra sus monjes para 
intimidarlos y para [(crderlos-, pero fué en vano ; 
Gualberto le conveneio de simonia y de berejia, 
ofreciéndose unodesus monjes à la prueba dcl Pnego 
para juslilîcar la acusacion. Admitioselc , y sepaseu 
muy despacio sin recibir lésion alguna por una dila- 
tada hogucra à la vista de toda la ciudad de Fiorencia. 

No sobreviviô el siervo de Dios mucho tiein])n a 
este milagroso suceso. Consumido al rigor de las pe- 
nitencia' v de sus aposlolicas Patigas, cayô enPermo 

Ib. 
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en Pasignano. Conocicndo que sc acercaba su fin, 
Tïiandô llamaf à todos los abades y superiores de la 
ôrden, y los cxhortô à la earidad, à la exactitud, al 
fervory à la puntual obscrvancia de la régla. Piecibiô 
despues los sacramcntos de la Iglesia con tanta devo- 
cion y ternura, que arraiicô làgrimas à todos los 
ajistentes ; y tieclia en su presencia la pi ofesion de la 
fe , rindio trannuiîamente el espiritii en manos de su 
Criador el dia 12 de julio del afio 1073, à los 74 de su 
cdad, y à los 22 despues de haber establecido su re¬ 
forma. Desde luego se hizo glorioso su scpulcro por 
los muchosmilagrosquc obré Dios por su intercesion; 
lo que moviü al papa Cclestino H, precediendo las 
informacionesjuridicasdcsus virtudes y milagros, à 
ponerle en el catàlogo de los santos e! aùo J193. 

M VllTIllOLOGIO RO^Ï VNO. 

En Jîilan, los santos màrlircs Nabor y Félix , que 
sufi’ieron la muerte en la pcrsecucionde Maximiano. 

En el monaslcrio de Pasignano cerca de Florencia, 
sau Juan Gualberto, abad, institnlor de la ôrden de 
Valle-Umbrosa. 

En la isla de Chiprc, san Jascn, antiguo discipulo 
de Jesucristo. 

En Aquileya, la fiesta de san Hcrmàgoras, discipulo 
de san Marcos evangelista y pi iiner obispo de aquella 
ciudad, quien, en recompensa de las curas milagrosas 
y del zelo de su predicacion para convertir à los pue- 
blos, padeciô muclios tormentos hasta perder la ca- 
beza con su diàcono Fortunato , subiendo ambos à 
ser coronados' en la gloria eterna. 

En Luca en Toscana, san Paulo, que, babicndo 
sido consagrado por san Pedro, primer obispo de 
aquella ciudad, fué muerto al pié del monte Pisa, 
con otros compafieros despues de haber padecido 
muchos tormentos. 
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En Gictio (lia, la muerte de saii Proclo y de 5 an 
Hilarion, los cualcs por mcdio de cruelisimos tor- 
mentos consigiiieron la palma del martin'o bajo el 
emperador Diocleciano y el prcsidcnle TerLilo. 

En Toledo, saiila Jlareiaiia, vu gen y màrtir, que 
aleaii ô la corona despues de liaber sido expuesta à 
las lieras y despcdazada pr.r un loro, manteniéndose 
coiislanle eu la le de Jesueristo. 

Eu Lcoii, San Vivoneiola , ()l)ispo. 

En lîolonia, san Paterriiaiio, obisiio. 

Eerea de Eon en Francia, diocesis de Quimper, 
San Ballcy, monje, diseipnlo de san Gaingolois. 

En Celles de Berry, san GoiilTin, monje, cuy:) 
cuerpo eslà en Saint-lsis. 

JuiUo a Souvigny en el Durbonés, san Menio. 

En Prorn en Ardenne, san An>bodo, abad deSaiiiL- 
ilubert. 

En Clismo en Egiplo, san Alanateo, obispo de 
acjuella ciudad. 

Enlre los Criegos. los santos mârliies Andrés el 
Eslraciota, Eaustoy Mvlnas. 

En Cesarea, san Die. 

La misa es en konor dd santo, \j la oracion la que siqit,-. 

liitcvcc?sio nos. ([uæsiiiiuis, Suplitàiuoslc, Sonor, que noi 
Domine, !)c,iii Joannis abbaiis liaga recnineailablos la interce- 
coniincnilot ; ut quoi! nosiiis sion del bionavenlurado abad 
meriils non valeiniis , ejiis pa- Glialltcrlo, para que COUSiga- 
Iroclnio asscquaniur. Per Do- mo3 por SU pi'oleccion lo que 
minum noslruiii... no podemospor nuestros merc- 

ciiiiienlos. Por nueslro Sennr. 

La epistola es dd cap. 45 dd tihro du la Sahiduria. 

Dilcelus Dco el boininibus, Filé aiTiailo de DiOS y de los 
euju? mcinoria iii benediebone liOlllbres , y SU nleiuoria 65 611 
est. Sioiilcm ilium fccii in glo- beudiclou. Diôle uua gloria 
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rla sanclorum, el ni.ignificavit 
eum in timoré inimicoruni, çt 
in vei’bls suis nionslra placavll. 
Glorilioavit ilium in cons-peclu 
l'egum , et jussit iili coram po¬ 
pulo suo, et ostcndil illi glo- 
riam suam. In ficlc et lenilulc 
ipslus sanctum feelt ilium, el 
clcgil cimi e\ Omni carne. Au- 
(livit eniui eum et voeem ipsius, 
et induxil ilium in nuhem. Et 
dédit illi coram præcepta, el 
Icgcm vltæ et disciplinæ. 


ssmejante â la de los sanlos, 
y le engrandeciô para que le 
temiesen los enemigos, y 
amansô ios raonstruos por rae- 
dio de sus palabras. Ensalzôle 
en presencia de Ins reyes ; le 
diô sus ordenes delanle de su 
pueblo,y le maiiifeslé su gloria. 
Le sanlificü en su fe y en su 
manseditmbi'e, y le escogio de 
entre lodns lus bombres.Porque 
oyny escticliô la voz de Bios , 
y le introdiijo en la nubc. Y le 
diô en piibüco sus preceplos , 
y la ley de vida y de ciencia. 


NOTA. 


« Muéstranos cl misnio Jésus, hijo de ISirach, îo 
» mucho queestudio; habla como profela y como 
» inspirado, y nos advierte que fuc el (iltimo de los 
» hebreos que cscribiô sentenciasy documentos. ■» 

KEFLEXIONES. 

Ilizole Santa por su fe rj por su apacibUidad. Por cso 
hay en el dia tan pocos santos, porqiie hay f an poca fe. 
No es poûble fe viva sin obras, y estas obras haeen 
los santos. La fe muerta 6 apagada es in féconda, nada 
producc; en faltàndonos esta luz sobrenatural, solo 
nos resta una débil caiideülla de luz natural, que 
inmediatanientc apaga el viento de las pasiones; y 
aunque no la apague, ique nos podrâ descubrir? 
poco 6 nada , porque alcanza muy poco. Cuando los 
objetos se mii'an à malas luces, nunca sc representan 
como son -, algunos mirados de esta manera arreba- 
tan los ojos; pero lo- ofenden y los relraen, cuando se 
miran à bueiias luces. îQue precipîcios no podemos 
temer si nos gohernamos solo por esta guia? Siendo 
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tan frecuentes los ejemplares, causa admiracion que 
sean tan raroslos escarmientos. ;Qu'' caitias tan riine-.- 
tas! ;qué tropezoncs! ;qiiéfiiitan triste ei de tantos 
grandes ingenios I Apagosc en é! la Inz de la le, y 
desbarrô aquel grande entendimiento; esforzose ia 
razon à sostenerle por algun tiempo con frivolas e- 
peranzas -, pero no le pudo volver à enderezar : acu- 
dieron como auxiliarcs la politica y cl interés ; puso oi 
orgullo en movimiento todos sus expedientes y arti- 
ticios-, pero nada baslo para que al fin no se despe- 
fiase. Como cran tan limitadas sus liices , no le 
pudieroii descubi ir todos los precipicios : desvanecié- 
ronse todos sus \ anos proycctos, y saliéronle errados 
todos sus .su[)crficialos discursos-, desconcertàronse'i* 
todas las medidas. Por pneo que sc nose-conda la Inz 
de la fe, por poco ([uo nos aparlemos de esta giiia , 
110 hay queesperar masqueerrores, cxtravagaiicias 
y desbarros. 

No es menos ncccsaria la apacibiüdad para scr 
santo. Es esta virttid cl primer frufo de la sujccion de 
las pasiones, y sobre todo de la cristiana huniildcad. 
El espii'itii de Dios solo inspira severidad con-'igo 
mismo; Y la enmpasion es como su queridavirtud. E! 
zelo duro y amargo es efecto de un espiritu orgulloso 
y do un corazon inmortificado. Pero no confundamos 
la benignidad cri>Uana con la viciosa relajacion. Ei 
mismo Jcsucristo nos diô bien à conocer la dit'erencia. 
La dulzura es fruto natural de la caridad ; pero no es 
incompatible con la magnanimidad ni con la forta- 
leza : siendo cl espiritu de Dios cl que la prodiicc y la 
fomenta, cl zcio mas didce es cl que persiguc al vicio 
con niayor vigor, y el que le hace mas cruda guerra ; 
pero como al mismo tiempo es zelo discrelo, iiace 
r. rande dislincion entre el pecado y cl pecador. 
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El evangeîio es del cap. a de san Mateo. 


In illo tcmpore, dixit Jésus 
(üsripulis suis : Aiidislis quia 
lic'aiiii est : DIligcs proximum 
luum, cl odio habcbis inlmi- 
cuin luiitn. Ego autcm dico 
vobis : Diilgile inlmieos vcs- 
Iros, et bencfacilc bis , qui 
odeniiilvos ; cl orale pro per- 
se([uc!ilibusj et cidumnianlllms 
vos, ul silis fiüi Palris vcslri, 
qui in cœÜs est ; qui solcm 
suuin oriri facil super bonos 
et nialos, et pluit super juslos 
et injuslos. Si eniur dillgilis 
ros, qui vos diligunl, quam 
iiv?! cê.li m hab'.'bitis ? nonne 
et Piiblirani bûc faciuru?Elsi 
salutaveritis fratres veslros 
lantùm, quid amiiliiis facilis? 
nonne et Eibnioi boc faciunl? 
Estote ergo vos perfeeli, sicut 
et Pater vester cosleslis per, 
fectus est. 


En aquel liempo dijo Jésus à 
sus discîpiilos : Habeis oido que 
se dijo ; Amavâs à (u pi’ôjirno, 
y aborrcccrâs à tu enemigo. 
Pero yo 03 digo ; Amad â vues- 
Iros enemigos; baced bien à 
aqucllos que os aborrccieren , 
y orad por los que os persigiien 
y calumnian, para que scais 
liijos de vuestro Patlrc que esté 
en los ciclos; cl citai bace que 
saïga su sol sobre los bnenos 
y sobre los malos, y envia la 
Iluviapara losjustos y para los 
injuslos. Porque si solo amais 
à los que os aman, jqué ré¬ 
compensa lendréis? jno Itaccn 
lo mismo los publicanos? y si 
solo saludais a vttesU'os lior- 
luanos, j que liaceis de sin- 
gular? éop bacen latnbieti io 
mismo los genliles? lied, pues, 
vosolros perfeclüS, asi como lo 
es vuestro Padre celcslial. 


MEDITACION. 

DEL PEUDOA DE LAS IAJUP.IaS. 

PUAÎTO PRIMERO. 

Considéra que el portion de las injurias es qiiizâ el 
niandatnionfo de Jesucrislo mas clai o y m is Ibnnal 
que se cncuenlra en el Evangeîio. îs'o Ilego â tnnto 
toda la perfeccion de la ley antigua; pero la ntieva 
hizo de este preeepto et punto capital de su doclrina. 
La antigua solo üs obligaba âamarâlos t|ue os aman, 
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(lecia el Salvador del mundo ; pero yo o$ dicjo que 
nmeis à hs que os ahorrecen. Y iio basla desearles todo 
bien es mcncïter hacérsele. El amor puramentn 
afectivo no es suficiente para llenar toda la perfec- 
cion de este precepto ; es précise acreditar con las 
obras que se ama à les enemigos. Cuando no se les 
puedan hacer obsequios y bcncficios, ayûdeseles con 
oracioncs ; siiplan los deseos lo que falla al poder y à 
la pobreza. El preceplo es verdaderamente singular ;• 
pero es del inismo Jesucristo ; Yo os diqo, amnd à 
vues/ros enemigos. Es verdad fiiieos de mueha perfcc- 
cion este precepito; pei'o tambien quiere Jesucristo 
que seamos pcrfcclos como nueslro Padre celestial. 
Parece mandamiento bien dil'icil; pero la gracia del 
Redentor todo lo bacc fàcil. Solnmente la religion 
cristiana pide esta lieroica niagnanimidad; por eiia 
sola es toda divina ; divina en sus doginas, (pie solo 
Dios nos pudo rcvelar ; divina en su doctriiia , que 
solo nos pudo ensenar e! niisino Jcsucri>Lo. Pero 
iliemos comprendido bien toda lacciuidad, lodas las 
ventajas y toda la pcrfcccion de este mandamiento .’ 
No liay pasion mas iiijusta que la venganza. Es la jus- 
licia vindicaliva cjercicio de la suprema autoridad. p V 
que autoridad , que jurisdiccion Icnemos sobre mies- 
tros hermanos para hacernos juslicia poi- nosotros 
mismos cuando nos han ofendido 6 agraviado ?,;y 
donde se liallarà ley mas oportuiia para conservar la 
piiblica tranquilidad ? Con mueba razon se puede 
decir que, cuando Dios nos intimô este precepto, 
atendio à nuestro interés parlicular. Ninguno hay 
que no pueda temer mayor dano de sus enemigos, 
que sus enemigos pueden temer de él. Coii'iderado 
cada cual eq su persona, no es mas que uno, y sus 
enemigos son muclios. Con solo este precepto quedan 
desarmados. y cl precepto mira por nuestra seguridai.1. 
Por olra parte,cuàiito necesitamos nosotros mismos 
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patentes à ellos todos los niisterios de iniquidad, y 
nadie le puede engafiar, ni puede enganarse. El que no 
perdona à su hermano de lo mas intimo de su cora- 
zon, dice el Salvador, de cordibus vestris, todas sus 
protestas de amor de nada sirven. No es perdonar de lo 
j'nfimo del corazon pedir satisfaccion por et agravio, 
no qaerer tratar con los que nos han oi’endido, inirar 
con indiferencia y aiin oon frialdad à les que nos han 
tiecho algun mal oPicio. El precepto à la verdad es 
pcrrectisimo; peroal lin es precepto : iY c6mo le lias 
guardado tu? 

2. l’cro no basta perdonar al enemigo, no basta no 
descarte mal ; es niencster amarlc, diUgile, y es me- 
nester iiacerlo bien, benefacite. Asi lo déclara Jesu- 
cristo. De donde se infiere que no se ciunplc con 
este preceplo precisamente con no tiacer aJ enemigo 
el dafio que facilniente se pudiera-, es précise cuando 
se ofrezca la ocasion servirlc en lo que sepueda, 
cqnio se hacc con los amigos. Es ilusion , es error 
contentarse con decir : yo no le quicro mal -, no per- 
mita Dios que yo ma vengue; pero no quicro su co- 
municacion, no quiero sus visitas, ni concurrlr 
adonde él concurra-, él en su casa, y yo en la mia; 
no me meto en sus negocios, y otras cosas à este ténor. 
Yamos claros, ^es esto perdonar al enemigo de lo 
intimo del corazon? ^es amarlc? iCueno! con que 
no se quicre tener comunicacion con un amigo-, no 
se quiere ir à su casa ; tuiycse de concurrir adonde c! 
concurra, no sc puede sufrir su prcsencia, i à este 
sugeto se le ha perdonado delo intimo del corazon? 
iyàeste sc le ama sinceramentc? iestas pronto à 
servirle en todas las ocasiones? ihas hccho alguna 
vez reflevinn sn*brc la ridiculez y la extravagancia 
de esta conciucta? En mediodeeso, cada (lia pedimos 
à Dios una y muchas veces, que nos perdons nues- 
tras deudas, conio nosoiros perdonamos â nueslros 
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deudores; que nos trate à nosotros como nosotros tra- 
tamos à nuestros hermanos. i Y este no es pedir à 
Dios que nos condene? Aprovéchate de estas reflexio- 
nes pràclicas. (Te han ofendido 6 maltratado? (te 
han heoho alguna injuria? pues perdona, y perdona 
de todo tu corazon, olvidando por amor de Dios la 
ofensa, el agravio y la afrenta. Busca cuanto antes à 
ese sugeto, alégrate de concurrir cou él, liabla sicm- 
pre con estimacion desupersona, solicita acasioncs 
de servirle, y aoredita con todosqueverdaderamentc 
le amas. Solo procediendo asi se guarda perfecta- 
mentc este precepto. 

DIA TRECE. 

SAN ANACLETO, papa y mârtif. 

El tei’cer pontificc que gobernô la Iglesia de Jesu- 
cristo despues de san Pedro fué san CIcmente; y 
habiendo coronado sus apostôlicas faligas con la 
gloria de su ilustre martirio en tiempo del emperador 
Trajano, y en el ano ■102, estuvo vacante la santa sede 
por espacio de cinco meses. ISo pudo juntarse antes 
e! clero romano para procéder à la eleccion à causa 
de la persecucion suscitada contra los cristianos, 
hasta que en fin el dia 3 de abril del ano siguiente 
de i03, despues de largas oraciones, fuc elegido san 
Auacletü por supremo pastor del rebaflo de Jesucristo 
con aciamacion y gozo universal de todos los ficles. 
Era griego de nacion, natural de Atenas y de familia 
muy lionrada. Su padre Antioco puso cl mayor cui- 
dado en darle la mejor cducacion, y unida esta â un 
natural nacido para la virtud, acompaflado de un 
ingenio sobresalienle, formo en Anacleto uno de los 
jovenes mas cabales de toda la Grecia. Hallàndose 
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san Pedro on Menas, reconocio que Dios ténia desti- 
nado aqiiel joven para si, y le convirtid à la fe.; de 
donde fàcilmente se dejan discurrir los grandes pro- 
gresos que haria en la cicncia de los santos bajo la 
disciplina de lal maestro. Fiieron tantos, como dice 
san Ignacio en su epistola à los T'allianos, que, mo- 
vido el santo apôstol de su vida ejemplar, de su zelo 
por la religion, de la inocencia de sus eostumbres, \ 
del rarn talcnto de que le habia dotado el Scnor, 
le adniitiô eu la clorecia, le conOrio los sagrados lir- 
denes y le ordeno de diàcono. 

Revestido Anacleto con este oaràcter, sirvio inara- 
villosamente â san Pedro en las sagradas funciones 
del apostolado, siendo fiel companero de sustrabajns 
y de sus viajes ; y exjærimentando cl apostol lo niU'- 
cho que leayudaba aque! su querido diseipulo, lomo 
â su cargo el instruirle por si mismo, y le ordenû 
do sacerdote. Con la nucva dignidad se hizo mas 
santo, y tambien mas ùlil al piiblico; de manera 
que, abadiéndose à sus angelicales eostumbres la ex- 
ceicncia de su ingenio, en breve tiempo fué uno de 
los mas santos ministros do la îglesia. 

Despues que el principe de los apostoles coronô 
su apostolado con el glorioso mariirio, prosiguiô 
Anacleto trabajando con el mismo zelo y con el 
mismo fruto en los pontificados de san Lino, san 
Cleto y san Clemente, tanto, que con verdad se puede 
decir que debiô la Iglesia â las apostôlicas fatigas de 
nuestro santo mucha parte de los grandes y maravi- 
Ilosos progresosque hizoenRomala religion en tiein- 
pos tan lastiinosos. En virlud de esto, hubo poco 
que hacer para encontrar un digno sucesor de san 
Clemente. Fué escogido de unanime consentimiento 
el prasbitero Anacleto, cuya eleccion, luego que se 
divulgô, fué generalmente aplaudida en toda la 
Iglesia. 
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Aiinque el cmperador Trajano no publico ley ni 
edicto alguno contra los crôtianos, 110 por eso dcjô 
do ser mny ciniol y muy violenta la persocucinn que 
padccioron en su tiempo ; pocas ciudades de Oriente y 
de Occidente dcjaron de ser rcgadas con la sangre 
de los màrtircs. En todas parles se pi-escnlaban à la 
vista potros, liorcas y radalsos lovaiitados para ex- 
lei'minar a los (ielcs-, prinoipalmente se desencadeno 
el infierno contra los obispos, pcrsuadiendo à los 
gontiles que, privadas las ovejas de los pastores, fà- 
cilmente se dispersaria cl rcbafio, y en brève se des¬ 
baria la Iglesia. Como va desde cntonccs era Roma cl 
ccnli'O de la religion, iambicn fué ci inas sangricnto 
tealro de estas crueles tragedias. llabian derramado 
encliasu sangre por Jesucrislo los gloviososapôstolcs 
San Pedro y san Pablo^ Uivicroii la misina dicha san 
Lino, san Cleto y san Clemente, y no se pasaba dia 
sin que se sacrificase algun cristiano al furor de les 
idolâtras. Este era el estado de la Iglesia cuando cnlrô 
â gobe maria san Anacleto. 

Kecesitô bien toda su vivtud, loda su cxpcricncia, 
todo su zelo y todo su valor para dirigir e! limon 
entre lempestades tan furiosas, y en tiempo en que 
cada uno hacia mérito de perseguir à los cristianos. 
Esparcidas y alemorizadas las ovejas, se dejan fàcil- 
nicnte discurrir los cuidados, las l'atigas, la solicilud 
y los desYClos que costarian a! paslor. Todo se debia 
temer en aquella como primera y tierna infancia de 
la Iglesia, cl poder y la crueldad de los enemigos d - 
Jesucrislo, su odio y su muchedumbre, cl furor do 
los paganos, larabia de los judios, el miedo y la rela- 
jacion de los mismos cristianos : mas à todo atendiô 
el santo pontifice, alenlando â unos, coiifuiuliendo à 
ctros, y coiiservaiido eon fidelidad el sagrado depô- 
iilo de la te, sin dejar de dedicarse con grande feli- 
cidadàarreglaryâinantencrladisciplinaecclcsiâslica. 
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Publicô admirables décrétés para fomentar el fer- 
vor, y para corregir los abuses que se podian intro- 
ducir en las costumbres. Persuadido de la necesidad 
que teiiian los fieles de alimentarse à menudo con el 
sagrado cuerpo de nuestro Sefior Jcsucristo, ordenô 
que comuigasen todos los que asisliesen al santo sa- 
crificio de la misa; declarando que los que dejasen 
de sustentarse con este divine pan de los fuertes, 
serian considerados como medio vencidos,y corne 
indignes de concurrir à la congregacion de los fieles. 
Nojuzgaba posible este grau pontifice, criado, por 
decirloasi, à los poches de los apostoles, que un 
cristiano, expuesto cada dia à ser preseulado à los 
tiranos, pudiese rcsistir à los tormrntos no estando 
fortalecido con este alimento celestial. Jlandô que à 
laconsagracionde un obispoasistiesen olros très para 
hacer la ceremonia, y que se confiriesen en pùblico 
todos los ordenes sagrados-, prohibiô, asi à los prc- 
lados, como à todos los ordenados in sacris , que 
trajesen el cabello largo, y que siguiesen las modas 
de los seglares ; quericndo que los ministres del altar 
se distmguiesen de los dénias, no menos en la mo- 
destia del traje, que en la inocencia y ejemplar inte- 
gridad de las costumbres. 

Verdadei’amenle causa admiracion que en tiempos 
tan criticos y tan borrascosos como alcanzô este 
santo papa le pudiese permitir su solicitud pastoral 
descender à tan religiosas menudencias, y extender 
su vigilancia à todas las necesidades de la tglesia. 
Asegùrase que este grau pontifice para dejar à la 
posteridad un monumento de su devocion y de su 
reconocimiento al principe de los apôstoles, à quien 
debia su conversion, acabo de edificar una iglesia 
en memoria de san Pedro encima de su sepulcro, la 
que habla comenzado siendo simple sacerdote, y^ 
la que desde entonces se diô el nombre de triun^o de 
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los aposfoles, como lodo se refiere en cl pontifical de 
San üaniaso. 

No es fàcil iniaginar virtiid mas sobresaliente, ca» 
pacidad mas extensa, caridad mas abrasada, zelo 
mas encenclido, ni mas generoso que cl que se ad- 
miraba en Anacleto. üicese que en el Valicano escogio 
y beiulijo cierto sitio clistinguido, de>(iM;indoIe para 
sepuUura de los sumos pontificcs, y que ordeno que 
en los cementerios comunes de los cristianos luibiesc 
un lugar separado para enterrar à los que hubiesen 
padeeido cl martirio. lîii su pontificado ordeno très 
diaeonos, cinco presbitoros y seis obispos. Parece 
mas que verisimil que se ocultarnn cà la posteridad 
muchas de las maravillas y de los ilustres bechos 
que obrd ci inmenso zelo de este indigne pontifice, 
negandose à la nolicia de los lielcs por la falta de 
cscritores en tiempos tan calamitosns-, snlo se sabe 
de cierto que, babiendo gobernado la Iglesia con in- 
numerablcs fatigasy Irabajos nueve afios, très meses 
y diez dias, coronô su ponlificado con un glorioso 
mavlirio el dia 13 de julio, al principio dol segundo 
siglo. 

MAurnvoLOGio ro.haxo. 

En Roma, san Anacleto papa y mârtir, que gobernô 
la Iglesia de Dios despues de san Clemente, y la ilustrô 
al fin con un glorioso martirio. 

En dicho dia, san Joël y san Esdras, profetas. 

En Macedonia, san Silas, que,siendo uno de'los 
primeros hermanos, y babiendo sido destinado por 
îo'^apôstoles para las iglesias de los gentiles con san 
Pablo y san Bernabé, desempenô con el mayor zelo 
y perseverancia la predicacion; y glorificando à Dios 
en medio de sus padecimientos, descanso al fin en la 
paz del Sefior. 

Tanibien en Macedonia, san Serapion niàrtir, quo, 
bajo el emperador Severo y el présidente Aquila, 
7 16 


278 aSo CUISTIANO. 

alcanzo la corona del martirio por el suplicio del 

fuego. 

En ia isla de Qui'o, sanfa Jîiropa, màrtir, que, bajo 
el emperador Decio y el présidente Numerlano, rindio 
el aima à Dios, rnuerta àgarrotazos. 

En Africa, los santos confesores Eugenio, obispo 
de Cartago , csclarecido por su fe y sus virtudes, y 
toda la cJerccia de la misma iglesia, compuesta de 
unas quinicnlas personas, entre las cnales se con- 
taban algnnos Icctores todavia ninos, los cnales todos, 
despues de crueles azotes y de muclia Iiambre, aguan- 
taron gozosos en el Senor los rigores de un cruel des- 
tierro. Habia tambien entre ellos el arcediano llamado 
Salutario, y Murita cl segundo de los minbtros ecle- 
siàsticos, quienes, siendo confesores por la tercera 
vez, se hicieron ilustres con su gloriosa perseverancia 
en la fe de Jesucristo. 

En Bretafla, san Turiafo, obispo y confesor, varon 
de admirable candor é inocencia. 

En Albaterra cerca de Clermont en Auvemia, 
Santa Perenela del ôrden Premonstratense. 

En Trieste, san Zenon y santa Justina, màrtires. 

En las fronteras de Egipto y de Etiopia, san Batalan, 
martir. 

En Moromil en Frigia, el natalicio de los santos 
mârtires Néon, Nicon y Heliodoro. 

En el desierto de Escete en Egipto, santa Sara, 
virgen. 

En la laura de san Sàbas enPalestina, san Estéban el 
Taumaturgo, monje, sobrino de san Juan Damasceno. 

La misa es en honor delsanto, y la oracion la que signe. 

Deus, qui nos beat! Anacleiî, O Dios , que cada ano nos 
mariyris fui afque ponlificis, alegras coii la solemnidad del 
annua solemniiaie læiîficas ; bienaventurado Anacleto , tu 
concédé propiîius, ni cujus coufesor y ponllfice, concède- 
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n,.talliia colimus, de ejusdem nos por luboiidad quc.cuando 
eliani pioiccllone gaudeamus. celobramos SU diclioso naci- 
Per Dominum noslruni Jesum micnlo à la gloria , cxpci'imcn- 
Chi'islum... temos "ozosos su poderosa pro 

tcceioii. Por nueslro Senor 
Jesucrislo... 

ta epîstola es dcl cap. i de la segunda del apôsloî 
san Pablo à los Corintios. 


Fia'res : Bencdlelus Deus 
ri l'ulor Doaiin! noâiri Jesu 
C.lirisii, Piller misericoiili;;- 
rum, cl Drus lo'ius consola- 
lionii, nui oonsolalur nos in 
oniiii liibulatione noslra : ut 
possiiTius cl i|)si consolarl eos, 
qui in omni pressura suiit, 
per cxliorlalioncni qua exhor- 
tamur cl ipsi à Deo. Quoniara 
sicu! iibiindaiit passiunesClirisli 
in nobis, ila et per ChrisUim 
abundal consolulio noslra. Sivc 
aulcni Iriliul.imiir pro vcslra 
cxtioi lalione et salule , sive 
consolaniur pro vcslra coiiso- 
lalioncj sive exliorlanvur pro 
vcslra oviiorlaliono cl salule, 
quæ operalilr lolerauliam ca- 
rumdcDi passionuiii, quas et 
nos palinuir ; ut spes noslra 
ilriiia sit pro vobis, sciciiles 
qubd sicut socii passionum 
eslls, sic ei ilis el consol.itionis 
in Christo Jesu Domino noslro. 


Ilermanos : Den lilo sea cl 
Dios }■ el Padre de nuesirn 
Senor Jesucrislo, Padre de 
misericordias, y Dios de lodo 
consuelo, cl ciial nos consiicla 
en toda nueslra tribulaeion, 
para que podamos lambiennos- 
olros consolar à los que eslàn 
en cualquiera afltccion, por cl 
misniocoDSueli) con qne somos 
nosotros consolados por Dios. 
Torque asi coma abundan en 
nosolvos las Ivibivlaciones de 
Crislo, asi tambien por Crislo 
es abondante nueslro consuelo. 
Pero, ya seamos alribulados, 
es para vuestro consuelo y 
saliid ; ya seamos consolados , 
es para vueslro consuelo ; ô ya 
seamos exboi lados, es para 
vueslra mslruccion y salud, la 
cualobra en la lolerancia de las 
mismas aflicciones que pade- 
cemos (aII) bien nosolros : para 
que sca firme la confianza que 
Icnemosdevosotros, sübienJo 
que. asi como liabeis sido par- 
ticipanles de las aflicciones, lo 
sercis tambien delà consolacion 
en Crislo Jésus nueslro ScBor- 



280 


AÜÜ CUÎSTIASO. 


NOTA. 

« En cl principio de esla segunda epistoîa dabien 
» à entender san Pablo à los Corinlios el gozo que 
» ténia con !a noticia del buen cfecto que liabia he- 
') cho en elles la primera, mostrando en esto que 
" un horabre verdaderamente apostolico no ha de 
» tener otro fin que la salvacion de las aimas y la 
» mayor gloria de Dios. » 

UEFLEXIONES. 

Bendilo sea el Dios de lodo consuelo. lOli, y cuânla 
verdad es que sulo Dios es ei Dios de todo consuelo, 
y que no se liaüa consuelo fuera de Dios ! Iniitilinente 
se procura enganar, divertir y alegrar el corazon con 
todo lo que le gusta. Inquietam est cor Jiostrum, donec 
requiescat in te : siempre esta acompaiiada de amnr- 
gura la mas exquisita alegrîa cuando no tiene â Dios 
por principio J solo Dios puede saciar y sosegar niies- 
tro corazon; de todos tiempos y de lodos climas son 
frulos los cuidadosy las inquiétudes; llorando nacc- 
mos, y llorando moninos. Sembrado esta de espinas 
el espacio que liay entre la cuna y la sepultura. Todos 
los l'rutos que lleva la tierra son verdes y amargos; 
solo pueden saber bien à los que tienen estragado 
el paladar. Dios es ùnicamente el Dios de todo con¬ 
suelo-, no liay que buscarle en otra parte; no hay 
verdadera dulzura que no se dérivé de este manan- 
tial. Filé el liombre criado para solo Dios; este es 
nuestro ùnico fin y toda nuestra felicidad; no hay 
mas que consultai* à nuestro corazon sobre este 
punto. Aquel Sefior, que â eada criatura seiTalô su 
fin y el cenlro de su reposo, fuera del cual esta en 
una continua agitacion,no es verisimil que à solo 
el liombre negase esla prerogativa, especialinente 
habiéndolc él mismo impreso una exLrema ansia de 
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scr clichoso, y liabièndole puesto en la absoluta im- 
posibiliilad de serlo en este niundo, Haco mas de seis 
mi! afios que todos ios hombres trabajan para ser fe- 
Uees, y hasta aboi-a ninguno ha podido encontrar 
aquella felicidad liena y perfecta que colme y fije 
todos sus desecs; siempre qiicda en el eorazon un in- 
menso vacio que no puedori licnar todos ios objetos 
criados. ^o riactd para ellos ei honibre, y a'i ni le 
pueden salisfarer, ni le pueden eonsolar en el lugar 
de su desllerro : es necesario que se eleve à Dios, y 
luego quctonia este partido lialla la paz, la suavidad 
y ci consuelo , que no puede encontrar en otra parte. 
jCosa extrana! bùscasc consucio en modio de la 
amargura que inunda toda la tierra. y se estrana que, 
despucs de tantas fatigasy de lantos movimientos, 
no se encuciiiren mas ((ue manantialcs aniargos. lüs 
preciso que las inquiétudes sazonen todos los guslos. 
En cl nuuido no hay bien algiiiio pnro, todos estan 
mozelados eon las adver.ddadc.'. Son las cruces liere- 
ditarias en todas las tamilias ; ni las mas opulentas 
son las mas felices, ni las mayores las mas tranquilas. 
Son muy eontados los diasscrenos y de calma^ pà- 
sanse pocos sin disgnslo.s y sin desazoncs. En vano 
so busca el coiisuelocii los tesoros, en las fiestas, 
en cl juego, en los especlàculos : todas esas diver- 
sioncs suspenden por algunos momenlos nuesti o 
desasosiego; mas solo Dios es quieii nos consuoia 
folal y plenamciUe : Deus totius consolalionis. 

El evangelio es del cap. -14 de san Lucas, y el misiiu) 
dd dia XI, pnQ. 248. 


•i6. 



•282 


AKO CRISTIANO. 


MEDITACÎON. 

DEL SERVICIO DE D!OS. 
rc.’-kXO Pi’aàEuo. 

Considéra que debcmos servir à Dios, y que iio 
podemos servir à dos senorcs. Cuando Bios nos criô, 
nos hizo para si, y no pudo criarnos para otro. ïodos 
eslamos en su servicio, y solaniente nos conserva la 
vida para que la empleonios en él. Nos proteje, nos 
prometccl salario, nos sustenta, y no hubo ni puede 
haber amo mas sobcrano. Nada tenemos que no lo 
liayamosrecibidodecl; nucstros biencs, nuestrasa- 
lud, nuestras fuorzas, nuestra industria, niiestro 
tolcnto, nuestro espiritu, nuestro corazon , nuestra 
vida, todo es suyo. Todo esto es, por decirlo asi, un 
caudal que nos coiifiô para que negociemos cou èl 
y para ol, de que nos ha depedir estrccba cuenla: 
estüs son los inedios que nos presto para servirlo ; 
aplicarlos â otra cosa es luirto, es latrocinio. Vivir en 
el niuiido y no servir à Bios, es ser un criado ([ue 
conspira contra su anio. ; Que injusticia ! ; que impie- 
dad ! No hay criatiira en el universo que no ohcdezca 
à su Bios, que sc desvic un punlo de sus ordenes, que 
no baga precisamente aqucllo para que Bios la criô; 
solo el hornbre le es rcbelde ; solo cl se réside à servir 
al inayor, al mas dnlce aino, al Senor mas amable de 
todos les sefiores, al iinico entre todos que merece 
ser ; ervido, Admiramos este ôrden inaltérable de Jias 
y do noches, de e^tacioues y de climas, el arreglado 
y exacto curso de los astros, tocla la admirable eco- 
nomia del universo nos suspende ; pero al misino 
tiempo ino nos da tambicn en cara con iiuedro 
desôrden? Esc s'il, que sois mil anos ha sale y se 
pone tan regnlurmcnlc todos los dias , sin baberse 
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desviado ni un solo punlo ck'l lup:ar donde Dios le fijô 
despues de tantos siglos; esc sol, viielvo à decir, 
ino nos esta dando en cara inudamenle con micstra 
infidelidad en el servieio de aquel Senor, que, liabién- 
donos criailo para si, nos intimé ordenes, réglas y 
niandamicntos? No nos hubierasacado Dios de la nada, 
si no hubicra sido para empicarnos en su servieio; 
ipues (|ué cuidado, que an^ia, que anlicaeion pnne- 
mos en darlc gusto? Sea lo que fuere,todr) loque 
biciércinos, empleos, cargos, embajadas , gobiernos, 
estudio, comercio, todo es perdido, todo es ini’itil, 
todo es pcrnicioso, si no servimos à Dios en todos csos 
empleos y en todas osas ocupacioncs; si no hacemos 
enellas lo que él quiere. ;Ab, Senor, ciiàn injusto es 
que, siendo vos el ûnico dueùo que nierece todos 
nuestros servicios, seais entre todos el peor servido! 

PU.M'O SEGU-NDO. 

Considéra si sufririamos muebotiempo en nuestra 
'casa à un criado que no nos sirviese mejorde lo ipie 
nosotros servimos à Dios. jO buen Dios, (pic iiegli- 
gcncia, que infidelidad, que desidia mas escanda- 
losa! Sirvese con ansia, ooii zelo, con aelividad à 
un amigo, à un prole: toi\ n un scfior poderoso ; 
solo vos sois servido con descuido. En el ejiîrcito , 
en los tribunab's, en los empleos, en cl comercio, 
en la tierra, en cl mar, oiiciales, mini.'lros, nobles, 
ydcbeyos, Iiombres de todos estados. edados y con- 
diciones, todos se bacon un dclier de dcscinpenar 
dignamente cl puesto que ocupau en el mundo ; por- 
que en fin ninguno gusta de ser tenido por inûtil : 
pero ise sirve à Dios con el niismo ardor, cou el 
mismo empeùo, con el nûsnio guslo con que sc sirve 
al mundo? Servir à Dios es guardar sus niandamientos, 
obedecer sus leyes, hacor estudio de darle gusto en 
todo. Servir à Dios es desempenar con cxactitud las 
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obüjiaciones (le cristiano; es renciirie un cullo reli- 
gioso ylleno de |)iedad,esamarlecontodoel corazon, 
es \ inocenlemente. Siendo eslo asî, ;se sirve à 
Dios en esc gran mundo? ^se le sirve en la corle de los 
grandes^se le sirve entre los dichosos dcl siglo'? ;,se 
le sirvcentre los hombrcsde ncgocios? tscconsidéra 
âlo woiios porocupacionypor négocia estodc servir 
à Dios? t^erà muy crecido el miinoro de los verda- 
deros scrvios de Dios en todas las edades, en lodas 
las condiciones y en todos los esUdos? Ms verdad 
que en todcis ellos se encnenlran alnias lieles que 
sirven al Senor en mcdio de Dahilonia, conro en el 
centre de Jerusalen ; mas ; oh , y que contados son 
estos fieles siervos suyos' iSe liallan ei dia de hey 
inuchos cliscipulos fervorosos, qne à lo nienos conel 
afecto r enunrien toto loque poscen por servir à Crislo? 
INo parecc sino que Dios es un Senor de inero titulo 
sin poder y sin autoridad, à quicn (auto sc nos cia 
agradarle como desagradarle, disgusiarle conio com- 
placcrle. ;V ouàntos falsos discipulos se encuonlran 
aun entre los naisinos que lo son do profesion ! ; cuàn- 
tos de estos mismos siervos suyos, que ni aun se 
dignan llevar su libreaî 

; Oh mi Dios, y que poco nnmdo sois! ;Oh, y 
que mal servido! iY no serc yo reo de nno y de 
olro delito? Xingun dia de mi vida debiera dejar de 
serviros; mas, ;y que pocos puedo contar emplea- 
dos en vnestro serviciol ; Ah, que me h.allo va al fin 
de la carrera, y quizà no pnedo tener cl consuelo 
de liaberos servido un solo dia! Sea, rai Dios, sea 
hoy cl prirnero en que verdaderamenle os sirva, y no 
permitais que viva ni uno solo sino para serviros. 

JACULATORIAS. 

O Domine, ega semis tuus ; ego serms tmis. Salm, 115. 
O Senor, yo soy lu siervo, yo soy lu siervo. 
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So'ius iuus sutn : da mihi intellectum ul sciam lesli- 
munia tua. Salm. 118. 

Siervo tiiyosoy, Dios inio : iluminami entendiniieato 
para que couozca y obedezca tus preceplos. 

PKOPOSITOS. 

1. Se tiene por cîicha entrar à servir â les grandes ; 
se liace vaiiidad de ser de su famiiia; se les sirve cou 
exaclilud, cou fidclidad y cou giislo ; nada se terne 
laulo como disguslarlos; pero iservimos à Dios con 
la misnia ansia y con el niismo ardor? Ciertamente, 
si el servir à Dios es como la voz de ruieslra religion, 
se puede decir que esta voz esta poco menos que 
muda en un grau nùmcro de lieles. Pregùntate à ti 
mismo sobre este arliculo, advirliendo sor prcciso 
que lu zelo, tu fidelidad y lu fervor don le.stimonio 
de lu l'c; declàrale alla y descubierlamento por el 
servicio de Dios, à menos que como lanlos otros te 
avcrgûences de scrvirle. Asi en los dias de Irabajo 
como en los de (lesta ^ tanlo en el rcliro de tu casa 
como en piiblico; no menos en liempo de adversi- 
dades que de prosperidad, en lodo y por todo haz 
piuilodc religion y de honra el parecer buen cristiano, 
y siempre fiel siervo suyo. 

2. En el servicio de Dios no hay cosa pequerm. En 
un criado no tanto se aliende à que haga cosas gran¬ 
des, cuanto à que ejecute lo que le manda su amo. 
Sirves al luayor y al mejor de todos los senores; esta 
conocida su volunlad -, no ignoras sus mandamientos ; 
se te bail intimado sus ôrdenes; pues cjecùtalas con 
puntiialidad. Ten liorror à todo lo que proliibe -, uada 
omitas de lo quodesea; y haz cnti lervor y con dili- 
gencia todo cuanto manda. Maldilo es aqucl que sin e 
al Seî^or con ncfjliijencia, dice el Sabio. Todas las 
maflanas en la oraciou lias de considerar que estas en 
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eIserviciodeDios,yqueyatetienep?naIada la tarea 
de aquel dia. En todo io que. hicieres, sca lo que 
fuere, has de tener présente que trabajas para Bios 
y delante de sus ojos; la principal obra que te pide 
son las obligaciones de tu estado^, de tus empleos y de 
tu cargo; resuèlvete â desempenarlas con toda la 
posible aplicacion y exactitud. Si tienes otras obliga¬ 
ciones de religion, de caridad y de atencion, tambien 
telaspidetusoberanoDueno; cùmplelas con piedad, 
con ardor y con diligencia. El motivo es el que da el 
mérito y el valor â la mayor parte de las obras : en 
todas las que bicieres considérate como siervo de Bios, 
y por la nocbe ponte en su preseneia para darle exacta 
razon de todo lo que has hecho durante el dia. Âcuér- 
date de que el siervo perezoso fué tratado como cl 
siervo infiel ; pôrtate con tanta fidelidad, con tanto 
puntualidad y con tanta prudencia, que todos los dias 
te pueda decir el padre de familias (i) : Euge, serve 
bone, et fidelis : alégrate, fiel y exacto siervo mio, 
que boy te has portado bien. 


^Vtl^^%^VSAa^A(^l^v\^^^•vvw'w>vv^w^^.■\)\%w»•vwwv■x'Vvvwv\■v\v‘wv■>vWVA’V>V•V^w\^ 


DIA GATORCE. 

SAN BUEN.WENTüRA, cardexal, obispo y coxfesor. 

Nacio en Bagnarea de Toscana, ciudad pequefla c’el 
estado eclesiàstico, el ano de 1221, para ser uno de 
les mas brillantes astros de la iglesia de Occidente ; 
uno de los principales ornamentos de la religion de 
San Francisco ; admiracion de los mayores , mas 
sabios y mas santos hombres de su siglo ; y en fin 
para ser apellidado el Doctor serâ/ico con justisima ra¬ 
zon. Su padre se llamô Juan Fidenza, su madré Maria 

il) Malth. 25. 
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lîilelli, ambos mas distinguidos por su gran virtud que 
por sus cuantiosos Menés de fortuna, y por su no 
menos antigua que calificada nobleza. En el bautismo 
SC le puso el nombre de Juan-, pero habiendo caido 
peligrosamente enfermo casi cuatro abos despues, 
tanto, que le desahuciaron los medicos, le encomcndo 
su piadnsa madré à las oraciones de san Francisco, 
que vivia à la sazon y se hallaba en el mismo lugar, 
ofreciendo al Seilor que si daba salud al nino le cou- 
sagraria à suMajestad en la religion del serâfico padre. 
Este hizo oracion por el niîio, y qnedando de repente 
sano, exclamo el santo en su lengua italiana : ; O buona 
ventura! ;0 diclioso suceso! y desde entonces toda 
lafamiüa, trasportada de gozo en vista de aquclla 
maravilia, le comenzô à llamar Buenaventura, nom- 
J)re que quedô despues al santo doclor. 

Luego que se asomô el uso de la razon, tuvieron 
^ran cuidado sus padres de advertirlc el milagroso 
modo con que cl cielo le habia couservado, previ- 
niéndole que el nombre que ténia era testimonio y 
memoria del milagro. Hizo este bencficio mas impre- 
sion de la que correspondia à su edad en aqucl cora- 
zon tierno, blando y nacido para la virtud, acom- 
paiiado de un entendimiento vivo y pcrspicaz. Ni la 
liicieron menor en èl las primeras lecciones que le 
dieron. .\penas conneiô à Bios, cuando le amô, y se 
bicieron manifiestas las particulares bendiciones con 
que le habia prevenido el cielo desde su mismaniùcz. 
Xotôse que para cl no tenian ningun atractivo los en- 
tretenimientos puériles, y se observé como caractev 
propio suyo casi desde la misma cuna un grande 
amor à la pureza, y una ternisima devocion à la san 
tisima Virgen, conservando loda la inocencia de sus 
Cüstunibres y todo el fervor de su devocion en el 
curso de sus estudios. 

En ellos hizo niaravillosos progresos; pero no 



288 K’so cristiâKO. 

fueroii menores los que hizo en el ejeroicio de la 
virtud. Disgustôse ded mundo antes de liaberle cono- 
cido-, y cuando se hallo en edad proporcioneda, solo 
pensô en cumpHr lo que su madré habia prometido. 
Pidiô el tiàbito de los frailcs menores -, eoncediéron- 
■sefe, y eJ estado rcligioso diô la ûltima mano â la 
perfeccion de aquclla grande aima. Concluido el no- 
vieiado, le enviaron â estudiar la teologia en Paris , 
siendo su maestro el céiebre Aicjandro de Aies, 
quien, en vista de la gran santidad de su discipulo, 
solia decir que Buenaventura parecia no habia pecado 
en Adan. 

No habia religioso mas humilde, mas pobre, ni mas 
ejemplar. Animado con el mismo espirita del santo 
fundador, parecia san Francisco rcsucitndo en san 
Buenaventura-, la mi.sma »bnegacion de si propio; el 
mismo zelo por la observancia de la santa régla ; el 
mismo desasimiento de todo y las mismas peniten- 
cias. Porel tiernoamorqueproresaba à Jesuciisto en 
el adorable sacramento de la Eucaristia, pasaba horas 
enteras al pié de los altares deshaciéndose en dulces 
lâgrimas. Antes de ser sacerdote eran sus delicias 
coraulgar con la mayor frecuencia posible; y se dice 
que, habiéndose abstenido un dia de la sagrada co- 
munion por reverencia y por respeto, fué comulgadc 
por mano de un ângel. 

Recibiô con el sacerdocio el ûltimo retoque de su 
virtud, y todo el cumplimiento de sus amorosas 
ansias. A los que le veian en e! altar se les comunicaba 
la devocion del sacerdote. Las dulces lâgrimas que 
derramaban sus ojos y el fuego que despedia su 
semblante daban testimonio de que se estaba oyendo 
la misa de un santo. Su recogimiento interior, sus 
conversaciones y su modestia eran pruebas de su 
intima union con Dios. Parecia estar continuamente 
en oracion, y con efecto empleaba codiciosamento 
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en ella todo el tiempo que le dcjaban libre sus estU' 
dios y las demàs ocupaciones. El coro era su recurso 
para recrearse y para cobrar nucvas fuerzas para 
trabajar. La materia mas ordinaria de su raeditaciou 
era la vida, pasion y muerte de nuestro Scnor Jesu- 
crislo. Compuso un obrita sobre este asunto, eon 
utia meditaoioii para cada dia de la semana ; diô à 
lu7 un tratadito de la oracion mental ; dispuso aîgu- 
nas orariones vocales, y escribiô de la sublime con- 
tcmplaeion con tanta cnergia y uncion, que desde 
entonces merecio el (itulo de Doctor serâfico. 

Aunque parccia estar totalmentc dedicado à estos 
ejercicios de dcvocion, hacia al mismo tiempo tan 
asotnbrosos progresos en las ciencias, que, aunque 
no contaba todavia treinta anos, le escogiô la univer- 
sidad de Paris para enseîlar pûbliear^onte en eila, 
dàndole la càtedra de fiiosofia y de teobgia. Explico 
al Maestro de las sentencias tan à salisfaccion y con 
tanto apiauso, que se piiede decir le debiô aquella 
universidad. no menos que à santo Tomàs de Aquino, 
cran parte del alto coneepto y repulaeion que va se 
habia graujeado en atiuel siglo. En clla se conocieron 
y se trataron los dos sanlos, estrerhando entre si 
aquella intima aniistad , que fué el niejor pancgirico 
de los dos, y que durô tanto como su vida. 

Asi brillaba el santo doctor en la célébré csruela do 
Paris, siendo estimado y vonerado de los mas sabios 
y mas santos prclados de la Europa, tanto por la 
rama de su eminente virtuel, como por el merecido 
credito de su gran sabidiiria , cuando su serâfira reli¬ 
gion quiso disfrutav este tesovo . aprovcehàndole. mas 
inmediatamentc en su propiautiüdad. Esîaba congro- 
gado en Roma el capitulo general de. la ôrdon para la 
eleccion de general, y présidia en rd personalmente 
el papa Alejandro IV. Uniéronse todos los votos en 
favor de nuestro santo; y aunque â lasazou no ténia 
7. ' n 
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mas que 3o aflos, fiié elcgido general por todos los 
voies, no habiéndole faUado mas que cl suyo. Con- 
firmo el papa la elcccion-, y por mas que la humildad 
de fi ay Buenaveiitura rennncio, resislio y reprosento, 
le. l'ué preciso obcdeccr. Su inisma couduçta en ci 
gobierno justificô cl acierlo, mostrando siempre una 
grau pi'udencia, un vigoroso zelopor la observancia 
rcligiosa, mucha lirmeza y no mener tesou, pero 
sazonado con admirable dulzura, y la mayor aplica- 
cion à conservar en su vigor el primitivo espiritu de 
la ôrden ; cl empleo de iniiiistro general solo sirvlô 
para hacermas visible su profunda humildad. No ha- 
bia hombre de mayor mérito, ni que mas bajamenle 
sintiese de si. Aunque eslaba oprimido de negocios, 
no se dispensô eu ninguna de sus ordinarias peniten- 
cias, y mucho menos en su frecuente r(!Cürso à îa 
oracion ; la elevaciou del empleo no ic estorbaba 
cl ojercer los oficios mas liumildes dcl convento ; 
y siendo general, servie à los enformos cou la inisina 
caridad que si hubiera tenido el destino de onrer- 
mero. 

Ni cl tiempo que ocupaba en los negocios pùblicos 
puestos â su cargo le impedia el cumpiirexactamento 
con sus devocioues particulares, y lo que es mas, 
le dislraia bien poco de sus acoslumbrados esludios. 
Por c.spacio do dicz- y ocho anos goberno toda la 
ôrdeii eon tanta prudencia, cou tanto acierlo y con 
tanta inodcracion, que no contribiiyd i)oco al grau 
esplendor qmc adqnirio en el mundo la religion de 
San Francisco, iiacicndoJa tan célébré en todo ci 
univiM'so, y siendo nno de los mas bellos ornauierilos 
do la Igiesia catblicn. La vigilancia en precaver todo 
ciiaiilo podia introducir algiiua rclajacion en la ol> 
servancia, la acreditaron bien los pi'udentes esiatu- 
los que bizo (mi cl cai)ilnio general que se cclelno en 
iNarbona cd aào de L2b0; pero no se limitaba su zelo 
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prerisameiite à promover el mayor bieti do su rc- 
iifion. 

Como por razon de su oncio se veia precisado â vi- 
sitar diferciUesprovincias de la Europa, iio malograba 
ocasion de solicitai’ en lodas partes la mayor gloria 
de Dios, ni de trabajar en ia salvacion de las aimas. 
Predicaba, iiistmia y eonfesaba con inmenso fruto, 
liaciendo muchas y admirables conversiones. Valiase 
del crédito y del favor que su virtud y su empleo le 
merecian con los principes y con los prelados para 
la reforma de las coslumbres y para el aumento de 
la piedad cristiana. Pasando su zelo mas alla de los 
marcs, envié mucbos religiosos para que predicasen 
la fc à los inficlcs. 

Sol re toilo. no perdia ninguna ocasion de extendcr 
y do alimentai' cl culto de la santisima Virgen, por la 
tierna dcvocionqiie profesaba à esta Renora. Confor- 
màndosc con el espiritu de su sernfico Padre, quiso 
que se dedicasen à esta soberana Pieina casi todas las 
iglî'sias de la orden -, que se celebrasen en clla con la 
mayor solemiiidad todas sus (lestas ; y para inspirar la 
inisma devocion en todos los pueblos, se valié de 
todo su crédito y de todas sus piadosas industrias. 
Encra de sus oi'dinarias exiiortaciones y de las con- 
vcrsacioncs familiarcs, en que siempre tiabia de 
entrai’ la devocion cà la santisima Virgen, cscribio 
mucbos tratados para promoverla. Gompuso un oficio 
pai ticulai’ de la Virgen con muchas oraeiones llcnas 
de termira-, bizo un nuevo salterio, aplicando à la 
Vn gen las seiilciicias y las palabras do David con tanta 
devocion y con tanta oportnuidad, qucparece liaber 
sido inspirado el niievo salniista por e! mismo Espiritu 
que inspiré inflamados afcctos al antiguo. 

Apenas se puede eomprender como un hombre, 
abrumado con ci peso de tantos negocios, pudo 
hallar tiempo para cnriquecer la Iglesia con tanto 
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niimcrci de cxcclentes obras, llenas todas de energia 
y (le lina devocion (jue cra el caiàcter propio de su 
pluma. En todos sus escritos esté derrainada ciei ta 
especiedemocion,(jue,aluinbrandoelenlendimi(nilo, 
enciendelavoluiüad en el fuegode aquel divino anior 
en que él misino se abrasaba. Por eso dijo el célébré 
Gersoii que san Buenavenlura era solide, elocucnle 
y devolo, y que para losverdaderos teôlogos no habia 
doctrina mas sana ni mas salutable que la suya. 

Gerardo do Abbeville, doctor parisiense, abrazô 
el parlido deGuiileImo de Sant-Amor, y escribio con¬ 
tra los frailcs mendicantes : tonni la pluma san 
Buenavenlura, y le refiito por escrito con aquella ad¬ 
mirable obra que inlitulô : Apotogia de los pobres, 
y tap(j la boca al calumniador. Otras muebas obras 
compuso en defensa de su religion, y para explicar 
la régla de san Francisco. Tenemos ciel santo muchos 
Iralados de filosofia y de teologia ; excelentes comen- 
tarios sobre el antiguo y nuevo Testamento ; muchos 
scrmones eficaces y doctrinales ; gran m'imero de tra- 
tados espirilualcs, en cuva atcncion juslametUe es 
tenido san Buenavenlura por iino de los mayores doc- 
tores de la mistica teologia. Las meditaciones sobre la 
vida y muerte de Jesucristcj son de exquisito gusto, y 
cl método es verdaderamente original. La vida que 
compuso del seràfico padre san Francisco no fué la 
mener de sus obras. Cuando la estaba escribiendo hj 
fué à visitarsu araigo santo Tomàs, y sabiendo en io 
que estaba ocupado, no quiso entrar, diciendo : 
Dejemos al santo trabajar para otro santo; séria impru-^ 
dencia interrumpirle. Pasando en otra ocasion à verlc 
el mismo santo doctor, y admirado de la celestial 
sabiduria de sus escritos, le preguntô confidencial- 
mente, i en qué libros estudiaba aquella elevada doc¬ 
trina , y donde habia aprendido aquella elocuencia 
tau Ilena de deYocion? DescubrMe entonces san Bue- 
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naventura un cnicifijo y le dijo : Este es cl libro dondè 
esliidio lado lo que enseïto. 

Concluido el capitule general de Visa, donde esta- 
lileciü diverses y muy prudentes reglarnentos, paso à 
lîoina con el fin de supliear al papa Urbano IV nom- 
biaso un cardeual que fuesc protector de su orden, y 
su Santidad noinbrô al cardenal de les Ursinos. Te- 
iniendo el saute que el cuidar de las monjas de Santa 
Clai’a séria con el tiempo una carga deinasiadamonte 
gravosa para sus frailes, suplico al papa se sirviese 
exonerarlos de ella ; pero no queriendo el pontifice 
privai’ à las religiosas de los muchos bienes que po- 
diaii sacar de su espiritual asistcncia, se contenté 
con espccilicar, en la bula, que los frailes menores 
no estarian obligados à asistirlas de justicia, sino de 
pura caridad. 

El papa Clemente IV, sucesor de Urbano, le esti¬ 
mé y le amé tanto como sus predecesores. Nombrole 
para el arzobispado de Yorck,queerj aquel tiempo 
cra una de las mayoresy mas aiitorizadas sillas épis¬ 
copales de la Iglesia; pero no fué posible vencer su 
liumildad ; pues,-aunque cl pontifice quiso usai’ de su 
aiitoridad, el santo se arrojo à sus piés, lloro tanto 
y le liizo taies instancias, que al cabo lcrindiô. Pero 
le duré poco su alegria, porqtie Gregorio X, menos 
flexible que Clemente, resolvié absolutamente elc- 
varle à las primeras dignidades, ilustrando al sacro 
colegio con un sugeto de aquel mérito. Greéle car¬ 
denal y le envié la birrela por dos nuncios, que le 
ludlaron en el convento de Magelo fregando los platos 
en la cocina. No interrumpié asta humilde ocupacion 
por la noticia de la nueva dignidad ; prosiguio fre¬ 
gando basta que acabô su labor; y precisado à obe- 
deccr, partié à Roma. Acababa el papa de convocar 
un concilie general en Leon de Francia, y ténia ya 
pensado que Buenaventura fnese como el oràculo del 
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eoncilio, por lo que le recibiô con el mayor alborozo, 

y luego le consagro por obispo de Albano. 

Acompaùo al ponlifice el nuevo cardenal en su 
viaje à J.eon, dondesehizo la aperluradcl eoncilio, 
presidido por el miiniopapa,el diaT de maye de 1274, 
Predicô saa Eueuaventura eu iasegunda y terccra 
SGsion, siendo como cl aima de todas las conferencias. 
Brillaron tanto en todas las ocasioncs sus milagrosos 
talentos, que asi los griegos como los latinos le re- 
CGiioeieron por urin de los hombres mas sanlos y mas 
sabios que liabia entonces en la Iglesia. Habiendo 
trabajado mas que otro algnno, tanto en la l eunion 
de los griegos, como en las dénias malerias que se tra- 
tabanen el eoncilio. eayd en unagran debilidad, acom- 
pafiada de continiios vomitos. No es pondérable cuânto 
afligiô à todos los padresla enfermedad del cardenal, 
à quieii todos veneraban como el oràculo del con- 
cilio ; pero queria el Scîiov premiar sns trahajos y 
coronar sus méritos eu niedio de aquella angusla 
asamblea, y asi pasé de esta vida à la cterna el dial4 
de Julio del afio l274. contandosnlamcntc 53 de edad. 

Llorôle todo e! eoncilio; y el papa al frente de to- 
dos los padres nsistid a sus exequias, que se cclebraron 
con e.xtraoi'dinaria pompa en la iglesia de lo? francis- 
cos, donde el cardenal de Tarantesio, despues papa 
con el nombre de Inocencio V, predicô la oraoion 
fùnebre. Desde luego manifesté Dios la gloria de su 
siervo con mucho numéro de milagros.y no fué el 
menor el que sucediô-160 aùos despues de su muerte. 
En cl de 1434 edificaron los frailcs menores una nueva 
iglesia, y se abriô el sepulcro del santo para trasladar 
â ella sus reliquias ; ballâronse consumidas las carnes, 
pero la cabeza tan entera como el rnismo dia de su 
muerte, con todos suscabcllos, sns dientes, y la len- 
gna tan fresca, los labios tan encarnados, y el color 
dcl rostro tan perfeeto y tau vivo, como si el santo 
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lo estuviera. Colocâronsc îos htcsos en una urna, 
y la calieza en un relieario separads, que hasta boy 
es nbjclo de la veneracion de Ios fioles; pero habién- 
dosc apodcradp de Leon les calvinistas en el siglo 
siynienlc, quemaron pûblicaraente sus huesos, y arro- 
jaron las cenizas en el Rodano. La sauta cabeza sg 
liberté de sa furor per la constancia de unreligioso 
de san Franciseo, à quien no fiié posible obligar à 
descubrir donde estaba ociilta aqiiella preciosa reli- 
quia por mas horribles tormentos que le dieron. La 
ciudad de Bagnarca, patria del santo, conserva un 
liue«o del brazo, que le enviaron de Leon cuando 
las rcliqiiias se trasladaron à la niicva iglesia. Cano- 
nizéle solemnementecl papaSixtolV; y Sixto V mandô 
se rezase un oficio doble, y le colocô en la clase 
de los doctores delà Iglesia. 

.ÜÏARTniOLOGIO î\0I>IAA’0. 

En Leon do Francia, la muerte de san Buenaven- 
tiira, cnrdcnal y obispode .\lbano, confesor y doctor 
dol ôrden de san Francisco, ilustre por su saber y 
sanlidad de vida. 

En Roma, san Justo, soldado al mando del tribuno 
Claudio, que, convertido à Jesucristo en la aparicion 
milagrosa de una cruz, ybautizado al punto, dio à los 
pobres cuanto poseia. Despues fué preso por ôrden 
de! prefecto Magnecio, quien le mandô azotar con 
vergas, ponerlc sobre la cabeza una celada candente, 
y arrojarle por ûltimo en medio de una fogata; y sin 
perder un solo cabello ni recibir lésion alguna, rindiô 
su espiriiu confesando el nombre del Seiior. 

En Sinopa, provinciadel Ponto, san Foras, màrtir, 
obispo de aquella ciudad, que se fué al cielo despues 
de haberaguantadovaleroso càrceles,grillos, cadenas 
y el suplicio del fuego por el amor de Jesucristo. 
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Sus reliquias, Ilevadas à Vieaa de Francia, fuerou 
urpn-itaèas en la basilica de los sanlos apostoles. 

En Alejandria, san lleràcias, obispo, que Africano 
el historiôgrafo dice iîaber ido à Alejandria à causa 
de su grande repiitacion. 

En Gartago, san Ciro, obispo, en cuya fiesta pro- 
nnnciô saa Agustin sobre sus virtudes un sermon al 
piieblo. 

En Como, san Félix, primer obispo de a.quella ciudad. 

En Bresa, san Optaciano, obispo. 

En Deventer en B dgica, san .Marcelino, apellidado 
Warzbmes, presbilcro y confesor. 

Ccrca de Chambon en cl Berri, san Justo, confesor, 
colaborador de san Ursino en cl establecimiento do 
la fe. 

En Leon de Francia, san Amico, confesor. 

En Alejandria, los sanlos raàrtires Mcncsidco 'S 
aigu 11 os o tros. 

En Africa, los santos màrlires Papias y Donato. 

En los confines de Egipto y de Etiopia, san Ebolo 
y compaùeros liasta ’el numéro de doscientos sesenta 
màrtires. 

La misa es en honor del sanio, y la oracion la siguienle. 

Deii.î, (|i;' )opiilo iiio æirrru-e O Dios, que te dignastc darnos 
saluiis hcci'um Boiiavciiiuram por ministro de niicstra cteriia 
miiiistrviin ivihïiisii ; pi-æsia, salYucion al bienaventurado 
quæsmnus, ii! quoni dociorem Bueiiavenlura; concédenosque 
yiiæ lialmimus in leiris, inicp- sea nuesli’o interccsor cn el 
ccssai'cui halioi'c nieicamui’ ïn cîclo el qiic iiierecimos tener 
cœlis. l’i'r Doniinum nosiruin por nucsfi'odoclor en latierra. 
Jesum Clnisium... Pornuestro Senor Jesuensto... 

La epistola es del cap. 4 de la segunda que escrihiô 
el apôstol San Pabio à Timoteo. 

Cliarissimc : Tesiificor corain Carisimo : Te conjuro delanle 
Dcoei Jesu Chrisio, quijudi- de Dios y de Jesucristo, que 
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caSurus est vives et niortuos, ha de juïgar âlos TÎvosyâlos 
pcradvoîiiuin ipsiiis, cl regnum muertos por SU veuida ypor su 
cjus ; prarlicc vcrlmni, insla reino , que prediques la pala- 
opporiuiiè, importune; argue, bra,queinstesâliempuyfuera 
obsocra, increpa in omni pa- de tiempo; que reprcndas , 
lienlia cl doeiiina. Eril eniin supliqiies , amenacos coii toda 
lempus, oùin sanam doctrinam pacicncia y cnsenanza. Porqiie 
non susiinobuni, sed ad sua vendra liempo en que no suîri- 
desidcriacoacervabunt sib! ma- rân la sana (locfrina; antes bien 
gisiros, pruricnies auribus : juntarân niücbos maestros con¬ 
et à vcriiaic quidom audlium formes à SUS descos que les 
avertent, ad fabvdas aiiicm halaguen el oidû, y no querrân 
converieniur. Tu verô vigila, oir la verdad, v se converliràii 
in omnibus labora, opus fac àlas fâbulas. Pcro tù vcla, tra- 
cvangelisiæ, minisierinin luum baja enlodo,ba7, obras de evan- 
imple, Sobriuscsio. Ego enim gelisla, cumple con tu minis- 
jam delibor, et icnipus reso- lerio. Sé lemplado. Porque \o 
luliouis nieæ insiat. Bonum va voy à ser sacrificado , y se 
certamen certavi, cursum eon- aeerca el tiempo do mi muerte. 
summavi, fidcmservavi. In le- lie pelcado bien, he eonsumadû 
liquo reposiia est milii eorona mi carrera,y boguardado la fe. 
justiiix , quam reddet milii Por lo demàs tengo reservada 
Dominus in ilia die justus ju- la eorona de juslicia que me 
de.\ : non solùm auieiu mihi, darà cl Senor en aquel dia, cl 
sed et iis, qui diligunt adven- juslo juez : y no solo à mi , sino 
tum ejus. (ambicn à todos los que aman 

su venida. 

NOTA. 

« Era Timoteo obispo de Éfeso, y san Pablo estaba 
« ya en visperas de su martirio, consideràndose 
)) como una victima rociada con las libaciones, y dis- 
» puesta para el sacrificio, cuando le escribiô esta 
« carta ; por lo cuat la considéra san Juan Crisôstomo 
» como el testamento del Apôstol. » 

REFLEXIONES. 

Vendrâ tiempo en que los homhres no sufriràn la 
sana doclrina. Si la triste experiencia de todos los 

17. 
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siglos no hubicraveriticado estaprofecia, j,la creovian 
los fieles con mucha facilidadV^quién podria imagi¬ 
nai’ que, siendo los hombres lan interesados, no aspi- 
raudo mas que à su provecho, poniendo tanto cuidado 
en no ser enganados, y amândose tanto â si niis- 
ffios, no handepoder tolcrar la sana doctrina? Pues 
sin ella todo es error, todo descamino, todo ilusion, 
todo veneno y todo es lazos. Doctrina saiia en los 
dogmas, y doctrina sana en las costumbres ; no hay 
otro camino para la salvacion-, no liay ctra guia se- 
gura. La fe y la moral de Jesucristo, en esto estriba 
todo el edificio; lafc nos alumbra, la moral nos ins- 
trnye; va se yerre en imo, ya en otro, es igual el 
peligro; sin luz es preciso descaminarse-, confalsas 
insti'ucciones no se puede ir derecho. iCuàndo se vio 
pureza de costumbres sin fe?iy de que sirve la fo sin 
las obras?>;o seguir la doctrina sana enmateriadefe, 
esherojia ; no seguirla en materia de costumbres, es 
impiedad, es disnlucion. Buscar doctores que yerren 
.en la fe, es quererse pevder; buscarlos anebos, 
indulgentes y relajados, es, por decirloasi, cerrar la 
puerta à la esperanza de la cnmienda. Lamenor sos- 
pécha que se tenga de ondoctor en materia de fe, 
basta para que visiblementc ponga en riesgo su sal¬ 
vacion el que le consulta y le toma por director. 
Si este altéra la doctrina del Evangciio, ^se arriesga 
poco en escogerle por gnia y por raédico espiritiinl ? 
Cuando se trata no menos que de la salvacion eterna, 
iquién dira que estàn desobra las mayores precau- 
ciones? La sana doctrina es la iinica que puede condu- 
cir seguramente al puerto de la salvacion; ella sola 
alumbra el cntendimienlo, mueve cl corazon, disipa 
el error y doma laspasiones.Sin ella, (,quiénsc libra 
del naiifragio? Cuando el piloto pierde de vista la es- 
trella, no es posible navegar muclio tiempo en un 
mar alborotado sin pereeer. Si el médico lisonjea â la 
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enfermedad, si losreinedios no son adecuados, si el 
régimen es contrario à la salud, ien qué ha de parar 
el onfenno? Desengaficmonos, la sana doctrina, quo 
esta de Jesucristo y la del Evangelio, es la ùnica doc¬ 
trina de- la salvacion. iPues cômo es posible disgns- 
tarso do e!ia? No se la puedc sufrir porque doma el 
orgullo, porque mortifica los sentidos, porque réfré¬ 
na las pa-'iones, porque es contraria al amor propio. 
îY en qué viene â parar el no seguirla ? Los hcrojes 
y los liccnciosos no la sigucii ; pues los que siguieren 
la misma doctrina que ellos, tondràn tambien el 
niismo paradero. 

El evanfjcUo es del cap. 6 de scni }Ia(eo. 

In iilo ici)i|)orc, (Üxit Josiss Eli aqiiel lieinpo dijo Jésus 
discipulis suis : Vos eslis sol â SUS disclpulOS : VoSOlrOS SOIS 
terrœ. Qiiocl si sol evanuerit, la sal (lo la lierra; y Si la sal 
in quo snlictiir? ad niliilum se dcshacc jcon quésesalarâ? 
viilci ultra, iiisi ut miuaiur Paranatlatieneyavirlud,sino 
foras, cl conculceiurali lioini- para scr aiTojada fuera, y 
uibus. Vos csiis lux niundl. pisada de ios liombres. Vos- 
Non [loipst civltas abscoiuli olros Sois la luz del niundo.'Nu 
supra nwnieiii posita. iSccpic piiede ociillarse iiua cîudad 
ai'fcndiint luccrnam, cl po- siluada sobre un monte. Ni 
nunl cam sub modio , sed encienden una vela, y la ponen 
super eandclabrum, iil hicca! debajo del celemiu, siuo sobre 
omnibus qui iii domo suni. el caudclero, para que aliimbi’c 
Sic luccat lux vesira roraiu â todos los que estân en casa, 
bominibus, ut vidcanl opéra ResplaJldezca, pues, asl VUCS- 
vesira bona, el gloi ificcni Pa- Ira luz delante de los bombreSç 
îreiu vcstruni, qui in cccüs est. para (pic veau vucstras buenas 
Noble puîare quoni.am voni obras y glnrifiqucn â vuestro 
soh'cre logcm, au! propbetas; Padre que eslâenlos cielos.No 
non vein solvcic, sed adiii:- juzgueis qui! lie venido â Vio- 
plcrc. Amen quippc dico vobis : lar la lev, Q los profclas : no 
douce Iranscal cœlum c! terra, vine à viülarla , sinO â CUIll- 
jota unum, aul ufius ripcx non piirla. Porque OS digo en ver- 
præleribit à Icge, doncc oouila (lad , i;uc hasta quc pase el 
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fiant. Qui ergo solverit unura cielo y la tierra, ni una jota, 
de mandatis istis mininiis,et ni una tilde faltardn de la ley, 
docueritsio homiiies, minimus sin que se cumpla todo. Cual- 
vocabitur in regno cœloriim: quiera, pues, que quebrantare 
qui autem feeerit et docuetit, alguno de estos pequenos man- 
hicmagnusvocabitur in regno damientos, y ensenare asi à los 
ccElQcuni, hooabi’cs, sera reputado et nie- 

nor en el reiuo de los cielos, 
mas el que los cumpliere y en- 
serïarc, serd llamado grande 
en. el reino de los cielos. 

MEDITACION. 

DE LOS COSSEELOS DE LA 'VIDA PEREECTA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que la -vida perfecta es la de una aima 
verdaderamente cristiana, que ama à Dios sin excep- 
cion y sin réserva, cuyo ünico deseo es agradarle, 
ocupada enteramente en darlegusto, y en mirar con 
horror cuanto le puede ofender. ^Donde hay vida, 
mas dulce, mas tranquila, mas feliz ? 

Notiene la perfeccion cristiana ni los rigores, ni las 
molestias, ni las dificultades que nos imaginamos -, 
pide necesariamente entregar.se à Dios con toda el 
aima, y â quien se entrega à Dios con toda el aima , 
todo le es muy facil. Los que son enteramente de 
Dios, sin repartirse con otros, siempre estân con¬ 
tentes; porque solo quieren lo que Dios quiere , y 
tienen gusto eu hacer por él todo lo que quiere. Pues 
como Dios no puede querer sino lo mejor, lo que 
nos es mas ùtil y mas coiiveniente, estas generosas 
aimas, estas aimas santas, al mismo tiempo que se 
despojan de todo por amor de Dios, encueiitran el 
céntuplo en el mismo geiieroso despojo. La paz 
de la conciencia ; la libertad del corazon ; el consueio 



3UU0. BîA XIV. soi 

de abandonarse en las manos de Dios ; la alegria de 
verse cada dia ilaminados con nuevas luces ; y en fin, 
aquel desembarazo de los temores y de les deseos 
lirànicos del siglo , forman aquel céntuplo de 
felicîdqd que los verdaderos hijos de Dios gozan en 
niedio de los ti abajos, con tal que sean fieles. Padecen, 
no lo niego -, pero desean padecer, y no trocaràn sus 
penas por todos los falsos gustos del mundo. Âfligcn, 
alormentan â sus cuerpos los mas crueles dolores : es 
asi ; pero su voluntad firme y tranquila encuentra en 
ellos los mayores consuelos. Los mundanos, los di- 
chosos del siglo, solo pueden gozar una alegria pa- 
sajera, y aun esa muy superficial. Un pocode réflexion 
basta para cubrir de aniargura el corazon mas alegre; 
pero la pei feccion crisliana esta à cubierto de todos 
estos insultos : la alegria que ocasiona espura, cons¬ 
tante y sôlida ; lejos de turbarla la reflexion, la au- 
menla y la confirma. Pondérense cuanto se quisiere 
los gustos del mundo ; ni uno solo se encontrô jamâs 
que satisfaciese el aima. Esos gustos y esas alegrias 
son efectos de algunas pasiones, y no pueden ser otra 
cosa. iPues cuàndo hubo pasion moderada y amiga 
de nueslra quietud? Son nuestras pasiones el funesto 
mànantial de nuestros cuidados y de nuestros desa- 
sosiegos, y â ellas solo se reducen todas las alegrias 
mundanas. Los felices sucesos de la ambicion, del 
jnterés, del amor à la diversion, los frutos de la ven- 
ganza ô de la emulacion, â eso se reduce la felicidad 
que eausan las complacencias del mundo. ; Â.h buen 
Dios, y qué complacencias î 

PU-MTO SEGÏJIVDO. 

Considéra que Dios nos pide una voluntad entera, 
esto es, que no esté repartida entre él y alguna cria- 
tura-, una voluntad dôcil y nianejable, puesta entera- 
mente, en sus manos, que solo dosée lo que Dios 
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dcsea, y solo aborrczca lo que él aborrece; una vo- 
luntad que quiera sin réserva todo cuanto quiere, y 
por ninguTi ca=o, ni por aigun pretexto haga jamàs 
cosa cjue no quiera. A quien esta en esta dichosa dis- 
posicinn todo le aproveclia -, y hasta aquellas inocen» 
tes diversiones, que de cuando en cuando toma para 
recresr cl àniino, se convierten en obras meritorias. 
\ Diclioso aquel que se entrcga dcl lodo à Dios ! Libre 
de sus pasiones, supcrior à los juicios de los boni- 
bres, à su malignidad , à la tirania de sus maxiinas , 
à sus Prias y misérables zinnbas , à las desgracias que 
cl muiido alribuyo à la torluna , à la infidelidad y ri 
Jri ineonstfincia do los rimigos, ri los artillcio.s y lazos 
de los eneinigos, se ve como exenlo de su propia ila- 
qucza, de la nii'cria de la vida, de los liorrores de 
una maJa muerte, de los crucles remordiraientos que 
accmpaùan à los gustos prohibidos ; y en fin, de la 
eterria condenacion del supremo Jucz, de la repro- 
baeion ctenia, que es la mayor de (odas las desdl- 
cbas. Un crisliano perPecto se balla libre de e.sta 
iiinumerablc inuKitud de males. Puesta su volimtad 
en las manos de Uio.s, solo desea lo que d Soùor 
quiere ; hallanclo su mayor consuelo, guiado de la Pe 
y fortalecido cou la esperanza, en medio de las ma- 
yores trürulaciones. ,;Pues no séria una la-tirnosa Ra- 
queza, una indigna cobardia temer entregarse todo a 
lîios , y cmpefiarsc deniasiado en un estado tan apc- 
teciblc? p!(iom;s Dios nucsîra volunLad :y araso nO’i 
picie dea.asirulo en cslo? rpara fp'é nos la pide sino 
pai'a hacernos diciiosos aun en esta vida? Pidenos 
todo nuestro coruzon : porque siemio Dios no iiouia 
con'cntarsc cnn que se le ùiésemos a médias ; ni le 
(lariaiîîos mucho, aunque se te diéramos todo. A’o 
puede liabcr mayoi’ locura , que Icmer darse liema- 
siudamentc à Dios; eslo mismo que temer ser dema- 
siadamente diclioso. En medio de eso, este es puu- 
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tuai mente îo que tcmeii tantos que presumen de dévo¬ 
tes: tantos que sirven y aman à Dios con inflnitas con- 
diciones, con mil delicadas réservas^ tantas persotias 
tibias, flojas y descuidadas en cl scrvicio de Dios. 

;AnialîIe .Salvador mio, y cuànta razon tengo para 
avergon/arme en visla do mi cobardiay de mispasadas 
tibiezas ! Es cierto, Sefior, que hc gastado muy poco 
aquellas deiicisis, aquellos ceicstialcs consuelos quo 
reservais para vuestros favorccidos; porquetambien 
os hc amado iriuy poco y os he servido con mucha 
flojcdad. Aqui tenois, Senor, todo mi corazon , y cnn 
cl es enlrcgo lanibien todo mi espirilu, to.la mi vo- 
luiitad , todo cuanto soy 5 y os Io entrego siu diiacion 
y .siu réserva, no qiieriendo scr ni vivJr sino para vos 
solo. 

JACULATOllIAS. 

Qiiàm marjna miiltitudo diikedinis tuæ. Domine, quam 
ahscondisii limentibus tel Salm. 30 . 

; {ï Sefior, y que de consuclos teneis reservados â los 
que os temen, os aman y 03 sirven ! 

Ih'aii immaculad in via , qui ambulant in legs Domini. 
.Saini. 118 . 

Mil vecesson dichososy bienaventurados aun en esta 
vida los que guardan la ley santa de Dio.s. 

PIVOI’OSITOS. 

1 . Por mas que todos los santos nos aseguren que 
no liay en la lierra eonsuelos iguales â los que gustan 
los verdaderos siervos de Dios; por mas (jue el mismo 
Jesiicristo nos proteste que la paz del corazon, la 
trauipiilid-ul dcl espirita, la alegria y los eonsuelos 
interiores se reservan para los que le sirven con fer- 
ver; 110 se {[uierc creer loque no scexpérimenta. <,De 
dondenacerà tanta incrediiiidaden un piuilosobre cl 
que parece nos importaria macho el ser mas dociles ! 
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Yo le dire : no se quiere creer que sea tan dulce la 
vida perfecta, yiovque no se quiere practicar lo que 
es necesario para lograrla; como si el error pudiera 
cxcusarla cobardia. Corrige esafalsa idea, y resuél- 
vete desdeluego à hacer la experiencia de las dulzu- 
ras que gustan en el servicio de üios las aimas fieles; 
comienza à cumplir con puntualidad las obligaciones 
de tu estado -, forma una eficaz resolucion de no negar 
à Dios cosa qvie te pida-, sirvele desde este mismo 
instante con nuevofervor ;preséntateentaig!esia con 
imevo respeto-, reza y haz oracion con nuevapiedad; 
pasa este dia de manera que no te acuse la concicncia 
ni de cobardia, ni de inOdelidad, ni de negligciicia 
en el servicio de Dios, y gustaràs cuàn dulce es el 
Senor. 

2 . ïoma boy un cuarto de hora de li'ur.po para 
pedirte cuenta, y de rodillas à senlado, examina 
cierlos descuidos, ciertas faltillas de lidelidad , cier- 
tospequeftos sacriQcios quehace tantotiempo te esta 
pidiendo Dios, y tambien hace tantosaftosque lu le 
niegas. Basta un menudo recuerdo de e tos heehos 
para cubrirnos de confusion, y para justitlcar el rigor 
con que alguna vez nos ha tratado la divina Provi- 
dencia. Perdonaste una injuria, un desairo que te bi- 
cieron -, no descaste mal alguiio à quicri te le iiizo ; 
])ero no tienes valor para hacer à esa persona una 
visita, ni para concurrir adonde ella concurre, no 
obstante de que lo requeria asi la atencion 6 la nece- 
sidad. Esto te pedia Dios, y esto le iiegaste. Tienes 
horror à ciertos vicios groseros ; los raptos de côlera 
te parecen indignes, no solo de un crisliano, sino de 
un liombre de bien -, pero muchas vcces c^tâs de mal 
humor con la famiiia, y tus criados y tus hijos expa- 
rimentan con frecuencia los amargos efectos de ese 
mal humor. Esto te pedia Dios , y este le negaste. No 
giislas vestirte inmodesta ni provocativamento ; pero 




s, Erf:R:horE eeipe:[1:\:doe. 




iüLIO. BIA XIV. 30a 

te agradan mucho mil invenciones de la vanidad , 
cien cachivaches de la moda, âcual mas costosos, â 
cual mas superflues, y à cual menos cristianos. Este 
sacriOcio te pedia Dios, y tii no le quisiste hacer. 
Guardas tus votes religiosos, y observas exactamente 
ciertas réglas -, pero no cumples con otras faciles y 
menos considérables. La observancia de estas te pedia 
tambien Dios, y no bas querido concedérsela. Tu 
vida es igual, devota, arreglada, ejemplar pero al 
cabo del dia te estaba pidiendo Dios algunas pequefias 
mortificaciones. Suprimiruii diebo agudo, mortificar 
una curiosidad, bajar el tono de la voz, guardar mo- 
destia en tal ocasion ; estos sacrificios son bien peque- 
îios, y tii los harias por un corto interés, por servir 
â un amigo, por complacer à una persona, etc. Pi- 
diôtelos Dios , y no los quisiste bacer por él. Estos 
heclios te deben avergonzar ; tu conciencia te acusa 
de elles ; ; y despues te quejas de la sequedad, y de 
que la gracia no allane las dificultades que expéri¬ 
mentas en el servicio de Dios ! Date, et dabitVir vobis : 
da â Dios esas cortas seftales de fidelidad, y Dios te 
concédera aquellos abondantes consuelos interiores, 
que bacen tan suave su yugo y su carga tan lijera. 
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DIA QÜINCE. 

SAN EINRIQUE, emperador. 

Naeîô en el castillo de Abaudia, sobre el Danubio, 
el afio de 972 , siendo su padre Enrique, duque do 
Baviera ; y su madré Gisella, bija de Conrado, rey de 
Borgona. Administrôle el santo bautismo Wolfango, 
obispo de Ratisbona, quien, sintiendo dentro de su 
corazoa ciertos secretos anuncios de la futura sanli- 
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(lad del ticrno principe, quiso encargarse de su edu- 
cacion; y le criô con el mayor cuidado, inspiràndole 
los mas paros principLos de la piedad crisliana. Im- 
primiôle tanlo Uorroral vicio, que no podiau ser raas 
inoceiites las cosUunbres del nina Eucique, Lünlri- 
bnian inticho à la eficacia de las saladables inslmc- 
ciones del sanb |)relado el bollonatui'al del paucipe, 
su corazon reclo v coinpasivo, su ingenio tan pronlo 
corno dôcil, su aire apacihle, pero al misnio ticiiipo 
innjestnoso, y viiios modales nobles, tialuralraenle 
gi'atos, deseinharazados y atenlos. Previendo san 
^Volfang■o los grandes Incnes que prometian a la 
Iglesia y al Edado las \irtuosas inclinaciones y los 
elcvados talentos de su discipulo, no perdonô rnedio 
ni diligcncia para l'ormar en él un gran santo y usi 
gran principe. 

Logrôlotodo felizmente. Aprovechôse Enrique ad- 
mirablcinonte de bas lecciones que oia à tan hàbil 
como cxperimenlado maestro; y en poros aûos 
hizo asombrosos progrcsos en el diricil arte de Qbe- 
decer à Bios y mandov à los hombres. ilaertn ¥,'0!- 
fango , no por (’so se desvid un punlo el principe de 
afiviel método de vida -que l!ai)ia entablado por su 
consejo; y creciendo con los anos I.a viriiKl, era ya 
e! principe de Bavicra la admiracion de todas las 
edrtes euando la mucrlc le quilo à su qncrido maes¬ 
tro. Sintiô y llorô esta pérdida como era justo; y 
para Iiallar algun consuelo en su dolor, todos los (lias 
pasaba muclias lioras de oracion sobre su sepultura, 
regàndola siempre con tiernas y dulceslàgrimas. 

Dormia «na noche el principe en su cuarto, y sonô 
que estaba sobre la sepultura de san ’\Yolfango, pa- 
reciéndole que veia al niismo santo, y que con el 
dedo le mostraba un Ictrero escrito en la pared, 
maudàndole que le leyoss; pero que él, por mas que 
se esforzaba eu lecrle todo, no pudo pasra’ de estas 
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(]os palabras ; Post sex, despues tTe sois. îîabiendo 
despcrtailo, comenzoà disciirrir t;jné podria significar 
aquc! niisterioso sueùo ; y conciuyo que sin iluda lo 
daba à etitender liabia de morir dentro de sois dias, 
con cuyo pensaniiento solo sc empleo en disponerse 
para la mucrto, aùadiendo à sus devociones niuchas 
iimosuas, y grandes penitenciasà los sacramentos de 
la confesioii y de la Eucaristla. lîaüàbasepronto su ren- 
dido corazoncuarido, babiéndose pasado los scis dias, 
y no experimentando novedad en su salud, juzgô que 
SC liabia cquivocado, entendiendopor scis dias los que 
cran sois meses ; y rindiendo a! .Seùor muchas gracias 
porquo la concedia mas liernpo para disponerse à 
morir, paso aqucllosscis mesos en oracioncs, enpcni- 
tcncias y en Inienas obras. Al cabo de Ins scis meses, 
como viô que tampoco le faltaba lasaiud, creyô que 
aun no cinalia en disposicion de presenlarseà los ojos 
do Bios, y que su misericordia le concedia todavia 
otros seis anos de vida. Aproveehôse de la ocasion, 
y pei'suadido de que eslaba niuy proxima su postrera 
hora, negociaba con todo para el ciclo. Desprendido 
de todo io terreno, imicamente suspiraba por su 
amado; y encendido eu amor de Jesucristo y en una 
tierna devocion à la sanlisima Yirgen, pasaba les dias 
y las noches al pié de los altares, de donde no sc 
arrancaba sino para ejercitarse en otras buenas obras. 
Asi iba cl Seùor disponiendo aquella grande aima para 
preaervarla dei voneno de las grandezas Iiumanas, en 
rnedio de las cualcs babia determinado su aniorosa 
proviilencia hacerle sanlo. Con cfecto, pasado el ter- 
mino de los scis anos,y habiendo muerto Olon 111, 
fué Enrique eicgido emperador y consagrado rey de 
Gerraania por Wigüliso, arzobispo de Maguncia;y 
no se paedo explicar el gozo de toda Alemania con 
la noticia de la cleccion de tan santo rey, siendo uni¬ 
versal el aplauso. 
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Ya iiacia algunos aflos que Eîiriquc eslaba casaJo 
ron sanla Cunegunda, hija de Sigefrcdo, primer 
conde de Luxembourg-, pero como cran lan parecidas 
]as costumbres, liabia unido La virtud aqiiellos dos 
corazones coii un vinculo tan puro, como eran castas 
las aimas ; y dcsdc cl primer dia de la boda mutua- 
‘mente habian convenido, por un beroismo de virlud 
tau rara como magnàninia, que vivirian y se amarian 
como hermano y berniana. 

Fué ungido y consagrado el rcy el dia 7 de junio 
del ano 1002 ; y el 10 de agosto del mismo ano dis- 
puso que fuese coronada la rcina. En nada altéré la 
nueva diguidad cl ejemplar método de vida que cb- 
servaba el santo rey ; solo aùadiô nuevo esplendor à 
su virtud, sirviendo su elevacion unicamente para la 
mayor exaltacion de la Iglesia, y su poderpara inavor 
triunfo de la religion. Impûsose desde luego poi' la 
primera de sus obligaciones el sacrificar su descanso 
à la felicidad de lospueblos, liacicndo suyos propios 
los intereses de sus vasallos. Dedicô sus primeros 
desvelos à que reinase la justiciacn sus estados, y à 
corregir desôrdenes que turbaban la quietud pùblira, 
y desconcertaban la disciplina de la Iglesia. Irrité à 
muchos principes alemanes el zelo del virtuose mo- 
narca : al descontento se siguiô la rebelion-, pero la 
moderacion y la prudencia de Enrique la sufocaroa 
en su mismo nacimiento. Redujo los rebeldes à su 
deber, y çe aprovechô admirablementc de la paz para 
hacer que floreciese en Alemania la religion. Enri- 
quecio muchas iglesias con grandes dàdivas su piadosa 
liberalidad, y réparé las de Hildesheim, Magde- 
bourg, Strasbourg y Meersbourg, casi del todo arrui- 
nadas por la barbarie de los esclavones. Apoderàronse 
estos barbares de la Polonia y de la Bohemia -, juntô 
Enrique sus tropas, y marché contra aquellos enemi- 
gos de la Iglesia y del Estado. Presto expérimenté las 
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voiitajas que llcva el que combate por la causa de 
1 >! 0 ^. Conociendo que séria forzoso venir à las manos, 
fué su primera diligencia poner su persona y su ejér- 
cito bajo la proteccion de los sautes patronos del 
pais, singularmeiite de san Adrian, cuya espada fué 
à tomar en Wasbech , dondese couservaba comopre- 
ciosa reliquia. La vispera de la batalla mandé que 
comulgasen todos los soldados, dàndoles cl mismo 
ejemplO’, y el dia siguiente, habiendose avanzado 
los cnemigos con un aire fiero y arrogante, e! rey, 
que era une de los mayores capitanes de su tiempo, 
crdc'né su ejército en batalla. No le acobardô el nu¬ 
méro de los bàrbaros, auu(|ue era doble del de los 
alcmancs \ y liabiendo corrido personalmente las 
lineas, lleno de confianza en la proteccion del cielo, 
animé à les soldados à combatir, tanto por los intc- 
reses de la religion, como por los de la patria. Ya se 
iba à dar la sefial de acomcter, cunndo se noté uii 
grande movimicnto en el ejército encmigo ; era un 
lerror pànico el que se liabia apoderado del corazon 
de aquellos bàrbaros ^ cada uno de ellos pensaba so- 
lamente en cscapar como podia -, y queriendo los ofi- 
ciales detencrlos, volvicron las armas contra ellos-, 
de manera que por un prodigio nunca oido, aquel 
formidal}!e ejército se deshizo por si mismo, sin que 
cl de Enrique liubiese sacado la espada. Recono- 
ciendo el religio.so principe la mano visible del Seùor, 
levanté los ojos al cielo y exclamé ; Glorifîquenle, 6 
granDiox, todas las nadoncs, porque protegiste à los 
que ronfuiban en tï. Repitiô todo el campo muchas 
veces las mismaspalabras, y resonaban en el aire, las 
gracias y las aclamaciones. 

Con esta gran Victoria se vieron precisados los es- 
clavones à pedir la paz, y Enrique sc la concedié con 
la.s condiciones de que la Polonia, la Bobemia y la 
Moravia serian sus tribiitavias. Ûespucs cumplié con 
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real magniflcencia el voto que habia hccho de rcedi - 
ficar la iglesia y obispado de Meersbourg; fundô eide 
Ramberga -, y à este efecto, como al de restahlecer la 
disciplina eelcsiàstica en Alemania, jiinto los prelados 
en Francfort, en cuya ocasion diô cl reiigioso principe 
el mas csclarecido ejsmplo de su profunda humildad 
y de su respetuosa veneraeion al sacerdocio ; porque, 
habiendo entrado donde estaban congregados los 
obispos, se postrô delantede todos, maiitcniéndose 
en esta humilde postura liasta que el arzobispo de 
Maguncia le obligé, en nombre de toda la congrega- 
cion, à que se levantase ; y tomàndole por la mano, 
le coudujo al trono, que se le habia prevenido en la 
sala. Arrcgladas en la jnnta todas las cosas, deseaudo 
Enrique dejar mas cimentada en Bambergala piedad, 
fundô dos monasterios, uno de canôuigos rcglares 
de san Agustin , y otro de nionjes benedictinos, des¬ 
pues de lo cual dispuso cl vinje de llalia. 

Habiansc levantado los Lonibardos, conmovidos 
por los ai’tificios de cierto sei'ior, llamado Arduino, 
quesepuso al frenlede ellos ; marché Enrique con- 
ti'a los rebcldes y los cleshizo enteramsnte. Coronado 
eu Pavia rey do Lcmbardia, diô prontamente la 
viiclla à Alemania para sosegar las inquiétudes que 
babian suscitado algunos malconteatos ; conseguido 
c>to, volvio cou aceleracion à llalia, uonda acabô 
de reprimir los nuevos csfuerzos de los Lombarclos, 
cediendo todo à su valor, à su justicia y à sus rerdas 
intenciones. Tantas victorias cciisiguio su clemencia 
como su magnauiniidad. MaUratarcu à algunos c'I- 
ciales suyos los vecinos deTroya , corla ciudad de la 
Calabria, y resolviô castigarlosseveramenlc jcii'a que 
sirviesc de e.scarmiento. Conociendo los delincuentes 
la piedad del principe, juutaron todos los niùos y 
se los pusieron delante, derramando muclias làgri- 
tnas aqusllos inoccalcs c implorando su cicmcncia. 
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Entemeeiôse cl emperador y los perdono, dieiencîo 
que unas làgrimas capaces de desarmar la colera de 
Dios no podian nienos de aplacar la suya. 

Aun mas que los propios intereses animaba à Enri- 
que cl zelo de procurar la paz à la Iglesia. Esto le 
obligé à eraplear loda su autoridad y todo su poder 
para exterminar las divisioncs que ocasionaba en 
Rorna el antipapa Grcgorîo, que despues de la muerte 
de Sergio IVdisputaba el poutiticado al legitiuio papa 
Benedicto VllI. Exlinguiô el cisma el religioso prin¬ 
cipe^ y pasando a Roma con su csposa santa Cune- 
gunda , fué rccibido eu aquclla ciudad como gloria y 
modelo de empcradorcs cristianos, y como el mas 
zeloso dercH'-or de la Iglesia. Coronôle por emperador 
de los Ronianos cl papa Benedicto, y en la raisma ce- 
rcmonia rué coronada santa Cuncgunda por cinpe- 
ralriz. Présenté el papa al emperador un gloho de oro, 
ongastado de piedras preciosas, de cuyo centre se 
eicvaba una cruz, simbolo todo de su impérial auto¬ 
ridad; pero el piadoso principe scia consagrô à Dios, 
dandosu coroua al inonasterio deCluiii, de que cru 
abad san Odilon. 

Pacilicadas las cosas de Italia, y colmado Enrique 
de gloria, se restituyo a Alemnnia, donde, sosegados 
taiiibien dol todo los anteriores disturbios, se aplico 
enteraracnle à scr cada dia mas perfecto, y à liaeer 
mas y mas felices à sus pueblos. Perdiô dei todo cl 
guslo à los bleues criados por el de las cosas celes- 
tiàics, y aun tuvo peiisamiorilo de renunciar cl cctro 
y digiîidad impérial y pasar el resto de sus dias en 
algun religioso retiro; pero se le liizo conocer que 
eu un solo dia haria mas bien desde cl trono, adonde 
le Imhin cievado la divina Providencia, que podria 
hr.ccr en rauclios aîios reduciéndose à una vida par- 
licular y relirada. 

La esiaucia en Alemania, y la paz que dislrutaba, 
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le dejaron en plena iiberlad para satisfacer su devo- 
cion. Nunca resplarideeiô mas la elevacion de su 
virtud, ni el fervor que la animaba le permilia omitir 
obra alguna buena en que se pudiese ejercitar. El 
tieinpo que no dedicaba à los negocios del estado le 
empleaba en visitar à los pobres en los hospitales, en 
arreglar las diferencias de sus vasallos y en cl ejer~ 
cicio de la oracion. La emperatriz por su parte traba- 
jaba cuanto podia en igualar à la piedad de su querido 
esposo, cuando rabioso el deinonio por ver tan raros 
como grandes ejemplos en la corle, puso en movi- 
mienlo todos sus artificios para turbar la tranquilidad 
de aquellas dos grandes aimas, y para oscurecer su 
virtud. 

Algunos hombres malignos se esforzaron en intro- 
ducir sospecha? en el corazon del emperador contra la 
fîdelidad y coidrc: la pureza de su castisima esposa. 
Lograron sovpreodtr algo su piedad, y parecia dar 
oidosà lacalum.^iav''U6:'idoel cielo tomodesucuenta 
la defensa de la saida tniperatriz, haciendo tan visible 
su inocencia, que quodaron confundidos los calum- 
niadores. Condenô Enriquc su excesiva credulidad ; 
y pidiendo perdon à la piincesa, sirviô este lance 
para estrechar mas el nudo del casto amor que unia 
à los dos santos esposos. 

De la misma manera consiguieron preocuparle 
contra san Ileriberto, obispo de Colonia ; pero reco- 
nociendo muy en breve la virtud del santo prelado, 
el mismo emperador pas6 personalmente à echarse 
à sus pies y à pedirle perdon de su lijereza, la que 
solo sirvio para que dcjase al mundo este ejemplo 
mas de una humildad verdaderamente heroica. Ko lo 
fué menos el que dio de su paciencia en los disgustos 
con que le mortificô su hermano Bruno, obispo do 
Ausburgo. Sufocados en este prelado todos los im- 
pulsos naturales de la sangre y todas las obliga- 
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ciones de la religion y del estado, concibid un odio 
morlal contra el sanlo ernperador. Era todo su esludio 
darie que sentir y desazonarle, ya llamando contra 
cl las armas de los extranjeros, ya soplando el fuego 
de la rebelion entre sus mismos vasallos. Todo lo 
sufria y lo disimulaba Enrique sin exhalai' una queja. 
Cuanto mas desacertada era la conducta del indigno 
hermano, mayor era la ternura con que le amaba 
el santo ernperador, para quien no liabia mayor sa- 
tisfaccion que ofrecérsele ocasion de hacerle algun 
beneficio ; pcro insensible Bruno à todas las pruebas 
de su herôica virtud, fué siempre el azote del pacien- 
tisimo monarca, cuya santidad quiso purificar y ejer- 
citar el Senor por la ingrata dureza de su hermano ; 
ni Bruno se convirtiô hasta que Enrique murio. 

No se encerrô su religioso zelo dentro de los 
vastos limites de su dilatado imperio;y animado de 
él, emprendio la conversion deEstéban, rey de Hun- 
gria. Con este fin, y teniendo présente la sentencia 
del Apostol, de que la mujer fiel santifica al marido 
infiel, le diô por esposa à su'hermana la princesa 
Cisela, enviando en su compania excelentes operarios 
para plantar la fe en aqueilas regiones. Convirtiose 
Estéban, y trabajô con tanto espiritu en ganar para 
Jesucristo à todos sus vasallos, que con razoïi so 
puedodecir que el reino de Hungria tuvo por apôs- 
toles à un rey y à un ernperador. 

Inquietos siempre los Lombardos, y no menos re- 
voltosos los Normandos y los Griegos, turbaban la 
paz de la Iglesia y desolaban los pueblos de Italia. 
Marchô Enrique contra todos ellos; domb para sieni- 
pre à los primeros ; disipo las fuerzas de los Griegos y 
de los Normandos ; apoderôse de las ciudades de Bene- 
vento, Troya, Nàpoles, Gàpua ySalerno', restituyo 
à la Iglesia todo lo que le habian usurpado ; hizo 
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mino de Roraa, ISi las marchas, ni el mando de an 
numeroso ejército fneron hastantes para que jamàs 
se dispensase en sus acostiimhradas peiiitencias, ni 
para que omitiesc ninguna de sus diarias devociones. 
Ayunaba muchos dias de la semana, comulgaba los 
dias seùalados, y nunca dejaba de cumplir con todos 
sus ejercicios espirituales. Paso por Monte Casino 
para satisfacer la particular dcvocion que profesaba 
al patriarca san Benito 5 y el santo se la premio pron- 
tamente, porque, sintiéndose atormentado cruel- 
mente del mal de piedra, logro repentinay milagrosa 
curacion por su intercesion poderosa. 

Al retirarse de Italia tuvo aquella célébré entre- 
visla sobre el rio Mosa conRoberto, rcyde Francia, 
uno de los mas virtuosos principes de aquel siglo; 
donde, animados ambos del mismo espirilu y del 
raismo zelo por la religion, concertaron las mas 
prudentes y las mas seguras medidas para el mayor 
bien de la Iglesia y del estado. Âlli tué donde, babién- 
dosc ajustado antes el cérémonial entre los dos prin¬ 
cipes, en tuerza del cual cada uno babia de partir al 
mismo tiempo ensuchaiupa, navegando liasta la mitad 
del rio, à distancia igual de las dos oriilas , parecicn- 
dole à Enrique debia despreciar aquella escruj 3 u!osa 
cliqueta con un principe cuya virlud honraba sobre 
manera, no obstante las convenciones, al roinper el 
dia partio de su campo, acompanado de algunos sc- 
ùores de su corte, y pasando cl rio, buscô al icy en 
el lugar donde ténia su alojamiento. 

Visité (iesppes el santo emperador la mayor parte 
de las provincias de su imperio, habiendo dado 
acertadas providencias para que en todas eîlas fîo- 
reciese la religion, la justicia y cl bueu orclen ; y ha- 
llàndose en el castiilo de Crona, ccrca de Halbcrstad, 
le acometio una grave enfermedad, y desde luego 
conocio que se acercaba su dichoso fin. Dispûsoso 
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para él cnn nuevos esfiierzos de fervor ; mandé llamar 
â la emperatriz Cunegunda, y en presencia de todos 
les senores y prelados rjue â la sazon se hallaban en 
la coi'lc, lerepitio micva y péblica saüsl’accion de la 
injusta sospecha que habia lenido contra su ndelidad 
en aquel tiempo en que se atrevié â atacar â su pureza 
la caiumnia-, declarando la dejaba tan Intacta y tan 
vi'rgen como babia ontrado en su podcr. Conociosc 
entonccs que Dios habia permitido aqnella tcinpcstad 
para manü'estar al mundo cristiano la bcrôica virtnd 
de losdos castos espo.sos, cuva humildad sin duda 
supo ocultar al pùblicohastaaqnei diatan raro como 
herôico ejeniplo de pureza, sieiulo cicrto que nunca 
corono la diadoma dos sienes mas bumildes. Duré 
casi un mes la enfermedad, en cuyo discurso clio 
el saiito principe las mayores pruebas de su emi- 
nentc virtud ; y habiendo recibido con el mas devolo 
fervor los santos sacramentos, llcno de confianza 
en la misericordia del Salvador y de una tierna devo- 
cion à la santisima Virgen, espiro tranquilamentc la 
nocbedcl dia i i de julio de! afio 1024, k los 52 de su 
edad, 22 del reinado de Alemania, y â los 10 despues 
de babersido coronado emperador. Los mucbosmila- 
gt'os que desde luego obrô el Senor en su sepulcro 
atrajeron à venerarle el concurso de los pueblos; y 
autenticadas estas niaravillas, como tambienla beroi- 
cidad de sus virtudes, le canonizéel papa Eugenio Itî 
en et ano de 4152, habiendo precedido las formali- 
dades acostumbradas. 

La mha es en honor del san(o,y la oracion la que sigue. 

Deus, qui liodierna die O Dios, que en este niisino 
bcaîum Emiciim eonfeisorcm dia Irasladaste al bienaventu- 
tuum, è lerreni culmine im- rado EuriqUC, tu confcsor, 
perii ad rcgiium œiernum desde cl clevado troiJO del irn- 
transiulisii; te supplices exo- perio delatierra alrcinoctcrno 
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ramus, ut sicut ilium, gratiæ 
fuse ubertale præventum, illc- 
oebras sreciili superaro fccisti, 
ita nos fadas, cjus imitatione, 
muiidl hujus blandiracnta vi- 
fare, el ad le puris nientibus 
pervenli'c. Per Domiaura uos- 
trum,,. 


de la gloria; té suplîcamos hu- 
mildemente, que asî como le 
prevenisle â él con tu gracia 
para que venciese los atractlvos 
Îialagüeîios del siglo, as! lam' 
bien hagas que nosotros, à su 
imUacion, despreciemos los en- 
ganosos Iialagosde este mundo, 
y llcguemos â t'i inocenles y 
puros en nuestros corazones. 
Por nuestro Senor... 


La epistola es del cap. 31 de la Sabiduria, y la misma 
que el dia v, pâq. 133. 

NOTA. 


« Con razon llaman !os Griegos al libre del Ecle- 
» siàstico Panare/os, eslo es, libre queda préceptes 
» para el ejercicio de las virtudes. Puédese llamar 
« un compendio de todos los libres espirituales, lleno 
» de sentencias y de doctrina cristiana. Basta leerla 
» epistola de hoy para convencerse de eslo. » 


RliFLEXIONES. 

Bienaventurado aquel que fué hallado sin mancha. 
Otra version dice : Bienaventurado cl rico que fué ha¬ 
llado sin mancha, que no puso su confianza en las 
riquezas, ni se engriô con ellas. En realidad no hay 
cosa ni mas rara, ni mas digna de admiracion, ni 
mas acreedora à los mayores aplausos que un bom- 
bre rico, inocente y juste, modeste en su conducta, 
moderado en sus deseos, sin orgullo y sin ambicion. 
La escasez de estes milagrosos hombres no provieno 
ciertamente ni del mérite ni del valor de las riquezas; 
estas no comunican valor ni mérito, pues ellas mis- 
mas no tienen otro que el imaginarioy arbitrario que 
el capricho de los hombres les ha querido concéder. 
Race, pues, la escasez de hombres ricos, y al mismo 
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tiempo inocentes, (le la corrupcion de! corazon hu- 
inano, ciel dominante imperio de las pasiones, y de 
que à la verdad liay pocas aimas verdaderamente 
grandes. Déjase el hombredeslumbrar deun esplendor 
superficial y pasajero: triunfa y se pavonea, porque 
tienc mas medios de perderse. Amontonanaiento de 
riquezas, ocasion de injusticias ; posesion de riquezas, 
raanantial de orgullo^ uso de las mismas riquezas, 
semilla de desôrdenes y principio de disolucion. El 
que solo piensaen brillar en el mundo, i cômopuede 
ser devoto? Pues ya se sabe que al mundo por lo 
comun solo se le da noticia de que uno es poderoso 
por la ostentacion, por la profanidad y por el lausto. 
La distincion à que se aspira, toda ella se pone de 
parte del amor propio y de la vanidad (l) : Dises effec- 
tussuin, ini'cni idolum mihi. Un corazon pococris- 
tiano idolâtra las riquezas ; cllas son su Dios,yen 
ellas lo encuentra todo. Los privilégies que este idolo 
concédé à ios que le adoran son los siguieutes : rela- 
jacion en los ejercicios mas comunes de la religion; 
derecho iruaginario para dispensarse en las obliga- 
ciones mas esenciales de ella; ideas frivolas de lo 
quesellama decencia; lastimosos prétextes, y ra- 
zones à cual mas ridiculas para llevar una vida irre- 
gular y menos cristiana. Pero, mi Dio^, ipasaràn 
estes privilegios eu el terrible dia de vueslras ven- 
ganzas? 

Asistir à la misa de! pueblo, esa es devocion de la 
gente ordinaria, de que sc averguenza una dama rica 
y de calidad : hay hora y misa de los caballeros y de 
tas sefloras, que en algunas partes se llaina la bella 
ttisa. Seguramente que no se asiste à ella por devo- 
t ’av, pues ni la bumildad ni elrespeto se componen 
bien C(;n la profanidad. Puédesc coutar la bella misa 
en cl numéro de aquellas concurrcncias de bucuu 

(i) Oseæ. 12. 
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educacion, quesîrven para entretener un ratoîa ocio- 
sidad, y para variar la diversion. Hasta en los actes 
mas sagrados de la religion, que piden mayor respeto 
y nias profunda humildad, inspiran orgullo y altane- 
ria las riquezas. Â los mismos piés de JpDucristo, 
hasta en las mismas sagradas aras se quîere hacer 
estudio y ostentacion de parecer mas rico y mas mun- 
dano. En ninguna parte se suelen afectar mas distin- 
ciones que en la iglesia. Ni la delicadeza quiere perder 
ninguno de sus dereclios, ni el orgullo disminuir 
un punto de su fausto. Pero i de que servira hacer 
l'eilexiones, y darse por convencido, si no hay en- 
mienda? 

fÀ evangdio es del cap. 12 de san Lucas , y el mismo 
que el dia v, pàg. 137. 

MEDITACION. 

DE LA PAZ 1NTEP.10T1, 

PUNTO PMMUnO. 

Considéra que ni los deleites, ni las honras, ni las 
riquezas produjeronjamàs la paz ciel corazon. Igno- 
ranla los dkhosos del siglo,ysoIo puede ser fruto 
do la huena conciencia. Acompaua siempre à las di- 
vcrsiones y alegrias del inundo un inagotable fondo 
de turbaciony de iniquidad. Puede la ambicion por 
algunos pocos momentos conlentar al corazon, y 
parecer como que le traiiquiliza ; pero muy en brève 
brotan las inquiétudes inlerioros, y ni las pasîoncs, 
ni las prosperidades, ni los errores bastan para cal- 
marlas, solo Dios sosiega el corazon plenamente. 

Bùsquese, solicitese, trabàjeseen el inundo cuanto 
re quiera para encontrar la paz-, satisfàganse las pa- 
siones ; contentense, si fiiere posible, nuestros deseos ; 
no saïga al enciientro de nuestra fortuiia ni com- 
petidor, ni émulo, ni otro embarazo alguno ; embrià- 



JULIO. DU XV. 319 

guense las aimas, por decirlo asi, en bienes, en gustos 
y en deleites ; Vaniâad de vanidades , exclama Salo¬ 
mon , todo vanîdad, todo afliccion de espiritu. Diga en 
buen liera el nnmdano esta tranqnilo : niiente ; la paz 
del corazon solo puede ser fruto de la inocencia, de 
una perfecta resignacion à la voluntad del Sefior y 
de una eminente santidad. 

No por cierto ; tampoco en las altas dignidades, ni 
en los empleos elevados se encuentra esta paz tan 
dulce y tan apreciable. Qtiien en el mundo esta mas 
elevado, esc es el que esta menos contente. Sola- 
mentc la virtud posee el gran secreto de producir 
la paz del corazon. Itecorre todos los e.stados, todas 
las edades, todas las condiciones; en todas partes 
ballaràs infelices, desgraciados y descontentos. El 
fansto, la profanidad, la abundancia y los bonores 
solo sirven para ocultar à los ojos del publiée las 
amarguras que se padecen en particnlar. Desengà- 
fiate, que mas espinas y mas cambrones producen 
los palacios que las chozas. Perosien cualquiera de 
csos estados y de esas ciases de la vida ballares un 
hombre santo, encontraràs en cl un corazon con- 
trito, cuyo semblante esta rebosando alegria, cuyo 
espiritn parcce el trono de la screniclad, y su aima 
esta como embebida en cierta diilce salisfaccion, 
que la llena y que la liarta-, esto es lo que produce la 
gracia en una aima para. Lascruces, las aflicciones, 
las mas amargas adversidailes se quedan en la su¬ 
perficie. y minca peuclran liasta el corazon de los 
saiiios;dc aciui proviene en elios nquella iguakliul 
inaltenible, aqnella dnlziira como nalural, aqiieila 
paz. en (lu, que esta â cubierto, 6 i\ lo menos e.dâ à 
prm ba de lodos los accideiiles de la vida, 
iSanlo Dios, y qiié desgraciado, que digno de làs- 
tiina CS el que no os aina sinconteinporizacion y sia 
réserva! 
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î?UNTO SEGUNDO. 

Considéra que no hay, ni jamâs habrà paz interior 
para los que resisten à Bios. Si hay en el mundo alguna 
vcrdadera alegria, esta reservada para los de buena 
couciencia -, para los que la tienen mala,, toda la tierra 
es lugar de tribulacion y de angustia. Bien puede uno 
alolondrarse^ mas no por eso sufocarà las inquié¬ 
tudes que causa et pecado. ; Oh, y que diferente es 
la paz que viene de Bios de la que nace del siglo! 
Ella calma las pasiones; ella conserva lapurezade 
la conciencia^ eîia es inséparable de la justicia-, eüa 
nos une à Bios y ella nos fortinea contra las ten- 
taciones; pero la paz del mundo inâta las pasiones, 
mancha la conciencia, es un manantial perennede 
iiijusticias, apârtanos de Bios y nos hace esclavos del 
demonio. 

Aquella pureza de conciencia que fomenta esta paz 
se conserva con la frecuencia de sacramentos. Si la 
tentacion no nos vence, siempre nos es ventajosa ; y 
si alguna vez nos hace Bios conocer nuestra miseria, 
es para que tambien conozeamos la fuerza de su 
gracia. Lo que fuere involuntario, nunca nos debe 
turbar ; lo principal es no résistif jamàs à las inspira- 
ciones interiores, y dejarnos ir basta donde Bios nos 
quisicre Ilevar. Consiste la paz del aima en una en¬ 
tera rcsignacion à la voluntad de Bios. Hàcese pro- 
fesion devoto; est<à uno especialmente consagrado 
â Bios en el estado religioso, ô en cl ecîesiàstico; 
t pues de qué paz interior no debiera gozar ? En me- 
dio de eso, vive inquieto y turbado ; esto nace de que 
no e-là rendido à Bios enteramente, de que ann es 
iniperfecto, de que le sirve con mil cxcepcionc; y 
réservas ; solo se profesa una virtud de genio y de 
amor propio. Maria, Maria, decia el Salvador, andas 
tnuy solicita, muy inquiéta y muy turhada, akndiendo 
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« r,nichas cosas, y ma sola es necesarîa. Pues esta 
ûnica , que era la necesarîa, es puntualmente la que 
se omite, porque no es de nuestro gusto. El trabajo 
que se expérimenta en muchas cosas nace de que no 
SC acepta con el debido y total abandono à la vo- 
luiilad de Dios todo cuanto nos puede suceder. Pon- 
camos, pues, todas las cosas en sus manos-, an- 
ticipémonos à hacerle entero sacrificio de nuestro 
corazon. Desde el mismo punto en que nos resolva- 
inos à no querer nada por nosotros mismos, y à querer 
sin réserva todo lo que Dios quisiere, descuidareraos 
detodo, y excusaremos inquiétas rellexiones sobre 
nuestras cosas ; mientras no hagamos eso, viviremos 
inquietos, desasosegados, sin consistencia ni en 
nuestros deseos, ni en nueslros designios, descon- 
tentos con los demàs, poco acordes con nosotros mis¬ 
mos , poco francos y siempre desconfiados. El mejor 
entendimiento solo sirve para atormentarnos mas 
basta que esté bien humillado y reducido â una santa 
sencillez. 

i Ah Seùor, y por cuànto tiempo me lo ha ensenado 
mi propia experiencia! Bien veo que no siento en 
vuestro servicio aquella paz, aquel gozo interior que 
excede à todo senlido ^ pero es porque os sirvo mal : 
veisme aqui resuelto, con vuestra gracia, à entre- 
garme totalmente à vos sin excepeion ni réserva; 
seguro estoy que, en cumpliéndolo, experimentaré 
esta dulce paz del corazon. 

JACüLATOMAS. 

Pax mulla diUgentibus legem luam. Salm. 118. 

No hay paz sino en los que aman y obedecen tu santa 

ley. 

In pace in idipsum dormiam, et requiescam. Salm. 4. 
Solo en vos, Dios mio, hallarc paz y reposo. 
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a5û cristlvïso. 


PROPOSITOS. 

d. Las virtudes solidas que produce siempre la paz 
del corazon son las siguîentes ; üna verdadera simpüci- 
dad^ cierta tranquiiidad de espiritu, fruto casi nece- 
sario delà total entrega à las manos de Dios, que es 
lo que quiere este Seùor: un dulce dolor y senti- 
miento de los pecados del projimo, que inspira el 
amor de Dios y el puro motivo' de caridad ; cierta 
docilidad en reconocer y en confesar los defectos 
propios, agradeciendo ser corregido y castigado por 
ellos, con una rendida sujecion â la voluntad de los 
que nos gobiernan. Aunque sea sincera tu virtud, te 
ocasionaràmas remordimientosinteriores, que alien- 
to y consuelo, si no esta sostenida de aquel generoso 
amor de Dios, que no reconoce cobardia, excepcio- 
nés ni limites ^ pero al contrario, si abandonas à Dios 
lodo el corazon, viviràs tranquilo y lleno del gozo 
del Espiritu Santo. La presencia de Dios calma cl es- 
piritu en medio del dia, y cuando esta mas cercado 
de trabajos, infunde un sueno tranquilo y sosegadoy 
pero es menester darse al Seùor enteramente. El mas 
minimo respeto humano ciega el mauantial de ciertas 
gracias, y aumenta las irresoluciones. Si quieres gus- 
tar esta dulce tranquiiidad, si quieres gozar esta ale- 
gre paz del corazon, que exccde à todo lo que se 
puede pensar, no niegues à Dios cosa alguna. 

2. Tambien produce la paz del corazon la modestia, 
la humildad y la dulzura inaltérable, como frutos de 
la buena conciencia. ïen puro el corazon, y estarà 
tranquilo ; pero no turbes esta tranquiiidad con tn 
mal humor, ni la altères con un zelo ardiente y vivo, 
que siempre es turbuicnto. Corrige en buen hora los 
defectos de los bijos, de los criados y de los sùbditos; 
pero sin perder el sosiego ni la serenidad, porque 
la verdadera virtud nunca es contraria à si misma. 
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F.I 1 mcdio de las mayores ocupaciones ten siempre 
en la memoria aquella sentencia del Salvador : Maria, 
Maria, andas muy solicita, y son muchas las cosas 
que te perturbant pcro mira que sola una es necesaria; 
y aJvierte que toda la solicitud de Maria era por 
servir al mismo Salvador. Donde hay turbacion no 
esta Dios. Non in commotione Dominus. IVuncalevantes 
cl grito, habla sin conmocion y sin desentono, y 
ebra con sosiego, pero no con tardanza. La paz del 
corazon no admite lentitudes, no sufre oeiosidad, 
reprueba la dclicadeza, y no se acomoda con niuguna 
pasion. 


SAN C.AMILO DE LELIS, FUNDADOn. 

En todas sus operaciones es admirable la divina 
Providencia, y adorable aquel acertado ôrden, aun- 
que escondido, con que dirige todas las cosas, de 
manera que sirvan eficazmente â la ejecucion de sus 
eternos disignios. Pero singularmente se hacc ver 
este carâcter en la sabia disposicion que hace de to¬ 
das las causas naturales, dirigiendo unas por su 
niano, permiliendo la cooperacion de otras en ôrden 
â mantener la hermosa ciudad santa de la Iglesia, 
proveyéndola de cuando en cuando de varones emi- 
nentes en santidad que acrecienten de un modo nuevo 
su belleza. Pàlpase esto claramente en laportentosa 
vida y proyectos admirables del bienaventurado san 
Camilo de Lclis. 

iSaciô este santo en la villa de Voquianico, del reino 
deNàpoles, à 25 de mayo del aùo de 1550. Sus padres 
Juan de Lclis y Camila Coinpelio, aunque ilustres por 
BU liiiajc, 110 eran abundantes de bienes de fortuna, 
pues esta les nego en la carrera de las armas que seguia 
duan los premios debidos. sin embargo de que no le 
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habia escaseado los Irabajos. La concepcion de nuestro 
santo fué cierlamenteraaraviliosa, pues su madré ténia 
va c f ca de sesenta aftos de edad, y tal debtlidad en su 
constitucion, que todarazon humana debia juzgarla 
estéril. Pocos dias antes de dar à luz â Camilo tuvo 
un misterioso sueno, que su temor y debilidad inter- 
pretaron siniestramente, presagiando en el fruto de 
sus entranas miserias y delitos. Pareciôle que el niflo 
que paria sacaba una cruz en el pecho, y que le se- 
guian otrosmuchosnifioscon unas cruces semejantes, 
lo cual hizo concebir que su hijo séria capitan de ban- 
doleros. Pensamiento errado, que solo podia caber en 
una imaginacion debilitada con la flaqueza, puesto 
que las gentes abandonadas â la corrupcion de su 
corazon siempre alejan de si las seùales de piedad, y 
principalmente la superior de todas ellas, que es la 
cruz sacrosanta. Al tiempo del parte, viéndose en pe- 
ligro de la vida por su dificultad, hizo, por superior 
inspiracion, que la bajasen al establo, en cuyo lugar 
humilde diô felizmente à luz à Camilo, disponiendo 
el cielo que fuese en esto semejante su nacimiento al 
de muchos santos, y principalmente al capitan de to- 
dos ellos Jesncristo. Con la turbacion y desasosiego 
que trae consigo la carrera de las armas pudieron sus 
padres poner muy poca atencion en darle unaeduca- 
cion arreglada y virtuosa ; y aunque le enviaron à la 
escuela, la falta de sujecion y las inclinaciones cor- 
rompidas de una naturaleza viciada apeiias le permi- 
tieron aprender â leer y escribir. Por el contrario, 
hacia grandes progresos en la relajacion, extendién- 
dose la corrupcion de su aima à diversiones mas 
peligrosas que las que suelen entretener los primeros 
afîos de la vida. Ténia una pasion decidida al juego 
denaipes y de dados, y en satisfaeerla poniatodo su 
esmero. En esto empleômucba parte de su juventud, 
buscando las malas companias de otros jôvenes 
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di^'ipados por los vicios que son anexos à un cntero 
olviclo de la ley de Dios, y à un total abandono à los 
enganns del muudo. 

Do esta manera llegô Camilo à la cdad de diez v 
nuovc anos; eu lacual, deseandosu padre cortar los 
cxtravios de su juventiid y darle una carrera propor» 
cioiuida à la nobleza de su sangre, le persuadiô à 
que, en compaùia de dos primos suyos, abrazasc el 
estado militai’, como lo liabian hccho sus asceiidien- 
tes. Ténia à la sazon la repùblica de Venecia guerra 
con^i’a los turcos; y juzgandoque, alistàndoseen sas 
banderas, podrian bacer lucir su valor y alcanzar 
grandes hoiiras, inarcharon para Ancona, cndonde 
SC alislabon las galeras en que debian cmbarcarse. 
Pero en esta cindad enfermaron lan gravemente cl 
padvo y el hijo, que no pudieron seguir su proyecto. 
Determinai'on vol verse à su pueblo; y habiendo 11c- 
gado al lugar de San Liipidio, acometio à Juan de 
Lûlis una enfermedad tan aguda, <iuc sc conociô bien 
que era la ûllima de su vida. Rccibio los saiitos sa- 
cramentos eon mucha compuncion y làgvimas, y des- 
cansô en el Scfior, dejando anegado en ellas à su bijo 
Camilo. Sigiiiô este sn viaje, y eu la cindad dcFcrmo 
oyo una de aquellas nklabadas con que suole liamar 
al corazon del bombre la divina miscricnrdia para 
apartarle de les caminos de pcrdicinn. Yio casnal- 
mentcàdos rciigiosos Iranciscanos observantes con 
tal coinpostura y inodcstia, y pintada tan vivament» 
en sn rostro la santldad de sus costumbres, que esta 
vista le compungiô su aima y le hizo avergonzarso 
de su vida disipoda. Fué esta compuncion en aqucl 
puuto tan fervorosa, que déterminé arreglar su con- 
ducla, y para consegnirlo con mas l'aciiidad hizo alli 
mismo volo de tomar cl hàbito de saa Francisco. 
A lin de cumplirle partio à la cindad de Aquilcya , 
en tlonde la oportunidad de ser un tio suyo guardian 
7 . 10 
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dol convento que alli tienen los religiosos francisca- 
nos observantes le ofreda el cumplimiento de sus 
deseos. Comunicô estos à su tio ; le hizo saber asi- 
jnismo el voto quehabia hecho, pidiéndole con instan- 
cia que se dignase dai'le el. haÙto. Negôse à ello su 
tio, crcyendo acaso su vocacion volaudera, à ta! vez 
|)orque de antemano estaba bien informado de lo es- 
tragado de su vida y relajado de sus costumbres. 
Olvidô por entonces Camilo lo que habia prometido 
à Bios : asaltaron diferentes deseos a su corazon; 
pero viendo queuna lîaga peligrosa que ténia en una 
pierna amenazaba à su vida, y le hacia inutiles sus 
proyectos, determinô pasar à Romapara curarse ra- 
dicalmente. Diéronle en esta ciudad noticias de que el 
liospilal de Santiago de los incurables era el sitio mas 
à propcsito para su curacion, por estar al ciudado 
de los mas habiles cirujanos de aquella capital del 
mundo. Hizo sus diligcncias para entrar en aquel hos¬ 
pital de sirvientc, y habiéndolo logrado, se puso en 
cura, que consiguid, aanque ne del todo. Corne la 
pasion al juego se habiaapoderado de su aima desde 
los tiernos aîlos, habia pasado no solamente à cos- 
tumbre, sino casi tambien à naturaleza; por esta 
causa le precipitaba de modo, que desatendia à sus 
obligaciones, armaba pendencias con los enfermeros 
y le hacia inûtil en su oficio. Rcprciidiôle diferentes 
veces el adtninistrador, pero sin fruto, bastaque, ha* 
(làndole una vez una baraja debajo delàalmohada en 
acasion que acababaii de rcprenderle, y él de dar pa>. 
aura de apartarse del juego, le juzgaron incorregible, 
y comoâtal leecharon dcl hospital. 

Viendose Camilo sin oficio ni modo con que suston- 
tar su vida, sentô plaza de soldado, y sirviô à la 
•’cpùbüca do t'cncciaen las giierras contra elturco, 
y sucesivaincnlc à la corona de Espaùa. Viôse en este 
Sempo en diferentes peligros do perder la vida, sin 
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qiio ninguno de ellO'= le clespcrtase ùel funeMolelargo 
en que le tenian sumido los vicioiî. Pero hallândese 
en la isla do Cnrfi'i cou una enfermedad peligrosa, 
destitiiido de todo liumano socorro y sin espevanza 
dévida, scvoivio â Dios, llerô siHCUlpas, las con- 
lesô, y rçcibiendoelsagrado '^^iàtico, rccohrô la salud 
L'on lan soberano alimente. l'asando despues à Nâpo- 
les, y padeciendo iina tormenta en que todos se 
juzgaban perdidos, rénové el vote que habia liecho; 
pero llegando à esta ciudaft, volviô olra vez al juego 
con îal desenfreno, queperdio euanto ténia hasta la 
camisa que llcvaba pncsla. Despidieron à los soldados 
de la armada, y quedo Camilo en estado tan miséra¬ 
ble, que en îlanfredonia luvo que pedir limosnapara 
siisientarse. Viéndolc jùveu y apto para el Lrabajo un 
noble llamado .\ntonio Nicastro, lepersuadiô que se 
aplicase à cl, olVecicndo faciütàrsele en la obra que à 
la sazon tenian los padre.s capuchinos. Disuadiôle de 
aceptar semejante ocnpacion un compancro suyo, 
acostuiubradocomo él à la vida vagamunday holga- 
zana -, pero Camilo movido de Dios, que ya con enfer- 
rnedades, ya con peligros de la vida y y a con la 
niiseria procuraba atraer à si à esta oveja descarriada, 
desamparo à su compaAerO;, y se puso à servir en el 
convenlo de los capuchinos Jiéronle el encargo de 
acarrear piedra y cal con unos jumentos, y aunque 
el ejcrcicio cra penoso, no solamente por el trabajo, 
sino por la bajcza y por las hurlas do los muchaclios 
à (pie le exponia ,• le prefiriô à una vergonzosa y nii- 
scrablc nrondiguez. Ya liabialiegado el tiempo en que 
la diestra de Dios, à cuyo poder no hay nada que se 
rciista, habia deierminado cmblandecer el corazoa 
lie Camilo, y hacer vaso de eleccion al que antes lo 
lia])ia sido de inmundicia. Valiose para esto del guar- 
dian del convento de capuchinos de la villa de San 
Juan, adonde le habia enviado con sus jumentos por 
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una carga de vino. Aquel S^ciierable padrc le hablo 
con tanta uncion y fervor delà Justicia divina, de 
!a gravedad de! pecado y de las pcnas del infierno, 
f]Lie sus palabras penetraron hondamentc en el co* 
n\7.on de Camilo como agud^s y pénétrante saetas. 
Volvia este por el camino rumiando l^ que el 
vénérable gnardian le habia dicho, y repentmamente 
se apoderô de su entendimiento una luz tan Clara y 
copiosa, que le hizo ver todos los liorrores de su 
vida, y toda la misericordia con que Dios le habia 
librado de los suplicios eternos. Arrodillôse en medio 
del campo, hechos sus ojos dos fuentes de lâgrimas, 
pidiendo à Dios perdon, y ofrecîcndole con las mayo- 
res veras hacerse inmediatàmente capucliino, para 
lavar con lâgrimas de penitencia todas las manchas 
do su pasada vida. 

Esta conversion admirable sucediô por los ailos de 
•1575, cl dia de la Purificacion de nueslra Sehora, y 
teniendo Camilo vointc y cinco aftos de edad. Apenas 
volviô à Manfredonia se fu6 al padre gnardian, y con 
lâgrimas en los ojos le refiriô cuanto le habia pasado, 
pidiondolc por amor de Jesucrislo no le retardase el 
favor de vestirle el hàbito de capuchino, para tener 
cl consuelo de haber cumplido à Dios el voto que le 
iiabia heeho. 'io pudo resistirse cl guardian ni los 
Jcmàs religiosos â las fervorosas sûplicas de^Camilo -, 
.■nites bien estas hideron tanta impresion en todos 
ùlios, que quisicron qu( tomass si hàbito para 
; acordote, à lo que no pudieron réducir al fervoroso 
.dunmo delà divina graciai llecho religioso, comonzô 
à manifcslar que tanto su conversion como su voca- 
cion â aquel estado habian sido obra de la diestra del 
ïodopoderoso, quien con su gracia procuraba llo- 
vaiia à la mas alla perfeccion. Gozoso se hailaba 
Camilo entre los rigores, asperezas, pobreza y pend 
tencia de la religion ; pero habiondoscle renovado co» 
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el continuo ludir del hàbito la llaga peligrosa que 
tciiia eu la pierna, ni él pudo seguir en aquel ténor 
de vida, ni los religiosos piidieroii consentirio, siii 
embargo de que estimaban surnaniente las heroicas 
virtude^tie advetiian en cl, y con que los ténia 
odillcadi^ Promeliéronlc que le. rccibirian siempre 
que Ganasc de su llaga, y esta promesa suavizo la 
aniargura que produjo en su corazon el no verte 
contado entre los hijos de san Francisco. Volviô à 
Pioma à buscar su ctiracion en ei mismo hospital en 
que antes la habia logrado, y al mi.smo tiempo para 
onriquecer sualma con cl espiritual tesoro del jubileo 
de ano santo, que estaba publicado entonces. Confe- 
sàbasc Camilo con el giorioso san Felipe Neri, à cuyas 
instnicciones debia gran parte de su fervor. Con este 
santo cotnunico ci proyectodevolveràlos capuchinos 
viendose yacurado de su llaga, y san Felipe le aconsejo 
que no volvicse, porque se le renovaria y se verian 
frustrados sus descos, como en efeclo se vcrifico. 
Viéndose el satilo despedido segunda vez de la religion 
de los capuchinos, se desvanecieron todos sus escrii- 
pulos, y llego à convoncerse de que Dios queria que 
le sirviese eu otro estado. Volviose à Roma, buscô à 
San Felipe îSeri, el cual, viéndole, le dijo ; 6 buen 
Camilo, ino te decia yo que no volviescs a la religion 
de los capuchinos, porque no podrias perseverar eu 
ella? Acariciôle inucho cl santo, encargôse de su 
direccion, y estando vacante entonces el empleo de 
mayordomo del hospital de Santiago , le pretendiô y 
logrô Camilo, siendo su caridad y dcmàs virtudes los 
intercesores mas poderosos que movieron à los ad- 
ministradores à confiarle aquel empleo. Portôse el 
santo en él con tanto zelo, que en breve tiempo 
parecia el hospital un observante monasterio de 
perfectos reügiosos. Yeîaba dia y nocho sobre la 
asistencia de los eni'crmos ; él les hacia las camas, los 
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curaba y asistia, prefiriendo entre todos su compasion 
y terniira à los que padccian enl'ermedades mas 
âsqucrosas. Su ejemplo cra cl mayor ineentivo que 
Abligaba â cumplircon su obligacionalosenfermeros, 

^ los que encontraba descuidados û omisos loare- 
prenclia con dulzura, lograndosus exhortaciones lo 
que no pudieran los casligos. Pcro se afligia su aliila 
viendo que tndas sus soliciludes no baslaban para 
(|ue dejascn de morir muchossin todos los auxiliog 
espirituales que necesitan los enfermos en las lioras 
postriineras. Esta falta penctraba su corazon tau 
vivamente, que pedia â Dios en la oracion so dignasc 
proveer à este mal con rcmodios opojiunos. 

El Senor, que \eia la pureza de corazon y santn 
zcio de dondc nacian iassùplicas de su siervo, déter¬ 
miné favorecer sus l'antos deseos, inspirà!)dole un 
proyecto que iievaria despuesâ ejecucion su poderosa 
mano. Estando cl santo en fervorosa oracion, levino 
a! pensamiento que la salta de auxilio que 1ns enfer¬ 
mos experimcntaban podria remediarse instituyendo 
una congregacion, cuyos individuos no tuviesen otro 
objeto que asistir â los enfermes, sin esperanza do 
mas récompensa que la que tiene Dios promelida à la 
virtiid. Comunico este pensamiento â nueve sugetos 
de los que asistian en el hospital, en cuva piedat! 
hallô su propuesta toda la buena acogida que espe- 
raba. Con tan feliz principio dispuso en elmismo hos 
pital un oratorio, en dondc se juntahan todos para 
el rezo, la oracion y la disciplina, y de donde salian 
tan encendidos en amor de Dios y del prôjirao, que 
cra palpable el gran beneficio que de esta pequeùa 
junta recibian los enfermos. Pero el eneraigo comun, 
contrario siempre à las empresas virtuosas, procuré 
y consiguiô desvanecer esta en sus principios. Por 
inOujo y malas nersuasiones de un ministro del 
hospital liegaron à tomer los diputados que aquella 
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icieva congregacion habia de llegar â ievantarse con 
el gobierno; y despues do haber dicho al sanlo 
muebas àsperas raznnes, ellos pov si mismos desbi- 
cieron cl oratorio. Afligido Camilo con esta desgracia, 
se llevô à su aposenlo un grande y dovotisimo 
crucilijo, delante del cual oraba-, y estando dclante 
r.e ('1 vcrliendo miicbas làgrimas arrancadas por la 
rlestfucciou de aquella obra caritativa, advirtiô que 
el divino Salvador, dcselavando las manos de la cruz, 
le decia con gran lcrnura : « iDe que te afliges, 6 
pusilàiftme? signe l'a empresa, que yo te ayudaré en 
una obra que es toda mia y no tuya. » Cou este 
maravilloso favor cobro Camilo nuevo estnerzo, y se 
resolvid à juntar su congregacion lucra del liospilai, 
con cuyo (ïesignio, à pesar de su grande humildad, 
detennino bacerse saeerdotc. No sabia gramâtica, y 
le laltaban renias à cuyo tilulo piidiese ordenarse. 
Lo primero lo vencio humildad, no desdebândoso 
de asislir à la edad de freinta y dos aùos à estudiar ta 
gramâtica en cotnpaùia de los nibos^ y lo segundo lo 
vencio Dios, movietido el corazon de im ciudadano 
roniano para que de sus bicnes le cenalase congrua 
suficiciite. Vencidas todas las dificullades, se ordenô 
de sacerdote en el dia de Pentecostés en el atio de 
158î. 

Viéndose Camilo con todas las disposiciones previas 
para vcrilicar su intente, renunciô el oficio do 
mayordomo-, y los diputados, en pretnio de sus 
bueiios scrvicios, le bicieron capeltari de la iglesia de 
nuestra Seùora de los Müagros. En una casa contigna 
k ella lijo Camilo su residencia con dos companeros 
de su mismo espiiitu, y eomenzaron à echar loo 
fundamenlos de aqucllagrandeobra. En aquella casita 
teuian sus juntas espiritualcs, rezando las letanias 
con oivà-i imichas dcvocionos, ejercitàndose en la 
oraciou, y auimàudose nmtuamente al mas exacto 
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Himplimiento de su instituto caritativo que habiaü 
abvazado. De alU salian encendidos encaridad, iaque 
ihan à practicar en c! hospilal del Espiritu Sanîo, cl 
ruas grande y i'amoso que tiene Uoma. Eu cl cousu- 
üiiaii las raaùanas, las lardes y gran parte de la iioche, 
iicguu lo exigiau las necesîdades de les enfermos. 
Serviau a estos con el mayor esmero, haciéiidoles las 
camas, admiiiistràndoles la comida y limpiàndoleslas 
iainuiidicias. No liabia enfennedad , por asquero-a y 
'coutagiosa que fucsCjquebastase àentibiar el i'uego 
de amor del projimo que ardia eu sus pechos, antes 
bien esto mismo era c! nias-podercso incentivo para 
atraer su cuidado y servicio. Pero en lo que mas 
esmero ponian era en instruir a los enfermos en la 
docti'ina cristiana, en exbortarlos à sui'rir con pa- 
ciencia las enfermedades, en prepararlos para recibir 
con IVuto los santos saci-amcntos, y ùUimamente en 
confortai’ sus aimas con palabras de mucho consuclo 
y ternura en el trance iiitimo de la muerte. Divulgà- 
ronse estos caritalivos olicios por toda la ciudad, y en 
breve tiempo luvo Camilo muebos companeros, que 
movidos de superior impulse quorian seguir su insli- 
tulo. l.os vecinos de Roma, viendo la gracia particular 
que aquellos nuevos minislrosde los enfermos teniau 
para asistirlos en la agonia de uua maneva que Iran- 
quilizaban sus aimas, los llamaban à sus casas para 
recibir de ellos el mismo consuelo. 

Viendo san Camilo la prosperidad con que coiidu- 
cia Dios sus iatentos,y que ténia un numéro sufi- 
ciente de companeros para formar la congregacion 
proyectada, solicitô del santo padre Sisto V un breve 
apostolico que aprobase aquella congregacion 5 y en 
efecto lo logrô, siendo aprobada à d 8 de marzo de 
1586. Gregorio XIV, satisfecho de los provechosos 
servicios que esta congregacion hacia al pucblo 
cristiano, la elevô à estado formai de religion por 
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bula cxpcdida à la de octobre de 1591, eligiendo â 
Camilo por general perpetuo de la religion que habia 
fundado. Viendo el siervo de Dios perfectamento 
cumplidossus deseos, aplicô toda su atencion à la 
propagacion de su instituto y al cuidado de los 
enfermes. Son indecibles sus diligencias, sus ansias y 
trabajos para cuidar de que los hospitales estuviesen 
bien provistos, servidos y consoiados los dolientes. 
Hizo para este efecto muchos y penosos viajes; 
extendiéndose su caridad à todo género de necesita- 
dos, â quienes soeorria con tan copiosas limosnas, 
que obligé à coopérai’ à ellas con sus milagros â la 
divina Omnipotencia. Manifestâbase en todo un liom- 
bre de caridad, haciéndose todo para todos, y de- 
seando hacer sacrificio de su vida en beneficio de sus 
hermanos. Viôse c^to con mas claridad en el afio de 
1594, en que Dios alligiô àRotna con una peste fu- 
nesta. Este terrible inonstruo, acompaîiado de la 
liambre, parece que queria desolar aqueila ciudad. 
Todas las casas, principaJmcnte de gente pobre, 
estaban llenas de contagiados y de misérables, que, 
faites de todo auxilio , rendian la vida, acabados por 
la necesidad o por la peste. Los que quedaban libres 
desatendian el cuidado de los infelicespara precaverse 
del oontagio. Por todas partes se veian 6 cadàveres ô 
nioributidos, que, piiestoscnel ùltimoextremo, desti- 
tuidos de todo amparo, esperaban la muerte, sin nias 
consuelo que el verse morir mutuaraente padres é 
bijos siii poderse dar socorro. En estasituacion tan do- 
lorosa fué iiuremedio universal la caridad de Camilo 
y de sus bijos, quienes, sin reparar en trabajos, in- 
comodidades, ni en cl peligro de la vida, acudian'à 
todas partes para asistir à los enfermos. Aplicàbaiiles 
medicinas, administrabanles el suslento, limpiaban 
sus asquerosidades, dando del modo posible alivio 
y consuelo à todos, S“cedi6 alguna vez Iiailarse casas 

19. 
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ccrmdas, por(|ue toclos sus liabitantes sc hallaban 
enfermos y debilitados, de raanera que no tenian 
fuerzas para levantarse â abrir las pnertas. Cainilo 
llevaba escaleras, entraba por las ventaims, y de este 
modo hacia â aquellos infelices participantes dosa 
caridad. No se contentaba esta con sus servicios 
personales, sino que persuadia â las personas ricas â 
que concurricscn con sus limosnas para inultiplicar 
con ellas los socorros, y facilitai’ el alivio de tantos 
necesitados. Buscaba gente â su siieldo, y hacia que 
fuesen por los establos y cabalterizas, y por otros 
lugares en donde estaban los enfermos rodeados de 
cadâvercs y ya casi si» aliento. Hacialos conducir â 
los liospitatesy â otros lugares oportunos, en donde 
por sus diligeiicias reciiperaban la salud, ô morian 
cousolados, rccibiendo los santos sacramentos de la 
penitcncia y de la Eucaristi'a. 

Terrible fué el azote que recibiô Roma con esta 
peste, y sia dada luibieraqucdadodespoblada, si en 
Camilo y sus hijos no hiibiera preparado sabiameiite 
ladivinaBrovidcnciael remedioâ tantascatamidades. 
No se acabaron estas con la exliacion del contagio, 
portjuc de alU a dos afios, saliendo cl Tlber de madré, 
causé nuevos estragos, y puso en gran consterna- 
cionàtodossus vecinos. Principalmente expérimenté 
los fanestos efectos el hospital del Espiritu Santo, 
lalonde llcgô la inundacion de las agaas, de manera 
que ya casi se anegaban los desvalidos enfermos, 
Apenas llegô à noticia de Camilo este terrible con» 
flicto, cuando volé desolado al li03[)ital, y entrandô 
l)or el agua eu las piezi'tô imindadas, comenzô â sacar 
enfermos sobre sus propios bombros, y hasta las ca- 
mas mismas, perseverando diay nuebe en aquel Ira- 
bajo por espacio de très (lias. Igual beneücio experi- 
mentaron las ciudades de Nola y de Mialn en tieinpo 
eu que la Justicia divina castigaba los pecados de ios 
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hombrcs eoii una terrible peste. Slorian los infelices 
en laspiazas y calles, apartando e! rezelo de perder 
,1a vida aim à los mas piadosos de las canias de los cn- 
fermos. No succdio asi con Caniilo y sus reiigioses. 
quiones, apenas tuvicron noticia de aquella calamidad, 
corrierou presurosos à remediarla, haciendo sacri- 
fieio de sus vidas, sicndo menester, eu las aras de la 
caridad. Succdio asi en efecto, porque, pegàndose cl 
conlagio à cinco de sus hijos, lograron una gloriosa 
mucrte pnrsalvar la vida â sus prqjimos. Era sensible 
esta falta à Camilo, porcpje advertia que cada uno de 
aquollos primeros compaftcros que se le juntaban era 
unliorno de caridad y un ejemplar vivo do todas las 
virtudos. Pero como su institutn ei’ii todo obra de 
Dios, y su oljjeto cl servir y consoiar à los prôjimos 
en las mas extremadas miserias, cuidaban de su con« 
servacioa y propagacion Dios y los hombres. Por 
cada uno que moria acudian muetms varones pia- 
dosns que pretendian abrazar cl instituto , siondo los 
muertos como los granos de trigo del Evangelio, que 
multiplicabau prodigiosamente los finitos. La mayor 
parle de las ciudades de Italia pretendia que Camilo 
cstableciese un convento, promeliéndole por su parte 
ayudar à la fàbrica, y proporcionar las subsistencias 
temporales eu cainbio de los espiritualcs socorros 
que lialuari de recibir. De esta inanera se vio este na- 
cicnle instituto maravillosanientc propagado por to-Ja 
Italia, en donde se demarcaron varias provincias para 
establecer con mayor facilidad la observancia regu 
lar, el ôrdon y la obediencia. Visilàbalas todas el gîo- 
rioso patriarca por si mismo, sin que ni lo ponoso dr. 
los caminos, ni la escasez de los medios enlibiascii 
su ardienie zelo. Los piintos mas csenciales de sus 
visitas eran ùriicamente perteuccientes a la caridad. 
Si SC asistia con esmero à los enfermos ; si se les rc- 
galaba y consolaba ; si se les suministraban todos los 



' 336 ANO CRISTiAHO. 

auxilios de la religion para sanar sus aimas de la 
culpa al tiempo que se curaban sus cuerpos; si estas 
esmeros eraii mas aclivos y diligentes con los mas 
csquerososj y üUimameiite, si en las l'iltiinas lioras 
de la vida dulcincaban las amarguras de la agonia 
cou palabras de vida ([ue avivasen en los enfermos la 
csperanza erisliana : talcs cran los capitulos de sus 
visitas, y lo que lievaba las principales atcncioncs 
del caritativo padre. Sin embargo, no olvidaba por 
esto los demàs puntos de la régla y constituciones, 
conociendo que muchas voces entra la relajacion en 
un cuerpo observante por un pcqueno resquicio. 

Cozoso se bailaba Camilo con cl prodigioso aii- 
mento que babia tomado su religion, y con la prospe- 
ridad que Dios iba derramando sobre ella ; pero al 
mismo tiempo contristaba su ànimo cl verse superior, 
en cuyo cargo le cra indispensable el recibir muclios 
honores, que aborreciasu humildad, y eslar sujeto à 
un sinnùniero de obligacioncs dcdicadas que temia 
su escrupulosa conciencia. Por este motivo considerô 
que acpiella obra tan felizmente 'principiada creceria 
con mas rapidez puesta en otras manos, y é! viviria 
mas tranquilo, ateiidiendo iinicamcnte â la santilica- 
cioii de su aima y al scrvicio de sus enfermes. Deter- 
mino, pues, hacer renuncin del generalato en manos 
del cardenal protector ; y aimquc este purpurado in- 
terpuso su autoridad y sus razones para que no se vc- 
riflease la reiiimcia, todo fué inùtil para con un 
santo, en qu'cn compelian los ardorse de la caridad 
con los abatimientos y humillaciones que solicitaba 
para su persona. .\o quiso cl protector iiegar este 
consuelo al fervoroso y humilde Camilo ; y asi en el 
ano de 1607 le adniitiô la renuncia que hizo del genc- 
ralato, dejàndole conteutisimo porque ya no ténia 
que pensar en otra cosa que en prepararse para la 
muerte, que contemplaba ya niuy cercana. ^’o se 
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conteiUô el siervo de Dios cou renuneiar la sii|)rema 
prclacia de su religion , sino que para ejercitarse mas 
îibremente en todus sus virtudes, renuneiô igual- 
merite la mas minima exencion 6 privilegio que pu- 
diese corresponderlo por haber sido fundador. Redu- 
cido de este modo al simple estado de sübdito, igual 
en lodo à cuakjuier sacerdote profeso, se retiré al 
hospital de la Anunciata de Nàpoles. En este lugar de 
piedad sc entrego cnleramente â los ayunos, à la 
oracion y à la penitencia, dividiendo entre estos ejer- 
cicios y la asislcncia de los enfermos toda su atenciou 
y todos sus cuidados. Celebrose por eutonces capitule 
general en Roma , al que no quiso asistir, huyendo de 
los honores y dignidades con tanto empeno, como 
suelen otros poner en pretendcrlas. Pero pey- esto no 
piido inipedir que el general le diese varias comisiones 
para visitai' los conventos de Génova y .Milan, persua- 
dido de que sola su caridad y su presencia podrian 
arreglar los négociés de aquellas casas. En ellas asis- 
tia iiicesantemente à curar y limpiar los enfermos, 
entre quienes decia tenev todas sus delicias. Muchas 
noches las pasaba en vêla, cuidando mas del bien 
espiritual de los que estaban on agonia, que de 
recibir su necesario dcscanso. A los atlministradores 
de los hospitales haciacontinuas representaciones so- 
licitando siibsisteiicias para los pobres enfermos ; y 
como conociaii el fervoroso zelo y cariilad de ilonde 
nacian sus solicitudes, procuraban conlontarle, per- 
suadidosde que en esto uiismo haciau la voUmtadde 
Dios. Evacuadas las comisiones que le encargô su ge¬ 
neral , pasô â Roma, y alcanzô de él licencia para 
quedarse todas las noches on el hospital del Espirifu 
Santo, con el designio de asistir en la agonia à k.s 
enfermos de niayor peligro. 

Esto sitio era el que apetecia su aima para darle 
todo ei desahogo que su ardiente caridad iiecesitaba. 
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Alli entablô un lenor de vida que reunia en si todas 
las asperezas de la mayor mortificacion, todas las 
dulzuras de la vida contemplativa y todos los ejerci- 
ciosdc la vida activa y oliciosa. En la fiesta de todos 
«os Santos dcl ano do '1609 comenzô à adoplar el mé- 
lodo de vida siguiente ; Todas las noches, despues de 
dar à su cuerpo el breve rcposo de cnatro horas de 
sueno en un aposento del niismo hospital, bajaba al 
oratorio , en donde pasaba algim tiempo en oracion 
delante del Santisimo Sacramento. Visitaba despucs 
todas las camas -, y si hallaba alguno que estuviesc 
moribundo , le confesaba y administraba la Eucaris- 
tîa, poniéndose despues âsucabecera y diciéndoie 
palabras de consolacion con que prepararle âla ùUima 
hora. Administraba la extremauncion, la Eucaristia 
6 la penitencia, segun la neccsidad del enfermo, siii 
abandoiiarle hasta que moria cristianamente, 6 le 
dejaba con las disposiciones neccsarias para ello. Fi- 
nalizada esta visita se volvia al oratorio, en donde 
ténia una bora de oracion: pero si babia algun en- 
fermo de peligro, la ténia à la cabccera de su cama. 
Acabada la oracion, volvia â visiter à los enfermos, 
acomodândoies la ropa, calentàmloles los pics, y 
nuidàtidoles o enjugandoies las caipisas si estaban 
mojadas dcl sudor. En tiempo de verano, en que la 
sed mortiticaba extraordinariamente à los enfermos, 
tomaba un jarro de agua tria, é iba de cama en cama 
numedeciendo los labios, y refrigerando la boca de 
los pobres enfermos, que recibiaii cou esta caritativa 
diligencia un consuelo inexplicable. Iba despues à 
darles alguna conserva, bizeochos 6 algun otro cou- 
fortativo, segun las nccesidadcs respectivas ; y para 
este efecto pedia limosnas, y se las dabanmuy copie- 
sas sus devotos. Al tiempo de dar las medicinas acom- 
pafiaba à los enfermeros, animando â los dolientcs , 
quitàndoles la repugnancia que tenian en tomarlas, 
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con palabras graciosas, dictadaspor la caridad. Lle- 
gada la liora eu que habia de administrar el Sanlisimo 
Sacraniento à los enfermos, se renovaban todos îos 
esfuerzos de e<te abrasado serafin. Cnrria à las ca- 
mas, prcguntaba si teniannecesidadde reconciliarse,. 
los exbortaba à dolersc de sus ciilpas y à liacer actos 
de fcrvorosa cotUricion. Despiics de recibido el viâtico 
bacia cà los enfermos discursos espirituales, moiién- 
dolos à dar gracias à Dios por el bénéficie de baber 
visilado sus aimas, y a llevar con pacicncia los dolores 
de la enfermedad. Acabado este, bacia las camas, y 
mudaba la ropa à aqucilos que veia que lo necesita- 
ban mas, en ciiyo cjcrcicio sufria con gusto un liednr 
intolérable. Todo lo referido lo bacia hasta poco 
elespues de amaneccr. A esta hora se retiraba â su 
aposento, rezaba con quietud el oficio divino, y se 
curaiia aquclla penosa llaga, que le marlirizo todo el 
discurso de su vida. Preparàbase despues tervorosa- 
mente para decir misa, como si los ejercicios ante- 
riores hubiesen podido distracr su espiritu ; dcciala 
con muclia atencion, devocion y làgrimas, aplicàn- 
dola comuumente por los enfermos que estaban en 
mayor peligro. Acabadas las gracias, se volvia al hos¬ 
pital para la continuacion de sus obras carifativas, 
hasta que liegaba la hora do comer. Avudaba à admi¬ 
nistrar la comida à los enfermos; bacia las camas à 
los que tenian mayor neccsidad, diciéndoles al mismo 
tiempo muchas palabras de consolacion con un sem¬ 
blante alegre y iestivo, y se volvia à su casa. Eu ella 
ic divertia en Icer algunas horas, bastaque, llegada 
ia iioclie, comenzaba sus ejercicios como en el dia 
.nroccdenle. 

?i[as de très aùos pcrmaneciô el santo en este ténor 
de vida con admirable constancia, hasta que eu el 
de 1612, contcmplando cl general que su presencia 
era sumamente ùtil para avivar en los conventos el 
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fuego de caridad do que estaba abrasado, le mandô 
que le acompanase en la visita dcl convento de Nâ- 
poles y deotras varias casas. El afio siguiente asistiô 
al capitule general, en el cual fué elegido el padre 
Francisco Antonio Nilo por supremo superior de la 
orden. Inracdiatamcnteconicnzô este su visita; y no 
obstante la oposicion que hicieron la humildad y 
trariquilidad de Camilo para no acompanarle en ella, 
hubo de condescender al fin, animado de loscopiosos 
frutos que el general le prometia. En la santa casa de 
Loreto diô feliz principio à esta expedicion , diciendo 
misa, y pidiendo à la Madré de üios su amparo y fa- 
vor para el trance de la inuerte, rjue ya presentia. 
Habiendo visitado las casas de Bolonia, Ferrara, 
Màntua y Milan, llego à Génova, en donde los males 
y achaques que padeoia se leagravaron de modo, que 
Ilcgô à desconfiarse de su vida. Restablecido alguii 
tanto, hizo que le condujesen à Roma, y al entrar 
on su casa dijo aquollas palabras del Profeta : Aqui 
sera mi descanso. Rccibiéronle los religiosos cou ex- 
traordinariadcvocion y regoeijo ; besàronlc la mano 
como à su padre y patriarca; y solicitos por conservar 
una vida tan preciosa, hicieron que se ccliasc en 
cania, en donde le cuidaron y regalaron con el amor 
y ternura de liijos. Estos esmeros produjeron algun 
cfecto, porque de alli à algunos dias se hallo nota- 
biemente restablecido. No quiso el santo perder estos 
instantes de mejoria sin emplearlos en aquellas ocu- 
paciones do caridad que le habiari merecido todas las 
atcncioncs de su vida. Hizo que le llevascn à la iglesia 
de San Pedro para encomendar al principe de los 
apôstoles el cuidado y aumeiito de un instituto tan 
provechoso. Al pasar el puente de Sant-Àngelo con- 
moviô su corazon de tal manera la vista del hospital 
de Sancti-Spivitiîs, que se hizo llevar alla, y apoyado 
en dos religiosos visité las camas de los enfermos, 



JLLIO. DÎA XV. 3-il 

dicièndoles palabras de mueba edificaciony teriiura. 
T(Ddos los ministres dcl hospital se conmovieron con 
su llcgada ; unes le besaban la niano, otros le pedian 
la bcndicion, y Iodes se animaban mutuamente â 
andar mas visilantes, alcgando por razon que ya ha- 
bia venido cl padre Camilo. Visité la iglesia de San 
Pedro cnn fervorosa oracion, encoicendando al santo 
apostol el cuidado de su religion. Ibase poco à poco 
acabando la vida de este ineomparable varon, que 
debiora scr interminable -, pero al mismo paso creeian 
mas los ardores de su encondida caridad. Pocos dias 
pasaron, y pareciéndole que ténia algunas fuerzas, 
hizo que le Ilevasen à su amado hospital, que era 
el ùnico sitio donde eneontraba algun alivio en las 
inuclias dolencias que padecia. Los esfuerzos que 
hizo para servir â los eiifcrmos, los muchos discursos 
eon que los animé al amor de Dios y al aborreci- 
miento de sus culpas, y las lâgrimas que vertia sobre 
aquejios intelioes solo se puedeu concebir reflexio- 
nando sobre aquella heréica caridad, que fué cl dis- 
tintivo de todas sus aeeiones. « Bien sabe Dios, decia 
à los onfermos, que quisiera quedarme para siempre 
con vosotros ; mas, ya que esto no me es dado, estad 
ciertos que me quedo con vosotros con el aima y con 
el corazon. » De vuella para su convento lesobrevino 
un desmayo que le obligé à relirarse à una tienda, de 
donde, trasladado à su convento , so eché en cama 
para morir. Luego que se publicé en Roma el peli- 
groso estado de su vida, fué innumerable el concurso 
de personas de todas clasesy estados queacudian à 
visitarle-, pero el santo no recibié sino à personas 
muy espirituales, cuyos sanlos consejos podian ser- 
virle para lograr una muerte prcciosa delante del 
Scfior. En aquellos dias fué admirable el arrepeiiti- 
micuto que manifesté de sus culpas, pidiendo â Dios 
perdon y misericordia con tanta compuncion y làgri- 
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mas, como si no las hubiera derramado abundante- 
mente, y salisfecho por ellas en tantos anos de piedad 
y de caritalivos cjercicios. Sufriô con una paciència 
invencible los muchos dolores y angustias que le 
ocasionaban cinco eiifcrmedades que padecio à un 
mismo tiempo, sin que en el discui'so de loclas ellas 
se le hubiese oido iina sola queja, Agravada , en fin. 
la enfcrmedad, se le administraron los santos sacra- 
mentos, que recibiô con sumadevocion é inexplicable 
consuclo de su aima. Llamô à sus hijos, dioles su 
bendicion, exhortôlos al amor fraternal, à cuidar 
exaclamentc de los cnfcrmos y al cjercicio de Lodas 
las virtudcs • y habiendo fijado sus ojos en un santo 
ceucifijo, rcpitiondo los dulci-simos nombres de Jésus 
y de Maria, c.xhalo su aima con aqucila tranquilidad 
con que mucren losjustos. Sucediô su dichoso tràn- 
silo el dia -14 dejulio de l(il4, siendo â la sazon de 
scseiUa y cinco aùos de edad. Su porlenlosa santidad 
fué acreditada por üios, ya con el suave olor que ex- 
halaba su cadàver, el cual quedô con cxlraordinaria 
liermosura , ya cou varies müagros que por su inter- 
cesion obrô la diviiia Omnipotencia, Benedicto XIV, 
habiendo precedido el informe correspondienle, le 
bcatifico en 1742 , y en el dia 29 de julio de 1746 el 
mismo santo padre lepuso con la mayor pompa en el 
catâlogo de los santos. 

MARTIUOLOGIO ROVÎAAü. 

En Bamberga, san üenriqucl, emperador, que con 
su esposa santa Cuneguiidis guardé perpétua cas- 
(idad, y ganô para Jesucristo àsan Estéban, rey de 
Hungria con casi lodo su rcino. 

En Oporlo, la fiesta de los màrtires san Eutropio. 
sauf a S07.ima y su hermana .santa Bonosa. 

Eu Cartn.go, san Catulino, diàccno, cuyo elogio 
pronuc.cié sau Agustineu un sermon ai pueblo-, y los 
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niârtircs san Januario, san Florcnte, sanfa Juüa y 
s.'üi!;! .Jiisla, ciiyos cucrpos fuei'on depositados en la 
basilica de Favisto. 

En Alejandrfa, san Felipe, san Zenon, san Narseo 
I diez ninos, màrtircs. 

En la isla de Tonedos, san Abudemo, mârtir, que 
padecio bajo el jioder de Diocleeiano. 

En .Scbasle, san Antioco, médico, decapitado bajo 
cl présidente Adriano ; y comp viese el verdugo Ciriaco 
salir leebo en vez de sangre de la santa cabeza, se 
convirtio cl tanibieii à Jcsucrislo y padecio cl mar- 
tirio. 

En Pavia, san Félix, obispo y màrtir. 

En Nisibe, la (iesta de Santiago, obispo de aquella 
ciudad, varon de gran santidad. Esclarecido en mi- 
lagros y erudicion, fué del nûmero de los coiife- 
sores que, en el tieinpo de la persecucion de Gaierio 
Maximiano, en el conciJio de Aicea condenaron la 
perversidad do Arrio, oponiéndole el dogma de lu 
cûrisustcancialidad. Porcl mérilo de sus oracioncs y las 
del obispo Alojandro, rccibiôel mismo Arrio una re¬ 
compensa digna de su maldad, reventàndosele las 
entraùas en Constaidinopla. 

En rv'àpoles en la Cainpafta, san Anastasio, obispo 
de aquella ciudad, quicn, habiendo padecido muchos 
nltrajes del impîo Servio su sobrino, y sido ccluulo 
por cl de su silla, nniriô devorado de pesa res en Ve¬ 
rnies , adonde se liabia retirado en tiempo de Carlos 
el Calvo. 

En Palermo, la invencion del cuerpo de santa Rosa- 
lia, virgen, el cual, hailado en el pontificado de 
Erbano Vlll de un modo miiagroso, librô à laSicilia 
de la peste el ano del Jubileo. 

En Cbanipafia, .santa Evronia, virgen. 

Gerça de Chiuon eu la Turena, san Juan del Mon- 
tier, presbitero, natural de Rrctafla. 
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En Angers, san Benito, obispo, del que liay reli- 
quias en san Maurillo. 

En Vie, diôccsis de Metz, san Bernardo, confesor. 
En Sirmioli, los santos màrtircs Agripino, Segundo, 
Màximo, Foiliinato y Marcial. 

En Ferdon en Sajonia, san lierruc, obispo do 
aquella ciudad. 

En Moscou, san Volodimcr, duqiic. 

En Escandinavia, san David, abad, del ôrden Glu- 
niacense. 

En Valencia en Espana, la bienaventurada Tercsa, 
princesa, cuyo cuerpo se venera on aquella ciudad, 
en la iglesia de Auestra Seùora de Gracia. 

La misa es propia, y trala de la caridad del santo: 
la oracion es la sigiiiente. 

Deus, qui saiicluni Camillum O Dios, que adornaste â san 
ad aniniarum in cxlromo agonc Camilo de lilin singlllar prci’o- 
luciaiitiuin subsidium singiilari galiva de caridad para socori'or 
cliarilaiis prærogaiiva dcco- a la$ aimas que Ulchan en la 
rasli; ejus, quæsunius, me- ùllillia agoiiia, iilfuiule cn nos- 
riiis fpiriium nobis luæ dilec- olros por sus incrccimicntos cl 
lionisinfundcjutinbora oxitus cspirilu de lu amor, para que 
nosiri busicm vincerc, cl ad Cil la liora de iiiieslra niucrlu 
coelcstcm inercaiiiuc coronam nierezcanios vencc!’ al coniun 
pervenire. Pci-Dominum nos- eneniigo, y llegar â la COl'oua 
truin... celesüal. Por nucslro Scùor... 

La epîstola es de la primera de san Juan evangelisla, 
cap. 3 . 

Cbarissinii : Noble inirai i si Carisinios ; No os admireis 
odit vos mundus. Nos scimus de (|ue OS aborrezca el mundo. 
quoniam Iranslaii sumus de Nosolros sabeiiios que bcinos 
nioric ad viiam, quoniam diU- sido Irasladados de la mucrle 
gimus fratres. Qui non dlligii, â la vida, porque amainos à los 
manel in niorle : omiiis, qui hcrmanos. El que no ifrna esta 
odii fiairem suuni, bomicida en la inuerte ; lodo aquel que 
est El scitis quoniam omnis aborrece â su liermaao es homi-' 
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homicida non habef viiam cicIa.Y Tosoti'ossabeisqueloilo 
roli'inani in semolipso m.anon- liomicida no licnc Pxislcnlc en 
icni. In lioc cognovluins cîia- s'i misiiio la vida elcrna.En esto 
rliniiiii Doi, quoniam illc liciiios conocido la caridad de 
aniniain suampronobisposait: Dios,cn que PXpUSO por nos- 
ei nos debcnius pro frairibus olroà SU vida; v nosotros lam- 
aniiins poncro. Qui babucrit bicn^ debemos cxponerla por 
snbslanliani Inijus mundi , et los licnuanos. El que tliviere 
vidoi-il fralrom suum neccssi- los bicncs de csfe mundo , y 
lalcnî babere , et vlanserit vis- vici’C que SU hermano ticne ne- 
ccra sua ab co : qnomoilo cesidad, y cerrareSUS entraiïas 
charilas Doi mancl in eo ? à la compasion de cl, J.CÔmo 
Eilioli moi, non diligamiis existirâ en esie la caridad de 
vovbonoquolingii.a, sed opère, Dios? H ijuclos tuios, no aiUCmoS 
et vcrilaie. dc palabra, ni con la Icngiia, 

sîno con laobraycon laverdad. 

hefixxtones. 

Una verdad cscncial nos propone san Juan evan- 
gelista en la epislnla dc estedia, en la cual estriba 
todo el edificio dc la virlud, y lodo cl orden de la 
vida crisliana. Esta verdad se reduce à que el amor 
dol mundo, y cl amordcDios y del projimo son dos 
amoros opuestos. Kl mundo no estima sino sus obras, 
aborrccc la luz, esta enemislado con el orden, ania 
la confusion, y ciitonces est,â mas salisfecbo cuando 
vive entre linieblas. Por esta causa aborrece y per- 
sigtie à los bijos de luz, esto es, à aquellos que siguen 
los consejos y preceplos del Padre de las luces ; pero 
sait Juan advierte que no nos debetnos maravillar de 
queel mundo nos aborrezea, porque en esto mismo 
(la una prueba de, su inaklad, y otrade la excelencia 
de la caridad y deloprovechosoqtie es el amor de Dios 
y del ]ii (jjimo. El ejcrnpio dc Abel y de Gain confir¬ 
ma lo uno y lo otro^ en cl pnmero se significa el. 
am U' de Dios, y en Gain el amor del mundo. Las 
ebr ;s de este eraii malas, i<as de su hermano sautas 
yj!tslas;por esta causa sufriô el inocento Abel la 
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pcrseciioion de su hermano hasta llcgar al pimto de 
pei’der la vida. Todo esto nos ensena que debeinos 
hacer lodoslos sacrificios nias clolorosos para conser¬ 
vai’ en nosctros la virtud de la caridad. büa es, 
«egun nos dicc la Escritnra, el vinculo de la perfec- 
cion, porqtie une, e.sti'echa y ata entre si à lodas las 
virtudes, de manera que su sola posesion califica la 
vida de perfectanientc crisliana. El mismo apostol san 
Juan lo insinua cuando asegura que el mas niinimo 
defecto en la caridad nos acarrea lamuerte dcl peca- 
do. Por e! contrario, el que desee tener en si la vida 
permanente de la gracia , debe cjercitarso en las 
obras de caridad, aniando à Diosprimeramente, y 
por Bios al prôjimo. 

Pero debe estai' advertido todo eristiano que, obran- 
do de esta manera, ba de sufrir las contradiccioncs 
del mundo. E'te es sumamente zelo.so, y su zelo pasa 
con facilidad àeiividia, y de envidia àfiiror. Siento 
que no se amen las cosas que à cl le pertenecen, y en 
que propone à los honibrcs irnos bienes aparentes y 
faisas cielieias. Se contrista cuando ve cmplear eu 
otro objeto el amor y las alencioncs que desea para si 
mismo. De aqui naco aquel impetu, aquel furor con 
que persigue à aquellos hombres felices, cuyos ccra- 
«oncs llegaron â penetrarse del amor de sus liornia- 
nos. No liay ardiil de que no se vaiga para rctracrlos, 
ni medioijue noemplee para desacreditarsu coiuluc- 
ta. Exagéra hasta lo sunio los trabajos y peiiaütiades 
de la vida activa; piuta cou los colores mas negroscl 
semblante de los enemigos-; pondéra lo iutoicrablede 
las ifijm’ias;yciiando con estas tretas no piiedc apar- 
tar al eristiano de los ejercieios de la caridad, da â 
cstavirliid nombres odiosos que suelen alemorizar 
inuchas veces à los que no estén eu clla inuy vadica- 
dos.Califica de soberbia y dedeseo de scùalarse entre 
los dénias aqutl csinero fervoroso, con que procuran 
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los caritativos avcriguar las necesidades de sus liev- 
manos, y hallar todos los medios de socorrerlas. 
CaUimnia miichas veces al caritativo, notàndole de 
avariento y ambicioso, suponiendo que convierte 
en s.u propio provccho parte de los bienes que con- 
sigue para los pobrcs; y cuando esto no suceda, que 
solicita conseguir pnr este nicdio su exaUacion y su 
gloria. Y dado caso que le salgan fallidas estas trazas, 
lieue el comun asidcro de calificar de hipocresia la 
mas acendrada virtud. Taies son los artificios de que 
se vale el mundo contra la caridad ^ pero son artificios 
que, dcscubiertos y prevenidos de antemano por la 
divina sabiduria, no deben servir para otra cosa que 
para bacer la virtud del cristiano mas ilustrada y sc- 
gura. Apenas ha babido un justo, cuyasoperaciones 
no bayan sido calumniadas; y esto inismo es una 
prueba de la nialignidad del mundo, y un excitativo 
poderoso para no acobardarte cuando tù las padezeas 
por cl ejercicio de la caridad. 


El emngelio es del cap. 13 de san Jmn. 


fn ïïlo lempore, dixit Jésus 
cliscipulis suis : Hoc csl prse- 
cppUim nicuni , ut diligalis 
invieem, sieut dilcxi vos. Ma- 
jorciu hac dilcclioncm nemo 
hnl'ct, ut aniniani suam ponat 
quîs ])ro aiiiicis suis. Vos 
amie! me! cslis, si fccerilis 
quæ ego præcipio x'obis. Jam 
Oon iVicam vos servos ; quia 
Servus nescil quid facial do- 
aiinus ejus. Vos aiilom dix! 
amieos : quia orania qumeum- 
.[uo audivi à Paire inco, nola 
fcci vobls. yon vos inc clcgislis; 
6cd ego elegi vos, el posai 


En aqiicl (iempo dijo Jésus 
à sus (liscipiilos : illi m.intla- 
niientn es este, que os ameis 
mtiluamenle, como yo os hc 
amado. îdnguno Vicue mayor 
caridad que aquel que da su 
vida por sus amigos. Yosolros 
seréis amigos mios si liiciércis 
lo que yo os niando. De aqiii eu 
adelante no os Uamaré siorvos, 
porqiie el siervo no sabc lo qnfe 
liace su seûor. Pero yo os lie 
llamado amigos, porque os lie 
hcdio saber â vosoh'os todo 
ciianio oi de mi Padre. Ko sois 
vosoiros los que me eleglsteisî 
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vos ui eaiis, ei frucium affc- sîno que yo 03 clegi â vosotros, 
raiis ; et frucius vesler ma- y OS destiné para que vayais, 
ncat : ulquodcuDique pclieritis }' bagais frufo, y Vuestro fi’ulo 
Patrem in Domine meo, det sca duradero ; de modo que 
vûbls. cualquiera cosa que pidais â 

mi Padre en rai nombre, os la 
concéda. 

MEDITACION. 

SOBRE EL AMOR DEL PRÔJIMO. 

PUXTO PRIMERO. 

Çonsidera que Jesucristodice queel amaralprôjimo 
es su precepto por excclencia, como que en él se cifran 
y reunen todas las perfecciones de la vida cristiana, y 
que de consiguiente debes moverte à ejccutar sus obras 
maraviJIosas, no contentândote con la mcdiania. 

No se puede dudar que al mismo tiempo que Jesu- 
cristo llamô al precepto de amar al projimo precepto 
suyo, dénoté la predileccion que de él ténia respecto 
de los dénias preceptos -, que encargaba à los hotn- 
bres particularmente su observancia, como de una 
cosa que Ilevaba todas las atenciones de su corazon ; 
y Liltimamente, que en él constituia la suma necesi- 
dad para llegar à la felicidad eterna. Este precepto 
se explica por estas palabras ; Amaràs à tu prôjimo 
como à ti mismo -, palabras cuva inteligencia nos 
advierte de todas nuestras obligacioaes, si Tirevia- 
niente formâmes de nuestra religion sacrosanta un 
juicio justo y exacto. Por ellas se nos manda que 
amemos à nuestro prôjimo de la misma mancra que 
nos amamos à nosotros mismos. ; Pero, 6 gran Dios, 
cuàiita variedad hay entre los liombres acerca de! 
amor con que à si mismos se aman ! Hay hombres que 
como si no tuvieran una aima racional, 'cuyo espiritu 
incorruptible ha de durar para siempre, solo aman 
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en si lo animal, lo sensilivo y lo perecedero. Manifies- 
tan este ainor procurândose todas b delicias posibles, 
fodos los objetos de lossentidos, y todo aquello â que 
los arraslra su depravada concupiscencia. Estes taies 
SC aman à si mismos, pero de un modo que séria un 
dclito el amar al prôjimo jle la misma manera. Por 
eso dice san Agustin (i) : Mira primeramente si sabes 
amarle à ti mismo, y en tal caso te encomendaré tu 
prôjimo , para que le âmes como à ti mismo. A lo cual 
aùadc san Prospéré ; Entonces amamos al prôjimo, 
cuando atendemos à su salud, para que la emplee en las 
buenas costumbres y en (éras utiles, para la conse- 
cucion de la vida eterna. 

De aqui se infiere que debemos amar al prôjimo, 
deseando que practique como nosotros la virtud, y 
ayudàndole para elloconlas obras exteriores. Este 
sc cxplica con aqucllas palabras de que usan los 
maestros de espiritu, cuando dicen que se debe amar 
al prôjimo con el deseo y con la obra. En lo primero 
se significa que le debemos desear todos los bienes 
imaginables, y en ellos una verdadera felicidad; en 
lo segundo, que para este cfecto debemos ayudarle 
con nuestras buenas obras , considerando que es la 
imagen de Dios pintada por su mano en la crcacion , 
para que en ella reconociésemos â nuestro Dios, y 
nos moviésemos à amarle ; considerando tambienque 
nuestro prôjimo fué redimido con la preciosa sangre 
de Jesucristo como lo fuimos nosotros, que es decir, 
que debemos amarle como à una cosa tan preciosa, 
que no dudô Dios dar por ella un precio infinito; y 
ùltimamente, considerando que nuestro prôjimo es 
iina parte nuestra, como miembro que es del cuerpo 
mistico delà Iglesia, en lacum, dice san Pablo,mMc/(os 
individuos formamos un cuerpo en Crislo, y cada uno es 
miembro y parte del otro. Todas estas consideraciones 

( 1 ) Lib. 1 , de Vit. 0088. cfip. IS- 
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te persuadon la neccstdad , la obligacion y la cxce- 
lencia de la caridad, y al niismo Üempo que no debcs 
coritentartc con unos oficios comunes en esta materia. 
iino que à imitacion de san Camilo debes aspirar â su 
mayor perl'cccion. 

PUATO SEGUNCO. 

Considéra que el amor propio es un enemigo fan 
sutil y astuto, cpie suele embarazar aquellas obras 
beroicas en que se manifiesta con mayor brillo la ca- 
ridad cristiana, persuadiendo à los hombres que en 
su ojecucion ban de padecer muchos daùos. 

Entre todas las obras de misericordia con que se 
manifiesta la caridad, una de las mas brillantes es 
visiter à los enfermos, socorrerlos, cuidarlos y darles 
todos los auxilios que son neccsarios para su curacion 
y rcstablecimiento. Todo esto no sepuede ejecutar sin 
vencer prinicro una muUitud de repugnancias que 
opone nuestro amor propio, y que no se hallan en las 
demàs obras de misericordia. El comunicar à otro las 
luces de sabiduria de que estas adornado -, cl dirigir 
sus operaeiones con tus consejos, y cl emplear tu 
bacienda en aliviar sus necesidades corporales, son 
unas obras en que nada se aventura. Tal vez de ellas 
mismas te résulta bonor, y tu vanidad encuentra un 
cebo cou que alimentai’ aqucl deseo que tieneu los 
hombres de inanifestarse snperiorcs los unos respecto 
de los otros. Aun la distribucion de los bienes tempo¬ 
rales se liacc sin repugnancia cuando hay una mediaua 
fortuna, y lleva eonsigo la récompensa de] agra- 
decimiento. Pero cl asislirâ aquellos misérables ber- 
manos nueslros que yacen snmergidos entre la he- 
diondez de las enfermedades, entre los peligros del 
eontagio, y sobre todo el anxiliarlos cuando eslâii 
ceroanos â la mnertu, causa un borror que sucie es- 
panta’r à nuestra ûaea naturaleza. Todos los senlidos 



JULIO. DLVXV. 331 

encLientran en estos objetos un martirio que los ator- 
menta. Los ojos ven la podrcdumbre, la miseria, la 
’pobroza y todos los males que oprimen al enfermo. 
Ê1 olfato es atonnentado con el hedor intolérable que 
âespiden de si unos cuerpos misérables que estàii 
prôsimos à su disolucion. La imàgcn de! dolor y de 
la inucrle se clavan en el corazon del homnre, y 
amedrentan à su aima. Kl amor propio aviva y ali¬ 
menta todas estas im.àgcnes, y haee coneebir un 
peligro prôxiino de vcrnos tan misérables onmo 
aquellos intelices àquicnes debemos socorrer, y llega 
â persuadirnos que no estâmes obligados à hacerlo, 
porque tenemos obligacion de cuidar de nuestra pro- 
pia vida. 

Si se consideran con reflexion todos estes incon- 
venientes, se luillarâ que son unas ilusiones con que 
cl amor propio nos engafia, y con que pretende des- 
pojar à la caridad de sus dereehos. San Juan evange- 
lista (i) da la idea mas sublime de esta grande virtud, 
manifestando on pocas palabras la coridiicla que de¬ 
bemos observai’ en su pràctica, y las razones de esta 
conducta. La caridad de Bios, dice, se hizo patente â 
nuestros ojos, en que elmismo Bios expuso su vida por 
■nosotros ; y en consecuencia, tamhien nosotros debemos 
exponer las nueslra.spor nuestros hermanos. Este vjem- 
plo del Hijo de Bios, Jesucristo, es tan patente, y 
norsuade con una eficacia tan poderosa, que no so 
juede resistir. É1 dié su preciosa vida en los tormen- 
ios de una cruz para la redencion del género humano, 
y para libertar â nuestra naturaleza de los males y 
enfermedades à que estaba sujeta por la culpa. K! 
mismo llijo de Bios publicô que no era digno de lla- 
marsc discipulo suyo cl que no seguia sus pasos. Be 
aquî se inlierc que tienen los cristianos una obliga¬ 
cion estrecha de imitar à JesUcristo, exponiendo su 


II) Ep. 1, cap. 3. 
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vida en bencficio de sus projimos. Esto mismo per¬ 
suade el orden de la caridad, segun el cual, nues- 
tro amor debe empiearse en el mayor bien. Primero 
debemos amar à Dios que al prôjimo, porqiie Dios 
es un bien sumo, en donde se reunen todas las 
J’azones que puede teiier el hombre para amar, las 
cuales son infniitamente superiores â las que se eu- 
cuentran en las cosas criadas. De la misma manera, el 
bien espiritual del prôjimo se debe preferir à los 
lienes propios temporales, sin excepluar de ellos la 
vida, porque as! lo exige el ôrden de la caridad, asi 
lo ensefia la sagrada Escritura, y asi lo practicô el 
mismo Jesucristo. Reflexiona y médita bien la con- 
ducta de san Camilo, principalmcnte en la asistencia 
de los apestados, y hallaràs que la flaqueza humana 
puede con la gracia seguir los grandes ejemplos de 
tu Redentor, como en efecto los siguieron tantos 
varones piadosos. 

JACULATOMAS. 

In hoc apparuit chantas Del in.nobis^ quoniam ilk 
pro nobis animam suam posait. Joan. Ep. 1, cap. 3. 
El amor que Dios nos tiene se manifesté en ([ue dié 
gustosamente su vida para que nosotros tuviésemos 
una felicidad eterna. 

Si sic Deus dilexit nos, et nos débemus alterutrmi dili- 
gere. Joan. Ep. 1, cap. 4. 

Pueslo que Dios nos ama sacrificando lo temporal por 
lo eterno, de la misma manera debemos nosotros 
amar à nuestros hermanos, despreciando por ellos 
los peligros. 

PROPOSITOS. 

■1. La caridad, dice san Pablo, todo lo vence, todo 
lo supera, todo lo disimula, por todo pasa. El que es 
verdaderamente caritativo ùnicamente se propone en 
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BUS operaciones aquel sublime priiicipio de Jcsucrislo 
que se liallaeu el capitule 6 de san Lucas ; Uaccd cou 
los hombres todo aqudlo que deseariais que ellos hiciesen 
con rosotros. En esta suposicion, imaginate enferme 
de una eiifermedad asquerosa, eprimide de la indigen- 
cia, faite do todos los auxilies de la fertuna, y redu- 
cido al misérable eslade de no poderte socorrer à ti 
mismo. Imaginate en un hospital rodeado de otros 
enfermos y de algunos cadàveres, sujeto à presenciar 
les liorrores de la muerte, debilitados tus miembros, 
fatigado de los dolores de la enfermedad, cubierto de 
podredumbre y demiseria, y sufriendo el hedor y 
las asquerosidades de una pestifera enfermedad. En 
este estado, veuilles seràn tus pensamientos? ique 
es le que desearias entonces que practicasen contigo 
tus lierinanos? cqué juicio forniarias de aquellos co- 
razones dures, en les cuales no hiciesen raella tu 
miseria y tus lamentes? ?qué estimacion temerece- 
rian las vanas excusas del aseo, de la nâusea y dcl 
peligre de la vida que opusiesen lus préjimos para exi- 
mirse do socorrertc? icémo podrias persuadirte que 
eran vordaderameiite cristianos é imiladores de Jesu- 
cristolos que te dejasen inorir abandonado à tu en¬ 
fermedad, à tu podredumbre y <à tu miseria? No hay 
duda que, constituido jucz de elles, y habiêndolos de 
juzgar per el cédigo del Evangelio, pronunciarias 
contra ellos senteiicia, decJaràndolos no solamente 
malos cristianos, sino enemigos de Jesucristo y quo- 
brantadores de su ley sacrosanla. Los acusarias de 
duros, de crneles y de impies ; 6 à lo menos no les 
podrias perdonar el que en aquel conllicto no te favo 
reciesen con socorros espirilualcs que forlalecieser, 
tu aima y te aniniasen à la paciencia. Eslo mismo te 
Jebe convencer de que estas lii obligado à Iiacer e:-tos 
mismos ofic'm con tus prôjimos que se hallan en 
igual miseria Tü desearias que te asistiesen, que le 
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^iiiipiasen, que (e acJministrasenlas medicinas, j que 
^îoi’.solasen tu aima con discursos espirituales; pues 
aé aquî lo mismo que tu debes hacer segun el princi- 
qio establecido por la justicia inlinita. La ejecucion es 
dh'ïcil, es trabajosa, considerada nuestra flaqueza. 
Todo el conjunto do errores que se presentan eu las 
miserias de esta elase, arredran à primera vista al 
que no esta bien cimentado en la caridad ; pero el que 
posee esta sublime virtnd, vence con facilidacl todas 
las repugnancias de la naturaleza, y llega feîizmente 
à la prâctica de aquellas herôicas obras à que estimula 
la gracia. Propon manifestarte de hoy en adelante con- 
vcncido de estas santas consideraciones. Procura asis- 
tiràlosliospitales, visitai’ caritativamente à los enfer- 
mos, ayudarlos con reg-alos y medicinas, si te lia dado 
posibles para ello la diviaa misericordia -, y sino, suple 
este defecto con plàticas espirituales y palabras do 
consolacion, que animen à tus hermanos â sufrir los 
trabajos con paciencia, y à resignarse en todo cou 
las santas disposiciones de la diviiia sabiduria. 
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LA. FIESTA DE NUESTRA SEi\OR.V DEL CÂRMEN, 

() DEL S.ANTO ESCAPULARIO. 

Siendo tan célébré y tan autorizada en la Iglesia la 
lîesta do nuestraSefiora del monteCarmelo, llamada 
vulgarmcnte (en olras partes) la fiesta de! Escapula- 
rio, es muy justo referir su historia en este dia , sin- 
gularmeiite consagrado à tan sarita dcvocion, apro- 
faada por tantos pontifices, conlirmada con tantos 
miiagros, establecida con tanto fruto en casi todas 
las pai'tcs del mundo cristiano, y en todas con tan 
visible provecho de los lieles. 
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Hacia muchos siglos que los padres carmelilas flo- 
recian en îafglesia, conespecialidad en el Oriente, 
donde à pesar del fiiror de los barbares, de los sarra- 
cenos y de los musulmanes, se mantenian enearcela' 
dos en las cavernas del monte Carmelo, tomando do 
aqui el nombre de carmelilas. Hacia, vuelvo à decir, 
muchos afios que florecia en cl Oriente esta sagrada 
faniiüa, tan célébré y tan l'cspetable por su piiblica y 
especial devocion à la santisima Vtrgen, cuando los 
europeos pasaron à laPalestina conel fin de libertar 
los cristianos y los santos lugares donde se obrô 
lutestra rcdencion de la opresion de los infieles; y 
enamorados no menos de la vîftud que de la penitente 
vida de aquellos santos ermitabos de! monte Car¬ 
melo, los persuadieron que se trasladasen àEuropa. 
Con efecto, hacia la raitad dcl siglo décimotercio 
pasaron algunos de elles à Francia en compaflia dcl 
santo rey san Luis, y fué su primer cstablecimiento 
en cierta errnita à una légua de Marsella, llamada cl 
Aigallades. Declarôse por su protector el piadosisimo 
monarca, y los extendiô por otras muchas partes 
desus estados, mientras algunos de cllos resolvie- 
ron embarcarse para Inglaterra, donde la di\ina 
Providcncia les ténia destinado un sugeto, que por 
su extraordinario mérito y por su rara sanlidad muy 
en breve habia dedar grande esplendor à su orden. 

Era cl célébré Simon Stock , inglés de nacibn, 
de las mas nobles familias del pais-, pero mas es- 
clarecido por su inocencia y por su eminente virtud, 
^ue por su ilustre nacimiento (i). Prevenidodosde su 
ninez con exfraordinarias gracias, à los doce anos 
de su edad tué conducido à un desierto por el espiritu 
dcDios. Practico desde lucgopenitenciasincreibles: 
sustentabasede raices y de yerbas; una clara fuente- 
cilla le ol’recia el agua para apagar la sed ; su cama, 

(Ij La C olombier. Scrm. 3S. 
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SU celJy y su oratorio se reducian al Iiueco de un 
vicjo tronco, doude solo podia estai’ en pié, tan 
estrecho, que n6 le permitia revolverse à ningun 
Jado ; y de aqui se le dio el sobrenomlire de Stock, que 
en lengua inglesa quiere dccir tronco de àrbol. Su 
continuo ejercicio era la oracion, con la cual se puri- 
ücd tanto aqiiella aima, que los ângeles, euya purcza 
iguahiba, casi nunca leabandonaban en aquella sole- 
da;i. Al mismo paso que su asombrosa penitencia, 
crecia tambien la tierna devocion que casi desdc la 
cuna habia profesado à la sanlisima Virgen i y asegu- 
ran los autores de su vida que los mas de los dias le 
visitaba esta Sofiora en su desierto, donde cra tan 
intima y tan familiar su conversacion con Bios, que 
los espirituales consuelos de su aima parecian auroras 
ô precursores de las dulzuras dcl ciclo. 

Treinta y très aüos Ilevaba Simomde aquella ange- 
lical vida, cuando entraroii en Inglaterra los crmi- 
tanos del moule Carmelo, que habian venido de 
Oriente, y comenzaron â mostrar en aquel reino el 
mismo fervoroso zelo que les habia adquirido tanta 
veneracion y tanto honor en toda la Palcsüna. Tuvo 
noticia de su arribo cl santosolitario por una revela- 
cion -.y habiéndoledcclarado lasantisima Virgen cuân 
grata era aquella orden à sus maternâtes ojos, y que 
séria muy de su agrado que cl se agregase à ella, 
dejô al punto el desierto, busco à los padres, arro- 
jôse à sus piés, y abrazô su instituto sometiénclose 
â su goliienio. 

No liay mayor pruebade la espccial cstimacion que 
hizo cntonces la Reina de los cielos de aquella dicliosa 
ôrden, que haberlc dado al mas querido de todos 
sus fioles siervos. Parecc que la Virgen santisiina se 
habia encargado, por decirlo asi, de formarle por su 
Biano desde sus mas tiornos aîios, y de cnriquecerlo 
con los mas prcciosos doncs, solo para regalarle â 
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aquella orden tan querida suya, y para que fucse 
muy presto uno de sus mayores ornamentos. Admi- 
tido Simon entre los religiosos del Carmen, no echô 
menos la compaftia de los àngeles que gozaba en el 
dcsierto. Apenas hizo la profusion religiosa, ciiando 
deseo pasar à la Tierra Santa para beber en la fuente 
cl cspiritti doble que habia animado al gran Elias. 
Visitô descalzo los santos lugares que el Salvador 
consagrô con su presencia; y Ilegandoal monte Car- 
mclo, se detuvo seisafios en él, baciendo una vida 
tiil, que se pudo Ilamarun cxtasis continuado, sin 
olia comunicacion en todo aquel tiempo que con los 
espiritus cclestialcs. Dicese tambien que la sanlisima 
Yii'gencuido de sustentarle de un modo milagroso. 
Vueito, en fin, à Inglaterra, extendio por todaella 
aquoi fuego divino que se apoderô de su corazon en 
el monte Carmelo; de mancra que, comunicado à 
toda la isla, no ((uedo menos asombrada de las por- 
tentosas conversiones que se seguian à su predica- 
cioii, i[uc de los frecuentes niilagros con que cran 
acompanadas. 

ibalc di-'ponieudo la gracia como por diverses 
grades de perfcccioii à mas singulares favores que el 
cielo le preparaba. Élevado al cargo de superior ge¬ 
neral por unanime consentiiniento de sus hermanos, 
se aplico con cl mayor empeno à avivar el sagrado 
fuego de la devocion à laYirgen en una orden que se 
honraba con su nombre, y aun se gloriaba de ha- 
berlc dedicado altares casi desde el nacimiento de la 
Iglosia. 

Tuvieron su efecto los esfuerzos de su fervoroso 
zelo, porqiie el devoto general tuvo e! consuelo, no 
solo de ver renovada en la orden con nuevo fervor 
la tierna devocion à la Madré de Bios, sino de verla 
igualmente extendida y comunicada à todos los puc- 
blos. Creciô en Simon la confianza con la ternura, y 
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se sintiô movido intcriormente â pedir à la Ueina de 
los cielos algim nuevo y especial l'avor, asi para la 
ôi’den, comopara los fielcs. Dcspues de muchos aPos 
de lagrimas, de penitenciasy de ruegos, sc rindiô, 
en fin, la Madré de niiserlcordia à las instancias de su 
fidelisimo siei’vo. Dice la liistoria que un dia se le 
anarcciô esta Senora, rodeada de innumerable mulli- 
tiul de cspiritüs celestiales con un eseapulano en la 
imnnn, y alargàndole al santo, le dijo estas dulces 
palabras ; « Recibe, amado hijo mio, este escapulario 
para ti y para tu ôrden, como una prenda de mi espe- 
cialhanevolencia y proteccion, quesirva de privilegio 
à todos los carraelitas : Diketissime fili, recips lui 
ordinis scapulare meæ confraternilalis signum tibi, et 
cunctia carmditis pritikgmm. Por esta librea se ban 
do conoccr mis liijos y mis siervos. Ecce signum sa- 
lutis : en él te entrego una senal de predestinacion, y 
como unaescritura depazy de alianza cterna : Fœdus 
pacis, et pacti sempikrni : con tal que la inocencia 
de la vida corresponda â la sanlidacl del hàbito. El 
que tindercla dichademorir con esta especial divisa 
de mi amor, no padcccrà el fuego eterno, y por sin- 
gular misevicordia de mi querido Hijo gozarà de la 
bicaaventuranza : fn gito quismoriens, œternum non 
patielur incendium. » 

Apenas se publicô en cl mundo una devocion de 
tanto consuclo y de tanto proveeho, hecha à un 
Varon tan santo, cuando los reyes y los pucblos to- 
maron à competencia el escapulario de la Virgen, y 
se alistaron en la cofradia dcdicada à su scrvicio. 
Crecio la ansiosa y devota competencia con los mu¬ 
chos milagros que obrô Dios para manifestai- lo inu- 
cho que le agradaha aquella devocion. Por tanto , se 
puede en algun modo dccirque, entre todos los 
piaaosos ejercicios que el cielo ha inspirado â los fioles 
l'ara honrar à la Madré de üios, acaso no hay otro 
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m;!f. riiidoso que el de ?u sanlo eseanulario -, pues 
rece que ningun otro ha sido conlinnado cou taidej 
y lan autéiUicos prodigios. jCiuinlos incendios se 
han apagado con su vii'lud ('.)’• ieuànlas veces, dice 
Mil gran siervo de Bios, je coriservo el iiiismo esca- 
pularin iloso en luedio de las Hamas ! ; cuàntas liberto 
\iasta los vcàtidos y hasla les cabellos de miichoî 
que se hallaron cnvucUos entre voraces încendiosi 
lîoy mismo se expérimenta à cada paso de cuàiita 
auxilio es el sanlo eseapulario en los naufragios. 
î'oecs hay que aiguna vcî no hayan sido tesligos de 
!o que respetan las olas à esta sagrada divisa. Se ha 
Visio à mnehos, que, er.yondo en los rio.s ô en el rnar, 
quedaron como suspendidos en las aguas, cscap.àn- 
dose de una mucrtc incvilahlc por virlud del sn;;to 
eseapulario. i\o pocos, prccipitados de ospantosos 
clespeùaderos, .se mantuvieron como su.=:ppusos eu cl 
aire, sostenidos milagrosameule del eseapulario asido 
a la punta de un pcfia.sco. Deticne l’.asla la violeueia 
dcl trueno, y diviertc la dircccion del rayo à pesar 
dc.su velocidad y sutileza. ;Cnànias fiebrcs mortales 
y contagiosas, cuàntas violentas tcntaciones, euànlas 
eiircrmedadcs incurables desaparecicron por la virlud 
del sanlo e.-capulario! ^unca acabariaiuos si se qui- 
sicran referir Iodes 1ns fuimstos accidentes, tndos los 
géuerns de muertes de que ba pre.'Crvado à los ver- 
dailcros siervos de àlaria esta piadosa devociori. 

^’otorio es à todo cl mundo lo que sucedio en el ùB 
timo silio de Montpeller à la vista de todo un ejéreito. 
llecibiô un soldado en et asalto un mosqiiota/.o en el 
pecliosiu padeccr lésion nlgiina, babiéndose di lenido 
la bala como por re.spelo en la siiiterficie anleriot 
del sanlo escaindario. Fné testigo de esta maravilla 
cl îuismo rey Luis XIF Va feliz y triuntantc ini iuo- 
ria, â cuya vista el devoto inonarca se vistio luogo 
(!) La Colombier. 
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aquella santa cota, como lo liizo san Luis luego que 
se doscubriô al miindo este tesoro. El difunto rej 
lAiis el Grande, cuyo famoso /einado, inmortat eu 
la memoria por tantos prodigiosos sucesos, sera îa 
admiracion de los siglos-, este gran monarca, desde 
los primeros aflos de su floreciente imperio se puso 
bajo la proteccion de la Virgen, tomando su santo 
escapulario. A su imitacion hicieron lo mismo muchos 
principes-, y habiendo va quinientos aîïos que se es- 
tableciô en la Iglesia esta devocion, cada dia se ex- 
tiende, se aviva y se aumenta mas en todas las 
naciones con indecible, con inmenso provecho de los 
fieles. 

Luego que se descubriô fué aprobada por los vica- 
rios deCristo ; porque, sabiendo muy bien la santisima 
Virgen que las mas especiosas devociones no son 
estimables mientras la sillaapostôlica no las autorice, 
la mismâ soberana Reina diô à conocer al papa 
Juan XXII los privilegios singulares de esta devocion, 
como lo aflrma el mismo papa en su bula Sacratis- 
simo, de la quehacen mencion en las que expidieron 
en favor del santo escapulario los papas Alejandro V, 
Clemente VU, Paulo IH, Paulo IV, san Pio V y Gre- 
gorio XIll ; de suerte que siete grandes pontifices 
conspiraron, por decirlo asi., en encender mas y mas 
esta devocion en el corazon de los fleles, por el 
sinnûmero de indulgencias que concedieron à los (lue 
se alistason en tan piadosa cofradia. îQué prenda 
mas dulce, ni de mayor consuelo de la especial pro¬ 
teccion de Maria? iqué motivo mas siilido para fundar 
una piadosa confianza ? 

El que solicite esta divisa de la especial proteccion 
de la Madré de Dios fué uno (38 sus mas amantes sier- 
vos, y él mismo es quieiiasegura baberla coiiseguido, 
Autorizôla el cielo por el oràculo de los vicarios 
de Cristo y por la voz de los milagros. Ningun ca» 
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tôlico duda de esta poderosa proteccion. Sàbese que 
san Bueuaventiira no sefiala otros limites â lo que 
puede la intercesion de Maria, que los que reconoce 
el poder de Dios. Âsegura san Antoninoque, para 
alcanzar, no lia menester mas que pedir. Adelanta el 
bieiiaventurado Pedro Damiano que se présenta al 
trono de su Hijo, no va como sierva sino como Madré, 
y que sus sùplicas puedcn tener como fuerza de de- 
crolos : Accedil ad aureum humanœ reconciîiationis 
altare, non orans, sed imperans, domina, nonanciUa. 
iCômo es posible quesca clernamente infeliz, dice 
el mismo padre, un homhrc porquien Maria haya in- 
tercedido una sola \ e7.7 Æternum vœ non sentiat, pro 
quo tel semel oraveril Maria. Al abad Gualrico, dis- 
cipulo de san Bernardo, le parece ser casi lo mismo 
merecer uno la proteccion de la Yirgen, que asegu- 
rarse de la posesion dcl paraiso : ISuUatenùs censen- 
dum est majoris esse felieîtalîs habilarein sinu Ahrahæ, 
quàm in sinu Mariœ. Bien sabidos son los dcvotos 
afectos de san Anselmo en este particular. Créé que 
no es posible perecer en el servicio de la Reina de los 
àngeies; à ella dirige estas palabras tan mémorables 
y tan frecuentemente rcpctidas : Omnis ad le conver- 
s«s, et à te respectus, impossibile est ut pereat. No 
dijo menos que todos los demàs saii Germàn, obispo 
de Constantinopla, cuando dijo que la proteccion de 
la Virgen era muy superior à todo cuanto nosotros 
podiamos concebir : Patrocinium Virginis majus est, 
quàm ut possit intelligenlia apprehendi. 

No solo consiguen en esta vida la proteccion par¬ 
ticular de la santisima Yirgen los que traen su devoto 
escapulario, sino que tambien la disfrutan en la otra 
los que le trajeron en esta, y fueron verdaderos sier- 
vos de Maria. Una madré tan tierna y tan amorosa 
no parece posible que dejase de moverse â piedad, si 
viese* padeccr por largo tiempo los formentos de! 

7. - - 
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purgatorio â sus queridos hijos. Asî los tesoros de la 
Iglesia, que con tanta profusion han derramado los 
sumos ponliflces en favor de los cofrades del esca- 
pulario, como la parte que ticne cada uno de elles 
en las oracioncs y en las buenas obras de la cofiadia 
f de la religion del Carmelo, contribuyen mucho al 
alivio y mas pronta libertad de los cofrades. Es cierto 
que la santisima Virgen â ningun aima sacarà nurica 
del iidîerno 5 pero tieiie muchos medios para hacer 
queel pecador no muera en la impenitencia final, 
como una falsa confianza no sea causa de que se con- 
serven en peeado los falsos devotos de Maria. 

Son sin dnda muy ilustres y mu-y auténticos la 
mayor parte de los milagros que ha obrado Dios en 
favor del santo escapulario, y es razon dar un pia- 
doso asenso à la tiistoria del bienaventurado san Si¬ 
mon Stock-, pero nunca el mismo que debemos â 
las cosas rovcladas à la santa Iglesia. Tampoco se 
puede dudar por olra parte que la Iglesia baya au- 
torizado una devocion tan aprobada. Y en fin, no es 
vcrisi'mil ( dice el mismo devoto de Maria, de quien 
hemos sacado la sustancia de esta historia) que un 
Dios tan sabio comopoderosopermitiese que sc fun- 
dase sobre una fabula una devocion que le habia de 
ser agradable, comolo esta manifestando cada dia, 
queriendo hacerla célébré con tan grande numéro 
prodigios. 

La misa es en honor de la fiesta, y la oracion la siguiente.. 

Deus, qui beatissimæ vir- q Dios, que iluslraste la ôp* 
çinis, et genilricis fuæ Mariæ den del Monte Carmelo con d 
o'iogulari liluio Cai-meli orJi- titulo especial de tu Madré la 
nom decorastl : concédé pro- bienaventurada Virgen Maria; 
pitius, ut cujus hodie comme- concédenos benigno, que, ain- 
morationem solemni célébra- parados con la proteccion de 
mus officio, ejus 'muiiili præ» aquella, cuya meraoria tan so- 
sidiis. ad gaudia sempitei-Da lemnemente celebramos. me- 
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pervenire mereamur. Per Do- rczcamos llegar i kis etsn'uos 
miniim nostruiu Jesuin Chris- gozos de la gloria. Por nueslro 
tmii... Sciïor Jesuci'isto... 

Le, epistola es del cap. 24 de la Sabidurla. 


Ego quasi vitis frucliBeavi 
suavitatem odoris ; el flores 
mei fruclus honoris el lioncs- 
I ilis. Ego nialer pulchræ di- 
lcclionis,cl timoris, cl agni- 
tionis, cl sanclæ spei. In me 
gratia omnis viæ et vcritalis , 
in me omnis spes vilæ et \ir- 
tulis. Transite ad me omnes 
qui concnpiscitis me, et à gc- 
ncralionibus meis iniplemini : 
Spiritus enira meus super niel 
dulcis, cl hærcdllas mea super 
mcl et fâvum : Memoria mea 
in gcncraliones sæculorum. 
Qui cdunl me, adliùc esurient: 
cl qui bibunt me, adliùc sitienl. 
Qui audit me, non confuu- 
deluT : et qui operanlur in me, 
non pettabunl. Qui élucidant 
me, Tilaika ælernambabebunt. 


Yo frijcti/îqiic conio la rk 
suavidad de olor : y mis flores 
son friUos de gloria y de I o- 
ncslidad. Yo soy madré del 
amor liermoso, y drl (enior, 
y de la sabidiiria, y de la santa 
espcranza. En mi ( se lialla ) 
toda la gracia (para conocer) 
cl caniino de la vordad : en mi 
(oda esperanza de vida y de 
virtud. Venidà mi todos losque 
me desenis, y saeiaos de mis 
îrulos; porque nii espirilu es 
mas dulcc que la miel, y mi 
lieredad mas que cl panai de 
miel; mi memoria diirarà por 
Codas las generaciones de los 
siglos. Aqiiellos que me comen 
tendrân todavîa hambrc; y los 
que me beben tcndràn todavia 
sed. El que me eaeueba no sera 
confundido ; y aquellos que 
obran por mi no pecarân. Los 
que me ilustran conseguirân 
la yida eterna. 


NOTA. 

« Todo el capitule 24 del Eclesiâstico, de donde se 
t saeô esta epistola, es un magnificoelogio de la Sa¬ 
it biduria, reconociéndose en él la dicha de los que 
» la buscan y adhieren, à ella. En sentido moral no 
» hay cosa mejor apropmda o los verdaderos devotos 
U de la Virgen. » 
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ANO CRISTIANO. 


IlEFLEXIO>’E9. 

Yo soy la madré dd amor hermoso, del temor, delà 
ciencia, ij de la sauta esperanza. La verdadera devo- 
cion de Jîari'a inspira una caridad piira, un teraor 
dulcc y filial, una Clarainteligencia de los majores 
niistcrios, y una santa confianza siii temeridad ni 
presuncion. Por este amor generoso y encendido 
para con Bios ; por este dulce y filial temor de des- 
agradarle ; por este l'ondo de religion y de rendida 
sumision â las drdencs de Bios; por esta inaltérable 
roidianza en su misericordia se reconocen los ver- 
dnderos devotos de la Vu’gen, Todo esto dice, todo 
('sto inspira, y todas estas virludcs alcanza la ver¬ 
dadera devocion de Maria ; sin ellas toda devoeion es 
falsa y espuria. Por eso todos los santos amaron â 
esta Sefiora con especial lernura ; y todos, despues 
vie Jesucristo, colocaron en ella su confianza. Es la 
Hiadre del puro amor; y por lomismo solo experi- 
mentarân sus divines ardores los que la amaneomo 
a madré, los que la lionran como à soberana, y los 
que la consideran comodistribuidora de los tesovos 
de su Hijo. De este amor puro de Dios nace sieropre 
el temor saludable de ofenderle; pero este divino 
i'uego que comunica Maria no solo enciende à sus 
.siervos, tarabien los ilumina, tambien los instruye 
para que conozean que no se puede amar à la Madré 
sin amar al Hijo. Igualmente experimentan los dos 
afectos dcl puro amor e! corazon y el espiritu de los 
verdaderos .siervos de Maria. A la caridad abrasada 
acompaùa siempre la fe viva-, y cuando se posee esta 
virtud, no puede faltar la confianza. Es error peiisar 
que consiste la devocion de la Virgen en ciertos ejerci- 
cios exteriores, y en tracr su escapulario, cuando todo 
esto no va acompanado de aquelîa fe viva y universal, 
de aquella constante perseverancia en las buenas cos- 
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lumtres, y do aquella cristiana vida sin la cual loda 
devocion, auiique no sea inûtil, no puede ser merito- 
ria; pero tampoco hay niayor impicdad que oondeiîar 
3 sta devota ternura que sc profesa à la Madré do los 
elegidos-, desaprobar el culto qvie se rinde à la .Ma¬ 
dré de Dios. Ella es el socorro de los llolos, el consuelo 
de los alligidos, cl refugio de los pccadores ; épues 
quién podrà censurai' que despucs do Josucristo sc 
coloque eu elia loda miestra confiaiiza? idôndo liay 
medio mas edeaz, ni mas seguro para (pie Jesucri-Lo 
nos reciba con agrado? El primer milagro que obrô 
el Salvador tué à ruegos de Maria ; y habiéndosenos 
comunicaclo à si mismo por medio de .Maria, dice san 
Bernardo, por clla qniercque rccibamos lambicu to- 
das sus gracias. Siii duda por cslo en todos liem- 
pos SC desciitVenarou contra esta Senora todas las 
hcrejias. Cuantos hcrejes han abortado los sigics, 
profesaron uiia maligiia aversion à la sanlisima Yirgon 
y se declararon fuviosaraente contra su devocion. Al 
contrario, lodos cuantos santos ha producido la Igle- 
sia, todos profesaron una tierna devocion à esta 
Sehora -, todos hicieron empeho de imblicar sus vii lu- 
des, decxaltar su poder, de rccomcnJar su devociuii, 
de promover en todas parles su culto, y de poner toda 
îu confiaiiza eu su poderosa inlorcesioii : Qui elucklant 
me, vitam œlcrmm habehunt. Es prenda poco cqui- 
voca de predcsiiiiacion la tierna devocion à la sanli- 
sima Virgen, y cl fervoroso zelo de su gloi ia. Jhu’ el 
contrario, apenas liay seùal mas funestade reiiroba- 
.:ion, que mirar con frialdad y cou disgusto à hi 
fteina de los ângcles ; Omnes qui me oderunt, diliijunt 
'iiortcm. 

El cvangelio es del cap. 11 de san Lucas. 

In illo icmpore, loqucnlc En aqucl tienipo haWandc 
Jesu ad Im-bas ; Evtollens to- Jesus à las (lll'bas . aizd la VOZ 
cem quædani niulicr de lurba, cicrlii niujcr de cti lucdio de 
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dixit illl : BcaUis vcnlcr, qui ellas, y le (Ujo (â JesTis); Bien- 
îe poi'iavit, e! ul)eni, qnæ aveiiturado el vientre que to 
jOxisti. .\t illo dixit : Quinimô llcvô , y lOS pCcBoS que lUa- 
beaii; qui audiuni verbum Dci, niaste. Pei’O él respondiô ;Anfes 
et cuslodluni illud. bienavcnturados aqiiellos que 

oycn la palabra de Bios, y la 
observan. 

MEDITÂCION. 

DE LA DEYOCION Â L\ SANTISIHA VI'BGEîî. 

PUXTO PRIMERO. 

Considéra que lo que excita mas eJ amor y la devo- 
cion à una persona es el mérito, la gralitucl y el poder, 
La basa, por decirlo asi, de la devochn que se pwfesa 
à los santos, es el concepto que se forma de sus vir- 
tudes, la experiencia de lo mucho que pueden con 
Dios, el conocimiento de su inelinacion â liacernos 
bien, y la memoria de las gracias y benefleios que se 
lian recil)ido por su inteveesion. Âdmiramos sus vir- 
tudes, venoramos y respetamos su poder-, en esto, 
y singularniente en su caridad con los que estân 
unidos R elles con una misma union, fundamos nues- 
tra confiauza. Pues ahora, entre todos los santos que 
estàn en la patria eelestial, icuàl de elles tuvomas 
sublime santidad, ciiàl tiene mas poder con Dios, nj 
de quiéii liemos recibido tantos benefleios como deli 
santisima Yirgen ? Mas pura, mas Santa, mas perfecta 
desdeel primer instante de su vida que todos los san- 
tosjunto;3 en Ica hora de la muerte. îQiié trono liay en 
el cit'lo tnas elevado que elsuyo, superior al de todos 
los espiritus bienaventurados ? Solo el trono de Dios 
es superior al trono de Maria, i Pues qué honores, 
mi Dios, qué homenajes no se le de'oen tributar? 
icuânlo respeto, cuàiita devocion, cuànto culto le 
debsmos leudir! Es la Madré de Dios, la Reiiia del 
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ciülo, la Soberana del universo, la Emperatriz delos 
ângeles y de los hombres; no debemos, pues, admi- 
arnos de que la veneraeion, la ternura y la sôlida 
'lever ion à la Madré de Dios baya comenzado, por 
■leci. iO asi, con la mîsma Icîesia. ; Que veneraeion tan 
profunda, que devocion tan tierna ( dice san Ildefonso ) 
profesaron los apostolcs <â la Madré del Salvador ! Po( 
salisfacer à la devola ciiriosidad de los primeros cris- 
tianns hizo san Lucas tantos retratos de la Virgen. 
Aseguran algunos autores que, aun viviendo esta 
Sefiora, le consagraron los fieles muchas capillas y 
oratorios. ; Con que elocueneia y con que zelo predi- 
caron à los fieles las grandezas de Maria todos los 
padres de los primeros siglos, exhortândolos â una 
viva confianza en su poderosa proteccion ! ; Qué con- 
suelo, Virgen santa (exclama san Epifanio) el do 
estar consagrados à vos desde micslra tierna infancia! 
jqiié diclia la do vivir à la sombra de vuestro patre- 
cinio! Amemos à Maria (dice san Bernardo), amémosla 
con la mayor ternura ; jamàs se desprenda de nues- 
tros labios su dulcisiino nombre; esté perpetuamente 
grabailo en nuestro corazon, ;0b, y qué copioso 
mananlial de gracias es la devocion a la Virgen! 

PUtVTO SECUNDO. 

Considéra que, si las grandezas de Maria, si su emi- 
nente , su incomparable santidad excüan nuestra 
veneraeion, y exigen todos nucslros respetos ; elgran 
poder ([UC tiene cou Dios, y cl amor de madré con 
que mira à todos los hombres, merecen bien toda 
nuesti'a conlianza. Accrcase al Irono de Dios, dice 
Sun Pedro üamiano, no como sierva que pide , sino 
coino so’ierana que intercédé ; Domina , non ancilla: 
y aque! tlijo todopoderoso, que se déjà oblig.ar de las 
iàgrimus do los inayores pecadores, ^podrà negar 
Cüsa alguaa â la iatercesion de su divina Madré ? 
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ÎPuede uno ser verdadero siervo de la Madré, puede 
llevar su librea. y ser mal recibido del Hijo? Siendo, 
como dicen los padres, la dispcnsadora 6 rcparUdora 
de las gracias del Redcntor, es précisé que tengan 
particular derecho â estas gracias les que estàn en su 
servieio. Cristo, dicen los mismos padres, es la fuenle 
de las gracias -, Maria es el canal por donde se derivaii 
à nosotros. Basta estar en cl servieio de un grande, 
basta llevar su librea, para tener parte en sus favo' 
res, para gozar de los privilegios de su casa, corres- 
pondientes à su clase y nacimiento. i Pues quién 
podrâ dudar de la proteccion de Maria, si tiene la- 
diclia de ser devoto suyo? Minguno duda de su poder ; 
tampoco so puede dudar de su bondad y de su bene- 
ficencia. Eslremécese lodoel infierno al solo nombre 
de Maria; nada le irrita mas que el ver â los fieles alis- 
tarse en su servieio y profesarle una tierna devocion-, 
pero esto mismo debe excitai- nuestro amor, nuestra 
confianza y nuestro zelo. Es seflal de reprobacion el 
mirar a esta Seùora con frialdad , ù con indiferencia, 
No liay mas dulce consuclo, no hny dicha mayor, ni 
mas llena, que profesarle una constante devocion y 
una perfeeta confianza. tQué Iiqy que temer, una vez 
que la Madré do Dios nos tome bajo su proteccion ? 
Si nos guia esta cstrella de la mnnana, iio nos des- 
caminaremos; somos pecadores, es nuestro refugio; 
estamos alligidos, es nuestro consuclo. Llena esta la 
vida de escollos y de peligros; mas no bay que te- 
merlos con la asistencia de esta Protectora : es for¬ 
midable la muerte; pero en aquella hora tau critica 
estarâ llono de aüento y de confianza un verdadero 
devoto de la Madré de Dios. 

jAh, Scùor, y cuànto es mi dolor de haber lenido 
basta aqiii tan poco zelo, tan poco amor y tan poca 
devocion â vueslra divina Madré! y si algun tiempo 
bice profesion de honrarla, y de contarme en el nù- 
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inero de sus hijos, iqué mueslras di de mi alistaraiento 
y de mi ternura? ^'o me desecheis, Madré de miseri- 
cordia, pues quiero consagrarme de nuevo à vueslro 
servicio ; quiero llevar vucstra librea; alcanzadmo 
gracia para sostcner con la inocencia y cou la pureza 
de costumhres la pùblica profesiou que voy à hacor 
fie estar alistado en el nümero de vuestros devotos 
siervos. 

JACLLATORIAS. 

Mater misericordiœ, vita, didcedo, spes nostra, salve. 
Ecclcs. 

Dios te salve, Madré de misericordia, vida, dulzura 
y esperanza nueslra. 

Dignare me laudare te, Virgo sacrata : da mihi virtutem 
contra hostes tuos. Ecoles. 

Diguaos, Virgeii sacratisima, aceptar las alabanzas 
que quiero tributaros, y dadmc valor para oponerme 
à vuestros euemigos. 

PROPOSITOS. 

1. Es cierlo que honrainos à la santisima Virgen 
con aquellos iiitcriores afeclos de amer y de respeto, 
que estai! como grabados en nuestros corazones bâcia 
sus virtudes y hàcia su persona; pero no es meuos 
cierto que, cuando estos afectos se inaniüestan hàcia 
afuera, es tanto mayor su gloria, cuanto es mayorel 
numéro de los testigos à cuyos ojos se descubre nues- 
tro zelo por su suiilo servicio ; y como esta Seilora es 
mas agradecida de lo que se puede explicar, dobla à 
proporcion su ternura y su liberalidad. En esto lo- 
gran una grau ventaja los cofrades del escapulario 
sobre otros devotos de la Virgen ; pues como su de- 
claracion por cl servicio de la Virgen parece no puede 
ser, mas pùblica que llevando su librea, tanibien pa¬ 
rece queda la inisma Senora mas obligada à decla- 

. 21 . 
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rarse en su favor cuando se ofrecen ocasiones de 
pt'otegerlos. Estima lu fortuna, \ reconoce tu dicha, 
si tienes la de traer su escapulario j estar alisiado 
en esta santa colradîa. Si no la tienes, no pierdas 
tiempo, y solidlala cuanto antes. Todos , seau del 
eJtado que fuoren, pueden ser admitidos en ella; 
pues con ningunas otras son incompatibles sus obli- 
gaciones. No te contentes con lograr lii solo esta 
diclia, solicita que logren la misma tus liijos y tus 
triados ; lo que para ti y para toda tu casa serâ un 
manantial pcrenne de felicidades. 

2. Es error muy pernicioso lisonjcarse de ser ver- 
dadero dcvoto de Maria, inientras se esta en desgra¬ 
cia de su Hijo. A la verdad, la devocion à la santisiina 
Virgen es un niedio muy poderoso para conseguir la 
gracia de la conversion-, pero es précise no poner es- 
torbos à esta gracia, es menester que la inocencia y 
lapurezade costumbres prueben la devocion à esta 
Senora. Querer ser su devoto y ser pecador, es contra- 
diccion. No es inenos una ilusion persuadirse que por 
haber ayunado una vez, 6 comulgado en una de sus 
fiestas, estamos ya muy introducidos en su gracia, y 
que no se nos pueden cerrar las puertas del paraiso. 
Las obligacioncs de los que traen et escapulario son 
faciles y lijcras, pero son obligacioncs ; y asi nunca te 
dispenses en ellas. Reza todos los dias siele Padre 
nuestros y siete Ave Marias, como tributo que deben 
pagar todos los que traen esta piadosa librea; comulga 
todas las festividades de la Virgen, y los sàbados 
hazie algun obsequio particular, como ayunar en 
elîos, 6 cosa équivalente. Da todos los anos algun 
pùblico testimonio de tu amor à tu divina Protectora; 
renuévale todos los raeses j todas las semanas y aun 
todos los dias, ya rezàndole regularmente el santo 
rosario, ya su Oficio Parvo, 6 à lo menos el de su 
inmaculada Concepeion. Muchos cofrades comen de 
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vigilia todos los miércoles-, otros, en lugar de esta 
abstinencia, dan alguna biiena limosna, ô rezan e! 
ro?ario entero. En fin, no se te pase (lia sia honrar 
el saiito escapulario con alguna devocion ô mortili-^ 
cacion. 


EL TRICNFD DE LA SA.MA CUDZ. 

Siompre lia rao-trado Dios su bendad y oinnipo- 
tencia en favor de atiuellos que con sumision y co- 
razon puro adoran su santo nombre. Los israelita.', 
aquel pueblo elegido de Dioa entre todas las nacio- 
rics, vieron niuchas veces ei poderoso auxilio de 
este Senor, que con rcjielidos prodigios hacia ver 
à las naciones que era el Dios de los eiércitos y el T/ s 
de las venganzas'. Poro entre todas las naciones cl '! 
mundo, asi conio apenas bay una que ‘laya padecid ' 
tan continuas y tansangrienlas per; eeuciones de bar¬ 
bares como la uaciou cspafiola, a i tambien séria 
dificil hallar otra en quicn se baya manirestado cl 
brazo de Dios mas benéfico para los suyos, y mr.i 
terrible pai'a los eneuiigos de su santa religion y 
adorable nombre. Entre li:s muehos ejemplares qi, ■ 
puede producir Espana en contirmacion de esta ver- 
dad, merecc un Ingar muy distiiiguiilo en la memo- 
ria y cstimacion de los e.spnfiolcs el que di6 ocasioi; 
à la solemnidad de e.sic dia , solenmiilad que llena 
de regocijo à toda E.^pana, y ensaiza la gloria di: 
aquel àrbol sagrado en que se obro la redsncion de,' 
'inaje bumano. Su historia, segun consta de los mo- 
aumentos antiguos de mayor vcracidad, es como 
se signe. 

Por los anos del Seflor de 1210 estabnn las cosas 
de Espana dispuestas de tai mancra, que dos reyes 
los principales que dominaban en eila, el uno 
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moro, llamado Mahomad, y el olro cristiano , 11a- 
mado don Aionso Yï!l, rey de Castilla, medilaban 
à un mismo tiempo la total destruccion de sus respec- 
ÜYOS contraries. El Moro, insolente con los biienos 
sucesos que en los anos anteriorcs le habian propor- 
cionado su mucliedumbre y la discordia de los prin¬ 
cipes cristianos, creia babérselc ofrecido la ocasion de 
sojuzgar à toda Espana, csclavizar à sus moradoi es, 
y desterrar de entre ellos hasta la memoria de la sauta 
cruz , Y del que padeciô en clla muerte afrenlosa por 
la redëncion del género humano. Juutaba para este 
efecto numerosas luiestes , haciendo venir de Africa 
gran numéro de infantes y caballo-, y haciendo todas 
las provisiones que se requerian para una de las mas 
atrevidas y locas empresas. El rey de Castilla por su 
parte, babiendo ajustadopaces entre todos los prin¬ 
cipes cristianos, estaba persuadido que era la sazon 
mas oportuna de convertir unànimemenle todos sus 
esfuerzos contra una nacion bàrbara, que amena- 
zaba continuamente cou la extirpacion ded nombre 
cristiano. Se lisonjcaba de que esta operacion bien 
dirigida pondria en sus manos el dominio de toda 
aquella parte de Espana que poscian losmoros, y de 
que estos se verian precisados à salvar sus vidas 
huyendo à Africa como à su ùnico asilo. 

Adoptado este pensamiento, que comunicô à to¬ 
dos los grandes de su reino, asi eclesiàsticos como 
scglares, de quienes fué aprobado, dirigiô sus es- 
fuerzos â prévenir todo lo iiecesario para tan grande 
empresa. A la verdad, de su feliz exito pendia en 
gran parte la ventura de toda la crisliandad, y [)or 
lo mismo apenas habia principe en Europa, que no 
debiese considerarse como interesado. Èralo tam- 
bien el snmo pontifice, como padre y pastor uni¬ 
versal del rebafio de Jesucristo, à cuva vigilancia y 
desvclos pertenecen iguales oficios en lo e^piritual, 
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que à los principes soberanos en ôrden â las cosas 
temporales y à las armas. Para uegociar con el sanlo 
padre los bcneficios cspirituales de iina cruzada pwra 
todos los que müitasen en aquella grande expedicion, 
envié el rey de C.aslilla à Roma al obispo deSegovia 
Gerardo. El arzobispo deTolcdo don Rodrigo fué oii- 
viado igualmenlft à Francia, para solicitai- de los 
principes y caballeros poderosos, que concurriesen 
por su parte ù una guerra en (pic tanto iuteresaba la 
religion. Estas diligeiicias siirtieron todos los efeclos 
que podian desearse. El sumo poniilice, que â la 
sazon era liiocencio 111, no solamente concedio a los 
que fne'cn à pelear contra los moros todas las gracias 
é indulgcncias concodidas en aqucllos liempos à todos 
los que se alistaban para la conqnista de la Ticrra 
sauta, sino que ademàs hizo pnblicar por toda la 
crisliandad las aniciiazas y biastemias que contra la 
Santa cruz babia proferido el rey bàrbaro, oxbor- 
t.iiido à todos los lieîes à que procurasen implorar el 
auxilio divino por medio de oraciones y santas obras. 
En la ciudad de Roma se liicicron devotas y solem- 
ni-imas proccsiniics, à que concurrié cl sauto padre 
con los pics descalzos, incitando con Ht ejeinplo a ([ue 
todos tos cridianos multiplica-cn los ejercicios de pe- 
nileiicia en satisfaccion de sus ciilpas, para baccr asi 
que fiieson ruas pnderosas con el cielo sus plcgarias. 
1.0 praclicado en Roma so dirnndio taciimente por las 
provincias de! crislianismo, y diù nuevo valor à las 
negociaciones dcl arzoliispo don Rodrigo. De todas 
partes se alistaron principes y grandes scùorcs, que 
con mucha genle de â pié y de a caballo se pusieron 
en mai'cba [lara el ejcrcito dcl rey de Castilla. Don 
Alonso entre tanto liizo que en su reino se imilasen 
las cristianas diligencias que se babian practicado en 
Roma. En todos los pueblos y ciudadcs se hicieron 
rogativas pùblicas y procesiones de penitencia, im- 
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plorando el auxilio de aquel gran Dios que favorece 
à les que cqnSan en él, y castiga à los que fiados en 
sus fuerzas ultrajan su santo nombre. Al mismo 
tiempo que procuraba el favor del cielo, no se des- 
cuido de juiitar grandes almacenes de armas, df 
vituallas y de cuanto su prudencia conlemplô nece- 
sario, para que un ejército tan numeroso estuviesf 
perfectamente abastecido. 

Los reyes de Aavarra y Aragon se senalaron entre 
todos por cl gran numéro de gentc que aprontaron, 
Y la grande actividad que de^plegarcn en esta ern- 
presa, como que ellos habian de cxperiineutar sus 
bueiios 0 malos efectos; pues segun por todas partes 
publicaba el arzobispo don Rodrigo, cl rcy moro habia 
jurado con gran soberbia que à cuantos adoraban la 
cruz por todo cl àmbito del mundo habia de perse- 
guirlos con guerra y mucrtc basta su exterminio. 
El numéro de soUlados que vinieron de las naciones 
extranjeras, aseendia como à doce mil caballos y cin- 
cuenta mil infantes. Portugal, sin embargo de haber 
muerto por este tiempo el rey don Sancho, y haberse 
alterado algun tanto las disposiciones que habia para 
esta guerra sagrada, envié un niimero considérable 
de gente, parte de érden de don Alonso H, que habia 
sucedido en e! reino, y parte de soldados volunta- 
rios, que no querian privarse del grande mérito de 
pelcar por la defensa de la religion de Jesucristo. Era 
el punlo de reunion la ciudad deToledo, encuyos 
eontornos dispuso el rey don Alonso los alojamiento' 
aecesarios para la’comodidad y buena asistencia de 
èjércitos tan numerosos. Senalé à todos el rey don 
Alonso el sucldo competente, segun sus gradua- 
ctones militares, y mandé que se les asistiese con las 
vituallas que nccesitasen, para lo cual habia grandes 
repuestos en muebos almacenes. Estando en esta 
disposicion, llego el rey de Aragon don Pedro con 
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A'einte mil infantes y très mil y quinientos caballos, 
y fué recibido en el dia de la Santisinia Trinidad del 
ano del Senor de '1212 con demostraciones de extra- 
ordinaria alegria. Dispucstas asi todas las cosas, ani- 
mados los soldados con laesperauza dericos despojos, 
y lo que es mas, fortalecidos con muchas gracias é 
jndulgencias, que aumentaban eu ellos el deseo do 
pelear contra los enemigos de Jesucristo ; prcparado 
un tren de bagajes, que, segun asegura el arzobispo 
don Rodrigo, testigo de visla, llegaba à sesenta rail 
carros, emprendieron la marcha en busca dcl ene- 
migo el dia veinte y uno de junio dcl referido ano. Era 
el ejército de los mas numerosos que se habian visto 
jamàs, pues en Castilla habian obligiulo à tomar las 
armas à todos ciiantos teninn edad competente para 
ello. Por donde quiera que iba, esparcia el espanto 
y el terror. Los moros que guarnecian à Jialagon, 
retirados à un castilfo fuerte, situado eu un cerro 
escarpaclo, fueron forzados y pasados todos à cii- 
cbillo. Otro tanto prctendieron fiacer los extranjeros 
con Calatrava, ansiosos dederramar la sangre de los 
bârbaros, y conseguir de este modo su compléta 
destruccion y extenninio. Pero los esnafiolos mas 
prudentes, conociendo que con la de esperacion 
que esta crueidad infundia en los enemigos, se au¬ 
mentaban prodigiosamente sus fuerzas, coutuvicron 
a los extranjeros, é hicieron que se gnardase fe 
con los rendidos, con quienes podia mas la genero- 
sidad que la crueidad de los vencedores. Repartié- 
ronse los despojos entre los aragoneses y los sol¬ 
dados extianjeros, ya para alimentar asi la codicia de 
los que peleaban nias por deseos de enriquecerse, 
que por amor à la religion, ya tambien para que el 
agradecimiento estrechase mas intimaniente â los 
extranjeros en la amistad de los espaùoles. Pero Dios, 
que queria bacer visible que el triunfo que se habia 
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de conscguir era todo obra suya, y no fruto de la 
industria humana, permitiô que fiiesen insuficienles 
estos mcdios para conservar la armom'a. Desconcer- 
tàronse las Iropas advenedizas, y va fuese por el rigor 
de los calores, y las muchas enfermedades que esto 
ocasionaba,ô bicnporque liubiesen cumplido con lot 
cuarenla dias ({ue tenian obligacidn de servir los cni- 
zados que sc alistaban en las banderas catôlicas; lo 
cierto es que trataron de voiverse à sus tierras cuando 
openas habia comenzado la campana. Este triste su- 
ceso no acobardô un punto el gran corazon del rcy 
de Castilla, que mas que en sus soldados confiaba en 
Bios para cl buen éxito de su empresa. j\o siguieron 
el pernicioso ejemplo Arnaldo, obispo de Narbona, 
ni ïeobaldo Blanzon, natural de- Potiers, antes bien 
llcvaron nuiy à mal la cobardia c iiifidclidad de los do 
su nacion, y determinaron perder antes la vida que 
abandonar por su parte una causa tan justa. 

De la pavtida de los extranjeros rcsultaron grandes 
disturbios en cl ejcrcUo, ai)odci’àndose de unos el 
miedo y la tristeza, y de otros la fuerza del mal ejem¬ 
plo, que causé descrcion en nincbas companias. 
Pero por otra parle rcsultaron aigunos beiieficios, 
porque, notieioso .Maliomad de que se habia desmem- 
brado el ejército de los crislianos, se resolviô à darlcs 
la batalla, para la cual sc hallaba antes indeciso. 
Ademàs de esto, quedarou despnes los cspanoles sin 
la obligacion de lener que partir con los ixlranjero 
el premio y gloria de una de las inasgi andes acciones 
que se vieron en el )nundo. Sosegados, |)ues, estes 
disturbios, siguieron sus marchas, y llegaron à Alar- 
cos, lugar desguarnecido, y por lo niisino tuvieron 
los moros que abandoiiarle. En este sitio se juntô al 
ejército cl rcy deNavarradon Sancliocon buena parte 
de gente, cuya vcnklaliizodcsaparecer la Iristezaque 
babia causado la fuga de los extraujeros. Animados 
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lodos, y desvanecidos los rumores de cobardia y do 
temor que antes se habian esparcido, sc pusieron en 
marcha, tomando por fuerza cuantos castiilos se les 
oponianen todas aquellascoraarcas. Âsi llegaron hasta 
el pié de la Sierra llorena, venciendo indecibles dificul- 
lades, va por la aspereza y estrechez de los caminos, 
3 'a por los obstàculoscon que el Moroproeuraba impe* 
dir el paso de los lugaresestrechos.NolieiosoMahomad 
de lo que pasaba en nuestro ejcrcito, se prepard para 
haeer una oposieion vigorosa. Hizo todoslos aprestos 
de armas y de vituallas, distri b uyéndolas en lugares 
convenientes. Él inismo marctiô à Baeza, y desde alli 
destinô tropas que impidiesen cl paso de los montes, 
cuidando principalmente de atajar el paso de la Losa, 
paso estrecho, por donde cra forzoso que desfilase 
todo el ejército, y en donde era facil haeer gran 
malanza, Icniendo bien l'ortificados los puestos. Esta 
disposieion le proinetia al Moro una de dop ventajas, 
ü la destruccion del ejército cristiano, si permaiiecia 
sin pasar adelante, debiendo pcrecer por falta de bas- 
timentos, ô una compléta Victoria si se determinaba 
à pasar las montaùas à todo riesgo. Realniente el pe- 
ligro de los ^ristianos enaqueliasituacion era grande, 
y capaz de amedrentar à corazones menos poseidos 
del valor. El rey don Alonso déterminé juntar un 
consejo de los capitanes mas experimentados, en 
el que, pesadas todas las circunstancias con madurez 
r réflexion, se resolviese lo mas conveniontc. La 
mayor parle fueron de parecer que dobian volver 
iU'às para entrai’ por lugares mas accesildos en la 
Andalucia; determinaron y juzgaron que séria gran 
temeridad cl intenlar pasar adelante por lugares tau 
eslrecljüs, en que forzosameiile liabian do ser presa 
de los eneinigos. Los consejos bumanos son suma' 
mente débiles ciiando no cuentaii con las disposi- 
ciones de la Provideiicia, sino qiiesefian üiiicamenle 
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en las escasas luces de la üumana sabidurîa. Tanta 
temeridatl es el confiai’ demasiado en las propias 
fuei zas à la vista de un inminente peligro, como to es 
el no contar en él con la asistencia del po 1er divino, 
principahnente cuando se obra por ima causa jusla, 
£1 rey don Alonso, en quien se juntaban â un inismo 
tiempo nn valor verdadero, lina ilnslrada prudencia 
y una piedad sôlida, coinbinaba en su mente todos 
;os l)ienes y los males. Conocia que el volver atrcds, 
annijuc fuese con el prctcïto de buscar un camino 
mas comodo, ténia todas las aparieneias de una co¬ 
barde l'uga; y que esta resolucion habia de tener fu- 
nestas consecuencias, desmayando los cristianos, al 
paso que los nioros se animarian, tomando nuevas 
fuerzascon nuestras mismas disposicione*. Penetraba 
niuy bien todas tas dificultades que oponian !os expe- 
rimentados capitanes-, pero para vencerlas contaba 
priiicipairnente con un socorro enteramente divino. 
Su osperanza era firmisima, porque no podia persua- 
dirse que faltase Dios à los suyos en el tiempo de la 
necesidad, siempre que sus obras se encaminasen à 
un fin juslificado, é implorasen el auxilio divino con 
pureza de corazon. Ultimamente, dijo à sus capitanes 
que unas mismas empresas erari hacederas, 6 impo- 
sibles, segun los ojos con que se miraban. Los apo- 
cados y cobardes hallan dificultades insuperables, 
doiide no las cncuentran los valerosos y esforzados. 
Determinô, pues, pasar adelantepor aquel sitio, antes 
que exponer la buena opinion de su cjércilo en el 
mismo principio de la empresa. 

Tomado este consejo, comenzaron à ejecutai’le 
con valor : don Diego de Haro enviô à su hijo don 
Lope con buen numéro de gente, para que con su 
valor comenzase à allanar las dificultades. Subio el 
estbi'zado jôven poraquellas asperezas, y en lo mas 
alto de eilas se apoderô de un lugar llanuuîo Ferrai, 
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arredrando â los moros que le guarnecian. Pero 
cuando se tralô de llegar al puerto de Losa, que era 
la llavc de aqucllas montanas, decayo de aeimo, 
Lenieiidn por temeridad y no por valentia el pcleav 
junlameidc con las dificultades que la liaturaleza 
oponia en la estrechez y fragosidad del terreno, y 
con !a multitud de moros que las defendfen tan ven- 
tajnsamentc siîuados : este hecho causé un general 
trastorno en todo el ejército, principalmenle en la 
clase de soldados, con quienes pnede mas niuchas 
veces una falsa opinion apoyada que la verdad 
misma. (iomenzose à inunnurar eidi'e elles sobre 
la imposibilidad de la empresa : creian que habian 
sido eonditcidos à aquel sitio para scr viclimas de la 
hambre, 6 do la desesperacion ; este susurro cundia 
demasiadij, apocaba los ànimos yesparcia el espiritu 
de dcsercioii; de la! modo que muchos soldados 
trataban de desamparar los reales, descondados en- 
tcramente de poder salir con la empresa. El rey don 
Alonso lo voia todo, y se adigia denlro de su corazon ; 
pero ténia lirine sicmpi’e en Dios la espcrariza de que 
no les faltaria su ayuda en el mayor coiiflicto. CI 
rniedo que vio e-^parcido por todo el ejército, y que 
se nîanirestaha bien eu los abatidos semblantes de los 
soldados, diô nuevo Cervor y eOcacia à las oracioncs 
que dirigia continuaniente al cie!o,'imploi'ando su 
ayuda, de la cual dependia el honor y bueu éxito do 
3as armas cristianas y la confusion de la barbara 
morisma, El cielo oye sienipre las sùplicas que nacen 
de un corazon puro y fervoroso. É1 fué quien en aquel 
conllicto les préparé un aldeano, que ténia graa cono- 
icimiento de las mas escondidas trochas y voredas 
que cruzabari aqueilas montanas. Esteriistico, que 
algunos juzgaron ser un ângel del cielo, à causa dé 
no liaberse vislo mas despues que hubo niostrado i ! 
caoiino, se présenté al rey, y le hizo promesa de ciue.^ 
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por sendas que él sabia, baria que pasase todo el 
ejcrcito sin que recibiese daùo alguno, y (Vustrando 
todas las disposiciones de los moros. La propuesta 
de este paslor dividiô à los capitanes en difereiitcs 
pareceres, opinando unos que era un arrojo teme- 
rario cl fiar à un horabre desconocido las vidas de 
tantos liombres y la reputacion de las armas cris- 
tianas, y juzgando otros que era igualmente tcme- 
ridad cl despreciar en circunstancias tan criticas un 
arbilrio que parceia enviadodel cielo. Detcrminaron, 
pues, que lo cxaminascn algunos por sus mismos 
ojos, para lo cual fueron seùalados don Diego de 
Haro, y Gareia-Romcro. Hallose ser vcrdad lo que el 
pastor deeia; y aunquc fué necesario tomar algunos 
rodéos, que los moros llegaron à ealiliear de liuida, 
las sendas que mostrô fueron tan ciertas y comodas, 
que en brève tiompo todo el ejcrcito se apoderô de 
Jo mas alto de las montabas, sin que los moros pu- 
diesen bacerles resistencia. 

El éxito l'cliz con que habian superado los peligros 
que los tenian acobardados anteriormente, esparcié 
entre los cristianos una universal alegria, y con ella 
volvio el antiguo valor à fortilicar sus corazones. 
Habia mas alla de las montaùas un sitio cômodo, en 
que se estableciô el rey donAlonso cou toda sugente, 
y en un llano capaz para la forniacion del ejcrcito sein 
taron los reales à la vista del enemigo. Preparôse este 
para la batalla, repartiendo su gente en enatro es- 
cuadrones, y quedàndose el rey inliel situado en un 
altocollado, quelo dominaba todo con la gente de 
BU guardia. Corao los cristianos se ballaban dema- 
siadamente fatigados con la subida de tan àsperos 
caminos, no tuvo el rey Alonso por conveniente 
el entrar luego en batalla; antes bien mandé que 
en aqucl dia y en el siguiente se diese abundante 
sustento à soidudos y caballos, para que descansasen 
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del pasado trabajo, y cobrasen nuevos aberitos para 
entrar con vigor en la pelea. Estas medidas de pru- 
dencia militar las calificaba Mahomad de cobardia; 
tanto, que, viendo que en dos diasseguidos nobajaban 
ios crislianos à la batalla, llegôâ persuadirse que es- 
taban decaidos de ânimo y poseidos del temor. Enviô 
mensajcros à todas las cindades de su secta, man- 
dàndoles decir con palabras soberbias y arrogantes 
que ténia ccrcados â très reycs cristianos, y cogidos 
sus ejércitos como si fuera con redes, de modo que 
caerian todos en sus manos, quedaiido muertos 6 
prisioneros. Esta nueva tan Hsonjera se hacia mas 
alegre con lo que cada uno anadia de suyo; pero al 
dia tercero que fué un lunes, diez y seis de julio, su 
gozo se convirtiô en tristeza, viendo lo contrario de lo 
que SC habian imaginado. En este dia delerminaron los 
cristianos dar la Ijatalla-, y sabicndo que toda bueria 
obra debe comenzar por Bios, y que sin su auxilio 
de nada sirven las numerosaslmestes, se confesaron 
y comulgaron los soldados cristianos, cobrando con 
tan divino alimerito unafortalcza irrésistible. Hecho 
eslo, al amanecer ordenaron toda la geiiteen forma 
de batalla, encargando el mando de los lugarcs nias 
expuestos à los mas experimentados y valerosos ca- 
pitanes. Los obispos y cclesiàsticos, que iban en gran 
nûniero, anclaban de compania en compaùia esfor- 
zando à les soldados y fortalecicndolos con palabras 
animadas del espiritu de la religion, concediéndoles 
al mismo tiempo muebas gracias espirituaies é indul- 
gencias. Kl Moro por su parte ordenô su gente en 
cuatroescuadrones,quedândose élen su tiendareal, 
cercada de cadenas de hierro, y con una guardia 
numerosa de moros nobles y esforzados. Dispuestas 
asi las cosas, y estando para darse la batalla, el i-cy 
Alonso, desde un lugar alto en donde podia ser oido 
de todos, bablôâlos suyos. aniinéndoles de esta ma- 
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nera. « Bien sabeis, les ilecia, ô valerosos espaüoles, 
que injii'tamente y contra todo derecho oeuparon 
nuestra Espaùa esos bàrbaros que teneis présentés. 
Sabeis quo poi' la fuerza de nuestro brazo ban sido 
va despojados de la mayor parte de los usiirpados 
dominios. î.a présente accioii va à complctar su 
ruina, ô â renovar en nosotros las antiguas cadenas. 
Si venciérei ', ya no les queda lugar en toda nues¬ 
tra Ksnaba donde pnedan vivir segurns ; si fuércis 
veneidos, no les queda obslàcnlo para volver à suje- 
tarla toda à su doiniiiio. La jiislicia, la razon y Dios 
mismo estàn en nuestro favor. Si contiados en él pe- 
Icàreis contra csa canalla, que confia ûnicamento en 
su tnullitud y en sus fuerzas, alcanzaréis uua gloriosa 
Victoria. Va no os queda otro partido que la csclavi- 
tud ô el triunfo; arretneted, pues, cou el valor y 
fortaleza quo manifiesta la alegn'a de vuestros sem¬ 
blantes. « El .Moro por su parte animé à ios suyos, 
represctuàndoles la superioridad de su t\jérc;to, y la 
cobardia que liabian manifestado los cristianos en los 
diâs anteriores; y diciéndoJes que en aquella accion 
consistia el dominar para siempre à toda Espana, ô 
perder del todo las provincias que en ella poseian. 
Animados los soldados por una y otra parte, se co- 
menzé la batalla con grande valor y esfuerzo. Seguia 
la matanza, sin que por ninguna parte se declarase 
la Victoria. Très veces cargaron los cristianos coa 
grande impetu y valor sobre los enemigos, sin que por 
esto pudiesen desconcertar sus escuadrones ; antes 
bien se desordenaron algun tanto los cristianos, como 
, dando muesti’as de quererse poner en fuga. Viendo 

esto el rey don Alonso, dijo al arzobispo don Rodrigo, 
que estaba à su lado ; Ea, arzohispo, muramos aqui 
todos; y al decir estas palabras, qiieria meterse en loi 
mas peligroso de lapeîea, para animar con su pre- 
sencia à los soldados, ô conseguir con ellos nna 

'i 
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muerte honro?a. Pero el arzobispo, haciéndole pré¬ 
sente que en la conservacion de su vida consistia la 
Victoria, le detuvo diciendo; De ninguim manera, o 
rey, moriremos , siao que ayites bien venceremos feliz- 
mente à nucslros enemiyox. Enesto,el iiUimo escuadroi: 
3e adelantô y cargo sobre los moros con tanta furia 
que infundio nuevo esfiierzo y valor on las tropas 
cristianas, restituyéndolas à su primer ôrden. Ya ha- 
bian peleado la mayov parte del dia, sin que los cris- 
tianos desmayasen un punto de su primer esfuerzo. 
Los moros, por el contrario, cansados y no pudiendo 
sufrir el estrago que hacian en ellos las huestes cris¬ 
tianas, comenzaron à fiaquear y à desordonarse; y en 
breve tiempo, lo que comenzo por un desôrdcn,se 
convirtiô en precipitada fuga, dejando en manos de 
los cristianos lina gloriosa Victoria. 

Algunos rcfieren que al principio del combale 
apareciô en el aire una resplandeciente cruz de varies 
colores, que, al paso que esforzaba à los cristianos, 
llenaba coït su vista de terror à los jnliclcs ; pero do 
este acaocimiento no hicieron mencion ni el arzobispo 
don Rodrigo, que sehaliô présente, ni el mismo rey 
en la carta que escribiô al papa Inocencio, dândole 
cuentade lo que liabia sucedido. Lo que iiay de ver- 
dad, y es caso maravilloso, fué que, penetrando di- 
ferentes veces por los escuadrones de los eneinigos 
el canôuigo de Toledo, que llevaba la cru5 arzobis- 
pal, jamàs pudieroii herirle, como lo intentaron, 
disparândole niucbas saetas y lanzas, antes bien se 
viü que los dardos quedaban clavados en el asta de 
la cruz sin que ninguao ofendiese al canônigo; todolo 
cual animé mucho â los cristianos , y les certificô del 
visible patrocinio con que el cielo los ayudaba. Lo que 
hizo ver esto mas claramente fué que, habiendo pere- 
cido de los moros cerca de doscientos mil, el numéro 
de cristianos muertûs no.pasô.de veinte y cinco. El rey 
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moro se salvô huyendo, y los cristianos se apoderaron 
de todas sus tiendas, haciendo ricas presas, y toman- 
do innumerables despojos, los cuales se repartieron 
de modo que todos quedaron gozosos y contentos. 
Esta Victoria, asi como fué Ilorada por los enemigos 
del nombre cristiano, asi tambien fué celebrada con 
grandes tiestas y regocijcs por toda la cristiandad. En 
todas parles se creia que no podia Uegar à mas la 
gloria del nombre de Jesucristo, cuya saiitisima criiz 
habia pcnetrado y desordenado los escuadrones ene¬ 
migos, dando à los cristianos un triunfo milagroso, 
de que no babia ejemplar en las bistorias. Por esta 
causa se instituyô en Espaùa, por mandado del papa 
Gregorio XIII, esta fiesta del Triunfo de la santa cruz, 
para dar gracias à Dios de que por su virtud quedasen 
postrados aquellos mismos que pretendian con so- 
berbia desterraria del mundo, y poner en cadenas à 
todos sus adoradores. 

aLVRTIItOLOGIO ROMAXO, 

La fiesta de san Fausto, inàrtir, que en tiempo 
del emperador Decio fué clavado en uria cruz, y vivié 
asi cinco dias, al cabo de los cuales muriô asaeteado 
y subiô al cielo. 

En Sebaste en Armenia, san Atenôgenes, obispo, 
y diez de sus discipulos, màrtires bajo el impevio de 
Uiocleciano. 

En Antioquia en Siria, la fiesta de san Eustato, 
obispo y confesor, ilustre por su doclrina y santidad, 
quien, habiendo sido desterrado por el emperador 
Gonstancio à Trayanople de Tracia, muriô alli en la 
paz del Seîlor. 

En dicho dia, san Hilarino, monje, que, preso con 
san Donato en la persecucion de Juliano, y no que- 
riendo sacrificar à los falsos dioses, fué molido â paies. 
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y recîbiô la corona dcl martirio en Ârezo de Toscana. 
Su cuerpo fué llevado â Ostia. 

En Tréveris, san Valentin, obispo y mârtir. 

En Côrdoba en Espana, san Sisenando^ levita y 
mârtir, à quien agarrotaron los sarracenos por la fe 
de Jesucristo. 

En Zanchte en la Galia Bélgica, santa Renelda, 
virgen, y sus compaîleros, todos màrtires, despeda- 
zados por los bàrîiaros en odio de Jesucristo. 

EnBérgamo, san Domnion, mârtir. 

En Capona, san Vitaliano, obispo y confesor. 

En Auvernia, san llpizo, venerado como mârtir. 

En Avrilly, el infante san Domino, cuyo cuerpo es 
venerado en Puy de Velay. 

En Seez, san Landricio, obispo. 

En Etiopia, san Terapion, confesor. 

En Neytracht en Hungriâ, san Suirado, solitario. 

La misa es propia, y la oraeion la que signe, 

Deus , qui per Cruccni (uani, O Dios, que le dignasile con- 
populo in le credenii, trium- ceder por Hiedio de lu Cruï al 
phum contra inimicos conce- pueblo que créé en li, un sin- 
dere voluisil : quœsuraus, ut gular triunfo conlra sus ene- 
tua piciaic .adoraniibus cru- migos ; suplicânioste que por lù 
cem vicioriam semper iri- piedad le dignes de dar siem- 
bua,, el honorera. Qui vivis et pre honor y vicloria â los que 
régnas... adoran tu cruz. Tù que vives y 

reinas... 

ha epislola es del cap. 6 de la que escribiô san PabU) 
à los de Galacia. 

Praires : Mihi aniem absit Hermanos : Lejos de rai glo- 
gloriari, nisi in ctuce Domini riarme en olra cosa que en la 
nostri Jesu Chrisii : per quem cruî de nueslro Sefior Jesu- 
mihi raundus cruciflxus est, cristo, por quien el mundo esté 
etego mundo. lu Christo enim crucificado para mi, y yo para 
Jesuneque circumcisioaliquid el mundo. Porque en Cristo 
7 O J 
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Yalet : ncque præpullum, sed Jésus iiada importa, ni la cir- 
nova cresiura. El quicumque cuncisioii, ni el no estai'circun- 
hanr rcgulam seculi fucrint, cidado, sillO èl llumlire lUlevo. 
pas îluper illos, cl misericor- y todos aquellos rpic siiruieroE 
dia, et super Israël Dei. De régla, sea la paz sobre eJloâ 
cætero neiuo niihi raolcslus y misericordia, y sobre Israet 
sit : ego oniiiL sligiiiala Domini jg Dios. En lo sucesivo ningunû 
Jesu iü corpore nico porio. ulc sca nioleslo : pues yo ilevû 
Gralia Domini noslri Jesu las llagas del Scfior Jcsus Cil Qli 
Chrisii, cuni spiiilu vcsiro, ciierpo La gracia de imestro 
fralres. Aiucn. Senor Jesucristo sea, 6 lier- 

‘ inanos, con vueslro espirilu. 

Asi sea. 

REFLEXIONES. 

En las primeras clàusulas de esta epi’stola nos en- 
sena el apôslol san Pablo con sus palabras una màxi- 
ma grande, que nos manitesto despue.s muclio mejor 
con su ejcmiilo ; conviene à saber, que el verdadero 
cristiaiio ha de colocar toda su gloria en la cruz de 
Jesucristo. Lejos de mi, dice, cl gloriarme en otra 
cosa que en la cruz de nuestro Scûor Jesucristo, por 
quien el mundo està crucificado para ?ni, y yo lo estoy 
para el mundo. Los que aman la gloria mundana, los 
que camiiian en pos de ella exhalados, como si en 
ella hubiesen de encontrar la satisfaccion de todos 
sus deseos, deben atender y reHexionar estas pala¬ 
bras de sait Pablo, que bastan por si solasparaformar 
la mediciiia de una aima enferma de la pasion de 
gloria. Un san Pablo, que habia estudiado los primo¬ 
res de las bumanidades y los arcanos de las ciencias ; 
que se habia distiriguido entre todos sus contemporâ-' 
neos en perseguir el nombre de Cristo, este mismo 
llega por medio de la gracia à una conviccion tal de 
îa falsedad de sus màximas antiguas, que loda su re- 
putacion la coloca en la cruz. Su gloria la funda eu la 
doetrina, en el amor de Jesucristo, por quien dice 
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que el miindo con todos sus falsos bienes, cou loda 
Sufalsa gloria^ esta muerto y crucificado para él ; y 
de la misnia manera dice de si mismo estar muerto y 
cruciticado para el mundo. 

El grau padre san Agiisliii (1) réflexion a sobre esta 
sentencia del Apôstol de unamanera que da consuelo 
àlos crisliauüs atribulados ymaltratados dol mundo, 
y de.spierta del suefio de la inaccion y de la falsa paz 
a los crislianos, que en medio de las riquezas y ro- 
deados de delicias, se persuaden que llcvan la cruz 
de Cristo solaniente cen llcvar su nombre. Ilubiera 
podido, dice, gloriarse el Aposlol delà sabiduria de 
Cristo : luibiera podido gloriarse de la majestad y del 
podci'; y à la verdad ténia razon para colocar su glo- 
ria en cosas tan sanlas y divinas. Poro con todo eso, 
solamente dijo que segloriaba en la cruz. En aquello 
mismo en que el filôsofo mundano no eneontro otra 
cosa que aCrenta y vcrgûenza, alli mismo eneontro el 
Apôstol su tesoro ; y asi, ei que segloria, gloi’iese en 
el Senor ; icn cuàl Scflor? en Ci islo crucificado ; 
porque en donde esta la Immildad, alli esta la ma¬ 
jestad : en donde la fiaqueza, alli es! a el poder : en 
donde la muerte, alli esta la vida ; si quieres, pues, 
llegar tù à esta , no desprecies la bumildad, la fla- 
queza , ni la muerte, ni te avergüences de la cruz, 
porque juslamente para evitar en ti este extravio, te 
pusieron en el bautismo esta sagrada senal en la 
trente, que es el lugar donde résidé la vergüenza. 
Estas palabras de san Agustin nos ensenan en que 
debemos îos cristianos constituir nuestra verdadera 
gloria, que es en la bumildad, en cl abatimieuto , en 
los trabajos y penalidades que se padecen por Josu- 
rristo, asi como el mismo Senor los padeciô por 
nosotros; y esta doctrina es consiguientc à la que da 
el mismo santo explicando las palabras del Hijo de 

(1) Serin. 20, de Verb. Ap. 
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Dios, cuando se nos propuso por ejemplo, diciendo : 
Aprended de mi, que soij manso, y humilde de corazon^ 
pues no nos dijo que aprendiéseraos à resucitar los 
muertos, à multiplicar los panes, à sanar los para- 
liticos, à dar vista à los cicgos, à trauquilizar los 
mares, ni hacer obras portentosas propias de su ona- 
nipotencia-, sino que quiso que aprcndiésemos aquella 
pobrcza que marituvo por toda su vida hasla morii 
desnudo en una cruz, aquellos ayuiios y soledad de! 
desierto, aquella invicta paciencia que mostrô en ei 
sufi’imicnto de las mas atroces injurias; y ùltima- 
mente, aquella liumillacion de nacer en un pesebre , 
y morir en una cruz por la redencioii del mundo, y 
para obedecer al Eterno Padre. En esto ha de consti- 
tuirsu gloria el crisliano; esto ha dcllenar su cora- 
zon de satisfaccion y alegria ; y esto, finalmente, es 
lo que ha de haccrle conocer de todos por discipulo 
de Jesucrislo. 


El evangelio es del cap. 21 de san Lucas, 


In illo lempore, clixil Jcsos 
discipulis suis : Cùm audierifis 
prælia , et scdilinnes, nolitc 
lerreri, oportcl primùm liæc 
fieri, sed noiiclum slaîim finis. 
Tune diccbal illis : Surgel 
gens contra gcnlem, el rognuni 
adversus regnum. Et lerræ- 
molus ni-agni erunt per loca, 
et pcstilentiæ, et famés, 1er- 
roresque de cœlo, cl signa 
magna erunt Sed ante hæc 
omnia injicient vobis manns 
suas , el persequentur, Iraden- 
tes in synagogas, el cuslodias, 
Iralientes ad reges el præsides 
propter nomenmeum : conlin- 
get aulera vobis in testiœo- 


En aqnel liempo dijo Jésus 
âsusdiscipiilos:Cuindooyéreis 
las guerras y scdiciones, no os 
asusteis; porque es jiienester 
quehaya antes estas cosas, pero 
no sera (odavia el fin. Entonces 
tes decia : Se levantarâ una 
nacion contra otra nacion, y 
un reino contra olro reino, y 
babrâ grandes terrernotos por 
loslugares, y pestes y hambres, 
y habrà en el cielo terribles 
figuras y grandes portentos. 
Pero antes de fodo esto os 
echaràn mano , y os persegui- 
rân, entregândoos â las sina- 
gogas, âlas cârceles, Irayén- 
doos an le los reyes y presiden- 
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nium. Poniic ergo in cordibus les por causa de mi nombre, 
vesiris non præmeditari quem- Y esto OS acontecerâ en testi- 
admodum rcspondeatis ; ego monio. Fijad, piies,en vucstros 
eiiim daLo vobis os, ei sapicn- corazoïies que no cuideis de 
liam, cui non poieiunt resis- pensar ailles lo que habeis de 
lcre, cl coniradiceie omncs responder. Porque yo OS daré 
advcrsai'ii vcsîri. Trademini boca y sabiduria , é îa que no 
autem à pavcniibus, cl fra- podràn rcsislir ni contradecir 
tribus, cl cognaiis, et amieis, todos vueslros contrarios. Y 
et morte aflicicni ex vobis : cl scréis entregados Iiasta por 
eriiis odio omnibus proplcr vucslros padres, bermanos, 
nomen meum : ei capillus de parientes y amigos, y mataràn 
capite veslro non peribiî. In â algunos de VOSütrOS. Y sercis 
palicn'ia vesira possidebitis aborrecidûs de lodos por causa 
animas vestras. demi nombre; mas no pere- 

cerà ni un cabello de vueslra 
..abeza. En vueslra paciencia 
posecrcis vueslras aimas. 

MEDÎTACION. 

SOBItE LAS CLOniAS QUE SOS PROVIEjiEN DE LA SANTA 

cuuz. 

PÜ^’TO PRIMEUO. 

Considéra que, siendo Cristo el eicmplar que debe- 
mos seguir los cristianos, la exaltacion suya por me- 
dio de la cruz es el incenlivo mas poderoso para 
enceiider nuestros dcscos de llegar à la gloria por 
medio de las liumillaciones à imitacion de Jesucristo. 

No se piiede dudar que el Salvador del mundo, sin 
embargo ilc serDios, pudo tener alguna gloria pro- 
venida de su mision, y del cargo de Redentor que 
'omô sobre si -, por lo que dice san Pablo, que Dios 
ie ensalzo dàndole un nombre sobre lodo nombre, à 
cuyo sonido doblan la rodilla reverentes el cielo, la 
lierra y los abismos, que es el dulcisimo y santisinio 
nombre de Jésus. Tampoco se puede dudar que de 

22 . 
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cosa ningunale podia venir mayor gloria que doser 
ccnGi'ido por Dios, y creido y adorado por tai. Este 
era el fin de su encarnacion, de su vida y de su 
îïîuerte : enesto se cifraban todossus aiiiielos ; y esta 
era, scgun san Juan cvangelista, circunstancia tau 
précisa à su mision, que la llania la sustancia de la 
redencion y vida eterna. El conocer al Eterno Padre 
por verdadero Di os, dice > y à su eiiviado Jesucristo,, 
es la vida eterna. Siendo csto asi, iciiàndo se vio 
Grii-to mas conocido y creido Dins que cuando estuvo 
crucifirado y pendiente do un Icùo rcpulado con les 
iniciins? Puesto en unacriiz, suplicio el mas afren- 
toso entre todns los suplicios -, hechoel ûftimo y mas 
dcspreciado de todos los liombres, seguii la expresion 
de Isai'as (i), ontonces fué cuando $c viô ensaizado y 
coronr.do da gloria, cuando todo ie aciamô Hijodcl 
EteriîO'Padre y verdadero Dios. llabia el Salvador de! 
muncio nianifestado e! nombre de su Padre : se babia 
nianifeatado à si niismocon prodigios tan brillantes , 
que sola la ceguedad judàica podia dejar de ver la 
omnipotencia y divinidad que ciibria cl tosco vélo de 
la carne. !Ia!;ia rcsiicitadomucrtos, curado leprosos, 
dado visla à ciegos, îanzado de los cnerpos à los es- 
piritu.s inmundos, y liecho otros prodigios semejan- 
tes, que le rnanifestaban por lo que era, y exigian de 
los hombres la le y la eslimacion ; pero no logré 
Gristo otra cosa queser tenido por samaritano hechi- 
cero, y por un hombre que liacia maraviilas por vir- 
tud diabôlica. Asi decian viéndole liaccr milagros ; 
Por la asistencia de Beelcebû, principe de los demo- 
nios, ahuyenta les cspirilus infernales. Lo mas que 
consiguiü fiié scr tenido por b.ijo de David y digno de 
su reino , seguu claniaban el dia que entré en Jeru- 
salen entre las aclamacinnes popiiiares. 

Pero apenas llega el niomento de ser crucificado ; 

tu Cap. 5i. 
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apenas se ve precisado à clamar â su Padre Eferno, que 
era un despreciablc y abatido giisaniilo de Js tierra, 
eî opiajliio de los liombres y el desprecio de la plebe .■ 
apenas la divinidad iinida â aquella tiumanidad santi- 
sinia llega desde lo alto de su inmen^idad y su gloria 
al profuudodol abalimieido de unacruz; apenas pa- 
recemorlal tdinmo(‘laî,pasibIeelimpasible,reoelque 
erajuslicia iniruitable, siervoel dueùoy hacedor de 
todas las cosas, y ùllimainente, maldilo y pecador el 
que lo ilena todo de bendicion, y es la inisma gracia 
y iusticiapor cscncia, cuandopor un modo nuevo y 
nunca usado , todo ic aclama Dios, lodo le exalta y 
Icvaula hasia la misma divinidad, todo le Iribula fe, 
y todo le couîiesa iîijo de Dios. El sol se oscurece, la 
luna niega su kiz, los peàascossc desliacen y desga- 
jan, la lierra se estremcce y tiembla, los sepulcros 
vuelven los cadàveres que encierran, cl innerno en- 
trega las aimas que en él sc depositabaii, el vélo del 
tempio se rasga, cl ladron le pide niisoricordia y el 
paraiso, como à dueùo de él, los judios vuelven 
pesarosos, hiriendo sus peebos y pi'oclamando su 
inocencia; y üUimamenic, ci Cenluricn clama entre 
lodos à YOz en grito ; Verdaderaraente ilijo de Dios 
era este. Cristo pendientc en uua cruz Uega à persua' 
dir uua doclrina dosconocida à lodos los filôsofos, 
que causaba escandaloà los judios, y pareeia nece- 
dad à los geiitilcs. La cruz hizo que Jesucristo fuese 
confesado Ilijo de Dios y ensalzado al alto grado de 
la divinidad. Este es el ejemplar quese nos présenta 
en el monte , pava que üjemos en él nuestras consi- 
devaciones, y saqueraos de ellas el correspondiente 
fruto, 

PUNTO SEGüSiDO. 

considéra que la cruz es el camîno abrazado por 
Cristo para nuestra gloria; y de consiguiente cuàn 
errados van los liombres cuando pretenden encon- 



392 a50 CRISTJANO. 

trarla por otras sendas que las que anduvo su capitan 

y maestro. 

La cruz, es dccir, la humillacion, los trabajos que 
miran los hombres cou tanto horror, es el sendero 
que nos dcjô nuestro amabilisimo Jésus consagrado 
con sus plantas, para que, asi como él llegô por me- 
dio de la cruz adonde no le condujeron milagros y 
portentos, de la misma manera lleguemos nosotros 
tambien à conseguir una exaltacion y gloria verda- 
dera. Si miràramos la cruz con este semblante, icuânto 
ia amariamos! ;cuânto la deseariamos y suspiraria- 
mos por ella! Pero abtsmados en nucslra Haqucza y 
miseria, no vemos en la cruz sino lo que era antes 
que Cristo la santificase. Se nos figura tormento, 
horror, ignominia, cscândalo, perdicion, bajeza, 
dolor, angustia y muerte. Estos titulos de horror mc- 
rece la cruz à los.que no son verdaderos discipulos 
del queestuvo pendiente en ella; pero los verdaderos 
siervos suyos la miran con muy distintos ojos, y en- 
cuentran en ella todos los motivos de honor, de gloria 
y de consuelo. El gran padre san Agustiu la llama 
candelero en donde fué colocada la luz que ilumina 
al mundo ; rcsguardo y lutcla contra todo mal ; Vic¬ 
toria de la muerte ; esperanza de! cristiano; llave del 
paraiso; firmamento de la fe y gloria del justo. San 
'Juan Crisôstomo asegura que en ella tiene el cris¬ 
tiano una paz firme y una dàdiva que encierra en si 
todos los bienes; porque ella es la alegria de lo.'j 
tristes, el bàculo de los caidos, la guia de los ciegos, 
el sustente de los pobres, el suplicio de los ricos, el 
freno de los soberbios, la gloria de los humildes, el 
socorro de los necesitados, el consuelo de los afligi- 
dos, el Puerto del navegante, la seguridad en cl peligrOj 
la sanidad del enfermo, y vida, en fin, que resucita 
al que esta muerto por la eu pa. Con semejantes clo- 
gios cnsalzan à la cruz todos los padres, y con los 
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mismos estaba significada en diverses lugares de la 
Esscitura. 

Parece una paradoja que se hayan de tribular todas 
estas alabanzas à los trabajos significados en la cruz, 
yquehayan depersuadirseloscrislianos de que ban 
de ser causa de felicidad y de gloria aquellas cosas 
que, miradas en si mismas, parecen verdaderos males. 
Pero este es el misterio de la santa cruz, y esta es la 
escuela del divino Maestro. Los trabgjos de esta vida 
nos curan de la ignorancia con que solemos abrazar 
el mal por bien , y tener el bien por mal. Las perse- , 
cuciones que sufriô David del ingrate Saul, los atre- 
vimientos y perfidias de Absalon, le abrieron los ojos 
para conocer sus yerros y pedir à Dios misericordia. 
Los israelltas, mientrasse vieronafligidosenelpenoso 
cautiverio de Egipto, gimiendo y suspirando bajo de 
la cruz de la opresion, no solo no idolrtraron, sino 
que levantaban las manos à Dios contrites y arrepen- 
tidos; pero luego que en el desierto se vieron libres 
del cautiverio, descargados de todo trabajo, regala- 
dos con el nianà celestial, guiados de una columna, 
y prolegidos de una nube, luego fabricaron un idole, 
y cometieron â un mismo tienipo los horrendos pe- 
cadosde ingratitud y de idolatria. Todo este prueba 
que la cruz es cl medio por donde conseguimos las 
ilustraciones de la fe, la que nos liace abrir los ojos 
para conocer que las penas y persecucionesson rega- 
los de la divina mano, y que solamente por medio de 
la cruz podemos llegar â conseguir aquella gloria y 
felicidad que apetccemos. 

JACÜIATORLVS. 

Adoramus te, Ckrisle, et benedicimus tibi , quia per 
erweem tmm redemisti mundum. Eccles. in Offic. 
Adoràmoste, nuestro Redentor Jesucristo, y bendo- 
cimos tu santo nombre, porque por medio de tu 
Santa cruz redimiste al mundo. 
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Mïhi autem ahsit gîoriari, nisi in cruce Domini nostri 
Jesu Christi. Galat. 6. 

\o permitais, Seùor, que yo constituya ,mi gloria en 
otra cosa que en Hevar sobre mis hombros la cru3 
de mi Senor Jesucristo. 

PROPOSIT09. 

Conozco, 6 Dios mio, cuànta es la infelicidad de 
aquellos que no prueban en este mundo las penas y 
îormentos de la cruz, y cuànta la necedad de los que 
las padeeen con tal desazon y repugnancia, que pier- 
den todo el fruto, y llegan à reputarse por infelices ! 

; Kspiritus necios ! ;hombpes sin consejo, que no 
saben estimar su salud, su vida, su verdadera felici- 
dad y su gloria sdlida y duradera ! Green neciamente 
que el tener tribulaciones y padecer miseriàs en esta 
vida, es indicio de que los mirais con mal semblante : 
se llenan de enojo, y tal vez no dadan prorumpir en 
airadas quejas, que son otrastantas blasfemias con¬ 
tra vuestra divina Majestad. jCran Dios! yo conozco, 
porque vos me lo habeis enseflado, que, si esto fuera 
asi, si el padecer eu este mundo fuese sénat de vues- 
tra ira y desaraor, ni vuestros elegidos hubieran es- 
tado continuamente cercados de persecuciones, ni 
vuestro Hijo unigénito hubiera espirado en los brazos 
de una cruz afrcntosa. Todo cristiano debe estar per- 
suadido de que Jesucristo nos déjà su cruz por heren- 
cia; de que en ella nos escondiô la salud de nuestras 
aimas, y de que por consecuencia es menester sdlrir 
trabajos si se quiere iwrticipar de los frutos prove- 
cliobos de la cruz. Asi coino séria necioel herido que 
se quejase y volviese conlra la mano del hàbil tacuî- 
tativo que le aplica caiislicos, y à las veces hierro y 
fuegopara quesane desus beridas; de la misinama- 
nera, y con mucba mas razon lo sera el que se atreva 
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mostrar impaciencia en las adversidades que Dios la 
envia. Por el contrario, debe adorar aquella mano 
benéfica, y ccnooer que obra como padre amoroso 
que castiga y corrige â su hijo à proporcion de lo qub 
le atna. Este modo de pensar serà, 6 Dios mio, el que 
tendre yo todos los dias Je mi vida. Me abrazo cou 
vuestra cruz sacrosanta -, adoro el precio infmito que 
de ella estuvo pendiente para mi salud y mi rescatc 
imploro vuestros soberanos auxLlios, y con ellos ni 
temo las aflicciones, ni me acobardan los trabajos, » 
nirehuso la lucha con todas las fuerzas del abismo; 
porque, si vos estais conmigo, i quién serà capaz de 
hacerme el mas leve dano? 
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DIA DIEZ Y SiETE. 

SAN ALEJO, CONFESOR. 

Célébra la Iglcsia en este dia la fiesta de san Aiôjo, 
tan conocido. por el generoso desprecio que hizo de 
los gustos y conveniencias de esta vida, y por la he- 
rôica Victoria que consiguiô de la carne y de la 
sangre. 

Naciô en Roma hâcia la mitad del cuarto sigio, 
siendo emperador Yalentiniano 1. Su padre fué Eul'e- 
miano, uno de los isas ricos y mas ilustres senadores 
de la ciudad ; su madré Aglais, cuya nobleza cra 
igual y en todo porrespondiente à la de su esposo; 
pero anabos mas recomendables por su notoria virtud 
que por su pacimiento ni por sns bienes de fortuna^ 
Su casa era el abrigo de todos los pobres, y su cari- 
dad parece que no podia llegar à mas. Fuera de las 
muchas limosiias sécrétas que reparlian entre los po¬ 
bres bonrados y vergonzanles. cada dia daban de 
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corner â trescieiitos ô cuatrocientos à la puerta de su 
casa-, de manera que todas sus gfandes renias se 
consumian en limosnas. Inclinàbalos mas â esta mise* 
ricordiosa liberalidad el hallarse sin sucesion ; pero 
al fin, les concediô el cielo un hijo que desde luego 
consideraron como fruto de sus limosnas y de sus 
oraciones. 

El nacimiento de Alejb llenô de gozo â toda la fa- 
milia-, pero la santidad de su vida la colmô con el 
tiempo de gloria y de esplendor. Paso los primeros 
afios de su niîiez en compabia de sus padres, cuyos 
ejemplos y cuya doctrina eran igual mente eflcaces 
para grabar en su tierno corazon el amor à todas las 
virtudes. Pusieron el mayor cuidado en buscarle 
maestros que fuesen tau habiles en la ciencia de los 
santos como en las ciencias humanas. Hizo en estas 
en muy poco tiempo tan extraordinarios progresos, 
que acreditô bien la excelencia de su ingenio ; y como 
por otra -parte era de indole suave y apacible, de 
mucha viveza y de rara penetracion, acompaûado 
todo de urios modales naturalmente gratos y corte- 
sanos, en pocos aftos fué la admiracion de la çiudad 
y de la corte. 

Pero todo esto le hacia poca impresion. Al paso que 
iba creciendo en sabiduria, crecia tambienenvirtud, 
y desde luego se reconociô el tedio y el disgusto â las 
cosas del mundo que leinspiraba su tierna devoclon. 
Por lo mismo se dieron priesa sus padres en hacerle 
tomar estado -, y significândole el deseo que tenian de 
casarle cuanto antes, presto su consentimiento. Tanto 
por su nacimiento, como po»- sus grandes bienes y 
por su notoria virtud, se le piôporcionô con la mayor 
facilidad la mas apreciable conveniencia ; era una don- 
cella roraana de la primera calidad, en quien compe- 
tian la virtud y la hermosura, formada, al parecer, 
expresamente por el cielo para coronar las felicidadfô 
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deaquella ilustre t'amilia. Hahia condescendido Âlejo 
con la volunlad de sus padres, precisamente por el 
respeto que les profesaba, y por el miedo de no dis- 
gustarlos con la resistencia ; en cuya consideracion la 
boda que se acababa de celebrar con grande solerani- 
dad, no le entibiô el fervoroso dcseo de ser todo de 
Dios, sin repartir el corazon con criatura alguna. 

Encendiôsele mas este deseo luego que se desposô; 
y tomô la generosa resolucion de romper de una vez 
todos loslazos que podian aprisionarle en el mundo. 
Persuadiôse de que sola la fuga le pddia facilitar la eje- 
cucion de su generoso intento; y el mismo Dios que 
se la inspiro, le sostuvo en ella. Mientras la casa de 
fiufemiano se hundia, por decirlo asi, con la fiesta 
de la boda, y mientras toda la ciudad concurria â 
ella, interesàndose toda en su justo regocijo, entré 
Alejo en el cuarto de su esposa, presentéle una sortija 
y un ciutillo de inestimable valor, suplicôle que se 
sirviesc admitir aquella corta dcmostracion como 
una prenda de su tierno amor, y sin decirle mas, sa 
retiré 5 saliésesecretamentede la casa de sus padres, 
y dirigiéndose disfrazado al puerto, se metié en un 
navîo que estaba para partir, y seliizo à la vêla para 
Laodicea. 

Tardé poco en saberse la inesperada fuga de 
Alejo. Convirtiése la casa de Eufemiano en liante y 
en clamores, poniéndose toda en movimiento. BÙS' 
canle, infornianse, preguntan, examinan, despà- 
chanse propios à todaspartes; pero todo inùtilmente. 
Estaba ya Alejo en alla mar cuando le andaban bus» 
cando dentro de Roma. No cabe en la ponderacion e\ 
dolor de sus afligidos padres cuando perdieron del 
jtodo las esperanzas de tener noticias de él; todo era 
liante, sollozos y suspiros; el padre sumergido en la 
afliccion, la madré sin consuelo, la mujer jôveny 
desamparada, dia y noche deshaciéndose en làgrimas;* 
7 . 23 
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solo se explicaban por los ojos, y si pronuncîafaau 
alguna palabra, eran estas ; ^ Bonde estas, mestra 
querido AlejoP Entre tanto llegô el santo à Laodicea, 
y temiendo ser conocido en esta ciudad, partie é 
pié para Edesa, donde resolviô fijar su asiento, 
como pueblo muy à propôsito para vivir descono 
tido y en una extrema pobreza. Repartiô entre 
los pobres lo que le liabia quedado, y se entregô 
en manos de la Providencia. Por ser extranjero, 
por el aire de simpiieidad que afectaba, por lo pobre 
y andrajoso de su vestido logrô buena cosecba de 
insultes y desprecios. Miràbanle como à un hombre 
sin mansion y sin oficio, como â un holgazan y vaga- 
mundo, por lo ruai le daban iimosna con diiîcultad 
y de maia gaiia. Los muchachos le escarnecian, el 
vulgo le ultrajaba, y en aquel general abatiraiento 
triunfaba Alejo , inundado su corazon en una sauta 
alcgn'a, viéndose harto deoprobios, à irhitacion de 
su divino Maestro. 

Por su tienia devocion à la santisima Yirgen, que 
habia mamado con la leche, y habia crecido con la 
edad, escogiô la iglesia de nuestra Senora para su 
reskleticia ordinaria. Pedia iimosna à la puerta de 
esta iglesia algunas horas del dia , y las demàs las 
pasabaen oracion. Por la nochc dormia en el por- 
tico de ella tendido en la dura tierra, 

Era muy contrario este género de vida â aquella en 
, ,ue se habia criado, y asi en breve tiempo se desfi- 
gurô de raanera que no era posible conocerle, Llega. 
ron â Edesa en busca .suya algunos criados de su 
padre, con la noticia que tuvieron de que un mancebo 
se habia embarcado para el Oriente 5 conociolos él 
muy bien, pidioles Iimosna, y se ladieron, sinsaber 
à quién la daban. No ostuvo largo tiempo escon» 
dida unavirtud tan extraordinaria; diôse à conocer, 
à pesar de sus andrajos y de sus diligencias para 
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ocuUavla, confundiéndose con la gente mas yü , y 
afectando groseria en sus modales, Corriô la voz por 
la ciudad, de que el extranjer'> que pedia limosna à 
la puerla de la iglesia de nuesU a Senora no era lo que 
parecia. Cada uno contaba !o que habia notado en él : 
ünos ensalzaban su modestia y su dulzura; otros su 
recogimiento, su devocion, su humildad y su pacien- 
cia. Todo esto servia de mortificacion à nucstra 
santo, haciéndosele intolérable la estimacion con 
que le comenzaban àtratar-, pero lo que aumentô 
mas su reputacion, y lo que acrecento tambien el 
dolob à su humildad, fué el miiagroso testimonio 
que cl mismo Dios quiso dar de su virtud. Conside- 
rando un diael sacrislan dcnuestra Senora la humü- 
dad, el agrado, la constapcia y el continuo ejercicio 
de oracion que habia ob ervado en Alejo, oyô una 
voz que le pareciô salir del simulacre de la santisima 
Virgen, colocado sobre la puerfa, la cual le decia 
que aqucl pobre que nunca se aparlaha dei pôvtieo de 
la iglesia era un gran siervo de Dios, cuvas oracionos 
podian mucho con cl Seftor. El buen sacerdote, que 
va de antemano le miraba con veneracion, le hizo 
grandes inslancias para que admitiese un cuarto en su 
casa, ofreciendo asistirlc con todo lo necesario para 
la vida. 

Sobrado era esto para sobresaltar à la humildad del 
siervo de Dios ; pero lo que (lUimamente le determinô 
à dejar un pais donde era ya tan honrado, fué otro 
segundo testimonio que diô el SeEor de la santidad de 
su siervo; porque, hallando undiacerrada lapuerta 
de la iglesia, oyo el portero â la misma imâgen, que 
le decia : Abre, y déjà entrar al hombre de Dios , cuyaf 
oraciones son tan bien ncibidas en el cielo : miiagroso 
suceso, que, extendido por toda la ciudad, obligé à 
Alejo à salir de ella cuanto antes, Embarcôse en el 
primer navio que se huo à la vêla. suclicando al 
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gx^tior le encaminase donde fuese su voluntad. Era d 
iiitento del capilan y de la tripiiiacion partir à Laod'- 
cca , y el ponsamiento de nucstro saiito trasferirso 
desde alli à Tarso ; pero una furiosa tempestad llevô el 
navio à las coslas de Italia, y le nictio en el puerto df 
Roma. 

Conociô entonces Alejo que Dios le liabia conducido 
k su mismo pais para disponerle à una Victoria miicho 
)nas gloriosa que todas las antécédentes. En fuerza 
lie esta luz, resolviô entrar en Roma para vivir en 
rlla como habia vividoen Edesa : y quericiido el Se- 
Fior dar à su Iglesia un ejeniplo del mas perfeclo 
desasimiento que se babia visto hasfa entonces, y la 
prueba mas sensible de io ([uc puede su gracia, le 
inspiré la resolucion de irse dircctaniente à la casa de 
sus mismos padres, sabiendo la caridad con que cran 
recibidos en ella todos los pobres. l.leno de valor, y 
de un fervoroso deseo de eorresponder con fidelidad 
al interior impulso delà gracia, ilogo â la puerta del 
palacio de Eufemiano , y accrccàndoso à él cuando 
vol via del senado, le dijo : Sei'tor, lened piedad de 
este pobre de Jesucrislo, y permitid se recoja en algun 
rincon de vueslro palacio, que Dios os pagarà esla 
grande caridad. Enterueciose extraordinariamente 
Euleniiano al oir aquella bumilde sûplica, y admirado 
él mismo denopoder contener las lagrimas à la vista 
de aquel pobre extranjero, diôorden à un criado de 
que le nlojase en algun rincors, y cuidase de darle de 
corner todos los dias. No gusté muebo el criado de 
tal ôrden , teniéndola por so! recarga ; y mirando con 
ceùo al pobre que le ocasionab" aquel lijero trabajo, 
despues de liartarlc de injurias y dcsprecios, le alojé 
en un aposentillo muy oscuro debajo de la escalera 
principal. Luego que Alejo se vio en él, fué su pri¬ 
mera diiigencia dar muchas gracias al Senor por 
verse tan raaltratado en la misma casa de su padro. 
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No es fâcil evplicar lo mucho que el santo tuvo que 
sufrir de la insolencia y de la rusticidad de los criados 
por cspacio de diez y siete anos que le duré aquella 
vida. Teniéndole por algiin eselavo fugitivo, 6 à lo 
îïienos por im holgazan y vagamundn de la mas vil 
Canada del pueblo, le hicieron objeto y asiinto de sus 
pesadisimas biirlas ; su inaltérable paeiencia y man- 
sedurnbre le caü.ncaban de estiipido-, muehas veces 
le dejaban sin corner, y iiunca le daban un triste bo- 
cadü sin sazonàrscle con alguna injuria. Alejo por su 
partejamàs eslaba mas contento que cuando se veia 
mas maltralado -, pero no dàndose por satisteeho eon 
esto , â los malos Iratamientos de los otros aîiadia él 
rigurosas penitencias. Su caniaera la tierra; sus mue- 
blcs un crucitijo; su ayimo cenUnuo; su alimento 
pan y agua , y eso con tanta escasez, que no se com- 
prendiaeômo podiavivir^ su ocupacicn de dia y do 
nochc era la oracion. Nunca salia para ir à otra parte 
que à la iglesia -, comulgaba todos los domingos-, y las 
dulees làgrimas que derramaba cran efectosdekUvino 
fuego que abrasaba y derrelia su corazon. 

Pero ni la dureza de lo.s eriados, ni el rigor de sus 
penitencias era h que le niortificaba inas ; el tor- 
menlo mas terrible y cl mayor dolor que dospeda- 
zaba su tierno corazon cra el de tener siempie à la 
vista à un padre alligido, <à una madré inconsolable , 
y oir incesariîemcntc los ayes y los suspiros de una 
esposa, que mil veces al dia pronimciaba el dulco 
noml)i’e de Alejo. Como ténia perpetuamente delantc 
de los ojos c; to-- objetos tan balagücfios como tenta- 
dores, cada momentc "enovaban en su amoroso 
pecho los tiataralcs Impubos dol amor y de la ter- 
nura; pero aciidia iumcdialamentc à la oracion - pro- 
tegiale la santisima Yirgcn; sostenia la gracia su 
valor, y le daba fuerzas pararesistir à tan porfiados y 
tan furiosos asaltos. 
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Despues de diez y siete afios de tantas victorias 
?omo combates, quiso, en fin, premiar el Scfior la 
herôica fideiidad de su gran siecvo. Sabiendo por re- 
eelacion divina el dia y la bova de su inuerle, se sin- 
tiô fuertemenle inspirado de Dios para manifestai’ at 
immdo las maravillas de la gracia, escribiendo él 
niismo la Itistoria de sa vida, que cou tuuto cuidado 
habia escondido à su eonocimienlo. Ilizolo asi, ex- 
presando individualmenle en un papel todos lospasos 
de su vida , su nombre, el de sus padres, el regalo 
que hizo à su esposa el dia do la boda, con todas las 
circunstancias mas menudas de su niùez y de su edu- 
cacion ; cerrole, apretôlc en la mano, pùsose en ora- 
cion, y colmado de merecimieutos pasô dulcemente 
a] descanso del Scfior. 

Aun no se sabia su muerte. à tieinpo que Eufemiano 
se hallaba en la iglesia do San Pedro asisticndo à la 
misa que celebraba cl papa Inocencio 1 on presencia 
del emperador Honorio, donde se oyo una milagrosa 
voz que decia ; Acaba de espirar cl siervo de Dios ; es 
grande su poder, y muriô en casa de Eufemiano. Fué 
general el asombro ; pero mas que todos se sorpren- 
diô Eufemiano, el cual, llegàiidose al emperador, 
le dijo ; Senor, si es cierto lo que nos anuncia esta voz, 
el sa7ito no puedc ser olro , que un. pobre extranjero à 
quien muclios aùos ha recogi en mi casa por caridad. 

Luego que se acabo la misa, et papa y el empera¬ 
dor, seguidos de innumerable gentio, sedirigieron 4 
rasa del sonador Eufemiano. Acudieron iumediata- 
.mente al aposcntillo del siervo de Dios, y le hallaroiî 
muerto , lendido en el suelo. Al mismo tieuipo que 
lodos los concurrentes estaban preocupados de los 
primeros movimientos de respeto y de veneracion, se 
reparo que ténia un papel cerrado en la mano. El 
ansia y la curiosidad de saber lo que conlenia moviô 
à Eufemiano â querérsele tomar; pero no pudo 
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arrancàrjcle. ilandô el papa que todos se hincaseu de 
rodillas; y dichas algùnas oraciones, él mismo se le 
sacô sin dificultad, y le entrego à Aecio, canciller 
de la Iglesia romana, mandâudole que le leyese en 
alta voz. No hay voces para explicar el asombro y la 
âdmiracion de todos cuando llegaron à enteiider que 
e! imaginado exlranjero era Alejo, hijo del senador 
Sufemiano-, y se enteraron de toda la liistoria de su 
poi'tentosa vida. 

lilas faciles son de concebir los afectos de las dife 
rentes pasionesque seapoderaron de todos los con ¬ 
currentes , con especialidad de Eufemiano y de toda 
su familia. Al primer pasmo sucediô inmediatamente 
la admiracion y el sentimicnto, el gozo y el dolor ; y 
batallando entre estos distintos afectos el corazon de 
aquel dichoso padre, se arrojo sobre el cucrpo de su 
hijo, expiicandose no con voces, sino con làgrimas 
y gemidos. 

Mieutras so proeuraba arraiicar al venerableanciano 
del sanlo cadàver, llegaron la madré y la esposa dcl 
siervo de Dios. No es posible ver espectàculo mas 
tierno ; regaron el cuerpo con sus làgrimas, sin poder 
al principio articuiaruna palabra, corlàndolas clres- 
peto y el dolor ; pero al lin, pudiendo el dolor mas 
que el respeto , se desahogaron las dos en quejas 
amorosas ; Ilijo mio Ale/o ( exclamô la madré), d^s 
posible que siq uiera no me hayas dejado recibir lus üUimos 
suspiros? Esposo mio de mi vida ( continué la nuera), 
d qué te hice yo para que me hayas Iratado asi ? / Es 
posible que era mi hijo (voivia à exdamar la madré) 
aquel pobre que todos los dias ténia delante de mis ojos ! 
; i Es posible (voivia â decir la nuera) que aquel 
pobre tan mal sustentado y tan ullrajado era mi dulce 
esposo, y que no lo haya sabido yo hasta ahora que ya 
no esta en esta vida ! 

Extendida por toda la ciudad la noticia de esta ma- 
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ravilla, acudiôtocTa Roma al palacio de Eufemiano, 
ansioso cada urio de lograr el consuelo de besar, ô 
à lo nienos de ver el santo cuerpo. Creciô el coiicurso 
con los müagrosque obro Bios en la misma bora; y 
aunque se arrojaron monedas al pueblo para divertir 
la gente y para que se retirase, pudo mas la devocion 
que la codieia ; de nianera que no fué posible abrir 
paso por el concurso para conducir el cadàver à la 
jglesia hasta que los soldados le abrieron con e.qrada 
en mano. Acoinpaùàronlc el papa, ol emperador y 
todo el senado, con^ irti^ndose los funerales en un 
triunfo tan pomposo cual no le vio Roma semejante. 
Al principio se llevô el santo cuerpo à la iglesia de 
San Pedro para (pie el pueblo lograse la satisfaccion 
de verle y de venerarle, y de alli l'ué trasladado âla 
de San Bonifacio, donde se babia desposado. Su 
padre, su madré y su esposa estuvieron siete dias 
enteros sin separarse de sus reliquias. Erigloscle un 
inagnifico sepulcro, que bizo glorioso el Seùor con 
gran numéro de milagros, y con e! tiempose convir- 
ti(i en iglesia de San Alejo cl palacio de Eufemiano , 
que estaba en el monte Aventino, donde aun el dia 
(le boy se muestran algunos pasos de la escalera, 
bajo la cual estaba cl aposentillo del santo. y tam- 
bion lina iraàgen de miestra Sefiora, que se diceser 
la misma que estaba colocada sobre la puerta de la 
iglesia de Edesa, y hablô al sacristan en favor de san 
Alejo. 

MAUTIÎIOLOGIO RO.MAAO. 

En Roma, san Alejo, confesor, Iiijo del senador 
Eufemiano, el cual la nochc de mis bodas abandonô 
su casa sin conocer à su esposa; y liabiendo vuello â 
la casa de sus padres dcspucs de una larga peregri- 
nacion, fué recibido en ella conro un pobre, viviendo 
coino tal uiez \ sicto anos, enganando as al mundo 
con sauta astucia. Mas rcconoci !o à su niucrte por 
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una voz oida en îas igle.sias, y por una esqiiela escrita 
de su puflo, filé trasportado cou la mayor pompa 
por el papa saii Inocencio I à la iglesia de San Boni- 
facio, donde se ilustro con muchos milagros. 

En Cailago, la fiesta de los màrlires Scillitains, 
San Esperalo, san Narzales, san Citino , san Yetura, 
San Félix., san Acilino, san Letancio, sanla Inanaria, 
Santa Generosa, sauta Vestina-, santa Ijonata y santa 
Seguuda, que por orden del présidente Saturniiiofue- 
ron presos y atados à unos pilares, y conio se man- 
tuviesen firmes en conlesar à Jesucristo, fueron por 
ùltiino pasados à ciicliillo. Las rcliquias de san Es- 
perato fueron trasladadas de Africa à Francia con los 
huesos de San Cipriano y la cabeza desan Pantaleon, 
marlir, y deposiladas con mucha vcneracion en la 
igleda de San Juan Bautista de Leon, 

En Arnastrida en Pafiagonda, san Jacinto, màrtir, 
que murio en la càrcel, despues de haber padecido 
muebo bajo el présidente Casti’icio. 

En Tivoli, san Generoso, màrtir. 

En Constantinopla, sanla Teodata, màrü;'. bajo 
Leon el Iconoclasta. 

En Ronia, la rnuertc de Leon Ev, papa, 

En Pavia, san Enoùo, obispo yconrosor. 

En Auxerre, san Teodosio, obispo. 

En xMiian, santa ilarcelina, virgen, bermana de san 
Ambrosio, obispo, que recibio el vélo de reIigio.sa 
en la basdica de .San Pedro en Roma , de niano del 
papa Liberio, y cuya santidad es ate--Liguada por san 
Ambrosio en sus escritos. 

En Yeueeia, la trastacion de santa Marina, virgen. 

En Ghalonne en Anjou, san Hervé, confesor. 

En Sebaste, el martirio de san Ateiiogcnes, cor- 
episcopo en Pedachtboé, quemado por ta fe, con qnien 
padecieron tambien otros diez cristianos. Las reliquias 
de aque! fueron llcvadas â una iglesia ediUcada en las 
màrgenes del Eufràics. 
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En clicho dia , cl martirio de santa Marina , naliva 
de Anüoquia de Pisidia, liija de Edeso, sacerdote de 
ios idoles, decapitada bajo el prefecto Olibro. 

Eu Inglaterra, sau Quenelmo, principe de los Me*’- 
cianos, màrtir. 

La misa es en konor del santo, y la oracion la que sigm . 

Deus, qui nos bealî AlcHü, O Bios , que cada aîio nos 
fontessoris lui, annua solem- alegras con la soleninidad del 
nilale lælificas; concède pro- bienavcnlurado Alfjo, tii con- 
piiius, ui cujus naiaViiia coll- fesor; concédrnos que imile- 
mus, eiiani aciioucs imitemui'. nioslas accioiies dc aqiK'!. cin o 
Per Domiuum nosirum Jesum naciiuicrilo al ciMocclcbi'ainos. 
Clu'isium... Por nueslro Senor Jcsucristo... 

La episloîa es del cap. 6 dc la primera que cl apôstol 
San Pablo escribiù à Timoieo. 

CharissiniB : Est quœsius Carisimo : La jiicdad junta- 
mngnus, picias cum sufficicn- mcnle con cl conlenlai’se con 
lia. Niliil enini inlulimus in poco GS ujia grande ganancia. 
Iiunc mundum ; haud dubium Porquc nada trajimos à eslç 
quàd nec auferre quid possu- mundo,yno hny duda que nada 
mus.Habenlesautemalimcnla, podemos sacar dc él. Pci’O fe- 
el quibus legamur, bis con- nicndo alimenlos y cou qué 
tenii simus. Nam qui voiunt cubrirnos, contentémonos con 
divlies ficri, inciduni in len- cs(o. PorquG los que quierea 
laiionem, et ic iaqueum dia- enriquecerso, caeti en la len- 
boli, el desideria niulla Inulllia tacion, y cn el lazo del diablo 
einociva, quæ mcrguni ho- yen muclios deseos inûtiles^ 
mines in interltum el perdi- nocivos, los cuales suniergcr 
lioneni. Radix cnim omnium à los honibres en la niueite y el 
nialorum est cupiditas, quam la perdicion. Porquc la raiz df 
quidam appelentes , errave- todos los males es la codicia , 
Tunt à (ide, el inseruerunt se por cuyo aiuor algunos se apar- 
doloribus n.uliis. Tu aulcm , taron de la fe, y se luezclaron 
6 homo Dei, hæc fuge, sectarc en rauclios dolores. Pero lu, d 
vert) jusiiiiam, pieiatcm, fi- liombre deDios,huyede estas 
dera, cbarilalem , palienüam, cosas, y signe la jusUcia, la 
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mansuetudinem. Cerla lionwm picdad , la f(', la caridail, la 
teriaœen fidei, apprchende paciencia y la manseduiubre. 
vitani æiernam. Pelca en la bucna guerra de Va 

fe, y coge la vida eterna. 

NOTA. 

« San Timoteo era natiiral de Listris, y en opinion 
» de Origenes, pariente de san Pai)lo. Antes que Ci 
a Apôstol entrase en aquclla ciudad habia en ellfe 
)) bastante numéro de fieles; admitiô à Timoteo por 
» discipulo, y le cscogiô para companero de sus 
)) viajes; ordenôle obispo de Éfeso,ypoco despues 
» que le déjà en esta iglesia le escribio desde Mace- 
» donia la primera carta bàcia el afio 64 de Gristo. » 

REFLEXION ES. 


La concupiscencia es la raiz de todos îos males : algu- 
nos, dejàndose arrastrar de ella, se descaminaron en 
la fe ,y se precipUaron en mil irabajos y calamidades. 
No acusemos, pues, la malicia denuestros cneinigos 
ni la emulacion de nuestros competidores, ni la 
inalignidad de los envidiosos en la mtillilud de los 
funestes accidentes que nos Iiacen gémir. No alri- 
buyamos nuestros disgustos al mal bumor de las 
gentes con quienes vivimos; nosotros mismos so- 
mos la ùnica causa de nuestros Irabajos y de nues- 
tras inquiétudes. Eu nue.stro corazon esta el lago 
fatal de donde se levantan aquellos negros vapo- 
res que forman las nubes, que turban la serenidad 
de nuestros dias, y que frecuentemente se resuelven 
en tan furiosas tempestades. La concupiscencia es el 
triste origen de aquellos impetuosos torrentes, que 
inundan, que arrastran y arruinan à los mismos lu- 
gares donde se forman. Sufoca el amor de los delei- 
tes, apaga el deseo de las riquezas, y presto lograràs 
una gran calma ; pero si se dejan crecer las pasiones; 
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si se suelta la rienda al insaciable ardor de la coucu- 
piscencia ; si no licne freno el orguUo , ni la ambieion 
reconoce limites, ;qué cliUivio de males se ban de 
desgajar precisamente sobre ci corazon! Eiitregado 
este como miscrablo presa à las pasiones, de neoesi- 
dad ha de scr su triste vietiiîia. Y si solo so sacrifica- 
ran los bienes, la vida y cl sosiego, algun dia podria- 
mos consolanios qaizà de esta pérdida; pero no liay 
pasion que iio biera al aima, todas conspiran contra 
nuestra salvacion. El primer efecto de la concupiscen- 
cia es osourccer el entendimiento, débilitai’ la razon 
y corromper el corazon : corrompido este, icuàles 
seràn las costumbres? i cuàl sera la fe , cuàl la reli¬ 
gion de unas costumbres estragadas? La pasion ofusca 
al entendimiento -, dominando la concupiscencia , 
nunca se ven los objetos como son. En raciocinios na- 
lurales sc puede errar inoccntemenie j la opinion es 
mas universal que la ciencia; pero en materia do fe 
no hay error voluntario quenosea culpabie, ninguno 
que no guie al precipicio, ninguno que no seainortal. 
îTe descaminas on esta materia? nada te debe afli- 
gir mas, puesto ([uc Jesucristo te ensefio el verdadero 
caraino de la salvacion , y te déjà réglas infaiibles. 
Mas al fin, para quien conoce la lijeroza del espiritu 
humano y para quien sabe lo corrompido que esta el 
corazon del hombro, no es cosa incomprensible el 
que uua vcz desbarre : mas lo que no se puede com- 
pronder es la terquedad con que se obstina en desca- 
ininarse en medio dcl dia •, el empeno en quercr dar 
mas asenso â su espiritu que al de la Iglesia. Todo 
esto es obra de la pasion; el primer friilo de la con¬ 
cupiscencia es la ceguedad. En dejàiidose arrastrar de 
aqiiella, se desvia de la fe, y al menor desvio de la fe 
se alcja muchodel verdadero camino. Alioga la pasion, 
y cesarân las herejias; dcslierra la concupiscencia, y 
â todoslos lierejes los veras presto cuuvertidcs. 
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El evangelio es cM cap. 49 de san Mateo. 


(n illo (pniporC; dixiî l’cfi-us 
ad Jofuni : Eccc nos loliqui- 
nius oninia, el sccuti suinus 
le : quid ergo eril nuliis? Jcsus 
aulem (lix'il illis ; Amen dico 
vobis , qubd vos , qui secuti 
eslls me, in rogencvatioilc, 
cùm sederil Filins liominis tu 
scdc majeslalis suæ , sedebilis 
cl vos super sedes duodecim , 
judicantes duodecim tribus Is- 
lacl. El omnls qui reViqucril 
dooium, vclfralres, aut sono¬ 
res , aut palrcni, aut tnalrem, 
aut u.vofciu, aul filios, aul 
agros, propler nomen meuni, 
centuplum acclpicl, et vilam 
ælernam possidebit. 


En aqncl ticnipo dijo Pedro 
â Jésus : Uc aqiii que nosolros 
lo licmos abandonado todo, y te 
lienios segiiido ; iijiié preiiiio, 
pues, recibireiviost Pero Jésus 
les rospondiô ; En verdad os 
digo, que. vosolros que me ha- 
beis seguido, eti la regenera- 
cion, cuamlo cl Jlijo dcl liombre 
se scnlare en el irono de su 
gloria, 03 sontarcis larabicn 
Yosolros en doce tronos, y juï- 
garéis à las doce tribus de Is¬ 
raël. Y todo aquel que dcqare 
6 su casa, 6 sus bermaiios, o 
Iiermanas, 6 à su padre 6 ma¬ 
dré, ô â su mujer 6 hijos, 6 sus 
poscsioncs por causa de ml 
nombre , rccibirâ cienlo por 
uiio, y poscerà la vida cterna... 


MEDiTAClOM. 


DELA VIDA OSCL'UA. 

PUSTO PRTMERO. 

Considéra que es muy ventajoso, asi para la salva- 
cion como para laquietud,cl nacimiento humilde, 
lacondicion oscura, y la vidaprivada y escondida. ; De 
cuântos estorbos para la salvacion, y de cuàntos pe- 
ligros se libra un hombre de mediana estera!,;de 
cuântos disguslos se eximeî No, cierlamente; los 
grandes del mnndo no son los mas dichosos. Acaso se 
liablaria con snayor pvopiedad sise dijese que no bay 
hombres mas dignos de compasion que los grandes 
del mundo. Ya se sabeque los lugares nias altos son 
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sienipve los nias combatidos y agitados; en las mon- 
tanas mas elevadas no hay abrigo, sino que por for- 
tuna se balle alguna cavierna, 6el Imeco de iina pena 
para ponerse â cubierto de los lorbellinos y de las 
borrascas. Por eso, si los biiscas en la historia, ba- 
llaràs en ella tantos grandes principes, que conside» 
raïulo todos los peligros inséparables de su eslado, 
las conlinuas agilaciones, el luinuUo eterno, la cons- 
piracion de todas las pasiones, el balago tentador 
de los sontidos, el incenlivo y la multitud de los 
objetos, todos â compotencia mas y mas eneniigos de 
la gracia, espanlados asi del engafioso cebo del 
deleite, como de la amargura que le sigue, descen- 
dieron de la fastidiosa elevacion de los honores para 
encontrar asilo en un desierto, 6 en el retire do un 
claustro-, prefirieron la oscuridad de una pobre celda 
à todo el esplendor, à toda la magnificencia de los 
mas soberbios palaoios, y aun del Irono mismo. 
îY quiéu los censura de haber abrazado este partido? 
i Ab, que todos admiran con justicia su religion, to¬ 
dos cnsalzan su generosidad, y cada ano se repiten 
los elogios de su cordura y de su sabiduria ! Pues en 
este feliz estado, por el cual suspiraron aquellos 
diebosos grandes del mundo, que le buscaron y le 
hallaron en fm à cost'a de mil estorbosy dificultades, 
se encuentran naturalmente los que nacen sin especial 
distincion, sin muebos bienes de fortuna, logrando la 
de disfrutar una vida particular y desconocida. Los pri- 
meros ; cuàntos combales tuvieronque resistir, cuàn- 
tas dificultades hubieron de superâr, y cuànto les 
costô aquella gloriosa Victoria! Pero una fortuna me- 
diana, unos talentos escasos y comunes, una honrada 
oscuridad libran de tantos embarazos, ycolocan al 
homhre en aquella tranquilidad, en aquella dulco 
quietud en que quisieran morir casi todos los que 
vivieron cercados del faasto, de la nompa y del esplen- 
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dor. [Ah, siconocieran cuànto valesu osciira condi- 
cion los que viven en ella, qué poco murmurarian do 
la Providencia', que poeo sequejarian de e!la ! jy qué 
poca envidia tendrian à los grandes ! 

PUXTO SEGUXDO. 

Considéra que cspreciso que sea mas estimable de 
lo que comunmente se piensa una vida sin fausto, 
sin esplendor, humilde y desconocida, puesto que el 
misino Jesucristo la escogio para si, con prelerencia 
à la otra. Es cierto que por su nacimiento era ilustre, 
pues fuc de sangre real -, pudo vivir con esplendor y con 
opulencia -, en euyo caso, si se mira cou los ojos de la 
prudencia luimana, hubiera sido mucho mas seguido, 
y hubiera tenido mucho mayor numéro dediscipulos; 
pero la Sahiduria divina pensé de otra manera, y le 
représenté el estado pobre, humilde, oscuroy olvi- 
dado, como muy digno de ser preferido à los mas 
brillantes de la tierra. Y con efecto, iqué estado mas 
propio para el ciclo? êqné camino mas seguro, mas 
l'acil ni nias tranquilo? Pocos santos dejaron de soli- 
citar la oscuridad ; ningimo hubo que no huyese de los 
honores mundanos; todos miraron siempre las rique- 
zas, no solo como espinas que punzan, sino como pres- 
tigios, como trampantojos que enganan, deslumhran 
y alucinan. Considéra à san Alejo en su aposentillo 
debajo de la escalera, 6 en el pôrtico de la iglesia 
de Edesa. Pocos hombres nacieron mas afortunados, 
segun el mundo; su familia ilustre por su antigua 
aobleza, y sostenida esta con el mayor esplendor à 
expensasde un patrimonio opulento ; dotado de aq.u8- 
!las prendas que no solo constituyen el mérite en la 
estimacion de los hombres, siiio que captan el aplau- 
so y arrastran el corazon; joven aii'oso, bien dis- 
puesto, babil, discreto, sabio, i con qué honor, con 
qué conveniencias, con qué esplendor pudo haber 
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vivido en Roma! Pcro este jôven caballero todolo 
abandona por amor de Jesucristo ; déjà à su padre, à 
su madré, sus bienes, su esposa en el inisrno dia de 
:a boda para entregarsc à una vida pobre , oscura y 
abaüda, desjiiando y acometiendo al mundo ba-ta 
en sus mi.'-tiias trinchcras. Vuelve a la casa de sus pa- 
dres •. mas ipara que? para vivir eu ella desconocido , 
humillado, abatido, despreciado con la mas extrema 
pnbreza, y en una asombrosa oscuridad. |Guàntos 
liay en cl mundoque lograit la misma dicha, perosin 
coiioeorla! Si los pobres, si los oficiales, si las perso- 
nas de luimilda y oscura condicion se supneran apro- 
vechar de los medios que su mismo eslado les ofrecc 
para hacerse grandes sautos, jbuen Dios, quében- 
diciones, qu” gracias no os darian por baber nacido 
pobres! Acabemos ya de conoccr cl mèrito de una 
vida oscura , clescngariàndonos de que (odos los rac- 
dios que se aplicaii, y todos los csfuerzos que seha- 
cen para levanfarse de! polvo , son ciras tanlas dili- 
gcncias para ecbàrselceu los ojos, y por eso no se 
dislingue la faisa brillantez, la vanidad, el ningun 
valor, la nada de los honores à que con lanlo anbelo 
se aspira. 

Aluniljradme, Senor, con vuestra divina gracia, 
para que reconozea las grandes ventajas de una vida 
oscura, distanle del faiisto y del tumullo, y abrigada 
contra tanlos peligros de la salvacion. Si, mi Dios, sea 
yo olvidado y menosprcciado de los hombres, con tal 
que os ame, que os sirva, que os agrade en rai dichosa 
Çscuridad. 

JACULATORIAS. 

Viam iniquitatis amove à me : et de îege tua miserere 
mei. Salm. 118. 

Desviadme, Senor, dei caminode la perdiciori, y sienta 
yo los efectos de vuestra misericordia viviendo se* 
gun vuestra santa lev. 
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Humilialus sum usquequaque, Domine-, vidftca me 
secundùm lerbum tuum. Salm. ii 8 . 

Vivo, Seiior, osciiro y humillaclo-, pero muy contento 
con esta vida, confiado e'n vuestradiviaa palabra. 

PROPOSITOS 

1. i Eres grande en cl mundo ? i te ves superior à los 
demâs por los emplcos, por la dignidad, por los 
talentos y por las riquezas? no por eso te juzgues 
mas dichoso, pues con efeclo no lo ères. Por brillante 
que sea ta conilicion, consklérala como llena de 
lazos y de peligros; en lugar Je Iratar con desprecio 
à los que son iiiferiores à ti por su humilde y oscura 
condicion, envidiales las veniajas que logran en ella 5 
tenlos por mas dichosos que tù, y dobla tu vigilanria ; 
vive mas sobre el aviso en un estado donde todo es 
tentacion, 

2 . iEres pobre, s?a talentos, sin muchos bienes 
de fdrtuna, sin proteccion y sin apoyo?t vives olvi- 
dado, desconocido y despreciado? Guàrdale bien de 
tenerte por infeliz, ni de estar disgustado con tu 
suerte; antes bien te debes considérai’ como mejor 
librado. Considéra riue muchos principes, inuehas 
personas que nacieron rodeadas do esplendor, que 
se criaron entre los placeres, que se distingidcroa 
en el mundo por sus muchos bienes de fortuna, que 
se vieron colmadas de honores, de sequito, de gus- 
tos y de los mas lialagüefios aclractivos del mundo, 
lo sacrilicaron todo, lo abandonaron todo por en- 
cerrarse en un claustro, por euterrarse eu nn de- 
sierto, por tener una vida aun mas oscura y mas 
olvidada que la tuya, por borrar la memoria de su 
nombre, de sus talentos, de su mérito persoual, 
de su uacimiento, y para vivir en un eterno olvido. 
Esta contento con tu suerto; da mi! gracias à Dio 3 
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por tu mediaiTîa ; pero aprovéchate de les medios que 
te proporciona para tu salvacion. No envidies la suerte 
de los dichosos del mundo, y ten por cierto que algun 
dia envidiaràn ellos la tuya. Bendice al Senor todos 
los dias, porque dispuso que nacieses en ese estado ; 
y cuando veas esos pomposos monstruos de miiuda- 
nidad, ese extcrior aparato de brillantez, siempre 
engafiosa, ese estrépito de las grandezas humanas , 
considéra ^de que servira todo eso al que se eondeneî 
I do qué sirve en la hora de la muerte, y de que servira 
por toda la eternidad haber sido hombre grande, y 
no haber sido sc-:ito? 


DIA DIEZ Y OCHO. 

SANTA SINFOROSA Y SUS SIETE HUOS, mArtires. 

Santa Sinforosa, cuyo nombre es tan célébré en la 
Iglesia, fué mujer, cuftada y madré de màrtires, y 
ella misma fué una de las mas ilustres màrtires que 
liicieron glorioso el segundo siglo. 

Naciô eu Roma de una familia mucho mas distin- 
guidapor su constante adhesion à la religion cristiana, 
que por su antigua nobleza y por el elevado lugar 
que se habian tiecho en la ciudad sus ilustrisimos 
abuelos. Nada se sabe de los primeros anos de su 
vida; solo es cierto que fué educada en los prineipios 
de la religion, y del modo correspondiente à las don- 
c'ellas de su calidad. Por su virtud y por su mérito fué 
pretendida de todos los seilores cristianos de Italia, 
ontre los cuales fué preferido Gétulo, cuyo partidc 
se considéré el mas ventajoso, 

Poseia Gétulo, por otro nombre Zético, ricos y 
dilatados. bienes eu el territorio de Tivoli, llamadc 
ontonces Tkrra de Sabina, y boy la Campana de Roma. 
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Era uo caballero muy piadoso, de gran ze!o por k 
religion crisUana, y precisamente pretendiô à Siiifo- 
rosa por mujer, por estar bien informado de su 
virtud y de las demàs prendas que la acompanaban. 
Asîéicomo otro hermano suyo, llamado Amancio, 
eran tribunosmilitares, esto es, maestresde campo 
en el ejército del emperador Âdriano, principe supers- 
ticioso sobre todos los principes paganos, y que por 
lo mismo levantô contra la Iglesia una de las persecu- 
clones mas cruelcs, cuyo furor obligé à Amancio à 
ocultarse, y à Gétulo à abandonàr sus biencs y su fa- 
milia que se liabia retirado à Tivoli, quedândose él 
en las cercanias de Roma, donde instruia y susten- 
taba à muchos cristianos. Tardé el cielo poco tiempo 
en premiar su zelo y su caridad. Dièse ôrden à Cereal, 
vicario de Roma, para que le prendiese ; pasô à ejecutar 
su comision ; pero luego que oyo hablar de la religion 
à Gétulo y â Amancio, sc convirtiô à ella. Esto hizo 
en Roma mucho ruido, y se despaclio â Licinio, 
ofîeial del emperador, para que le arrestase à él, à 
los dos herraanos y à otro llamado Primitivo. Pa- 
decieron todos difcrcntes tormentos-, fueron cruel- 
mente azotados, y despues de vientey siete dias de 
prision en Tivoli los sacaron de la càrcel para cor- 
tarles la cabeza -, lo que se ejecuto à chico léguas de 
Roma, en las màrgenes del Tiber. 

Durante el tiempo de la persecucion se mantenia 
en Tivoli sania Sinforosa cuidando de la educacion 
de sus siete liijos ; mas no por eso dejaba de asistir 
â los santos màrtires en cuanto podia, y iuego que 
supo su glorioso marlirio, tuvo valor para ir ella 
misma en persona^à retirai' ci cuerpo de su marido 
y de sus dos companeros, enterràndolos en un arenal 
perteneciente à una de sus posesiones. Despues de 
esta iîeréica accion se volviô â retirai’ à Tivoli, donde 
ûnicamente se onipaba en criar à sus tiernos hijos, 
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imprlinienJo en sus blandos corazones los afectos 
mas î'ei'vorosos de la religion 5 y como cl viento de la 
persccLieion cobraba cada dia nuevas fuerzas, se vio 
precisada à escnnderse por espacio de siele mescs en 
una cisterna seca . acompafiada de sus siete queridas 
prendas, valiéndose de estas mismas incomodidades 
y trabajos para instruirlos y para adiestrarlos en los 
combales que esperaba tendrian que sostener algun 
dia por la fe, inspiràndoles una generosa ambicion 
por la palma del marlirio, cuyo valor y cuyo precio 
conlinuamenlc les ponderaba. 

llijos mios, les dccia, mirad que lograis la dicha de 
tour un padre mâriir y un lio màrlir-^ gozando estàn 
de una felicidad que no tendra fin, por unos tormenlos 
que eepasaron en paras hnnts; rogitcmos conlinuamente 
al Seùor se digne concedernos ta misma snerle Volviase 
despues al mener de todos, y le preguntaba : Dlme, 
hijo mio, ,/y que harias tâ si te amenuzaran que te 
habian de despedazar à azotes, en caso que no quisioras 
ofrecer inciensoà los idolosP pQué haria ? respondiô 
el nifio con admirabc inlrcpidez y resolucion, fiqttc 
harla? dejanne hacer mil pedazos unks que ofrecer 
incienso d los demonios. Pero, hijos, no os espantariais, 
no perderiais cl ànimo si nierais que los verdagos os 
fcnian à degollar, si os pusieran delanle las hoguc~ 
ras cncendidas, las calderas de pez hirviendo, los ccü- 
leos, las calaslas, y otros lanfos inslrmnentoS de la 
criivldad? jAij pobres hijos mios, aùadia llorando. y 
como Icmo que os habeis de remlir à la viotencia de los 
tormenlos l iSo lo temais, amada madré, no h ternais, 
rC'pnndio Crescencio, el mayor de todos-, Ikno de 
aquelia humilde confianza en Jesucristo, que vos nos 
habeis inspirado, salgo por fiador de mi y de mis ker~ 
nianos, que ningun iormenlo sera capaz de hacernos 
tilubear, ninguno nos acobardarâ. Tardé poco en ofre- 
cerso ocasion de cumplir esta palabra. 
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ïîabiontio mandado el emperador Adriano edificar 
lia palacio à ia diidancia de algunas millas de Tivoli, 
no lejoÿ de la casa deSiaforosa , quîsoponer cl nuevo 
edilicio bajo la proleccion de alguno de sus dioses, 
conio lo practicabau los gcnüles que se prcciaban de 
devotos. AiUos de la ceremonia, siguieudo los impul- 
sos de su ordinaria supersLicion, resolvio hacer u;i 
sacrificio à sus menüdas deidades para saber si séria 
de .su agrado la dedicacion (|ue medilaba. J.os demo- 
nios que habitaban en los fdolos à quienes dirigib k 
cotisiilla. l'respoiidieron que e.staban continuamentc 
iiiquielos y cruclmente alormentados por las ora- 
cioiie.'que la viudaSinforosa y sus sicte lùjos ofrecian 
lodos los dias à su Dios, en pcrjuicio del culto y ciel 
honor que solo à clins .se dobia;por tanlo, si de- 
seaba que fuese dicliosa su liabitacion del nuevo pa¬ 
lacio, cra indispensable que obIiga.se à Sinforosa y à 
sushijos à que les ofrcciescn sacrdicios y reruncia- 
sen su religion, 

Bastô esto para que aquel siiperslicioso principe 
mandasc luego arrestar à Sinforosa y à sus hijos. Ape- 
nas los vio en su proscncia, cuando hizo lodo lo que 
pudo para per.suadirlos â que sacrificason à los idolos-, 
y dirigiendo la palabra à Sinforosa, le dijo con agrado 
y dulzura : No ignoras que todo el delilo de Gélulo lu 
marido consistiô en no quefer renunciar las supersti- 
ciones de los cristianos-, por lo demâs, yo le eslimaba, yo 
k amaha, y estaba resueUo à elevarle à las mayores 
dignidades del imperio, como hubiera querido rendirse à 
mi volunlad : sè là mas prudente que èl, y sirvafe su 
desacierlo de kccion y de escarmïcnlo ,• yo quiero hacer 
lu fortana y la de fus hijos j pero quiero que sin dilacion 
sacripques à los dioses. 

Senor, respondio Sinforosa, la fortuna demis hijos 
y la mia ya eslà hecha con (al que logremos la dicka 
■k ser lodos ofrecidos en sacrificio al verdadero Dios. 
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No seréis sim sacri/îcados à mis dioses, respoiidiô el 
emperador. Seüor, replico intrépidamente Sinforosa, 
esos viiestros menlidos y nientirosos dioses son ellos miS' 
mos desdichadas victimas sacrificadas à lajiisla côlem 
dcl tinico Dios vcrdadero ; por lo que nunca me reci' 
biràn, ni me podràn recibir en sacrificio. Si me conde^ 
nàreis à la hoguera d al cuchillo por amor de JcsucristO: 
la hoguera que me consuma, é el cuchillo que me 
degüelle, mas que à mi atormentaràn à csos que vos 
Harnais vueslros dioses. A la visla tenemos como tan 
reciente cl ejemplo de mi marido Gélulo y de Amancio 
mi cunado, que con religiosa generosidad supieron pre- 
ferir una gloriosa muerte à la ignominia vergonzosa 
de sacrificar «i los demonios : mis hijos y yo esperamos 
en la gracia de nueslro dulce Salvador, que no degene- 
raremos ni del valor ni de la nobleza del padrc-,y por 
ruestra misma experiencia aprendcréis que la magna- 
nimidad crisliana se hace lugar en (odas las edades 
y en todos los sexos, cuando se trala de conservar la 
religion. 

Ofendido cl emperador de tan valerosa respuesta, 
puso fin à la conversacion, diciéndole que escogjese 
iuego una de dos cosas, ô sacrificar, 6 cspirar en los 
suplicios. iYopens(;is,serior,respondiôiasanta,nie.î’p(i;î- 
tarme, ni emharazarme so6re el parlido que he de elegir; 
y a le tengo tomadoj hc dicho, y lo vuelvo à repetir, 
que nada deseo tanto como dar la vida por a quel que 
primera sarrificà la suya por mi. Y volviéndose à sus 
hijos, tamos, les dijo cou resoluciony con desem- 
barazo, ïamos, hijos mios, d morir por Jesucristo. 
Hicieron tal impresion en sus corazones estas pala¬ 
bras, que les saüô al semblante el espiritu, el valor 
y la alegria; solo Âdriano braraaba de coraje; mandô 
que Sinforosa fuese conducida al (empJo de Hercules, 
y que, despues de haberla abofeteado como à una vil 
esclava, la colgasen de los cabellos 5 pero itiformado 
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de que todo este no producia otro efecto que el de 
àacerla ma^ aniraosa, ordeno que con una graa 
piedra al cuello faese arrojada en el rio Teverone, 
que pasa por Tivoli, donde consumé su glorioso 
Hiartirio. Ténia un hermano, llamado Eugenio, que 
era el primer senador de Tivoli, el cual cuido que so 
sacase del rio el santo cuerpo, y congran secreto le 
hizo enterrar en un arrabal de la ciudad. 

Ya no habia que temer de la constancia en la fe de 
loshijos, teniendo en el cielo tan poderosa protec- 
tora. Al dia inmediato mandé el emperador que los 
trajesen à su presencia, y elles se presenlaron cou 
tanta confianza y con tanto valor, que el principe 
quedé asombrado. Eran sus nombres Crescencio, 
Juliano, îSemesio, Primitive, Justino, Stactéo y Eu¬ 
genio. Tuvo por cierto el emperador que, siendo tan 
jévenes, y hallàndose huérl'anos, los vcnceriati sus 
promesas, é se rendirian à sus amenazas. Al principio 
les hablé con muclio cariiTo, lisonjeàndolos con hala- 
güenas esperanzas. Ya, hijos mios, les dijo , os hallais 
sinpadrey sin madré j pero no os descomoleis, yo harè 
con fosotros el oficio de amèos. Id, ofreced incienso à 
los dioscs inmortaks, y vohed seguros de que seréis 
premiados con magnificencîa ; pero gmrdaos bien de 
moslraros mdùciles à mis ordenes, porque pagarèis con 
la vida cualquiera resistencia. Principe, respondio 
Crescencio, eso es juslamenle lo que todos deseamos: 
ni vuestras promesas nos han hecho impresion, ni vucS'‘ 
iras amenazas fios han inlimidado ^ no créais, senor, 
que seremos menos cristianos ni menas generosos que 
nuestros padres. Hizo cuanto pudo el emperador para 
desviarlos de su resoluciou-, pero experimentando 
inutiles todos los artificios, mandé que al instante se 
dispusiesen siete potros al rededor del templo de Her¬ 
cules , y que fuesen esteiididos en ellos los siete màr- 
tires, hasta que, à fuerza de apretarlosy de atormen- 
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tarlos, se les dislocasen todos los miembros. Ejecutôse 
la ôrden dcl tirano con bârbara crueldad ; apretà- 
banles los cordeles, y estirâbanles los miembros con 
poléas, siendo extremo su dolor; pero ninguno de 
aquellos jôvenes cristianos desminlio su invencible 
valor; la alegria dosas semblantes daba tcstiraonio 
(le su Iriunfo, y todos bendecian à Bios en medio do 
os tormenlos. Avcrgonzado el tirano de verse vencido 
por unes niùos, mandô que al punto les quitasen la 
vida. A Cresccneio le metieron un pnùal por la gar- 
ganta, à Juliano por el estômago, â Nemecio por el 
corazon, â Primitivo por el vientve, à Justine por las 
espaldas, à Stactéo por el costado, y Eugenio fué 
abierto en canal desde los pies â la cabeza-, aunque 
Beda dice que à Justine Je hicieron tantes pedazos 
cuantas eran las coyunluras de su cucrpo, y que el 
de Stactéo, despues de tendido en tierra, fué cosido 
à punaladas. Asi recibiô la corona del martirio aque- 
11 a iiiocente tropa el dia -18 de julio, hàoia cl principio 
del segundo siglo. 

Habiendo ido al templo de Hercules el emperador 
el dia siguiente, mandé quitar de alii los cuerpos de 
los siete bermanos, y que los entcrrasen eu un grau 
foso, que los gentiies llamaron despues los siete ÿio- 
thanatos, que engriego quiere decir dcspreciadorcs de 
la mtierlo. 

Con la muerte de Santa Sinforosa y de sus siete 
bijos parecio liaberse aplacado por algun tiempo la 
cèlera dcl emperador, que por espacio de afio y medio 
dejô bastantemente en paz â los cristianos; de cuva 
ocasioii se aprovecharon los fieles para honrar fas 
reliquias de los santos màrtires, colocàndolas en dé¬ 
centes sepulturas, que abrieron y levantaron en el 
camino de Tivoli, dando â aquel sitio el nombre de 
los siete Hermanos. Tambien se erigiô uiia niagnitica 
iglesia dedicada à santa Sinforosa, que subsistio por 
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mucho tienipo ; pcro despues se trasladô k Roma una 
parte de estas reliquias, y se colocaron en la iglesia 
de San Miguel con las de Gétulo o Zotico, su padre. 
Aunqueel marlirio de santa Sinforosa sucediô un din 
antes que el de sus sietc hijos, la Iglesia los lia ce- 
lelirado todos ea an mismo dia desde los primeros 
siglos. 


SANTA MARINA, vi'itGEN Y :.iâhtiu. 

Santa Marina fué liermana de santa Librada. En la 
vida de esta se dice quiénes fueron sus padres, cômo 
se Ilainaban, y que nuestras sautas tomaron la reso- 
lucion de separarse de elles para no ser viclimas de 
su crueklad é impiedad porque se negaban à sacri- 
ficar à los idolos. Saliéronse, pues, de la casa de los 
autorcs de sus dias, quienes querinn matarlas. Fuése 
cada una por su lado. Aucstra Marina sc retiré al 
campo de Limia, cerca de la ciudad de Creuse, 11a- 
mada Anfiloquia en la autigücdad, donde se dedicô 
al santo ejcroicio de la oracion y à otras obras agra- 
dablos à niiestro Senor Jcsucristo. 

Viola cl présidente por el imperio romano, llainado 
Olibrio, enemigo de los cristianos,y prendado de su 
rare liermosura, quiso reiulir, no solo su fe, sino 
tanibicn su pureza ; pero iniplorando la santa virgen 
el auxilio del Senor, afin de no perder su aima con 
los inipi'os, vencio los mas fuertes ataques del tirano, 
l’reguntole este, îde que linaje era, y si era libre é 
esclava? Y le respondio Marina sin turbarse, que era 
libre por condicion, pero esclava de Jesucristo. insis- 
tio Olibrio en (luc apostatase de la religion que pro* 
fesaba, y que riiidics veneracion â los dioses ro¬ 
manes , valiéiidose para ello, asi de ventajosas 
promesas, como de terribles ainenazas : pero despre- 
7 il 
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ciando la generosa \argen ambos medios, enfurecido 
el tirano, mandé que con garfios de hlerro rasgasen 
sus delicadas carnes , hasta que aparecieseu sus 
huesos. Horrorizo aquel lastimoso espectàculo âlodos 
îos circunstantes, hasta al mismo présidente, cl 
cual, aparentando corapasion, le dijo: Comulla, nina, 
à ia juven/u(l, presla asenso à lo que te ordem, para 
que no pkrdas tu hermos'ura en la (lor de tus aüos. ; O 
mal consejero ! ;ô insaciahie fiera! respondiô la Santa : 
Sahe que tus tormentos mesirven de consuelo , y que tu 
poder solo alcanza à lo malerial de mi cucrpo, pcro mi 
aima la guarda mi seùor Jesucristo, que la rcilimiô 
con su preciosisima sangrc. Ya no ycrdonarc, ya no 
tendre conmiscraeion, dijo entonccs el tirano, de 
la que blasfema de nuestros dioses, y desprecia lo3 
tormentos. Oïdenô, pues, mientras discurria otros 
arbitrios, poncr à la santa en un lôbrego calabozo, 
cuya oscuridad alumbrô luego el Seùor con un res- 
plaridor admirable para consuelo de su sicrva, 
quien en cl ahuyento con la seùal de la cruz al de- 
monio, que la acometio en figura de un terrible 
dragon. 

Condudda enel siguicnfedia al tribunal del tirano, 
formé este nuevo cmpcno en rcndir su constnncia; 
pero hallàndola inflexible à todas sus tentativas, 
ordcné que aplicascn los vcrdugos hachas encendidas 
à sus costados; y no satisfecha susaùa con esta iri- 
humauidad, dispuso que, atada de piésymanos, la 
arrojasen à las aguas. Libré cl Seùor à su sierva de 
todas esta's plagas, y admirados mucbos gentiles 
de ver que una inocente y tierna nina podia resistii 
lormentos de aquclla clase, clamaron que era ver- 
daderamente grande el Dios de Ios cristianos, y sr 
convirtieron mucbos à la fc que Marina predicaba. 

Lleno Olibrio de confusion viendo que se bnrlaba la 
santa virgcn de todos sus esfuerzos, mandé degollarla 
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por ûltimo recurso, logrando por csteniedio nuestra 
Santa la apetecida corona del martirio en 18 de julio, 
sin saberse punlualmente ei ano. 

El venerable cuerpo de la santa virgen, segun tra- 
dicion, se conserva en un templo dedicado à sa 
nombre, gn el territoriode Orcnse, donde sc hallan 
vavios monumentos justificativos de su martirio, 
como son el liorno de fuego donde se dice la arro- 
jaron, y la fnente en que tué degollada, cuyas aguas, 
segun refieren los naturalcs, han lieeho repetidi'simos 
pvodigios de admirables curaciones. 

Algunos escritorcs equivocan à nuestra santa con 
santa Margarita, màrtir de Antioquia acaso la uni- 
formidad de Antioquia con Anfiloquia, como sc llamô 
en la anligùedad Orense, pudo dar molivo à la equi- 
vocacion. 

5IARTIIVOLOGIO ROMAXO. 

En Tivoli, santa Sinforosa, esposa de san Gétulo, 
mârtir, con sus siete hijos Crescencio, Julian,iNemeso, 
Primitivo, Justino, Estactéo y Eugenio. En tiempo 
del emperador Adriano,liabiendo sido su Santa madré 
largo tiempo abofeteada à causa de su constancia 
incontrastablc, y luego colgada de los cabellos, tué 
despues precipitada à un rio con una piedra ai cucllo. 
Sus hijos tueron descoyuntados à fuerza de cabria 
scbre unos troncos, consumando cada uno el mar¬ 
tirio con diferentes especies de suplicios. Sus cuerpos, 
llevados con el tiempo à Roma y olvidados, fueron 
luego hallados en la diaconia de Santo Angelo de la 
Pesqueria en el pontificado de Pio IV. 

En Cartago, Santa Gondena, virgen, que por ôrdeu 
del proconsul Rufino fué, por haber confesado â 
Jesucrislo, exlendida cuatro veces en el potro en 
diferentes tiempos, y horriblemente desgarrada con 
uîias de hierro ; y despues de haber aguantado largo 
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tiempo en la càrcel mil incomodidades, fué por ûltitno 

acuchillada. 

Eu Doréstoro en Jlisia, san Emiliano, martir. que, 
en tiempo de Juliano Aposlata y bajo el présidente 
Capitolino, recibio la palma del marlirio en el horno 
encentlido en que le ccharon. 

En Utruelit, saii Federico, obispo y màrtir. 

Eu Galicia en Espafla, santa Marina, virgen y mârtir. 

I-ji Milan, san Maleiaio, obispo, que, habiendosido 
enearcelado y à meiiodo abofeteado pnr la fc de Jesu- 
crislo y en dclcusa de la iglesia que le estaba con- 
fiada, se durmio per ii'tuno en cl Seùor, en tiempo 
del emperador Maximiano, contesando reiterada- 
mente la te. 

En Bresa, la fiosla dé san Filastro, obispo de aquella 
ciudad, ([ue cornlmlio mucho tiempo de palabra y 
por c.serito contra los herejes, y principalrnentc con¬ 
tra los Arrianos, de (]Liienes tiivo muelio que padecer; 
y lier iiltiino muriù en paz como confesor, ilustro 
por sus milagros. 

En Metz, san Arnul, obispo. que, célèbre en piedad 
y milagros, miiriô sanlamente en el dederto dondo 
se habia retirado. 

En Segni, san Bruno, obispo y confesor. 

En Fortiiupôpüli en Emilia, san Boguii, obispo de 
i aquella ciudail. 

En el pais de Iveliua, entre Paris y Chartres, san 
Anuil, predicador evangélico, despedazado portos 
malos en una selva de aquel térinino y enterrado en 
d niisino liigar por sn inujer Escariberga. 

En el monte de Nitria en Egipto, san Panibon, 
célébré solitario. 

En esteniismo dia, cl fallecimiento de san Flaviano, 
segiiiulo de este nombre, obispo de Anlioquia. 

En el mismo Ingar, e! Iriinsito de san Elias, obispo 
de Jerusalen. 
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La misa es en honordelos sanlos màrdres, y la oracicn 
la sicniienk’. 


Deus, qui nos cuncctlis sanc- 
toruni marlynim luorum Sini- 
pliovosæ, el fîllonmi ojiis na- 
(alllia colnre ; dû nobis in 
Eicina bcniiludinp île uoritm 
socielale gaudcre. Per Domi- 
num noslruin... 


La epistola es cLl cap. 'M 
à los 

Praires ; Sancli per f:dcm 
viccrunt régna, opcrali siint 
jusliliam, adcpli finit lepro- 
missiones, obiuravcniul ora 
Iconum, exslitixeruii! inipcluni 
ignis, cîTngcrunt arieni gladii, 
convalumin' de infirmilalc , 
forleç fae'i ninl in i-rüo, casira 
vcrtoruni exlcro'um ; nrce- 
pcvunt niuliercs de rcsurrec- 
lione niorluos fuos ; alii aulem 
dislcnli siint non suseipiicntes 
redemptioneni, u! nielioreni 
invcnirenl rcfurrcciioncin. Alii 
vci'O liidiliria, cl verbera e.\- 
per'.i ; iiisiqici' et \ incnl;;, ol 
carceres : b.pidali sui’.l, ferli 
sunt, (eninii sim!, in orrifione 
itladii mol lir/ fiml ; circuie- 
runt in melolif, iu pcllibus 
caprinif, cgcnles, angusiiali, 
afflicli ; qutbiis dignus non 
crat mnnclus : in soliludinibus 
eriMiiles, in inontibus, cl spc- 


0 Bios, que nos concédés la 
gracia de que cclobrciuos en la 
(icrra cl naciiniculii al ciclo de 
sanla Sinforosa y de sus hijos, 
baccd que laïubien los acom- 
panemos en la gloria, siendo 
liarlicipaiiics de su elerna 
bieiui’ionluranza. Por nuestro 
Sciior... 

de la (pic escrihiô san Pahlo 
Uebreo.’!. 

TIermanos : Los sanlos por la 
fevencieron los reions, obraron 
juslicia, aicanzarou lo que se 
les habia pruiuclido , cemiron 
las bocas de loslconcs, apaga- 
rou la viol ncia de! fiiego, es- 
caparon del fiio de la espada, 
coiivalecieron de su enferme' 
(lad , se hicieron esforzados eu 
la guerra , flesbaratarou los 
fjércitos de lus extrunos. Las 
madrés recibieroii resucitados 
â sus hijos que habian muerto. 
ünos fiteron exlcndidos en po¬ 
lios, y desiireciariin el rescate. 
para ballar mejor rcsurreccion 
Oicos padeciernii viiiipcriosy 
azoles, y ademàs cadenas y 
càrccles : fuernn apedreados^ 
despedazados, leiuados, pasa- 
dos â cucliillo : andiivieron 
errantes, cubiertos de pieles 
de ovejas y de cabras , nccesi- 
lados, angusliados, aüigidos : 

24 . 



426 Axo CRtSTIASO. 

s,mois, et in caverais terræ. hombres que no los merecia e!. 
Et hi omnes lestimonio fidei mundo ; anduvieron errautes 
probatiiaventi sont inCiirisfo por los desiertos, las ciievas y 
*'esu Domiho nostro. cavemas de la tierra. Y todos 

estos se hallaron probados pot 
el testimonio de la fe en Cristo 
Jésus nuestro Seiïor. 

NOTA. 

« Es la epi'stola A los hebreos uno üe los mas belles 
» y precîosos monumenlos que posee la Iglesia cris- 
» tiana. Asi la grancleza de las cosas que contiene. 
» como la importancia de las materias que trata estàn 
» sostenidas con la nobleza de las espresiones, y con 
« la elevacion del esülo. » 

REFLEXIOXEa 

Por la fe hicieron los santos maravillas, sufrieron 
persecuciones, practicaron virtudes excelentes, y 
padecieron cou lieroica constancia todo género de 
adversidades. Y bien, inolenemosnosotros la misma 
îe? ino profesatnos la misma religion ? ipues enqué 
consiste que scamos tan poco parecidos â ellos ? i en 
que consiste que imitemos tan poco sus ejemplos? 
Siguiendo un camino enteramente opuesto al que los 
santos siguieron , ( nos podemos racionalmente lison. 
jear de que llegaremos al mismo término? Una de dos : 
6 los santos hicieron demasiado, 6 nosotros no hace« 
mos lo baslante para ser lo que ellos fueron, i Nos 
atreveremos à decir que los santos hicieron demasia- 
do para conseguir el cielo, para merecer la gloria y 
para lograr la eterna felicidad que estàn gozando ? 
Muy de otra manera discurrian ellos de lo que nos¬ 
otros discurrimos ; en la hora de la muerte, en aquel 
momento decisivo en que se miraii las cosas como 
sou, y en que de todas se hace el juicio que se debe, 
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ninguno se arrepintio de liaber heclio mncho, todos 
quisieran haber hecho mas, y no pocos temieron no 
haber hecho lo bastante. îFueronlos santosdiscrètes 
y prudentes en vivir como vivieron? i serian santos si 
hubieran yivido como nosotros vivimos? iy lo sere- 
mos nosotros viviendo de esta manera, tan distantes 
de su imitacion? Consideremos la pureza de sus cos- 
tumbres, el rigor de su penitencia. Siempre alerta 
contra las sorpresas de los sentidos , ; con que fervor 
cumplicron en su carne lo que faltô à la pasion de 
Jesucristo ! ; con qué rigor se castigaban las mas loves 
impeiTecciones ! A nosotros nos espanta el nombre 
solo de los instrumeiitos de penitencia. Parcccrànos 
que hicieron deniasiado-, pero iignoramos por ven¬ 
tura que 5 en medio de tantos preservativos, y 
aun cubiortos con tantas trincheras, no vivieron sin 
peligro? Toda su espantosa solcdad aun no los puso 
fuei-a de todo riesgo. La misma madurez de la edad 
los hacia mas vigilantes, y su misma espericncia les 
enseîlaba que no se debian fiar de sus austeridades, 
sirviéndoles para conocer que todo estaba lleno de 
lazos y de redes. SegurameiUe no serian mas pruden¬ 
tes ni mas discretos, si hubiesen sido menos mortifi- 
endos y menos fervorosos. iPues qué, nadaibanà 
arriesgar en eslo? Las pasiones crecen con nosotros; 
CS menester desconfiar de nuestro propùo corazon, 
;:orque todo es tentacion, todo es digno de temerse. 
iParecenos que hicieron demasiado los santos? pero 
■en quéesluvo esteexceso? Aingunaproporcion hay 
entre los trabajos de esta vida y la gloria de la otra : 
Xo7i simi condignæ passioiies hujus teinporis ad fuluram 
flloriam. Por grandes que seau los sacrilicios que se 
bagan, por espantosas que seau las penitencias de la 
carne, por terribles que parezean los tormentos que 
se padecen por la fe, siempre sera mucha verdad que 
el ciclo se nos concédé- îwr nada : Âceipiaf aqmm 
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vito graiis. Es error imaginar que se pueda jamâs 
hacer demasiado. Ko hay santo en cl cielo à quicn 
despaes de sus trabajas, despues de sus peuitencias 
f dospues de todas sus biienas obras, no se le baya 
podido decir ; Venile, emite ahsque argentü, etahsqm 
ul'a commalatione. Sievvos fielcs, tened enleudido que 
se os da por nada la bienaventurairza etemia . no obs- 
tante el cuidado que liabeis puesto en negoeiar con 
vuostros talentos , debeis confesar que fuisteissiervQS 
Inûlik'S. i \ que sevemos nosolros con una vida tan 
cul paille y lan vacia de buenas obras? tcn que ven • 
dremos à parar ? 


El evangelio es del cap. 4^ de san Luea 


In illo tcmporcj Jo^us 
(lifL'ipulis suis. xAllondile à fiir- 
men'o pluii'isænnim, que! csi 
hypori‘i?i>. K’ilii] nulcin oper- 
luni 05 t, qiiO'l tion rcvclolur : 
!’.c"iia aliscnniliUim, quoi! non 
ocialiir. Quoniam qiiæ in (ene- 
I ris dixislis, in lumina tliccn- 
lur ; cl quoil in aurein loculi 
oî'is in culiiculis, prædica- 
iiiUir in leclis. I)ico aulem 
voliis, amicis mcis : No ter- 
rcamini al) liis, qui occiilunt 
corpus, al posf ii:cc non iialicnl 
nmplius quid faciaiil. Oslen- 
'îam aulem voliis quam limea- 
•is : limelc eiini, qui, posl- 
quam ocoideril, ha'x'J potes- 
latcm niitlcro in gcliennam. 
lia dicqvol)is, liunc liniele. 
Nonne quliiquc passercs ve- 
neunl dipondio, et iinns ex 
ilus non esl in oWivione coram 
Deo î sed et capilli capitis 
veslri omnes numerati suiit. 


En aqucl liempo dijo Jésus k 
sus discipulas •. Giuu’ùiios de la 
Icvadura de lus fariseos, que 
CS la l'.ipocresia. Nada, pues, 
liay oeuUo, que nn se baya do 
descubrir; ni cscondido, que 
no se liaya de saber, Porquo las 
cosas que dijisleis eu lo oscuro 
se dirân de dia : y lo que lia- 
blâslcis â la oveja en los re- 
Ireles, se publiearà sobre los 
Icjados. A vosolros, pues, ami- 
gos raios, 03 digo ; No os anie- 
drenteis de anuellos que malan 
el cuerpo, y despnes de esto 
no pueden baccr mas. Mas yo 
os moslrarc à quien débris le- 
wer : tcined à aque! que, des- 
pucs de quilar la vida, üene 
poleslad de eiiviar a! iiifierno ; 
eslo es lo que os digo : tcined 
âeste. îNo CS verdad que se 
venden einco aves por el pre- 
cio de düssuelilos, y con bido 
cso ni una de ellas esta olvidada 



îtLIO. m\ XYTII. 


Jvolife ergo lîmerc : muUis 
J).^5seriliU5 pluris es(îs vos. 
Dicû autcni votiis; OmnW (jui- 
cumquo vonfessus fucvii me 
coram homini!)ui; e! Filins Iio- 
minis fonlilcbilur ilium ccram 
angelis Dei. 


4-'.J 

en prcscncia de Dfos? Muc'io 
mejor (odes los cabellos de 
vueslva cabeza estàn conlados. 
Na toniais, pues ; vosoîros sois 
de inudiû mas prccio que mu- 
cüas aves. Os aseguro, pues, 
que lodo aqucl que me l econo* 
cierc dolanle do los le mbres 
le fecoiiocerâ tambien el llijv 
de) Immbre ddaiile de lus àn 
geles ‘.le Dios. 


MEDITACIO.N. 


DEL TEMOU DE LOS JljlCIOS DE BIOS. 

PÜNTO PRIMEnO. 

Considéra c[ue son mny para temer los juicios de 
Dios. Tetniéroulos macho ias aimas mas puras, los 
mayorcs pcailcnles, los mas grandes saolos, y (.uvic- 
ron muclia razon para temerlos. Los cklos^ dice Job, 
710 sonpuros en (il prcsencia. Los que os : ivvcn con 
mas lidelidad uo pueden estai’ seguros de su perseve- 
rancia ; iiasta en los raismos âogele.,;, aquellos puros 
cspirilus, aquellas perfectas crialui'as hallastc que 
reprender; iquè sera ça el hombie vestido de una 
carne comipiiblt', y covrempida? Vuestros Juicios, 
Senor, exclanian los santos, son abDmos (pie iio se 
pueden penetrar ; son secrelosincomprensibles al iru- 
niano enlendiniiento^ son camiiKrs escoiididos a lus 
pjos mas perspicaces. cQuiénno hubiera juzgado à 
Salomon incapaz de pervertir; c, (]espue,s de haberle 
tocado por parle de su hercncia no menos que una 
sabiduria inspirada : despues de haber vivido lantos 
afios en la mas exacta obscrvancia de la loy ; despues 
de haber sido la adrairacion de tantes pueblos por su 
religion y por su inocencia? Y este Salomon en los 
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dias de su senectud se précipité en les mas énormes 
errores y descarainos en materia de coslumbres. Es 
traidor â Jesucristo uno de sus misinos apôsloles.Na 
pudohaber vocacion masmanifiesla que ia de Judas, 
el misino Salvador le llama, él misino le inslruyo, éi 
mismo le ensena, iy Judas le hace traicion! ; y Ju- 
das SC condena â los ojos mismos del Salvador de los 
hombres ! [Ab Seùor, exclama el Profeta,''y quién no 
temerà tus juicioslSanPablo, aquel va^o deelcccioa 
aqucl hombre arrebatado hasta el tcrcer cielo, aquei 
grande apostol cotdiesa que, auiique de nada le 
remuerde su conciencia, cou todo eso no sc atreve à 
tenerse por justificado, sabiendo que es Dios el que 
le ha de juzgar. Aquellos sanlos anacoretas, aquellos 
ângeles de los desiertos, aquellosilustrespenitentes 
temblaban, se estreniecian en la lôbrega oscuridad 
de sus cavernas al considerar los juicios de Dios, Mirà- 
balos Hilarion lleno de espanto, y eso despues de 
sesenta anos de penitencia; Jcrénimo, atenuado y con- 
sumido al rigor de las crueldades que ejercio en su 
cuerpo su peiiitente espiritu, se siente preocupado 
de pavor al considerar sus juicios formidables; jy 
nosotros flacos, misérables, impénitentes pecadores, 
vivimos tranquilos! ien qué se funda esta inconside- 
rada seguridad? 

PÜNTO SECUNDO. 

Considéra que tampoco bay cosa mas digna de 
temerse que los espantosos juicios de Dios. ïrà-ase 
no menos que de la salvaciou eterna; ^bay négocie 
de mas alta consccuencia? O cielo, ô inflerno; no hay 
medio lEspanlosa disyuntiva! El proceso le forman 
nuestro corazon, nuestras acciones y nuestra con¬ 
ciencia; los documei>los y las probanzas se toinan de 
nuestra vida; el juez ha de ser Dios. jAh Senor, si 
los cielos no eslàn liinpios en tu presencia, i qué sera 
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demi, que solamente soy pecado ycorrupcion?Si 
hasta las columnas del cielo tilubearon, iqué barè 
yo, paja dcbil y misérable? Si e! juste apenas sesalva, 
tqué sera del impio v del pecador? se duerme, sc 
aturde, scamodorra el aima en tan desconcertada 
vida ; funesta seguridad, que domina à innumerables. 
No ères devoto -, pero no cres impio : estâs en un 
estado santo y perfecto, no vives con fervor, es ver*- 
dad; pero tampocotehas enlregado à los ûUimos 
excesos-, eres hombre de bien y moderado. Mas ; ob 
santo Dios! i Y en que vicne à parar ese cristiano, esQ 
eclesiâstico, esc religioso, ese bombre moderado, 
cuando vos le examinais y le juzgais? ; cnàntos defec' 
tos que le representaba lijeros el amor propio, son 
gravisiinos pecados à los ojos de Dios, à quien nada 
se escapa! jcuàntas paliadas injusticias en el co- 
mercio de la vida! ; cuântas falsas preoeupaciones, 
cuànlas interpretaciones demasiadamente benignas 
en la inteîigencia de la ley! jeuantas omisiones sin 
remordimiento ! ] cuànlas conciencias voluntaria- 
mente errôneas ! llusioncs en los sistemas que cada 
uno se forma, ilusioncs liasla en la misma devocion. 
;Oh, y cuànto hay que cumplir en todos los estados! 
;oh, y de cuàntas obligaciones nos dispensamos! 
Puesto el corazon de inteîigencia con las pasiones, nos 
hace traicion -, sc desconfia poco de él, y al cabo se 
burladenosotros, ; Ali Seùor, cuàntos, y cuântas, cuva 
vida nosparecia arreglada, irreprensible, se liailarài: 
cargados de énormes culpas en vueslra divina pre- 
sencia 1 ; cuàntos que se representaban inocentes à 
!os ojos de los hombres, serân objeto de horror à 
vuestros divinos ojos! ; cuàntas faltas en el uso de 
lossacramentos! j cuântas irreverencias en los sagra- 
dos ministerios ! ; que cuenta tan terrible en toda 
çspecie de estados ! ; que de obras perdidas, sin valor 
en las mismas <iuc ivarccian buenas! ; qué cuenta tan 
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eslreoha tendràn que dar à Dios uti padre, una madré 
de familias, nu principe, un magistrado, un oficial, 
un nrelado, un liomhre consütuido en dignidad, un 
religioso, un eolesiàslico;ah, y con cuânla razdn 
exclamo b 1 Profeta ; No entres, Sekor, cnjuicio con tu 
siervo , parque no haq virienle que pueda kherse por 
justo en tu presenclal tn medio de eso, vivimos 
enlregados à una iieeia segiiridad, temerariamente 
conilados en la bondad y on la miscricordia de Dios, 
couio si cl iiiismo Sefior no nos cxUorlara à estai' 
siompre ternerosos ; Timefe. 

Temo, Scfior, y lieinldo, sobrândome mil motivos 
para teniblar y para temer en vista de la inutilidad, 
de la iniquidad de nû vida, y del abismo de vueslros 
prol'undos juicios. Pero, Scùor, aunque mi temorsea 
justo, sea grande, sea conlinuo, nuiica dejaràde es¬ 
tai' aconipafiado de una grande confianza en vueslra 
mi .cricordia y en vueslra bondad. 

JACULATOUIAS. 

Nonintres injudiciutn cumservo tuo, Domine, quia non 
jiistificahiturinconspectutuoomnis vivens. Salm.'142. 
iNo entres, Seùor, en juicio con tu siervo, porque 
niiigiin viviente parecerà justo en tu presencia. 

Zonjirjc timoré tuo carnes meas : à judicüs enirti tuis 
limui. Salin. dlS. 

ÿenetra, Seùor, mi eorazon con tu santo temor; 
porque me estremezeo considerando tus profundos 
Ÿiicios. 

PUOPOSITOS. 

1. Bienaventurado el hombre (dice el Sabio) (l) que 
siempre està temeroso. Por eso decia el apôstol sait 
Pedro : Ilermanos mios, trabajad con temor y con 
temblor en el négocia de vueslra salvacion. Desengané- 

(i) Prov, 28. 
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monos, que Dio? piensa, y Dios jiizga muy de otra 
manera que nosotros. lîàconse en el mundo varies 
sistemas de conciencia à medida del antojo de cada 
uno, y à la sombra de cllos se vive con grande tran- 
quiüdad ; pero en cl juicio que Dios hace de nosotros 
on la otra vida no se gobierna por nuestros sistemas, 
ni por nuestras ideas, sinopor lassuyas. Palianse con 
mil brillantes colores los contratos ; canonizanse las 
decisiones con mil autoridades; no hay opinion, ni 
ann error que no tenga sus patronos; cada uno se 
forma à su modo la conciencia ^ pero Dios juzga por 
olros principios 5 descubre todos los secretos, todos 
los artilicios del amor propio; ponc en claro y con- 
clena lodos esos misterios de iniquidad. No te préci¬ 
pités en ilusiones. ôQué se va à ganar en engaûarse 
uno para perdersc con mayor seguridad? desconfia 
siempre de todo lo que lisonjea al amor propio y al 
corazon liumano ; no te formes una conciencia vo- 
luntariamcnte errônea, conao se la forman los mas. 
Si bas manejado muclias dependencias y negocios ; si 
basvividodesordenadamente, noteacobardc el caos 
ni la confusion de tu estragada conciencia-, toma 
tiempo, y hazlc tu mismo el proceso, escogiendo 
para eso un dircctor integro y hàbil, eslo es, sabio 
y santo : cxponselo todo con claridad y sin artificio; 
pideleque tejuzgue sin misencordia-,y esecs el modo 
de conseguir que cl Senor la tenga de ti. Despucs que 
bayas hecho todo esto con puntualidad y con fervor, 
todavia debes vivir con un santo, pero prudente y 
confîado lemor. 

"2. Este saliidablc lemor de los altos jiiicios de 
Dios continuamente le lias de iiispirar à tus liijos. 
;i lus criados y â todos aquellos sobre (juienes 
tiencs algiina superioridad. Piensa siempre que Dios 
nos juzga por las réglas del Evangelio, y que estas 
deben sérias deiucondncta; cualquieraotrosistoma 
7. 2a 
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es falso, y es frivola eualquiera otra autoridad. Tocla 
dccisHw, toila opinion que no se funde en la moral de 
Jesurristo, y que no tenga por principio el EvangeliO; 
es engaùosa. ,;Qiiéscva à gsnar en buscar doefores 
laxos , coriclescendienfcs, timidos, 'ignorantes, pro™ 
fêtas que solo nos dicen !o que nos gnsta y lo que 
nos lisonjea? Ton siempre deîaRte de los ojos la pc- 
nelracion, la sutileza, la vordad, la extrema severi- 
dad oon que Dios nos juzga ; pero tu temor sea siempre 
filial. Auuquc IVios es juez, no deja de serpadro-, 
sirveîc con fidelidad. 


V\\\\%V^V%VvWxW\\VV\-SV\V%iWX^V\\\VXV\‘VW%WVVVW»V(»AS^ 


DÏÂ DIEZ Y iYüEVE, 

SAN ARSENIO, soiitario. 

San Arsenic, bonor dcl desierlo, y una do las 
principales columnas de la vida anacoroüca, como lo 
apelüdaba .san Jeronimo, nario en Roma de padres 
crislianos, de famiüa senatoria, no menos iluslre 
por su antigüed<ad que por sus grandes riquezas. 
Desde nifio le llevo la inoiinacion al estndio de las 
cioncias, en que sobresalid lanîo por ;ui aplicaeion, 
comopnr la delicadezade su ingenio. ;\n conociô los 
divei'Limientûs puériles, roduciéndosc todoslossuyos 
al csUidio de las letras griegas y Jatinas, y desde 
luego SC noté on él un género de piedad muy supe- 
rior à sus anos. Por su vida verdaderainente ejcniplaî 
se moviô cl ji ipa D.ima.so â nd.uiilirlû en cl clero, 
ordenandolo diàcono de la igiesia romana. 

Sirviô este nuevo grado 'oarn dnr mayor lustre à 
suvirtud, liaciéndcïîa rnss visible; de nianera que 
spenas se hablaba OA Roina de otra cosa que de los 
rjemplos, de! tn.Icnb y dcl merito de Arsenic; 4 
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ttempo que cl omperador Tendosio el Grande, cuya 
residencta cru en la corte impérial de Constantinopla, 
andaba buscando pnr l.odo el iraperio un sugelo do- 
tado de las prendas y laleiilo correspondiente. para 
dar la mejor educacion à su hijo Areaclio, à quien 
acababa de asociar en el imperio. Con este (in escri- 
bio al papa y al emporador Graciano, los cuales 
unânimemente cenvinieron en quonoerafacil cncon- 
trar olro mas à propôsito que Arsenio. Costô îrabajo 
reducirle à que aceptase este empleo, porque ene- 
migo dol bullicio y de todo lo que se llama liacer 
papcl en cl mundo, teniia los peiigroa de la corte, 
y todas sus ansias cran pov la soledad -, pevo le l'ué 
prcciso obcdcccr. Uceibiéle Teodosio con la mayor 
distincion, dàndole de.sde luego honores de senador-, 
y llaniando al principe Arcadio, le dijo, senalando â 
Arsenio ; Este es vuestro prcceptor y vuestro padre-, 
respetadk como à (al, pues eon efecio le deheréis mas à 
él de lo que me deheis à mi. 

Entré un dia cl cmperaclcr ç-'., cl cuarto ciel principe 
â licmpo que e-îaba dando leccion, y vîendo sentadû 
à Arcadio, y Arsenio on pié, manirc.stosu disgusto; 
pero represcr.làndolc Arsenio que, estandoya el prin¬ 
cipe dcclarado Auguslo y ascciaûo al imperio, cra 
mviy debido este respelo, mando el emperador à su 
hijo SC quilasc las insignias de la majestad impérial, 
y que, mientras diose leccion, estuviese cl discipnlo 
en pié, y sentado el maestro. 

Todos los medios de que Arsenio sc valiô para que 
su augusto discipulo se aprovech.ase de sus crisUanas 
y sabiys m.strucciones fucren de poco provecho por 
la poca inclinacion dcl principe a la virtuel, y por la 
desproporcion de su e.scasa capacidad para îas letras. 
Indôcil, aîtivo y de genio tanimpetuoso como do- 
îhmanle, oia con impaciencia todo lo que ténia aire 
de correccion 6 de aviso ; y liabiendo sido précisé 
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casligaiio en \ina ocasion por dcrta falta considé¬ 
rable, resnelto à tomar venganza, diô ôrtlcn ;i iin 
oficia! suyo que le libraso de Arsenio. Como era tan 
violenta para el santo la residencia en la corte, apenas 
se le diô aviso en secrelo de lo que pasaba, cuando 
tomô la rcsolucion de retirarsc, cuva ejecucion fu-o 
acelcrada por este suceso. Estaba un dia en oracion 
pidiendo al Sefior cou niuchas làgrimas se dignase 
darlû à entendcr In que debia hacer para salvarse, y 
oyô una voz que le decia ; Arsenio, huye de los horn- 
hres, y te sah aràs. Tomôluego su parlido : disfrazose 
lo mejor que pudo, saliô ocultamcntc depalacio, cn- 
contrô una einbarcacton que estaba para hacerse à 
la vêla, metiôse en ella, y partio para Egipto antes 
que se le echase menos en la cortc, ni se advirtiese 
su fuga. 

Escogiô et farnoso desierto de Scelc, tan célébré 
en la historia por la multitud de penitentes anacoretas 
que le santificaron. Este solo primer paso de un gé- 
nero de vida tan contraria à la que iiabia llevado hasta 
entonces, lleiiô de asombro à los mas peiTectos. 
Luego que sc viô en su celda, suplicô al Senor que se 
sirviese manifestarle cl camino que debia seguir para 
ser santo, y oyô segunda vez una voz que le dijo : 
Jluye de los hombres , guarda silencio , y vive descono- 
cido. Nrnguii solitario practicô con mayor exactitud 
esta importante leccion. Pasàronse muebos aùos sin 
que se supiese quién era. Olvidado enteramente de 
que era sabio, humillô su entendimiento hasta ha- 
ceric reiimiciar loda otra ciencia que la de la salva- 
cion y la delossanlos.Encerrado en su celda, sepnltô 
ianibien en ella todos sus talenlos. Invisible aun à los 
mismos monjes, solo sc dejabp ver en la iglesia, y 
cnlonces escondido iras de algun pilar. Ociipaba todo 
cl tiempo en la oracion vocal, en la meditacion de la 
inuerle, del juicio y de las verdades eternas, sin que 



JüLlO. DÏA XIX. -437 

las horas que cmpleaba en el trabajo corporal ha- 
ciendocesti]ias,inlerrumpiese la intima comunicacion 
que ténia con su Dios. Sus penitencias excedian à las 
de ios dcmàs monjes -, su ayuno cra continue -, sc 
sneno désolas dos hora^5; su cama la dura tierra ; ss 
cabccera una piedra ^ y en cuanlo à la obscrvancia ^ 
dis tri bu ci on de la vida monàslica, niriguno era nias 
fervoroso, ni mas exaclo que ol. 

La misma admiracion que causaba à todos aquel 
solitario extranjci'o iïié causa de que se descubriese 
su persona. Nitiguno ponia en duda que cra algun 
gran personaje, y muchos sospechaban si séria 
qnizâ aquel famoso Arsemo à quien el emperador 
liabia maiulado buscar por todas parles con exqui- 
sitas diligcncias. En fin, le. examinaron, le pregun- 
taron, le api'etaron, y le mandaron formalmcntc los 
superiores que declarase quién cra, con lo que no 
pudo excusai' el dcscubrir.se. Noticioso cl emperador 
Arcadio [que va bal.'ia sucedido a Teodosio) del 
lugar doncîc paralia Arsenio, le cscribio una carta 
muy expresiva dàndole cierta especic de satisfacciou 
por e! modo con que le habia tralado en olro tiempo, 
y baciéiidolo magnificas ofertas : cl santo no dio mas 
respuesta que decir al oücial del emperador, que 
nunca olvidaria à aquel principe en sus oraciones; y 
esto fué todo cuanto le pudieron sacar. 

Extendida por todo cl imperio la reputacion de 
Arsenio, fué de Roma un oücial â llevarle ci testa- 
mento de cierto pariente suyo que le habia dejado por 
heredero universal. Preguntolecl santo, cuàndo ha- 
bia muerto aquel pariente; y respondiéndole e! ofi- 
cial que no habia un afio, replicé Arsenio : j Pues 
cômo lie de ser yo su heredero, si mori mas de (liez anos 
antes que él ? 

Nada fué capaz de entibiarle, ni bacerle aflojarcn 
sus primeras rcsolucioucs. Deciase contiuuamcnte â 
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si inismo : Arscnio, ft qué venisle à biistar en el de- 
sierto? para qu‘> d^jaste el mwulo? en vano te hicisle 
mofije, si no habias de tener cl espiritu de fit!. CoüCuiTie- 
roii muchos scfiorcs de la corte con cl ansia de verie; 
pero 110 fué posible eonseguir de cl que les abriese la 
celda. Cogiéle deimproviso eu ella Teôfilo, patriarca 
de Alejandria , acompanadode mucha genle noble, y 
le rogo que les dijese alguna palabra de edificaeion. 
Senor, le dijo Arscnio, p me dais palabra de seguir cl 
consejo que os dicred Yo te la doij, respondio el pre- 
lado, eu mi nombre ij en el de todos estas caballeros. 
Pues lo que os digo es ( coulinuô cl sauto ) que, cuando 
oyércis que Arscnio esta en alguna parte, no os iomeis 
el trahajo de ir allâ. 

Con mayor severidad Iratô à una seùora romana, 
que e-sprcsameiitc liizo el largo viaje desde Koma à 
Egipto solo por verle. Esperôle cuando volvia à su 
eelda, y arrojimdose à sas pies, le dijo 'el dihUado 
viaje que habia emprendido solo por cncomendarso 
à sus oraciones. Mejor harias (le respondio Arscnio 
eneendido en una santa indignacion), mejor harias 
en esfarte en tu casa cuidando de la fanülia que Dios 
pusü à tu cargo , y no venir à turbar la quietud de los 
solitarios. Y oomo la senora vio que le volvia las es- 
paldas sin hablarle palabra, exclamé llcna de làgri- 
mas : Pues à lo menos darne palabra de que te acordarâs 
de mi en la presencia delSenor. Todo lo contrario (re- 
piicô Arsenio); antes voy à pedir à Bios de iodo cora^ 
zon que te borre para sionpre de mi memoria. 

Quebrantada su salud al rigor de sus penitencias , 
eayé enf'errno. El sacerdote, que cra como el superior 
de los solitarios, diô ôrden para que se lo llevaseâ 
una de las casas que estaban junio à la iglesia, y que 
se le dispusiese una humilde camilla con uiia almo- 
hada. Fué à visitarle cierto solitario, y diô muestras 
deeseandaiizarse. Preguotole ol sacerdote, qué oficio 
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liahia tenîdo on cl sigla. El de pastor, respondiô el 
ïïîonjc ; Puessâbete, le rcplicô el superior, que este 
Arsi’nio à qnien ves (icostado lan pobre y tan Inmilde- 
mcnte, filé v.no de los mayoï'cs senores del imperio ^ 
criado con los reyalos, deUckis y magnificencia de la 
torfo, P y tû te escandalizüs de que tenga iina almo~ 
hcula? Considéra quecuando tù le hicislc solitario, en- 
contraste en el desierto los rcgalos y las comeniencias 
que no ténias en clsiylo. 

llicieron los bàrbaros una irrupcion en el desierto 
de Scelc, por la cual se vicron precisados â esparcirse 
per diferentos partes los santos solitarios -, pero luego 
que aqucllos se alejaron, los recogiô à todos san Ar- 
senio, y con su ejcmplo rénové en todos el primitivo 
fervor. ücsencadcnose contra él todo el inlierno ; 
pero en vano : espcctros espanlosos, aliullidos horri¬ 
bles, de todo se vaüô para atemorizarle, y para que 
cobrase herror à la soledad; niuclias veees le molie- 
ron à golpes los demonios \ pero siempre los puso 
Arseiiio eu vergonzosa fuga con la bumildad, con la 
eoiilianza en Bios y cou la oracion. Desde ol primer dia 
que entré en el desierto, hasta el ùltimo de su vida, 
no allojo un punto de su primer fervor. Las noehes 
del sàbado y del domingo las pasaba lodas en oracion 
con los brazos en criiz y derraniando muchas làgrimas. 

Ocupàbale continuamente el pensaniiento de la 
muertc, tanto, que, visitàndole el patriarca Teôfilo 
cuando estaba para espirar, exclamé : jDichoso Ar- 
senio, que siempre tiiro la nuierte delante de los ojos ! 
Ni su amor al retiro, ni su profunda bumildad le im- 
pidicron nunea el recibir con mueho agrado à todos 
los solitarios que te iban à buscar para oir sus salu- 
flables eonsejos, hablàndoles con tanta afabilidad, 
que salian enaraorados -, y nunea les eontaba en su 
nombre lo f’ue à él le habia sucedido, sino en nombre 
de otro tercero. 
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Dijoles im dia : « Cierto solitario tuvo iina vision 
muy instructiva : cstaba en oraeion denlro de su 
cekïa, y oyo uiia voz que le dijo ; Sal y veràs lo 
que liacca les hombres-, salié y vio im etiopc niuy 
negro, que eslaba eortando Icùa para Imcer una 
l'at’ga; tomola à peso, y viendo que no podia con 
el'a, en vez de dismitiuirla, corlaba mas y mas Icfia 
para baccrla mas pesada : voh io los ojos hàcia una 
laguna, y advirtiô que un bombre e>taba sacando 
agua de ella a loda priesa, la que ccbaba lucgo en 
una cistcrna o en un estanquc llcno de condnctos y 
abiei'to por tndas partes, con que toda e) agun ce 
perdia-, en fin, mirando hacia otra parte, vio dos 
hombres à caballo, que entre los dos llevaban sobre 
los hombros una larga viga para melerla en nn Lcm- 
plo; y cmpcnados on que ninguno habia de eiUrar 
primero que el otro, iban à entrai' apareados con la 
viga atravosada, y no cabia por lapuerta. Entonccs 
le cxplicola voz lo que signilicaba aquella vision. El 
que esta cortando Ici'ia, y viendo que pesa mucho la 
carga, corta mas y mas lefla para bacerla mas pesa¬ 
da , représenta à los que, eslaudo cargados de peca- 
dos, en vez de confesarsc cuanto antes y haccr peni- 
tencia de elles, cometen cada dia nuevas culpas y 
hacen mas pesada ia carga. E! que esta sacando 
agua, y la echa eu una cisterna rota, significa à los 
que trabajan mucho y hacen tambien bneiias obras , 
pero sin proveebo -, porque las hacen por fines lorci' 
dos, y todo lo pierden. Eos dos que llevan la viga 
sobre las espaldas, y no pneden entrai' con ella en el 
templo, son imàgen viva de aquellos solilarios vanos 
y presiimidos, queà laverdad cargan con todo el yugo 
de la religion , pero por su poca humildac! y rendi- 
miento nunca entran en la Jérusalem celestial. » 

El abad Daniel, discipulo de san Ai'senio, refiei-e 
un müagro que lo oyo contar, y del cual verisiinil- 
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meule faé tesfigo el mismo santo. Habia un solitario 
ya viojo, lionibre inoccnte y muy mortificado, pero 
sciiciUo, que, dejàndose enganar de las sugestiones 
del demonio, dudada si el cuerpo de nucstro Seùor 
Jcsuci’islo cstaba real y verdaderainente en la Eiica- 
■risti'a. Comunico esta duda con otros dos solitarios 
ancianos, los cuales, por mas que hicieron para pro- 
barle y para demostrarle este articulo esencial de 
de nuestra fe, nunca le pudieron convenccr. Recur- 
rieron à la oracion, y suplicaron al Sefior tuviese 
misericordia de aquel pobrc viejo. Oyolos su piedad, 
y el domingo sigLiiente, estaiido todosjuntos en la 
iglcsia, como acostumbraban, liiego que cl sacerdote 
consagrô la hostia sedejô ver en ella un nino de ex- 
traonlinaria hermosura. Quedo asombrado cl soli- 
lario inci'édulo-, y reconociô elbuen viejo sufalta, 
detestôla, avivé su fey se inantuvo en ella, Asi reflrio 
este casosan Arsenio. 

Quebrantada mas y mas la salud del santo por la 
continuacion de sus trabajos y por el rigor de sus peni- 
tencias, conocio que se acercaba su fin, y doblaudo 
su devocion y su fervor, hizoextraordinarios esfuerzos 
para purificar su eoneiencia. Aunca resplandccié mas 
su humildad que en aquel ùUimo momento-, déclaré 
à sus disclpulos y à todos los solitarios que estaban 
présentes, el vivo deseo que ténia de que su cuerpo 
cstuviesc tan escondido à la noticia de los hombres 
despues de su niuerte, como iiabia siempre anhclado 
que 1(3 cstuviesc durante su vida ■ y asi les ordcnc 
que le enterrasen sin aparato y sin pompa en algun 
lugiir desconocido y retirado. Cuando llegô la ûltima 
hora, vieron todos con asombro à aquel gran siervo 
de Dios todo estremecidoy espantado con la cercania 
del juicio de Dios-, pero calmaron luego estos temo- 
res, y llena su aima de consuelos, alentada con la 
duice confianza en el Seùor, espiro tranquilamenie 
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el dia 19 de julio del aùo 445, à los noventa y cinco 
de su edacl. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que signe. 

Iiilercessio nos, quaisunuis, SlipUcâillOSte, Seïïor, quü nOS 
Domine, beali Arsenii coni- haga gratos â VUCStra divifia 
mendcl, ni quod uosiris me- Jlajestad la iiiterccsion (Ici 
vilis non vatemus, ojus pa- bicnaventui'ildo Ai'senio , pai'a 
Iroclnio assequaniur. Per Do- (JUC COliSigaillOS pOF SU illlcr- 
inînum nostruiu Jesum Clins- cesion lo que no podeinos por 
tum... luieslroà inerecimientos. Por 

niiestro Seiior Jesucrislo... 

La epistola es del cap. 45 del Uhro de la Sahiduria, 
y la misma que el dia xii, pàg. 263. 

NOTA. 

« En esta admirable obra J imta el autor dcl Ecle- 
» siàstico uiia multilud de iiiaximas y de inslruccio- 
» nés para todos lo» estados y condiciones del hora- 
» bre. Ao se cific prccisainente â lo moral, cxtiémleso 
)) tambien à lo civil y ù lo politico ; habla con todo 
» género de personas, y se atempera à sus difcrciUcs 
» necesidades. » 

UEFCEXIONES. 

Serâ siempre bendila sa memoria. Este es el privilé¬ 
gie ospecial de la virtud cristiana, inmortalizar sus 
héroes, hacer su memoria vespetablc à todas las 
edados. Cualquicra oLro tiLiilo es irisuficientc para 
junlar la bcndicioa con la iiimortalidad. Aacimiento 
ilustre, empleos elevados, ingéniés superioi’os, sabi- 
duria inmensa, obras exquisilas, liazaùas grandes, 
empresas gloriosas, nombre augusto, todo aquello 
que ocupa lugar en la historia, todo sirve de monu- 
meiito a la posteridad para acordarse de cuando en 
cuaado de lo que fueron alguiios honibrcs ; pero nada 
de eso basta para merecer la vemiiacioii de los pue- 
j)los. Solamen.te de aquellas grandes aimas que se 
distinguieron por su profunda buailldad, por su en- 
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ccndido amor de Dios, por su pureza, por su caridad 
Y por su zelo -, solamente de los santos se puede decir 
cou verdad, que su memoria es en bendicion. Pre- 
gunto, iqué veneracion se t.iene â los Âlejandros, ni 
à los Césares ? i qué respeto à aquellos sabios, à 
aquellos héroes, à aquellos principes, cuyas menores 
fallas se publican, y acaso se exageran, de quienes 
parece que solo hace mencion la historia para eter- 
nizar sus vicios ? Esto sin hablar de un iiimenso nu¬ 
méro de hombres ilustres, de hombres verdadera- 
mente grandes, sepultados en un eterno olvido, que 
ni SC sabc si ban existido jamàs en el muiido. No su- 
cede asi con la virtud ’eristiana : ennoblece todas las 
coiidiciones ; da verdadero mérite à las personas ; ella 
sola vale por todas las dignidades ; es indelebleel es- 
plendor que imprime en las acciones mas ordinarias, 
y se abre camino por la oscuridad del nacimiento 
mas luimilde y de la vida mas retirada. îQuién se 
iuibicra jamàs acordado con admiracion, con venera¬ 
cion , con los afectos mas respetuosos, mas llenos do 
confianza, de los que boy son digne objeto de nues- 
tros révérantes cultos? îquién tendria nunca noticia 
de que habia existido un Alejo, un Isidro, una pas- 
tora llamada Genoveva, si por su sanlidad no se 
bubleran distinguido entre la muchedumbre? iqno 
papel harian hoy en la estimacion de los hombres los 
Enriques, los Luises, los Fernandos , los Eduardos , 
los Ganutos? El mismo que haceii tantos otros empe- 
radores , reyes y soberanos que ocuparon los mismos 
troncs ; y los nietos de sus propios vasallos por lo 
general no saben ni aua siquicra que existieron. 
bescagaùémonos, solamente la virtud cristiana, la 
iiiocciicia y la santidad inmorlalizan la memoria, 
baciendo que se conserve en bendicion. 

Et cvangelio es del cap. -12 de sati Lucas, y el mismo 
que cl dia xviii, pâÿ. 428. 
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MEDITACION. 

DE LA FLGA DEL ÎILNDO. 

PcATO PKIMEliO. 

Considéra que esto qitcse llama mundo, d imindo, 
digo, que cjercc un dominio tan despotico y tan 
tirano en los entendimientos y en los corazones , lia- 
lilando con propiedad, no es otra cosa que ese bulli- 
cioso y,atropel!ado conjunlo de honibres de diferentes 
genios y de diverses gustos, los cuales no acomodàn- 
(lose con las màximas de Jcsncrislo, solo tienen por 
lin sus inlereses, por régla sus pasiones, por objeto 
de todos sus anhelos los bienes, las honras y los gus¬ 
tos de esta vida ; gentes en quienes por lo comun no 
! e halla otro merito que el arte de cngaîlar ; entre los 
cuales aquellos se reputan por mas habiles, que 
saben aprovecharse nicjor de las desgracias ajenas ; 
aquellos se consideran mas dichosos, que tienen 
mayor mafia para disimular las propias; es una secta, 
por decirlo asi, compuesta de unos hombres, que 
por la mayor parte no se conocen unos à otros, y 
cuando se lleganà conocer, cntonces reciprocamente 
se desprecian ^ en la cual todos bacen profesion de no 
ser devotos-, y à favor de e>ta confesion se juzgan 
con derecho para buriarse impiinemente de los que 
lo son; para liacer iiecia chacota de todo lo que 
respira piedad; para hacer vanidad de sus desordc- 
lies; y en fin, para no tener religion, sino por bien 
parecer. En clla reina la simulacion universal, siendo 
esta la basa sobre que se levantan todas esas brillan¬ 
tes y pomposas apariencias. Tribùtansc unos à otros 
mil lisonjeras alabanzas, al mismo tiempo que con 
una risita mofadora se liace bnrîa de los simples que 
lascreen. La rectitud y labuen.a fe se miran como 
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virtudes de mentecatosjladocilidad y la devocionse 
tienen por pruebas de genios apocados ; las leàximas 
dominantes todas son opuestas à la verdadera sabi- 
dnria, todas contrarias à la salvacion. Este es el 
grande,.el bello mundo, que présume ser arbitre de 
la fortuna de los hombres, y si se le ha de créer â 
cl, dueno absolulo de la humana felicidad. sera 
posible que hombres cristianos, hombres de razon 
amen tan ciegamente â este profano mundo hasta eî 
exceso de hacerse viles esclaves suyos? |0 buea 
Dios, qué bajcza, que miseria la de servir à un amo 
tan indigno de maiidarnos, quejamàs ha hecho, ni 
jamàs podrà baccr sino infelices y desdichados à Io¬ 
des los que le sirven ! îHallôse nunca ni siquiera un 
solo hombre que en la hora de la niucrtc, en aquella 
hora en que se liace juicio cabal de todas las cosas, 
se bubiese dado el parabien de haber seguido las 
màximas del mundo, tan contrarias à las màximas 
de Jesucristo? ;Cosa extrana! se confiesa sindificultad 
que todo es desdicha en el servicio del mundo, que es 
iniposible ser inocentc, que es imposibic salvarsc si- 
guiendo sus màximas -, y cou todo eso se siguen. 

PUXTO SEGf.XDO. 

Considéra que bay entre los cristianos un mundo 
cnemigo del cristiani.smo y oondenado por cl niismo 
Jesucristo. Este es aqueJ mundo que no conocc à 
Dios, .segun dire san Juan; que aborrece a! Hijo de 
Dios, comosequeja el mismo Salvador : Mundus me 
\morem vobis odio habuil. Este mundo, aunque en la 
apariencia es cristiano, tiene al demonio por principe 
y por cabeza ; compdnese ûnicamente de los preci- 
tos, y es aquel de quien tlijo Je.sucristo, que no ténia 
parte en sus oraciones, porque no se queria aprove- 
char de ellas : Non pro mundo hoc rogo. Aquel mundo 
que el mismo Salvador venciô en la cruz, contra el 
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cual declamaron todos los santos, y él por su parte â 
todos los persiguiô. Ser de este mundo y ser del nù- 
tncro de los réprobos; amarle y declararse enemigo 
de Dios, es uiia misnia cosa : Quicumque voluerit esse 
amicus sœcuti hujus, inmkus l)ei conslituilur, dicc cl 
apôstol Santiago. • l'ues habrà por ventura en qué de- 
libcrar, si se ha de huir ô no un mundo tan réprobo? 
No pide Dios à todos los üeles el mismo valor, ni la 
misma virtud que luvo un san Alcjo-, son esosiuios 
prodigios de la gracia (jue sc obran raras veccs. A 
ninguno impone Dios la ol)ligacion do abandonar el 
poblndo y rctirarse à un desiciio; ni la de dejar cl 
mundo y abrazar la vida l'eligiosa; pero es indispen.' 
sable obiigaeion de todocristiano seguir las niaximas 
de Jesucristo, tan contrarias à las maximas y al cs- 
piritu del mundo ; es obiigaeion de todo cristiano que 
vive en niedio de él renunciar enleranicnle su espirilu; 
perpeluamente ha de estar alerta contra todos sus 
îazos y artificios^ pocos halagos siiyos hay que no 
estcn emponzonados; son menesler muclios nreser- 
vativos para librarse de sn contagio-, se ha de vivir 
en medio del mundo como en pais cneniigo. Msos pc- 
ligros de la salvacion tan frecuontes, tan dignos de 
temerse, de que esta scnibrado c! uiundo, csos son 
los cpie poblaron los dederto-. y los clauslros. i V riada 
tcndian iiue Icnier los que .se quedaron denti'o dol 
mundo? iy se podrc.n rauiiiiarizar ccm sus maximas 
àiii riesgü y coa seguridad? y osperaràn couiegiùi' 
-a salvacion vivieado una ^ ida muruiana? 

No, ini Bios, no es posihic servira dos senores; y 
por tanto yo no les nuiero servir. El mundo, este 
mundo que vos liabeis condeuado, es vurstru eno- 
migo; tambien losera miodehoyen adelanlo. Ac, 
no tendràn va autorida.d en mi eslimacion sus perni'- 
ciosas n]à;vi[iia.s. Vos, Seùor, sois mi ùnico y mi divine 
ducùo, y de lioy mas no servire à otro. 
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JACüLÆTORIAS. 


Alerte oculos meos ne ikkant ranUatem : in via lua 
.'irifica me. Salm. '118. 

Âjiarla, Sefior, mis ojos de las frivolas vaiiidadcs d>? 
('UC eslà aleslado este mal mundo, y hazme andar 
por el camino que guia directamente à ti. 

Verumlamcn universa vajiitas, omnis homo vicens. 

! Salm. 38. 

Verdaueramente que lodo cuanto hay en este mundo 
es vatiidad. 

PtUîl'O.SITOS. 

-1. Es el mundo un tealro dondc los hombres se 
burliin uiios de otros. .Aquel esta representando ni 
pùblico una cseciia ridicula, y piensa que todo el 
muüdü le admira, ^o, pocas vecc.s aquellos quemiran 
cou cierto gc^nero d(! làstima y de desprecio à los dé¬ 
nias, son ellos m.i.smos los mas des])veciables, y 
efectivamontc los mas menospreciados. En comen- 
zàndose à couocer el mundo, va no se bacc caso 
de él -, pei’o la lastima es que por lo coniuii se 
bail andado ya niuchas jornadas ante.s de caer on 
cuenta, y do coiioccr euàl era el camino mas dere- 
cbo. Muclios no comienzan à anartarse dei mundo, 
nasla que ci mismo niimao se aparta de ellos -, otros 
se vau (rascl, ciiaudo ci les vuelve las espaldas. Hor- 
rorizale y avergiiéiizate desemejante flaqueza; co- 
nocer ai mundo y amarlc, cicrtamcnle es cspecie de 
ïoeura. Si te fijô la Providencia en el mundo, con- 
séi'vate en el siascr inundano; vive dentro de é! sia 
que se te pegue su espiritu, ni te hagas pareial de sus 
ffiàximas. Haz igual desprecio de e.-tar en su amistad 
que de estai’ en su desgracia. No te hagas esclavo de 
sus niûdas extravagantes. Sé en hora biiena aiento, 
cortosaiio, bien criaJo, y cumple con todas las 
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obligaciones de la urbanidacl; pcro inuêstrato eu 
todo buen cristiano, y haz gloriosa profcsio» da 
parecerlo. 

2. Huye de todas las concurrencias mundanas, en 
rpie reina con imporio eî espiritu mas rellnado dd 
miindo, y en que este despliega lo mas liaiagüeùo y 
io mas peligfoso que liene. En ellas inmca esta à 
cubierto la inocencia, y la virtiid mas bien pertrc- 
ciiada pierde siemprc mucho de sus derechos y de 
su lustre. Dicese que les niozos debcu ver cl mundo ; 
pero si cse mundo es contagioso, si esta lieno de 
lazos ; si el comercio con cl mundo corrompido es 
fatal escollo de la inocencia, êseré buena cscueia 
para la gente nioza? Haz à tus hijos las pintiiras mas 
vivas que pudieres de este seùor imaginario, liasta 
que toquen con la mano la vanidad, la falsa brillan- 
tez, la nada de esteidolo âqnien solamenle losne- 
cios y los disolutos doblan la rodüla, ofrecen votos y 
queman incienso. IJna madré crislinna nunca delio 
permitir que sus hijos frecucnlen csas escuclas da 
profanidad y disolncion. ;Qué desôrdcn, que escàn- 
dalo es el ver dentro de ellas à personas consagradas 
à Dios y tal vez à los mismos sacerdotes ! Hasta en las 
casas religiosas sesuele insinua:- el espiritu dol mundo, 
Dcspucs de haberse becho tanto ruido para dejarlo, 
hay quien todavia le llama à su retiro. Si abrnzasio 
el eslado religioso, estimate foliz por verte distaute 
de Babilonia : triste de ti si todavia conservas intcîi- 
genciacon sushabitadorcs. No basta que un rciigioso 
baya dejado el mundo, es menester que pierdahasta 
su memoria. 
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SANTA JUSTA y SANTA RUFÏNA, 

viUGEXES Y MAUTinES. 

Sevilla, eiudad ilustre entre las que ennoblecen 
la ICspaùa, taiito por los ricos clones con que la fa- 
vorecio la iiaturaleza, como por las virtudes mo¬ 
rales en que en todos tiempos han rcsplandecido sus 
cindadanos, tiene la gloria de haber sido fecimda 
madré de santos que 'han ilustrado la Iglesia, no 
solainente cou su santa vida, sino tambien con su sa- 
biduria y con su sangrc. Sin liacer cuenta de las 
falsas glorias que le han alribuido los modernos 
croiiiconcs, las tiene tan verdaderas, que desde el 
principio del cristianisrao hasta el présenté liay pocas 
ciudadcs en Espafla que la igualen, y ninguna que la 
excéda. Su silla tué ocupada de los mas santos y sa- 
bios prelados que tuvo nuestra Iglesia-, sus contornos 
babitados de monjes penitentes, que aunaban el.cal- 
tivo de las letras con la disciplina religiosa-, y ùltinva- 
mente, sus cal les l'ueron regadas diferentes vcces con 
la preciosa sangi-e de los marlircs de Jesucristo. 

i'nli'e Cîtos tienen el primero y mas distiuguido 
lugnr las sautas virgenes y màrtires Justa y Rulîna, 
espejo de castidad, testigos invencibles de la religion 
del Crucificado, é inmortal gloria de su patria y de 
foda Espaùa. No las doit) el cielo de aquellos bicnes 
naturaics que tanto dominai! el corazon de los hom- 
bres. iloiiras y riquezas, aquellos dos ejes sobre que 
rueda igualnieule el corazon bumano, se las nego 
el cielo, coucediéndoîes otros bienes menos ruidosos, 
pero de prnvecho mas seguro. Sus padres eran po- 
bres y de lu clase ordinaria de! pueblo; pero Dios 
los habia preveriido con las bcndiciones de su gracia, 
llamandolos à la religion de jesucristo, y csclare- 
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ciendo su cntendimienlo cou las luces hermosas de 
la fe. Teriian el olicio de ali'arcro, manteniendo su 
vida con el sudor de su rostro por medio do esta 
huiuilde oeupacion. Estaba à la sazon Scvilla en 
poder de idolâtras, que taies cran los romaiios cuva 
dominacion su'i’ian. No solameute prevalecia en esta 
ciudad el rito supcrsticioso que se tnl)utaba à las 
aiudas obras de los hombres, sino que ademàs donn- 
nabaii todos los vicios conio en ciudad rica y opu- 
lonla, y que à los inccnlivos de corrupcion que habian 
iutroducido en ella sus conquistadores, anadia la 
propoi cion con que la babia dolado la misma natu- 
raleza. Gonscrvàbanse las dos bendilas hermanas en 
medio de la conlaininaeion en la santidad y pureza 
do costumbros en que las habian criado sus padres, 
praclicando con la inayor cxactitud las mâximas del 
Evangclio. Todo su ciiidado le cmplealian en su propia 
sauliücacion y en l)cnelicio de sus pi'ujimos. Veiidian 
los vasos de lierra sin perjudiear jamas à la justicia, no 
pi'clendieudo enriquecerse ad(iuii'icndo u.iios bicnes 
tan perecctieros y caduros ccino la niistna i'orlutia, 
siiio {micaaieiUe sustciitar su vida cnn la lionestidad 
y tcniplauza que prescribe la sauta religion quepre- 
i'esaban. Ejercitabansc en las obras de piedad y nii- 
scricordia, repartiendo con gencrosidad à los pobres 
16 que les sobraba despues do su preciso mante- 
niaiiento. 

Asi Vivian estas dos siervas de Jesucristo, îabràn- 
düse una eorona de nierecimicntos en medio de una 
ciudad de idolâtras, cuando llegô el tiempo eu que 
estos celebraltan la fiesta de la diosa Salambo. Con 
este nombre sigiiificaban à Venus euando le dabaii 
culto en memoria de la muerte de Adonis. 

Hacia.se esta fiesta cou gran pompa y aparato, lie- 
vando las mujeres nobles en sus hombros el idolo de 
la diosa por las calles de la ciudad, aeompaùadas de 
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iinf\ ernn comitiva , que ron tristes gemidcs y atlc- 
nianes do dolor significaba c! que tuvo la diosa Vernis 
en !a muerte de su euamorado. Semejante supersU- 
cion iiiîrodujei'on en Sevilla las gentesdelOriente que 
sccilablecieron en Espaùa, Irayendo eonsigo un rilo 
que. segiip Lauipridio, llego tamliien à contaminai' à 
Roma, pues aîinnaque Heiiogàbalo ofrecio saerilicios 
à Venus, segun la coslumbre de !os sirios, entre 
quienes se celebraha principalmente esta deidad eon 
el nuinbre de Salambo. Al ticmpo que iban por las 
callos cou el idolo de la diosa, pedian à las gentcs que 
cncoiitraban limosna para eostear la festividad, y 
bacor mas solemnes y niaguificos !os sacrificios. Lie- 
garon, pues, à la tienda de las dos sautas hermanas; y 
habiéndolespedido que conlribuyesen con sus ofren- 
das à la profana festividad, las santas lo rebusarou. 
Como eslalian bien instruidas en la religion erisLiana, 
sabian que no les cra ücito coopérai’ por su parte à 
aquellos inmundos sacrificios, ni bacerse participantes 
de la idolatria eon que aquellas mujeres adoraban à 
la diosa. llespoudieron, pues, que ellas no adoraban 
sino à un solo verdadero Dios, criador de los eielos 
y de la lierra, y à su llijo Josucristo que se habia 
beebo hombre para libertar al género humano de las 
cadenas de la culpa *, que aquel idolo que traian con 
tanta pompa y festejo, y à quicn tributaban sus ado- 
racioncs, era insensible, sin vida ni virtud alguna, y 
übra solamente del demonio, digna de desprecio y 
abominacion. Al oir estas razoncs se sobresaltaron 
(le tal manera las mujeres que llevaban el idolo, y se 
indignaron con tanta furia, que dejaron caer clc su- 
hombros el simulacro, con cuyo goipe rompieren 
gran parte de las vasijas que formaban cl caudal do 
las santas. Estas, movidasmenos de la pérdida que 
padecian, que del horror de ver en su casa el idolo, 
le eogieron eon sus manos, y arrojàndole con des- 
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precio, lehicicron muclios pedazos. Esta accion con 
rnoviô à todos los gentilcs, tanlo hombres como 
niujeres, quienes, viendo abatidt) y deslrozado el 
objcto de sus (cstividades y adoraciones, se tainenta- 
l'on tristementc, y ericendidos en furor, coinenzaroa 
à clamar que Justa y Rufina cran unas mujeres sacri- 
legns; que debia ejocutarse en ellas una borrorosa 
venganza , y que el infâme atentado que acababau 
de cometer las conslituia rcas de inuerto la mas cruel 
y afrentosa. 

Estas Yoces se difundieron de tal modo, que lle- 
garon à oidos del présidente de Sevilla, que à la sa¬ 
xon cra un tal Diogeniano. Las qiicjas le parecieron 
tan justas, y la accion de la sautas tan digna de 
castigo, que inmcdiatamenle diô orden para que las 
prendiesen. Vivian las dos virtuosas hermanas Tuera 
de la ciudad, ccrca del rio, en Trente de la antigua 
puerta de Triana, en donde sc ediiicù un hospital, 
que en cl ano de 1584 fué reformado jiiutamentc 
con otros. Ejecutôse inmediatamente el decreto de 
prision, y conducidas delante del juez, les hizo este 
cl interrogatorio segun costumbre, cspcniéiidoles 
la temeridad de lo que liabian ejccutacio, preguii- 
tàndolas de su religion, proponiéiuloles grandes tor- 
luentos si persislian en ella, y grandes récompensas 
si la abjuraban y ofrecian incienso à las deidades do 
la gentilidad. 

l.as santas, firmes en la fe que babian profesado 
en cl bautismo, detestaron con valor las iniciias 
propuestas del présidente, ccrtificàndole de que esta- 
bail prontas à derramar su sangre por la religion de 
Jesucristo. Persuadiose el présidente que. aciuella 
constancia mujeril no tendria tanta fortaleza y e: ta- 
bilidad, que permaneciese en cl rigor de los tornien- 
tos; y asi mando que las pusiesen eu el ecûleo, y 
as desgarrasen con garfios de liierro. Ejecutôse la 
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ôrden, y entre los dolores de tormento tan cruel, 
no solamente perseveraban constantes en la fe que 
antes babian confcsado, sino que, à proporcion que 
s(i aumeiitabaii las penas y la crueldad de Jos verdu- 
gos, crccia lambien la fortale 2 a de sus ànimos -, de 
modo que se advertia una alegria celestial en los 
rostres do laS saiitas virgenes. Viendo cl juez que 
todos sus tormentos eraii inferiores à la constancia 
de la sautas màrtires, y que estas veian con indife- 
rencia correr la sangre desus virginales cuerpos, y 
lacerai’ sus miembros con los garfios, juzgô que por 
entonces no podia sacar ningun partido, ni contrastai’ 
su firmoza. Tomose tiempo, conceptuando que con 
la leutitiul de las penas encontraria algun momento 
favorable en que pudiese vencer los corazones de las 
santas, y tnovcrlas à abandonar la religion de Jesu- 
cristo y adorar à los dioses. Con esta persuasion 
mandü volverlas à la càrcel, y que alli fuesen ator- 
inentadas, no solamente con la lobreguez, sino con 
la liambre, para que, debiiitadas las fuerzasdel cuer- 
po, decayesen tambien las del espiritu que Lan ro- 
bustas é invencibles se babian manifestado. Todos los 
consejos de laprudenciahnmana son débiles y falaces 
contra los designios y operaciones de la divina Pro- 
videncia, y contra los auxilios con que la gracia 
divina fortalece à los elegidos. En medio de los hor- 
rores de un calabozo, y entre las penosas aflicciones 
de la Iianibre y sed, se mantuvieron las santas con 
la misma constancia que antes babian manifestado, 
recibiendo del cielo unos gozos inefables que las sus- 
tentalian mas vigorosamenle que todos los alimentes 
terrenos. 

Entre tanto, el astuto présidente, no pudiendo per- 
suadirse que en los pechos de dos mujeres débiles 
pudiese caber la fortaleza necesaria para superar 
todos los ardides de la crueldad, meditaba nuevos 
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modos de atorracntar h las santas, creyendo que al 
fin cedci'ian uc !a que juzgalia obstiiiacion, y abraza- 
rian cl particio que les habiapropucsto. Con este pcn- 
samiento, teriiendo précision de pa^ar à un liigar de 
la Sierra Morena, mandé que con el resto de su co- 
niitiva le siguiesen las dos hermanas descalzas de pié 
y pienva. Imaginaba que esta operacion podria surtir 
un grande efecto. Las santas se hallaban suniamenfe 
debilitadas por la sangre que liabian vertido en cl 
tormento de los garfios-, la hambre y sed lia!)ian au- 
mentado la tlaqucza do sus fuerzas corporales; un 
viaje penoso y acclerado les babia do ccasionar nna 
nueva é insoportablc faliga; los carainos àsperos y 
fragosos liabian de lastimar sus pics hasta llcgar à 
cnsangrcntarlos ; todo el conjnnlo de tristes cir- 
cunstancias le promelian nna segura Victoria. Pero 
Justa y Piufina, cnccndidcs en amor de Jcsucristo, 
y fortificadas con su divina gracia, safrieron este 
mievo lormonlo con una fortrJeza nada inferior â la 
que babian luostrado en el ecéico. Cada paso que 
(iaban les aiimenlaba el gozo do padccer nor la fe 
(ie aqnel Senor quo camino a! monte Caîvario car- 
gaclo con In.s peoadns de! mundo. Los caminos que 
para cl présidente y su camitiva estr.ban cnlder'tos 
de asperezas y iVagosidades, les parecian â las santas 
sembrados.do rosas y do llcrcs. Conociô, pues, el 
présidente la inutilidad de sus asturias, y asi mandé 
que las volviesen à la càrcol do Seviila, en donde es- 
Uiviesen aberrojadas con el tormento, ademàs de la 
lobregnez y de la inedia. La virgen sauta Jasta, opri- 
mida de un tormento t;m terrible, llego à perder las 
fuerzas y debilitarse tanio, que exhalé su punsimo 
espiritu, recibiendo à un mismo licrnpo las dos co- 
ronas, de virgcn y de mariir. Luego que llegé à no- 
licia (ici jnez la muorte do santn .lista, mandé (|ue 
eciiasi-n su cadàvcr en an iiozo profiindo que habia 
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en la misma càrcci, para impedir de este modo que 
los cristianos le tributasen aquellos honores que sabia 
solian dar à los que morian en del'ensa de su religion. 
En cl sitio que ocupo antiguamente esta cârcel eo 
edilico despues el convento delà Santisima Trinidad, 
on donde se conserva todavia una cueva dividida en 
dos ramales, y en el exti'cmo de uno existe el po 20 , 
cuva agiia bebcn los sevillanos con mucha fe por los 
boneficios que con ella han experimentado en sus 
enfcrmedades. En este mismo sitio, cuyo horror sir- 
vio de tormento à las dos sautas herraanas, lia edi- 
ficado despues la piedad an altar en honor suyo, en 
donde su nombre es bendocido. El obispo de Seviiia 
que vivia entoncos, llamado Sabino, apenas supo la 
inuerle de !a sauta y la determinacion del prési¬ 
dente, procurô por todos los medios posibles sacar 
cl sagrado cuerpo del pozo para darle honorifica se- 
pnltura, conio en efecto lo consiguiô. Eue enlerrado 
este precioso tescro on cl ccmenlerio que para este 
efecto babia ccrcanoà la cindad, al cual llaman boy 
Prado de Santa Justa, no lojos de sus muros por' 
la parte dcl nordesfe. Con la falta de su hermana 
quedù sanla riullna en rdgun modo entristecida, por- 
que mutuamente se animaban à la constancia en cl 
martirio; pero al mismo tiempo se confortaba su 
corazoïi considerando ia inmarcesible corona do la 
gloria que ya gozaba su hermana en premio de unos 
tormentos tan pasajeros. 

Yiendo el tirano que Ruiina habia quedado soin, 
y contemplando que séria mas fàcil vencerla que 
cuando estaba acompanada, deterrninô acometer si’ 
constancia con nuevos tormentos. Mandela llevar al 
anfiteatro, y echarle un ieon furioso, con el designio 
lie que 6 la sanla se anic-drentase y mudase de pare- 
CCI', ô (le que, en caso contrario, pagasu su tenacidad 
despedaziulu entre las sangrientas unas de la fiera. 
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Ejecutôse asi; pei’o ;ô maravillas de la divina Omni- 
potencia! cuando todos espcraban que el ferozleon 
despedazase en un momento à, la santa virgen, olvi- 
dado el bruto de su nalural ferocidad, se Uegô à la 
Santa halagàndola con la cola, y manifestarido ruas 
blandura de condicion que la que tenian los hombres. 
Sobresaltàronse de admiracion cuantos asistian a! 
espectàculo, y encendiôse enrabiosa côlera el inicuo 
présidente \iendo frustrados sus designios. Mandô à 
los verdugos que alli mismo le quitasen la vida, lo 
cual se ejeculô rompiéndole el cerebro y el cueilo, en 
CLiyo tormento entregô su aima al Criador. No con¬ 
tenta con eso la ira de Diogeniano, determinô que 
((uemasen cl sagrado cadàver, para que, asi como el 
(le su bermana babia sido sustraido à la veneracion 
de Ins Heles ecliàndole en un pozo, de la misma ma- 
ncra se lograse igual efecto con el de santa Ituiina por 
medio del fuego. Pero el obispoSabino venciô con su 
piedad la malignidad del présidente-, pues recogiendo 
ioscenizas, les diô bonorilica scpultura en el mismo 
sitio en que estaba dcpo<itada santa Justa. Sucediô cl 
glorioso martirio de estas dos sautas en 17 de julio. 
Los fieles les tributaron desde luego culto como à 
mârtircs, segun se prueba del codice Veronense, y 
de los templos antiquisimos dcdicados à t)ios con la 
advocacion de estas santas virgenes y màrtiros. Los 
breviarios antiguos teslifican que san Leandro fué 
enterrado en cl templo que estas dos santas tenian 
en Sevilla. El de santa Justa es famoso y antiquisinio 
en Toledo, y el primero entre todos los muzârabes. 
Son celebradas igualniente estas santas en otras mu- 
chas ciudades de Espana; pero aunque en lo antiguo 
tuvieron su rezo propio, no solo en nuestra penin- 
sula, sino tambien eu la Galia Narbonense, con el 
traiisciirso de los tiempos se habia entibiado en parte 
este culto, hasta que, insinuando el Umo. P. M. Eloi’cz 
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al seàor conde de Mejorada don Jerônimo Ortiz de 
Saiidoval lo estrano que era no verse en el breviario 
de Espafia la memoria de estas sautas, se hicieron 
las correspondientcs diiigencias, y à peticion del rey 
catolico concedio la silla apostolica que se célébré 
en todos sus dominios su festividad con ritf^ doble, y 
en el obispado de Sevilla con oficio de primera clase 
y con octava. Fernando el Grande, rey de Leon, in- 
tentô que se trasladase el cuerpo de santa Justa à esta 
ciudad en tiempo que Sevilla estaba dominada por 
los moros. Envio para esteefecto al obispo de Leon 
Alvito, acompanado de Ordono, obispo de Astorga, 
del conde Munio y muchos soldados ; pero en una 
vision que tuvo Alvito le fué dicho que la virgen y 
màrtir santa Justa debia quedar por Voluntad deDios 
pava el amparo y proteccion de Sevilla. 

M.VUTIROLOGIO ROIHANO. 

La fiesta de san Epàfras, â quien el apôstol san Pa- 
blo llama compafiero de cauliverio. Habiendo sido 
consagrado obispo de Colôses por el mismo aposlol, 
y siendo célèbre por sus virtudes, recibio en el mismo 
lugar la palma del martirio, despues de un vigoroso 
combate en defensa de los fieles que le habian sido 
confiados. Su cuerpo fué depositado en Pioma dcnlro 
de la basilica de Santa Maria la Mayor. 

En Sevilla en Espafia, el martirio de santa Justa y 
de santa Rulina, virgenes, que, habiendo sido presas 
por el presidenteDiogeniano, fueron primero pueslas 
en el potro y desgarradas con unas de Inerro, y luego 
sncarceladas, atormenladas do diferentes maneras 
y inuerlas de harabre : Justa muriô en la cârcel. 
A Rufina, constante siempre en la confesion de la fe 
del Sonor, la acabaron de matar magullândcle la 
cabeza. 

En Côrdoba, santa Aura^ virgen, que, habiendo 
7 26 
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primero caido durante la persecncion, arrcpentida 
liiego de su flaqucza, volvio al conibate, en que saüô 
triunfante de su cnemigo, derramancio toda su sangîV 
por la Te. 

Eu Tréveris, san Martin, obispo y màrtir. 

En Roma, san Simaco, papa, que, liabiendo sido 
liostigado mucho tiempo por los cismàticos, rindiô 
por ùltimo su espiritu al Criador, consumado en san- 
tidad. 

En Verona , san Félix , obispo. 

EnEscete, monte de Egipto, san Arsenio, diàcono 
de la iglesia romana, que, retirado en tiempo de Teo- 
dosio à una soledad, inuriô en ella modelo cabal de 
todas las virludes cristianas, liabiendo alcauzado el 
don de làgriinas. 

En Capadocia, sauta Marina, virgen, liermana de 
San Basilio cl Grande, y de san Gregorio Aiceno. 

En Autun, san Rético, obispo de aqueüa ciudad, 
meneionado por ci emperador Constantino en su 
carta al papa .Malaquias, y encomiado por los très 
padres de la Iglesia san Jerônimo, san Agustin y san 
Optato de .Milevo. 

En Leon, san Rüstico, presbitero. 

En Constantiiiopla, san Dié, apellidado cl Tauma- 
tnrgo, Antioqueno, fundador de un monasterio bajo 
la régla de los Acemetas. 

En Salines en Cahibria, .San Elias, monje de san 
Basilio, nombre dado à una caverna del monte de 
l’aima. 

En Eichstat en Franconia, santa Stilla, virgen. 

La misa es en hono 2 ‘ de las sanias, y la oracion 
la sigiiiente. 

Dcu 5 , qni vivUU.cm luam in O Dios, que, deposilando tu 
va>is liciilitiis, oliuiu fr.igilis virtiid cn vasos debarro, aun 
sexvis, reconilens, Jancüs vii- de frâgil sexo , dislc lllia ad- 
et niai'ijribus luis mirabla cüiislancia en la leâ 
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Jiislre cl Rufdnaî mlraliilem tus sanlas virgenes T mârtires 
fitU'i coiistnniiam iribuisîi : Jusla y Rufma ; concédcnos por 
da iiobis carum pairociniis in SU intercesion que pcrspvc- 
tui ainora persoverarc, et ad remos en tu amor, y que IIIC- 
cœ'csloni coronani peivoiiire. rezcaïUOS llegar à la COrOlia 
Per Doniinum noslruni... eterua que nos ticncs preve- 

nirta. Por nueslro Senor... 

La epistola es del cap. 7 de la primera del apôstol 
San Pablo à los Corintios. 

Praires; Do virginibus pra- Renuanos : En érden à las 
ccpluni Doiuini non Ik Iioo : vlrgencs yo no lengo preccpfo 
consilinm aulem (lo, lanqiiam del SeuOî"; pero dovconsejo, 
niisericordiam conseeutus à couio que ho conseguido dol 
Domino, ui sim üdelis. Eus- Scriormisericordiaparaserfifd. 
tinio ergo hune bontiin esse Crco, pucs,queesloü 5 un bleu, 
propier insianiem neeessila- aleudidalaucccsid.adque urge, 
lern, quoniam bonurti csi lio- porquc al honibrc CS bneno el 
mini fie esse. Alligaïus es estai’sc asi. ^Eslàs ligado iMina 
uxoriî noli quærcre soUilio- mujcr? UO prclcildas SolîlUM. 
nem. Soluius es ab uxorc? jEslàs sucllü de la ulujei’? uo 
noli quærcro uxorem. St ;ui- busqués esposa. Pcl’O si toiua- 
icm Kcccpcris uxorcm, non res niujer, uo pecasîc. Y si una 
peeeasli. Et si uupseiii virgo, vli'gense casarc, no pccô; cou 
non pccc.ivil. Tribulaüoncm todo CSO, CSlos padeccrân la 
uanu-n earnis habcbuni Irajus- tribulaclon de la carne. Pero 
modi. Ego aulcm vobis parco. yo no liablo de vosotros. Lo que 
Hoc itaque dito, fraircs : digo, Itcrmanos, CS cslo : El 
Tempus brève est ; reliquum tieiujio CS breve ; resta, pues, 
est, ut et qui liabcnt uxorcs, que los que tlcneu mujeres, 
tanquam non babenles sinl : et Scan conio aquellOS que no bas 
qui tient, î.inqu.ini non fientes : ticiicn ; y loS qiIC llorau, como 
et qui gaudent, tanquam non aqucllos que no tioran : y los 
gaudenjes : et qui cniuni, que se alegran, como aqucllos 
tanqu.am non possidentes : el que 110 se alegran : y los que 
qui utuniur hoc niundo, lan- comprau, como aquellosque no 
quam non utaniur : praicrii poseen ; y los que usau de este 
enim figura hujus mundi. Volo niundo , coniO aquellos que no 
aaleiii vos sine soHicitudine usan, porqiie se desvanecc la 
esse. Qui sineuxore est, solli- figura de este mundo. Quiero, 
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cifus est qn» Domini sunl, 
(juomodô placent Dec. Qni 
autcm cum uxorc csl, sollici- 
lus csl quæ sunt mundi , quo- 
nodb pkceat uxori, et divisus 
est. Et mulier innupla, cl 
virgo cogitai quæ Domini sunt, 
ut sil sancta corporc cl spi- 
rilu, in Christo Jesu Domino 
noslro. 


pues, que vosotros esteis sîu 
inquictud. El que esté sin mu- 
jer, tienesolicitnd por las casas 
del Senor, de c6mo agradarà 
â Dios, Pero el que cslà cou 
mujer, tieiie soUcitud por las 
cosas del mundo, de cômo agra- 
daràâ la mujer.y esti dividido. 
Y la mujer soUera, asi como la 
viTgen. piensa en las cosas del 
Senor, para ser sauta eu el 
cnerpo y en cl espiritu, en 
iiucstro Senor Jesucristo. 


REFLEXIONES. 

Una do las virtiides mas necesarias para conseguir 
la perfeccion de la vida cristiana es el despego y aban- 
dono de las cosas temporales. Esto es por lo que 
clama mas frccuentementc el Evangelio. Esta virtud 
es la mas recomendada en los libres sagrados, y por 
laque uuidos los varones apostélicosensiissentimicri' 
tos han clamado conlinuamente en sus sermones y 
disctirsos. San Pablo en la epistola de este dia, des¬ 
pues de haber recomendado à los Corintios la virtud 
de la virginidad, dirige su persuasion â hacerlesver 
que para conseguirla deben hacerse cargo de que este 
mundo no es otra cosa que una apariencia, una 
ilusion, una fantasma. Asi los exhorta â que aquellos 
que estàn casados se porten de tal modo en la modera- 
cion de sus afeclos y en el arreglo de sus costumbres, 
como si no lo esluvieran; à los que padecen alguna 
pensecucion ô vaiven de la fortuna, de manera que cl 
natural senlimiento les baùe los ojos en làgrimas, 
recibiéndolos cou resignacioii ô indiferencia. Lo 
mismodice à los que disfrutanlasdelicias mimdanas, 
à los que poseen bienes de fortuna, y ûltimamente, 
â los que entregados à los pasatiempos y bicaes 
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que ofrece el mundo, parece que le lian hecho ûnica 
objeto de sus deseos. À todos clama que tengan en- 
tendido que nadâ de esto es durable, que pasa la 
figura y apariencia de este mundo, y de consiguiente 
que solo se puede esperar estabilidad y firmeza eu el 
seno de la virtud. 

Con cuânta razon diga el Âpéstol todas estas sen- 
tencias, y cuànta verdad sea lade esta doctrina, lo 
percibirà cualquiera que, desembarazado de las preo- 
cupaciones de los sentidos, reflexione en si mismo 
los instantes de felicidad que ha tenido mientras no 
ha seguido el estandarte de la virtud. Los bienes de 
fortuna, los grandes empleos, las honras y las digni- 
dades, aun cuando se dcsempefien justamente, no 
hacen otra cosa que dividir eî espiritu del hombre. 
El deseo de agradar à Dios, la necesidad decumplir 
sus preceptos, y los medios necesarios para verificar 
esta obligacion le llaman por una parte. Dios por si 
mismo es un objeto muchomayor y deinfinita mas 
extension que todos los afectos y faciiltades de nues- 
tra aima. En él se emplean dignamente, y cuando 
una vez se llega à probar aquel inmenso torrente de 
delicias, se acongoja el espiritu, si se vepor otra parte 
precisado à separarse de ellas, aunque sea por brève 
tiempo. La atencion à aquellos cuidados y cargos que 
traen consigo las dignidades, las honras y la recta 
administracion de los bienes de fortuna, hace que el 
aima sc distraiga de la pura contemplacion de su Dios. 
Por esto dice san Pablo que el que esta casado tiene 
précision de atender à las obligaciones del matri- 
monio, piensa en complacer à su espo.sa, y en cierta 
manera tiene dividido su espiritu. Esta doctrina fué 
la que poblo los desiertos de anacoretas y los nionas- 
terios de monjes. Persuadidosde lafalibilidaddelas 
cosas del mundo, y conociendo que no tenemos en 
él patria estable, sino que hemos sido criados para 
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habitar en îa oe-îestial Jeriisalen, miraron con un 
dcr; rr-;'io todos los biencs apareutes que en si 
encierra. Sus aimas instruidas por la sublime filosofia 
dcl Evangeüo, y forlalecidas con la gracia de Jesu- 
cristo, Ilegaron à emprender aquellas acciones he- 
roicas que tanto han dado que admirar à los parlida- 
rios del mundo. Pero todo ello es una cousecuencia 
précisa de estar firmetnentc persuadidos de que el 
despego y desprecio de las cosas temporales es una de 
las virtudes mas necesarias para la perfeccîon de la 
vida cristiana. 


El evangelio es del cap, 25 de san Mateo. 


în illo Icinpovo , Jc- 
SiM tÜJcipulis suis pnr;il>o- 
1 :!i liünc : Simlle eri!. rognuni 
1 ^’torum dcceiu virginibns : 
(l'.uc accipicn'cs knips'ics suas, 
oxieriinl obviani sponso, cl 
sponsa:. Quiiiqiic ;ui!cm ex 
cis crant faliiæ , e! quinqiic 
piuiU’iilcs : sc<l quinqiie fa- 
itira , acccplis lampaiübus , 
non suinpscrunt oleum sc- 
cum : pnuli'tiics a ccc) acce- 
pci'iiul oleum iu vas:? suis eiini 
l.imprubbu?. .Morani aviiem fa- 
cionle spouso, doeniilaverimt 
onmes cl ilormicruul. Meilia 
au'cai iiocîc ci:i!uor fae'n? est: 
îlii'c spousus vcni! , c-xi'c ob- 
viaui ci. Tuiio suvicxei'iiut 
cmucs virgines illre., cl oraa- 
vf-runt laiiipadcs suas. FaiuT 
nu'em sapicnlibus dixcrunl : 
Uale nobis de olco vcsîro, 
quia lampades noslra; exslin- 
guunlnr. Kcspondci'uul pni- 
deiifesj dlccnles : ?ie forte 


En aqtiel tiempo dijo Jesüs à 
sus discipulos esta paràbola : 
Sera semcjanlR cl reino de los 
cielos â dier, virgenes, que, lo- 
mandosii.s lâinparos, salieron 
ârccibiral esposoyâla esposa. 
Pevo cinco de elias cran ne- 
cias,y cinco pni(lenles;maslas 
cinco Tiecias, liabicndo lomado 
las lâmparas, no llevaron con- 
sigoaccite; peroîas prudentes 
lotnaron accite eu sus rasijas 
juntainentccnn las lâmparas. Y 
lacdando cl esposo, comenza- 
ron â cabecear y se diirmierort 
todas ; pero â eso de media 
noclie se oyô un grau clamor : 
-Viirad que viene el esposo , 
saiid à re.cibirlo. Entouces se 
icvanianm Indas aqiieüas vir- 
genes, y adornaron sus lâm¬ 
paras. Mas las nccias dijeron à 
las prudentes : Dadnos de viies- 
Iro accite, porqiie se apagan 
nuc.sîras lâmparas. Respondie- 
ron las prudentes, diciendo : 
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non snfficia! noîiis, et vobis ; No sea que no baste para nos- 
île poiiùs afl veniicnies, et otras Y para YOsOtras; id mas 
etnile vobis. Dum au'.om ircnl bien â los que lo veilden , y 
cmei'c, venit fponsus : et q'jEc comprad pana vosotras. Pero 
paraiæ erant, iniravcrimt cura niientras iban â compvai'lo, vino 
00 ïid nuplias, e! olausa est el esposo, Y las que cstaban 
janiia. Novissime vci-ii \-cniunl prevenidas, entrarnn con ci d 
cl rcliqiiæ virgines, dicenies : las bodas, y se cprrô la puerfa. 
Domine, Domine, apcii nobis. Al lin llcean lambieii las demas 
Al ille l'csponilens, ail ; Amen YÎrgenes , dicienilo ; Scîior, Se- 
dico vobiî, nescio vos. Vigi.- nor,àbreiio.s. Yél las rcspondc, 
laie iiaqiie, quia nescUis dicm, y dice ; En Yerdad OS digo, que 
neque lioram. noos conozco. Velad,pues,por 

que no sabeis el dia ni la liora. 

MEDIT AGIO N. 

SOBRE LA MODEUACIOS DE LOS AFECTOS. 

PUATO PRMEUO. 

Considéra la obligacion que tiene todo crisliano do 
modérai' sus afectos, que no es menor que la misma 
que le obliga à évitai' lospecados. 

Los afectos del aima, perturbadosdespues del pe- 
cado original, sc desvian del fin à que debian ende- 
rezarse si la natuialeza hubiera permanecido con 
aquella integridad y rectitud con que fuc criada por 
Dios. Asi, aunque los afectos no son pecado, son una 
ocasion de hacer el mal, son una raiz cnrerma de 
dondc n,o pueden nacer sinofrutosperniciosos, y son 
finalmcnle una ocasion que Icnemos dentro de nos- 
otros mi'^mos paraviciar nuestras acciones. Por eso 
dice el Ecle.nastico (l) no te dejes Uevar de tus afectos, 
y apàrtate de tu voluntad.poreiue, si dasynsto à lu aime 
en iodos sus deseos, te harà presa de tus enemigos, los 
que se alegraràn con lu perdicion. Dios mismo, ouando 
quiso castigar à los hombres obcecados y rebeldesa su 

(DCap. 18 . 
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çantisima voluntad con un castigo el mas terrible que 
aplica su justicia, los dejô caminar seguii los deseos 
do su corazon, como se dice en la sauta Escritura(l). 
Por tanto tiene obligacion el cristiano de sujelar y 
dominar los afectos naturales de su aima, de vivir 
en una perpétua gucrra con ellos, negàndoles los 
objetos prohibidos à que regularmente se dirigen, y 
dirigiéndolos segun la ley santa de Bios à la pràclica 
de las virtudes. üe otra manera, es tal el impetu con 
que obran sobre nuestra voluntad, que ta precipitan 
en las pasiones mas violentas y vergonzosas, hacien- 
do que seau pecaminosos en nosotros nnos movimien- 
tos, que bien dirigidos podrian conseguir el caràcter 
de virtudes. Los liàbilos de nuestra aima no son otra 
cosa que la continuada ejecucion y pràctica de sus 
afectos. De consiguiente, si estos se moderan, si se 
refrenan, si se sujetan à las santas leyes que nos esta- 
blecio nuestro legislador Jesucristo, serân unes hàbitos 
de virtud que nos constituiràn santos y agradablcs à 
nuestro Dios; pero si por el contrario se condes- 
ciendecon ellos, si se les lisonjea, y se les conceden 
los objetos prohibidos à que sedirigen, engendraràri en 
nuestra aima unes hàbitos viciosos que nos inclinaràn 
al mal, y nos haràn objetos de ira para nuestro Dios. 

Retlexiona, despues de considerada esta doctrina, 
cuàn diferentc es la conducta que signes en todas las 
operaciones de tu vida de la que debieras llevar para 
labrar tu salvacion. Todos los males que lieras, todas 
las adversidades de que te quejas, todas las amar- 
giiras que te hacen molesta la vida se originan regu¬ 
larmente de que no logeas la satisfaccion conrpleta 
de los afectos de tu aima. Este te causa una inquietui 
insoportable, esto te hace odioso à tus prôjimos, 
y esto flnalmenle pone en tu boca iinas quejas teme- 
rarias y blasfemas, ofeusivas âlaprovidenciadc Dios. 

(1) Psidiii. SO. 
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Si este Seîior por un designio particular de su divina 
misericordia acibara tu vida, dàndote en esto mismo 
un paternal aviso de que vives en un destierro, cer- 
cado por todas partes de enemigos , y que tus deseos 
deben encaminavse ùnicamente â los bienes eternos, 
te juzgas por infeliz. Procuras por todos los medios 
zafarte de las sabias medidas de la divina sabiduria en 
ôrden à tu salvacion, y nunca estas mas conteiito que 
cuando logeas ocasiones que realmente lo debian ser 
de tu tristeza y llanto. Hombres insens atos, consi- 
deradque vuestranaturalcza esta enferma y viciada; 
que vuestros afectos os precipitan en vuestra infeli- 
cidad ; que la consecucion de vuestros deseos no es 
otra cosa que la obtencion de vuestra desventura. 
Persuadios de una vez de que es una guerra continua 
la vida dei hombre sobre la tierra, y de que los ene¬ 
migos mas poderosos y temibles los teneis dentro de 
vuestro corazon, y que de consiguiente necesifais vivir 
en una continua lucha con vuestros afectos, si deseais 
alcanzar una Victoria que os constituya en felicidad 
YCrdaiera. 

PÜXTO SEGUADO. 

Considéra que, aunque nuestros afectos vicîados 
por el pecado original nos inclinan al pecado, por 
•cuya causa tenemos estrecha obligacion de reprimir- 
los -, con todo eso no es tan dificil conseguir de elles 
la Victoria como nos suele representar nuestra imagi- 
nacion temerosa y sobresaltada con el apego que te¬ 
nemos à las cosas de este mundo. 

Dios nuestro Seùor pudo haber dado â la regetiera- 
cion del bautismo tanta virtud y eficacia, que no 
solamente nos libertase del reato de la culpa y de la 
esclavitud del demonio, sino que ademàs dejase 
nuestra aima limpia de la concupiscencia rebelde 
y de los afectos peligrosos que deella nacen. Pero el 
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DO liaberlo l'iecho ast es un efeolo particiilar de su dl- 
vi-na misericordia, siempre atenta â niiestro mayor 
bien, üejo en nosotros estos atectos para dar lugar 
a la bataila, y cou clla à la Victoria. Detcrmino dar 
la ginria â sus clegidos, no solo como herencia en 
aqucllos que no e.vperimentan la conlradiccion de 
las pasiones, sino lambien darla como premio y cO' 
rona à aqucllos que, combatidos por todas parles de 
sus niîsmas pasiones, llegaron à triunfar gloriosa- 
mente. Si despues de esta delcrmiiiacion nos hubicra 
dejado con solas nuestras fuerzas, no îiay duda que 
nos séria imposible résistif al poder y muchedumbre 
de nueslros obslinados eneniigos. Nue,sti'a naturaleza, 
pues, debilitaiba, flaca, enferma y propensa de suyo 
al mal, estaria en la imposibilidad de'vcncer. Atcn- 
dierido â este misérable estado, se quejaba san Pablo 
de que muclias veces, conociendo el bien y querién- 
dole, no llegaba â ejeeutarle. Pero miestro miseri- 
cordiosisimo Dios, que nos déjà la continua guerra 
de nuestros afectos para vernos pelear, y para tener 
la complacencia de vernos venecr, nos diô a.simismo 
armas tan poderosas, que no se nccesita mas que la 
cooperacion de iiuestra voluntadpara lograr un com¬ 
plète triunfo. 

La gracia de Dios. que siempre esta pronta â obrar 
con nosotros, es un medio tan poderoso para eomba- 
tir nuestros afectos, que siempre que queramos usar 
de ella, nos da las fuerzas sufîeientes para veneer à 
Iduestros enemigos. En todos los estados, en todos 
îos tiempos , en todas las circunstancias tenemos 
pronta esta arma preciosa, contra la cual no pueden 
subsistir ni la corrupeion de las pasiones, ni los en- 
cantos del mundo, ni la astucia de nuestros invisibles 
enemigos. Ella nos hace conocer la amabilidad de la 
virtud, lo peligroso del vicio, sus funestas conse- 
cuencias, y los beiieficios que nos resultan del yen* 
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ciniieiilo de nuestraspasiones. La gracia nos propone 
la rectiUid de la Icy, la santidad de sus preeeptos y la 
bondad de nucstro Bios. Ella quita el vélo con que se 
cubren les males verdaderos que nos ofrece cl mundo, 
enmascarados con la aparicncia de felicidades y deli- 
cias. Ella alrae, incita y mueve nuestra voluiitad con 
dülzura, iluslra nuestro entendimiento, desterrando 
las tiniehlas de la igiiorancia, del error y del engano, 
iiaciendo que descubra y conozea el bien verdadero, 
y califîquc de males los que en realidad lo son. Ella, 
lînalmcnle, vigoriza y robustccc nuestra aima, dàn- 
dole fuerzas no solo f>arn rcsistir à sus enernigos, 
siiio para vencerlos y dcslruir sus artificios. Todas 
estas admirables operaciones se e fectùan en nosotros 
de uua manera maravillosa. El temor santo de Bios, los 
continuos discursos y amonestaciones de los varoncs 
apostôlicos, los buenos ejemplos de nuestros herma- 
nos, las muertes repentinasy casos funestos de los 
eiUregados à los dclitos, los bienes niismos de la 
naluraleza son otras tantas leuguas con que la gracia 
nos ensefia, nos instruye, nos persuade y nos incita 
al vcncimicnto de nuestros malos afectos. En vista de 
esto, I podràs quejarte de otra cosa que de ti mismo 
cuando te dejas scr presa de tus pasiones? ^ podràs 
alribuir à estas tu perdieion y tus dclitos, cuando no 
son otra cosa que un instrumento de la miserieordia 
do Bios para hacer mas gloriosa tu Victoria, y mas 
compléta tu ventura? Conoce, pues, quedebes negaide 
à ti Riisnio, raoderar y contradccir todos tus afectos, 
îomar sobre tus hombros la cruz de la mortificacioii 
y seguir de este modo à tu capitan Jesucristo. 


JACÜLATORIAS. 

Jussisti, Domine, cl sic est, ut pœna sua siU sit 
omnis animm inordinalus. Aug. Confes. !. i, cap. ii. 
Vos, Scùor, quisisleis que el mismo desorden de nues- 
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tros afectos fuese la penaque castigase nuestro des- 
cuido en corregirlos ; y asi lo experimentamos. 
yon regnet peccatum in vestro mortali corpore. Rom. 
cap. 6. 

Ho permilais, Dios mio, que nos dejemos dominar de 
las durisimas leyes del pecado, de manera que 
tengamos que obedecer à nuestros apetitos. 

PKOPOSITOS. 

Acuérdate de aquella promesa magnifica que hizo 
I)ios al liombre en el capitulo cuarto del Génesis. 
Ya habia caido el hombre del estado de inocencia en 
que habia sido criado. Todas las pasiones sehabian 
levantado en tumulto contra él. Gain miraba con envi- 
diaque las ofrendas de su hermano Abel fuesen mira- 
das de Dios con ojos benignos. Entrisleciase, y llegô 
hasta el extremo del abalimiento. Viéndole Dios en 
este estado, le dijo estas notables palabras : ^Porqué 
te enfadasP ftporqué se abate tu roslro? (jPor ventura, 
si obrares bien, no recibirâs el pre7nio, y si mal, no 
tendras inmediatamente à tu puer ta el pecado P pero el 
apetito de cl eslarà en tu poteslad, y tû tendras en 
él dominio. Estas palabras de verdad eterna te asegu- 
ran de que tienes en tu mano el dominar à tus afectos, 
y contradecirlos siempre que se dirijan contra la 
voluntad de tu Dios. Este Senor no hubiera prometido 
con tanta caridad su dominio, sino hubiera tenido 
una firme voDvntad de auxiliarte con su gracia. Con- 
fiado en estas augustas verdades, el mismo san Pablo, 
que sentia lo rebelde de sus pasiones, asegurabacon 
firmeza que nada habia en este mundo que fuese 
capaz de apartarle del amor de Jesucristo. Esta misma 
persuasion debes poner en tu aima, si quieres conse- 
guir una moderacion perfecta de tus afectos. El na- 
cimiento de estos no esta en nuestra mano ; los 
primeros movimientos son acciones indeliberadas de 
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nucstra aima, y asi por ellos ni merecemos premio 
ni cistigo. Pero al instante inmediatodesii existència 
debemos observarlos, debemos examinar su tenden- 
cia y sus fines, y enderezar loque en ellos hallâsemos 
torcido, y corregir lo que liiviesen de errado. Esto 
iiecesita una vigilancia continua, una sauta dcscoit- 
fianzade todas nuestras acciones, y un temor salu- 
dable de ofender â nuestro Dios. En las cosas, al 
parecer mas inocentes, suele esconderse muchas 
veces un humor vicioso que contamina nuestros 
afectos. El amor de los hijos, del marido, de la esposa, 
de los amigos, y aun de las cosas necesarias â la vida, 
pucde nacer o de un amor viciado, esto es, de una 
concupiscencia puramenteterrena, o de un amor pu- 
l'ificado. El distinguir lo uno de lo otro, el precaver 
los peligros y prever las consccuencias funeslas es la 
grande obra del cristiano, y lo que le puede dar una 
compléta Victoria de sus pasiones, y una acertada 
dire.ccion de todos sus afectos, A esto se deben reducir 
en este dia tus propôsitos para conseguir el fruto de- 
bido de la lectura espiritual, y de la palabra de Dios 
que en ella bas oido. 
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DU VEINTE. 

SANTA MARGARITA, virgen Y mârtir. 

Naciô s^nta Margarita, 6 sauta Marina (comol 
Ilaman los griegos) en Ântioquia de Pisidia, de padres 
distinguidos por su calidad, pero idolâtras. Perdio a 
su madré estando aun en la cuna, y su padre Edesio, 
uno de los sacerdotes mas autorizados entre los gen«= 
tiles, la diô â criar â una aldeana de aquellas cerca- 
nias, que era cristiana, y se aprovechô admirable- 
7 Î7 
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mente de la ocasion que le presentaba la divina 
Providencia para salvar à aquella dichosa nifla. Efec- 
‘ivamente, luego que los anos la hicieron capaz dt 
onsenanza, se dedieo la piadosa ama à imbuirla bien 
“n los principios y en las verdades de la religion 
cristiana. Hallô enlanifta tan bel!as disposiciones, 
an natural tan bueno, un intendimiento tan vivo y tan 
despejado, una inclinacion tan natural à la virlud 
y una doeilidad tan rara, que parecia haberse antici- 
pado ta piedad à la razon. Era todosu gusto instruirse 
en las verdades de la te, y todo su anhclo que la 11e- 
vasen adonde se juntaban secretamente los fieles. Por 
las preguntas que hacia de cuando en euaiido à su 
querida ama se dejaban conocer las particulares 
bendiciones con que el Scnor la habia prevenido, 
disponiéndola para que fucse con el tiempo una de 
las mas ilustres beroinas cristianas. 

Luego que tuvo suficieule discernimiento para de- 
terminarsc, no solo pidiô y recibiô el sanlo bautismo, 
sino que desde entonces se obligé con solumne pro- 
mosa à no admitir otro esposo que à Jesucristo, 
repitiendo mil veces al dia, que todasu ambicion, 
tnda su ansia y todo su anhelo era dar la vida por su 
dulce Salvador en incdio de los mayores tonnentos. 

Liegô presto à noticia de su padre lo que pasaba y 
el partido que habia tomadosu bija^llenosede cèlera, 
Ilamôla â su casa, y prometiéndoseque fàcilmenlela 
ronvenceria, la recibio en tono zumbon y mofador, 
dàndole la euliorabuena de que fuese cristiana. No lo 
negé la santa nifla -, antes bien respoudio à su padre 
con modestia y respcto, queadmitia el parabien que 
le daba, por la merced que le habia hecho el verda'- 
clero Bios de darle â conocer la religion verdadera , 
escogiéndola no solo para su sierva, sino tam- 
bien para ser esposa suya. T ritado furioîamente el 
padre con una respuesla que no esperabaj le dijo ; 
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Fa veo, rapaza, que ie han hechizado y turhado la 
razon ; pero yo desharé presto csos hcchizos : à ven 
conmigo à sacrificar à los dioses, cuyo principal minis- 
tro soy, ô dlsponte à padecer los mas cnules tormcntos. 
La constancia y la resolucion de Margarita la hicieron 
experitnentar loda la dureza y toda la barbaridad de 
un padre cruel y enfurecido. Tratôla eon bârbaro 
rigor ; pero nada fué bastante para doblar su constan¬ 
cia. Despojola de la ropa que traia correspondiente 
à sucalidad, y hacténdola vestir unos andrajos as- 
querosos, la enviô al campo à guardar sus ganados, 
persuadido de que nada se le baria tan duro comoel 
verse tratada como una vil esclava ; pero se engano 
su pensamiento ; aquellos andrajosos trapos eran mas 
conformes al gusto de Margarita que las mas ricas y 
mas exquisitas galas. Por otra parte, ballaba sus de- 
licias en el campo, relirada de la casa de su padre, 
que manchaban cada diamil inmundos y prof'anos sa- 
crificios. Asi coimaba Dios à esta aima inocenle y ge- 
nerosa de sus diilces bendiciones, disponiéndola para 
combates mas fuertes y para una Victoria mas segura. 

Favorecida en la soledad de mayores gracias > solo 
anbeiaba por aquel dicboso dia en que tuviesc la 
gloria de dar su vPda por Jesucristo, rindiéndole in- 
cesantes gracias por la merced que le hacia en darle 
aiguna parte en sus abatimientos, y suplicàndole cou 
humildad y con instancia se la diese tambien en sus 
tormenlos y en su cruz. Presto fué oida su oracion. 
Estaba un dia con su ganado cerca del camino real à 
tiempo que pasojunto à ella Olibrio, general de los 
ejércitos del emperador Aoreliano y gobernador de 
la provincia de Pisidia. 

Réparé en la rara hermosura de la pastoreilla, y en 
aquel aire noble y modesto que desmentia su condi- 
cion. Diole golpe, y mandandola acercarse, la hizo 
varias preguntas sobre su nacimiento, suspadresy 
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SU calidad. La dulzura y la modestiacon que respon- 
dio à todo la pastora, dejaron mas prendado al gober- 
nador ; y como entre otras cosas le habia dicho que 
era cristiana, tomô de aqui prctexto para dar ôrden 
([ue la condujesen à Ântioquia. 

Acordàndose el dia siguicnle Olibrio de su prisio- 
■lera, mandô que se la trajesen à su presencia. Apenas 
ia vio delante de si, cuando quedo muclio mas encan- 
tado de su pcregrinabellezaqueeldiaantecedenLe, y 
liablàndole cou una dulzura balagûena y tentadora, le 
dijo : « Ilija mia, ayer te oi decir que era» cristiana, 
y no sé si lo créa ; sobrate niiicha discrecion y muclio 
entendimiento para no coiiocer las extravagancias de 
osa nueva religion ; pero al fui, si te educaron en sus 
ridiculas super-liciones, no es maravilla que estés 
encaprichada en ellas-, mas, gracias à los dioses iii' 
mortales, en edad edàs en que fàcilmente podrâs de- 
poner esa prcocupacion. Seguramente, hija mia, que 
nacistepara ser algo mas que pastora y una cristiana 
vil; yo quiero baccr tu fortuna, quiero colmarte de 
honras y de bienes ; en conclusion, desde hoy mismo 
vas à ser la primera sefiora de Antioquia. » 

Oia todo esto naestra sanla con una modestia y con 
una compostura que heclnzaba à todos los asistentes ; 
y tomando la palabra, respondio : a Seùor, mi fortuna 
esta ya labrada desde el mismo punto que tuve la de 
ser cristiana; à ninguna otra aspira mi ambicionque à 
la de agradar al Dios à quien sirvo, cl ùnico que me- 
rece nuestros cultos. Conoce poco la religion cristiana 
cl que trata de extravagancias y de supersticiones 
sus verdades y su doctrina. No hay que esperar ver- 
dadera sabiduriafuera del evistianismo. Hija (replica 
el gobernadorj, no se trata ahora de apologias de 
religion; tràtase de que yo quiero absolutamente 
tomai tepor esposa ; no te empeiles en llevar adelante 
cbsliiiadamente tu error; porque, si no te rindes 4 los 
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ventajosos particlos que te propongo, bien le puedes 
prévenir para los mas crueies tormentos. Dispuesta 
estoy, senor, à tndo respondié Margarita ), y espero 
que ninguna cosa allerarâ ini fe, ni vencerà mi cons- 
tancia; tengo colocada toda mi confianza en mi Dios, 
à quien consagré mi virginidad, y no ha de pcrmitir 
que yo sea vencida. » 

Encendido Olibrio en cèlera y safia al oir estas 
palabras, mandé que la despedazasen à azotes con 
nudosas vara.s, Ejecutèsela èrden con furor, y en un 
instante se vio regada de aquclla inocente sangre la 
salade la audiencia. Micntras inhumanamcnte despe- 
dazaban à la piirisima victima, gritaba un hombre 
de armas ; Margarita, sacriftca à 7iueslros diosea, y no 
picrdas tu, fortuna por tu locura y por tu obslimcim, 
Enterneciôse et pueblo que estaba présenté à la vista 
de este espectàculo, sobre todo cuando viô que la santa 
se mantenia inmoble, levantados los ojos al cielo, 
sin exhalar una queja, ni hablar una palabra , hasta 
que, cansaclos los verdugos y agotadas todassus fuor- 
zas, la dejaron. Enlonces, volviéndose la santa al 
gobernador, le dijo ; Saîior, inventad otros tormentos^ 
Jesucristo esta conmigo ; la fortaleza y el valor que me 
comunica son superiores à todo lo que podeis im enfar. 
Pareciole à Olibrio que esta fervorosa confesion era 
insulte con visos de desafio, y centelleando de ira 
sus ojos, mandé que le apretasen fuerteraente los 
piés y las manos entre planchas de hierro encen- 
didas, y que despues con garlios del mismo meta! le 
volviesen à abrir todas las llagas. Horrorizose eî 
pueblo à la vista de un suplicio jamàs oido basta en- 
tonces; y aun ci mismo gobernador no tuvo valor 
para ver tan bàrbaro espectàculo, ordenando que la 
ilevasen luego à la càrcel antes que espirase, admi- 
rado de que se pudiese mantener con vida. 

Luego que Margarita entré en la prision, quiso el 
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Sefior que Iriunfase del furor de los demonios despues 
de hüher triunfado de la barbaridad de los hombres. 
Parère que todo el infîerno junto se armô para per- 
derla, o à lo menos para atemorizarla ; pusiéronsele 
delante espectros formidables, oia espantosos ahulli- 
dos, y en fin, no pcrdonô Satanâs inedio alguno para 
llenarlade tcrror. Dicesequeseleaparecio el demonio 
en figura de un monstruoso dragon, acercândose à 
ella con la boca abierta, en ademan de que la ibaâ 
tragar-, pero la santa manteniéndose inmoble,hizo 
serenameiite la seùal de la cruz, y liicgo desapareciô 
aquel fantasmon. No por eso se acobardô el enemigo 
comun; volviô àponérsele delanle lomando la forma 
de un hombre rabioso y desesperado en ademan de 
acometerla para hacerla pedazos; pero la santa dou- 
cella con dos gotas deagua bendita le ecbbpor tierra, 
y poniéiidole el pié sobre el pescuezo, le oblige à 
confesai'se por vencido. Asegùrase que, teniéndole de 
esta manera, le preguntô por que razon tentaba à los 
cristianos con tanto furor y de Lan diferentes modos. 
A lo que respoudiô el demonio, que lo hacia por la 
rabia de ver que estuviesen destinados para ocupar 
en el ciclo las sillas que él y sus compaberos liabian 
perdido por su soberbia y por pura malicia suya , 
no pudiendo sufrir que Dios hubiese escogido à los 
hombres para sustituirlos â ellos. llizo Margarita la 
sefial de la cruz, y quedé libre para siempre de se- 
mejantes visiones. 

Siguiéronse à estas pruebas los consuelos interioras 
y los favores celestiales. Llenôse la prision de un ma- 
ravüloso resplandor, y le pareciô à la santa oir una 
voz del cielo, que le daba el parabien de su Victoria, 
y la exiioi'taba à perseverar basta el fin, que ya no 
estaba distante. Al mismo tiempo sanô pcrfectamente 
de todas sus heridas, cesaron los dolores, y se hallô 
restituida à su primera hermosH^’a, aumentada cou 
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nuera brillantcz. Informado do csto el gobernador, 
quiso ver por sus mismos ojos esta raaravilla ; y ape- 
nas pareciô Margarita en su presencia, cuando reno- 
vado en su corazon et primer incendio, exclamé corao 
asombrado ; « ; Oh, y que poderosos son nuestros 
dioses inmortales ! ;o!i hija mia, y cuànta es su bon- 
dad ! [cuànto el amor que te tieneu ! pues, perdonando 
tu terquedad y tu religion, te han hecho aun mas 
hermosa delo que antes eras;varaos, vamos los dos 
à rendirles las debidas gracias por tan grande favor, 
ofreciéndoles bumildes sacrificios; y ven tu como 
esposa del gobernador à tomar posesion del precmi- 
nente lugar que te corresponde en el templo. » 

Indignada la santa al oir taies despropôsitos , aun 
mas intrépida y mas animosa, le respondiô con cierto 
tono de hurla y de desprecio. « Si por cierto -, buenos 
son para hacer milagros vuestros dioses , mas despre- 
ciables y mas flacos que los mas viles animales. Un 
dios de piedra, de métal o de madera sera muy capaz. 
de dar la salud, cuando no es mas que un bulto ina- 
nimado, un tronco sin vida; el que me puso en el 
estado en que me ves fué Jesucristo, mi divino csposo, 
el uuico que es capaz de sanar las aimas y los cuer- 
pos -, Y si todavia te lia quedado alguna tintura de 
juicio y de religion , reconoce su poder y abraza el 
cristianismo. » 

Entré en furor el tirano al oir una respuesta tan in- 
esperada. Mandela atormentar de nuevo. Âbrasàronle 
los costados con bachones encendidos ; y para que 
fuese mas vivo el dolor, la metieron despues en un 
estanque de agua frigidisima. Mientras duraban estos 
varies suplicios, mostraba la santa e^tar llena de ale- 
gria, sin dar indicio alguno de la menor llaqueza. 
Sucedio entoiices un espantoso temblor de tierra, que 
llenô à todos de terrer ; y se oyô una niilagrosa voz 
que decia : Yen, esposa de Jesucristo, ven y entra en la 
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mansion feliz de los bienaventiirados à recibîr h corona 
ejcrna que esté prevenida para IL Oyeron la voz todos 
los présentes, y so convirtiô una multitud prodigiosa 
de gentiles, que por la mayor parte tiivieron la dicha 
de padecer el martirio. El mismo gobernador qued6 
corno aturdido en vista de lantos prodigios, y tomien- 
do alguna scdicion, mando que al punto se corlase la 
cabeza à la sanla. Micnlras se disponian las cosas para 
)a cjecucion, se vol vio Margarita à todoslos asistentes, 
y los cxboi'to à reconoccr al verdadero Dios, obra- 
dor de lantas maravillas como ellos babian visto, y à 
que abrazascti sin temor la religion crisLiana. Sintiôse 
otro nuevo temblor de tierra, que reno^■ô en todos el 
espanto ; y reparando la sauta que e! verdugo estaba 
temblaudo, le animé à que cjccutase la crden que 
ténia; y este, recobràndose un poco, le descargô el 
golpe con que niercciô la corona del mnrtino. Suce- 
dio esta preciosa muertc cl dia ‘20 de julio del ano 
175, dia en que la Iglesia célébra su fiesla. 

Eiiterrôse ol sanlo cuerpo en Antioquia de Pisidia, 
liigar de su iiacimiento y de su marlirio; y exten- 
diéndoseluego su cullo por todo cl universo, l'ueron 
repartidas sus reliquias en diferenteslugares, siendo 
pocos los pueblos de la crisliandad donde no se profese 
singular dcvocion à sauta jMargarila. En la célébré 
abaclia de sau Cerman de los l'rados en Paris, se vé¬ 
néra una de sus niandibulas enga^tada en una rica 
eslatua de plata, de peso de treinta y siete marcos, 
que mandé labrar en bonra de la sanlà la reina Maria 
deMédicis, mujerdcEnrique el Grande. Aigunasotras 
parles de su sauta cabeza se adoran en la iglesia de 
lasreiigiosas del Arc Maria de Paris, en laabadia de 
Fraynionl en cl Beauvais, eu la desan Rioul en Senlis, 
y en la colegiata de Andrelec en el arrabai de Bruse- 
las. En bueso del pié se guarda en la caledral de 
Troyes, y otras porciones do Imesos en Abbeville, 
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Gisors y otras miichas ciudades. Fiieron traidas de 
Antioquia estas reliquias por los ci’uzados cuando se 
hicieron duefios de aquella ciudad. 

La misa es en honor de h santa, y la oracion la que 
signe. 

Indulgcnliam nol)is, qiiæ- Suplicânioste , Senor , nos 
sumus, Domine, Leaia Mar- alcance cl perdoii de nucslros 
gariia, virgo et martyr im- pecados la interccsion de la 
plorci, quæ lilji graia semper bicnavenlul'ada vtrgeny mâi'lir 
exbiiiit, et nicriio castilaiis, cl Margarita,que lanto le agrado, 
(uæ profcssionc virtutis. IVr asî por cl incrllo desu castidad, 
Dominum nostrum Jesum conio por la oslenlacion que 
Chrisium... Ilizo SU coustanclade lu infinito 

poder. Por nuestro Senor Jesu- 
crislo... 

La epistola es dei cap. t>i de la Sabuhtria. 

Domine Deus meus, cxal- Senor Dios mio, ensalzasle 
tasli super Icrramhabilalionem nii liabilacion sobre la lierra, 
nieam, et pro moite deflucnle y yo le rogué por la muerle, 
dcprecala suni. Invocavi Do- que lodo lo deslruyc. Invoqué 
iniiiuni, Piiirem Domiui mci, al Senor, Padre de ini Senor, 
ni non derelinqual me in die paraqtie no me deje sin socoiTû 
iribulaiionis moæ, cl iii lem- en el dia de mi tribulacion, y 
pore superborum sine adjii- cu cl liciupo que dominail lOS 
torio. Laudabo nomon tuiim sobcrbios. Alabarc conlinua- 
assiduè, cl eollaudabo illud in mente lu nombre, y le cele- 
confessionc , et cxaudiîa est braré con haciniicntos de gra- 
oraiio mca. El liberasti me de cias, porque ini oracion fné 
perdiliono, el eripuisli me de oida. Y me librasle. de la per- 
temporc iniquo. Propicreà dicion,ymesalvastedcllicnipo 
COniilebor, cl laudem dicam iniciio. Por todo cslo te daré 
tibi,Domine Deus noster. gracias, diré tus alabanzas, y 

bendeciré el nombre del Seiïor. 

NOTA. 

a No se ignora qnft esla epistola se saeô del Ecle- 
» siâstico cuyo autoi fuéuatalJesus, hijode Siracli; 

27. 
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« y corno procura imilar en todo el estilc de SaloRioa 
/' en los Proverbios, tomando de eilos muclias sen- 
1 ) tencias, y haceel elogio delà sabiduria pocomas 
M 6 menos en el mismo gusto y estilo de Salomon, la 
H Iglesia le aplica indiferentemente el titulo ya del 
M Eclesiàstico, ya delà Sabiduria. » 

REFLEXIONES. 

Alaharé continuamente tu santo nombre, y le glorifi- 
caré con accion de gj'acias, porque me libraste de la 
perdicion, y me sacasle de tantos peligros en el tiempo 
de la iniquidad. Este debe ser ol lenguaje de aquellas 
aimas afortunadas à quicnes cl Scàor por un pri¬ 
vilégie particular réservé como para si, libràndolas 
de todos los peligros de que esta lleno este mundo 
engaftador, y poniéndolas à cubierto de las tempes- 
tades y de los cscollos en cl puerto de la religion. 
Es preciso conf'esar que son muy pocos los que se for- 
man una idea cabal yjustadel estado religioso : unos 
le consideran como una tierra que se traga à sus ha- 
bitadores-, olros como un pais que solo producc 
espinas; y casi todos como una esclavitud. Es tan 
comun e! error, que ni aun se piensa en salir de él. 
Son sin razon todas estas aprensiones. El estado 
religioso es semejanle à la tierra de promision, cuyos 
imaginarios monstruos no tienen mas subsistencia, 
que en la descompuesta aprehension de los que no 
conocen la excelencia del terreno, ni la benignidaé 
de] clima. A la verdad, cuesta Irabajo llegar à este 
delicioso pais ; se ban de pasar mares, combatir 
enemigos, y atravesar montanas escarpadas; pero es 
muy dulce el fruto despues de tantas victorias. Aquel 
Dios â quien sirve este fiel y dichoso pueblo, tiene 
el secreto de allanar en su favor las mayores difi- 
cultades, y de endulzar lo que se présenta lleno de 
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amargura. Si es menester suspender las olas para 
fianquearle el paso libre, si es menester Ilover ua 
üîaîiâ celestiai para sastentarle en el desierto, al 
piiiito hace el Sefior todos estes prodigios. Pero en 
dn, llegôse ya à aquella dichosa tierra -, ; qué abundan- 
cia de biencs y de gracias espirituales! jqué calma, 
qué paz y qué bienavenluranza aun en esta vida! Mas 
lus privilégiés de! estado de los mundanos, i cuàies 
son? ;Ah! que todo concurre à abrumarlos, à obü- 
garlos à padeccr, sin libertad para queiarse. Yana- 
mentc se esfuerzan à tigurarse felices, disimulando 
sus amarguras; muy à su pesar les nacen las espinas 
en medio del corazon -, en todas partes los siguen y los 
persiguen los disgustos; cercada esta de cruccs la 
misma opulouciay abundancia. Todo conspira à hacer 
desdicliados à los hombres de! mundo : cuidados con- 
linuos-, fatigas inséparables de su condicion; la am- 
bicion, laemulacion,el inlerés, manantiales inago- 
tables de inuebas pesadumbres; las inquiétudes de 
una vida como atoiondrada entre el tumuito y la con¬ 
fusion -, y los sustos de' una fortuna mudable, incons¬ 
tante y resbaladiza ; el liunior extravagante de tantos 
con quicnes se debe conlemporizar, y à la rnayor 
parte de ellos necesario compiacer ; mil desgraciados 
accidentes que siempre ameiiazan y nunca se pueden 
prévenir ; las desgracias de los tiempos que no es po- 
sible evitar ; un porte que es précise mantener à cual- 
quiera precio ; gastos inévitables, que exceden nuiclio 
à las renias y â los sueldos ^ la multitud de los riv 'tes; 
la malignidadde los envidiosos ; un corazon eterna- 
mente agitado, un espiritu inquieto y una conciencia 
poco tranquila. ; Ab, Sefior î no era menester tanto 
para hacer infeliz à un hombre; y no obstante, todo 
esto se hallare unido en la triste condicion de lo;» 
bombres del siglo. Mas aun en el caso que encontraran 
el secreto de acallar unagran parte'de sus sinsabores; 
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;qué amargura no derramaria en sus diversiones, 
y aun en aquellas alegrias nienos super/iciales, el 
pensamiento do la muerte y de la eternidad ? Pues de 
todo esto estàii libres los verdaderos reiigiosos ; 
cxenlos por su eslado de ese tropel de miserias; su- 
periores â todos los acasos de la vida ; independientes 
del caprieho y dol humor extravagante de los lioiii- 
bres; libres por su gcnerosa renuncia de los punzan- 
les cuidados de las riquezas, que Jesucrislo compara 
à las espinas ; desembarazados por sa perfecta sumi- 
sion aun de aqueilas molestas faligas que causa el 
gobierno de la propia couducta-, ùnicamente ocupa- 
dos en el importante negocio de su salvacion ; dedi- 
cados ùnicamente al servicio de Dios , y cnteraniente 
aplicados à darle gusto, icémo pueden menos de 
gustar las dtilzuras de su dichosisimo eslado? cdonde 
hay tranquilidad mas dcliciosa ? Figùvese uno, si es 
posible, otra vida mas sanla, ni mas feliz. ;0]), y 
cuànta razoïi tienen para alabar incesanlemenle el 
nombre del Senor, para rendirlc continuas acciones 
de gracias por haberlos sacado misericordiosamente 
del camino de la perdicion, retiràndoios de los peli- 
gros tan rrecuciifes en el mundo ! Pero si entre esas 
personas tan favorecidas y tan afortunadas se en- 
cuentran algunas pocas parecidas à aquellos ingrates 
israelitas que echaban menos los puerros y las ce- 
bollas deEgipto, no gustandu de los manjares deli- 
ciosos de su estado, fâcil es acertardedoudeles nace 
ese disgusto. 

El evangelio es del cap. iS de san MaUo, y el mismo 
iel dia viu, pàg. 197. 



MEDITACîON. 


DEL CUrDADO QUE TODOS CEDEX TEKED DE Sü SALVAGIOH, 

PUXTO PRIMERO. 

Considéra que el hombre fué ùnicamcnte criado 
para ser feliz. No lo pnede ser sin cstar iinido à Dios 
y poseerle , porque solo Dios es su vida, su soberano 
bien y su todo. No puede eslar uuido à Dios, ni po¬ 
seerle, siuo en cuanto le ama, le sirvey le agrada. 
Separado de Dios, no se hallan en el hombre sino 
pecado, corrupcion y miserias. EIpccado es lo iinico 
que le sépara de este supremo bien , de este soberano 
mananlial de todos los bienes; es el ùnico que le 
corrompe, que le liaee iiifeliz y le picrde. Apartàn- 
dole de Dios, y borradas en su corazon las dulces 
impresiones del diviuo amor, convierte todos sus 
afeotos y todas sus inclinaciones a las criaturas y 
hàcia simisino, buscando alguna desdichada satis- 
facciou , que en alguna manera llene el bucco y supla 
e! gusto que experimenlaba unidoal Ci iador. El falso, 
el meutiroso gusto que enciientra en si mismo y en 
los objetos criados, leengafta, le encanta y le hace 
creer que es dichoso, que es rico, que nada le falla-, 
al mismo tiempo que es misérable, que es pobre, 
que esta ciego, y que verdaderamente es objeto digno 
decompasion. ; Terrible ilusion, queinscnsiblemente 
conduce la mayor parte de los hombres à la muerte, 
âla sepultura , à la condenacion eterua, sin advertir 
el precipicio hasta el mismo punto que caen en él ! Es 
menester, pues, para salvarse, que se destruya el 
pecado por la penilencia ; es menester vivir en gracia, 
si no seqiiiere inorir en pecado. ^Se conviene en esta 
doclrina? ellaes unLa verda.d infalible; pues si se con- 
vicue en ella, ^en que consistirà que, deseando todos 
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salvarse, sean tan pocos los que cuidan de vivir y de 
morir distantes de la culpa , ô à lo menos cntregados 
à un sincero arrepentimiento? Comprende, si es po- 
sible, este mi derio de iniquidad. i De qué estado, 
dequécdad se ha de considerar propia la penitencia? 
(CS muy dcl gusto de los grandes del mundo? jes 
rauy conocida de los mundanos? i produce siempre 
en los clanstros aquellos dignos frutos que le côn es- 
ponden? diace gran fortuna la penitencia ( para expli- 
carme de esta manera) en aquella edad de la vida en 
que suclen ser mas frccuentes los pecados? freina 
mucho en la ancianidad? Con todo, es oràculo infali- 
ble, que, si no haces penitencia,perecerâs. ^Te quie- 
res salvar? pues nccesariamente bas de hacer peni¬ 
tencia. li Y qué SC inüere de este principio? que son 
pocos los que se salvan. 

PÜNTO 8EGUXD0. 

Considéra que hacer el ncgocio de la salvacion es 
aborrecer el pecado, renunciarle, abandonarle, tra- 
bajar en destruirle por aquellos medios que nos pres- 
cribe Dios, y se encierran en la penitencia. Hacer el 
ncgocio de la salvacion es alejarse eficazmente de tas 
ocasiones dcpecar; trabajarsin intermision en domar 
las pasiones; reprimir inccsantemente los asaltos de 
la concupiscencia. Hacer el negocio de la salvacion es 
seguir constantemente las mâximas del Evangelio, y 
arreglar la vida à la doctrina de Jcsucristo. El mundo 
es su enemigo, con que es preciso hacerle una guerra 
eterna. En lin, hacer el negocio de la salvacion es 
evacuar nuestro corazon del amor à las criaturas y 
del amor â nosotros mismos, para que todo nuestro 
amor de preferencia, real y etectivo se dirija ùnica- 
mente â Dios, que es infinitamente aniable y que nos 
araa infinitamente. Es no estimar otra cosa que la 
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saîvacion, mirarïa como el grande, como el iinico 
negodo que nierece toda niiestra aplicarion. Pue? 
consulta en este particular tu corazon y tu conducta, 
y mira si el cuidado que apiicas à este negoeio puede 
darte motivo para vivir con grande confianza. ; Ah, 
que quizâ te verâs precisado à conre.sar que , por 
el contrario, tu negligencia y tu descuido te hacen 
tcmerconsobradofundamciito tucondenacion ! iQué 
tiempo, que desvelos has dedicado liasla ahora à este 
importante negoeio ? ; qué digo î i has tenido siquiera 
por negoeio el de tu etci'na saîvacion? iesperarias 
buen suceso del merinr de todos los dcmàs negocios, 
si no hicieras mas diügcncias para su logro que las 
que haces para conseguir este ? Coteja el zelo que 
tienes de tu saîvacion con el que tuvieron los saiitos 
de la suya. iQué no padecieron los aiàrtires para 
merecer esta corona? ^; qué no hicieron los santo.s, y 
qué no haeen cada dta para serlo los que quieren 
descubrir este tesoro y comprar esta prcciosa marga- 
rita’ i vale hoy el cielo nienos de io que antes valia ? 
isecompra à menor precio? idecuàndo aeà à unos 
se les da por nacla y à olros les cuesla tan caro ? Es 
prodigiosa la desproporcion que hay entra la vida de 
los «autos y la nuestra ; ipues porqué hemos de aspi¬ 
rer al mismo premio? iporqué hemos de esperar 
igua! suertc? 

; Ah, Sefior, y cuànto me confunde esta réflexion ! 
Séria menos pénétrante mi dolor, si Tuera menos fun- 
dado. iQuéhehecho yo hasta aqui para salvarme? ô 
hablando con maspropiedad, i qué no he hecho para 
perderme? Pues vos, divino Salvador mio, me haceis 
la gracia de darme luz para conocer las tristes conse- 
cuencias de mi fatal descuido, ayudadrae por vuestra 
misericordia, para que desde este mismo punto co- 
miencc à trabajar elicazmente en el negoeio de mi 
saîvacion. 
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àSo crîstuko. 
JACÜLATOÜIAS. 


l^otum fac mihi, Domine , finem meum. Salm. 38. 

Haced, Seflor, que tenga perpetuamente deîante do 
los ojos el fin para que fui criado. 

peati qui scrutanlur iestimonia ejus , in (oto cords ex- 
quirunl eum. Salm. 418. 

Rienaventurados los que se dedican â conocer la vo- 
luntad de Dios para seryirle con todo el corazon. 

PROPOSITOS. 

1. Apenas es posible dejar de concebir un alto des- 
precio de la prudencia de los hijos del siglo, cuando 
se llega à conocer la inutilidad de sus fatigas y la va- 
nidad de sus empresas. Siempre que me paro â consi- 
derar (decia San Juan Crisdstomo) esos grandes in- 
genios, esos hombres extraordinarios que llevan alla 
dentro de su cabeza una de las cuatro partes del 
inundo, ocupados siempre en algun gran proyecto, 
y casi rendidos al peso de los negocios, se me repre- 
scntan aquellos ninos que estàn à la orilla del mar 
juntando conchas y mariscos para levantar sobre la 
arena unas casitas, que un soplo de viento derriba 
y la primera ola que viene infaliblemente se las lleva. 
En rigor, ninguna cosa de este mundo es digna de 
iiuestro cuidado, ni merece toda nuestra apUcacion. 
sino el negocio de la salvacion^ esta sola merece el 
nombre de negocio ; todo lo demâs es entreteni- 
miento, puerilidad y bagatela. Convéncete de esta 
importante verdad-, comprende bien que es la mayot 
locurasudar, afanarse, consumir la salud, las fuer- 
zas > los talentos y la misma vida en correr tras un 
poco de aire, que, en llegàndose à conseguir, se des- 
vanece como el humo. En la hora de la muerte y por 
toda la eternidad idarà macho consuelo a un conde- 
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nado el haber dejado poderosos à sus hijos? Este te 
debes repetir à ti mismo todos los instantes. 

2. El negocio de la salvacion es tu ûnico negocio ; 
aunque bayas acertado todos losdemàs, nada hiciste: 
todo lo echaste à perder si este no tuvo buen éxito. 
Este esel ûnico negocio tuyo, losdemàs no son tuyos, 
siuo ajeuos ; son negocios de tus hijos, de tus herede- 
ros, de tus amigos y de tus parienLes. Pues en este 
negocio tuyo y Personal, iqué tiempo bas empleado? 
Cde que medios te bas vaüdo? Es un negocio arduo, 
enredoso y delicado -, (te ha ocupado iiiuchas horas? 
(Piensas en él por la manana, por la tarde, durante el 
dia y por fa noche? El menor de los demâs negocios 
le 1 levas siempre contigo â la iglesia, al paseo, à la 
visita, à las diversiones, â la mesa y à la cama, sin 
acertar â echarle de ti ; îqué lugar ocupa en lu cora- 
zon y en tu memoria el importante negocio de la 
salvacion ? Has pasado ta mayor parte de la vida en 
cuidados, en afanes, en trabajos; y quizâ no te ha 
merecidû un cuarto de hora de tiempo el negocio de 
ta salvacion, que debiera ocuparte toda la vida. Co- 
mienza por lo menos â trabajar en él desde boy, de 
manera que nada hagas sin que te puedas decir â ti 
mismo con verdad ; En esto pretendo hacer el nego¬ 
cio de mi salvacion. 


SAMTA LIBRADA, vîrgen y martir. 

La verdadera piedad halla siempre en las obras de 
la Providencia motives poderosos para encenderse 
mas en el amor de Dios, al paso que los encuentra 
tambien para desconfiar de las lu^es humanas. En los 
obstàcidosqueel tiempo, el des'u'do de loshombres 
6 su malignîdad oponen â la sabiduria, encuentra 
cebo suficiente i-ara admirar las grandezas de Dios y 
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las sublimes gracias que comunicô à sus siervos. No 
puede el huinano entendimicuto percibir por qué 
causa ha permitido Dios, que, sabiéndose auténtica- 
meute las perniciosas obras de los enemigos de su 
Iglesiâ y de su santo nombre, hayan de haber que- 
dado sepultadas en el olvido las de muclios siervos 
suyos, y otras tan desfiguradas con fabulas y ficcio- 
nes, que apenaspueda asentir à ellas una razon ilus- 
trada con las îuces de la sabidurîa, Pero el que se 
propone por objeto de su leccion su aprovechamiento 
espiritual, y no la vanidad de adquirir noticias curio- 
sas con que alimentar â la vana filosofîa, recibe con 
siimision las permisiones de la Providencia, sin tener 
la temeridad de querer averiguar sus arcanos. Todo 
estose dice, porque son lantas las disputas que ban 
suscitado los criticos sobre los hechos de santa Libra- 
da, las dudas que ban esparcido sobre los aconleci- 
niientos de su vida, y las opiniones en que la critica 
se ha dividido, que apenas se puede decir cosa de 
esta ilustre santa sin cxponcrse â la mordacidad de la 
censura. En este caso, una prudoncia ilustrada nos 
aconseja que no se pueden perjudicar los derecbos 
de laverdad , siempre que se proponga la vida de la 
santa, segun la reconoce la igle^ia de Espana, prin- 
cipalmente la de Sigüenza, en donde descausa su 
santo cuerpo. Segun el brcviario anliguo de esta igle- 
sia, lo que sc sabe de santa Librada se reduce â lo 
siguieiile. 

Naciô santa Librada en una ciudad, llamada Bal- 
cagia, situada en la parte occidental de Espana. Su 
padre se llamô Catclio y su madré Calsia , quienes 
por sus riquezas tenian enlre los gentiles tal poder y 
autoridad, que podian pasar por reyes. Dispuso la di- 
vina Providencia que del mismo parto de que naciô 
Librada, saliesen tambien à luz otras ocho hermanas, 
cuyos nombres son Genivera, Victoria, Eumelia, 
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Germatia, Gema, Marcia, Basilisa y Quiteria ; caso à 
la verdad iiiaudito, pero no répugna à la razon 
cuando la divina Omnipotencia quiere que la natura- 
lezasirva para sus altos fines. Este parto monstruoso 
llenô el aima de Calsia de nna exlrafia turbacion ; por 
una parte se avcrgonzaba de baber dado à luz tan 
copioso fruto, y por otra temik que su marido !o juz- 
gase efecto de alguna infidelidad. Esaltada su imag'.- 
nacion con estos pensamicnlns, se propuso un medin 
de tranquilizarlos, y de librarse de la infamia de que 
ya se reputaba acusada. Su marido Catelio no se ha- 
llaba à la sazon en la ciudad, y podia fâcümenle 
ocuUàrscIe cl parto, quitando de delante su copioso 
fruto. Convinose, pues, con la comadre, ûnica mi- 
nislra que la habia asistido, en que tomase aquellas 
nueve niùas y las echase en un pozn proftindo, en 
donde con cllas se sepullase todo motivo de sospecha. 
Por e! protUo acccdiô la comadre à determinacion 
tan impia ; pero viéridose sola con aquella muititud 
de ninas, comenzô à dudar y à estrcmecerse solirc la 
ejecucion de aquella crucldad. Represcntâbasele en 
su imaginacion la inocencia de aquellas criaturas, el 
desainor de la madré y el bnrror de cometer tantos 
bomicidios. Advertia en ellas una inocente bermo- 
sura, que, junta cnn la nobleza de su nacimiento, la 
ataban las manos para quitarles la vida sin causa y 
sin delito. Estas consideraciones la tenian turbada, y 
movida de la piedad natural se inclinaba à libertarlas. 
Otras vecesse apoderaba de clla el temor, si la reina 
llegaba à saber su desobediencia, de algun ejemplar 
castigo que convirtiese su piedad en propio dafto. 
Pudo finalmente en ella mas la compasion, que el 
mandamiento de su senora, y dando oidos à una ins- 
piracion de Bios, se déterminé â dejarlas vivas, y à 
cuidar de su crianza îo inejor que le fiicse posible. 
Habia en la ciudad un barrio destinado à los cristia- 
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nos, entre los cuales huscô solicilaniente nueve 
amas, à qiiienes encomeiido que las criasen con todo 
cuidado. 

Esta dcterminacion proporciouô à aquelias nii'ias e' 
rnayor de los beneficios que cnlonces podiaii recibir, 
pues las amas cridianas solicitaron, ante todas cosas, 
que fueson recngendradas con las aguas del bauLismo, 
ponieudo à cada una de ellas el nombre qvse va qucda 
referido. Viviendo entre crislianos, se debe suponer 
que estes les darian una educacion corrosnondiente 
à su doetrina. Las santas mistnas lo manife-taron con 
el decurso dei tiempo; pues, babiciido llegadoà en- 
temb’r lo niaravilloso de su nacimiento, el grau pc- 
ligro do perder la vida en que habiau estado y la 
aUo7.a de su linaje, dieron humildisimas gracias à 
Dios como autor de todos los beneficios. se con¬ 
tenté con este cl fervoroso espiritu de aquelias santas 
doncellas, sino que imbuidas del gran preeio y esti- 
macion que tiene para con Dios la santa virginidad, 
le hicieron de eila un generoso sacrilicio, prome- 
tiendi) guardarla por su amor toda ta vida. Vivian las 
santas pacificainente entregadas al amov de Dios y del 
projinio , como verdaderas cristianas, cuaudo losro- 
manos susciîaron una sangrienta persecucion contra 
el nombre de Jesueri-to. Esparcicronse los ediclos 
por todos los confines de las tierras sujelas à su do- 
niinaeion, y los présidentes de las proviucias tuvieron 
ôrd'-n de bacer exqiiisitas pc.squisas para cnconlrar, 
dcscubriv, prender, atormenlar y quitar la vida à los 
que iio quisiesen abjurai’ la religion cristiaria, ofre- 
ciendo incien-o à los idoios. Este dccreto llegô à Ga- 
licia, proviiicia sujeta à los romanos, y Catelio, que, 
aumjuese nombra rey ô régulo, debia de scr algun 
poderoso encargado de la digaidad Je présidente, or- 
deno su ejecucion con toda la eficacia y csactitud 
que pudiesen hacerle agradabte al emperador rei- 
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nantc. Salieron los minislros à hacer sus pesquisas, y 
en cüas encontraron à las nueve sautas virgenes, las 
cuales juntas estaban en fertorosa oi-acion , pidiendc 
à Dios su gracia y encomenclàndole la suerte de sus 
personas. Inmediatamente las prendieron los niinis- 
tros, Y contentos con la presa y 'descubrimientoque 
habian hecho, las llevaron con la niayor presteza al 
tribunal de Catclio. Luego que las viô este, quedô 
sorprcndido, admirando en ellas una rara hermo- 
sura, una semejanza pertentosa y una honestidad 
amai)lc. Yoialas tan iguales en la edad, y tan pareci- 
das en cl semblante y en todas sus acciones, que le 
movio la curiosidad à pregunlarles cuàles cran su 
linaje y su condicion. La bienaventurada Genivera, 
que debia de ser ta que nacio primero que todas 
elIas, le respondio : En ôrden h niieslra prosapia no 
lenemos que decir mas , sino que somos hijas tuyas ; 
por lo tocante à nuestra condicion, sabe que somos 
siervas de Jesucristo, que profesamos su religion sa- 
crosanla, y que abnrrecenios la supersticion genti- 
lica, que trata como deidades las mudas obras de las 
manos de los hombres. Diole cuenta despues de su 
prodigioso nacimiento, de! petigro en que sus vidas 
habian estado por consejo de su madré, con todo lo 
demàs que juzgo conveniente décidé. 

Admirado quedô Catclio de lo que liabia oido ; pero 
perlinaz en la supersticion y en llevar à debido efecto 
los decretos impériales, determinô atormentarlas à 
todas para que dejasen la religion cri^tiana, y si no lo 
hacian. quitarles cruelmente la vida. Entre las nueve 
herraanas sobresalia particularmente santa Librada 
por su singular prudencia y por su mucha hermo- 
sura ; estas dos preciosas cualidades excitaron la corn- 
pasion de los gentiles, y resolvieron atormentar à sus 
hermanas en prcsencia suya con exquisitos tormen- 
tos, para que el horror alemnrizase eî cecho de la 
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Santa doncella , y la hiciese mudar de parecer y ado- 
rar à los iclolos. Todo lo sufrio la sanla virgen con 
ànimo invonciblc, y el ver desgarrados los cuerpos 
de sus hermanas no sirviô de otra cosa que de radicar 
nias en ella los scntimientos de la religion que profe- 
saba. Viendo los gentilcs eludidos sus pensamientos, 
lomaron otro camino muclio mas terrible para la 
Santa, y mucho mas peligroso para contrastar su 
constancia. Hiciéronle propueslas especiosas, ofre- 
ciéndole que gozaria del esplendor de su linaje y de 
sus grandes riquezas si abandonaba aquella religion, 
por que tan locamenle padecian sus hermanas, y 
ado-râba las deidades. Fueron inutiles todas estas dia- 
bdiicas astucias, porque, al paso que se mulliplicaban, 
crecia en Librada la constancia en la fe, y el deseo 
de derramar su sangre en defensa suya y por amor 
de Jesucristo. Dcsengafiados de que nada podian 
aprovcchar, convirtieron en furor lo que antes h.abia 
sido blandura y miramiento. Atormenlaron à la santa 
virgen con los tormenlos mas exquisitos que pudo 
encontrar su crueldad-, y viendo finalmente que era 
imposible triunfar de su constancia, le quitaron la 
vida, cortàndole la cabeza, conio lo habian ejecutado 
con sus ocho hermanas. Sucediô este martirio por 
los aftos del Senor de 1.39, que debiô de ser impe- 
rando Antonino Pio. En el rezo de que usa hoy dia la 
jglesia de Espana , se refiere que sauta Lihrada vivtô 
en UH desierto y que niurio crucificada , y asi la pin- 
tan regularmen'te ; pero fuese de un modo ô de otro, 
nada liace para la sustancia de haber sufrido un 
glorioso martirio en defensa de la fe del Crucificado. 
Su cuerpo fué recogido por los cristianos con el 
mayor secreto y colocado en un lugar decente*, pero 
con las frecuentcs invasiones que padeciô Espana en 
los tiempos posteriores, se créé que se hicieron de él 
varias traslaciones para libertar tan preciosa joya del 
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desprecio y desacato de los infieles. En una de estas 
traslaciones debio de venir à parar à la ciudad de Flo- 
rencia, desde donde en el an'o de 1300 le traslado el 
obispo Simon à su iglesia de Sigüenza con autoridad 
apostôlica. Depositôse por entonces en un honroso 
sepulero, hasta que los continuos milagros que Dios 
obraba por la intercesîon dets^a gloriosa santa, mo- 
vieron la piedad de los lîeles à colocarla en lugar 
mas brillante. Don Federico de Portugal, obispo de 
Sigüenza, que fuc despues prelado de Zaragoza, mo- 
vido de la singular devocion à esta santa màrtir, le 
erigiô una suntuosa capilla en la iglesia de la catedral, 
à la cual fué trasladada en el aflo delS37, en donde se 
le tributan los mas ticrnos obsequios de devocion, 
como à patrona del obispado de Sigüenza, dispen- 
sando Dios por su intcrcesion à los fieles sus soberanos 
favores. 

MAUTIROLOGIO ROILWO. 

En Antioquia, el suplicio de santa Margarita, virgen 
y màrtir. 

Eu el Monte Earmelo, sati Elias, profeta. 

En dicho dia, san José, apellidado el Justo , y que 
fué propuesto con san Matias por los apôstoles para 
llenar el puesto dejado vacante por el traidor Judas. 
Mas habiendo caido la suerte à Matias, no por eso 
dejô de entregarse â la predicacion y à los demâs 
santos ejercicios -, y despues de haber sufrido muclio 
de parte de los judios por la fe de Jesucristo, murio 
iriunfante en la Judea. Refiérese tainbien de este 
santo que, habiendo bebido un tôsigo, no expérimenté 
mal ninguno, confiado en la asistencia del Seùor. 

En Damasco, san Sabino, san Julian, san Màximo, 
san Macrobio, santa Sofia , santa Paula , màrlires jun- 
lamente con otros diez. 

En Côrdoba, sanPaulo, diàcono y màrtir, que, 

biendo reprendido à unos principes mahometanos 
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sobre la impiedad de su secta y de su crueldad, fué 
condenatio à muerte por elles , yendo à recibir su 
recompensa en el reino de los cielos. 

En Portugal, Santa Allgeforta, virgen y mârtir. 
que, combatiendo por la fe de Jesucristo y su pureza. 
merecio alcanzar un glorioso triimfo en la cruz sobre 
que murio. 

En pais de Bulona en Francia, san Vilmer, abad , 
varon de admirable sanlidad. 

En Tréveris, santa Severa, virgen. 

En San Vandrillo en Normandia, san Amegiso, 
abad del mismo lugar. 

En Melun, la muerte del vencrable Roberto, rey de 
Francia, célébré por su piedad y buenas obras. 

En Roma, los santos màrtires Satur, Amarino y al- 
gunos otros de ambos sexos. 

En Africa, san Aurelo, obispo de Cartago , sucesor 
de san Genetlo , eontemporâneo de san Agustin. 

En Val de Agord en el Belunero, san Lucano, 
Ycnerado en Deüuno donde esta su cuerpo, como 
obispo de otra sede. 

En Inglatcrra, santa Elelvida, reina. 


La misa es en honor de la sanla, y la oracion la que 
signe. 


Aeatæ Libcratæ virgiiiis 
nwrtyrls luæ , quæsumug, 
Domine, pi'ecibus el raeriti, 
ntijiivemur; ut quæ pro lui 
noniinis confessione , el pudi- 
ciïiæ defensione in cruce pe- 
pcndil, al) inimicovum insidiis 
sua nos proleelione defendat. 
Per Doniiuum nosfrum Jesum 
Clu'islum... 


Rogàmoste, Senor, que por 
lOS mérilos é intercesion de la 
bienarenlurada virgen y niârlir 
Librada,nos ayudes contu gra¬ 
cia para que la que esluvo pen- 
dicnle en unacruz por confesar 
tu nonabrey defendersuhones- 
tidad, nos defienda larabieu 
con su proteccron de las ase- 
chanzas de iiiii’siros cnemigos. 
Por nuestro Senor Jesucristo... 
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La epistola a del cap. 51 de la Salnduria. 


Coiifitebor llbi, DominoRex, 
et coll;m(l.jbo le Deum Salva- 
torcni meuni. CoiiPilcbor no- 
mini luo ; quoniam aljulor, 
et pi'oleofor faolus es niilii , 
et lilierasli corpus nicum à 
periüiionc, à laquco linguæ 
iniqnæ, et à ialnis operanlium 
nicniUicium, et in conspeclu 
aslanliuin , faolus es milii 
adju'.or. El libcixasli mc,sc- 
cunilùin mulliludlncin iniseri- 
cordiæ nominis lui, à rugicn- 
libus pra'parahs ail escain, de 
inatiibus qiiaircnlium aniniam 
mcain, cl de porlis tribulalio- 
num quæ ciicuiiuledorunl me; 
à pressura tlamniæ, quæ ctr- 
oumdeclit me, cl in medie 
ignis non suni æsluala ; de 
alliludine vcnli'is iiiferi, cl à 
lingua coinquinala, et àverbo 
mendacii, à rege iniquo, cl à 
lingua injusla : laudabit sque 
ad moricm anima mca Domi- 
niim , quoniam eruis susli- 
nenlcs le, et libéras cos de 
manibus gonlium, Domine 
Drus nosler. 


Yo te daré gracias, Scüor 
Rey, y te alabaré, ô Dios y 
SaUiulor niio, porqiio lias sido 
mi ayiida y nii pniteclor. Glo- 
rificaré tu n iuibre, porque 
libraste mi cuerpo de la per- 
dicion, dcl la/.o de la lengua 
injusta, y de los iabios de los 
forjadores de mentiras , y bas 
sido mi di'fensor contra mis 
acusadorcs. Y me iibraslesegun 
la mnehedumbre de la miseri- 
cordia de tu nombre, de los 
Icot'.es rugienles riispnestos û 
devorarme, de tas manos de 
los que querian qiiitarme la 
vida, y de todas las Iribnlacio- 
nes que nie cerrarm pur todas 
partes; de la voracidad de la 
llatna que me nulcaba, y en 
medro del fiiego no senli el 
ealor; de la profnndblad de las 
entranas Jel iiirierno , de la 
lengua inipiira , y de las pala¬ 
bras de mentira; de un rey 
injusloy de las lenguas maldi- 
cientes : mi aima aiahardhasla 
la muerle al St nor, porque U’i, 
6 Sefior Dios nuestro , libras i 
los que esperan en 11, y los sai- 
vas de las manos de las génies. 


REFLEXIOXES. 

Cuando se considéra la condiiota de Dioa para con 
sus grandes siervos y la de estes piara con Dios, no 
puede menos deliacerse nosolamentc un juicio niuy 
ventajoso de la religion orisUana, sino tainbien de 
7 2i 
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aqucllos preceptos suyos que parecen mas répugnan¬ 
tes à la naturaleza. Dios favorece â sus elegidos, 
permiliendo que se vean en los mayores peligros, y 
que 16s hombres impios ejecuten en elles todas las 
sugesHüiies de su crueldad. Los santés per su parte le 
lan gracias, y se censideran sumamente favorecides 
al tiempo que se verincan estas permisiones. Cuando 
tenian sus cuerpos dcsgarrados con peines de liierro, 
cuando los presentaban â las fieras para ser devo- 
rados, cuando pendientes en una cruz oxhalaban 
su vida con un généré de tormento seraejante al 
que padeciô su Redentor y Maestro, entonces era 
cuando con el mayor l'mpetu de su corazon le tri- 
butaban gracias, persuadidos que babian recibido de 
su mano los dones mas apreciables y las lionras mas 
excelsas. Los hombres mundanos, los que viven 
segun la corrupcion de sus pastones, los que lisonjean 
los caprichos de sus senüdos, estàn muy lejos de 
seguir esta conducta, y asi no püeden persuadirse que 
se deban dar gracias à Dios por aqueJlo mismo que 
ellos reputan por la mayor calamidad é infortunio 
que pudieran padecer. Sus corazones se üenan de 
asombro y de terror cuando oyen claraar à los santos, 
como se dice en la epîstola de este dia ; Yo te doy 
gracias, Senor, Dios y Salvador mio, y te alabaré 
siempre, porque bas librado mi ciierpo de la perdi- 
cion. Pero esto mismo es una cousecuencia de la su- 
blimidad de la religion cristiana, de lo eminente de 
sus preceptos, del vigor que infunde la caridad que 
es el aima de toda ella. Los santos mârtires tenian iin- 
presas en su aimas aquellas sentencias de Jesucristo ; 
El que pierde su vida en eslemundo, la guarda para 
la vida eterna ; el que se ama à si mismo mas que à mi, 
no es digno de mi y otras semejantes, en las cuales 
recomienda la caridad un santo desprecio de las cosas 
perecederas para lograr mios bieaes interminables. 
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Estas senlencias reprcsentadas en su mente cou toda 
la viveza delà fe, no sotamente les daban una fortaleza 
capaz de despreciar los tormentos de los tiranos, 
sino que aderaàs les hacian considerarse entre ellos 
como en un fiorido lecho cereado de rosas y de de- 
licias. 

.4 la verdad, si se reflexiona que la inquietud del 
aima es lo que principalmenle causa sus tormentos, 
y que nunca vive el hombre ccn mas terrible congoja 
que cuando le falta del corazon una firme esperanza, 
es preciso convenir que los entregados al mundo, los 
que viven entre desordenes y delitos, no tienen mo- 
tivo algiino para ser venturosos, asi eomopor el con¬ 
trario le tienen muy grande los siervos de Dios para 
gozarse y doleitarse entre las penas y tormentos. 
l'orque, prescindiendo de las congojas, penas, males 
verdaderos y calamidades que experimenlan los mun- 
danos en el ejercicio y logro de lo que tienen por 
diversion. ; que angustia no sera la suya, cuando en 
un momento de tranquilidad oyen los gritos de la 
recta razon, que los acusa desdc lo intimo de su 
aima ! Podrà suceder que un instante de delicia pasa- 
jcra haga olvidar al voluptuoso las enfermedades, 
peligros y disipacion de las fuerzas naturales en que le 
conslituye su vicio; podrà el jiigador lemplar por al- 
gun tiempo la amargura que le causa el ver disipados 
sus bienes, reparar cou el ocio las noches pasadas en 
vêla, y enganarse â si mismo, disculpando con otros 
malos ejemplos los grandes danos de que no pucde 
menos dehallarse.seiitido; poro estos mismos cuando 
bagan uso de la recta razon : cuando oigan por casua- 
lidad aqucllas verdades terribles de la religion, que 
les recuerdan quehay un castigo eterno 6 una eterna 
recompensa destinada à sus obras, precisamente se 
han de estremecer y ha de atormentar sus aimas una 
inquietud terrible, que es va principio del castigo que 
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exjierimentanlosinfelices eonJcnados. La csperanza, 
aquella cUilci àma virliid, que liace tolérables las 
lîiayorcs amarguras , y que uo dcsampara al liombre 
en las mayores calamiclades, esta en cilos mnerta y 
sin fuerza algiiiia para mitigar sus tormenlos. Su 
misnia conriencia les asegura de que esta virlud se 
aliinonta cou las obras, y desfallccey se arruina à la 
vi -la de los delilos. Por el contrario, los màrtires en 
modio de sus lormeutos encuentran mil razones de 
consolacion, que loi animan à abrigar en su seno 
una liriue esperaoza de ser cternanicnte felices, y 
la ini'inasangre qucderrainan es para eilos un precio 
con que compran su confianza y su alogria. Sabon 
(lue hay unJuez supremo, queesinrinitamcntesabio, 
y al misnio tiempo omnipotente, eleual vey conocela 
uialioia de los Uratios y lo injuste de las penas con 
(lue afligen sus cuerpos en esta vida , y que no habrà 
podei' ni astucia pai'a evadir la eleriva venganza. Estàn 
segiiros de la rcctitiid de su concicncia, saben que 
son infalibies la< proinesas de Dios, y asi una dulei- 
sima paz inunda sus corazones ; desprecian bjs tor- 
meiitos y à sus ministros-, y Ilenos de un gozo santo, 
cautau liininos, cclebrando su triuiifo, y dan a Dios 
gracias, porque usa con ellos de la misericordia de 
dobii'los padeécr por su santo noinlu’e. Estos admira- 
!'!e - ci’cctos es capaz do producir una religion sauta, 
sublime, e-piritual, cuyas leycs son superiores à toda 
la naturaleza. 

El rr'(;îf/'’'!o CS dd cap. 23 de san Mateo^ y el mismo 
que el d\a Xix vâq. .'1(32. 
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3ÎE1)}TACI0N. 

DEL .4301Î LE DIOS. 

PUXTO PMMEUO. 

«Considéra que el amar a Dios es la causa porque 
.^ufrieron !os màrtircs laii terribles tormentos hasta 
l'ierclcr la vida-, que es la cosa mas justa, mas razo- 
iiable y arreglada que pucdc concebir cl hombre ; y 
que de eonsiguierite es neeesario hacer traicion al 
propio entc'ndimiento para rcliusar al Scr suprême un 
obsequio pur Inuias tiüüos debklo. 

iSo bas CIC iiizgar que, porque se llama obsequio el 
acte de amar à l)ios, se quicre decir cou este que sea 
uiia acciou indll'erente, y que puedeel hombre liacerla 
ù omitirlii sin contravenir àlajuslieia ;ningim pensa- 
mionto pudiera venir à tu imaginacion mas desarre- 
glado y absurdo. El amar à Dios es una ohligacion de 
juslicia, y re neces/la liaberse desentendido de lodos 
ios dictâmoiios de la razoïi para persuadirse de lo 
conli'ario. La razon dicta que cl bien debe ser amado 
dende quiera que se euenentre, y con muctia mas 
razou cuamlo se baücu en él muliiplicadas cualidades 
de boudad que exijan por su naluraleza este afecto 
Ici aima. Dio.s es un cùmulo de pcrfecciones iiiflnitas. 
£n d| se baîla todo lo amable, todo io deleilalde, 
lodo lo hcrmoso y perfeclo que puede imaginai'se el 
eutendimieuto mas compreiisivo. Cuantos molivosse 
cneucnlran en las co.sas criadas, que deban llamar la 
atencion de una aima buena , todos ellos se encuen- 
tran en Dios con una pericecion inünita. Si laliermo- 
sura excita à lu araor, Bios es bermosura infinita, es 
el candor de la luz eterna, es infinitamente mas ber- 
moso que Lodos los bijos de Ios hombres-, con la dife- 
>'’ncia de que .«us bellezas no eslân sujelas â la nnita- 
eion dcl liempo ni à los i igoros de las enfermedades 

2S. 
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Si las ritiuezas llcvan la atencion de tu aima, y 1^ 
inclinan â mirarlas con estimacion, en Dios se en 
caentran unes tesoros inagotables de riquezas infini- 
tas, cuya posesion no turba ni inquiéta, sino que 
hace perfectamente felices. En una palabra, Dios es 
bermosisimo, es riquisimo, sapientisimo, prudenti- 
simo, amabiiisimo infinitamente, porque en él se 
haüan con infinita perff'ccion todos los bienes y 
vii ludes. Es constante que cl corazon del hombre ne 
se inclina, ni aan al mal, sin que priraero encuen- 
tre en él alguna especie 6 apariencia de bien. Kada 
es capaz de excitai' al amor sino un bien cierto ô 
imagiuado. Persuadidoel hombre del bien, nopuede 
menos de amarJe, y la voluntad se balla como obli- 
gadasiempre que el entendimiento lepropone un bien, 
en cuyo amor debc emplearse. Siendo esto cierto, 
cumo lo es, debes convenir en que el amor à Dios es 
un acto de justicia, cuya transgresion es el delito 
mas borrendo y execrable. A e^to se anade que este 
mismo Dios lia derramado tan copiosamente sobre ti 
sus l)encficios, q ue debes amarle, aun cuando no sea 
mas que por hombria de bien y por la ley del agrade- 
ciiniento. El te ba criado, él te conserva, él te ha 
abastecido de bienes de fortuna, y â su benéfica 
mano debes tu vida, tus movimientos y subsistencia. 
Ko contento con estos grandes beneficios, te bizo 
otros de superior clase y gerarquia, cuales son los 
bienes espirituales, la gracia de la redenciou , cl ba- 
berte llainado a! conocimiento de su ley y profesîon 
del Evangelio, el baberte abastecido de las impondé¬ 
rables gracias que se conticnen en los sacramentos, 
y ültimamente, el ofrecertc con tanta generosidad 
las recompensas eternas. Son estos unos dones, unos 
favüres, unos beneficios que exceden toda pondéra'- 
cion, y que no basta ninguna humana iiiteligencia 
para estimarlos dignaniente. Todos ellos estàn pidiendo 
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départe tuya correspondencia, estiniacion, agrade- 
cimiento : en una palabra, eslàn pidiendo araor, 
que es lo ûnico que c.sige de ts tu amabilisimo Dios, 

PüNTO SEGU.XDO. 

Considéra que, aunque en el amor deDios no se 
deba alender à ia utilidadqiio résulta, pues debemos 
amar à Dios per si niismo, y no por nuestro interés 
privado-, cen todo cso, son tantos y taies los frutos 
que nos provicnen de este arnor, que ellos son ui: 
nuevo excitativo para emplearnns en él. 

Porque, iqué somos los hoinbres deiante de Dios ? 
iqué es nuestra aima si le (alta la caridad ? i que pre- 
cio , ('ué estimarion merecc siii esta grande virtud ? 
Todo nuestro inérito, todo cuanto puede liacer apre- 
ciable al lionibre en la divina prosencia lo constituye 
el amor. Él es el que da al aima graudeza, el que la 
constituye digna, y el que forma el grado de su nié- 
rito. Todos los dones, lodas las gracias nada apro- 
veclian sin la caridad, dice san Agustin (i) : aùacleles 
caridad , y todos son utiles ; quita la caridad, y nada 
bay que sea de provecho. Los dones mas excelcutes , 
las gracias nias parliculares, aquellas gracias de Dios 
que ban liecbo a ios hembres admirables en este 
iinmdo , cl don de profecia, el don de sabiduria, el 
de milagros, y todos los demàs que son superiores à 
la naturaieza , se convierten eu una soruLi'a , en un 
cspeclro C'Liando falta la caridad. Por eso san 
Pablo ( 2 ) asegura que, aunque su sabiduria liegasc à 
tal punto que hablase todas las leiiguas de los honi- 
bres y de los àngeles, si no Uiviera caridad, séria 
como una campana, cuya voz es insignifieante, toda 
ruido. Todas las virtudes que pueden adornar el aima 
del cristiano, toman su niérito y su grandeza de la 
caridad, de lai inaiiera, que el abstinente, el mort^ 

(1) Serm. îiO de Vcib. nom. — (àj Episl. 1 , sd Cor. cap. 13. 
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iicado, cl conlemplaüvo, cl limosnero, el niàrtir 
mismo recibe el verdadcro caràcter de tal de la virtud 
de la caridad , pnrqiie sin ella ni sera verdadero 
abstinente, ni verdadero contemplativo , ni mortifi- 
cado. ni màrtir. De <aqai se infiere que tnda nuestra 
santidad y ruicslra bicnaventuranza nos provienen 
del anior, y que. à propoi'cion que este crece en nos- 
otros, se aumenlau las razones de scr mas amaclos 
de luiestro Dios y mr.s vcnliirosos en lo futiiro. 

Solos estos frutos itastariaii para empeùarnos en 
amai- à luiestro Dios, liaeiendo profedon de pnsesr 
ante todas cosa.s la vii'tiul de la caridad. Pero s; se con- 
sideran en toda su extension los admirabics cfcctos 
que producc en el aima que liego felizmente a estai- 
penetrada de ella, crece la admiracion y sc sorprende 
cl liumaiio cntendimiciito al ver sus efcctos procügio- 
sos. Oinios la ahdraccion y soledad con que Vivian 
los anacorolas, el rigor y crueldad con que moriifica' 
ban sus ciicrposlos.-anlns pcnilenles: oimos la alteza 
de contemplacion, los éxtasis y raplos à que lli.-garon 
Io.s hombres miiy e>pirituaies -. venins à aigunos des- 
preciar grandes c-lados, abandonar rcinos enieros, 
p.Ggarsc !i todas las dclicias, clejando en el leclio nup- 
cial la tierna e.sposa por vivir pobresy desterrados; y 
ülliinameiilc, vcnios à una dclicada doncella mirar 
con semblantescreno los gartiosy e! cneliiiIo,y cantar 
liimnos de alegi in micnlras despcdazalian su ciierpo 
virginal ; y a] ver Imlo eslo, nos sorprendc-mos jiista- 
mcnlc, adinirando la fnerza invisible que pnede dar à 
una flaca criatura poder pava unas obras tan superiores 
à la naturaleza, Pero todos estos efectos son consecu- 
encias necesaria.s de la caridad que enciendc el cora-, 
zon. Todoe! secrclo para liacer otro tanto, consiste 
en e) amor ; ciianlo perdbinios de dificil, de sublime y 
herôico en estas grandes obras, todo nace de la cari¬ 
dad. Ama à Dios, y dasde linge pnedes prometerte 
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que haras tù lo mismo que hicieron los anacoretas y 
los màrtires. El que ama, dice san Agustin (i), no 
tiene trabajo ; à los que no aman, cualquicra cosa les 
CS dil'icil ; solo cl ainor es el que se avergüeuza aun 
del nombre de dificullad. Porque el verdadero amor, 
(lice ol mismo, jamàs siente ainargura en sus obras, 
sino dulzura y dcleile. Por esta causa, aun en las 
inayores ponaliilades, sc hallan los santos llenos de 
un regocijo inexplicable, que solamentc pueden co- 
nocer los que ban llegado à estar poseidos del amor 
divino. ; Dichosa el aima'que esta encendida eu este 
precioso fuego! Pon todotu esmero en amar à Dios, 
y no dudes que e^le amor nroducirà en li los mismos 
éfectos. 

JACULATORIAS. 


Non amemm cnahiram, ncglecfo crmtore ; sed atten- 
damiis crealuram , et laudmus creatui’em. Aug. 
Serm. 2Crl. 

No amenos à las criaturas dcspreciando al Criador, 
sino antes liien, examinando las perfecciones de las 
criaturas, alabemos la infinila sabiduria y bondad 
que prodiijü talcs obras. 

Da mihi le, Deus mens, reâde. te mihi, te enim mm-, et 
si panm est, aniem validius. Aug, L. 43. Conf. c. 8. 
Eàte à ml, Dios mio, entrégale à ml, porque ninguna 
cosa amo en este mundo sino à tl •, y si el amor 
que te tengo es pequeno, haz que te amc con amor 
mas intenso. 

PROPOSITOS. 

A la mas minima consideracion se convencen los 
hombres de que deben amar à Dios, y fonnan propôsi- 
tos de no omplear su amor sino en aquel Ser supremo, 


(1) Lib. 13. Confes. 
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que es yor sî mismo tau acreedor à los afectos y 
conato? do nuestras aimas. El considerar en él tantas 
razones de bondad y tanto cûraulo de perfeccion, 
détermina sus entendimientos à una obra à que no se 
pueden résistif, Pero de.spues de esto, se enganan 
fàoilmento, creyendo que el amer de Pios es una 
co-a especulativa, quepuedeestaren el alma,jun- 
faiido al mismo tiempo otra cosa diferente en las 
obras. Si esto tuera asi, no séria tan corto el numéro 
de les vcrdadei'os cristianos, ni mereceria tantos 
elogios aquella caridad que liizo héroes à los santos. 
Asi coino en el trato civil no se tiene por amistad 
verdadera la que no se manifiesta en las obras, del 
mismo modo no es verdadero amor de Dios el que no 
se manifiesta en los efectos. Dios por si mismo no 
necesita de nuestro amor, ni podemos hacer cosa 
alguna de que le resuite dafto 6 provecho, Pero tiens 
en este mundo unos sustilutos suyos, en cuyo bénéfi¬ 
cie quiere que se explique el amor que à cl le tenemos. 
Por eso dice Jesucrïsto en el Evangelio : Todo aquello 
que hiciéreis con cualquiera de estas mis peque'nielos, 
es un bcncficio hecho à mi mismo. Dios no necesita de 
nuestros donc:- -, es infinitamente rico : pero para 
eso tiene à sus pobres en el mundo, en los cuales 
se debc ejercilar el amor que le tenemos. Dios jamâs 
esta ni puede estar enfermo-, pero amé de tal manera 
â los hombres, que lo que se hace por ellos lo toma 
en cuenla, para premiar ô castigar como si hubiera 
sido ejecutado con él mismo. Esto se ve claramente 
en las reconvenciones que harà â los condenados en 
el dia del juicio universal, y en los motivos por los 
cuales dice el mismo Dios que darà la bienaventuranza 
â los justos ; Tuve humbre y sed, dira â los primeros, 
y no me disleis de corner ni de beber- estuve enfermo, y no 
me visitàstds : id, por tanto, malditos , al fuego eterno. 
Y â los santos les dira : Ycnid, benditos de mi Padre, 
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à goxar del reino que os estapreparado desde la consii- 
tucion del mundo , porque tuve hambve, y me disteis de 
corner ^ tuve sed, y me disteis debeber-, esluve enferma, 
y me xisitàsteis, etc. Todo cslo convence que el amor 
de Dios se explica y manifiesta en las bucnas obras 
que se practicau con suà criataras, y que el inojor 
indicio de que esta penetrada tu aima de este divine 
amor, es la pràctica de aquellas obras que tesliScan 
el del prôjimo; porque el que no ama al projimo que 
tiene présenté, icomo podrâ amar à Dios, àquien 
ningun ojo roortal pudo ver jamâs? Procura, pues, 
dar à entender que tienes en tu pecho el amor divine, 
manifestàndolo con los beneficios que hagas â tu 
prôjimo. 
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DIA VEINTE Y UNO. 

SAN VICTOR, MÂRTiR. 

San Victor, màrür ilustrisimo delà «anta Igîesia, 
naciô en Marsella, de fainilia muy di-tinguidaentre 
tas mas nobles de aquella ciudad, tanto por los con¬ 
sidérables empleos con que los emperadores romanos 
habian honrado à sus antepasados, como por los 
rauchos bienes de fortunaque poseia. Es muy proba¬ 
ble que sus padres fueron cristianos, y que se dedi- 
caron con los mayores desvelos â darle una educacion 
digna de su religion ^ le sa ilustre nacimiento. 
Siguiendo la costumbre de las personas de su calidad, 
ibrazô la profesion de las armas, y sirvio à los empe* 
radores con honor y eou distiacion, dando en muebas 
acasiones tan senaladas pruebas de singular valor, 
que se créé haberle raerecido el nombre de Victor sus 
misraas hazanas. 
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Très ô cuatro aiTos despues que el emperador Masi- 
miano Hercülco, colepa rte Diooieciano , habia maii- 
darto hacer pedazos la légion Tebana , corapuesta 
toda rte cristianos, y niandarta por su jefe san Mauri- 
cio, pasô à la ciudad rte Marsella hàcia el aùo de 290. 
Era â la '•azon aquclla ciurtart murho mas ilustre por 
el zelo rte la religion y por e! erecirto ni'imero de lieies 
que la ocupaban, que por su antigüertad, por la 
multitud rte sus habitantes, por lo que florccian en 
ella las ciencias y lasarles, por sus riquezas y por 
su esplenJor, en que rtlsputaba à la misma Unina la 
majeslart y la opulencia. Acaso no se encontraria en 
aquel tiempo en torto el imperio romauo otra ciudad 
en que la fe rte Jesucristo hubiese hecho lantos pro- 
gi’Csos, y rtonrte la religion cristiana triunfase con 
mayor gioi'ia ; motivo que obligé al emperartor, cne- 
migo mortal del nombre cristiano, à Irasiadarse â 
clla para hacer aiguua man-ion ; y por lo mismo se 
sobresaltaron con su venirta tortos los cristiarios. Dié 
orrten Maximiauo de que todos l'iieseu arre'lados, y 
en un instante se Uenaron las prisiones. Era Victor 
entonces oRcial en las tropas del emperartor, y viendo 
à sus hermanosen aquel peligro, sesintirj inllamado 
eu zelo por la religion, no menos que cncenrtido en 
una ardiente caridad ; y eomo por otra parle era 
hombre babil, elocuente, de grau persuasiva, y tan 
animoso, que, en vez de acobardarle los riesgos, le 
daban mayor espiritu, no eonocia al miedo, y con el 
mayor desen.barazo iba lodos los dias à las cèroeles 
à visitai’ los conl’esores de Jesucristo ; y por las noebes 
audaba toda la ciudad de casa en casa fortificando â 
todos en la te, y aniniàndolos a! iiiartirio. 

Al raistno tiempo que los esforzaba coa sus pala¬ 
bras , los socorria con sus crecidas liraosnas, no pu- 
diendo ser su zelo ni mas ardiente, ni mas compasivo, 
ni mas elicaz. Acompanaba â los màrtires liasta el 
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cadaiso, alentàbalos hasta que rendian el ûltiimi 
suspiro, y despreciando generosamente !os peligros, 
cada dia hacia nuevas conquistas à Jesucristo. 

No era posible se dilatase mucho el premio corres- 
pondiente à ima profesion del cristianismo tan întré- 
piday tan animosa à los ojos .mismos del mayor ene- 
jTîigo del nombre cristiano. Fué acusado Victor, no 
solo como cristiano, sino como el enemigo mas capital 
de los dioses del imperio, y le sorprendieron cuando 
estaba ejerciendo las santas y gloriosas funciones de 
verdadero soldado de Jesucristo. Arrcstosele de ôrden 
del emperador, y se le condujo al tribunal de los dos 
prefectos Astcrio y Eutiques, oficialcs generales del 
ipismo principe que administraban la justicia en la 
ciudad. Ambos eran amigos partkulares de Victor ; y 
recibiéndole con mucho honor, no solo no le trataron 
como à prisionero, sino que le bablaron como â ami- 
go, calificando de calumnia la acusacion. 

« No créas, le dijeron con semblante risueno y apa-^ 
cible, no créas que nos ban hecho mucba impresion 
las voces que corren por ahf ; tenémoste muy cono- 
cido, y no nos podemos persuadir que un hombre tan 
discreto sea cristiano. Sobrate mucho entendimiento 
y mucho juicio para dar en unas extravagancias y en 
unas supersticiones tan indignas de un hombre de tu 
calidad, las cuales haciéndote perder la gracia del em¬ 
perador, te privarian detuserapleos, te precipitariau 
en las mayores desdichas, y al fm te costarian la vida. 
Mucha merced me haceis, respondi b el sanlo, en supo- 
nerme hombre de tanto entendimiento ; pero si tengo 
alguno, no puedo dar mejor prueba de ello que sk 
guiendola religion cristiana. Esas que vosotros llamars 
.supersticiones, son unas verdades taies, que todo 
hombre de razon se debe rendit délias; yel nombre 
decrislianot:inlejosestdded«sdorarrai calidad, que, 
hablandoenrigor,la verdadtiaaobleza yla verdadera 
7. 29 
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gloria consiste precisamente en el culto que se tributa 
al (inico Pios vcrdadero. Estimo y respeto !a gracia 
del emperador, buena prueba es mi pronto rendi- 
miento â su voluntad impérial en todolo que no se 
Dponga â mi religion; pero, en tratandose de abando- 
flar esta, antes abandonaré los empleos, losbienes y 
la vida misma. » 

Quedaron suspenses los dos oficiales al oir una res 
pues ta tan discreta como generosa ; pero recobràndos« 
Aslerio, le replicô : « No es posible bayas heclio re- 
fiexion sobre las funestas consecucncias a que te ex- 
pone ese capricho. Ni yo fmAo créer (aJtadiô Eidiques) 
que tù mismo sientas seriamente lo que dices. ;0ué, 
adorar como à Dios, y creer como solo Bios ver- 
dadero à un hombre, que sabemos murio ajusti- 
ciado en un afreuloso madero I ; Y ereerlo tan firme- 
mciitc, que esté un hombre pronto à sacrificar la vida 
por sostenerestedelirio! Muy insensato ha deserel 
que abrace semejaiite religion. Si la conociérais bien 
(replicô Victor)^ hablariais de otra manera. Ese hom¬ 
bre muerlo en una cruz por la salvacion de los 
hombres , es vcrdadero Hijo de Bios; y cl mismo re- 
sucitô al tcrcero dia por su propia virtud. Vuestros 
dioses si que son unes dioses muertos ; ni en vuestros 
idolos adorais otra cosa que à los demonios. Su 
misma multitud es la mejor prueba de su ningun 
poder. Adorar à los demonios es extravagancia, y 
rcndirles culto es impiedad. » Al oir este, los que es- 
taban présentes levantarot descompuestamente el 
grilo, cargàndole de injurias, sin que Victor diese 
senal de la mas minima alteracion. Dijole entonces 
Asterio : « Ya ves la indignacion del piiblico -, nosotros 
no podemos menos de darcuenta al emperador de tu 
desobediencia. Tambien yo soy oficial de sus ejér' 
cilos (mpsndtd Ftc/or), y ninguno habrà notado en 
m\ la menor cobardia ni infidelidad en su sorvicio ; 
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pero al mismo tieinpo soy soldado de Jesucristo ,. y 
quicro sérié fiel; vosotros curaplid con vuestra obli- 
gacioD. » 

Informado Maximiano de todo lo siicedido, fué 
grande su indignacion por lo mismo que estiiiiaba a 
Victor corno â uuo de los mas valerosos soldados de 
îu ejército. Llevâronle â su presencia, y le recibiô de 
manera que moslrô bien lo nincbo que sentia verse 
precisado â valersc de arnenazas para inliiuiciarle; 
pero el santo estuvo aun mas intrépido y mas resuelto 
delante de! empcrador que delante de los prerectos. 
No pudo sufrir su constancia el gonio crue! de Maxi- 
miano; arrebatado de côlera, mandô que le alasen por 
los piés â la cola de un fogoso caballo , y que fucse 
arrastrado de esta manera par toda la eiudad, no du- 
dando que los cristianosseatemorizarian â lavista de 
unsuplicio tan dcsacostumbrado. Ejecutôse la ôrden; 
concurrio todo el pueblo al espectàculo; y como 
se habia esparcido cuidadosamente la voz de que 
Victor era el mayor enemigo que tenian los dioses, 
cada uno juzgaba hacer unacto de religion en car- 
garle bien de injurias. Arrojàbanle piedras, sem- 
braban las calles de cascotes de hierro, irritaban 
el caballo à latigazos, y todos proeuraban hacerle 
mas cruel aquel tormento. Creyôse desde el principio 
que luego espiraria, viéndole tan ensangrentado, 
tan molido y tan despedazado, cubiertas de su san- 
gre todas las calles, sin haberle quedadoya mas que 
la figura de hombre ; pero le conservaba Dios para 
mayores tormentos, y para que triunfase en él la reli¬ 
gion en medio de suplicios mucho mas terribles, 
ïiesataron aquel cuerpo desfîgurado, despedazado y 
banado todo de sangre, y le volvieron à présentai 
delante de los prefectos, loscuales, viéndole en es- 
tado tan lastimoso, creyeron habrluDoeo aae hacer 
para vencerle. 
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« Estoe3(?e (/ÿVron) loque bas ganado con tu ter- 
qiiedad ; supiicàmoste como amigos que te rindas à la, 
volnntad dei emperador, y que no quieras apurar' 
loda su paciencia. No me lengais muclia iàsltma 
Ivs respondio el sanfo) por el estado en que me veis ■, 
el amor que los cristianos tcnemos à Dîos, y la segura 
esperanza de conseguir los bleues que no tienen fin, 
haceii muy pi’cciosus para nosotros los tralîajos de esta 
vida. Créemcâmi {replicô Asterio), y uo arriesgues 
los bienes présentes y efectivos por los imaginarios y 
futures. ') Aniniado entonces el santo del espiritu de 
Dios, le hizo un dilalado discurso as! à él como à la 
multitiid que le escucliaba sobre la verdad de la reli¬ 
gion cristiana y sobre la locura del paganisme. Pero 
como algunos se burlasen de que los crislianos colo- 
caban su esperanza en unos bienes fiituros, de los 
cuales no tenian ni pruebas ni expcriencia : « La 
prueba mas conclu vente (d/jo Viclor) de la seguridad 
co[i que esperamos estos bienes, son los suplicios que 
padecemos con lanla alcgriasolo porlograrlos-, y aqui 
estoy yo pronto à servir de nuevo ejemplo. » 

Viendo los jucces que comenzaba à escitarse en el 
pueblo un sordo murmullo, y temiendo algun motin, 
deliberaron entre si lo quedebian hacer. Convinieron 
luego en que era menester castigar aquella osadia y 
el desprecio de losdioses; pero no se conformaron en 
el géuero del suplicio, y se acaloraron tanlo en esta 
disputa, que Euliquesse retiré.Quedô solo Asterio,y 
queriendo complacer al emperador, condeno ai santo 
à los mas cruoles lormentos. Diô principio mandando 
aplicarlê à la cuestion con tanta impiedad, que, à no 
coiiservarle Üios milagrosaniente, liubiera perdidola 
vida. Durante este suplicio, Icvaiitaba Victor los ojos 
al cielo, y pedia al Padre de las misericordias pacien¬ 
cia para tolcrarle. Aparflçiésele Jesucristo con lina 
cruz en la niano, diôle su bendicioo, y le dijo que él 
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niismc cra el que padecia en sus mârtires, que los 
alentaba, los soslenia en sus conibales, y ai iiu los 
coronaba despues de la yietoria. En el mismo instante 
se sintio Victor sin el mas minimo dolor; y llenan- 
dose su corazon de un dulcisimo consuelo, se balle 
lan fortalecido con estas palabras, que, sin atendoï 
siquiera â lo que padccia, estaba enteramente ocu- 
pado en rôndir mil gracias al Salvador por aquella 
gran mereed. De esta manera cansô el santo al pi'C- 
fecto y a los verdugos-, tanto, que, vicndole A^-îerio 
como inseii'ible, mandé que le desatasen dcl putro, 
y que le encerrasen en un oscuro calabozo; pero 
apenas entré en él çuando todosebafuule una ccles- 
tial iuz mas resplandeciente que la de! mismo sol. 
En vista de esteprodigio, tressoldados que le hacian 
guardia. llamados Alejandro, Longino y Feliciano, 
se arrojaron à los pies de Victor prolestando que no 
habia olro verdadero Dios que el Dios de loscridia- 
nos,y pidiendo con instancia el bautismo. Instru- 
yôlos el santo lo mejnr que pudo, y las circunstancias 
del tiempo lo permilian; mandé llamar à algunos 
presbiteros, llevélos à la oriila del mar, dondefucron 
bautizados, siendo el mismo saiilo su padrino, como 
lo dicen las actas dtd marlirio, y se volviô con ellos 
à ta càrcel, donde pasaron todos el reslo de la noche 
dando à Dios muchas gracias por sus grandes niiseri- 
cordias. 

Nolieioso Maximiano la maîiana siguiente de lo 
conversion de los tressoldados, entré en una iuriosa 
cèlera, y mandé luego fijar un cdicto, en que sen ■ 
tcnciaba à los très à ser proiitamente degollados, y â 
Victor, que los habia encaiitado con sus liechicerlas, 
à que fuese aplicado segunda vez a otra tortura 
raucho mas rigurosa que la primera. .Vo se turbô 
nuesli’o santo, y solo atendiô à esl'orzar à los très 
soldados, animàndolos à despreciar gcnerosamenle 
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la muerte. Refiriôles que el dia antecedente le habiu 
consolado elSenor,y los exhorté â que se mostrasen 
lignes del lionor que les hacia Jesucristo, exponién- 
iolos al combate en el instante inismo en que entra- 
ban en su milicia. Fueron conducidos todos cuatro à 
la piazaque estaba delantedeiacàrcel,y se llama hoy 
la plaza de Linclie, adonde liabia concurrido todo ei 
pir blo, los gentiles para saciar su inhumanidad y su 
rabia contra los cristiauos, y los cristianos para ver 
conibatir los santos màrtiresen defensa delà religion, 
y para ser testigos de su triunfo en medio de los su- 
plicios. Era Victor el ohjeto principal contra quien se 
desenfrenaba el furor de los gentiles; cargàbanle de 
injurias y de imprecaciones, pretendiendo obligarle 
con descompasados gritos à que hiciese retractar â 
los très sotdados de losembustes y supersticiones en 
f|ue los habia imbuido con sus hechicerias y sortile- 
gios; pero el santo, despreciando generosamente la 
griteria y los insultos delfanàlico populacho, redo- 
blô su zelo para animarlos al martirio, y tuvo el 
corisuelo de verlos morir con tan valerosa constancia, 
que admiré hasta à los mismos paganos. Cnrtàronles 
la cabeza en presencia de Victor, que derramaba 
dulces làgrimas de gozo, rindiendo mil gracias al cielo, 
y pidieiulo con inslancia al Senor le hiciese parti¬ 
cipante de la misma gloria. 

Pero aun no le fué entonces concedida esta dicha; 
Mciéronle todavia padecer ctra tortura mas rigurosa 
para satisfacer al pueblo idélalra, cada dia mas se- 
diento de la sangre de los cristianos. Volviéronle à 
suspender en el ecûleo, y por largo espacio de tiempo 
golpearon cruelmente su cuerpo con vergas. Su pa- 
ciencia, siempre victoriosa de los mas desapiadados 
suplicios, convirtié gran numéro de paganos, re- 
coiiüciendo y confesando que sin asistencia sobre- 
natural y divina no era posible resistir à tantos tor- 
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jnentos, y mucho menos padeccrios cou tan visible 
îlesria. Volviéronle à la cârcel, donde cïstuvo très dias 
clamando continuamente al Senor por la palma del 
marlirio. 

Miiy presto tiivo su efecio esta fervorosa oracion. 
?areriéndole â Maximiano que no era tratado Victor 
cnn todo cl rigor que nierecia, avocô â si la causa, y 
é! mismo quiso ser su juez. Mandôle (raer à su pre- 
sencia, volviéndole à exaniinar judicialmenle sobre 
su te; validse de promesas, de amenazas, y de los 
tormcnlos à que le aplico tercera vez. Como nada 
de esto alterase su constancia, hizo traer unaltar, 
pùsosele delante, mandôle ofrecer incienso â Jupiter 
en su presencia, y se lo mandô en un tnno tan terri¬ 
ble, tan espantoso, que se atemorizaron hasta los 
mismos genliles. Abrasado entonces el sanLo de un 
extraordinario zelo, y Heno de una santa indigna- 
cion al nombre solo del horrible sacrilegio à que se 
le queria prccisar, diô un puntapié al idolo y al altar, 
y lo écho todo por tierra. Espumando de colera el 
tirano, mandô que al punto le cortasen aquel sacri- 
logo pié -, alargôle intrépidamente Victor al verdugo, y 
sufriô aquel tormentocon la misma alegria que todos 
los demàs. Rabioso Maximiano por no poder doblar 
la herôica constancia del generoso soldado de Jesu- 
cri'^to, mandô que le pusiesen dcbajo de una rueda 
de molino hasta que se hiciesen harina todos sus 
hucsos. l^jecutôse la ôrden-, pero apenas fué el santo 
aplicado à este suplicio, cuando se hizo pedazos la 
màquina que daba movirniento â la rueda. Rctirâ- 
Tonle (le ella, annque va con todos los hucsos moli- 
dos-, y vicndo e! omperador que todavia respiraba, 
ao pudiendo sufrir c! ver.se vencido, mandô que le 
cortasen lacabeza, y al mismo tieinpo se oyô una 
voz xiel ciclo, que decia ; Vendsle, dkhoso Victor, 
vencUte. 
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Pareciéndole al tirano que podria triunfar de les 
mârtires, à lo mènes despues de muertos, dio ôrden 
de que fiiesen arrojados al mar los ciierpos de niies- 
tro santo y de los très soldados degollados très dias 
antes ; pero dispuso Dios que la misnia agua los ecliase 
â tierra en la orilla opuesta del puerto, de dondc los 
rctiraron los cristianos, y les dieron sepultura à pocos 
pasos de distancia, la que hizo gloriosa el Senor 
cou grau numéro de milagros. Recibio san Victoï 
la corona del martirio el dia 21 de julio del aîio 
de 303. 

Elaùode^JO pasô del Oriente à eslablecersc en 
Marsella el célébré Juan Casiano, lan conocido por 
su libro do las colecciones de los Padres ; y ordenado 
de sacerdote por el obispo Venerio, fundô en cl mis- 
mo lugar de la sepultura del santo màrtir un famoso 
monasterio, que es hoy la itustre abadia de san Victor 
de la religion de san Benito, donde se guardan sus 
preciosas reliquias, menos el pié, que en el afio 
de 13G2 regalo à la abadia de san Vicier de Paris 
fuan duque de Berry, hijo del rey Juan, y al duque 
se le habia presenlado ci papa Urbano V, cuarido era 
abad de San Victor de Marsella. Esta abadia de San Vic¬ 
tor de Paris habia sido un simple priorato de monjes 
benedictinos, depeudiente de la abadia de San Victor 
de Marsella, hasta que en el ano de 1173, Luis el 
Craso, rey de Francia, la convirtiô en monasterio 
de canônigos re.glares. 

Cada aào se venueva en esta abadia de Paris ta me- 
tnoria del recibimionto del sanlo pié en el dia 23 de 
julio, cuya conmemoracion se liace con grande so- 
lemnidad, en testimonio de lo muclio que se estima 
aquella preciosa veliquia. 

En el ilustre monasterio de las religiosas bencdic- 
linas (le M srsella se ve liasta el dia de hoy La cûreel, 
0 el calabozo subterrâneo donde estuvo preso el 
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saiito mârtir, y en Trente es(â la plaza n'onde proba- 
blemente consumé su glorioso martirîo, y en la 
cnal 250 afios antes habia San bàzaro consumado 
el suyo. 


SANTA PRAXKDE^, viacEX. 

Entre las ilustres familias, que abrazaron la fe de 
Jesucristo en el liempo de los apéstoles, fué una la 
dcl nobilisimo scnador Prudencio, quien, iluslrado 
con la liiz de! Evangelio y hautizado por san Pedro, 
tuvo la diclia de que su casa fuese la primera en la 
capital de! orbe cristiano, donde eelebro el principe 
de los apô.stoles los misterios de nuestra santa reli¬ 
gion ; y filé consagrada despues en iglesia bajo el 
titulo delPastor. De este padre feliz fué hija santa 
Prasedes, naUiral de Roma. Se dejan disciirrir los 
progresos que baria Praxedes en la virtud bajo la 
ensenanza de los varones apostôlicos , especialmente 
de san Pio, pontifice primero de este nombre, à 
quien principalmenfe atribuyen la educacion de esta 
ilustre virgen susactas*, aunfjue las instriicciones de 
Pio no liicieron masque fomentar las iiiipresiones do 
la gracia, lacual nrodujoen su lierno corazon unos 
sentimientos tan nobles y fan cristianos, que en su 
juventud ya parecia baber llegado à una sutna y emi- 
nente pcrfeccion, siendo reputada por uuo de los 
prodigios de! crisüanismo, y por e! niodelo mas pcr- 
fecto de las piadosas mafronas de Roma. 

Aunque por su rara hermosura; calificada nob!ez-a, 
?ivo y perspicaz ingenio podia aspirar Praxedes à ser 
una de las primeras y de las mas principales senoras 
àelmimdo: todos los atractivos brillanlO'. de) siglo 
no fueron capaces de deshmibrar su enteinlimionto, 
estando bien persuadida que el mayor elogio de una 

" 29. 
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àoncella cristiana consiste en una justificada, mo- 
desta y virtuosa conducla. La alU idea que conci- 
î)iôdesde luegodela pureza, la liicieron coiisagrar 
BU virginidad à su esposo Jcsucristo, y seguirle en !os 
trabajos y amargura de su cruz -, para lo cual, veti- 
rada de ïos peligros del siglo, pasaba su vida cm- 
pleada en los saatos ejercicios de oracion, vigiiias, 
ayunos y penikuscias. 

Los caritativos olicios que con los pobrcs cristianos 
practicabala sauta eu aquelloscaJamitosossigîo.s, en 
que lodo era tumulto y pcrsecucion contra la Iglesia, 
dieron à conocer en Roina el gran fcndo de su piedad. 
Todos los cristianos miiabau su casa como general 
hospicio, donde hallaban consuelo en sus atliccioues 
yasiloensusconflictos,invirliendola sauta con manos 
libcralisimas su cuaiitioso patrimonio en el socorro de 
los necesitados. i\’o fué menos admirable su zeîo poi’ 
el aumenlo del cuUo divino : à sus ruegos consagro 
en iglesia titular de Roma san Pio I la casa de su 
padre Prudencio, ba]o cl titulo del Pastor ; lo mismo 
îiizo con la de un presbitero Ilamado ^ovato con las 
termas de su nombre, y no omitio igual donaciou 
graciosa de supropio domicilio, à fin de que en todos 
se celebrasen los diviuos misterios, y se adminislra- 
sen lossacrainenlos. 

Suscité cl ernperador Antenino Pio una de las per- 
secuciones que padccio la Iglesia, no bien hallado 
con la tregua pacdlca que le concedi<) por alguii 
tiempo de su reinado, portàndose al lin como pagane 
é idolâtra. Penetrado el piadoso corazon de la sanfa 
flel mas vivo dolor al ver las miscrias de los muebos 
cristianos que gemian entre duras prisiones, aniinada 
de una caridad sin limites, iba à las càrceles para 
consolai’ à los atligidos, y para alcntarlos con sus sa- 
bias y erieaces persuasiones à que se mantuviesen 
firmes en la confesion de Jesucristo, ocupàiidose con 
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el mismo valor en dar sepultura à los il astres màr- 
tires que murieron en aqiieila borrasca, sin temer 
(a doîtceila los peligros à que esponia cada dia su 
.rida; pues sus deseos no eran otros que ser partici¬ 
pante de sus gloriosos Iriunfos. 

Sabedor Antonino que en casa de Praxedes se cou- 
gregaban ios cristianos para celebrar las funciones 
de su religion , diô providencia para que los arresta- 
seii SU.S ministros, quienes prendieron con Simetrio, 
presbitcro, à otros A^eiiite y dos confe-sores, que e) 
emperador mandé dcgollar sin proceso aiguno. Sintiô 
la Santa en el aima el suceso, y no pudiendo sufrir 
su compasivo corazon ia iohumanidad que ejecutaban 
los paganos con los inocenles fieles no por otra causa 
que la de resistirse â prestar adoracion sacrilcga à las 
falsas deidades, rogo al Seilor se dignase sacarla de 
esta penosa vida. Qyô el Sefior sus fervorosas sùpli- 
cas, y le concedio esta dicha en 21 de julio dcl afio 
159. Dieron sepultura al venerable cuerpo los noies 
en cl cementerio de Priscila, contiguo al de su padre 
y de su bermana Pudenciana. 

Erigida ia casa de Praxedes en ti'tulo, eomo queda 
dicho , se tuvo en grande veneracion en Pioraa desde 
los primeros siglos ; pero habiendo padecido algunas 
ruinas en los tiempos sucesivos, se interesaron dc3- 
pue.s on su reediflcacion y adorno la sanlidad de Pas- 
cual il, san Carlos Borroméo y Alejandro , cardenal 
de Médicis, queascendiô à la dignidad pontificia con 
el nombre de Leon XI, devotos cordialisimos de la 
sauta, cuvas reüquias se conservan en la iglesia de su 
tituio, de las cuaîes se han trasiadado algunas à dife- 
rentes partes del cristianismo, entre otras a 'îallorca, 
y en todas se les tributa la veneracion correipon- 
dimile. 
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SLIRTIUOI.OGIO ROMAIVO. 

En Roma , santa Prasedes, virgen , que, educada 
on la prâctica de la caslidad y de la ley de Bios, y 
entrcgândose à continuas vigilias, à la oracion y ai 
ayuno, murin en la paz del Sefior, y fué enfcrrada 
junto à su hermana Pudenciana en la via Salaria. 

En Eabilonia, san Daniel, profeta. 

En Marsella, la ficsfn de san Victor, que, siendo 
soldado, y no queriendo llcvar las armas per no sa- 
crificar à los idnlos, fué de.sdc lucgo arrestado y cnn- 
solado por la visita de un santoàngel : atormentado 
despues de muclios modos, consumé al ün su marti- 
rio, aplastado por una piedra de molino. Cen él 
fueron tambien martirizados otros très soldados, 
Alejandro, Feliciano y Eongino. 

En ïroyes, santa Ju’.ia, virgen y mârtir. 

En cl mismo lugar, el martirio desan Claudiano, 
san Justo y san Incundino con cinco companeros, 
bajo el emperador Aureliano. 

En Conianes en Armenia, san Zôtico, obispo y 
màrtir, (^uc fué coronado bajo Sevevo. 

En Strasburgo , .san Arbogasto , obispo, ilustre por 
sus milagros. 

En Siria, san Ju.an , monje, colega de san Simeon. 

En Sange de Erva cerca deSablé, san Serne, solitario. 

En el pais de los Vosgos en Lorena, san Juan y san 
Benigno, gemclos, monjes bajo de san Hidulfo, 
muertos en el mbtno dia. 

En Tournay, el vénérable Charlar, cauOnigo de 
îîuestra Senova, célébré por su singular modestia y 
profusiones para con los pobres. 

En Cesena en Itatia, los santos màrlircs Tipogrates, 
Adrianito y algunos otros. 

Tambien en Coin ânes, el martirio de san Basilisco 
de Amasea. 

En Emesa, el fai!cciu)iento de san Simeon Salus. 
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La misa es en hmor del sanio, y la oracion la que signe. 

O Dios, que nos concédés 
la gracia de que celebremos é‘ 
nacimiento al cielo de los glo- 
riosos mârüres san Victor y sus 
companeros ; concédenos tam- 
bien la de que gocemos de tu 
elerna bienavcntnranza en su 
Santa coinpania. Por nuestro 
Senor Jesucrislo... 

La epislola es del cap. Il dcl apôstol san Pablo a los 
Ikbreos, y la misma que cl dia xvin, pàg. 423. 

NOTA. 

(( Escribiôse esta admirable epistola antes de la 
» dcstruccion del templo de Jerusaleii, como se ro- 
» conoce por lodo !o que se dice en ella de los sacer- 
» dotes y de los sacrillcios de la ley. Tambien da 
» bastantemente à entender el Apostol que la escribio 
)> en llalia; y aunsan C.risôstoino,Teodor9to y algu- 
>1 nos oti'os son de parccer (pie la escribio en Iloma, 
:> poco despues que se le diô libertad sacàndolc de 
U la cài'ccl. » 

REFLEXION ES. 

Si se considéra lo inuebo que padecieron por Jesu- 
cristo aquellos béroes cristianos, y si se hace r-efle- 
xion à to que nosotros hacemos por el mismo Senor, 
ino se podrà dudar si ellos reconocieron otro Evan- 
gelio distinto del nuestro, ô si nosotros profesamo.s 
olra religion diferente de la suya ? La delicada vida 
de los cri.stianos de-nuestros tiempos,^us costum- 
bres, sus mâximas y su licencia, todo induce tau 
enorme desproporciun entre nuestra moral y la do 
les primeros fieles, que con razoïi se puede preguntar 


Deus, qui no? coucetlis 
sanciorum niarlyruni luotuiii 
Victüds, el socioium pjiis na- 
talilia colere ; da nohis in 
ælcrna bcaiiiudinc de corum 
sociétale gaudere. Per Domi- 
nuin nosli'um Jcsuni Chiis- 
tilm... 
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si tenemos la misma fe. îEs igual â la siiya nuesira 
caridad? Gon todo eso, ;cosa admirable! todavia 
nos atrevemos à tener tanta, 6 ma y or esperanza. Los 
mismos que van marchando por aqnellos mismos ca- 
minos que Jesucristo declarô guiaban directameiite 
à la perdicion, esos mismos se lisonjcan de que sir 
mudar de runibo han de llegar dichosamenle al puerto 
de la salvacion. Es cierto que ya se acabô el tiempo 
de las persecuciones ; pero el tiempo de las tentacio- 
nes dura por toda la vida. Es el mundo el grande y 
declarado enemigode Jesucristo, pudicndose dccir 
que es como el sucesor de los .Maximianos y de los 
Dioclecianos, por la eterna persecucion que déclara 
à todos los buenos, y â cuantos conforman sus cos- 
tumbres â 1ns màximas del Evangclio. A ninguno 
perdona; no hay virtud cristiana que se escape à su 
censura ; todas son condenadas en su injusto tribunal. 
Modestia, circunspeccion, pudor en las mujeres, 
piedad, moderacion, reliro en personas distinguidas, 
virtud sobresalicnte, cjemplos de edilicacion, caridad 
universal, intencion recta, inocencia, fervor, todo 
lo que hoiira à la religion irrita à los niundanos y 
alborota su mal humor. El mundo proscribe â los 
devotos, y sc amotina con furor contra los santos. 
Basta ser discipulo de Jesucristo paE’a incurrir en su 
desgracia. \ Cuànto da que padecer à aquellas aimas 
virtuosas, â aquellos hombres justos de quienes él 
no era digno ! .\rr6ja!os de su lado, exclùyelos eon 
desprecio y con indignacion de sus concurrencias, 
y les hace sufrir una persecucion muy poco diferente 
de la de los tiranos. Pero ; infeliz de aquel que se 
îinde à su tirania! Por la flaqueza y por la cobardia 
de muchos cristianos se forma, por decirlo asi, 
dentro del mismo seno de la religion cierta clase 
de apôstatas, Téraese mucho â este tirano imagina- 
rio ; pero icuâudo hubo temor mas vauo? Se hace 
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grande aprehension de sus jiiicios, se pone el mayor 
cLiiclado en no di^^gustarle-, y Tuera mejor ponerle en 
no darle gusto. Ni aun se esperan sus amonazas ; 
antes que estas lieguen no hay valor para obrar bien, 
solo porque se sabe que la virtud no es del gusto dcl 
nmndo. (Qué se dira si reTormo el tren, si me retiro 
de las reuniones, si tnudo de vida? lY sera posible 
que hombres, por otra parte rapaces, entendidos, 
se intiiniden , se espanten, sc detengan por este ridi- 
culo respolo humano, que en rigor no es mas que 
un fantasma:’ 

Con todo eso, este fantasma bace en la mayor 
parte de lus crislianos de c.-tos tiemi)OS casi el mismo 
efecto que bacian las ameriazas de los emperadores 
gentiles en los corazones de machos lleles cobardes 
de los primeros siglos. întimidadc'. e.-tos de los tira- 
nos, apostatal)an de la fc de Cristo-, y acobarüaJos 
aqueilos por los rospetos luimanos, no sc atreven à 
declararso por el livangelio. .Nunca nosolvidemos de 
este oràculo ; El que sc uvcrqonzare de mi y de mis 
palabras^ cl liijo del hombre se avergonzarà de él cuando 
vetKja Hem de (jloria y de mujeslad. 


El erangelio es del cap. Il de sein Maleo. 


In illo lemporn , respondens 
Jésus, tlixil : Conliicor libi, 
Palcr, Domine cœü et iciræ : 
quia abseondisli lia’c à sapieii- 
libus, et pruilcnlibus ; et vc- 
velasli ea parvulls. lia, Palee: 
quoniam sic fiùl placiluui anic 
te. Omnia iiiihi Iradila suni à 
Calve meo, Et neuionovil l'i¬ 
lium , nisi Pater ; neque Palrcm 
quis novil, iiisi Fiiios, el cni 
voluciil pibus révélai e. VciTilc 
admeomucs qui luboralls, et 


En aqtiel liemno respontliô 
Jésus, y tiijo : Glorificole, ô 
Padre, Si.’iior del cirloyde la 
tierra , porque lias ocullado 
estas cosas à los sabios y pru¬ 
dentes, y las bas revolado à los 
pârviilos. Si, Padre, porque 
esta lia sido tu voluntad. Todo 
me lo ba eiitregado nii Padre. 
Y nadic conoce al Ilijo sino cl 
Padre, ni aj Padre le concer 
algiino sino el Ilijo, y aqiiei à 
quieii el Ilijo le quisiere rc- 
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onerali esiis; et ego rcficiam velar. Venid à mi (odos los eue 
vos.ToUiiejugum meum super Irabajais, y estais cai'gados , y 
vos, et disciic à me, quia miiîs yo OS aliviaré. Lievad sobre 
sum, et bumilis corde : et in- vosotros mi j'ugo, y aprendeo 
venielisrequiemaiiiniabusves- de mi, que SOV manso y hn- 
irls. Jugum cnim meum suave milde de coraïon ; y hallaréis 
est, et onusmeum levé. el descansO de vuestvas aimas. 

Porque mi yugo es suave, y mi 
carga es lijcra. 

MEDITACION. 

DEL VENCniIENTO DE LAS PASIONES, 

PUATO PMittERO. 

Considéra que no tenemos mayores eneniigos que 
nueslras propias pasiones. Elias alteran nuestra quie- 
tud desde que nacemos, ;Qué lazos no nos arman! 
jqué heridas no nos abren! Ninguna que no tire â 
condenarnos ; ninguna que no se empefte en perder- 
nos. BuenDios, jcuantos disgustos se excusarian, de 
cuàntos malos pasos nos librariamos, qué vejez tan 
dulce lograriamos, si desde luego nos aplicàramos à 
domar estos irréconciliables enemigos de nuestro 
reposo y de nuestra salvacion ! No hay edad exenta 
de pasiones. i Eres nino? I.as pasiones son de ordina- 
rio los ünicos resortes que, por decirlo asi, ponen en 
movimiento toda la màquina. îEres jôven? Esa es la 
edad en que tienen mas fuerza, inayor vigor, y eu 
que hacen mas lastimosos estragos. La edad mas ma- 
dura por io comun las hace mas fieras; à la verdad 
modéra un poco sus impetus y su fegosidad, pero no 
las purga del veneno. La vejez débilita las fuerzas del 
cuerpo y del espiritu, mas no la de las pasiones. En- 
gànanse los que juzgan que el tiempo las sujeta -, por 
el contrario, cl tiempo las hace mas imperiosas y mas 
absolutas. Cuanto mas larga es la posesion, alegan 
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(nayor derecho; y para ellas la costumbre antigua 
iiiene fuerza de prescripcion. 

Pero no solo son las pasiones cosecha de todas las 
êdades; lo son tambien de todas las condieiones y de 
lodos los estados. Para ellas no hay pals extraîio ni 
forastero. Ni son inaccesibles à su poder los desiertos 
mas espantosos. No hay género de vida que las aco- 
iarde; como las admitan, à todo se acomodan. Ellas 
se burian del geriio, del humor, y hasta de la misma 
devocion ; y no estando siernpre muy alerta, aunque 
se tenga la mejor intencion y la mejor voluntad del 
mundo, hay gran riesgo de ser el jiiguete, y aun la 
victima de sus propias pasiones. Cada pasion, digà- 
moslo asi, tiene su distinto idioma; y en medio de 
eso, todas ellas dicen una misma cosa. Todas cons- 
piran contra nuestra salvacion ; no hay siquiera una 
que no se oponga à la doctrina del Evangelio, y que, 
sujetàndonos â los sentidos, no nos desvie denuestro 
ùltimo fin. Estos sonaquellos fieros, temibles enC' 
migos domésticos que nos hacen una guerra mortal, 
sin que por nuestra parte nos alrevamos à hacerles 
resistencia ; i pues qué maravilla es que al cabo seamos 
esclavos suyos, ni que gimamos opriraidos bajo el yugo 
de esta esclavitud? 

PUxNTO SEGUNDO. 

Considéra que con este género de enemigos no hay 
medio 5 6 vencer, ô ser vencido. Lo mismo es darles 
treguas, que ser derrotado. No hay cosa que tanto 
aumente la fuerza de las pasiones, como el tratarlas 
bien-, en perdouàhdolas, se hacen-mas violentas. 
Sucede à las pasiones lo que à la calentura ; por un 
raomento parece que la apaga un vaso de agua fria ; 
pero esto es puntualmente lo que la enciende mas. 
En no domàiidose enteramente la pasion, en no ex- 
terminàndola y aniquilâudoia con viclorias complétas 
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y reiteradas, sehaee mas fiiriosa, y sabe muy bien 
ùesquitarse del tiempo que la tuvieron oprimida. 
liibienos Dios de vencer no mas que à médias à este 
cnemigo; siempre sera funesto el fin de la funcion 
y del combate. De aqui nace que, despues de aque- 
ila frecuencia aigo mayor de sacrameiUos; despues 
de aqucllos ejercicios en que se diô un golpe à este 
enemigo, vuelve à reforzarse la pasion, ynosataca 
cou mayor fuerza que nunca. Si desde el mismo ins¬ 
tante que nacen ias pasioues se les luciera una guerra 
viva y contiiiuada, fàcilmente se conseguiria el in- 
tento dedomarlas^ pero nos conlentamos con que- 
jarnos de su importunidad ; bâceseles no mas que una 
débil resistencia ; declàraseles la guerra con flojedad ; 
de manera que el que obra asi mas parece temerlas 
y fomentarlas, que perseguirlas. Mo nos admiremos, 
pues, de que nos causen tantos danos, ni de que con- 
sigan mil ventajas sobre nosotros : hàcensc fieras con 
estos sucesos tan Irecuentes, y al cabo nos liranizan. 
; O buen Dios, cuànto no dan que padecer durante la 
vida, y cuài sera el fruto de sus victorias en la hora 
de la muerte! Obra suya es nuestra eterna condena- 
cion. Los Sables, los Salomones, ios Judas, los Orlge- 
nes, los Tertuliauos y laïUos olros son triste y lunesta 
prueba delo que pueden las pasioues, cuando seanda 
con ellas en contemplaciones. Apàgucnsc en los cris- 
tianos las pasiones, y se puede decir que se apago 
para ellos el infierno. 

IO mi Dios, y que bien he aprendido yo en la es- 
cuela de mi cobardia ! |cuànta verdad es lo que me- 
dilo! c y no temeré ya, si todavia prosigo en dejarme 
vencer de un enemigo tan terrible? Flaco soy, Senor, 
bien lo veis vos-, y por lo mismo conoceis cuan gran¬ 
des, cuàn poderosos auxilios he menester para 
combalir y para vencer â un enemigo que lira di- 
rectamente à estorbarme la salvacion. ünicamente 
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îoritio en viiestra gracia, y en fe de ello nie alrevo à 
jiFomclerOs que no liaré treguas con mis pasioncs, 
y que iio las dejaré resitirar liasla haberlas vencido 
del iodo. 

JACrLATOni VS. 

Eripe mede manu inimicorum rneorum, et à peyse- 
quentibus me. Salm. 30. 

Lilîiame, Senor, de las manos de mis enemigos, que 
me persiguen para perderme. 

Persequar inimicos meos, et eomprehendatn iîlos; et 
non convertar donec deficiant. Salm. 17. 

Lleno de confianza en vos, Dios mio, pcrseguiré à 
mis enemigos, ios atacarê, y no me retiraré hasta 
haberlos euteramente derrolado. 

PROPOSÏTOS. 

1. Ten présente que perdonar à una pasion es su- 
ministrarle armas. Créese que se la ira debilitando 
poco à pooo 5 y se engafta e! q ue lo créé-, la tolerancia 
le da aliento.s y la forlilica. .\un es error mas grosero 
pensai’ librarsedeelia contcnlàudola y satisl'aciéndola. 
I Es posible que no se adviertan los funestos estragos 
que hace cada dia este enemigo doméstico? Se cono- 
cen , se experimentan, sc lloran; porque ^quién déjà 
de gritar contra las pasiones? Pero â esto se reduce 
todo ; no pasa adeiante la cèlera. Armate desde este 
punto contra ese enemigo, no sufras que te liranice; 
atàcale de (rente -, considéra cuàl es su fin, sus armas 
y sus artificios ; si es la pasion dei deleite, acude à la 
mortificacion de los sentidos, y echa mano de las 
armas de la peniteneia ; si la ambicion y el orgullo, 
en la bumildad crisliana, y muclio mas en las humi- 
llaciones y en los desprecios liallarâs con que domar 
estos fieros y terribles enemigos-, si es la cèlera, haz 
estudio particular de conservar siempre una dulzura 
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inaltérable à prueba de todo accidente. Para repiimir 
sus împetus, es.inedio muy eficaz el callar luegoqiie 
se exalta, y retirarse por algiinos instantes, 

2. Examina cuàles son lus pasiones, y por la 
manana, cuando ofrezcas las obras del dia,hazàDio:- 
ona üracion particular, pidiéndole te asista con su 
gracia para vencerlas. ïodos los dias, 6 à lo menos 
de cuando en cuando, haz algunas penitencias, ofrece 
algunas comuniones y algunas limosnas para que el 
Senor te concéda esta importante Victoria. Escage, 
por espccial patron algun santo que baya sobresalido 
en aquella virtud que necesitas. Estes son auxilios 
necesarios para lograr el vencimiento. Desconfia de tu 
flaqueza ; pero confiando al mismo tiempo en la 
divina gracia, no omitas medio alguno que pueda 
conducir para domar à este enamigo. Sobre todo, 
guàrdate bien de dejarte raandar de tus pasiones pya 
que no las pucdas aniquiiar y destruir, por lo menos 
ténias sujetas, abatidas,ypordecirloasi, encadenadas. 

WWV.-WV* A,\Vl V^-W*'>V\'VW%\\VWV\iW'V'\% 


DIA VEÜATE Y DOS. 

SANTA. MARfA MAGDALENA. 

Santa Maria Magdalena, tan célébré en el Evangelio 
por su inséparable adhesion â la persona de CrîstO, y 
por sudolorosa penitencia, fuc originaria de Betaiiia, 
puebloreducido, à très cuarlos delegua de Jerüsa- 
len, mansion ordinaria de su famiüa. Segun sac 
Antonino, su padre se llamô Syr, y su madré Eucarîaj 
muy conocidos cuire los judios, tanfo por sus mu- 
chos bienes de fortuna, como por el distinguido papel 
que bacian en la provincia. Tuvieron un hijo y dos 
bijas, Làzaro^ que fué el primogénito, Marta y Maria, 
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Miicrtos el padre y la madré, los hcrmanos repar- 
tiei'on entre si la hacienda ; à Lâz;ïro y à Marta les 
tocé la que habia en Belanîa y en las eercanias de 
lerusalen, y à Maria le cupo el castülo de Magdelcyi. 
ü de Màgdalo, situado en la provincia de Galilea. 
Quedôse por algun tiempo en Betania, con su hermano 
y sa hermana, los cuales, reconociendo la excesiva 
vivacidad de su genio, y la violenta inclinacion que 
mostraba à la profanidad, à la diversion y al desahogo, 
hicieron cuanto pudieron para inspirarle el santo tc- 
mor de Bios, la modesüa y la composlura propia de 
sa sexo. 

Pero aprovecho poco su zelo ; cansôse prèsto Maria 
de una vida tan arreglada, y resolviô sacudir de si 
aquel pcsadoyugo. A su natural vivo y orgulloso, â 
su espiritu brillante, à sucorazonenteramenle mun- 
dano, acompafiado todo de una rara liermosura , se 
le hacia insoportable la vigilancia de una hermana 
que hacia püblica profesion de la mas ajustada virtud. 
Tomado, pues, su partido, se retire à su castillode 
Màgdalo en Galilea, como a propia posesion, que le 
habia tocado en su légitima. Alli olvidô bien presto, 
asi las lecciqnes, como los ejemplos de sus padres y 
de sus hermanos. Las frecuentes visitas de mucha 
gente moza y divertida, su despejo y su desemba- 
razo, algo mayor de lo que fuera justo; ciertos 
modales un poco mas libres de lo que permitia la 
inodestia, hicieron poca merced à su reputacion, 
siendo su pasion dominante la de parecer bien y 
lener muchos cortejos. Ya no pensaba Magdalena en 
otra cosa que en divertirse : las galas, los perfumes. 
as joyas mas exquisitas daban mayor lustre à su 
herraosura natural; y abusando de su libertad, en 
ôreve tiempo fué el escàndalo pùblico de toda la pro- 
viucia. Por aquel tiempo, poco mas 6 menos, comen* 
zaba el Salvador à llenar toda la ludea del ruido de 
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SUS milagros y de su santidad ; Lâzaro y Maria 
fueron de los primeros discipulos que se agregaron, 
y clatnaron incesantementeà su piedad por la conver¬ 
sion de una que llevaba una vida tan licenciosa y tan 
perdida. Oyo beiiignamenteel Hijo deDiossus piadosos 
ruegos, y como habia venido al mundo singularmente 
por los pecadores , moviô ei corazon de aquella in¬ 
signe pecadora. Predicaba en Betsàida y en Oalarnaum 
110 lejos del castillo de Magdalo, cuando, niovida 
Magdalena de las maravillas que oia decir de aquel 
gran ProCeta, le tué à oir por curiosidad. Apenas le 
oyo, cuando quedo converlida. Alumbrô la gracia su 
entendiniiento, pénétré su corazon, y en el mismo 
punto concibiô tanto horror de sus ciilpas, que no 
dilaté ni un solo instante la penitencia. Informose 
donde podia encontrar al Salvador, y supo que estaba 
convidado aquel dia à corner en casa de Simon el 
fariseo, con todo lo mas granadoy mas distinguido 
de la ciudad. Eran deücadas las circunstàiicias -, pero 
no se dcLuvo Magdalena. Luego que tuvo nolicia de que 
Jesucristo estaba ya en casa de Simon, tomé un vaso 
de alabastro lleno de un bàlsamo exquisito, y sin dar 
oidos al espiritu del mundo, ni à su deticadeza, ni à 
otras mil trivolas razones, entra eu la sala del convite, 
y viendo al Salvador rccoslado en uno de aquellos 
lechos, é canapés que usabanen sus mesas losjudios, 
no atreviéndose à mirarle cava à cara, se arrojô à sus 
sagrados piés por las espaldas, y despedazado el cora’ 
zon con la fuerza del dolor y del amor, los riega con 
sus làgrimas, los enjuga con sus cabellos-, los unge 
COQ el precioso bàl-'amo, y los besa con respeto, 
mostrandosu contricion y su tierna confianza, 
Vienrlo esto el fariseo , incHnado siempre â echarlo 
fodo à la peor parte, y notando la bondad con que ei 
Salvador sufria à sus piés aquella pecadora, decia 
para consigo : Si este hombre fuera profeta, sabria 
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qnién era la mujer que le esta besando los pies, y 
baaàndoselos con sus làgrimas. Leia ei Salvador tndo 
lo que pasabaen el corazon y en el pensamiento del 
fariseo -, y queriendo que él mismo fuese el defensof 
de aquella irKijer dequicn hacia tan mal concepto. 

/e dijo esta parâbola : « Simon , quiero saber tu die- 
làmon en lo que te voy à proponer. Aeierto acreedor 
Je debian dos sugetos, uno quinientos reales de 
plata, y otro cinciienta. Ni uno ni otro tenian con 
que pagar, y à uno y à otro les perdono todo lo que le 
debian ; dime, ^cual de estesdebe amar mas, y estar 
mas agradecido al generoso acreedor? Es claro, res- 
pondiô Simon, que aquel à quien perdono mayor 
cantidad, JIny bien bas respondido, replico el Salva¬ 
dor, y senalando â la Jlagdalena, anadio ; i Ves à esta 
mujer? pues haz reflexion â lo que ha hecho, y sen- 
tencia despues siu pasion. Cuaiido entré en tu casa, 
ni se te ofreciô siquiera presentarme un poco deagua 
para lavarme los piés, y ella me los lava con sus là¬ 
grimas. A ti no te pasô por la imaginacion derramar 
sobre mi cabeza aquellos odoriferos perfumes que se 
usan, y no se escasean en los convites-, y ella derrama 
sobre mis pics un precioso bàisamo, de cuyo suave 
olor esta Mena toda la casa. Por tanto, no te admires 
de que se le bayan perdonado muebos pecados, por- 
que verdaderameute amo mucho. Hasta ahora nin- 
gimo ms ha buscado, sino para que le sanase de las 
enfermedades del cuerpo ; pero esta mujer se postro 
à mis pies soiaraenfe para que la curase de las heridas 
del aima. Y.volviéndose despues â aquella ilustre pe- 
nitente, le dijo ; Auda,hija mia, tu fey tu confianza 
ïe ban salvado-, y tus culpasquedan perdonadas. 

No bubo jamàs perdon mas seiialado,ni tampoco 
mas perfecta conversion. Apoderose el divino amor 
del lugar que ocupaba el amor profano, y abrasô 
desde luego aquel noble y generoso corazon. No 
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tuvo cl Salvador discipula mas fervorosa, que raa> 
gustose de su celeslial ensenanza, ni que se aprove- 
chase mas de sus divinas instruef ioncs. 

Fâcilmentc se déjà discurrir cl gozo de Lâzaro y de 
Maria cuando tuvieron noticia de la milagrosa niu- 
danza de su hermana. Ni nuestra santa se descuidô 
en darles Juego las majores pruebas de ella en sus 
fervorosos ejcmplos ; inmedialamente se puso en ca- 
mino para Belania, donde les refirio las piedades y 
las maravillas que el Salvador habia obrado cou clla. 
Desde cntonces la fiel discipula no perdio ocasion 
alguna de oir las Icceioncs de su diviiio Maestro, 
à quien siempre ténia présente en su espiritn, 
cuando no podia estav à sus piés. Este amor à la 
contemplacion le ocasionô cierta qucjillu por parte 
de su hermana. Como el Hijo de Bios amaba tanto 
aquella virtuosa familia, se fuè à liospedaren su casa, 
y Marta hacia todo lo posiblepara tratar â lal huésped 
como era razon. Mientras ella andaba clentro de la 
casa de aqui para alli dando providencias, Maria 
Magdalenasc estaba muy tranquilamente sentada â 
lospiés de Cristo, sin pensar mas que en oirlc y en 
aprovecharse do lo que le oia. Como vio Marta que la 
hermana no se movia, encarando con et Salvador, 
le dijo eon ingenuidad ; Seuor, ^pwes no leis que mi 
hermana me deja sola^ queriendo que yo lo haga todo? 
decidle, os rueqo, que se levante, y que venga à ayu- 
darme. Tomo de aqui ocasion Jesucristo para ensc' 
ùarle aquella gran verdad, que es como el coœpendio 
Je ia moral crisliana, y le respondiô ; Marta, Marta, 
lû andas muy solicita,inquietay embarazada en muchas 
cosas ; créenie que una sola es iieçesaria, y que Maria 
escoqié la mejor. Como si dijera, explica san Agustin, 
no condeno tu oaridad ni tu zelo ; pero nopuedo apro- 
bar tu inquictud. Siempre es reprensible el trabajar 
con afan y con disipacion; tu hermana esta mejor 
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ocupada que (ù, pues se aplica d lo mas perfecto, que 
JS el esi»irilual aliinenlo de su aima. 

RetiradoelHijodeÜiosenGalileaparaevitarelfuror 
de los judioi, enferinô Lâzaro de muerle. Agravôsele 
di enlermedad , y las dos hermaiias acudieroii al 
Médico celestial; despacliàronlc un propio cou este 
iireve y significativo recado iSenor, el que amas estâ 
enferma. Cuando el expreso Uego, ya Làzaro habia 
muerto ^ y el Salvador no Uego à Betania liasta cuatro 
dias despues de su entierro y funerales. Ilizo adelantar 
à nuestra sanla la nolicia de su venida, y saliéndoie 
à recibir, le dijo banada enlàgriinas : Senor, si hu- 
biérais eslado aqui, no hubicra muerto mi hcrmano. 
Siosti'ôse enternecido el Savador, y resucilo à Lâzaro 
â ruegos de las dos hermanas. 

No parecia posible amor de Bios mas encendido, 
mas generoso, ni mas tierno que cl de esta fma 
amante de Jésus. Seguîaie casi â todas parles para 
aprovecharse de sus inslrucciones, y para cuidar de 
su sustento con sus limosnas. Porlo comun los evan- 
gcüslas la nombrau ta primera entre las nuijercs que 
soguian al Salvador. San Lucas y san Marcos, hablan- 
do en particular de Maria Magdalena, dicen que esta 
filé aquelia fiel discipula de la cnal lanzo Jésus siete 
demonios-, lo que expliean muchos padres antiguos 
diciendo que le perdonô muchos pecados, extin- 
guiendo en ella con su gracia el espirilu mundano, 
el espiritu impure, el espiritu de orgullo, el espiritu 
de tndependencia, el de profanidad, el de ociosidad , 
el de regalo y el de delicadeza I^o cierto es que no 
malograba medio, ocasion, ni oportunidad de mani- 
festarle su respeto, su amor y su reconocimiento. 

Estando el Salvador en Betania, seis dias’antes de 
la ültiina Pasciia,le convidô â corner iino de los mas 
rkosvecinos del pue'jlo, llamado Simon, à qnicn el 
niismo Seùor habia curado de la lepra. Era Lâzaro 
7 30 
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uno de los convidados; Marta servia à la mesa, y 
Maria atenta siempre, y siempre desvelada en dar â 
su diviiio Maestro cuanlas prucbas le eran posibles de 
su reconocimietito y de su respeio, toniôde su cargo 
los perfuines, que entre los judios eran todo el luci- 
miento de la fiesta. Tomô una libra del espiritii d^ 
nardo, escogiendo el mas precioso, porserdestdado; 
no de la hoja, sino de la espiga de aquella planta. 
Cerrôle muy bien en un vasodealabastro, y enlrando 
en la sala donde comian los convidados, le derramé 
todo sobre los pics dcl Salvador, enjugàndolos des¬ 
pues con sus cabellos, y teniéndose por muy dichosa 
de haber empleado tan bien aquella preciosa esencia. 

Llenôse toda la casa de fragancia ; pero los que 
tenian menos fe, ô no eran tan devotos, censuraron 
su prodigalidad , diciendo que un perfume tan cos- 
toso, como que valia Irescienlos dineros de plata, 
hubiera estado mejor empleado si seimbiese vendido, 
y repartido su precio entre los pobres. Como el Hijo 
de üios penetraba inliniamente lo mas reservado de 
aquellos malignes corazones, tomô de su cuenta la 
defensa de nuestra santa. « Lo que acaba de hacer 
(dijo)serà perpeluamente alabado; y eso que vos- 
otros caliticais de excesiva profusion, es prueba de su 
mucha piedad. Lo mismo que vosotros acostunibrais 
hacer con los cadàveres de los difuiitos, ha hecho 
anticipadamente conmigo esta piadosa mujer, ade- 
lantando este olicio aigunos pocos dias â mi proxima 
sepuUura. » 

Pero el tealro donde mas se acredito, y donde mas 
resplandecio el fuego del divino amor que abrasaba â 
Magdalena, fué en la pasion de Jesucristo, yenel 
monte Calvario. Aunque los demàs discipulos le des- 
ampararon, y se esparcieron luego que vieron preso 
â Su divii ',0 Pastor, ningun respeto ni temor fué bas- 
tante para que la intrépida y amante Magdalena per-; 
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diese de visia à su amado Maestro. Siguiôle â todos 
los tribunales, y acompanando inseparablemente à su 
santîsima Madré, se hallô con esta SenoraaJ pié de la 
cruz, donde tuvo la dicha y el dolor de ver espirar â 
su adorado dueno.Es tradiciontanantiguacomores- 
petalde, que recogiô con la mayor veneracion una 
porcion de lierra empapada en la sangre del Salva¬ 
dor, y que guardô este precioso lesoro en una ampo- 
)!a , que hoy se conserva y se adora en San .Maximiano 
de Provenza. 

Si el amor de Magdalena à su celestial Maestro hu- 
biera sido menos encendido y menos generoso despues 
que le vio espirar, se hubiera contentado con llorarlo 
en la soledad de su retire. Pero nuestra santa no 
limité precisamente las finezas de su amor â las de- 
moslraciones del liante. iSo se alejô de la cruz, ni se 
retiré â Jerusalen hastaque se diô sepultura al Salva¬ 
dor, y acompanô el cuerpo al niismo sepulcro, con 
intento de volver à rendirlc los ùltimos honores luego 
que se pasase la feslividad del sàbado. Es bien sabida 
la priesa que se diô à madrugar aquel dia, llegando 
al sepulcro al romper la auroi a. Representàbanle las 
compaîîeras que era imprudencia pretender forzar, 
por decirlo ast, una compaùia de soldados que guar- 
daban el cuerpo j y que parecia insigne temeridad pre- 
sumir ella sola remover una gran losa, que apenas 
hubieran podido nienear niuchos hombres juntos, y 
ademasdeestoestaba selladaconel sello del soberano. 
No conoce estorbos el fuego del divino amor, y asi 
nada acobardô à Magdalena, ni fué bastante para dete- 
nerla unmomento; habia allanado el Salvador iodas las 
dificultades con su resnrreccion ; mas ella no lo sabia. 
Corrio, volé Magdalena al sepulcro, y ya le encontro 
abierlo. Como no vio el sagrado cuerpo de su divino 
Maestro, abandonése â los suspiros y al mas amargo 
llanlo.Viô dos àngeles vestidosde blanco juulo al se- 
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puL' !’o, que je preguntaron el motivo de su dolor y de 
sus làgrimas : Lloro, les respondié Magdalena, parque 
han quitado de «qui el cuerpo de mi Seùor, y no sé 
dônde le han pucsio. Las otras sautas mujeres compa- 
neras suyas, y aun los mismos sautes apôstoies sé 
volvieron muy dcsconsolados;pero Magdalena persé¬ 
véré constante siu desistir de la empresa, haciendo 
diligencias por todo el liuerto doiide estaba el sejiulcro, 
y buscaudo cl sagrado cuerpo por todas partes cou 
dolor y cou inquietud ; entraba à cada instante en 
el kigar dcl mismo scpulcro, sin poder sosegar, y 
cada vez que no le encontraba se le renovaba el lian¬ 
te 5 pero no tardé el Salvador en premiar tan fina y 
tan generosa constancia -, volviô à un lado ta cabeza 
Magdalena, y vio en pié à Jésus, aunque no le conocio, 
el cual le dijo : Miijer, pporqué lieras lanto? Ella 
creyendo que fuese et hortelann, respondié : Seùor, 
si tù te le lieras te, dme dônde lo pusisle, queyo h biis^ 
caré y le rcliraré. Movido êntonccs cl Salvador de 
aquel ainor lino y tierno, no hizo mas que llamarla 
por su nombre, dicicndole esta sola palabra : èlaria ; 
y reconociendo por ella la generosa amante que era el 
mismo Jesus, exclamé fiiera desi : • Ah, Maestro mio ! 
y queriendo arrojarse à sus pics para abrazarlos, el 
Seùor se lo estorbé, para darle à entender, como dice 
san Leon, que ya eva tienipo de que, elevândosesobre 
los sentidos corporalcs, le mirase con los ojos de la 
fe, considerândole como si ya estuviese senlado en el 
cielo à la diestra de Dios Padre. Solamente le anadic .• 
Anda, y ve apriesa à conlar lo que has visto à mn 
herinanos. 

Agradecié Maria esta érden como una prueba espe- 
cial del amor que le ténia su divino Maestro-, y en 
efecto se debe conlar esta aparicion por uno de los 
mas senalados favores que recibié de Jesuci’isto. Tuvo 
riespues cl consuelo y la dicha de verle y de oirle 
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muchas veces ; y como era inseparaole compaflera 
de la santisima Virgen, se haliô à su lado en el monte 
Tabor cuando su divino Hijo subiô triunfante à los 
cieios. Era su ànimo pasar lo restante de su vida 
acornpanando en su retiro â la Madré del Salvador, â 
quicn amaba y respetaba como à madré suya ; pero 
habiéndose suscitado la persecucion de los judios 
contra los discipulos de Jésus, y habiendo quitado la 
vida al protornàrtir san Estéban, se vieron obligados 
los fieles à salir de Jerusalen, Làzaro y sus hermanas 
eran el objeto principal de su furor, no pudiendo su- 
frir aqucl obstinado pueblo tener à la vista un testi- 
monio tan palpable del poder de Jesucristo, que con- 
tinuamente les estaba dando en cara con su impiedad 
y con su deicidio. Temerosos de que si le quitaban la 
vida le verian segunda vez resucitado, se contentaron 
con dcslerrarle de la Judca. Diceseque à td y à sus 
dos hermanas Maria y Maria, con Marcela sucriada, 
y con Maximino, uno de los setenta y dos discipulos, 
los metiei'on eu un navio sin timon, sin màstiles, sin 
vêlas y sin aparejos, y que de esta manera los deja- 
l'on à merocd de las olas en el Mediterninen, e5:po- 
niéndolos â un évidente naufragio; pero la providen- 
cia del Sefior deslinaba aquella bieiiaventurada tropa, 
y la conducia milagrosamenle à un pais que era do 
su particular agrado. 

Es antigua y constante tradicion, autorizada por 
la misma Iglesia , que el navio entro de aquella ma¬ 
nera en el puerto de Marsella, y que, atônitos los 
gentilrs en vista de la maravilla, ella misma sirviô 
para disponer los àuimos à oir con asombro y con 
dociüdad à una gente a quicn el cielo protegia con tan 
visible prodigio. îmego que echaron pié à tierra, 
anunclrron la fe de Jesucristo en tocia la ciudad, se- 
ùalàndr.se sobre todos el zclo y el fervor de Magda- 
lena. Oesde luego caplô esta la admiracion universal 

30, 



534 ASO CRISTIANO. 

por su continente, por su elocuencia y por sus mila- 
gros, escogiendo para predicar la plaza mas vecina 
al gran templo de Diana, adonde todos los dias cou- 
curria el pueblo en tropei, y cada dia conquistaba 
nuevas aimas para Jesucristo. En el mismo sitio donde 
a Santa predieabase vehoy una capilla muy antigua 
dedicada en bonor suyo, corno à doscienlos pasos de! 
famoso templo de Diana, que es hoy la iglesia cate- 
dral, consagrada à Dios, y dedicada à la santisima 
Virgen con el tilulo de Santa Maria la Mayor. En la 
célébré abadia de san Victor se ve tambien una pro- 
funda gruta abierta en una pefia, donde se asegura 
se retiraba la sanla por las nocbes, pasandolas en 
oracion durante el tiempo que Irabajo en la salvacion 
de las aimas, l.o cierlo es que los fieles de los prime- 
ros tieinpos se juntaban en aquel lugar sublerràneo 
para asistir al divino sacrificio. 

Pero viendo Magdalena que, habia abrazado la fe 
una parte delà ciudad, y que san Làzaro, à quienlos 
apôstoles habian consagrado obispo anles do partir 
de Jerusalen, estaba encargado de aquella iglesia por 
la divina Providencia , tiràndola siempre su inclina- 
ciori à la vida contcmplaliva, determinô acabar la 
sviya en alguna soledad. Hallôla luego , y muy à mc- 
dida de su deseo, Hay à oclio léguas de Marsella un 
espantoso desierto que termina en una elevada mon- 
tana, en cuyo cenlro se abre una dilatada gruta bas- 
tantemente profunda, y este fué el sitio que nuestra 
sanla escogio para su mansion. En él hizo una vida 
celestial por espacio de Ireinta anos, empleada en 
continuascomunicaciones con Dios, y sin otra con- 
versacioL que con los àngeles, Fué extrema su peni- 
tencia, siendo su cama la dura roca, y su comida 
las yerbas 6 las raices que secriaban al rededor de la 
gruta. 

Al cabo de tn iida aiïos de una vida tan santa_, tun 
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prodigiosa y tan penitcnte, tuvo revelacion del dia y 
de ta hora en que debia partir â volverse à juntar en 
et cielo con aquel divino Salvador â quien habia 
amado fan finanienteen la lierra. Por minislerio de 
!os santos àngeles fué milagrosamente trasiadada â 
un oratorio distante dos léguas de su gruta, donde 
se reliraba san Maxiinino, de cuyas manos recibid la 
sagrada Eucaristia, y en ellas espirô tranquüamente, 
yendo al cielo à recibir el premiû correspondiente â 
su abrasado amor de Jesucristo y à su admirable 
penitencia. Fué enterradaen aquel mismo sitio, yen 
él fundo la devocion de Carlos 11 , rey de Sicilia , la 
magnifica iglesia dedicada à la misma santa, con un 
convento de religiosos dominicos, âquiencs el mismo 
piadoso monarca quiso hacer dignos depositarios de 
tan precioso tesoro. Vcncranse las reliquias de la 
sauta sobre et altar mayor, dciitro de una urna de 
pôrfido, regalo del papa Urbano VIII, adonde fueron 
trasladadas con gran solemuidad el abo de 1660, en 
presencia del rey de Francia Luis el Grande y de loda 
su corte, por el arzobispo de Avinon Juan Bautista 
Mai'iny. 

La cabeza de la santa , engastada en un precioso 
relicario de oro, sc gnarda en la capilla subterrànea 
que esta en medio de la nave ; y lambien se ve un 
hiieso desus brazos, con sus cabcllos dentro de una 
ampolla de cristal, que se nmestran mucbas veces al 
dia, para satisfacer la devocion de los peregrinos y 
forasteros queconcurren en grau numéro. Ni la gruta 
que en Francia se llama el sanlo Bàkamo es menos fre- 
îuentada que la iglesia donde descansan sus huesos, 
îreciendo cada dia el concurso de los fieles en vista 
le los benelicios que reciben de Bios por su inler^ 
.,esion. 

Las reliquias de santa Magdalena, que se guardan 
3n el convento de Vecelay en Borgona, pueden ser 
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algunaporcion de las que hay en San iîaximino. Envi- 
diosos los griegosdeque la iglc^ia latina poseyese este 
inestimable tesoro, luego que se separaron de ella, 
salieron con la invencion de que san Làzaro, sauta 
Marta y sauta Magdalena habian muerto en Éfeso, 
especie de que hasta entonces no se habiân acordado, 
Asi, pues, tiene muoha razon la Provenza para glo- 
riarse de que ella le posée, fundada en una tradicion 
vénérable por su antigüedad , autorîzada con manus¬ 
crites aiitiguos del Sexto siglo, que se guardan en. 
las Iglesias de Tolon y de Sénés ; con eî testimonio 
de Sigiberto, monje de Gcmblours, de Honorio de 
Auturi, de Cervasio de Tilisberi y de olros muehos 
autores antiguos -, pero singularmente con la autori- 
dad de muclios grandes papas, como Benedicto X, 
Juan XXll, Gregorio XI, Clcmente Vil, Eugenio IV, 
Sixto IV, Adriano VI y Urhano VIH que con sus buias 
hicierou como cierla una tradicion tau constante. 


II.VRTinOLOGIO KOMAXO. 


En Marsella, la liesta de sauta Maria Magdalena, 
de cuyo cuerpo lanzo el Senor siete dcmoiiios, y quo 
mereciô ver la primera al Salvador resucitado de en¬ 
tre los mnertos. 

En Filipos, sauta Sintcca, de la cual hablo el apos- 
tol san Pablo. 

En Ançira en Galacia, la fiesta desan Platon, màrtir, 
raandado nzotar por cl tenienteAgripino; desgarrado 
luego con uùas de bierro y atormentado con otros 
suplicios borrorosos, perdiendopor ùltimo la cabeza 
à filos de la espada , entregé al Senor una aima quo 
nadn pudo hacer titubear. El segundo coneilio de 
A’icea atestigua îos milagros heclios por nuestro santo 
su alivio de los enutivos. 

En la isla deGliipre,san Teôfiio, prelor, que, cogidu 
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por los Arabes, y nn habiendo podidn recabarse de é! 
iii con dones, iVt con amenazas que renegase de Jesu- 
cristo, fué al cabo pasado â cuchillo. 

En Antioquia, san Cirilo, obispo, célébré en cien 
cia y «anlidad. 

En Auvernia, san Menele, abad. 

En el monasterio de Brandiberga, san YandrilOj 
abad , ilustrc por sus milagros. 

En Escilôpolis en Palestiiia, san José, conde. 

En Besanzon, san Donato, obispo, que compuso 
una régla para religiosos. 

En Africa, el natalicio de los santos màrtires Maxu- 
Jitanos. San Agustin compuso dos sermones sobre su 
festividad. 

En Oriente, el fallecimiento de Santa Âtanasia, 
esposa de san Ândrônico. 

La misa es en honor de h. santa, y la oracion la siyuiente, 

Bealæ Mariæ Magdalenæ, Suplicâmoste, Sf nor , que 
qussumus, Domine, suffra- seainos ayuctados por la inlor- 
giis adjuvemur ; cujus pre- cesion de Ja bicnaventiirada 
cibus cxoraïus, qnairiduanum Maria Magrtalona , à cuyos rue- 
fraircm Lazarum vivum ab gos rcsucilasle à SU tiermano 
iiifevis rcsuscilasii. Qui vivis Lâzaro, despues de cuatro dias 
ctregnas.,- ' inucrio.Téquevivesyreinas... 

La epistola es del cap. 3 ?/ 8 dcl libro de los Cànticos,^ 

Surgam, e! circuibo dvila- Me levaiilaré, y rodearé la 
fem. Per viens cl plaleas qiiæ- ciudad. Por Ii>s barrios y plazas 
ram quem dlligil anima mea : buscaré al que aina lUi aluia : 
qusesivi ilium, cl non inveni. le busqué-, y no le hallé. En- 
Inveneruni me vigiles qui eus- conlrài’otinie las centînelas qu( 
lodiuîit civiiaicm. Num quem guardau la ciudad. jViste 1 
diligit anima mea vidislis ? por ventura al ainado de mi 
Paulvdùm cùm pcrlransissem alula? De alll â poco que loS 
eos. inveni quem diligit anima dcjé, encoilti'é ai que ama mi 
mea : îeiuii euin, nec dimiilam aima, le coji, y no le dejaré 
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donec inlroducam ilium in hasla taîilo que le introduzca 
doinum maiiis mcæ , et in en la casa^dc nii madré , y en 
cubiculum genilricis meæ. cl rctrete de la que nie engen- 
\djurovos, filiîE Jérusalem, drô. Yo OS conjuro, o liijas de 
1er capreas, cervosque cani- Jepusalen, por las cabras y los 
lOlum, ne suscilelis, neque ciervop de îos CainpOS; que no 
fvigilaie faciaiis dileciam, do- dcspcrtcis, ni liagaisdcs velarse 
ncc ipsa velif. I*one me ut k lui amada liasta tanlo que ella 
signaculum super cor tuuni , quiera. l’onnie coniü un scllo 
ut signiiculuni super bnichlum sobre lu corazon, coiiio sello 
luum : quia foriis esi ut mors sobre lu brazo : porquc cl amor 
diloclio, dura sicul infernus CS fucrle coniolamuerte, y los 
tcmulalio: lampades ejus lani- zelos duros como el infieruo : 
pades ignis aiquc llanmiaruni, SUS lâmparas SOU làmparas de 
Aqute multæ non poiueruni fucgo v de Hamas. Las muebas 
exsiiuguerecharltaiem, neeflu- aguas no pudicron apagar la 
mina obrueni illam : si dederit caridad, ni la cubrirân los l’iOS : 
homo oainem subslantiam do- cuando un bombrc diesc por el 
nmssuæ pro dileciione, quasi amor lodas las riquezas de su 
nibil deqiiciet eam. casa. las despreciaria coiiio si 

fueseii iiadu. 

NOTA. 

« El Càntico de los Cànticos, de dondc se saeô esta 
» epistola, es una paràbola conliriuada, en la cual 
» debajo de expresiones alegoricas se encierran los 
» espirituales mislerios de la union del Yerbo con la 
» naturaleza humatia en la Encarnacion, y de la dcl 
» hombre Dios con la Iglesia su santa esposa. » , 

REFLEXIONES. 

Me levantarê, y daré viielia à la ciudad. Es cierto 
que no se encuentra à Dios en la ociosidad, en la pol- 
j'oneria, en la pereza y en la desidiosa iiiaccion. Las 
.jmas perezosas y dejadas, los corazones inniortifi- 
^■ados y regalones, los e.spiritiis tibios y holgazanes en 
vano buscaii al Esposo celestial en una vida inùtil y 
rcgalada; estén ciertos de que jainàs le encontraran. 
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No, no SC toma cl giislo â Dios ontre las delicias 
de una vida enteramente muridana ; solo en mcdio 
de las cruces, entre las humillaciones y îos aba- 
timientos, en los ejercicios dures y penosos de b 
penitenoia se encuentra aqiiel consuelo espirilual, 
aquella interior dulzura que produce en una ahna 
inocente la prcsencia del diviiio Esposocualquiera 
otro camino es extravio. No gesta Dios de siervos 
holgazanes. En vano se te busca en las calles y en las 
plazas pùblicas ; el bullicio y el tnmulto no sou de su 
agrado ; ama la soledad y el reliro. Una vida bulli- 
ciosa iiunca fué ni puede ser muy interior : no es 
posible gustar de Dios en medio de la disipacion. 
l'ide la esposa noticias Je su amado à los guardas 
delà ciudad, esto es , como expone san Bernardo, a 
los sentidos exteriores. Dirigese mal para adquirirlas 
porque estos ni conocen al que busca, ni tienen nnti- 
cia de sus caminos. Las aimas sepulladas en los sen¬ 
tidos continuaniente viven en la ignorancia y en las 
tinieblas. No se comunica Dios à esas aimas terrenas. 
El hombre animal, dice el Apostol, no conoce el espiritu 
de Dios. De aqui nace el tedio con que los mundunos 
miran la virtud, y de aqui el desprecio que hacen 
de las màximas sautas del Evangelio, Si se quiere 
tomar gusto a las verdades de major consuelo que 
tiene la religion ; si se quiere experimentar ilulce y 
suave el yugo de! Seftor -, si se quieren gustar anlici- 
padamente aquellos como destellos de la gloria ; si sc 
quieren percibir aquellas dulzuras espirituales que c! 
divino Esposo derrania tan liberalmente en las aimas 
puras, es menester elevarsc sobre los senlidos, es 
menester mirar iinicamente con los ojos de la fe las 
brillanteces y las vaiiidades del mundo; es menestei 
vivir una vida totalmenlt ‘spiritual. No bay luz 
pura, no bay sabiduria verdadera, no hay sôlida vir¬ 
tud sin una constante mortiflcacion de los sentidos. 
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En levantandose el espiritu sobre esas nubes densasy 
tenebrosas, se respii'a un aire puro, se goza un cielo 
sereno, se vive en una dulce calma-, entonces se 
halla al amado que se busca, y que es toda nuestra 
felicidad ; una vez encontrado, se procijra con el ma- 
yor cuidado no volverle à perder. Llérase entonces 
la triste suerte de aqucllos, que, embriagados en les 
falsos gustos que tarde ô temprano se les vuelven 
tan amargos, en aquellos bienes aparentes que dejaii 
tan vaci’o el corazon, y que lejos de satisfacerle le 
excitan mas la sed, viven cada dia mas y mas ham- 
brientos; entonces apenas se puede comprender 
como bay aimas ilustradas con las luces de la fe que 
yiman toda la vida sujetas à la triste tirania de las pa- 
çiones. La mansion dcl Esposo es la celestial Jerusa- 
/en ; en ella ha de entrai- algiin dia para gozar à su 
vista la gloria proparada à los que le aman, y para 
embriagai'se en aquel torrenle de delicias que el 
Seùor nos tiene prometidas. El aima pura y despren- 
dida de los sentidos por el ejercicio de una vida tan 
v.spiritual, goza ya desde esta aquellas dulzuras ine> 
bbles. Esta e^ la dichosa suerte de los que aman 
/rdientemente à Jesucristo en este mundo. ;Ob y qué 
suavisimos consuelos hace gustar aun en esta vida 
esteamor tierno, constante y generoso ! 

El cvangdio es deî cap, 7 de san Lucas. 

In illo (empore ; Rogabat En aquel ticmpo : Rogaba i 
Jesum qtiiciam de pharùæis Jésus uno de los l'ariscüs que 
ut manducarei cum illo. Et fucsc â corner con él. Y liabien- 
ingressus domum pharisæi, do enlrado en ca.ça del lariseo, 
discubuit.Etecce mulier, quæ se scntô â la mesa. Cuando hé 
erat in dvitate peccatrix, ut aqui que una mujer, que era 
cognovit quoi accubuisset in lecadora en aquella ciudad, 
domo pharisæi, atlulit ak- luego que oyô coino estaba co- 
bastrum unguend : et stans niicndoen casa del fan?eo,tomd 
rétro sccus pedes ejus, lacry- un alabastro de uiigüentO; y 
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mis eœpiî r'g.irc pedes pjus, estando jlinfo d SUS piés por 
cl cnpillis capilis siii icrgebai, la parte de atràs, comenzô à 
cl oscidabalur pedes ojus, et regap SUS pics COU làgpimas. 
ungucnlo ungclial. Videus au- y los Cnjugaba COU los cabellos 
tem pliavisæus, qui vocaveral de sn cabeza , y los besaba y 
cum, ail îniva sc dicons : Hic los ungia COU ungiiento. Vién- 
BÎ cssci propiieia, scivel uii- dolo, pues, el fariseo que le 
que,quæ,clqurdisesi millier liabia Ilamado, dijo para si; 
qiiæ laiigii eiim : quia pccca- Si fucra este profcla, sabria 
ii'i\ esi. El respondens Jésus, cicrlamentc quién y cuAl es la 
disii ad ilium ; Simon, lialico niujcr que Ic toca, y conio es 
lilii aliquid dircre. Al ille ail: pccadora. Y respoudiendo Je- 
Magisler, die, Ruo deliilopes SUS , Ic dijo l Simon , leligo quc. 
crani cuidam fœiicraiori : decirtc cierla cosa. Y él res- 
unus (Icbebat denai'ios quin- pondiô ; lUaesIro, dila : Un 
genios, El alias quinquaginia. acreedor ténia dos deiidores, 
Non babenlibus ülis uiide red- cl uno le debia qilinienlos diiie- 
dereni, donavit aîcisquo. Quis ros, y el olro eincuetUa. No te- 
ergo cum plus diligii 11tespon- niendo cslos modo de pagarle, 
dons Simon, dixii ; Æsiimo les perdoiK) A ambos la deiida. 
quia is, cui plus donavit. Al éQuién (Ic olios, pues, le ama 
ille dixit ci : Rcctc judicasii. mas? Rcspondio Simon : Juzgo 
Et convorsus ad nuiliercni, que aqiiel A f|uien mas le per- 
disil Simon) : Vides banc mu- donô. Y él dijo ; lias ju/.gaiio 
licieni? Iniravi iii donmm rcclamcnle. Y volvlcndüse à la 
tuaiii, aquam pedibus mcis niujer, tUjo A Simon ; g Ves esta 
non dedisii : liæe aulem lacry- mujer? Enll é on tll casa, y no 
mis rigavil pedes mcos, et ca- diste agua A mis piés ; y esta 
pillis suis lersii. Osculum niihi los ha l'cgailo con SUS lAgrimas, 
nen dcdisli : liæc aulem ex y loS Clljugi) COU SUS cabellos. 
qiio iniravit , non cess.avil os- N'o me bas dado cl boso,y esta 
riilaii pedes meus. Olco caput dcsde (iUO cnli'ü no eesô de 
niomii non unxisii : hæc auiem bcsarnio los pics. Nolias ungido 
unguento iinxii pedes mcos. con acciîe lui caboza, y esta 
Piopo r qiiod difo tibi : Ile— iingiô mis piés con ungiiento. 
millnnhir ci peccala nnilla , l’or lo Clial te digo le son pcr- 
qiioniam dilexil mubùm. Cui donailos muclios pccados, por- 
auicm minus dimiiiiiue, minus que amô muclio. .4 aqiicl que 
diligii. Dixil aulem ad illam : ama menos, se le perdona 

RcnilUunUir libi peccala. El raenos. Y la dijo ; Te son pPf- 
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ca'peruiil qui siraul accum- donados los pccados. Y los ('ü!\ 
belvmî , (îicere in'ra se ; Quîs vidados comenzaron à deci/ 
es! lilc, qui eliaai peccala dl- para si '• jQuiC'U PS PStC qUk; 
aiiiiii î Dixil aiiiem ad mulie- pcrdona tainbien los pecados ' 
rem; l'idcs lua lesalvam fecit: Dijo, pilCS, à la miljci' : lu '*> 
vade ia pace. îc lûzo sah'a ; V'2te eil paz. 

MEÛITACION. 

MODELO DE L.V VERDaDERA PEMTENCIA Y DEL PEnFECru 

AMOR DE JËSLCRtSTO EN SANTA MARIA MAGDALENA. 

l'L.YXO l'KIMERO. 

Coiisidera qiKj no hubo en el miindo modolo mas 
perCeefo de la \ e('(!adei a penitcncid que el de la }Iag- 
daiena; toda peinionria que no se parezea à c'I es 
l’alsa. Toé peaiterieia pronta, generosa, y füé eficaz. 
Pronta para vencer todas las dilaciones (jiift son tan 
comuncs en los pecadores ; generosa para Iriiinfar de 
todos los eslorbos, y para atrnpellar por todoslos 
respetos Iniiuanos que fanto los .sueleu acohardar ; 
eficaz para sacrificar valerosamenle à Dios todo io 
que füé materia y ocasioti de pecado. Tan presto 
como conooiô , dice el evangelista, esto es, en cl 
misnio piinto eu que Dios le ahrid los njos, y la gi'aria 
movid el corazoïi, rcnunciô la culpa. Mo sc para, nn 
se detieiie, no délibéra, no da oidos al ospiritu dcl 
inundo, ni à la repugnanria natural, ni à otras mu- 
ciias eon'ideraciones que la desvian de su intento. No 
espéra tiempo mas oportuno, ni ocasion mas favo- 
vablc; no busea osro liigardondc baga menos ruido 
Su conversion. Driulcncia de! siglo , cabilosos discur- 
sos, preiextos especiosos, j cuànlas conversiome- 
jiaceis abortar! En materia de conversion no hay 
lilaeion que no sea una cspecie de imper-.itencia. L 
menor duda en malcria de fe es no creer; y la meiio 
tlilücion en punto de penitencia es verdaderament 
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no convertirse. Lue.go que la Magdalena conocio el 
instimoso cstado de su aima, lU cognovii; iuego que 
enlendio donde encontraria al Salvador, parte, corre, 
cuira intrépidamenfe en la sala, arrdjasc à los piés 
de Jesucristo, riégalos con sus làgrimas sin darsele 
nada por los concurrentes. No es va una penitencia 
timida que se recata, que se disfraza, que quiere 
atemperarse à todo, porque de todos se rezela; es 
una penitencia intrépida , resuelta, generosa , que 
solo se aconseja con su salvacion. No se logrô jamàs 
Victoria mas compléta, triuufo mas cabal de los res- 
pelos humanos , del ainorpropio y del orgullo; con 
uiia sola accion sacrilicô todo lo que podia lisonjear 
su arnbicion, su reputacion y su delicadeza. iVo se 
avcrgoiv/.d de pareccr arrepentida, solamentc se 
coi'i iode liabersido pecadora; liizo que sirviescà la 
ji)>licia, à la penitencia y à la virlnd todo loque 
lialiia sido instrurnento ô fomentodel pecado. .Magda- 
iona à los pies del Salvador, dice san Agustin , es un 
idôlo del nuiiido, coiivertido en victima, y sacrifi- 
cado a! verdadoro Dios. Consagrô à su servicio todo 
lo (jiie iiabia contribuido à su perdicion. ^Habianla 
pci’dido sus ojos ? pues deellos saca iàgrimas que ban 
de conlribiiir à saivarla ; ibabian estos cnccndido en 
su corazon el amor del nuindo? pues brolan de cllos 
torrenlcs que apagnn este inipuro fuego. Los per- 
f'umes, las joyas, los preciosos licores que fueron 
jncenüvos de la profanidad y do la sensualiilad. ya 
ËOij saci'ilicios de la penitencia. Este es el niodelo de 
una vei'dadera conversion; pero ;,es este el inodelo 
de la nuestra? Eso.s proyecSos de conversion siomju’e 
,;)i!aiados; csos vanos leaiores, esas réservas, csa co- 
bardia en vista del menor estorbo, csa adhesion à 
todo lo que es asunto y inotivo de arrepenlimiento, 
^toflo esto es biiena prueba de que estâmes verdude- 
ramenle coiivertidost 
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Considéra que el amor de Dios es inseparalde de 
ma verdadeia conversion., v por los efectos de este 
Jmor se ha de hacer jiiicio seguro de la sinceridad y 
Jel mérito de la penitencia. Observa bien lo uno y lo 
otro en la conversion de laMagdalena. Bueiia prueba 
es su amor à Jcsucristo. ;Qué amor tan abrasado, que 
gencroso! Seguir al Salvador cuando obraba mara- 
villas, era faoil; cntonces era inmenso el numéro de 
sus discipiilos; pero le prenden, cae, por decirlo asi, 
en desgracia de Ins hombres ; cas todos le abandonan ; 
mas la fina Mngdalcna no signe este cobarde ejemplo: 
amaba à Cristo, y iio à sus milagros ; por lanto le 
acompafla liasla el pié de la cruz en el monte Calva- 
rio. Adorale, y le ama en medio de sus oprobios; 
àmale aun despues de muerto. ; Con que impaciencia 
espera que se pase el dia del sàbado para ir à rendirle 
los ùltimos honores ! pero .’acaso esta generosa 
amante no preveia las dificultades, ni ténia présentes 
los estorbos ? De ningun modo ; pônese en camino, y 
lucgo SC le ofrccc si podria mover la lapida que cubria 
el sepulcro. Bastaba este invenciblc impedimento 
para que una mujer moza y delicada se volviese 
atràs; uncuerpo deguardia, una piedra de énorme 
peso, e! sellodcl principe, todas cran razones pode- 
rosas para que no pasasc adeiante : mucho menos 
séria menester el dia de boy para acobardar y para 
desalentar â muchas personas devotas. Todas eran 
dificultades insuperables, si,para quien tiene una fo 
[ànguida y poco segura, un amor de Dios tibio y des- 
îiaya{lo-,peroà quien le ama sin réserva, la coufianza 
ie infunde un maravillosi. /alor, y ella le sirve de 
Jodo. Tambien es cierto que ninguna cosa mueve 
mas al Salvador à hacer grandes prodigios que un 
mor gencroso y una viva fe. Luego que Magdaieiia 
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se resuelve à pasar adelante, huyen los soldados, y 
‘îe abre el sepulcro. se allanan, Dios mio, las ma- 
yores dillcultade', ciiaiiclo sequierecon resolucion 
abrazar viicstro servicio; asi desaparecen todos los 
istorbos, cuando el aima se resuelve de veras à veU' 
eei'los, y vos vois un corazon dcterminado y ardien- 
ie; pero iquièn obligaba à la Jlagdalena à una vida 
tan pcnitcntedespues de la ascension del Senor? i no 
eslaba muy segura de (pic se le babian pcrdonado 
todos sus pccados? tpncs à (pié fin macerar su 
cuorpo con tan rigurosa pcnilcncia ? Es que amaba à 
su Dios con abrasado amor; es que ténia continua- 
menlc delanle de los ojos à Jésus crncificado, y qiicria 
cumplir en su carne, como sc explica cl Apôstol, cl 
resto de la pasion de su divine Maestro ; es (pie sabia 
que la cruz era en esta vida la berencia de los verda- 
deros cristianos. 

Dero t rcconocemos nosotros en este retrato nues- 
tro amor à Jesucristo ? i hallamos en este modelo el 
de nuestra conversion y nuestra peniteucia? Nosa- 
biendo si nos lia perdonado Dios nuesfras culpas, 
^•que hacenios para salisfacer por ellas? penales son 
nuestras mortilicaciones? icuàl nuestra penitencia? 
Estériles deseos, frivoles proyectos de conversion, 
que solo sirven para amodorrar el aima en su infeliz 
estado, Vivese en una eterna irresoliicion é indeter- 
minacion, como si sc pudiese toinar otro partido. 
Pero nuestro poco amor de Dios en CsSla vida ino sera 
triste presagio de la eterna infclicidad que nos espera 
eu la otra? 

No permitais, Scùor, queincsuceda esladesdicha: 
motivo me da para tenierla mi pasada cobardia^ pero 
me anima à csperarlo todo de vuestra inmensa bondad 
la conüauza que teugo en vuestra niisericordia inii- 
oita, y el ejcmplo de sauta Maria Magdalena. 
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Quis mihi det ut intemam te Gant. 8. 

',0 ainado mio de mi aima, quiéii me d'iera hallarlo 
para no apartarme de ti en todos los diaâ de ni; 
vida ! 

Inveni giiern diliÿU anima mca : lenui mm, me diinit- 
tam. Gant. 3. 

Hailé al amado de mi corazon -, estrechélc entre mis 
brazos, y jamàs permitiré que se aparté de mi. 

PROPO.SÎTOS. 

4. El primer carâcter de la verdadera peniiencia es 
la prontitiid en corresponder al movimiento do la 
gracia cuando se trala de conversion ; la dilacion y la 
delibcracion rn esta materia da motivo para tciiiei' 
que jamàs Ileguo el caso de convortirse. Confo.si'.r 
que es précisé Uacerlo, y dilalavlo para otro tiempo 
es, una de dos, 6 no dàrscle à uno nada el morir 
sin convertirse, y este es impiedad, 6 prometerse 
que tendra tiempo para haccrlo, y este es presun- 
cion. Huye de la una y de la otra. Pocos hay que no 
tengan necesidad devencer alguna pasion, de refor- 
mar sus costunihres, de rotnper algun mal habite, 
dccorreglralgun vicie, de hacer alguna restitiicionj 
y de calmar les justes remordimientos de la concicn- 
cia con unabuena confesion; en una palabj'a, pocos 
que no tengan necesidad de convertirse. IVo dilates 
un momento tu penitencia. ;Üué dolor séria el tuyo 
si estos saludablcs consejos que estas leyendo fucran 
los ùUimos avisos que te da Dios! É1 es el que te da 
este pensamiento, y te hace esta advertencia -, no los 
desprecies-, cargado estas demaldades y de deudas à 
su divina jnsticia; bien sabes donde lias de hallaral 
Sal^'ador ; no dilates para maûana el ir à buscaric, y 
arrojarte âsus pics. 
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9. Preciso es, dicesanPablo, que lo que fué mate¬ 
ra de pecado, lo sea de penitencia ; aquello mismo 
que disle al mundo çuando eras esclavo suyo, lo 
bas de dar ahora à Dios -, las mismas cosas que sirvie- 
ron à la vanidad y al doleite han de servir en ade- 
lanle à la virlud y à la religion ; sin esto la conversion 
es dudosa Jes caduca , es aparente. ;Cuântas galas 
costosasî ;cUt4ntos mueldcs supcrfluos! ; cuântcs 
gastos inutiles ! Haz pcdazos esos vasos de alabasîro, 
derrama esos bàlsamos preciosos à los piés de Jesii- 
cristo-, es decir, rcdime con limosna lus pecados. 
; Que consuelo séria cl tuyo en la hora de la muerle, 
si luibiescs vendido esasjoyas, ese aparato de la vani¬ 
dad y de la profanidad para adoriio de los altares y 
para sustonto do los pobres î ^Cousolarà mucho à un 
moribundo dejar a sus hijos con que eternizar la pro- 
fanidad en la l'amilia? Sacrifica al Sei'ior antes de la 
muerte todo lo que ha servido de fomento al orgullo. 




DIA VEINTE Y TRES. 

SAIN APOLINAR, 6 APOLINARIO, OBisro Y mârtir. 

Es reconocido san Apolinar por el apôstol y por el 
primer obispo de Ravena -, por lo menos no se conoce 
otro mas antiguo que él. Fué discipulo del Salvador, 
y despucs de su gloriosa ascension acompabô à san 
Pedro à Anüoquia, dondc trabajo bajo su direccion 
con tanlo zelo y tanla feiicidad en la propagacion 
de la fe, que, cuando cl sarito apôstol dcjô la catedr 
de Anlioquia para cstabiecerla en Roma, le llevô 
consigna Italia, conocicndo su virtud y su zelo por la 
religion. Luego que llegaron à Italia, bien informado 
Pedro de lo que disponia la divina Providencîa de su 
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amado conipaLero, le consagrô obispo y le criYiô a 

liavetia. 

ilecibié su mision con extraordinavio gozo por el 
avdienle deseo que lenia de derramar su sangre por 
amor de Jesucrislo; y con la esperanza de encontrar 
presto la corona del martirio en un pueblo furiosa- 
mente adherido al culto de los dioses y à todas las 
supersticiones del paganismo, partiô ininedialamcntc 
à su destino. Estaba yaà laspnertas de la ciiidad, 
cuando un mucliaclio, ciego desde su nacimiento, 
asiéndole â tientas de la ropa, le pidio uiia liinosna. 
Corapadecido el saiito del triste estado de aquel nifio, 
se la diô iniiy voutajosa, porqiie, hacicndole sobre 
los ojos la scfial de la cruz, le diô al punto la vista. 
Al ver esta maravilla, le rodeô al punto tiria mul' 
lilud de gente ; y aprovecliandose el santo de la 
buena disposicion en que estabaii los ànimos en vi - a 
del milagro, les hablô poco mas 6 rnenos en los 
mismos terminos en que san Pedro habia hablado 
à los judios, despues de liaber curado milagro>a- 
merite «l cojo que pedia iimosna à la puerta del 
templo. 

Amigos, les dijo, ^porqm os admirais de lo que 
acabo de hacer cm este niùo, o à que fin me mirais 
como si la huhiera hecho por mi aaloridad à por vu 
virtud? Si di la vista à este ciego , fué en el nom¬ 
bre del verdadero Dios que os vengo à anunciarÿ y no 
hay que esperar salvadon ni vida eterna sino ahra- 
zando su religion. Tardé poco en recoger los primeros 
frutos de su apostolado ; el nifio, sa padre, que era 
soldado y se Ilamaba Irmiéo, con toda su fainiüa 
se coiivirtieron luego à Jesucristo, y extendida pof 
toda la eiudad la fama del milagro, todos se daban 
priesa por ver y coaocer al hombre prodigioso que le 
habia obi ado. 

Ltegando la noticia ,â un oÊcial que inandabaun 
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cuerpo de tropas con el grado y titulo de tribuno mi¬ 
litai' , suplico al santo que pasase à su casa à visitar 
à su mujer, que se eslaba muriendo despues de mu- 
cbos afios de una penosa enfermedad. Entré Apolinar 
en el cuarto de la enferma, y hallàndola à punto de 
espirar, hizo oracion à Dios, y despues la senal de la 
cruz sobre la enferma en presencia de su marido y 
de toda la familia, mandàndole que se levantase en 
nombre de Jesucristo. Al punto reeobrô todas sus 
fuerzas la postrada moribunda, y gritando ella mis- 
ma la primera, «n'fofro, milagro, se incorpora, se 
lovanta, se arroja à los piés del santo con su marido 
y con toda su familia, confiesan todos que no luiy 
otro verdadero Diossino el Dios de los cristianos, y 
todos piden el bautismo. 

A tan dichosos principios se siguiô una muy abon¬ 
dante miés. El tribuno convertido à la fe de Jesucristo 
dio al santo una de las casas que ténia en Ravena, la 
cualfuécomola cunadeaquellatierna y recien nacida 
iglesia. Crecio tanto en poco tiempo el nùmcro de los 
fieles, que Apolinar se vio precisado à formar una 
como especie de clero, cscogiendo algunos discipuios 
para que le avudase® e.i las sagradas funciones de 
su ministerio. Celcoràbanselosdivinos misterios con 
respeto y con veneracion; cantàbanse las alabanzas 
del Seùor con devocion y con piedad, y el zeloso pas- 
tor distribuiaal pucblo el pan de la palabra de Dios. 
Aunque estoscjercicios de religion se haciari de noche 
y en secreto, como se acostumbraba en aquellos 
tiempos de persecuciones, no pudieron hacerse tan 
ecultamente, que los paganos no llegasen à saberlo. 
§obre todo, los sacerdotes de los idolos, viendo dis- 
minuidos sus eniolumentos y el culto de los dioses 
desde que Apolinar eslaba en la ciudad, enconaron 
ios ànimos contra él, y le acusaron ante Satuniino, 
gobernador de Ravena, como à cabeza muy prin- 
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fioO AKO CRISTIAN’O. 

cipal de los cristianos. Llamôle el gobernador, y al 
principio le trato con mucha urbanidad, teniendo 
présenté que era respetado por bombre milagreso', 
pei’o le dio quejas de la grave injuria que hacia a? 
gran Jupiter, habiendo va dore aftos que no cesaba 
de dogmaUzar en la ciudad. Respondio el santo con 
muchû respeto que no conocia à tal Jupiter, ni mucho 
menos podia discurrir se hiciese agravio al pùblico 
en intentar sacarle de la impiedad y de las tinieblas 
de la idolatria. Pues si no le conoces, replicô el go¬ 
bernador , yo te le claré à conorer: vamos junfos al 
templo. Quedo atonito el santo cuando vio la multitud 
de vasos de oro y de preciosos ornamentos, que un 
tanto adornaban, cuanto oprimian el sacrilego aîtar 
del idolo', y entcrnecido hasta derramar nauchas la- 
grimas en vista de las inmensas riquezas que se sacri- 
ficaban al demonio, desposible, exclamé, que hombres 
de razon se despojen, se consurnan y se empobrezeanpor 
enriqueccr un idolo vano, que no taie loque ticne à 
cuestas? d Qué poder liene vueslro Jupiter? dquién ha 
hecho dios à un kombre, que, segun vuestras mismas fé- 
bvlas, fué elmas facineroso de todos los moriales? No 
fué menesler mas jiara que ‘''do el pueblo se alboro- 
tase y se arinase contra él. Abanuoréle cl gobernador 
à su discrecion, moliéronle à paloi y à pedradas, y 
eonsidcràndole va muerto, le s? ;aron arvastrando 
fuora de la ciudad, Acudieron los u’istianos, y habién- 
dolc hallado junto à la orilîa lel mar todavia cnn 
vida, le. ocultavon en una casa. jue luego se convirtio 
en una iglesia. 

Recobrado de los golpes, y enteramente curado 
de las berida-, habia seis mescs que trabajaba sin 
césar en la viùa dol Senor con mas fruto que iiunca, 
cuando cierto caballero, llamadoBoriifacio, que mu- 
chos anos antes habia quedado mudode un accidente, 
sin liaber podido recobrar el «so de la lengua por 
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mas remedios que le aplicaron, noticioso de que vi- 
via aun el santo, le envio su miijer para que le su- 
plicase fuese à verie à su casa. Paso à ella el santo, y 
iuego que entrô, invocando cl nombre de Jesucristo, 
librô à una criada que estaba poseida del demonio. A 
este primer milagro se siguio cl segundo. Apenas se 
eché BoniTacio à los pies de Apolinar, cuando recobro 
el (ISO de la Icngua; y en vista de los dos prodigios, 
todala familia se coiivirüô à la fe de Jesucristo, si- 
guréndose â esta pronta conversion la de mas de qui- 
nientas personas. 

Tantes hechos niilagrosos de necesidad habian de 
sobresaltar de nucvo a los gentiles. Reviviô su odio 
contra el santo obispo, y ecbaiido mano de él despuos 
de muchos mains tratanaientns, segunda vez le arro- 
jaron de la ciudad. Retirôso à uua caverna, donde no 
cesaba de fortalecer y de instruir à los cristianos que 
le iban à buscar. Hizo alli muchas convcrsiones, y 
cuando ya ténia à los neolitos bien catequizados, los 
llevaba à la orilla del niar y les administraba el santo 
bautismo. Conio no veia apariencia de que pudieso 
YOlver à entrai' en su iglesia tan pronto, y por ctra 
parte se ballaba tomo cncarc'Mado su Cervoroso 
zelo, pasô à ia provincia de Emilia, y corrid otr.as 
muchos paises rinunciando el Evangelio con increi- 
b!e gozo. 

Pero el rebano no podia llevar con pacîencia tan 
iarga auscncia do mi amado pa.slor; obligàronle lo i 
cristianos de Ravena à que so volviese à su iglesia, 
donde fué recd^ido con tanîas (lemosh-aciones dt 
gozo, que muy en breve le liicieron olvidar todas las 
faligas pasadas. Tuvo noticia de su Itegada un patricio 
antiguo, Jlamado Rufo, y al punto le envio un rcoa- 
do. suplicàndole que fuese à ver una hija suya que 
eslaha gravemente enferma. Apenas entrô el santo 
en la casa cuando la enferma espirô. Era idolâtra 
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Rufo-, y juzgando ser efecto aquella desgracia de la 
cèlera de sus dioses, se enfureeio contra Apolinar ^ 
pero el sanlo, sin alterarse, ievespondiô : rf-lie dais 
palabra, seno?', que si Jesucristo osrestituye vucstra 
inja, no le estorbaréis que reconozca y siga à su Salva¬ 
dor? Yo te juro, respondi<3 el afligido padre, que si 
tu Bios resucila à mi hija, clla, yo y toda mi casa no 
reconoceremos olro Bios que à él. Hizo oracion Apoli- 
iiar, acercüse à la difunta, y levaiitando la voz, dijo ; 
Hija 7nia, levànlale en nombre de Jesucristo, y da gra¬ 
cias à tu bienhechor. Kn cl misnio instante se levanto 
la doncella, diciendo à gritos ; El Bios de Apolmar es 
el ùnico Bios xerdadero. Resonaban por toda la casa 
las voces de alegria, y recibieron el bautismo mas de 
trescientas personas. Rufo fuc despues un crisliano 
muy fervoroso, y su hija ejemplo de las doncelîas 
cristianas. 

Necesariamente habian de meter mucho ruiclo tan- 
tas y tan portentosas maravillas. LIegaron à noticia 
del emperador. Pintàronle à Apolinar como a un for¬ 
midable hechicero, que por virtud de sus encanta- 
mientos resucitaba muertos, y cra el mas Leinible 
cnemigo de los dioses del imperio. Dio comision à 
uno de sus oficiales, llamado Jfesalino, para que re- 
cibiese inforraacion de los hcclins da Apoiinar. y si 
rehusase sacrificar à los dioses, sin dilacion le ecbase 
de Ravena, enviândole à aigmi destierro. Ejecutôse 
la ôrden coii mayor rigor de lo que ella expresaba. 
Irritôse el brutal juez en vista de la constancia y de la 
clocuencia con que el sauto obispo defendiô la causa 
de Jesucristo. Mandole primero aplicar à lina cruel 
tortura ^ hizo despues que despedazasen à azotes su 
santo cuerpo, y ordeno que escaldasen las heriJas 
con agua hirviendo. Reparando el tirano que en me- 
dio de aquellos suplicios no cesaba Apolinar de cantar 
alabaugas à Dios, mandé que le moliesen cou piedras 
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las mandibulas ^ y habiéndole tenido eiicerrado por 
algun tiempo en un lôbrego y bedioiido calabozo, 
con el fin do que pcreciese de hambre, viendo que 
no lo podia conseguir, le envio desterrado à Grecia. 

buego que ei navio se hizo à la vela y saliô del 
Puerto, padeciô naufragio, perccicndo toda la tripu- 
lacion, sin salvarse masque el santo, très eclesiàs- 
licos que le seguian, y très soldados que se habian 
heclio cristianos. No estuvoocioso el santo obispocii 
su destierro ■ corrio muchas provincias, haciendo en 
todas partes nuevas conquistaspara Jesucristo, ypa- 
dccioiido en todas uiia cspecie de martirio. Hallàndose 
en una oiudad donde cra adorado el idolo de Sérapis. 
enmudecieron los dernonios. Admirôse el pueblo, y 
entendio que la presencia de Apolinar, discîpulo de 
Jesucristo, ténia raudos .à todos los oraculos. Busca- 
ron al hombre niilagroso, y despues de muy maltra- 
tado, le metieron en una embarcacion que se haciaà 
la vela para Italia. Tercera vez le condujo à su iglesia 
la divina Providencia, y en ella celebro los divinos 
mbterios con indeciblc gozo de los cristianos; pero 
no duré niuclio la calma : sorprendiolc en cierta 
ocasion una Iropa de paganos, al mismo tiempo que 
estaba en el altar celebraïulo el santo sacriueio; y 
despuos de liaberle molido a golpes, le ilcvaron ar- 
rastrando por las calles hasta la casa de un oficial 
principal Ilamado Tauro. Celebro mucho este ver en 
su casa al hombre de quicn se contaban tantas mara- 
villas : llaiïio à ella à sus principales amigos, querien- 
do probar en presencia de todos ia virlud de haccr 
milagros que le atribuian. 

Ténia Tauro un bijomuy pequenoque habia nacido 
ciego, y dijo à Apolinar : Si dus vista à este niùo, 
crevrù al cl Dios da los crislianos, y te prometo que 
karà kl mismo loda mi familia. No délibéré nu punto 
el santo ; mandé que le acercasen el iiino ; liizo so 
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él la serial de la cniz, y le dijo : Hi)o mio, en nombre 
de Jesucristo ahre ?os ojos y ve. Inmediatameiite loâ 
abrié el nino, quedando como atnnito y suspense 
por algiin tiempo con la admiracion de les objetos 
que nunca habia visto, y despues exclamé lleno de 
gozo : J Oh, y ciiàntas cosas vco ! Este pronto y estu- 
pendo prodigio ganô muchas aimas para Jesucristo ; 
pcro no fué bastante para convertir à los sacerdotos 
de los idolos. Queriendo Tauro librar à Apolinar do 
sus manos, le envié à una de sus casas de campo dis¬ 
tante algunas millas de la ciudad. Cuatro abos estuvo 
el santo en clla haciendo muchas conversiones, cou 
grandes servicios â los cristianos, y ejerciendo con 
toda lihcrtad las fuuciones de su ministerio -, pero 
habiendo sido tambien entonces descubierto, los sa- 
cerdotes de los idolos, rabiosos de ver desiertos sus 
tcmplos, liicieron tantas inslancias al emperador, 
que al fm obtuvieron un docreto para que asi el 
saiito obispo como todos los cristianos fuesen des- 
terrados del territorio de Ravena. Sin duda el em¬ 
perador le trataira con tanta blandura en atencion 
a los prodigios que obraba continuamentc. Eue en 
fin arvestado Apolinar-, y cuando ya le llcvabarr al 
Puerto, los cristianos que podiau mas, le airauca- 
ron por fuerza ù los gentiles; pero cogido otra voz 
por estos al rnisnio tiempo que iba à entrar en iu 
ciudad, le dieron tantos golpes, que le dejaron par 
muerto. Hallàronle aun los crisuauos con vida, y lo 
iotirarou à una casa inmediata, dorrde, exhortaudo 
continuamente â los Gèles à ser coirslantes en la !e 
à pesar de las pcrsecucionos, espiré siete dias des¬ 
pues entre las manos de sus queridos Irijos, que que- 
daron inconsolables con la perdida de tan amoroso 
padre. Sucedié su preciosa miierto el dia 23dejülio 
del aùo de 81 eu el imperio do Vespasiano. Sacrificése 
santo, dice San Pedro Damiano, como una 
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ho'^tia \nva al Seùor, en el prolon^ado niartirio de 
veinte y nueveafios que duré su pontificado, siendo 
célébré en la Iglesia por su zelo, por su santidad, 
por sus Lrabajos y por sus milagtos. Poe una inscrip- 
cion nnty anügua, que aun seJeehoy en la iglesia de 
Clase,àcinco cuartosde luegade Ravena, se sai!e 
que esluvo en aquel sitio cl santn cuerpo dentro de 
un sepulcro de màrmol blanco, el cnal se conserva 
todavia ; y en la misma se dice que se eonservô alli 
hnsta el octavo abo del con^ulado do Basilio, que fué 
el de 3-M, en que Maximiano, obispo de Ravena, le 
liizo trasladar en cl diaO de junio à otro kigar mas 
retirado de la misma iglesia, que es una gruba debajo 
del allai’ mayor, donclchoydia sc vc el sepulcro de 
màrmol de nuestro .santo. Siempre le ban profe'ado 
lospucblos grande dovocion, la que oada dia va eu 
aumento por los grandes beneficios que consigne su 
intercesion à todos los que le invocan. 


lîîARTIROROGIO ROMAiVO. 

La flcîta de san Âpolinario, obispo, que, orde- 
nado cnUomaporcl aposto! san Pedro, y cuviado a 
Ravena, padecid por la fe de Jesucristo muchos y di- 
versos tormentos. Mas tarde predico cl Evangelio ce 
Emilia, donde convirtio muchos idolâtras. Por (lUimo, 
vueUo à Ravena, cousumô alli su glorioso martirio 
bajo el emperador Vespasiano. 

En Roma,san Rùsifo, màrliv. 

En cl mismo lugar, el siiplicio de sauta Primitiva, 
virgen, san Apolonioy san Eugenio, màrîires. 

Eu dicho dia, san Trofimo y san Teolilo , mârlirc.:, 
que ulcanzaron su recompensa en tiempo dcl enipc- 
rador Diocleciano, dcspiiesdebaber sidoapedreados, 
echados al luego , y por iiltimo acuchillados. 

En Bulgaria, muchos niàrtires, àquienes el otnpc- 



556 ANO CftlSTIANO. 

rador impio Nicanor hizo morir de diferentes modes, 
à unos con la espada, à otros con la cuerda, y à 
algunos traspasados con fiechas, 6 dejàndoios pudric 
en unacàrcel, consumidos de iniseria. 

En Mans eu Francia, san Liborio, obispo y con- 
fesor. 

En Roma, santa Rômula, santa Redenta y sauta 
Herondina, virgenes, de quienes habla en sus obras 
el papa san Gregorio. 

En la diôcesis de Seez en Francia , san Raveno, 
marlirizado con su hermanosan Ràsifo, cuyos cucr- 
nos SC vcncran en Baveux. 

En Cimimiez en las fronteras de la Provenza y de 
Monaco, san Yalcriano, obispo, quicn compuso mu- 
chas Ijomilias. 

En Arles, el bienaventurado Rostaingo, segundo 
de este nombre, arzobispode aquella ciudad, ilusLre 
por su tiumildad y caridad para con los pobres. 

EnEgipto, san Versancfo, marlirizado con otros 
dos. 

En Roma, cl fallccimiento de santa Brigida de Sac- 
cia , viuda, autora dcl libre de las revelaciones. 

La misa es en honor dcl santo, y la oracion la siguicnîc. 

Deus, fideliumremunevalor O Dios, reniuncrador de las 
animai'Uiii, qui hune dieiii aimas lieles, 0(110. consaiiraste 
beaü Apollinaris, sacerdotis este dia con el niarlii’io de la 
lui, mai lyno coiisecrasii : lii- saccrdolo et liiciiaventurado 
bue nohis, quæsuinus, fainulis Ajiolinar •. suplicàmosfe, que 
luis, ul, riîjuâ venerandam concédas à nosoîros lus hlimil- 
celebramui foslivilalem, des sicrvos Cl por.ioil '^0 lîUi'S- 

cibus ejus indu!(;cnliani cou- tros pecados poi' los ruegos (lo 
sequaniur. Per Uominum nos- aqucl cuya vénérable Suioas- 
truni Jesum tlbrisiuiu... nidad celebramos. Por nueslro 

Senor Jcsucrislo... 
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La eoistoîa es de la primera del apôstol San Pedro, 
cap. 3. 


Charissim'i ; Scniorcs , qui In 
voUis sunl , obsccro , cuiisc- 
lûor, cl Icstii Clinstl passio- 
num : qui cl cjus, quæ in 
fuluro rcvciiindn est, gtoiîrc 
cominunicaloi- : pascîlc qui in 
vobis csl gregem Del, provi- 
dcnlcs non coactè, sed spon¬ 
tanée sccumlùni Dcuni : neque 
turpis lucri gralià, sert volun- 
tariè; neque ut (iominanles in 
cieris, sed fonmi facli gi’ogis 
ex animo. El cùm appai-ucrit 
Priiiccps paslonun, pcreipiclis 
immarcescibilcm glorlæ toro- 
nam. Simililer, adolescentes, 
eubdili csiolc senioribus. Om¬ 
îtes autCDi invicem iiumibtalcm 
insimialc, quia Deus superbis 
rcsislit, luiuiiiiluis auleiii dat 
graliam. Iluimliandni igilur 
sub polciili manu Dei, ut vos 
exalict in leniporo visilalloms: 
oinncni solllciludliiem vesiram 
projieicnles in euni, quoiiiam 
ipsi cura csl do vobis. So'ird 
eslolc, et vigilale , quia ad- 
vcrsariiis vcsier diaboliis taii- 
quani !eo nigieus ciicuil , 
ipucrcns quein devorel, cui 
resisiile fovies in lidc : scicnios 
eanvicin passioneni n, qna: 
in muiido csl, vcslrœ fialer- 
nilali lic'.i. Deus aulem omnis 
grallæ , qui vocavil nos in 
SBternam suam gloriarn in 
Clirislo Jesu, modicuu) passos 


Carîsimos ; Esta es la sûplica 
que liago à los prcsbilcros que 
liay entre vosotros, yo que soy 
presbîtero conio ellos, y testigo 
de las penas que padecid Jesu- 
cristo, y que ha de tener parle 
cnaqael!agloriasuya,iiue a su 
liempo se manifeslarâ. .Apacen- 
tad el rebario de Dios que os lia 
conliado, gobernàndole no pur 
fiierza, sino por volmilad , que 
sea segiiii Dios ; ni por deseos 
de un lurpe inlerés, sino por 
puroaiiior ; ni como tlomiiiaudo 
sobre la iiereilad del Senor, 
sino sirviendo de modolo al re- 
bano pur una vir'ud que nazea 
del corazoïi. Y ciiaïuio aparc- 
cicrc el Principe de los iiasiO' 
ves, recibiréis una corona de 
gloria que jamàs se inarcbilarà. 
Igualnieiite vosotros,ô jdverios, 
cslad siijetos à los ancianos. 
l’rocurad Lodosiiisjiirarüs niii- 
luainente la luiiiiildad; porque 
Dios résisté à los soberbios, 
y à los humildes ila su gracia. 
Huiiiillaos, pues, bajo la nuiiio 
poderosa tle Dios, paiai (juc os 
exalte eu el ticnipo de su visila, 
poniendo en él loda vuoslra 
solicilud, porque lienc cuidado 
de vosotros. Sed sohrios, y 
relad, porque el diablo,vues[i’o 
eueinigü, os anda al rededor, 
como leoti que ruse, busrando 
à quien devorar ; rcsisUble, 
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potlicndo îo(]a vucstva fuerza 
en la fe, sabicndo que vuesti’os 
Iierraanos, disporsos por el 
lîuindo, paJecen las niismas 
anicciones que vosotros. Mas 
Dios, aiitor de loda gracia, que 
nos lia llamado en JcsucimsSo 
: i su gloi'ia elerna, os harâ ]ier- 
feclos, firmes é inmoWes, dos- 
pucs de Itabcr sufrido por un 
poco de licinpo. l’ara él mismo 
sea la gloria y cl iiuperio en los 
siglos de los si^los. Amen. 

NOTA. 

« Estnba San Pm’rn en Roma en compaùi'a de su 
« qucrido discipulo saw àlarco:. cuando cscribiù esta 
1 ) carta, que es la primera ilc las siete canônicas, 
» Ilamadas asi, porquo cünlicneii reghas muy impor- 
» tantes para el gobienio de las coslumbres, y muy 
» provechosas instrucciones ou las materias de le. 
)) La palabra griega canon signilica lo mismo qm; 
)) régla. Tambien se üarnan caiôUca^, como si dijé- 
)) rames circularcs, porquo, no dirigiéndo''e à nin- 
)) guna ig!c.sia en particular, eran comunes à todas. » 

mî;flexio?;es. 

IhmiUaos dehajo de la poderommano de Dm, porque 
résisté à los soberbios, y da la gracia à los humildes. 
Leccion muy importante, pero que debiera ser poco 
necesaria-, porque, a no haber perdido el hombre 
enteramentela razon, iqnién no ve que no hay virtud 
mas natural, ni mas propia de nuestra miseria, que 
la humildad? Todas lascosas nos la estàn predicando; 
igaorancia, fiaqueza, enfermedades, indigencia,pa- 
ones, brevedad de la vida, edad, caducidad y se- 
ura. Pero ; qiio poco nos aprovechamos de estas 


ipço perficict, oonfirnwîjii. 
soliilaliilquc. Ipd gloiFi . cl 
iiiipcrium in sæcula sæculo- 
viim. Apirn. 
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lecciones ! Bien podeinos ser humillados ; mas estâmes 
distantes de ser luimildes. No hay que pen’sar que el 
orgullo liabita solamente en los palacios de los gran¬ 
des; muy de ordinario reina con mayor insolencia 
en las casas de los plcbeyos. Es verdad que la pro- 
fanidad le fomenta; pero no sesabeacomodar menos 
con exterioridades raodestas. Habiase refugiado en los 
claustros la humildad, creyendo cncontrar en elles 
segtiro asilo : siguiola el orgullo muy de cerca, y se 
puode decir que no hay condicion, edad ni estado 
doiidc la bumildad esté à cubierlo. A la verdad, 
los boinbrcs do extraordinario niérito estàn menos 
expuGstos al orgullo, 6 à lo menos son mas capaces 
de conocer la bajeza de c.-^ta pasion. L'n buen enten- 
dimionto no se déjà lacümente deslumbrar de fuegos 
fatuns, descubriéndole su misma penetracioii In niu- 
ebo que le falla ; pero un entendimiento corlo, como 
casi no sale de si inisino, ni sus luccs alcanzan ruinca 
mas alla de su limitada csfera, todo cuanto desciibre 
en los demàs le parece comun, y todo lo que ve en si 
lo juzga extraordinario. De aqui nace que se ballati 
tantos orguilosos, porque son muy raras las grandes 
capacidades. Ay de ra.wtros, dicc el Profeta, /os qm 
sois sahÎDs à Tuestros ojna. Sin embargo, son muy 
pocos los que se eximen de este vicio. Ni aun los que 
mas gritan y mejor escriben contra esta pasion, sue- 
Icn ser los que cslàri mas cnemistados con ella. ;Co?a 
oxtrana! No pocas veces se déclama por orgullo con¬ 
tra el orgullo mismo. Extiéndese este veneno liasta 
afiueilo mismo que dcbicra servirle de antidoto; aun 
en la misma humillacion sesuele à veces esconder el 
orguüo. Pero' ; qué funeste? cfectos no se suelen se- 
guir de él! ; cuàntus pasiones dormirian profunda- 
ineiite, si el orgudlo no las despertara ! icuàntas 
familias vj\irian hoy eu una perfecta union couser- 
vaiulo su esplcndor anliguo^ si el orgullo no hubiera 
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snplndo el fuego Je la discordia! Son pocas laspa- 
sioiijs que no deban â esta lo mas vivo y lo mas 
amargo que tiaiieii. El orgullo comuniea â la colera 
su hinchazon y su ferocidad; à la envidia su malig- 
nidady su desconfianza; al odio aqnella liama voraz 
que causa incendies tan funestos ; ai orguiio debe la 
lascivia sus inquiétudes y sus desasosiegos ; iy de 
qué otro pnneipio nacen casi todas nuesti'as tlesazo- 
nes, amarguras y pesadumbres? M orgullo, dice el 
Espiritu Santo, ?iima las casas mas floridas ; es un 
viento que todo lo marchita, todo loabrasa y tedo 
lo consume, ^o bay àrbol tan frondoso que no se se- 
que, una vez que este gusano llegue à rocr su raiz. 
Es el orgullo como cl aima de todas las pasiones, y 
el manantial de todos los males. A un buen onlcn- 
dimiento ninguua cosa lodebe humillar mas qiiC cl 
inisnio orgullo. 

El evangelio es dcl cap. 22 de son Lucas, 

lii il!o leniporo , fada cit En aquel (icnipo se sliscitô 
coiilenlioinloi'diseipulosjquia coniicnda Cliti'C los discipuios 
cüiuin vldcrclui’ esse major, sobre quicn dû cllos pai'f'cia 
Dl.ïi! auleni eis Josus : Reges scr mayor. Pero Jc'siis les dijo; 
geniium doiiiinanuir eorum , Los rcycs de las gerdes las go- 
('[ (|ui poiesiaiem habciii su- bicrnan con iiapei'io: y los que 
jKr cos, beiicfiei vocaiilup. las ticiieii bajo de su polcslad, 
Vos aulcrii non sic : sed qui SC Ilaoian l)enéficus. Vosolios 
major est in vobis, fiat sicui no liabeis de SCI’ ast ; sino que 
minor : et qui preeeessor es! , aqucl que sea eulre vosoiros 
sicut minisiraior. Nam quis mayor, bàgase como si fuese el 
major est, qui rccumbii, an menoi' : y aquel que précédé , 
qui niînislralî nonne qui re- conto el que sirve. Porque , 
cumbiiî Ego ar.iem in niedio jv]uién es nias, cl que esta sen- 
vcsirùm suia, sicui qui mi- lado, 6 el que esta sirviendo ? 
iiisirat : vos aulcm csiis, qui jNo es iiias cl que csfà scntado? 
perraansislis mecum in Icnla- Pues yo CSloV entre Vosotl'os 
lionibus meis : el ego dispono como quien sin e. Vosoli'os sois 

is sicut disposait mibi Pater lus <(06 iiabcis perinanecido 
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nieBS regnum, ut cdalis, et coiimign en mis (enfaciûDiîs : 
Ijüjiilis super mensam nieam y yo OS dispoiigo un reino, aâ 
in l eano tiieo ; cl scdeat's su- coiiio nii Padre me le tiene dis* 
per dironos judicanics duo- puesto à mi, para que cornais 
decim tribus Israël, y bebais â mi mesa en mi reino, 

y os senleis en tronos para 
juzgar las docc tribus de Israël. 

MEDITACION. 

LA nUMILDAD DE JESIICRISTO DEBE SEK EL MODELO 
Y LA MEDIDA DE LA NUESTRA. 

rU\TO PRIMERO. 

Considéra lo que dice san PabîO fl), que « los que 
Bios antei'iô con su presciencia, Im predeslind para que 
fuesen conformes à la imàgen de su Hijo. Este es el 
niodelo cabal de los elegidos. Parecersc à cualquiera 
otro retrato, y ser desemejante â este, es sefia! de 
repi’obacion. Todos admiramoslaprofunda humildad 
del Salvador-, perocsotnos todos butnildcs? Sirve Jc- 
sueristo à la mesa à sus disciptilos ; ipuede caber mas 
bumildad ? St -, aun pasa mas adclaiite la do este divino 
Maestro : se postra à los pics de todos, y hasta à los 
del mismo Judas • corrige la nccia vanidad de los que 
lesiguen, mer.os con sus palabras que con su ejem- 
pio-, parécelc que no lesdebe dar otra leccion. Por 
este divino modèle se aplicaron todos los santos à 
arreglar sus màximas y su conducta. Este ejemplo 
lue el que inspiré tan bajo concepto de si â los mayo* 
res hombres luego que seriameiile pensaron en sal- 
varse. Mientras no perdicron de vista este grande 
ejemplo los principes mas poderosos , se pusieron â 
nivel con sus mas humitdes vasallos. Aquellos grandes 
monarcas, cuyo pocîery cuyo valor hacia temblar à 
sus vecinos, se juzgaron muy honrados postràndose 

(1) Rom. 0. 
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à los pies de los pobres, y nosotros sufrimos conim- 
paciencia el anivclarnos con nuestros iguales. Cote- 
jeinos nuestras orgullosas màximas con estos grandes 
cjeinplos ; comparemos esc aire tiero y orgiilloso, 
esa altanci'îa;, osa desmedida ansia de sobreponer- 
nos, esos inquiotos y turbulentos deseos de sobrc- 
saür, csa nccia vanklad, que casi es nuestvo distiuUvo 
y nnesti'o caràcter ^ comparemos todo csto con nnes- 
Iro divino modelo ; no es menestor mas leccion, mas 
discuvsos, ni mas razones para confimdirnos ; pero 
é([ué destino podemos esperar, si al niismo tiempo que 
nos confuiulimos y nos avergonzamos de nuestra 
vanidad , no por eso dojamos de ser orgullosos? 

PUXTO SEGUXDO. 

Considéra que si es senal visible y segiira do repro- 
bacion cl noscr conformes à la iinàgcn deJesuerkto, 
i en que se puede fuvidar nuestra conlianza ? Porque al 
liu todos esperamos ser dcl nùraero de los elegidos 
(lel)ios, y todos quereinos serlo. ^l'iies cou qucojos 
mirareinos à nuestro divino modelo en cl estado do 
sas continues ahaümiontos? icômo tenomos valor 
para inirar à Crisîo puesto à los pics do Judas, 6 
clavado on uiia criiz, estando nuestro corazon lleiio 
(le orgullo y ’perpetuamente carcomido de una ainlii- 
cion desmesurada? bay fortuuatjuc nos contente, 
nobay emplco que no nos pra’czca bajo en Iiabieado 
otro mas alto. Por bumilde que sea cl naciinicnto, 
par abatido que sea el estado, por limitados que seau 
los talentos, por imaginario que sea nuestro preten- 
îlido nnérito , no hay forma de cm-ar esta liinchazon. 
Posti'àmonos rnuchas vcces ai dia a los pics dcl cruci- 
lijo ; con(idéransc con tranquilidad las ruinas de esos 
surduosos edificios 5 contémplansc las reliquias tristes 
de esos abultados colosos-, miransecon rellexionlas 
nizas de tantos reyes. mczcladas y confundidas en 
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la sepultura con las de los hombres mas viles-, y dî 
por eso dejamos de ser orgullosos. A la vcrdad si cl 
ejemplode un Dios humilîado liace tan poca impresion 
en los que se dicen discipulos suyos , iqué cosa sera 
capaz de liacernos huniildes? Pcro si no lo somos con 
todos estos ejemplos, ni con todos estos modèles, ise» 
remos relratos mny parecidos al divine original ? Estas 
atestado de vanidad, amasado en orgullo, lleno do 
propia estimacion, t y le glorias de ser discipnlo de 
este celestial Maestro? ;y aun acaso te lisonjearàs 
tambicn de ter devoto 0)! Cg/as est imago hœc, cl 
superscriplio ojus? nos diràn algiin (lia; tde quién es 
este retrato y este rôlulo? ià que original se parecc? 

Eonl'ùndeme, Sefior, mi orgullo, y todo lo temo en 
visla de mi vanidad. l’ero, ;o griun Dios de la liumil- 
dad! pues veniste al mundo à darnos tan bellas Icc- 
ciones y tan grandes ejemplos de esta virfud, dignato 
asistirme con tii gracia, para que me aproveche do 
todo. Vos me dijisteis que érais por excelencia inanso 
y Innnilde de corazon ; Iniced, Sefior, que sea yo 
copia viva de tan poiTeclo inodclo, y que de tal ma- 
nera traslade en mi todos sus rasgos, que solo con 
Yenne se pueda conocer que soy vncslro disciiuilo 
verdadero. 

JACUL VTOUI AS. 

Putredini cUæi : pater meus es ; mater mca, et soror 
venniljus. Job'17. 

Dije al polvo, à los gusanos y à la podredumbre •. 
vosoti'os sois mi padre, mi madré y mis liermano-,. 

Quid est Ivjïuo, quod memor es , aut filius horni- 
■nis, quoniam visitas eionP Salm. 8. 

^;Qué es el hombre, Scîinr, para que te acuerdes de 
él, ni aun Le dignes niirarle? 


(1( Mallh. .12. 
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PROPOSÏTOS. 

1 . Es co?a bien extrafiaque, tratando todos con 
taido desprecio al orgullo y à los orguîlosos, sin 
embargo baya tan pocos humildes. No puedes tolerar 
en los otros aquel aire arrogante y altanero, aquel 
tono imperioso y dominante, aquellas liombres que 
continuamente se estàn incensando à si mismos; y 
no conoces los defectos que todo cl mundo esta no- 
tando en ti en esta misma maleria. Aplicate â corre- 
girlos, noya con unadisplicenciainterior, ô con una 
rcsolucion ineficaz como hasla aqiii, sino con una 
enmienda real y efectiva. Nunca pongas los ojos en 
algun crucifijo, sin considerar las reprensiones que 
te esta dando con su ejeraplo. Pregùntatc muchas 
veces à ti mismo si teparecesàaquella imàgen, pues 
al tin es tu modèle ; y aeuerdate que en la liora de la 
niLierte te la han deponer delantc de los ojos para que 
considérés si eres semejante à ella. 

2 . Desdo boy mi-'mo bas de dar prineipio à corregir 
ose aire allivo y colérico, que te. hace insut'rible y 
odioso â todos los demàs, y que à ti mismo te parccc 
lal mal en los otros. Sca tu modo apacibic, corte- 
sano, afablc, grato; la dureza, la indexibilidad y la 
aspereza sieinpre son hijas del orgullo. No seas deli- 
cado en puntillos de honor, y mueho menos en 
desear prcl'erencias; si fueres virtuose y rcspetablc, 
cualqnicra lugar que ocupes sera el mas digno, por- 
que tû mismo le autorizaràs. Sé cortés con todo el 
mundo. Cuanto mas te eleve sobre los otros tu naci- 
miento, tu clascy tu ancianidad, mas te.acreditaràs 
digno de sor respetado ,• si â todos los honras y los 
llenas de atenciones. La groseria y la rusticidad son 
propias de gente ordinaria y de entendimientos vul- 
gares. Ilonra muclio à los pobres, y hâblales siempre 
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i;on respcto, acordânrlote de que en su persona hou- 
ras al mismo Jesucristo. A tus criados tràtalos con 
agrado y cou dulzura -, cl modo âspero y desabrido 
esseflal decorazon duro y soberbio. Si boy te con¬ 
sidéras superior â ellos, en la hora de la muerte se' 
mudarà la escena. ;Cuântos criados se salvarân,y 
sus amos serân eternamente condenados! 
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DIA VEINTE Y CUATRO. 

SÂA'TA CRISTINA, vîrgen y mârtir. 

El Irinnfo de santa Crislina, que refiere casi à la 
larga el martirologio romano, es tanto mas digno de 
admiracion, cuanto los mas inhumanos tormentos que 
padecio esta gran santa à los diez aîlos de su edad 
fueron por el rainisterio de su mismo padre. 

Nacio en Tiro de Toscana, à las màrgenes del lago , 
de Bolsena, poblacion de que no quedô el menor 
vestigio, por baber sido enteramente sumergida y 
como linndida en el mismo lago. Fué bija del gober- 
nador de aquella ciudad, llamado lirbano, hombre 
furio-samente entregado à las supersticiones del paga¬ 
nisme, y por tanto enemigo capital del nombre cri.s- 
tiano. Aquel Dios que se complace en presentar de 
cuando en cuando en su Iglesia algnnos prodigios de 
■SU infinito poder, cscogié â una tierna doncellita de 
soles diez aftos para que por ella Iriunf'ase la fe en me- 
dio de una i'atnilia, acaso la mas zelosay la mas obs- 
tinada en los desvarios de la gcntilidad. 

Enfurecido el gobernador de Tiro contra los cris- 
tianos, los buscaba con exquisitas diligencias, y los 
alormenlaba con bàrbara crucldad. Eran pocas las 
lieras en que no -se veian à sus pics algunos de eslos 
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‘^cnerosos dcfcnsore.s de I:\ fo, y pocos los clias que en 
ju tribunal r.o re hicieio algaii interrogatorio. La 
înisma sala donde ténia ci tribunal fué la escuela 
gn que la nifia Cristina aprendiô las primeras leccio- 
oes de nuestra religion. Al principio se inoviô pot 
bola cin iosidad à informarsc qiié>género de gentes 
eran aqucllos reos que toclos los dias coin[lareciaa 
ante cl tribunal de su padre, y en quienes observaba 
por uiia parte tanta modestia, y por otra un ansioso 
deseo de morir cou uua invicta constancia en inedio 
de los mayorcs suplicios. üijéronle que aqiiellos eran 
cristianos, los cualcs no adoraban mas que à un solo 
üios, haciendo el niayor desprecio de los idolos; y 
porciue despues de la muerte cspernbaii otra vida 
mueho mas dichosa que esta, haciantan poco caso 
de ella. Esta noliciasuperficialque le dicron del cris- 
tianismo aumento en la iiifia la curiosidad. Asistia 
frccuentemente à los interrogatorios de los màrtires; 
y como queria triunl'ar en clla la gracia, la ilustraba 
demanera, que en brève tuvo nna idca judadenues- 
tra religion, acornpanada de un ardieiite deseo dcl 
martirio. 

Proporcionôle la divina Providcncia la ocasion de 
iuiccrse inslruir mas à fondo. Ayudàronla à cslo 
inismo algunas senoras cristianas, facilitàiidole al 
inismo tiempo la dieba de recibir el santo bautismo. 
Todo e.sto se bizo con ci niayor secreto-,pcro cl zelo 
deCristina lcdoscubrio muy presto. Encontro un dia 
l'icrtos idolos de plata y oro que guardaba su padre 
con imictia vcnoracion; hizolos pedazos, y los distri- 
Imyô entre los pobres cristiaiios que perecian de 
liiisei'ia. Eiicendio lacôleradel gobernadorunaacciou 
i iH animosa; y olvidindose de que era padre, resol- 
viô liacerle expiai- con su niisraa sangre el eue 
veputaba exeorable sacrilegio. 

Hacia tiempo que Urbano ténia algunas sospecbas 
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de la mudanza de su iiija : pero con este lance depuso 
todo género de duda. Llamôla à su presencia, y 
templando la colora con alguna dulzura, le dijo'; 
No piiedo créer, hija mia , que hayas cometido el d-Allo 
de que te anisan : pserà posible que tâ hnyas hech' 
pedazos nuestros diosesp Par cierto (respondio întrépi- 
(lamente Cristina^ que serdn unos diuses muy gra- 
ciosos Ion que una niùa como yo pudo hacer pedazoe. 

J Y sera posible, padre y seiior, que vos habkis 
seriamentc cuando tratais de dinscs tinas figura? fa- 
hricadas à golpe de marüllo, y de la misma materia que 
CS el servicio de nuestra mesnP No le permilio Urbano 
pasar mas adelante; antes ciego va de côlera, y olvi- 
dando todos los senlimieido:ytîc la naturaleza, l i 
interrumpiô dicicndole : Bicnreo, loquitta, que cs i? 
heclnceros de crisliaiios le han traslornado cl juicio; 
pero par Jupiter te juro, que yo te le resiiluiré, 6 le 
qui taré la vida, Haced, senor, loque quisiéreis, re-- 
pondio Ci'istina sin espantarse-, lu vida tne la pudriis 
quitar, pero no me podréis quitar la fe de Jcsucristo, 
mi divino Salvador, en qtiicn espero me. dard fuerzas 
para sufrir los mas critcks tormentos. Fuera ya de 
si el desapiadado padre, mandô llamar prontaincnto 
à los verdugos, y rezcloso de que la tralasen coa 
blandura. liizo (pie en su presencia la despedazasen 
à azotes. Viéndola tan tranquila conio si nada pade- 
eiese, ordenc) que le rasgasen las llagas cou garftos 
■6 iinas de acero, sacàndole à pedazos la carne del 
delicado cuerpo liasta que espirase. 

Era espectàculo verdaderamente horroroso ver 
nquclla iiiocente victiina nadando en su niisma sangre, 
descarnado el tierno ciierpecillo hasta dcsculu-irse 
los huesos, y en niedio de tO(lo levantar dulcemeule 
los ojos al cieio sin dar la mas leve senal de dnlor, 
rendu’ mil gracias al Senor de verse tan niallraleda 
por su amor, y despues recogcrc lia misina tranO|;i:':i- 
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mente los pedazos de su carne, que eslaban sem- 
brados por la sala, y mostrarlos à su padre para 
moverle à corapasion. Con efecto, no tuvo Urbano 
valor para ver por mas largo liempo aquei horrible 
espectàculo en medio de su furor-, y pretextando que 
la qucria reservar para mas crueles suplicios, se re¬ 
tiré , dando orden de que la cargasen de cadenas y It 
encerrasen^n una espantosa càrcel. Favoreciola e^ 
cielo con tantos consuelos interiorcs, que, olvidaudO 
presto cuanto habia padecido, sc sinlio abrasada en 
nuevos deseos dcl martirio. 

No acertaba à comprender el desnaturalizado padre 
como podria suf'rir mayores tormentos aquella tierna 
nifta. l’ersuadiase que las incomodidades y el liorror 
de la prision le abririan los ojos para conocer el lasti- 
moso estado en que se hallaba, y que, scparada de los 
prestigios de todos los cristianos cncantadores, se- 
gun él decia, la oscuridad y cl silencio del calabozo, 
Junto con el miedo natural de los tormentos, la ablan- 
darian y la rendirian à la voluntad de su padre. En- 
viàbale à la càrcel todos aquellos parientes suyos que 
le pareciau mas à propôsito para persuadirla à que le 
diese gusto ; pero desenganado de que la niùa cada 
dia estaba mas firme en su religion, y cada instante 
mas resuelta, y aun mas ansiosa de padecer el mar¬ 
tirio, entré en una especiede furor, y volviendo à 
jurar por los dioses inmortales, exclamé : No se ha 
de decir en el mundo que una rapaza de diez aûos me 
diô la ley, nique estos hechiceros de cristianos triunfan 
' de nueslros dioses en medio de mi propia familia : yc 
veré si sus hechizos pueden mas que mis tormentos, y 
ii la paciencia de una kija ha de hacer hurla de la cè¬ 
lera de un padre. Mandé, pues, aquel tirano, mas 
cruel que las mismas fieras, que atasen à Cristina 
à una rueda untada de aceite, y que continuamente 
la moviesen al rededor sobre un gran brasero defuego, 
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para que so fuese tostando poco à poco ; suplicio 
à la vevdad txtraordinario-, pero tambien fué extraor- 
dinarioel prodigio, porquedispuso el Seùor que la 
sauta nii'ia no sinliesc cl mas leve dolor, y que encon- 
diéndose el brasero en hoguera, se exlendiese repen;' 
tinameiite la llama, y que consumiese à muchos de 
los genliles, que, movidos de la curiosidud, habiaii 
concurrido à la novedad del tormento. 

Pero el bàrbaro padre, lejos de rendirse à tantos 
prodigios, se liizo mas inhumano y se obstiné mas 
y mas. .\vergonzado de ceder à una nifia, mandé que 
la volviesen à encerrar en el calabozo, mientras 61 
discurria algun otro tormento de nueva invencion. 
l.uego que Cristina entré en el calabozo, se le apa- 
recié un àngel mas resplandeciente que el sol, y asc- 
guràndola de la proteccion del cielo, la curé instan- 
tàneamente de todas sus heridas. 

Inl'ormado Urbano del nuevo prodigio, y llamando 
sindilacion à los verdugos, les mandé que, alàndola 
al pcscuezo una pesada piedra^ la arrojason inmedia- 
tamente en el lago para que no quedase memoria de 
clla. l'ijecutése con prontilud la érden del gobernador; 
pero tambien se cuniplié lapromesa liecha à Cristina. 
él arrojarla en el lago, aquel mismo àngel que Se le 
aparecié en la prision se halléjunto à clla, y la coii- 
dujo sin lésion à la orilla opuesta. Este milagro apuré 
toda la resistcncia de Urbano,- apoderése la raiua de 
su soberbio coi azon ; y de tal manera se le alterarou 
todos los humores, que la maftana siguientc le halia- 
ron sul'ocado en la cama à violencia de la cèlera, ilas 
sintié la Santa la desdichade su padre, que cuantos 
tormentos habia padecido; mas no por cso titubeé su 
fe, ni se inmuté su constancia. 

El gobernador que sucedié à Urbano, llamado Dion, 
excedié aun en crueldad à su predecesor. l'ersua- 
se desde luego que rendiria el inaudito teson de la 

3î. 
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la Santa nifia ; y no quencndo créer ningana de las 
•jiaravillas que contaban, no dudo que rauy en brève 
a venceria. Mandô, pues, disponcr cicrta especie de 
cuna de liierro licna de aceite hirviendo mczclada 
con pez, y dié ordeu de que tendiesen en eüa à Cris- 
tina; pero la niisma niùa por si inisniase acosto eu 
aquella caraa 6 estanque de fuego con la mayor sere- 
nidad, constancia y resolucion, lo que dejo atônitos h 
los geniiles. No la engané su confianza en Jesucristo, 
porque, haciendo laseùal de la cruz, se haüô como- 
en un bafio rcgalado y deliciosoi de manera que, 
lanzando un dulcc suspiro, dijo à los verdugos ; Bien 
haceis en meterme en ma cuna como niîia recien nackla. 
pues (fini î !0 hace un ano que naci à la gracia por cl 
bautismo, cl cuales uiia niilagrom regeneracion. 

Pareciolc al gobernador que este cra un insuilo 
heebo à su ni.sma persona-, mandô que la üevasen al 
templo de Apclo, y que por fuerza la hiciesen ofrecer 
incienso al simnlacro. Coucurriô todo cl pueblo à ver 
en que paraba aqutd forzado sacrificio -, pero no bien 
entré en el Icmplo la tierna donceüita, euando e! idolo 
cayô precipiîado al pji' del ailar y se redujo à polvo, 
y en cl mismo instante cl gobernador tambien cayô 
rodondo de su siüa y quedô muerto. Espantados los 
verdugos, dejaronà la?anta,y postrados à sus pies, 
confesaron à gritos que no habia otro verdadero Dios 
sino el de los cristianos. Mezclàronse con sus voces 
las de mas de très mil gcntiles que se convirticron y 
pidieron cl bautismo. 

llizo gran ruido este asombroso succso. Piisieroa â 
Cristinaen libertad, y hasta la llegada del niievo go¬ 
bernador, no SC veia otra cosa cïî la ciudad que nuevas 
conquistas para Jesucristo. Llcgô, enfin, Juliano. 
sucesor de Dion, y luego le informaron de todolo 
que habia pasado, y era el asunto mas comun de las 
conversaciones y la admiiacionde todaiaprovincia. 



JULIO. DIA XXîV. 571 

Crey6 sin la tnenor cluda, segiin la opinion popniar, 
que todos aquellos portentosos sncesos que se atri- 
buian al poiler del üios de Cristina, no cran otra 
cosa que arlificios y encantamientos de los cri-lianns, 
6 efecto de !a magia que todos profesaban. Espantôle 
sobre todo la mucrte reponlina de sus dos predeco- 
sores; pero le irrité mas el desprecio en que se ha- 
llaban !os dioscs de Tiro, especia!mente desde que el 
idolo de Apolo liabia caido al suelo y se liabia hccho 
polva. .^Laridà premier à (iristina, hizolatraer delante 
de si, y sin otra l'ormalidad le dijode repente : Ai; c/, 
una de dos, o sacrificar hmediatamcnle à 7iucs!ros 
dioscs, O scr liicgo arrojada en un Iiorno encendiù). 
Respondiéle la sauta en tono firme y determinado, ipio 
eüa solo sacrificaba al verdadoro Dios: y ordeno el 
goL'crnador que sin dilacioa la arrojasen en cl horno 
que va oslaba preparado. El ScFior, que parecia 
baher escogido aquella sauta donccllita para haci r 
en olla ostentacion de su pnder, rénové en Tiro cl 
milagro do los très ninos de Babilonia. Cinco dias 
estuYO Cristina en el horno, que conlinuamente es- 
taban cebaiulo, sin que las Hamas tocasen ni à imo 
solo de sus c-ânellos, pasando todo este tiempo en 
bendecir al fenor y en canlarsus alabanzas. .Aàadcn 
las actas de su marlirio que, rabioso el tirano al 
verse vcncido por una niiTa tan tierna, acudié à un 
mago de prolesion, et cual le aconsejo que la mandasc 
gneerrar on un lébvcgo caiabozo llerio de viboras, de 
jcrpiontes y de escorpioiies, ascgurandole que luego 
'a morderian y acabarian con clla; pero ningunodo 
rqaeilos ponzohosos animales se alrevié à tocar à la 
que liabian respetado las Hamas; y eomo no cesasr. 
•de cantar alabanzas al SeiTor , maiulo el tirano que 
le cortasen la lengua. Perdiéla por Jesucristo, mas 
no perdio el uso de ella; sia lengua caiitaba mas 
alto, y con mayor claridad aquellas bellas palabra? 
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de David (l): Niieslro Bios eslà en el ciclo, y desde 
alli gohierna todo el universo con ahsoluto poder. Por 
el contrario , los idolos de los gentiles son unos pedazos 
de oro y plala, obra de las manos de los hombrcs. Auc 
hizo mas impresion que todos los antecedentes este 
nuevo prodigio, y acudio toda la ciudad à ser testigo 
de esta maravilla. Corrido elgobernador de no iiaber 
saiido con su intento,yapurados todos sus artificios» 
mandé que atasen à la santa à un grueso tronco, y 
que alli fuese asaeteada hasta que espirase. 

Estando en este suplicio, sinlio Cristina avivài’sele 
el deseo de poseer cuanto antes en el cielo à aquel 
Dios por cuyo amor combatia tan gloviosa y tan cons- 
lantemente en la tierra, y suplicô al Sefior le conce- 
diese la corona del raartirio, por la cual suspiraba 
con tanta ansia. Fué oida su peücion, y à las primeras 
fléchas que le dispararoii rindiô su dichoso espiritu al 
Criador, y fué à recibir el premic debido a lantos 
combates y à tantos triunfos. Sucediô esta preciosa 
inuerte el dia 24 de julio, y desde entonces fué veno- 
rada santa Cristina como una de las mas ilustres 
màrtires de la Iglesia. Los crislianos enterraron su 
cuerpo, que despues fué trasladado de Toscana à 
Palermo de Sicilia, donde es singuiarmeute venerada 
nuestra sauta como una de las mas principales pa- 
tronas de la ciudad. 


SAN FRANCISCO SOLANÜ, cONFESOR. 

En el aîlo 1549, diez y seis del pontiflcado de 
Paulo ni, y treintay très del imperio de Carlos V en 
Espafia, nacié en Montiila, villa sita en el obispado de 
Cordoba, san Francisco Solano, bello ornamento 
del érden de san Francisco, destinado por Dios para 

(IJ Psalm. 93. 
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i|ue ilcstcrrase las sombras aol error f^entilico del 
hemisferio americano. y difundiese en él la Ur/ de la 
verdad ortodoxa, Ilaniaao por lo mismo con justisima 
razon sol del orbe peruano. Sus padres, îdateo San¬ 
chez Solano, y Ana Jimenez, muy distinguidos en el 
pais por su nobleza, pero mucho mas por su piedad, 
procuraron con el mayor esmero dar al niùo una 
educacion cristiana. Pero como se hallaba asistido 
conlos mas especiales auxilios de la divina gracia, qus 
enél parecia obrac mas que la naturaleza, costôles 
poco trabaju conseguir el fruto de sus deseos : su na- 
tural dulcc, afable y benéfico , su corazon noble, 
dôcil y generoso, la sublime idea que concibio do 
Dios, cl sumo horror al pecado, su inclinacion natüral 
à la virtud, con una aficion muy particular al retire, la 
distraccionttttal de las diversiones propiasde la ninez, 
el giisto y coniplacencia que manifesté desde liiogo â 
los ejercicios de piedad,y sobrelodolacordialisima 
devocion que profesaba à la santisima Virgen, con 
cuyo escudo, con la modestia, mortificacion y fuga 
de las ocasiones, conservé siempre inviolable la pu- 
reza, hicieron conocer à sus padres que en él disponia 
la divina Providencia unodeaquellos béroes conque 
en algunos siglos favorece cl Sefior à su Iglesia. 

Instruido en los primeros rudimeiitos, Icaplicaron 
â los estudios en el colegio de la Compaùia de Jésus 
de su patria-, y como se hallaba dotado de un vivo y 
perspicaz ingenio, acompanado de una madurez de 
juicio muy superiorà sus anos, en brève tiemi )0 hizo 
admirables progresos en las ciencias; y se concilié el 
arnor de sus maestros con el de sus condiscipulos, 
mirando todos en él un modelo de todaslas virtudes 
eristianas. Distinguiôseyaen aquellacortaedad eu la 
particular gracia de componer las discordias, en vir¬ 
tud del amor que manifesté desde luego â la paz, tan 
recomendada por Jesucristo. Persuadido Francisco 
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que el tiempo de los estudios entibia de ordinario al 
fervor, tuvo gran cuidado de provenir .este cscoüo 
con precauciones piadosa.s, à saber, con la Crecuencia 
de saçramentos, continua oracion, ngidas peniten- 
cias, ^’aliéndosü, para macerar su cuerpo en las liora; 
que dejaba el estudio, delà industria de cavar en un 
huerto de su padre, rccrcando el ànimo con cànUcos 
devotos, por cuyo medio elevaba â Dios sus cordiales 
afectos. 

Aunquo nuestro santo ténia grandes talentos, y no¬ 
bles disposiciones para seguir la carrera de las Ictra?, 
con todo era mayor su inclinacion al retire -, pues el 
deseo do atender ùnicamente, libre de los irnpedi- 
nientos del mundo, al importante négocie de su sal- 
vacion elerua, tuvo para cl mas atractivo que todo, 
Animado de estos deseos, le inspiré Dios jjnlielase à la 
cumbre de la perfeccion en la soledad del claustro, 
ysiguiendovocaciontanacertada, vistiô cl liàbito dt; 
la régulai- ob.servancia Franciscana en el convento de 
recoleccion de su mismo pueblo, en. el aùo -1560, 
cuando contaba veiiite de edad. 

Apenas vistio el sayal de los menorcs, comenzo Fran¬ 
cisco à manifestar à todo cl claustro las virtudes de 
queya en el siglo habia dado tan évidentespruebas. Sa 
profunda humüdad, su ciega obediencia, su angéliea 
pureza, su mode.-tia singular, su continue silencio y 
extraoi’dinarias mortilicacioncs, ademàs de las que 
por constitucioii se practican en la observancia reco- 
îeta, hicieron conocer à todoslos religiosos el fervo- 
roso zelo y el veloz curso con que corria, sine 
vo'aba e! novicio, en el camino delà perfeccion.Crii- 
cificaba su carne con sangrientas disciplinas y rigu- 

osos ayunns, moslràndoso tan admirable en la 
ahsliiiencia, que, excepte las fiestas solemnes, y esîo 
por P’ ccepto de su maestro, no comiacarne, pescado, 
ni lacticiuios: eu los viernes no probaba maujar al 
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g'uno cocido : en la euaresma y en las ferlas scgunda, 
cnarta y sexta de la seniana solo iisaba de pan y aguû. 
Ademâsdeesto, traiadebajo del liàbitoun aspero cili- 
cio asido à su delicade ''«erpo, al que dsha un brevi- 
simo descanso en un dun'simo lecho, con un Icno por 
cabeccra. Persuadido que à todas estas mortilicaciones 
y olras virtudes monàsticas daria cl lleno que apeto- 
cia el ejercicio que facilita el coinercio con l)ios, se- 
l'utrego de tal modo à la oracion, que, no satisfoclio 
ton las horas que invertia la comunidad enella, 
cuando descansaba esta, despues de disciplinarse 
cruelmento, pasaba muchas noches liasta romper el 
dia anegado en dulces contemplaciones. 

Hizo su solemiie profesion con las debidas prena- 
raciones-, y formando empofio en imilar la vida del 
Seràfico Patriarca, saliô una copia viva en todo pare- 
cida al original. Siendo va profeso, no dejô las virtudes 
que comeiizé en el noviciado,antes bien las pcrfoccionô 
en el discurso de su rcligiosa carrera, siu que jamàs 
en él se disminuyese cl fervor con que la ctnpreudio. 
Ptiviôle la obedieneia à estudiar filosofia cii el convento 
(le Santa Maria jde Loreto de la misma recoleccion , 
y aunqiic en él habia sobrantes celdas, hizo para si una 
pobre y humilde habilacion de cabas en un ângulo 
cei’ca (le las campanas, donde pasaba los dias y las 
noebes alternando en el esludio y en la oracion, por 
mediode Iacual,masque por su aplicacion, adelantô 
niaravillosamente en las ciciicias. La misrna pràctica 
observe en el estudio de la sagrada teologia, logrando 
por estos inedios dejarse ver à ua mismo tienipo 
docto, santo, sabio y perfecto. 

Recibiô el santo el ôrden sacerdotal en virtud do un 
prccepto expreso de su superior, que le cliô al ver 
su resistencia humilde à tan alla dignidad, confesàn- 
dose indigno de ella. Celebro cl primer sacrificio en 
eldia del Seràfico Patriarca con tanta ternura, con 
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, tanta devocion y con tantas lâgrimas, que dio à c(v 
norer à les asistenles el respeto y amor en que se 
baliaba abrasado su corazon para con aquel Sefior que, 
ofrecia al Eterno Padre. Descubrio una dulce, claray 
sonora voz, y creyéndoleâ uroposito para vicario de 
coro, desempenô el empleo»<;on la puntualidad, zelo 
y vigilancia que exige la celebracion de los oficios 
divinos. No le detuvo la religion mucho tiempo en 
aquel ministerio, pues persuadida que el espiritu de 
Francisco con su fervor alentaria à otros à que con 
él emprendiesen la carrera de la perfeccion, le des¬ 
tiné la obediencia para maestro de novicios al con- 
vento de Arizafato, no muy distante de la ciudad de 
Cordoba. Convencido que el ejemplo es leccion mas 
eficaz que las palabras para excitar à los jôvenes, 
siguiendo esta idea, rénové cou nuevo alieiito los 
santos ejercicios de oracion y mortificaciones en tér- 
minos, que à la vista de un tan expresivo espejo, 
trabajaban sin pereza los novicios en adquirir la 
perfeccion à que cran llamados. Pasé con el mismo 
olicio al convento de san Francisco dei iMonte, sito 
en las montaùas de Cordoba, muy proporcionado por 
el retire dcl comercio del siglo para la quietud que 
el santo apetecia. Entregése de tal modo à la contem- 
placioii de las verdades eternas, quellegoal altogrado 
(le la mas intima union con Dios. Con no menosifervor 
redoblo suspenitencias, moviéndole el deseo de imitar 
à su Serâfico Patriarca à arrojarse en una ocasioB 
lesnudo à un monton de espinas, revolcàndose en 
ellas basta herir enteramente su cuerpo. 

Hiciéronle guardian del mismo convento â pesar de 
su humilde resistencia -, \ viéndose en el empleo de 
superior, aplicé todo su csfuerzo à conservar en su 
rigor primitive la régla desan Francisco, siendo el 
primero que salia con la alforja à pedir de puerta en 
piierla como verdadero mendicante. Sus ayunos, 
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vigilias, perpétua asislencia al goto y asombrosas 
peiiiteneias, eran las leccioiies con queinstriiia à sus 
sùbditos, portàiidosc con todos con tanta afabilidad 
y tan admirable discrecion, que los reducia gustosi- 
sinios al yugo de la obediencia ; de suerte que, es- 
nieràndose cada cual en imitar à su santo padre, 
vino â ser el convento un seminario de saiitidad, y 
una voluntaria càrcel de réclusion, llegando à ser el 
asunto de la admiracion y la materia de los mas altos 
elogios. El vasto y apostôUco zelo de Francisco no po- 
dia estrccharse dentro de los muros del monasterio. 
Ilabiéndole dotado el ciclo de un talento extraordi- 
nario y singular elocuencia, salia por las poblaciones 
inmediatas a predicar la palabra de Dios, liaciendo 
portentosas conversioncs, volvicndo de no pocas de 
ellas, concluida la mision, en ayunas al convento, 
en observancia de la ley Jeabstinencia queseimpuso 
cuando novicio. 

Ofendia tanto à la profunda bumildad de Francisco 
la estimacion que hacian todos do su persona, âpesar 
de las indnstrias de que se valia para disminuir este 
general concepto, que, agregados à este sentimiento 
los vivisinios deseos de padeccr el niartirio, pidiô re- 
petidas vcces licencia à sus superiores para pasar al 
Africa â anunciar à los infieles la fe de Jesucristo; 
pero aunque se la negaron siempre, iio desisliô de su 
proposito. Mandée! rcy Felipe 11 à los prelados de la 
religion de san Francisco que enviasen operarios à 
las Indias, à lin de ilustrarlas con la luz del Evange- 
lio; y conociendo nuestro santo ser esta la ocasion 
favorable para cumplir sus deseos, partio con los 
misioneros apostolicos à las regiones de América. 

Séria necesaria una larga relacion si se hubieran 
de citarindividiialmcntelosprodigiosqiieen la nave- 
gacion obrô Francisco en favor de los navegantes y 
de los pucblos por donde liizo Iràusito. Basta deeir 
7 33 
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que, interesacio el eieln (mi recomendar la santidaJ 
de su siervo fieî, nsé su viaie un itinerario de pnrtentos. 
An-ihn à Lima, y de alli dii'igiô su rumbo à las vastas 
prnvineias de Tiicuman, para „Jisfacer e! zeln apos- 
t'iüco que ai'dia en coriîson nnr la salvacion de las 
aimas. Setecientas léguas cainino à pic por lugare? 
j'.euUos, àsperos y esciibrosns, por ràpidos y profim- 
ilos rio^, y por millnnesde peligrns hasta llegar à aque 
.las i’egiuncs b.àrbaras, en que hacia jjoco tiempo que 
haiiia cnmenzado à brillar la !uz de la fc, en virtud de 
la prcdicacion de fray Alonso do San Uuenaventura, 
observante delà provineia de Andalucia, y de fray Luis 
de Bolanos. Para eslo.s paises dilatados recibiô nueslro 
sanlo la mi-ion como los apôstoles : con los mismos 
senlimientos , con el mismo ànimo, con la misma sed 
de padecer, con ei misino fervor, con el mismo ardor 
y con cl mismo zeio cniro en aquellas islas desicrlas, 
y en aquellos pueblos idiotas, que iio le ofrecinn en 
toda su extension sine bambre, sed, infinilos trabajns, 
perseciiciones y évidentes riesgos de perder la vida-, 
pero no acobardaron la vaientia de su espiritu, antes 
bien excitarun do i\uevo a! zcloso operariodel padre 
de familias à que cmplca.se su aetividad en el cultivo 
de aquella moniuo-a viùa, que viiio à ser por su infa¬ 
tigable ardor una de las )iosesiones mas fiovidas de la 
Jglesia. Séria nccesario un volûmen enteropara refe- 
rir una parte de sus trabajns, de las conversiones y 
de los prodigios que obro este santo apéstol en aquel 
vasto luundo. 

Comenzô su misîGa^ y para haccr que e! cielo der- 
ramasesus bciidiciones sobre una tan diiicil empresa, 
ria.sal}a en oracion la mayor parte de la noche, dejàii- 
dose ver no poeas veces postrado con la boca en tierrn, 
en forma de cfuz, pidiendo al Seùcr auxilio para iia- 
eerguerra <à io.; vicios radicados entre los bàrbaros. 
Goiisidcro preciso inslruirse eu los dilicilisimos idio- 
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iiias (le tuiuellas gcntes, y lo consiguio peiToctamente 
pnr medios mas divines que humanns. X la vcrdcad 
Me cosa digna de admiracion, cl que en el corto 
iiempo de quince dias supiesc aquellas coiifusas y 
varias leiigiias, Iixpie alribuyeron los bàrbaros àarle 
magica antes de conoccr la eficacia de la dhina 
gracia. 

Con este indispensable reqâisito, anîmado de aqucl 
santo zelo que coristitiiyc el caràcter de los varones 
a-posinlicos, corria pnr todas afiuellas regionos sin 
lemor à la muerte, llevando hasta las mas remotas 
la verdad evangélica. No perdonaba tral)ajo ni fa- 
tiga iiara sacar de las garras del lobo infernal las 
errantes nvejas ; à todos tralaba l)enignamente, los 
oonsolaba con dulcisimas palabras en sus aflicciones, 
ios aliviaba en sus miserias, los asistia en las enferme- 
dades, administràndoles por si los aümcntos y medica- 
luentos; su mansodumbre, su caridad, sus modales 
agradablcs, y su modestia ganabaii los corazones de 
endos -, !a fiierza y uncinn de su.s palabras convertian 
à los mas rcbeldiîs, y su conocida sanlidad convertia 
à !(»:> pueblos mas itidomitos-,en fin, sus predicaciones 
acabiU’on de iniccr la reforma de las coslumbres, el 
USD de ios sacrarnentos se bizo frecuente, y la piedad 
re e.'lablocio en todas aquellas regioncs barbaras. 

.\dcnias de tan rccomendables prendas, dabaàsu 
misinn la mayor efieacia el ejemplo de su vida admi¬ 
rable , el dcdiiterés apostolico, la vileza de su hàbito, 
la iiarsimouia de su comida, ci rigor do susayunos, 
la au-teridad do sus peuiteucias, y la liberalidad enn 
(jue invertia en soeorro de los pobres cuauto adquiria 
en cl miiii.'lerio. Eseierto (|ue, para mas crédite) de la 
s.r.ntidad de Francisco, recopiendô Dios con rnuclios 
inilagi’os en i'avor ao aquellos ualurales la verdad de 
la doctrina que, predicaba. 

Eu cierta ocasion, estaudo celebraudo los oficios 
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^ivinos en el Jueves Santo, acoineik) à los fieles uiia 
numerosa tropa de bàrbaros, amenazàndolos Pôn la 
mucrte. Atemorizô el inopinado suceso à les catô- 
lieos, y saliendo Francisco de la iglesia, siii olras 
armas que las de la divina palabra, les hablo con tal 
valor y con tal fuerza, que, aterrados al oir su voz 
los enemigos, babiendo oido su predicacion, se con- 
virtieron à la fe mas de nueve mil de ellos, y con 
tan repentina mutacion, que muchos de los mismos 
asistieron à los oficios divinos en la misma noche. 
Creciô desde entonces tanto la fama del siervo de 
Dios entre aquellas gentes, que concurrian innume- 
rables à oir sus serrnones, entendiéndolos todas en 
su propio idioma, aunque Francisco hablaba en su 
lengua ; y convencidos de sus discursos, depuesta la 
ferocidad, se sometian gustosos à la ley del Evange^ 
lio. En fin, crecio tanto la estimacion del santo apos- 
toi entre aquellos bàrbaros, que lo que no podia 
conseguir el rigor de la justicia , ni el temor de las 
penas, lo lograba Solano solo con el imperio de su 
voz, à la que obedeciaii ciegamente. 

Celcbrose capitule provincial en Jàliva por aquel 
tiempo, on el que el santo fué electo cuslodio de la 
proviiicia de Tucuman, à pesar de sus ruegos, con- 
fesàndose indigno para cl empico. En la visita que bizo 
de aquellos conventos, en cuya expedicion padecio 
inucbos trabajos, acreditô con pruebas pràcticas el 
alto concepto que la religion ténia formado de su vir- 
tud, à la ([UC se debio una reforma general del claus- 
Iro. Reievado de! cargo en fuerza de sus instancias, 
SC le mandé por obediencia presidieseà la recoleccion 
que poco antes se habia fundado en Lima. Hlzolo Fran¬ 
cisco, y fué tal el sentimiento de los Indios de Tucu¬ 
man, que no omitieron siqdicas, ni diligencias para 
que los superiores no separasen de ellos al que vene- 
raban como à su apôstol, y amaban como à su padre. 
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lîiciéronle virnrio y prefeuto del conveiito de Santa 
Maria de los Angeles de Lima; y nn cesaron susrue- 
gos hasta que. le exonéré la religion de nn empleo 
tan répugnante à su espiritu, dcseoso de santiticarse 
en las linmillaeinnes y de vivir en la clasc de snbdito, 
ocupado en las funciones de su apostôlico ministerio. 
Aplicosc à desempeflarle en la misma ciudad y en los 
contornos con su acostumbrado zcio, ya [iredicando, 
ya confesando, ya ejercieiido obras de earidad. Fre- 
cuentemente se presentalia en las callesy plazas de 
Lima con un crucifijo en la mano à declamar contra 
los vicins ; no pocas veces animado de! divinoespiritu, 
entraba en los teatros pûblicos, y manifestando la 
misma insignia, movia<à todos à un verdadero arre- 
pentimiento. Tambien se empleaba en coloquios pri' 
vados con las religiosas, en los que cncendia el 
fervor de las esposas de Jesucristo à que aspirasen à 
la perfeccion de su estado. Aunque en estas l'unciones 
lograba Francisco portentosas conversiones, las que 
peri'eccionaba la divina gracia, que siempre acompa- 
naba à su nerviosa eiocuencia -, con todo penetrado 
su corazon del mas vivo dolor al ver los pecados y 
escàndalos del pueblo, que provocaba à la jnsticia 
divina à los mismos castigos con que en otro tiempo 
amenazô à Ninive, impelido de un superior impulso 
salio en una ocasion del convento , y presenlàndose 
en la plaza mayor con un semblante grave y modesto, 
predicô con tanto espirilu y tan ardoroso fuego con 
tra los vicios prédominantes en la ciudad, que, ale 
gando en contirmacion desii doctrina con prnpiedad 
y discrecion varias sentencias de la sauta Escritiira 
ulusivas à la destruccion de los pueblos por sus vicios, 
entendidas estas como profecia de la subversion de 
Lima, bajo el concepto que se ténia forinado de la 
santidad de Francisco, fué tal la conmocion y terror 
que causé et sermon à los ciudadanos, que, iinitando 
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el ejemplo de los Ninivitas à !a voz de Jonàs, conver- 
tidos à Oios, hicioron (an asombrosas peniîenrias 
para templarsu caajo, que la muliitud desacerdotes 
de uno y otro clero deaquel niimcroso pueldo apcnas 
ba^talica para oir las confesiones de los pecadores 
arreponlidos. 

La maleria y csLiîo de sus fruetuosas prcdicaeionoi 
los sacaba Francisco do la oracion; y delasfucntes 
de las sanlas F'-crituras deducia las saludabies nguas 
con que regaba la tierra estéril ; por lo niismo pro- 
ducia siempre frulos abundanlisimos de admirables 
conversiones, compimcion, suspiros, làgrimasyso- 
llo/.os hasla de los mas endurccido.s pccaclores, irre- 
sistiirles à la fuerza desus discursos y h su aposLôlico 
zeîo. Mucîias veces cuando exniicaba los divinos 
misterios, se arrebataba en dulces éxlasis, y derri- 
tiéndose olras en la censideracion de cllos, le l'altaba 
la voz, y supliendo por las palabras sus ogradabies 
susperisioni's, su silencio en semejantos cases coruno- 
via mas à los oyeulcs. 

Parecia rogular que las inccsantes fatigas de sus 
apostülicas cxpcdiciones !e dispensasen de las morti- 
ficaciones; pero ni estas, ni las nnichas enfermedades 
que conlrajoenellas,foe>'r>njamàs bastantes para que 
aflojase en la pràclica de sus rigidos ayunos, ni de sus 
asombrosas pcnitencias, que se liacian increibles, 
atendida la debilidad de su cuerpo. A la verdad causaba 
admiracion verle correr por tardas provincias à pié 
descaizo en las estaciones nias rigorosas del invierno 
y del verano, siri corner ni beber en inuchas léguas, 
mantenido ùnicamenteconelzeiodelasalvacion de las 
aimas, llegando su abslinencia à (al extremo, que se 
creyô con razon vivia milagrosamenle. Anadia à esto 
todas las noches duras y sangrientas disciplinas con 
que crucificaba su carne, cuyas llagas hacia mas 
] enosas el àspero cilicio que jamàs separô de ella. 
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Todo este fervor y toda esta sccl insariaWe por la 
salvacinn de aimas provenia Uoi encendido amor do 
Dios c\i qiio se hallaba abrasado su corazon, el ciial 
le liaria prorumpir en suspirosy tiernos ecos, bastàn- 
dolc oir liablar de! sumo bien, ô poner los ojos en el 
cielo para quedar trasporlado en admirables éxtasis. 
4nnquc todos y cada uno de los misterios de nueslro 
Rcdentor eran ohjetos de su cordial dileccion, se 
Jistiuguio cspccialmente en la particular devocion 
al Sefinr aacrameiUado, siendo muchas las pruebas 
que diô de este afectn en presencia de la Eucaristia. 
En los rayos de luz que despedia su rostro, y en las 
abundantesliigrimasquederramabaciiandocelebraba 
cl sanlo sacrillcio de la misa, daba bien à entender 
cl volcan que ardia en su peclio. En una ocasion, 
hallàndoso custodio de la prvovincia de Tucuman, 
yendo en la proccsion dol Corpus, no pudiendo oon- 
tener el amor del Senor interiormentc, aJemàs do los 
dalces cànticos con queelogiaba a! Sacramento, co- 
menzo à saltar entre los îndios tuera de si, como 
otro David delanlc de! area del teslamento, cuyo 
espectàculo movio à una profunda veneracion à los 
asistentes. No era menor la berna devocion que pro- 
fesaba à la santisima Virgeii : solo con oir su dulce 
nombre se Henaba su espirftu de gozo y complacen- 
cia, explicando su afecto con suaves cànticos, miste- 
riosos versos y oraciones fervorosas. A esta Soberana 
Reina eligid por patrona de todas sus cxpedicioiies 
aposlôlicas, apiicando en cllas toda su actividad à 
promover su cullo y su gloria, confesando ingenua- 
mente que las alabanzas de esta Seùora eran el alivio 
en sus trabajos, cl corisuelo en sus atlicciones, e! rc- 
frigerio en sus tribulaciones,y la causa de su felicidad 
en todas sus empresas. 

En fin, qniso Dios preniiar los trabajos de Francisco; 
H aunque toda su vida tué una cruz y un martirio con- 
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tinuo, con todo para que adquiricse mas merecimian- 
tns, permitio que dos meses antes de su feliz transito 
sintiese unos dolores agudos, acompanados de una 
calentura ardiente, bien que eu todo cl curso de su 
enrermcdad dispuso la divina Providencia cou mara- 
villoso prodigio que se mantuviesen en la ventanadcsu 
celda uiias avecillas, inséparables de ella por mas 
ruido que hicie en, las cualcs cou sus sonoros canticos 
recreaban el ànimo de su fiel siervo, (pie teuia à la 
visla un crucifijo, à quiea daha repetidas gracias 
porque le afiigia en tiempo que no podia con sus 
propias manos cascigarse segun su costumbre. Por la 
veheniencia de los dolores no desislio de! cjercicio de 
la oracion, que fuc siempre el objeto principal de sus 
esmeros, la cnal pudo üamarse liabitual, pero no 
interrumpida eu momentoalguno; dojàudo.se ver en 
los ùltimos dias de su vida tan anegado en dulces 
contemplaciones, que, olvidado enleramente de las 
necesidades del cuerpo, parecia que va conversaba 
entre los àngeles, sin permitir que en su presencia sc 
suscitase conversacion algima que no fuese de Dios, 
ô maiiifestando descos de que se hiciese alguna lec- 
tura espirituai. Creciendo la eiifermedad, dispusieron 
los médicos que se le administrase el viàtico diez dias 
antes de morir, y re<pondi6 que era intempestivo y 
pronto, aunque muy bueno,el que recibieseàseme- 
jante huésped. üijo à los religiosos, temerosos que 
falleciese de un momeiito à otro por. la debilidad de 
sus fuerzas, que fuesen à descansar, pues no moriria 
hasta el dia de san Bueiiaventura, a quien profesô 
siempre una devocipn particularisima. '.jU efecto 
en el mismo dia, al tiempo de hacer senal la cam- 
pana à la elevacion de la hoslia y eàliz, mirando 
al crucifijo, pue.stas las manos en cruz, entue amo- 
rosos coloquios, Irasportado en un gozo cclostial, 
io apaciblemente su espiritu al Criador en el dia 24 
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de Julio del aùo IGIO, â los sesenta y uno de su 
edad. 

Luego que espirô, qiiiso Bios acreditar la santidad 
de su siervo con una multitud de prodigios, y hasta 
en los sintomas de su cuerpo : este, que por las lar- 
gas y dificiles peregrinaciones estaba scco y negro , 
de repente apareciô lleno, blanco y liermoso, oon 
el rostro tan sereno, como.si estuviese en un dulce 
sueno, despidiendo un olor fragaïUisimo ; sus ojos, 
que cerro siempre con nna perpétua mortificacion, se 
dejaron ver brillantes con un resplandor extraordi- 
nario ; y su carne corn primida à fuerza de las intem¬ 
péries, se noté cou un color y caior natural como si 
estuviese en lo mas florido de sus abos. Tuvieron los 
religiosos algunos dias en el férétro el venerable ca- 
dàver para satisfacer ladevocion de las innumerables 
gentesque concurrieron à tributarle obsequios; y con 
una pompa jamàs vista en Indias, digna de compa- 
rarse con las demostraciores de los mayores triunl'os, 
depositado en una area, le dieron sepultura en su 
conveiito. 

La faina pùblica de su santidad, y la continuacion 
de prodigios que cada dia se dignaba obrar el Sefior 
por la intercesion de su siervo, le hicieron venerar 
desde luego por santo; pero como faltaba la aproba- 
cion de la santa sede para autorizar este concepto, en 
nombre de la ciudad y senado de Lima, à cuyas 
sùplicas se unieron todas las de las ciudades del Perd 
y de la religion franciscana, se instô à la santidad de 
Urbano YIII para la bealificacion y canonizacion de 
Solano. Este papa despachô lascorrespondientes letras 
apostolicas para los procesos informativos-, y resul- 
tando de ellos justificado plenamçnteel heroismo de 
lasvii'tudes de nuestro santo, con multitud de mila- 
gros auténticos, que recopilô del misnio proceso en 
un libre fray Toribio Navarre, minorista, no teniendo 

Tu, 
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m que deteuèrsc la sagrada congregacion, le declarô 
beaio c! papa Clemente X, el dia 25 de enero del ano 
10T5 ; y le canonizo despues r.enedicto XIII, en 27 
ie diciembre de 1726. 

M:\RTIH OÏ.OGIO 1\0>1A3Î0. 

En Viena, Santiago, apostol. 

En Tnren Toscaria, junto al lago Bolseno, santa 
Cristina, virgen y màrtir, qnc, dcsjiucs de halter abra- 
zado la religion do Jesucristo, bizo pedazoslosidolos 
(le oro y de phUa desu padre, y los dio à los nobres. 
Por (jrden de este, fuci desgai-rada à varazos, criiel- 
nientc alonnontada oon otros siiplicios, y arrojada à 
un lago con una piedra al cncllo-, pero un àngel la 
saco d(3 las aguas. En lo sucesivo sufriô constante 
tormentos todavia mas crneles bajo otrn juez sucesor 
de su padre; y por ùltimo dcorden del présidente Ja- 
liano l'né ecliada en una fragua ardiendn, dondevivio 
intacta cinco dias, liabiendo vencidn por el poder de 
Jesucristo las serpicntes à que fué espuesta. (;onsnm() 
su martirio viéndose arrancar la lengua y a'actear. 

En 'loma en la via Tivolina, san Vicentc, màrtir. 

En .San Viîorino en el Abnizoullerior, el martirio de 
ochcnta y très sokîados. 

En Mérida en Espana, san Victor, müitar, el cual 
consiimo su glorioso martirio con difcrcnles géneros 
de suplicios, en coraparda de sus dos hermanos Es- 
tercacio y AiUiuogeno. 

En Eicia, santa Anicctay sanla Aquiiina, màrtires, 
que, bahiéudose convertido oyendo predicar al màrtir 
San Gristoforo, ganaron la paima del martirio dejan- 
dose cortar la cabeza. 

AIH mismo, san Mencn y san Capiton, màrtires. 

En Sens, san Ursicino, obispo y coni'esor. 

En Mans san Pavasio, tercer obispo de aquella 
cuidad. 
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Cerca de Lila en el Tarne entre Gaillac y Rabas- 
teins, Santa Sigulena, viuday abadesa, cuyo cuerpo 
t-3 ver.erado en Âlbi en la iglesia metropolifeina de 
Santa Ceciüa. 

En Sajonia, santa Gerbiirga, vtrgen, segunda aba^ 
desa de la abadia de Gandevsheim. 

En Yoünia, san Borisn, principe de Quiovia, tio 
j)atcrno de Ana de Riisia, miijcr de Henriqiie I, rey 
de Francia, à quien su hermano Zuentopelc mato 
aleYosan>eiite. 

La misa es en honra de la santa, y la oracion la qyie 
signe. 

Inilulçcü'irim nolnf, qu:e- Suplicâniosfc, Scfior, nOS al- 
simnis, Domine, teaia Cliii?- cance (>! pcrilon de niiestros 
liiia, virgo ci miiriyr implore!, pooados la iiitcl'ccsion dc la 
qme lilii graia femper e.\>iiii(, bicnavi'ütîirada virgen y màrtir 
et meiilo eustilatis , et (uæ Crîslina, qiic tanlo le agradé, 
professionc viiiuiis. Dcp Do- asi poi'ci lacrilo de SU caslidad, 
minum nosirum... comoparlaostcntaeionqvio lùïo 

svi constancia de lu inliuUo pn- 
der. Por nueslro Senoi'... 

La epislola es dcl cap. 51 del libro de la Sabiduria, 
y la misma que el dia xx, pàg. 477. 

A OTA. 

n Esta cpistola, cotno \a qneda dicho, so saeô del 
» ûlitimo rapitulo del F.clesiaslico, eu el cual Jésus, 
0 bijo de Siracb, aulor de dicho libro, da gracias 
1) a nies por liabcrle saeadn dc muclios peligros en 
» (jiuj se xiô. îsinguTia cose es uTas adaptable â I;r’ 
)) sautas virgenes y màrtircs que el contenido de este 
i) capitulo, y por eso sc le aplica coif tanta razon la 
» santa Iglesia. » 

BEFIXXIOA'ES. 

Todos fnimoscriados para el cielo, donde et Senor 
DOS préparé à todos luilugar. îQué priesa nos damos, 
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ni que ansia tenenios por aqiiella felicisinia man¬ 
sion^ No hay medio; ô cielo, 6 infierno. Si no fuere 
Bios nuestra soberana dicha, sera nuestra mayor 
infelicidad. Espantosa disyuntiva que nos da l)ien à 
conocer la necesidad de la salvacion. Todos somos 
ciudadanos dcl cielo*. ipues que atractivos podemos 
bailar en la tierra? El mayor de los males es la muerte 
eterna del aima -, pero le podemos évitai’ con la gracia 
del Se&' T. ; Qué materia mas justa de nueslras ora- 
ciones! Reina el orgullo imperiosamenteen elmiindo; 
de aqui nace e! faiisto, la profanidad, el aparalo, la 
ostentacion, la altancria y la arrogancia ; pero este rei- 
nado se acaba con la vida ; lY Qué prodiice ese espiritu 
imindano en la hora delà muerte? Los buenossulVen 
conpacienciaen estedestierroel reinado de los sober- 
bios,estoes, de los mundanos,que,siendo enemigos 
de Cristo y del Evangelio, hacen continua guerra à 
la virtud. ;Con qué indignidadse trata hoy en el 
mundo â la virtud cristiana! ella es el asnnto de tas 
insulsas zumbas de los disolutos; pero el Senorla 
protégé, y nada ticne que temer. Ejercitan los impios 
la virtud de los buenos, es verdad ; pero no les pueden 
danar; toda su malicia se rediice à purilicarlos mas, 
y à aumentarles el mérito. Cuando solo se pide â 
Bios aqiiello que es de mayor gloria suya, yprove- 
clioso para la salvacion, siempre iogra buen despa- 
clio. iPodemos hacer mejor ni mas preciosa peticion? 
Vivimos en pais enemigo; el mundo es nuestro des- 
/ierro, région de liante, y eslamos sentados à las 
orillas dol rio de Babilonia. Con la memoria de la 
Jerusalen celestial lloraban incesanternentelos santos; 
la mullilud de los peligros los ténia en continua vigi- 
lancia para librarse de tantos lazos. Toda su con- 
lianza la colocaban en Bios, y en este tiempo de 
iniquidad todo su valor consistia en su confianza. 
Librôlos Bios de la perdicion sacàndolos de tantos 
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pcligros. îQuicn tendra la culpa de que nosotros no 
experimentemos la misma proteccinn , y de que no 
tengamos el mismo motivo para rendirle por toda la 
cternidad incesanles gracias? Ko nos arrojemos atur- 
didaniente à los peligros ; tengamO' una sincera vo- 
Iinitad de agradar à Dios; sirvâmosle coîi tidelidad; 
consideremonos en la lierra como en un destierro ; 
su^piremos continuamente por nuestra patria celes- 
tial i pongainos toda nue-lra confianza en Jesucristo, y 
temiremos ia diclia de bendecirle elernamente, y de 
canlar sin césar sus alabanzas. 

El evangelio es del cap. iSde san Mateo, y el mismo 
que el dia xx, pdg. 480. 

MEDITACION. 

DE LA SALVACION. 

PU.NTO PlUMEIVO. 

Considéra que la salvacion eterna es aquel tesoro 
escondido, cuyo valor ignorai! muclios haciendo poca 
renexion sobre su importancia, al mismo tiompo que 
los prudentes lo sacrilican lodopor lograrle. No tenc- 
mos negocio que nos importe mas, ni podeinos aspirar 
a mayor forUina. 

Del bueno 6 mal exito de este negocio depende el 
scr eternameiile telices, ô cternamente desdichados. 
Todos los demàs solo se nos permilen en cuanto nos 
ayudan à salir bien con este. Perdido este negocio, 
todo se perdit); pues seperdiopara nosotros sin re- 
cur.so el mismo Dios que encierra todos los bienes. 

Es, pues, mi salvacion un gran negocio; y tan 
gi'imde, que no es posible otro de mayor consecuen- 
cia, ni que me interese inas. Un gran negocio de tal 
manera se absorbe Iodes los demàs, que apenas déjà 
tiempo para consolarse en la pérdida de los otros. 



690 aSo cristiano. 

Para hacer un gran negocio à nada se perdona; des- 
trcza, amigos, empenos, diligencia- 5 , razones, todo 
SC pone en rnovimiento ; sacrificanse à su logro las 
diversionos la quietud, y hasta los mismos bienes. 
i Hacemos otro tanto por cl negocio de la salva- 
cion? 

Este es mi principal negocio; todo se debe dirigir 
à cl, y à cl dolic ceder todo. Pcro ; ah, que se por.- 
lerga à todo !o dénias! i Nos ocupa nuicho este gran 
negocio? i es la salvacion e! ohjelo de nuestros desecs, 
de niiestras accioncs, de nuestros pensaraientos ? 
lEspantoso desôrden! apenas se considéra la salva¬ 
cion como negocio ; no hay cosa mas olvidada. iY no 
séria un portento que procediendo de esta manera 
lograramos la salvacion? 

No tenemos cosa mas indispensable que esta. Que 
SC liàya perdido uoa balalla, que sc baya perdido 
todo un reino ; paciencia •. que se baya perdido una 
rica liercncia, un plcito, un grande empleo ; paciencia ; 
que SC liayan perdido todos los bienes, lasalud, la 
vida misma ; paciencia ; nos queda cl consuclo de sal- 
varnos ; este es nuestro recurso : pero ique consuclo 
quedarà a! que se condenô? 
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mas nccesaria ? i creo que cl que sc condena se con- 
dona para siempre? 

Y bien, Seuor, icuàl sera mi sucrtc en vista de mi 
conducta? imc salvaro? i,qué responderia yo à. olro, 
que, viviendo como yo vivo, me preguntara si se 
salvaria? 
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PÎINTO SEGUXDO. 

CoFisidora que la salvacion no solo es nuestro 
qi'aude y nueslro principal négocie, sino nuestro ne- 
qocio Personal, el ùnicoque es rigurosameiitc nues¬ 
lro. Haciendü tal ncgocio, consiguiendo tal cargo, 
cullivando tal posesion, ganando ta! pleito, en rigor 
se hacc cl negoeio de los hijos ô de los herederos ; se 
liace cl négocie) de otros-, solo en salvarmc hago cl 
negoeio propio ; es tan mio, que ninguno otro ic 
puede hacer por mi. Pero ihe trabaj ado muclio en cl? 
cCstaniuy adelantado? 

Si al salir de csle ranndo todo lo bas heclio bien 
menos tu salvacion , nada hiciste para ti ; tus amigos, 
tus herederos, tus parientos, por quienes tanto te 
8!':î!)aste. y acaso à Costa de tu salvacion , i te resar- 
ciràn esta pérdicia? ;■ te podràn servir de muebo? al 
contrario, si hiciste tu salvacion, aunque laibiescs 
desacertado lodo lodemcàs, bicistc para siemiire lu 
fortuna , nada te alligir.à, ni te quedarà mas que ha- 
ccr. Mi Dios, i dudnmos por ventura de esta verdad ? 
Y si la creemos, i cdino ^e puede cnmponer con nues- 
tra fe nueslra inaccion, nuestra indiferenciay nuestra 
inseiisibilidad? 

El ncgocio de la salvacion es delicado , no le bay 
mas espinoso, ni que pida mas atcncion. ;Cuàntos 
enemigos hay que combatir, ciiàntos estorbos que 
vcncer, cuàntos lazos que evitar! En esta vida lodo es 
peligro, todo es tentacion. Es précise orar y vclar .sin 
intermision, y hacersc continua violencia. Ei camir.o 
'{Lie conduce al cielo es angosto ; en cl, por dccii iy 
;:R!, naceu las e.spinas debaio de los pics. No es vida 
-’ristiana la que no es bumilde, iiioccnte y mortificada. 
E ta CS la füosofia de Jesucristo; pero {es tambien 
i.i nuestra? 

Diôuos Dio s toda la vida (mica y precisamente para 
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trabajar en el negocio de miestra salvacion ; juzgô 
que toda ella era necesaria para hacer bien este 
grande negoèio-, pero nosotros ihacemoï el mismo 
juicio? tcuànto tiempo cmpleamos en él? jO DiosJ 
tenemos por lo menos certeza moral de que no tra- 
bajamos en nuestra salvacion; lafe, la palabra de Je- 
sucristo, nuestra misma razon nos esta dictando que 
sin remedio nos condenaremos, si continuamns en 
vivir como hasta aqui; ; y sin embargo perseveramos 
tranquilos en nuestra delicada ociosidad ! Esta segu- 
ridad ^enquese l'undarà? 

Dios mio, si estas reflexiones que liago, ô por me- 
jor decir, si la gracia que me conredeis de que las 
liaga no me mueve à trabajar sin dilacion y seria- 
mente en el negocio de mi salvacion , i qué podré es- 
perar ? Pero todo lo espero de vaestra misericordia. 
Vos quereis mi salvacion ; yo qniero sinceramente 
salvarme ; tpues quién tendra la culpa si no me salvo? 

JACL'LATORIAS. 

Tuusmm ego, sahumme fac. Salm. d-lS. 

Tuyo soy, Senor, sàlvame. 

Sic currite ut comprehendotis. Cor. 9. 

Trabajad, corred hasta conseguir el premio. 

PROPOSITOS. 

'I. No hay en nuestra religion verdad mas recono- 
cida de todos ; pero acaso tampoco liay otra que nos 
haga menos impresion. Confiésaseingenuamente que 
nada se ha liectio ; pero i de qué sirve esta confesidii ? 
tsirve solamente para liacernos mas culpados? Se 
conoee, se palpa que no se ha dado principio a tra- 
bajiir en el importante negocio de la salvacion ; entre 
tanto el dia va bajando, y se inclina bàcia el ocaso; 
pero iqué diligencias se practican? ^qué raedios so 
toman? De buena fe : ^esto es impiedad ô locura? 
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CierîamenSc os imo y otro. Sé mas racîonal y mas 
"ii-'Hano. Ta conciencia te reprende tu inaccion ; no 
se jiase este dia siii dar prucbas de tu zelo. ^Tienes 
que luiccr alguna restilucion, 6 que perdonar alguna 
)njuria ? i subsisten aun los lazos que forme la pasion? 
iliay algiina ocasinn que cortar, alguna victima que 
dcgollar? Ilaz luego, y antes que se pase cl dia, este 
neccsai'io sacrineio. Visita à aqiiella persona cou quica 
estas de esquina , restituye sia diiacinn lo que no es 
tuyo, 6 à lo menas cornienza a restituirlo, tomaado 
para eso todos los medios conducentes ; acaso tendras 
necesidadde haecr uiia confesion exlraordinaria; no 
la dilates para la Paseaa, hazia luego, 6 por lo menos 
cornienza desde hoy à disponerte para ella. Esc juego, 
esas compaùias, esos freeuenles tratos, esos espcctà- 
culos sirven de estorbo à tu salvacion; pues ten ci 
consuelo de liaberlo eorlado y reformado todo antes 
quese paseel dia, de modo que puedasdeciralTlegar 
la rioche ; Esto es loque yo hice boy para salvarme, 
2. Siendo preciso que todas nuestras acciones so 
dirijan à nuestra salvacion, bas de disponer hoy 
raismo el plan de vida que lias de seguir, 6 volverle à 
lecr si va le tuvieres dispuesto. Son iiaitiles las réglas 
de gobierno si no se observan. Ten siempre à la vista 
este oràculo de Jesueristo : Porro unum est necessa^ 
rium : una sola cosa es necesaria. Despierta luego , y 
sal de ese letargo en que bas vivido hasta aqui acerca 
do tu salvacion. Ten alguna coaferencia sobre este 
asunto con tu director, ô cou alguna persona de vir- 
tiid y de confianza. Se consultai! los negoeios tempo¬ 
rales con las personas mas hâbilo.s -, t y no merccerà 
el négocia de la eternidad y de la salvacion aquel cui- 
dado, aquella aplicacion que sc da à un negocio de 
ninguna importancia? Los hijos del siglo f lian de ser 
siempi'e mas prudentes y mas habiles en sus negoeios 
que los hijos de la luz? 
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DIA VEINTE Y CINCO. 


SANTIAGO. APÔSTOL, LLAMADO Eli ÎÎAYOR. 

Santiago, cuva memoria célébra lioy la sauta Igle- 
sia, ?c üaina e! Mayor porqiic fus llamado al aposto- 
lado antes que cl otro .Santiago, obispo de lenisalen, 
liijo de Allen , que por esta misma ra/on se llama cl 
Jlcîv >r, y su tiestd sc cclcbra el dia primero de. rnayo. 

Auestn.) Santiago cl Mayor !iijo dcl Zebedeo y de 
yiaia'a Salomé, liermana mayor de san luan evange- 
lisla. oaciô en belsàida, ciudad de Galilea à dos lé¬ 
guas cortas de Gafarnaum, siluada sobre la orilia 
seplcnlrional del lago de Genezareth, llnmado tam- 
bioii c! mar de Til)er(adc.s. Ci'écso nue ténia dioz 6 
doco aùDs mas que el Salvador de! mundo, y su hcr- 
mano Juaii sois anos menns. Vivian eon su padre en 
Bolsàida , patria de cnti'ambn s oonio t.amnieii de san 
Pedro, desnti Felipe y de san André'. Krnn dcofirio 
pe.scadores, aunque Origencs llama l)arquero.s à San¬ 
tiago y â San juaii, porque Itaiian un barco o ima 
i)arra propin en que peseaban à las ordenes de sn 
padre: pero san Pedro y san Ândrés son llatnados 
simplemente pescadnres, porqiie, no teniendo barea 
ni barco propio, pescaban à jornal para el patron de 
algnna lanclia. 

Su madré Salomé, una de las primeras mujeres 
que siguieron à Cristo , era miiy piadosa, y por lo 
misnioera tambien virtuosa toda su familia, la cual 
no dejaba de distinguirse por su virtud, à pesar de su 
humilde condicion. San Epifanio es de sentir que 
Santiago era discipulo de san Juan Bnntista, y que 
filé aquel à quien su maestro enviô con la enibajada al 
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Salvador. Soa de esto lo que fucre, es cierto que, 
luego 'lue rooienzô àpredicar el Hijode Dios,Santiago 
y juaii fueron los que .'-o dieron mas pi-iesa pnr 
aii'le, aunque no le siguieron liasta algurios mescs 
'Jespaes. 

Estaban un dia los dos liormancs en cl barco cor 
su padie, y lodos CNtabau mnv tristes, porque, ha- 
biendo trabajado toda la nochc, nada liabian pescado. 
cunndo llegô el Senor â la orilla del lago acompa- 
îiado de una inmerisa multitiid de gente que le seguia. 
Por librarsede la opresion,sc metiocncl barcodonde 
cslal.'a Pedro, y mandàndole pa.sar adelanlc liasta 
alla mav, lo dijo que echasc las redes con toda cou- 
fianza. Cayô tanta pesea, que sc rompian las redes, 
y llamai'on eu su socorroàlosqueestaban en e! barco 
nias iiimediato. Cran estes Santiago y Juan, con los 
que pcscaban à susordeiies. Acudieron prnnto , y se 
llenaroii taiito los dos barcos, que falto poco para 
que amîios fuesen à l'ondo. Atonilos de este prodigio, 
llevaron los barcos à tierra, y resolvieron dojarlo todo 
para seguir à Jesucristo, como con efecto lo ejecuta- 
ron niuy presto. 

Caminaba un dia el Salvador por la orilla del lago 
de Genszareth , y llaniando à Pedro y àAndrés, les 
mandO que le siguiesen. Un poco mas adelante vio â 
Santiago y à Juan dentro de! barco con su padre ci 
Zebedeo , los cuales tcdos estaban componiendo las 
rede; ; (bjolcs lo inismo que à Pedro y à Audn s, y 
los dos bermauos le siguieron con tanta proiititud, 
que ganaron e! corazon del Senor. Sin detenerse u.r 
momonto, dojm'on las redes, e! barco, loseompancrot 
que ganaban la vida con cllos , y à su mismo padre: 
obediencia pronta y getierosa, quejunta à tan per- 
fecto de usiniiento , coritribuyô no poco al particular 
amor que eu todas las ocasioaes moslrô Cristo des- 
pues à los dos hermanos. 
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Desdo liiego ctinocicron todos que Santiago era 
lino de los discipulos mas favorecidns. Pocos miiagros 
Iiizo ei Satvador do que él no fiiese testigo. Hailose 
présente cuando sano à la suegra de san Pedro. En la 
resurreccion de la liija de Jairo, principe de la sina- 
goga , tambien quiso c! Mijo de Dios que le acompa- 
nasen san Pcrlro, Santiago y san Juan, très discipulos 
parlicidarmente amados suyos, à quienes por tedo cl 
discurso de su vida distinguiô con singulares demos- 
traciones do amor y de lernura. 

Eue inuy espeeial laque les manifestô en el Tabor, 
llamàndolos para testigos de su gloriosa transfigura- 
eion. Esta cleecion, para moslrarles una parte de su 
gloria, fuo la mavor dislinoion que les habia heclio 
desde que estaban en su divina escuela. En vista de 
tan repetidos testimonios de la prefercncia que logra- 
ban en los carifios del Senor, se alentarou ellos y su 
madré à uiia pretension que no los acreditaba de rnuy 
perfeetos, manil'estando bien que hasta la venida del 
Espirilu Sanlo no l'ormaron eonceplo adecuado y 
justodelasverdades y de iasmâxiinas espiriluales do 
la religion. Acababa de dceirles el .Salvador que los 
doce apôstoles se habian de sentar en doee tronos 
para juzgar las doce tribus de Israël -, pero no les ha¬ 
bia expresado quiénes habian de estai- mas cerca de 
Su persona. No ignorando la madré de Santiago y de 
san Juan el particular carifio que mostraba siempre à 
sus dos hijos, creyô que le podia pedir con toda con- 
fianza los dosprimeros tronos para ellos. Presentôse, 
pues, ante el Senor la buena mujer en medio de los 
dos hijos, y adoràndole eon toda reverencia, le dijo 
que ténia que pedirle una gracia. Habida licencia, 
anadié : Senor, todos très os hacetnos una misma peti^ 
don ; esta es, que, cuando esteis en vueslro rcino, dispon- 
gais que iino de mis hijos se siente à vuestra mano dere* 
cha, y el otro à la siniestra. No contexto el Salvador 
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directamente à la madré, sabiendo muy bien que 
hablaba en nombre do sus bijos, y asi dirigiendo â 
e>tos la palabra sin reprenderlcs su ambicion, se 
rontentô cnn instruirlns, dàndoles en esta ocasion 
aquella admirableleccionde bumildad, que esel t'un- 
damento del verdadero mérite, y aseguràndoles que, 
si querian ser les mayores en e! reine de les cielos, 
cra menester que bebiesen primero su câliz, y que se 
hieiesen pequenos y humildes en este mundo. 

Aunque el zelo de les dos hennanos no era todavia 
cl mas pure ni el mas arreglado, no por eso era me¬ 
nés ardiente ni menos lierno e! amor que profesaban 
à Jesucristn. Cerca de seis ineses antes de la pasion, 
caminando por Galüea â Jiidea , quiso entrar en un 
pucblo de Samaria, cuyos babiladores le cerraron las 
puerlas por saber que iba à Jerusalen, lo que no po- 
dian lolerar los samaritanos despues del eisma. Irri- 
tados Santiago y san Juan en vista del desaire que se 
hacia à su Maestro, le dijeron que si les daba licencia 
harian bajar fuego de! cielopara exterminar aquellos 
insolentes. Reprimiô el Salvador su demasiado ardi- 
micuto, ensenàndoles que el espiritu del Evangelio 
que les anunciaba no era de rigor como el de la ley 
de Moisés, sino espiritu de dulzura y decaridad; y 
aun se créé que, cuando dio à los dos hermanos el 
nembre de Boanerges, que quiere decir hijos del 
Inieno , aludia al ardor y à la fogosidad de su iinpc- 
tuoso zelo. 

Grande fué sin duda el favor que bizo e! Senor à 
Santiago en escogerle para testigo de las glorias del 
îabor ; pero no fué raenor el que le dispensé llevàn- 
dole tambien para que lo fuese en las agonias del 
huerto. Fué este bienaventurado apostol uno de los 
tresqueacompanaronal Salvador eu cl huerto de las 
Olivas para servirle, digàmoslo asi. le consuelo en 
aquella morlal trisleza; queriendo el Senor haccr 
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cnn él esta nueva demostracion de su ternura hasta 
cl dia antes de su muerte; pero de mayor consiielo 
l’ucron las que hizo despues de su glorinsa resurveC" 
/ion. ttallose présente Santiago à todas sus frecucutes 
;jpariciones, teniendo parte en las instrucciones y en 
/as prnebas de bondad que diô el Salvador à sus dis- 
cipulos. 

Despues que ios apôstoles recibieron al Espi'ritu 
Santo, niiiguna cosa fué capaz de contencr cl zelo de 
Santiago. Corria las ciudades, villas y aldeas de la 
Judea para aniinciar à sus iiormanos la fe de Jesu- 
ci isto. Es constante y inuy autorizada tradicion de 
todas las Iglesias de Espana que Santiago tué su pri¬ 
mer apt'stol, y que antes que Ios apôstoles se sepa- 
ra-'C.n para anunciar ei Evaiigciio en todoe! universo, 
'.'ieudo que de-pues de la muerte de san Estéban no 

podia prodicar à Jesucrisio en la Judea, Santiago 
se cmbarcô, paso los marcs, y llevô à Espaba las 
primeras luces de la fe. Vcnéra.se aun'Cn Zaragoza 
el sagrado pilar sobre el cual créé la devota piedad 
iiiuy fundadamente que se le aparccio la santisima 
^’irgen, estando aun en vida niortal esta Senora , y le 
uiandô construir en aquel mismo sitio una capilla de- 
» i 'ada à su santo nombre, ascguràndole tnmaba desde 
i icgo bajo su espccial patrocinio una nacion que 
i. ista el tin de los siglos liabia de ser aniy devota 
i uya. Despues volviô Santiago à Judea, donde trabajd 
( on exlraordinario zelo en anunciar la fe de Jesu- 
'U isto. Por su elocueucia , por su valor, por la i'uerza 
te sus razoncs, y por la milagrosa mocioii que acom- 
•iiùaha à sus discur.sos, confirmado, sosteiiido y au- 
iorizado todo con gran numéro de müagros, hizo 
g ran d es con version es. 

.llborotôse toda la nacion en vista de tantas mara- 
villas, y se amotiiiô ruriobamente contra Santiago.. 
Iticieroii Ios judios todo lo auc pudicron [lara per- 
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dcrie. Vaiiéronse de dos famosos mâgos, Filetes y 
llci inôgciies, que prometieron conveiicerle. y des- 
aci editarle dclantc de todo el pueldo con sus arti- 
ûcios ; pcro succdiô todo lo contrario : luego que el 
santo liabio, se convirtio Filetes, y llcrmôgenesquedô 
couvencido dcl iiitigun poder de sus encantos y de 
la maravillosa virtud dcl apo.'tol. 

Pero los judios principales no por eso depusieron 
su encono ni su animosidad. Un dia que habiaba al 
pueblo con grande fucrza acerca de la divlnïdad de 
Jesuci'isto, probàndola ccn cl cumplimiento de las 
prolecias, ccliaron inano de él, y dC'pues de haberle 
inaltratado le llcvaron à Herodes Agripa, rey de Ju- 
dea, nieto dcl (lue bizo morir à 1ns innccntes, y so- 
bi'ino del otro Herodes Anlipas, tetrarca de Galilea, 
que quito la vida à san Juan Baulista. 

Era Agripa poco grato à los judios, y hacia tiempo 
que solicitaba ocasion dedarles algun gusto para con- 
graciarse con ellos. Parcciole no podia lograr otra 
mas opoi'tuna que la de sacrificar à su odio al que 
considoraban como cabeza de la l'eligion cristiana, y 
por uno de los mas zelosos discipulos de Jesucristo. 
Si.u otras pruebas le sustanciosu causa, y le sentencio 
il que le cortasen la cabeza. San Clemcnlc Alejan- 
driiio, que florecio al fin del segundo siglo , asegura 
que el judio que le prendio, viendo la generosidad 
con que conl'co-aba à Jesucrislo, sesiiilici tan movido, 
(pjc confeso era tambien crisliano, y que par esta 
îoufesiou fué condeuado al mismo suplicio. Cuando 
os conducian ai lugar deslinado para la ejecucion, el 
juevo confesor de Jesucristo se arrojo à los pics dei 
santo apostol, y lepidbi perdon. Abrazôle Santiago 
ticrriamente , y le dijo : La paz sea conl'ujo ; de doude 
se dice tuvn principio la ccremonla que usa la 
Iglesia en cl sunto sacriticio de la misa, valiéndose 
de las mismas palabras para dar la paz al pueblo 
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antes ilo la comunion. Llegados a! lugar del suplido, 
Santiago hizo oracion, ilando gracias al Senor por la 
lionra que le Iiacia de que derramase su sangre por 
la gloria de su nombre, y que fueseel primer apôstol 
que padeciese el martirio por su santo amor. Sucedié 
el aito 44 de Jesucristo, hàcia cl tiempo de la Pascua, 
y fué degollado en compania del otro que entré à la 
parte en la misma corona. Afirma san Epifanio que 
Santiago fuéperpetuamente virgen como su herniano 
san Juan, y que por esta razon merecieron los dos el 
singular amor que el Salvador les profesô. 

Despues de la mnerte.del apôstol, que sucediô en 
Jerusalen, los cristianos enterraron su cuerpo en la 
misma ciudad, donde se asegura estuvo poco tiempo ; 
y se créé que los discipulos que le fueron siguiendo 
desde Espana retiraronel santo cuerpo, y embarcàn- 
dose conél, aportaron à IriaFlavia, boy Padron, 
pueblo de Calicia, donde estuvo oculto aque! precioso 
tesoro todo el tiempo que duré la inundacion de los 
bàrbaros hasta e! principio del noveno siglo. Entonccs 
se descubrieron milagrosamentc las santas reliquias 
en tiempo de don Alfonso el Casio, rey de Leon, 
aliado de Carlo Magno. Aquel piadoso monarca las 
bizo trasladar à Compostela ; y para autorizar mas un 
lugar que ya cra célébré en el universo por la cievo- 
cion y concurso de losfieles,e! papa Leon 111 Iras- 
ladô la silla épiscopal de Iria à Compostela, adondc 
continua la concnrrencia de percgrinos y extranjeros 
de todo el mundo cristiano despues de ochocientos 
aùos, publicando lo mucho que puede con Dios el 
santo apôstol ; de manera que, despues de la pore- 
grinacion â Jerusalen y à Roina, no hay otra mas 
solemne en toda la cristiandad. 

Glorianse algunas Iglesias de Francia de poseer al- 
gima parte de las reliquias de nuostro grande apôstol, 
y aun alguna pretende ser depositaiia de su sagrado 
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cuerpo; pero los mismos franceses desprecian esta 
pretension acreditàndolo con los innuinerables pere- 
gi'iiios que de loda aquella nacion, masque de otra 
alguna, concurren cada ano en tropel à Compostela. 
No caben en el guarismo las singulares gracias que 
Espaùa ha recibido siempre de este grau santo. 
Sobre todo reconoce deberle las viclorias inas sena- 
ladas que ha conscgtiido de los enemigos de la reli¬ 
gion • y despues de Bios recnrre conlinuamente â su 
proteccion en todas lascalamidades piiblicas. 

En Jerusalcn, à Irescientos pasos de la puerta de 
Sion , hay una iglesia dcdicada à Santiago, siendo 
una de las mas hermosas y mas capaccs de aquella 
Santa ciudad. La eiipula que esta en medio se eleva y 
SC sostiene sobre cuatro grandes pilares, rnsgada en 
la parle supciior coudilaladas claraboyas, à maiiera 
de la dol santo sepulcro, que la ilenan de exlraordi- 
naria claridad. Vensede frenle bàciala parle oriental 
Ires magnificos altares, seguidos unos de otros; y à 
Piano izquierda al enlrar por la nave hay una ca- 
pillita en el mismo silio donde se créé fnc degollado 
el apôstol por mandado de Herodes, porque auligiia- 
mente era la plaza del mercado, Pertciiece e;^ta igle¬ 
sia à los armenios, que tienen alli un monasteriocon 
un obispo, y con doce 6 quince monjes para celebrar 
los divinos otîcios. Dicesc qtie asi la iglesia conio et 
monasterio son fundacion de los teyes de Espaùa 
para hospedar à los peregrinos espafioles. Hay en Es- 
pana la ôrden militar de Santiago, fundada por el rèy 
don Fernando 11 el ano de 1175. Llàmase por su ex- 
celcncia la Noble, y disputa la antigüedad con la do 
Caiatrava : liene Ires grandes prioratos, el de Cas- 
lilla, el de Leon y el de .Alonlalban, con olras ochenta 
y cinco encomiendas; y el rey es cl gran Maestre de 
ia oi’ùeu. 
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La fiesta fie Santiago apôstol, licrmano de san Jnaa 
!■ vangelista, que fué decapitado por Herodes Agripa 
hà'da la fiesta de la Pascua. Sus preciosas reliqnias, 
r.evadas de Jerusaleu à Espanay depositadas en Gom- 
pnstela, à fiiez léguas fiel mai', en cl reino de Galicia, 
snn veneradas por los moradores devotos con celcbri- 
fiad, y por los muclms peregrinos crislianos que ibaa 
alla piadosos à cnmplir sus votos. 

En Licia, san Cristàforo, mârlir, cl cual, habiendû 
sido, bajo cl emperador Dccio, acardcnalado con 
l)nrrillas de bierro, y librado por cl poder de Jcsucristo 
de la violencia de las Hamas, tué al cabo asaeteado, 
y decapitado consumô asi su marlirio. 

En Barcelona en Espafia, san Gueufate, màrlir, que, 
durante la pcrsecucion de Diocleciimo, bajo el pre- 
sifiento Daciano, babiendo sufrido muebos tor- 
i.ncntos, fué pasado â cuchillo, yciidose asi victorioso 
a! cielo. 

En Palostina, san Paulo, màrtir, que en la persecu- 
oion de ilaximiaiio Galerio bajo el présidente Eirmi- 
liaiio, fué coiidcnado à perder la cabeza. llaldendo 
criiiseguido algnnos instantes paraorar, rogô à Bios 
de todo corazoii, prinTcro por sus paisanos, luego 
per los juüios y los paganos para que viniesen en co- 
nocimiento de la verdad ; despues porciiantos le 
iv,ileul>an, y, en fin por eljucz que le habiacondeiiado 
y el vei diigo que le iba à ajusticiar. Al punlo este le 
enrto la cabeza, y qnedo nuestro santo coronado 
con el martirio. 

Enclmismo iiigar, Santa Valentina , virgen, que, 
llevada al altar para inmolar à los fdoios, y linbicn- 
ilolos derrlbado con cl pic, fue criiclmento atormen- 
tada, y despucs hablcndo sido arrojada al fucjo 
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con otra vi'rgen companera siiya, volô ’nàcia su co- 
leslial esposo. 

Eu Forconio en el Abruzo ulterior, san Floreiile y 
san Félix, màiiires, natiirales de Siponto. 

En Côrdoba, san Teodoniiro, monje y màrtir. 

En Trévei'is, san Magnerico , obispo y confesnr. 

En el paisMülciano on un pneblo de la dioeesis de 
Meaux, que llamaban Cnbîas, en cl reiiio de FKancia, 
el fallecimiento de san Urso, obispo de Troyes. 

En dicho dia, san F.vrolso, abad de san Fusciano 
del Rosque, cerca de Amiens. 

En Metz, santa Glosina, virgen, abadesa. 

En este misnio dia, el naialicio de santa Ana. 

En los confines de Egipto y de Etiopia, san Übuio 
y sus companeros hasta cl numéro de doscientos y 
sescnta màrtires. 

En Constantinopla, clnatalicio dcsanta Oliinpiada, 
virgen y viuda. 

En la Tebâida, la muerte de santa Eufrasia, reli- 
giosa, virgen de Constantinopla. 

En Milan, san Laurente, obispo. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que siqi'.e. 

E4o, Domine, pic!)! fu.-c SaiitiPca, Senor, y giiai'da à 
sandilitMior cl cusios: ul bcrili îii pucMo, para que ailiparado 
J.'icnl)! aposloli lui nniniia prw- <lc la proteccion ild hoalo apus- 
siclii^, cl convci'saliunc libi loi Santiago, le agrado ctin el 
plaicai, c! secura mcn!c de- arreglo de SU vida, y le sirva 
sei'viai. Per Doniinum nos- con tranquiliclad de espiritu. 
trura... Por nucsli'o Senor... 

La epislola es del cap. 4 de la primera à los Corintios. 

Praires : Pulo quôd Dons Hcrnianos : Picnso que Dios 
nos aposiolos iiovissiiiios osicii- nos manilîesla à iiosolros eoiiio 
dil, lancjuam morli deslinalos: los illlimos apôstolcs destilia- 
quia speclaculum facli sumus dos à la iTUierte ; porque heiru? 
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raundo, et nngoli?,, cl homi- sido heclios espeetâculo para el 
nilnis. Nos siulii piopter Chris- mundo, para los àngeles y para 
(uni, vos aulem prudenics in loS Itomhres. NoSotCOS esfultos 
Chrisio : nos infirmi, vos au- porCrislo,y vosotros prudentes 
(em fortes : vos noliilcs, nos en CrislO : nosotros cléhiles, y 
anicm ignohllcs.Csfiue in liane VOSOlroS fucrtes : VOSOll'OS glo- 
horam cl csurimus, et siliimis, riOSOS,y IlOSOtl’OS desilOnrados, 
et nudi sunius, et colaphis Ilasla esta hora tenenios ham- 
c*dlrnur, et insiabiles sumiis, bi'c y sed ; y estainos desnudos, 
et laboranius opérantes mani- y sonios lieridüS COn bofeladas, 
bus nostris ; malcdiciniiir, et y iio lenemos doiide cslar, y 
bcncdicimns : perscculioncni nos faligaillOS trabajando COn 
pailmiir, et snslincmus ; bbis- nucslras ntanos ; soiiios inaldc- 
feniamiir, cl obsccramus : cidos, y bendecimos : pade- 
(anqnani purgameiiia liiijiis cciîios pcrsccncion, y Icneinos 
mundi facii fumus, omnium pacicncia : soinos blasfentados, 
peripsema usque adbi'ic. Non y haccnios siiplicas : hemos 
ut oonfundam vos, biecseribo; llcgiviloaser coitio la basura del 
sed ut filios nioos cbarissimos iiiniido y la bc/, de lodos basta 
monco. Nam si deeem mil- este purito. No OS esci’ibo estas 
lia pædagogorum liabeatis in cosas para confuiîiliros ; siiio 
Chrisio : sed non mu los patres, que os aviso como à Uijos mios 
Nam in Chrisio Jesii per Evan- mtiy amados. borqiic, aunque 
geüuin ego vos gcmii, leiiga’s diez mil prcceplores en 

Crislo, mas no miiclios padres. 
l’orqtic yo os engendré en Crislo 
Jésus por medio de) Evaiigelio. 

NOTA. 

« Teniendo noticia sait Pablo de que el espiritu de 
') vanidad, de zelos, de parcialidad y de division se 
’> hahia apoderado de los Corintios, les escribiô esta 
■) admirable epistola , que no bastô para curarlos de 
>1 estos achaques, porque, escribiéndolcs algunos 
O afios despues san Clemente papa, todavia les re- 
» prende por su vanidad, por su orgullo, por sus 
« disputas, por sus pleitos, por sus divisiones y por 
» su genio cismàtico. » 
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REILEXIO-M-S. 

; Adôndcse fué aquel primitivo espiritu que ani- 
niaba à los apostoles y à los primeros fieles? ^ aquel 
espiritu dehumildad que les inspiraba tau bajo coii' 
cepto de si mismos ; aquel espiritu de mansedunibre 
cou que se compadecian de las ajenas miserias • aquel 
espiritu de mortilicacion que los inclinaba àvivir y 
morir eu uua continua cruz, à triunfar con alegria 
entre el fuego de la pcrsecucion ^ aquel espiritu de 
caridad con que correspondian à los ultrajes con ora- 
ciones y con beneficios; aquel espiritu de recogi- 
iniento y de retiro que los movia à suspirar por el 
desierto y por la soledad? Este es el espiritu de Jesu- 
cristo, que él mismo vino en persona à derramar en 
todos sus hijos-, este es el que animé à todos los san- 
tos, y este el que caracteriza y distingue à sus ver- 
daderos discipulos. Pero ies este nuestro espiritu? 
I reiua el dia de boy en todas las condiciones, en to- 
das las comunidades, en todas las famiiias? No de- 
clamo ahora en lono plafiidor y lastimero; no me 
valgo de exclamaciones, de ayes ni de gemidos estii' 
diados -, propongo (mica y itrecisamentc unas refiexio' 
nés sencillas y naturales, que por si mismas se 
representan à la razon, y la conducta general de los 
hombres nos pone cada dia delante de los ojos. 
lligase la verdad-, ise consideran estas màximas del 
Apôstol como principios sobre los cuales se ha de 
fundar todala crisliana filosofia? Pero si no se signe 
esta doctrina, ino nos diràn las gentes del mundo, eu 
que escuela aprendi-steisunas màximas tan contranas 
à las de Jesucristo, tan opuestas alEvangelio, tan 
répugnantes al espiritu de nuestra religion ? Eu punto 
de filosofia evangéüca i se piensa !ioy en cl mundo 
como pensaban los primitivos cristianos ? Y aun aque- 
lias personas que por profesiori estàn consagradas à 

3i. 
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?)io-î, [m han degcnerado delprimitivo espîritu de sn 
ir,::,!itulo? ^sc quedan precisamente entre las gentcs 
dci mundo la indevocion, los abuses y la relajacion? 
Pei’o al (in, ello es cierto que el Evangelio no b,a en- 
vejecido ; los mandamientos de la ley se conservai! en 
su primer vigor; los ejemplosde los san'os son nues- 
tros modèles, y tanto lo son hoy como siempre. 
Todo e! mundo vc la despropoteiony la poca seine- 
janza que hay entre los cristianos de nuestros dias, y 
los de los primeros siglos ; con todo eso la régla no se 
ha mudado ; Jesucristo ni ha dispensado, ni ha miti- 
gado el rigor de sa ley, ni la santidad de su doctrina; 
ipues cuâl sera nuestra suerte ? 

El evangelio es del cap. 20 de san Mateo. 

In illo tonipore, accpsdi ad En aqiicl fiempo se acercô 
Jc?uni mater filiorum Zcbcdæi à JesiiS la madré (Ic lOS hijos 
cunx filiis sais, adoraiis cl delZt'bodeocons!isliiiüS,ado- 
peiens aliqilid a!i CO. Qui rândole, y piüiéndole aiguna 
ci ; Qilid vis? Ail illi ; Die vil cosa. Et ciial ie dijo : jQué es 
sedeaivl l\i duo lili'i mci, iimis loipie quiei’CS? Kcspondiô clla; 
ad dra'.er.am luiim, el muis Manda que t’Sîos dos 11ijos mios 
ad siiiislram , in logno (uo. SC sielltcn mio âtiidîcslra.y 
Itespondcnsaulciu Jésus,dixi! ; oîio à lu siniestra CH !u rc'ino. 
Ncscilis quid petatis. Poicsiis Respondiendo, pues, Jésus, 
bibrre caliceni , quom ego dijo : No sabeis îo que pcdis. 
bibilunis sum? Diiniil ci: j Podeis beber cl cà'iz ffoe lia 
Possufflus. AU iilis ; Califcm de bebci’yo? Le rcspoildicfon ; 
quiJcm meuni liibclis : sedern PodciIlOS. DijolcS : BebCi'Cis , 
aulcni ad dc\!er;mi itieam vid si, mi câliz ; pero el scnlarse 
sinisiram, non est nicuni d.arc à mi dicslva ô sillicstra, no me 
vobis, sed quibus paraïuni csi perlenccc à iiii el concederlo à 
k Paire meo. vosolros , sino â aqacllos â 

qiiieu.'s esta preparado par mi 
iadre. 
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M EDI TAC ION. 

DE LOS DESEOS. 

PîiXTO PîXrHEUO. 

Considéra que toda la felicidrd de la otra vida con- 
sisle en cumpiir todos niiestros deseos, y toda la 
felicidad de esta en mortiticarlos y en anonadarlos. 
Es decir que. para ser dichoso en este mundo, es 
preciso no desearcosa alguna deél, Nuestros deseos 
son nuestros mayores tiranos. 

Crecen los deseos al paso que se cumplen. Lo mis- 
mo es eutrar on posesion de lo que se desea, que 
comenzar à descarseotra cosa; de siierto que la po¬ 
sesion los tomenla, y no los satisface. Desea el cora- 
2 on aquel cargo, aquel enipleo, aquel feiiz. suceso; 
porque, alucinado de los sentidos, y enganado por la 
falsa opinion de los Iiombrcs, juzga que , logrado cl 
suceso y conseguido el cargo, quedarà satisfecho. 
Consiguiôie; poro, hallandopor experienoiaqueaque- 
Ilo solo fué ecliar una gota do agua en un liorno en- 
cendido, ponc la mira en olrns objetos que se le 
representan como bienes capaces de apagarle la sed. 
Logrolos, y se queda mas sedivonto queestaba antes. 
No hay bien criado que no deje en el aima un gran 
vaeio. Los deseos son enemigos irréconciliables de 
liuestra quietud. Con razon sc dice que cl desoo es 
vin inartirio. Son nuestros deseos como acccsioncs y 
creciniientos de calentura causados por alguna p;> 
sion ; iqip raucho que nos atonnenten? La ambicion, 
la cèlera, la codicia, la Injuria y la avaricia son como 
diferenles espeeies de hidropesia; cuanto masse bebe, 
mas sed se padece. Nuestros deseos son los que con- 
sumen y gaslan la salud con los cuidados que engen¬ 
drai!, con las fatigas que causan, con los enfados 



608 ANO CRISTIAJîO. 

que traen, y con los gastos que ocasionan, haciendo 
expender mucho para conseguir nada. ; Buen Dios, 
qué dichoàos seriamos todns, si en nuestra coiidieion, 
en nuestro estado, en nuestra oscuridad ô en nuestra 
mediocridad de fortuna seapagaran nuestros deseos! 
Si examinâmes la causa de nuestras inquiétudes, y si 
huseamos cl origen de nuestras desazones, no halla- 
remos otro. El tiombre verdaderamente diohoso en 
este mundo es aquel que nada desea; ciéguese este 
maiiantial envenenado, y al piinto gozaremos un 
gran sosiego y una dulce tranquilidad-, porque ele- 
vàndose el aima sobre los bienes criados, hallarâ en 
Bios todo lo que pncde desear. Tanta verdad ss que 
solo Dios puede llenar nuestro corazon, solo él pncde 
coutentarte, solo él puede satisfacerle-, sea solo Dios 
el objeto de todos nuestros deseos, y desdeJuego sc- 
remos dichosos y felices. 

PUNTO SEGUXDO. 

Considéra que, siendo los deseos enemigos de nues¬ 
tra quietud, hacemos muy mal en no corlar la raiz, 
convenciéndonos de la vanidad de su objeto, y 
ocupando el corazon en otros bienes mas solides. 
Discurramos por todos los estados de la vida ; fijemos 
la atencion en todos los bienes criados; nada lialla- 
remos que baste à llenar y satisfacer nuestra aima. 
Salomon hizo una triste expericncia de esta verdad. 
Nada nego à sus sentidos; derramado su corazon en 
todo género de deseos, todos los satisfizo; pero {los 
contenté por eso? Vanidadde vanidadea, y todo vanidad, 
exclamé desengaftado. Vasta eapacidad, grandes al- 
canecs, abundancia de bienes, honores, dignidades, 
distinciones, gran fama, sabiduria humana, todo es 
vanidad; solo Dios puede llenar este corazon; solo 
Dios le puede satisfacer ; solo Dios puede iiacer que 
esté contente y tranquilo. îPara qué desear otra 
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cosa que à solo Dios? Solo el desear este infinito bien 
es un bien inestimable; él tranquiliza el aima, y él 
le (la â gustar aqiiello inismo que desea. Amase à 
Dios desde el mismo instante en que sé liene verda- 
dero deseo de amarle. Respecte de los bienes criados, 
el primer trabajo del hoinbre que los desea, es el 
deseo mismo. Respecte del soberano bien, que es 
Dios solo, el verdadero deseo deposeerle es en cierta 
manera como acto y prineipio de posesion. îHay por 
ventura alg'un trabajo en desear ama, servir y |ioseer 
à Dios? Para ser feliz en esta vida, es indispensable 
que Dios nos sea todo en todas las cosas, como HvjS lo 
sera en la otra. Los bienes de esta vida se deseat- oon 
ardor, y se poseen sin gusto. La posesion de D oses 
inséparable dcuna alegria y deun gusto, quees rezovo 
cada dia y cada instante. El motivo porque nunca 
vivimos contentos en la tierra, es porque no se bace 
reflexion à lo que se tiene, sino à lo que no se ti jne. 
Solo Dios, el cual solo es todos los bienes, el ùiiieo 
bien y el soberano bien del hombre, no déjà lugar â 
otros dcseos. Un solo deseo basta para excitar, irritar 
enccnder todas las pasiones; por el contrario, el 
deseo del sumo bien sufoca â todas estas fieras. Por 
eso siemprc fué, y siempre sera verdad que no puede 
haber en el mundo hombre verdaderamente feliz, 
sino aqiiel que desea â solo Dios. 

Divino Salvador mio, {,cuândo ha de llegar el caso 
de que o haga esta dichosa experiencia? Mis descos 
son mis tiranos, y lejos de librarme de su maligni- 
dad, solo he procurado sujetarme mas y mas al yugô 
U tiranla. Dignaos, Sehor, sacarrne de esta esela- 
vitud; no, Dios mio, desde hoy nada quiero desear 
sino à solo vos. 
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JACIXATOBIVS. 

Quid mihi est in cœlot et à U qitid volui super terram‘! 
Satm. 72. 

jï,Qué tengo yo que desear, Dios mio, fuera de vos en 
el cielo y en la tierraî 
Omne desiderium averte à me. Eccl. 23. 

Apartad, Senor, de mi corazon todo deseode las cosas 
criadas. 

PROPOsrros. 

1. Conviene desear pocas cosas en la tierra, decia 
San Francisco de Sales, y conviene desearlas poco. 
Cuanto mas hay que desear, mas hay que temer en 
esta vida, y por eso ninguno puede ser en ella feliz; 
à la medida de los deseos son los temores ; cuanlo 
mas se desea, mas se terne. Si quieres ser dichoso en 
este tnundo, nada desees que tù puedas perder, ô 
que te pueda perder à U, Dirljanse â Dios todos tus 
deseos : este es el üuico objeto que los puede satis- 
facer : esta sieinpre de centinela contra estes ene- 
migos de tu quietud, ahôgalos luego quenazean; y 
si hurlasen tu vigilancia, déjalos apagar por falta de 
cebo.EI aima entregada â sus deseos es muy digna de 
compasion; si los quieres coulentar, te desecaràn à 
fuerza de cuidados y de disgustos. 

2. En el caso que no puedas cegar el manantial de 
tus deseos, évita por lo meuos que se derramen y se 
extiendan; modéra su viveza, y desconfia de la falsa 
brillantez con que se representan sus objetos.Esgraii 
medio para ahogar los deseos luego que nacen, el 
no querer sinoaquello que Diosquiere. Sea la volim- 
tad de Dios la régla y la medida de tus deseos, y 
presto los veràs todos sofocados. Persufidele de que 
los deseos sieinpre son efectos naturales de las pasio- 
ncs; y desdicliado de aquel que se hace esclave de 
elles. No es medio meuos eficaz para refrenarlos el 
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pensamiento de la muerle-, lo que esta hace con elles, 
tiare tambicn su memoria poco mas 6 menos. Los 
mas vives deseos se debilitan con las fuerzas, y sa 
acaban cuando se acaba la vida. iCon que ojos se 
miran en la hora de la muerte esos fantasmones de 
graiideza, de felîcidad y de fortuna? Entonces solo 
Dios enciende todos los deseos del aima. La misma 
virlud tiene en vida la memcria de la muerte; todos 
los deseos se estrellan contra la sepultura ; ninguno 
subsiste hasta mas alla de la vida, y ni aun duran 
tanto como ella-, basta la menor enfermedad para 
embotar todos sus filos. Pero valga la verdad aun- 
que nuestros deseos no nos ocasionaran tantos disgus- 
tos, aunque no encontraran tantos tropiezos, éme- 
rccerian el trabajo quecuesta el satisfacerlos? ; Ali, y 
que bueno es vivir y morir con solo el deseo de amar 
y de poseer à Dios! 

VkVVWWWVWVW'WXlt^ > SV 


DIÂ VEINTE Y SEIS. 

SANTA ÂNA, MADRE DE LA SANTISIMA vIrGEN. 

No se puede formar concepto mas noble, mas ele- 
vado ni mas cabal del extraordinario mérito, de las 
herôicas virtudes y de la sublime sanlidad de sauta. 
Ana, que diciendo fué madré de la Madré de Dios. 
Esta augusta cualidadcoinprende todos los honores, 
i'xcede todos los elogios; y asi como el mismo Espi- 
rilu Santo no pudo'decir cosa mayor de Maria, que 
ilecir que de ella nacié Jésus, de qua natus est Jésus, 
asi tampoco es posible elogio mas glorioso de santa 
Ana, que afirmar que de ella naciô Maria. 

Sauta .Ana, pues, â quien los santos padres apelli- 
dan el cor.suelo de los hijos de Dios, que suspiraban 
por la venida del Mesias, naciô en Beleu, de la tribu 
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de Judâ, à dos léguas de Jerusalen, llamada corauri- 
niente en el Evangelio Ciudad d" ^avid, por haber 
nacido en ella este monarca. Tuvd por padre à Matàn, 
sacerdote de Belen, de la tribu de Levi y de la familia 
de Aaron, que entre los judios era la familia sacer¬ 
dotal. Su madré se llamô Maria, de la tribu de Judâ, 
ambos muy recomendables por su nacimîento, por 
su notoria bondad y por su ejemplar virtud. Tuvieron 
très bijas. La primera, que se llamo Maria como su 
madré, casé con Cleofâs, y fué madré de Santiago 
el Menor, de saii Judas, de san Simeon, sucesor de 
Santiago, obispo de Jerusalen, y de san José, por 
sobrenombre Bàrsabas ô el Justo. Estos son aquellos 
discipulos del Salvador, à quienes el Evangelio llama 
hcrmanos suyos, segun el estilo comun de los judios ; 
pero no eran mas que prtmos, como hijos de una tia 
de la santisima Virgen. La segunda hermana de santa 
Ana fué Sobé, madré de santa Isabel, la cual por 
consiguiente era prima hermana de la misma Virgen. 
En fin, la tercera hija de Maria y de Matàn fué santa 
Ana, destinada por el Senor para dar al mundo aque- 
lla de quien habia de nacer el Salvador. 

Luego que Ana naciô, sereconocieron en ella aque- 
llas especiales y distinguidas gracias que anuncian y 
formaii los grandes santos, habiendosido todaslas 
delicias de sus padres, cuyo especial amor à esta hija 
sobre todas las demàs parecio tan justo, que nunca 
causé zelos ni emulacion en las otras dos hermanas. 
Dcscubriôse en ella un fonde de juicio, de prudencia, 
de modestia y de virtud, con cierto carâcter de capa- 
cidad y de madurez, que igualmente la Inzo amable 
que admirable, llechizado el mundo de sus prendas, 
se dio priesa à ganarla para si ; pero ella miré siem- 
pre con desvio todas las cosas ici mundo. Su mayor 
giisto era el retire, y nunca le liallo aun en aquellas 
iiiocentes diversiones que son mas tiaturales y mas 
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comunes en las iiinas de su edad y de su condicion. 
Entregada à la oracion, comenzô â gustar de Dios 
dcsde sus primeros aiios, no pensando en otra cosa 
que en scrvirle y en agradarle. Por cl grande amor 
que profesaba â la virginidad, virtnd tan poco cono- 
cida en el mundo antes del nacimiento de! tledentor, 
liubiera pasado su vida en el celibato, à no haberla 
escogido la divina Providencia para scr la mas di- 
cUosa de todas las madrés. Pretendiéronla por mujer 
los mas nobles de toda la nacion, y pus padres esco- 
gicron entre todos àJoaquin, que ’. ivi;; en !a ciudad 
do ÎN’azareth, y cra de la real casa de David, con cuyo 
enlace se unio la famüia sacerdotal con la real ; cir- 
cunstancia indispensable para que la xMadre del Jlesias 
pudiesc nacer de este matrimonio. 

Aquellas mismasvirtudes que tanto liabian resplan- 
decido en santa Ana siendo-soltera, brillaron con 
imcvo resplandor en clla cuando se vio csposa del 
hombre mas sanLo que se conocia en el mundo à la 
sazon. A'o liubo matrimonio mas Icliz : en ambos es- 
posos reinaban las mismas inclinacioncs, el mismo 
amor à la virlud, la misma inoccncia y la misma pu- 
rezade coslumbres; porqiie la misma mano que habia 
t'orraado aqucllos dos corazones, los uniô con el 
dulcevinculo del mascasto y del mas perfecto raaor-, 
y aquel mismo espiritu (dice san Juan Damasceno) 
que con el tiempo debia animar â los cristianos, an- 
ticipaba en la persona de los dos santos esposos el 
mas ajustado modeto de la vida perfecta é interior. 
Joaquin en el monte (dice san Epifanio) ofrecia in- 
cesantes oraciones y sacrificios al cielo para acelerar 
laredencion de Israël; y Ana en el retiro de su casa 
se sacriticaba conlinuamente al Senor en el fervor de 
; su oracion. Cuando se dejaba ver en püblico, edificaba 
à todos ; su compostiira, su modestia, sus palabras 
inspiraban admiracion de su virlud y rospeto â su 
7. 33 
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persona. Por su gi'an caridad consideraba â ios po- 
bres coraoâ hijos suyos; y cuando se acordaba de 
que era estéril, se consolaba con que ténia tantes 
hijos corne pobres. No correspondian los bicnes tem¬ 
porales â la nobleza de su calidad ni de su sangre , 
|j8ro suplia la caridad â la mediania de su fortuna. 
Bastàbale à cualquiera ser pobre 6 cstar afiigido, 
para que, acudiendo à ella como à madré, fuese con- 
siderardo cou derecho â lo que ella ténia. 

Parecc que e! Espiritu Santo hizo el retrato desanîa 
Ana en el que formé de la mujer fuerte y perfecta 
que no tiene precio. Lo que no admite duda es, que 
esta gran santa nos dejo el modelo mas perfccto que 
tenemos de la vida interior y cscondida, con un com- 
pendio de las mas raras virtudes, 

Hacia mas de cuarenta afios que estaba casada 
Santa Ana sin haber tenido sucesion, eslerilidad que 
entre los judios se reputaba por cierta especie de 
oprobio, con alguna nota de infamia-, porque, asegu- 
rados de que el Mesias habia de nacer de una mujer 
de la nacion, consideraban en las infecundas uno 
como linaje de rcprobacion 6 de maldicion de la fa- 
milia. yivia Santa Ana eu esta triste humillacron, sin 
esperanza de salir de ella à causa de sa avanzada 
edad. Llevaba, à la verdad, con paciencia las amar- 
guras de su estado por su rendimiento à la voluntad 
de Bios; mas no por eso dejaba de mirar con una 
Santa envidia à aquellas dichosas mujeres que algun 
dia habian de tener atinidad con el deseado Mesias. 

Estando en esta disposicion, yhaciendo un dia ora- 
cion en el templo con extraordinario fervor, se le 
ofreciô con tanta viveza la idea de su ignominia, 
que no pudo contencr las lâgrimas : y acordândose 
du que Ana, mujer de Elcana y madré de Samuel, 
oallàndose en las mismas circunstancias habia cla- 
niado al Seûor con tanta confianza, que al fin fué 
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bien despachada su peticion ; aniniada Ana con el 
inismo espiritu, pidiô fervorosamente à Dios se dignase 
mirar con ojos favorables à sa humilde sierva, y se 
compadeciese de su extrema afliccioii; cfreciéndoie 
que, si la bacia lamerced de concederlc algini fruio, 
se le consagraria inmedialamente, dcsîinàiulole a! 
templo para su santo servicio. 

Oyô benignamente el Sefior una peticion nne el 
inismo habia inspirado. Asegi'irase que en el niismo 
punto tuvo Alla revelaciou del feliz despaclio, y que 
tainbien le fué rovclado a Joaquin por el ministerio 
de un àngel. Lo cierto es que pocos dias despues se 
vio libre de la igiiominia de su esterilidad, sinlién- 
dose en cinla do la sanlisima Yirgen. Llenose el cielo 
do admiracion y de alegria viendo en la tierraaque- 
11a dicliosisima orialura concebida sin pecado, y mas 
agradablc â los ojos de Dios en cl primer indante de 
su concepcioii, que todos los santos jiintos en el ùl- 
timo momcnlo de su vida. Y si en cl niismo punto que 
san Juan fué santificado en el vientre de su madré, 
resaltô tanto en sauta Isabel lasaatidad del hijo, fà- 
cilmenlesedejandiscurrir los tesoros de bendiciones 
y la abundancia de gracias que la .sanlisima Virgen 
mereeiô para su santa madré en el instante de su 
concepeion. Siendo depositaria de esteprecioso tesoro 
por espacio de nueve meses, ; de cuàntos favores ce- 
lestiales séria enriquecida santa Anal ; que luces so- 
brenaturales no la iluminarian! ;quc fervorosos afec- 
tos no intlamarian su corazon mientras llevaba en su 
vientre à la que habia de llevar en el suyo al Salvador 
del raundo I Desde entonces fué la vida de santa Ana 
una contemplacion continua, y su conversacioii iinica- 
mente enel cielo-, desde entonces inundaron su aima 
aquellos torrentes de consuelos espirituaies, que son 
como la prueba de los gozos de la gloria. 

Fué el cohno de este gozo el nacimicntodelabien- 
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aventurada Hija ; comunicôse â la familia la alegri’a 
c cieio, y fué como presagio de lo que aquella ÎNïfia 
lujbia de ser. Si el àrbol se conoce por sus frutos, 
exclatnasan Juan Damasceno, ,’qué concepto node- 
bmos formai- de vuestra inocencia y de vuestra su¬ 
blime virtuel, ô gfoî'iosos esposos Joaquin y Ana (l). 
O heatum par Joachim et Annal ex tedri ventris 
[rnclii immaenJuti afinoscimini. Era preciso que la 
sanlidad de vuestra vida correspondiese à la santidad 
de la liija que disteis à luz, y que habia de ser madré 
del saiito de los santos. Ut Dca ejralum erat, ac dig- 
num ea, qixe à vobis orla est, vilæ restrœ rationes 
insfiluistis;porquc, siendo vuestra vidapura, inocente 
y cjemplar, luvisteis la dicha de engendrai- al tesoro 
de la virginidad : Caslè etenim ac sanctè muncre veslro 
fancii, virginitads lhesaunm produxislis. 

Luego que sauta Ana convaleciô de su parto, se 
aplico ûnicamentc à conservai- y à cuidar dcl precioso 
tesoro, cuyo depdsilo le babia elSeùor confiado. jO 
madré la mas dicliosa de todas las madrés, vuelve à 
cxclamar el mismo santo, que mayor gloria para ti, 
que dar el pccho à la quecon la lecbe del suyo babia 
do alimentai- al que sustenta todo el uiiiverso I Obeata 
libéra, quœ ejus, qui mundum niilril, nulricem lacta- 
runt. Faciles son de comprender los desvelos, la soti- 
citud y la ternura con que criaria santa Ana â su 
querida Ilija^ bien presto conociô que la gracia nada 
babia dejado que hacer à la educacion. Aquel enten- 
diniicnto iluniinado con la? mas puras y mas péné¬ 
trantes luces-, aquel corazou dulce, hiimilde, dôcil, 
formado para la rnas elevada santidad; aquella aima 
que por singularisimo privilegjo no babia contraido 
/ni aun el pocado original, coîiiun à todos los hom- 
bres, con todo el conjunto de prendas y de gracias 
que se unian en aquella purisima criatura, icômo 

(1) Orat. i, de Beat. Virg. Nat. 
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podian menos de ser las delicias de su dichosa madré? 
Jias al fin, era menesler separarse de clia en cierto 
modo, para ciimplir el voto que habia hecho; y asi, 
luego que cumplio la Virgen los très aùos, aunqiin 
eran tan estrechos los vinculos que unian aquellos do.i 
corazones, fué forxoso hacer el sacrificio. Habia ofi i’ 
cido â Dios Santa Ana consagrarle eu el icmplo el 
fruto que le diese, y llegado el tiempo de cumplir su 
promesa, la cumpliô. Condiqo ella misma à su que- 
rida Hija al tcmplo de Jerusalen, como lo habia otre- 
dido antes queiiaciese, y entrcgàndosehi al sacer- 
dole, consagro à Dios aquclla criatura que tan 
singulavmente habia nacido para solo cl. llasta eu- 
tonces no 'nabia visto el templo ofrenda tan prccic.':;;, 
ni victima tan para. Fué desde luego rccibida la 
santisima Nifia para el minislerio del templo, y col:i- 
cada entre las virgenes y las viudas que vivian dentro, 
à inmediatas à él eu un cuarlo scparado, para servir 
en sus correspondientes oficios bajo las ôrdcnes de 
los sacerdotes. 

No pudiendo santa Ana y san Joaquin alejarse de 
unalfija tan querida, que era todo su consuclOjrc 
fueron lambien àvivir en Jerusalen en unacasa cercauu 
al niismo templo. San Joaquin sobrevivio poco al sa- 
crificio que liabian heclio de su Hija, y se dice que 
pocos dias despues muriô dulcemente entre los brazos 
de Santa Ana, lleno de dias y de tnerecimienlos, à los 
ochento anos de su cdad. Los que restaron de vida 
à nue^tra santa los paso en mayor reliro y con mucbo 
aumento de fervor, siendo su vida una continua ora- 
cion. Abrasado su corazon con las puras Hamas del 
amor divino, solo suspiraba por el ùnico objeto de sus 
ansias que era su Dios, su soberano bien y su ùltimo 
fin. Llegôse el de su santa vida, y habiondo teiiidoel 
consuelo de vercrecer à .su amada Hija en sabicUn ia, 
envirtud y en lodo genaro deporfeecioues, ai paso 
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que iba creciendo en edad, entrego suavemente^el 
aima â su Criador à los setenta y nueve anos de su 
edad, y fué enterrada junto à su esposo san Joaquin. 
Llama la Iglcsia dulce sueîto â la niuerle de san ta Ana, 
para dar à entendcr la tranquilidad con que espirô. 

Miichos anos despues trasladaron los fieles sus 
reliquias â la iglesia del sepulcro de la Yirgen en e; 
vallc de Josafat, donde aun hoy se halla el de santa 
Alla en lina capilla. 

La ciudtad de Apt en Provenza, tan célebrepor su 
antigücdad, y liecha colonia romana por Julio César, 
se gloria de poseer muchos aùos ha el cuerpo de santa 
Anu, que san Auspicio, su primer obispo, trajo de 
Oriente, y en cl ano de 772 trasladô à la caledral et 
obispo Magnerico. El gran concurso 'de jieregrinos 
que la devocion à esta grau santa atrae de todas partes 
à vencrar su sepulcro, y las singulares gracias que se 
reciben c» él por su poderosa intorccsion, acreditan 
visiblemeiite lo mucho que puede con Dios, y cuàn 
grata le es la piedad de los que acuden à lionrar reve- 
reiitemeiite sus reliquias. 

SLARTIROLOGIO ROMAAO. 

La muerte de santa Ana, madré de Aucstra Scnora. 

En Filipos en Macedonia, la fiesta de san Erasto, de- 
jadoalli como obispo por el apôstol san Pablo, y que 
recibio en dicha ciudacl la cororia del martirio. 

En Uoma en la via Latiiia, san Sinl'ronio, san Olim- 
po , san Teodulo y santa Exuperia, que, como se ve 
en las Actas de san Estéhan, papa, hailaron en las 
Hamas la palma del martirio. 

En Oporto, San Jacinto, màrtir, que fué ecliado prH 
niero en e! fuego, y iuego arrojado à un rio, de donde 
salié sia dano alguno: despues de lo cual fué tras- 
pasado conunaespada,porôrdcndclcünsularLconcio 
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en el imperio de Trajano. üna matrona llamada Julia 
le enterré en sus tierras cerca de Roma. 

En Roina, san Pastor, presbi'tero, bajo cuyo nom' 
bre hay un titulo en santa Pudenciana sobre el monte 
'/iminal. 

En Verona, san Valentin, obispo y confesor. 

En et monasterio de San Benito territorio de Man^ 
tua, San Simeon, monje y ercmita, que rauriô en¬ 
trado ya en edad, y célébré por un graii nùmero de 
milagros. 

En Agen, san Fredeberto, obispo. 

En Auburcn en el alla Marca , el venerable Tiir- 
pin, obispo de Limoges, tlamado santo por Bevnardo 
Guidonis. 

En Betbune, san Joro, confesor, vcnerado como 
obispo en la iglesia deSanBarlolomé de dicha ciudad. 

En Laodicea en Frigia, santa Gloriosa y otras sieto 
màrtires. ' 

En este mismodia, el martirio de santa Parasceva, 
vlrgcn vencrada por !os Griegos con eiilto particular. 

En cl propio dia, el martirio de saii Mauricio de 
Âpameo y de sus compafieros Fôtino, Teodoro, Filipo 
yotros sesenta y siete. 

En Licbfcld en el condado de Stafford en Inglater- 
ra, sanüvino', monje, que habia sido mayordomo 
mayor de la reina santa Audr-ia. 

La misa es en honor de la santa, y la oracion la sigidente. 

Dtfus, qui lie.T'æ Annæ gra- O Bios , ;pi 2 tc digllastc liacer 
liam conl'ervc dignaïus es , ul à sarjla Ana la gracia de qus 
geniirieis Uii'.gcnili Filii lui fuosc iliadl'C dc la Madi'c de lu 
Malcr clTii’i mercrelur ; con- ünigénilo Hijo ; cnncédenoà 
cede projlilius, ui ciijus so- por tu bondad, que los qui 
Icmnia celebramus, cjus apud cclcbraiiios SU licsta merezca- 
te pairociiiiis adjuvomur. Per nios loîU'ar para cou vos su 
Domilîum nosiium... poderoso pati’ocinio. Por nues- 

tro Senor... 
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La epistola es del cap. 31 del lihro de los Provcrhios, 
y la misma que el dia \’iii,pàq. 193. 

NOTA. 

« Se ha dicho ya en otra parte, que el liljro de! 

Ecksiàsfico, al qlie la îglosia dà el nombre de libre 
i) de la Sabiduria, es un compendio de !a=; maxirna-) 

') cristianas. Queriendo el Esplritu Santo darnos una 
■-» anticipada idea de la moral y doctrina de Jcsacristo 
■> en estes retràtos muchos siglos antes de su naci- 
n niiento, inspiré al autor de este libre dictànienes, 

)> sentcncias y principios verdaderamente conformes 
)) al espirilu de nuestra religion. » 

l\EFLEXIO\ES. 

îEs posibio que eternamente hemos de formai’ una 
ideii falsa de la virtud ? ^ eternamente la hemos de 
pintar con unos colores sombrios, con un aire triste, 
rnelancôlico y retrayc‘nte?csiemprc la hemos de con- 
cebir ôen la cunibrc de unamontana inaccesible, 6 en 
la soledad de un horroroso desierto ? iscrà posible que 
por lo menos ha de hacer siempre su habitacion en 
los claustres, como si estuviese desterrada delà vida 
civil, y condenada à pasar la suya en el retire, no el 
sileneio y en el loto? cEn qué eon'^istirà queintere- 
sando todos tanto en que la virtud sea afable, accesi- 
ble, sociable y humana; en que sea de todos los 
paises, de todas las edades, de todos los e?lados y 
de todas las condiciones, nos eomplazcamos en per^ 
suadirnos que es frulo de pocos climas; que su ver- 
dadera sazon es la vejez ; que en pocas condiciones 
puede subsistir, y que sus aires naturales son los de!' 
claustro 6 del desierto? Esteerror es obra del arnor 
propio, es artificio de quesevale para infundirnos 
disgusto de la virtud, representàndonos como impo- 
sible la santidad. Pero el Espiritu Santo deseubreea 
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esta episfola lafalsedad de esta opinion, Aquella mu- 
jer fiierte, ciiyo mérilo excedeà la mas elcvada per- 
feceion (jne se reconociô en la ley antigua, cuva vida 
es un epilogo de las virtudes que nos ensena el 
Evangelio, paso su vida en medio de su familia, 
ocupada en las mas ordinarias tareas de su estado; 
dedicada al gobierno de su casa y à rnantener la paz 
en ella ; à dar gusto al esposo que el cielo le deparo ; 
à pagar exactamente la soldada à sus criados y el 
jornal àlos obreros-, à einplcar en la labor el tiempo 
que ténia dcsocupado, y otros ratos en la oracion. Ts'o 
por cierto, no fue olvido en el Espirilu Santo el no 
haber liablado ni de visitas, ni de juego, ni de paseo, 
ni de galas, ni de saraos -, no intental)a haccr el retva- 
to de las miijeres del mundo que sc ven en nuestro 
tiempo , sino dejarnos la imàgen de nna mnjer cris- 
liana. Y en vista de este retralo, i baljrà ya quien diga 
que la santidad es una fruta extranjera y peregrina-, 
que la virtud solo iiabifa entre brenas, entre penas- 
cos, en lugares escarpados y en cumbres tan elevadas 
que trastoruau la cabeza? Es cierto que el tuinullo 
del mundo no le acomoda^ que lo que lisonjca su 
gusto é inclinacion es el retire y laniodestia; y que 
toda su séria ocupacion son las obligaciones de su 
estado. Pero ^estos son estorbos ni diticultades insu- 
pcrables? y el disgusto eon que miran à la virtud las 
gentes del mundo no es buena prueba de un visible 
deseoncierlo de entendiinienlo y de corazon, conse- 
cuencia funesta, pero necesaria, del notorio desorden 
en las eosturabres del siglo ? 

El evangelio es del cap. 13 de san Maieo, y el mismo 
que el dia xx, pâg. 480. 
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MEDiTAGîON. 

BE LA DEVOCîON Â SANTA ANA. 

PÜATO PRDIERO. 

Considéra que la devocion â los santos se funda en 
el ainor que Dios les liene, y en el que ellos tienen 
à Oios; en la diclia que gozan de ser agradables â 
Dios y aniigos suyos; de posecrle sin temor de per- 
derle, ni de caer jamàs en su desgracia; eu la lionra 
(SUC tienen de ostar continuainente cerca de Dios, y 
en el valimiento que logran con él ; y en fin, en la 
caridad con que nos miran desdeaquclla feliz estan- 
cia de la gloria. Todos los santos raorecen nuestra 
veneraciou, nuestro profundo respeto, nuestro amor 
y nuestra confianza. Pero entre todos los santos des¬ 
pues de la Reina de todos ellos, équién incrcccrà mas 
que Santa x\na nuestra vcncracion y nuesLros cultos? 
Fué abuela do Jesucristo s.egun la carne, madré de 
la santisima Virgen : ; pues que trono tan elevado ocu- 
parà en la Jerusalen celestial! ; que clase tan distin- 
guida en aquolla augusta corte ! ; cuànto serà su vali¬ 
miento con su nieto el Salvador del mundo , con el 
Dios de todo consueloy Padre de misericordia! Si se 
hubieran ballado dicz solos hombres justos en las cinco 
ciudades mas abominables de la tierra, por atencion à 
ellos se hubiera aplacado la cèlera de Dios. ; Cuàntas 
veces perdono â un pueblo ingrato, impio y duro â 
ruegos de su siorvo Moisés! ;cuàntas se nioviô â com- 
pasion el mismo Dios ! por explicarme de esta mane- 
ra; ; cuàntas déjà de castigar à principes y vasallos 
irreligiosos eu consideracion de David! iPuosquléa 
ha de imaginar que un Dios de infinita bondad deje de 
hacer el mayor aprecio de la abuela de su querido 
Hijo, y madré de una Hija tan privilcgiada y tan que- 
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rida? En cierto modo se puede docir que lasangre de 
Santa Ana corriô por las venas de Josucristo ; por tan- 
to parece que esta gran santa tienc particular derecho 
à sus niéritos, à sus favores y à sus gracias; basta que 
se interese por alguno para que sea dichosa su 
suerte. ^ Aegarà Cristo cosa alguna à su Madré? ly la 
Madré de Dios podrà negarla à la suya? De alguna 
manera se padiera decir que su vaümiento con Dios 
todo lo puede, y que su poder es siii limites. îQué 
confianza mejor fundada que la que estriba en el va- 
limiento de la que fuc madré de la Madré de Dios? 
ipues que dcvocion mas Justa? Diebosos aquellos que 
la profesan part icular à la mayor santa que parece bay 
en el cielo despues de Maria, y que llenos de confianza 
en su poderosa proteccion, la honran constantemente 
toda la vida. 

PUATO SEGUADO. 

Considéra que, para profesar una singular y tierna 
devocion à santa Ana, es tambien motivo muy pode- 
roso su vida interior y escondida, una vida comun, 
que puede alentar à los mas cobardes para que seria- 
mente se esfuercen à ser santos ; a los corazones pusi- 
lânimes y à las aimas timidas conio que no se atreveu 
à tener la mayor confianza en aquellos santos cuya 
vida fué lleria de heciios asonibrosos, y cuya santidad 
se hizo principalmente reeomendable por continues 
prodigios de penitencia. Espanta à estas aimas ta me- 
moria sola de las admirables ausleridades de sus pa- 
tronos ; temen que, si invocan à estos modelos de 
penitencia, les don en rostro con su tibieza y cobar- 
dia, y este temor por lo nienos disminuye en ellos la 
Confianza. Pero i quién no podr.à imitar la vida inte¬ 
rior, escondida y comun de nuestra gran santa? ?» 
quién podrà parecer muy elevado un modelo de per- 
feccion, que solo le pone delante las obligaciones mas 
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comunes de su estado ? ^quién podrà imaginar que es 
niuy dificultoso vivir retirado y callar? Ninguno hav 
que no pueda imitar la vida interior de Santa Ana^ 
su silencio, su dulzura, su huinildad^ ninguno que 
no tenga espirita y ànimo para vivir contento en el 
humilde estado en que naciô, para pasar la vida en 
recogimiento y oracion. Esta lacilidad de imitar la 
vida de santa Ana inspira no sc nué confianza en su 
pi’oteccion, y liasta ios mas timidos sealientan à re- 
currir à ella en sus necesidades y trabajos. Por lo dé¬ 
nias, tampoco se puede dudar de su singular caridad 
para con Ios pecadores; como tiene tan estrecho 
parentesco con el Salvador, participa mas de sus 
inàximasy de sus inclinaciones; animada del mismo 
espiritu, no puede mcnos de compadecerse tierna- 
mentedel déplorable estado en que sehallan. le 
faltarâ el zelode su conversion? ^y dejarà deemplear 
su valimiento con Jesncristo por aquelios que la invo- 
can? Por eso se lia notado que la devocion à santa 
Àna ha crecido al paso que se ban aumentado las 
necesidades de la Iglcsia, y que nunca se ha profesado 
mas devocion à esta poderosa pi'otectora, que des¬ 
pues que la herejia lia hecho tanto estrago eu la viùa 
del Senor. 

iVIi Dios, que teneis tanto en cl corazon Js gloria de 
esta gran santa y que tanto deseais que se extienda 
su culto cada dia ; haccd que. profesàndole desde boy 
una tierna devocion, tenga parte en su proteccicn 
poderosa y en los favorcs que dispensais cou abun- 
dancia à todos los que la lionran. 


JAGUL VTORIAS. 

Benedicla es tu {ilia à Domino Deo excelso prœ omnibus 
mulieribiis super terram. Judith 13. 

Despues de tu Hija cres beiidita del AUisimo sobro 
todas las muieres de la tierra. 
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iluîîer, ecce filim tuus. Joann. 19. 

Gloriosa santa Ana, aqui teneis à uno de vueslros 
hijos, miradme como à tal. 

PROPOSITOS. 

1. Estâmes inconsolables si por inadvertencia nO 
aprovechamos los auxilios, 6 malogramos les medios 
que se nos vinieron â las manos para hacer for- 
tuna-, mas fàcitmente nos consolâmes cuando por 
falta de medios perdimos un negocio de consecuencia. 
Mira si lieues algo que reprenderte en este punto, SO' 
bre lodo en el negocio de tu salvacion y acerca de 
esta devocion. Tenemos gran necesidad de protec- 
tores con Dios, y no se puede dudar que santa Ana es 
una protcctora muy poderosa. iQué devocion bas 
profesado hasta ahora à esta gran santa? ;Ah, que 
quizà la bas mirado hasta aqui con tanta indiferencia 
y con tanto olvido, que acaso por esto no te bas 
librado de miichos trabajos! Remédia desde luego 
una negligencia tan perniciosa ; pon desde hoy mismo 
tu persona y tu familia debajo de su poderosa protec- 
cion,,nidiéndoIe perdonde tu olvido,Todas las t'ami- 
lias ei'istianas debieran estar como dedicadas â santa 
Ana; y asi, escdgeia por lu protectora desde este 
mismo punto. Nada se pide à Bios con la debida dis- 
posicion, que no se consiga à ruego suyo. iQuc podra 
negar Jesucristo à la intercesion de santa Ana? ini 
como puede. menos de interesarse eficazmente la 
santisima Virgen en todo lo que pide su querida 
madré? 

2. Comienza desde hoy à hacer oracion todos los 
dias en alguna iglesia 6 delante de aigiin altar de- 
dicado â santa Ana. Despues de ponerte à ti y à tu 
familia bajo su proteccion, comulga en reverencia 
delà santa, y renueva esta especie de dedicacion. 
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Ten su imàgen en tu oratorio ô en tu cuarto ^ régale 
cada dia la oraeion que canta la Iglesia en honra suya, 
y célébra el dia de su fiesta todos los afios con nuevo 
fervor y clcvocion. En este dia niinca dejes de confcsar 
y comulgar, para que lesean mas gratas tus oraciorfes. 
Es piaclosa devocion ayunar el dia antes de la fiesta, y 
no es menos provechosa la de vestir cada aiio alguna 
^lobre doncella, ô liacer alguna limosna en honor 
suyo. 




DIA VFJATE y SI ETE. 


SA:1 PA:<TAEE0N, MÂKTin. 

Fué San Pantaleon uno de los mas ilustres màrtires 
de la Te de Jcsucvisto, y naciô en Nicomcdia de Biti- 
nia, ciudad que el empcrador Diocleciano habia esco- 
gido para su residencia. Su padre Eustorgio era gentil, 
y su madré Euliula cra cristiana. Aprovechôse la ma¬ 
dré con destveza de las bcllas disposiciones de cora- 
zon y de entendimiento que reconociô en su hijo para 
darle desde su niùez la primera tintura de la religion 
cristiana ; pero liabiendo muerto antes que Pantaleon 
tuviese edad para aprovecharse de sus instrucciones, 
tomé Eustorgio k su cargo la educacion del nino ; y 
como era uno de les mas obsfmados paganos de 
Nicomedia, tiivo gran cuidado de inspirar à suhijo 
una grande aversion al nombre cristiano, y de imbuir 
bien su entendimiento en las supersticiones gentilicas. 
Viendo el padre la inclinacion que mostraba Pantaleon 
al estudio de las ciencias, no perdonô medio alguno 
para que se instruyese en las mas amenas, y tuvo el 
consuelo de verle sobresalir en brève tierapo tanto en 
las letras humanas como en la filosofia •, pero sintién- 
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dose miiy inclinado à la medicina, se aplico parti- 
cularmente à ella. Hizo tantos progresos en esta fa- 
cultad, que muy en breve fué Panlaleon uno de los 
médicos mas habiles que habia en Mcomedia-, tanto, 
que niovido el emperador Galerio Maximiano, asi de 
su reputacion, como de su ingenio, de la suavidad 
de sus costumbres, y desus cultos y cortesanos mO' 
dales, le nombro por su médico ordinario. 

La précision de asistir à la corte de aquel principe 
era un medio muy. à propôsito para borrar de su 
ebrazon hasta los nî3S lèves vestigios dol cristianismo 
que pudiesen haber estampado en él las piadosas iris- 
trucciones de su madré-, pero por dicha suya le pre- 
paro la bondad del Senor un auxilio que no esperaba, 
y fué bastante para que volviesen à rayar en su aima 
aqucllas primeras luces. 

ïuvo ocasion de hablarle en cierto dia un santo 
presbitero llamado llerinolào, y enamorado de su 
bueu natural y de su viveza, de su afabilidad y de sus 
graü.simos modales, asi por esto, como por su con- 
versacion y por su fisonomia, sospechô que Panta- 
leon habia Leuido mejor escuela que la comun de los 
pagauos. I.Iamôle à parte, y le dijo que deseaba ha¬ 
blarle mas despacio. Consintio Pantaieon, y apalabrado 
el dia y el lugar, concurrieron ambos al silio seùalado. 
Rompiô Hermolào la conversacion diciéndole : O yo 
me engano mucho ,6(ilo que me parece ckscubrir en tu 
modo y en tu semblante, in solo eres gentil por costum- 
bre , pur bien parecer, à por razon de estadu; pero ni tu 
entendimiento ni tu corazon han sido siempre paganos^ 
'—Confieso, respondiô Pantaieon, que soy hijo de madré 
cristiana, y que esta me comenz'o à instruir en las 
màximas de su religion j pero murio muy presto, y no 
tuve tiempopara ser cristiano.—Segun eso, repIicôHer- 
molào, no eres idolâtra por elcccion; pero j un hombre 
de tu capacidad en materia de religion se ha de dejar 
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îîei^ar de la corriente ?— Basta ahora, respondio Pan- 
taleon, solo hepensado en estudiar mi medicina. — Y en 
ella has adelantado mwc/io, prosiguiô Hermolàü, fea- 
ciéndote médico famoso ^ pero ^de què tesirve la ciencia 
de la sabtd, si ujnoras la de la sahacion? Créeme, 
Jesucristo es disfinto maestro que Galeno y Esculapio: 
estas dan unos preceptos mwi/ limita dos, y mucho mas 
dudosos para consenar una salud que al cabo se ha de 
perder^ pero la doctrina de miestro divino Maestro da la 
vida, y una rida que en, el cielo dura eternainente. 
Rcconociendo Hcrmolào que sas palabras hacian im- 
presion en Pantaleon , le explicô los misterios de 
nuestra sauta religion con tanta claritlad y con tanta 
energia, que el médico se mostro casi convencido, 
prometicndo al zcloso catequista, que para la segunda 
conf'ercncia traeriapensado loque clebiabacer, pues 
realmentc conocia que para ser feliz era menester 
ser cristiano. 

Cuéntasc que, paseândose un dia à tiempo que iba 
revolviciklo en su pensamiento la mudanza que tra- 
taba de liacer, encontrô en el camiiio à un nifio 
muerto por la mordcdnra de una vibora, y junto al 
cadàver la vibora que le liabia mordiclo. Animada su 
confianza con aquellos como crepùsculos de la fe de 
Jesucristo, le ocurrio de repente hacer la experiencia 
de si era tan grande su poder como le habia ponde- 
rado el presbitero cristiano. Acercose al niùo , y en 
tono determinado y resiiclto, le dijo ; Levàntale, 
muerto ,■ asi te lo rnando en nombre de Jesucristo ; y tü, 
animalponzoûoso y maligno, tmiere al instante. En el 
mismo punto muriô la vibora, y resucitô el nino; y 
asombrado Pantaleon del milagro, corriô al santo 
catequista, rofiriole lo que le acababa de suceder, y 
le pidiô el bautismo. 

Recibiôle, y no le cabia el gozo en el pecho al verse 
va cristiano. Estaba impaciente por hacer partiel- 
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paille à su padre de la misma dicha y verle conver- 
tido ; pcro conociendo su obstiuacion y encapri- 
chamiento en el paganisme , le pareciô précisé 
centemperizar, y valerse de alguna industria para 
cenvencerle. Dejose ver delante de su padre con un 
aire triste, taciturne y pensativo ; preguntôle el viejo 
cuâl era el metive de su melancelia. Senor, le res- 
pendio Pantaleen, arrancande un prefunde suspiro, 
las exlravagancias de niieslra religion me iraen turba- 
do , y me tienen revuelta la cabeza. Si nuestros dioses 
fueron hombres , d por qué arte se hicieron dioses P Par 
otra parte, no se puede negar que ofrecemos sacrificios 
à unos idolos, que ni tienen ojos para rcr lo que les 
ofrecemos, ni orejaspara oir lo que les pedimos. A esto 
se ahade lo que estamos viendo : del mismo métal de que 
se fabrican las allas se fabrican los dioses j y no pocas 
veces habeis vistovos mismo que los que hoy eran dioses, 
â quienes ofreciamos incienso, maùana son allas en que 
se cuece el potaje. Ne sabiendo el viejo qué respender, 
se mostro dudoso y titubeante; mas para convertirlo 
era menester un milagre. Pué un ciege en busca de 
Pantaleen, y quejose de que los etres médices por 
curarle un mal que padecia en los ojos, â fuerza do 
remédiés le habian dejado sin vista. Ofreciole Panhi- 
leon que al instante la rccobraria, y le pondria 
bueno , corne le diese palabra de abrazar la religion 
cristiana. Sorprendié tante al ciege eomo al padre la 
proposicion; pero el milagre los convirtiô à entram- 
bos. Apenas hizo oracion el santé, invocando el 
nombre de Jesucristo sobre el enferme, cuando que- 
do sano, y los dos recibieron el bautismo, 

Con la conversion dcl padre aun se enfervorizo 
mas el hijo ; porque , habiendo llnmado Dios à si al 
buen viejo, luego que Pantaleon se vio lieredero de 
todos sus bienes, los vendio, y repartiô el precio entre 
los iiobres. Es verdadque continué con la pvofesion 
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de médico, poro de médico divino, que curaba las 
piifermedades del aima, curando milagrosameote las 
Ôe! cuerpo ; y asi per raedio de su industrioso zelo 
îTCcid prodigiosamente el numéro de los fioles, 

Pero la gran reputacion que se habia adquirido 
nio.siro santo con sus müe.grosas curas, excité la 
cmulacion y la envidia de los modicos. A brève 
tiempo doscubrieron que era cristiano, y al punto le, 
delataron al emperador Maximiano, que se hallaba à 
la sazon eu Nicomedia. Sorprendido cxtrafiameute el 
principe al ver que manlenia en su misma corte à un 
eueîTiiga de sus dioses, quiso informarse de la verdad 
por si misnio ; y para que Pantaieon no la negase, o 
para ténor con qué vencerlcsi la pretcndia oscurecer, 
oxaminô por su persona al ciego que habia curado el 
saido, y metia mucho ruido en la ciudad. El nuevo 
cri-iiano refiriü sencillamcnte cuanto habia pasado, 
y que e! médico Pantaieon le habia rc.dituido la visla, 
sin otro mcdicamento que invocar ol nomlu'e de Jesu- 
cri-^to. Intenté pcrsuadirle el emperador, que aquel 
beiicficio le debiaâ los dioses del imperio. ; AhSenorl 
( le repiico el ciego) dcôim qukre E. '.Jajei^tad que me 
restiluyc^en la visla urios dioses que no ven? Irrité 
tanto à Maximiano esta aiiimosa respuejta, que man¬ 
dé lô cortasen al punto la cabeza. 

ï no dudaudo ya de que era cristiano Pantaieon , 
le mandé llaïuar-, y en lono airado, pero en que se 
de;,'-ha traslucir la estimacion, y aun cl amor que 
profe-aba à su médico ordinario, le dijo « iNunca 
luiiriera creido que el liombre, à quien mas he col- 
niado de honras y de bicnes en mi corte, fuese el 
mayor enemigo de los dioses del imperio. Confieso, 
seùor, l'espondib Pantaieon, que descle que Dios me 
hizo la gracia de darme à conocer las supersliciones 
del pagauistno, concebi un sumo desprecio de esos 
denionios que vosotros Harnais dioses ; <:cuàl es su 
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potier, su soberam'a, suduracion? No hay eutro 
ellos ni uno siquiera de cuyo nacimiento y origen no 
tenganios noticia; no se ignorai! sus flaque-zas, ni sus 
pasiones ; sàbense hasta sus maidatles y sus vicies 
la impiedad y la locura de los hombres convirtiô eo 
dioscs los hombres mas maivados. » Viendo nuestra 
santo’que el emperador estaba como cortado, aum 
que salia à los ojos la colera que ardia en cl corazon, 
se adelantô à hacerle una proposicion que fué reci- 
feida con general aplauso de todos los circunstanfes. 

« Y para que V. Majestad se desengaùe, anadiô 
Pantaleon, de que todas esas deidades son unas esta- 
tuas muertas, y no mas, y que solo es verdadero 
Dios el Dios de los crislianos, tràigase aqui à vuestra 
presencia un enfermo clesahuciado de todos los nic- 
dicos, inviiquense vuestros dioses para que le sanen, 
ofrézcaseles sacritieios, y vereraos si tienen poder y 
habilidad para curarle-, yo invocaré à Jesiicristo mi 
Salvador, con una segura conflanza de que, luego 
que baya pronunciado su santo nombre, quedarà en- 
teramente sano. ■» 

Como todos interesaban tanto en el desafio, no fué 
posible rebusarle, y asi por mas que el emperador se 
irrité contra Pantaleon, procurando aterrarle con 
amenazas fué preciso hacer à su vista la experiencia 
dei quimérico poder de sus dioses. Trâjoseà presencia 
de tndo el concurso un paralitico impedido de todos 
sus miembros muclio tiempo habia ; apuraron los 
gentiles todas sus devociones, sus sacrificios y sus 
deprecaciones ; pero el paralitico se quedô como se 
estaba : bace oracion Pantaleon â la vista de toda la 
muchedumbre que habia concurrido à palacio-, le- 
vàntase, aoercase al enfermo, bace sobre él la senal 
de la cruz, màtidale en nombre de Jesucristo que se 
ponga bueno, y en el mismo instante se leva'hta el 
paralitico, diciendo à voces que no.hay otro verda- 
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dero Dîos sino e] Dios de los cristianos. Ilizo este mi» 
lagro tan maravilloso efecto en el ânimo de los que le 
’yieron, que se convirtiô la maj'or parte de ellos ; y 
por mas que el emperador se esforzaba en persuadir 
que todo era artilicio màgico y encantamiento, no 
resonaha otra cosa en las calles de Nicomedia que 
clogios y aplausosdel poder de Jesucristo. 

Pero cncniiado Maximiano con las sugestiones de 
los saceidolcs de los idolos, le parecio ser précise, 
desacreditar con el rigor de los s.uplicios al que re.- 
petaba todo e! pueblo como à hombre favorecido dtl 
verdadere Dios. Maiido, pues, que fuese llcvado Par- 
taleon à la olaza uiayor, y que alli cà la vista de toda la 
ciuüad dc‘s[)ei]aznsen su cuerpo con gardos dehierro, 
y aplicasen à las heridas hachas cncendidas, y que de-- 
pues lemetiesen eu una caldera do plomo derretido. 
Apareoiôsole ci Salvador al principio île estos tormeri- 
los, y le hizo como insensible à tan bormrosos supli- 
cios. Mas oiirurecido el emperador en vista de tantos 
prodigios, maiulôque , atàndole al cuello una piedra 
de énorme corpulencia, fuese precipilado en el mar ; 
pero este elemento tambien le respelo, y le volviô à 
arrojar sanoy salvo à la orilla. Una mauuina armada 
de navajas y puntas de acero, que al primer movi- 
raiento naturalmentc le habia de bacer [rozos, no le 
hizo el mas Icvedano; antes desbaratàndose de re¬ 
pente , quitô la vida à muchos gentilcs que asistian à 
aquel nuevo géoero de supiieio. 

A este tieinpo dicron noticia al emperador de quo 
el presbitero llermolào habia convertido à Pantaleon. 
Con eso se porsuadiô que, si lograba bacer apostatar 
à aquel buen viejo, presto se pervertiria el mismo 
Pantaleon con el ejemplo de su maestro y catequista. 
Mandô, pues, buscar al santo presbitero, y le ame- 
nazo con los mas horrorosos tormeritos si no renun- 
ciaba à Jesucristo en aqnel mismo punto. No dio otra 
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respuostn IJermolào que reirsc de las amrunr^as del 
emperador. Comenzose el intcrrogalorii), y a las 
primeras palabras se sintio un teinblor do tiorra tan 
violento, que todos creyeron que iban a quedar se- 
pultados en las ruinas de los cdificios. Dijo el tiraiio 
al puobio que aquello cra seùal do la dlera de los 
dioses j à que prontaincnle replico llermolao ; Y que 
dirias , senor, si esos vuestros mismos dioses se hubieseii 
hecho pedaztjs conel krremoto? Fué asi ^ pues apenas 
acabé el santo de pronunciarlo, cuando un horrible 
alarido de los paganos informd al emperador de que 
todos los idolos de la ciudad se babian hecho aùicos 
y polvo en la ruina de los templos. Aturdido Maxi- 
miano cou este suoeso, niando cortar la cabeza à 
Ilermolào, y condenô à Pantaîcon al mismo suplicio. 
Atoleel vcrdugo al tronco de un olivo; le descargô 
sobre e! ciiello miiclios golpes con cl niilado sable ; 
pcro ninguno le biriô ni aun lijeramontc, basta que 
el santo, con una piadosa impaciencia de ir à recibir 
en cl ciclo la recompensa debida à sus trabajos, su- 
plicô à Jesucristo no le dilalase mas la corona del 
martirio, laque recibiôen fin el dia 21 de julio del 
ano de 303-, y con cl tuvicron parte en la misraa 
gloria los santos Hcrmipo y Hermocrales, companeros 
del santo presbitero Uermoliio. 

Las rcliquias de san Pantaleon fuerori trasladadas 
de INicomedia à Constantinopla, y colocadas en cl 
silio dondc se cclebrô despues el segundo concilio 
general el ano de 38-1, en tiempo de Teoclosio el 
Grande, por cuyo motivo se llamô el oratorio 6 la 
capilla de la Goncordia. Uegalolas con ei (tempo el 
emperador del Oriente à Carlo Magno, y este las 
trasladô à Francia, venerândose la cabeza en la 
iglesia de Leon, y el resto en el monasterio do San 
Dionisio. 

tt En la iglesia de las sefioras agustinas recoletas 
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del real convento de la Encarnacion de Madrid se 
ronserva dentro de una ampollita de cristal iina pe- 
'|uena porcion de la preciosa sangre de este glorioso 
aàrtir. 

MARTIROLOGIO ROMAA’O. 

En Nicomedia, el martirio de san Pantaleon, mé- 
dico, quien, pfendido por la fe de Jesucristo de ôrden 
del emperador Maximiano, fné puesto en el potro y 
cxpuesto â la llama de nnas lâmparas. Mas nna apari- 
cion dcl Sefior en medio de tamanos suplicios le pro¬ 
curé un santo refrigerio. En fin, consumé su martirio 
à filos de la cucliilla. 

En cl mismo lugar, san Hcrinôlas, prcsbilero, que 
con sus coulroversias convirtiô^ san Pantaleon, y 
tambien à los dos hermanos san llermipo y san Her- 
mocrates, quienes, despues de liaber sufrido muchos 
suplicios, fueron condenados à la pena capital por 
el mismo Maximiano, porque confesaban à Jesu¬ 
cristo. 

En ^ola , San Félix , santa Julia, santa Inconda, 
màrtires. 

En Bisegli en la Puîia, san Mauro, obispo, san 
Pantalemon y san Sergo, que padecieron martirio 
bajoel emperador Trajano. 

En el pais de los Itoineritas, la conmemoracion de 
los sanLos màrtires que el tirano Dnnaan mandé en- 
tregar â las Hamas por la fe de Jesucristo. 

En Gôrdolni en Espana, san Georgio, diàcono , san 
Félix, san Aurelio, santa Natalia y santa Liliosa, 
martirizados en la persccucion de los Arabes. 

En Éfeso, la fiesta de los siete Durmientes, san 
Maximiano, san Malco, san Martiniano, san Dionisio, 
san Juan, sanSerapion y san Constantino. 

En Auxerre, la muerte desan Etero, obispo y con. 
fesor. 
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En Constantinopla 5 santa Anlusa, virgen, que 
liajo el einperador Constanlino Coprénimo l'ué azo- 
tada por el culto de las santas imàgenes, y murio des 
terrada. 

En Metz, el fallecimiento desan Frenino, obispo. 

En Lons-le-Saulnier en Borgoàa, san Desidero 
ûbispo de Besanzon. 

En Bear, san Galactorio, obispo de I.escar, que 
suscribiô al concilio de Agda. 

En este mismo dia, san Simeon, monje, meneio- 
nado en todoslos ejemplares hieroniinicos. 

En Etiopia, san Eclcso, obispo, que mandé cons- 
truir la iglesia de Santa Maria la Mayor en su casa 
paterna, y l’ué enterrado en San Vital. 

En Escocia, santa Piiniica, virgen. 


La misa es en konor del santo, y la oracion la que signe. 


Prcesla, quîcsumjjs, omni- 
potens Deus, ut, intcrcctlenfe 
bealo Paalalcoue nuirtyie tuo, 
cl à cunc'is aiivoi’dtalibus Ubc- 
remur in corporc, cl à pravis 
cogitationibus niundcmur in 
mente. Per Doniinum noslrum 
Jesum Chrislum... 


Suplicâmosle, ô Dios omni¬ 
potente, nos concédas, por la l'v- 
leixesion de tu bienavenluntdo 
mârlir Panlalcon, que seanios 
libres de todas las crdamidaJes 
dcl cuerpo, y que nos voamos 
limpios de todos los malos peu- 
samienlos dcl aima. Por nucs- 
tro Senor Jcsucrislo... 


La episloïa es del cap. 2 de la segunda del apôstol 
san Pablo à Timoteo. 


Charissime : Memor eslo 
Dominum Je-uni Chrislum re- 
(urrexisse à raortuis ex seiniue 
Pavid, seeundùin cvangclium 
' meuiu, in quo laboro usque 
ad vincula, quasi malè ope- 
rans : sed verbum Dei non est 
alligalam, Ideo omnia suslineo 


Carisimo ; Acuérdatc que t-l 
Sonor Jesiicrisfo del linajc de 
David rcsucitô de la inucrio 
segun mi evangclio. Por ci citai 
yo padezeo liasta las prisiones 
como malhechor : pero la pa¬ 
labra de Dios no esta aprisio- 
nada. Por esto sufro todas las 
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propler cleclos , ut et ipsi sa- 
lulem consequanlur, qu» est 
jn Christo Jesu, cum gloria 
i cplesli. Tu an!em assccutus es 
menm docirinam, instilulio- 
’îciii, proposituin, fiilem, loo- 
ganimilatcni, dilcctioncni , 
pallentiam , perscculîones , 
passiones : quaiia mihi facta 
sunl Anûochiæ, Iconii, cl 
Lysti'is : quales pcrseculiones 
susiinui, et ex omnibus eripuit 
me Dominus. Et omnes qui pîè 
volunl vivere in Clirislo Jesu, 
perseculioncm palicnlur. 


cosas por amor de los elegidos, 
para que ellos coiisigan tara- 
bien la sakul que estâ en Crislo 
Jésus cou la gloria celestial. 
Pero U'i lias scguiilo de cerca 
mi doctriiia, mi modo de vivir, 
las inleiicioiies, la fe, la longa- 
nimidad, la caridad, la pa- 
ciencia, las persecuciones, los 
Irabajos, como los que nie su- 
cedicron en Anlioquia, en !co- 
nio, y en Lislris : las cuales 
persecuciones yo sufrî, y de 
lodas me libre el Senor. Y todos 
aquellos quequieren vivirpia- 
■dosamenlc en Crislo Jésus, 
padecerdn persccucion. 


mUTA. 

« Es cierto que va estaba preso san Pablo cuando 
i) escriiîiô esta segunda epislola à Timoteo. Este ent 
i) obispo do Él'eso, y el Apôstol se hallaba cercano à 
’i su martirio, por lo que san Crisostomo llania à esta 
') carta el testameiito de san Pablo. » 


REFLEXIOAES. 

Todos los que quieren vivir piadosamente en Jesu- 
cristo padeceràn persecucion. Si hubiera dicho , todos 
los que quisieren vivir desordenadamente, licencio- 
samente y segun el espiritu del mundo, scrànperse- 
guidos, y tendrân necesariamente mucho que padecer 
en uita religion tan pura, tan sauta y tan perfecta. 
séria una proposirion justa , y en creerla no habria 
dificultad; pero que liayan de padecer persecucion 
los que quieren vivir segun el espiritu, las mâximas 
y las leyes de esta religion, y que la persecucion haya 
de ser suscitada por aquellos œismos que la pro~ 
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fesan, esto es lo que verdaderamente trastorna la 
razon. Jîas al fin cuando se considéra que el mismo 
Jesucrislo fué perseguido por aquellos mismos que 
tantotiempo habia le estaban pidiendo, y le estaban 
deseando ; cuando se bace reflexion à que esle divino 
Salvador, que era la luz que ilumina à todo hombre 
que viene à este mimdo, fué tan maUratado ; cuando 
se piensa seriamente que estuvo en este inundo, et 
cual habia sido hecho por él, y que el mundo no le 
conociô ; que el que vino à salvar los pecadores, Je- 
sucristo, el Mesias tan deseado, se dejô ver en su 
niisnia lierencia, y los suyos no le recibieron; i quièn 
se admirarà de que padezcan persecucion en este 
mundo los que quieren vivir piadosamente en Jesu- 
cristo? tQué profeta dejo de ser perseguido por 
aquellos à quicnes anunciaba la voluntad del Senor? 
îlay en el hombre cierto fondo de malignidad, que 
todo lo corrompe si no se ticnc cuidado de purificarla 
con la penitencia-, naccncon él las pasiones, y cllas 
son las que ievantan aqueilas nieblas que ofuscan las 
lucesde la fe, y debilitanla misma razon nalural : si 
no se procura domar con tiempo estos enemigos do- 
mésticos, pervierten ci me_ior natiiral, y caminando 
sientpre de acuerdo conlci j 'vnlidos, dan la ley, se 
apoderan del corazon, se h-ceo dueùos dcl entendi- 
miento, y tiranizan à todo el hombre. Como son tan 
poeos los que no se dejan lievar de la corriente, 
como las pasiones toman todas las entradas, reinando 
siempre enlainfancia, y sicndomuchomasdcspôticas 
en lajuventud, es siempre mayor el numéro de los 
partidarios del mundo, porque siempre cuentan las 
pasiones mayor numéro de esclavos. Esto es lo que 
engruesa el partido deaquel, aumentando el de los 
enemigos de Jesucristo. El rebano de Jesucristo siem¬ 
pre sera el mener, y por consiguiente el mas expuesto 
à los insultes ; pero al fin alégrese el mundo cuanto" 
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quisiere de que tiene do su parte la muc’iiediin'îlu'e, 
durarà poco su alepria, sobre ser may superficiel ; el 
reiiio de les cielos es la hercncia delos pocos, rescr- 
vase para la peqnefia grey. 

El eiangciio es dd cap. 10 ck snn Malso. 

In illo tcmpoi'c, (lixil Jcfus En aQiiol licnipo dijo Jésus 
discipulis suis ; Nihil c?t üper- à SUS tliscipulos ; Nada liay 
quoi non rpvcEilnluv-, CSCOrulido , (lUü UO VOnga à dci- 
(■'. ocpuliuin quoil non spieiur. aubrii’se ; ni ocullü , que no 
Uüod (liée vohis in Icncbris, Pcglie il sabei’se. Lo qilC 05 (.1 iço 
dicile in lurainc ; el quoil in ;i OSCUl'as , ck’CilüO pilblica- 
aiirc audltis, pi'.-rdicale super tueilie; }' In qilC SS OS dico al 
iecla. Et nolite liinerc eos, oiilo. pretlicaillo (lesde. los teja- 
qiii occidun! corpus, aniii'.nni dos, No îeniais a los que iiiau'-n 
auicm non possunt oceiderc ; el ciierpov no pncdcii malar el 
sçd potiùs timcic euivi, qui aliiia; an’.t's bien iemed :i aquel 
potosi et aniniani cl corpus que puedc ari’ojai' al infieina 
perdere in gclicmuun. Nonne ol aima Y cl cni'VpO. ^,P 01 ‘YCn- 
duo passercs asse vononni. et fura iio SC veiiden dos pàjai'üs 
omis ex iliis non cadet super por la liiciioi’ moneda, y nin- 
terram siiioEaire vcstroH'csiri guno dc ellos cae sobre la lierra 
rnioni c.ipilli c.ipilis o.T.ncs sin la volnnUul de vitcslro Pa- 
i.jincratl sunt. ISolitc ergo li- drcî Pero à vosoti'os os ticra 
mcrc : multls passcrilnis me- contadoslodoslûscabcllüS de ia 
lidi'câ c-siis vos. Omnis ergo, caboita.No (entais, piies: iiiuc'iO 
qui confUeiù'.UT me coram r.vasvalcis YOSOU'OS que inucllOS 
bûniinibiis, confîichor cl ego pàjaros. Cuaiquiera, pucs, qiîc 
eiim coram Paire mco, qui in me confesarc delanlo de los 
ciulls est. lioiiibrcs, le confesarc yo fair.- 

bicn dclanlc de mi Padre, que 
csliv en los cielos. 

UFtlSTACîON. 

PEL INFIERNO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que hay infierno, es decir, un lugar eu 
que todo el poder de Dios junta todos los tormeatos 
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para castigar, para atormentar A los que mueren en 
de.'gracia, y para haoèrsclos padeccr eternamente. 

La côlera de todo un Bios irritado encicnde en él 
lin fuego de un ardor, de una vivacidad incompren- 
'ililes, que no solo abrasa los cuerpos, sino tambiea 
las aimas. Un condenado esta sumergido, sepultado, 
anegado en aquel fuego inmoblo, en medio de aquel 
fn.cgo, penctrado de aquel fuego, sin poder respirar 
mas que el fuego que le abrasa. Cada inomento pa- 
dece nuevo dolor y nuevo sunlicio; y por un pro- 
digio espantoso de rigor, efccto todo del poder divi- 
no, el condenado padeee todos los suplicios juntos en 
cada momento. 

Pero por cîpantosas, por incomprcnsiblcs quescan 
iiqui'llas penas, se puede decir que son poca cosa en 
oornparacioii de aquel pénétrante dolor, de aquella 
o‘i'rna doscspcracion que le causa la menioria del 
tlcnipo pasado, lonial queseaprovecliü de él y de 
tantas gracias como tuvo. 

La falsa brillaïUcz de las honras que le dedumbro; 
losbienes fanlàsticos que Icocuparon; la engabosa 
aparieucia de los dolciles que le tuvicron coino eu- 
cantado;la vanidad de los objetos que le apartaron 
do Bios ; la ridiculez de los que se llaman respetos 
humauos -, y la iiada de las graudezas dcl muudo, 
todas estas son otras taiitas furias que despedazan, 
que taladran el corazon de un infeliz condenado. 

■|Qué, por gozar de unos sucios y moinentàncos de- 
leitos, por satisfacer mi orgullo y ini vanidad, por 
contentar mi pasion me he precipitado en estus bor¬ 
nes eternos! Fantasmas de grnndeza, fortuna qui- 
mérica, vanas ideas de fclicidad, mil veces os con- 
dené, y no dejé de irme Iras de vosotras; y por 
liaberrae apaceutado de vuestra cngaùosa esperanza 
me veo condenado. Pude salvarme -, ; cuàntas salu- 
dables inspiraeiones tlesprecié ! IS'unca me faltarou los 
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auxilios suficientes ; pero no mediôlaganadeaprove- 
charlos. Pensé en el infierno; crei todo îo que estoy 
viendo, todo lo que estoy experimentaudo ; bramaba 
de indignacion y de horror contra los que se conde- 
naban, y yo soy uno de ellos. 

A estos mortalcs rcmordimiontos, à estas penas 
incomprensibles anade la vida de un Dios soberana- 
niente irritado , de un Salvador convertido en ene- 
migo irréconciliable, de un Dios perdido sin recurso, 
y perdido por el pecado. Era menester poder con- 
cebir lo que es Dios, para poder comprender que 
tormento es el perdcrle , y perderle sin esperanza de 
Yolverle â recobi'ar. Esta sola pena équivale à todos 
lossuplicios : sin esta pérdida el mismo inficrno con 
todos sus tormentos se convertiria on un lugar de de- 
licias. Concibe, siesposible, qué tormento es haber 
perdido à Dios para siempre. 

i Ah Seùor ! picrdalo yo todo desde este mismo 
punto, bienos, dignidades, salud, y hasta la vida 
misma, antes que perdcros â vos. Ile inerecido el in- 
fierno;^ pero confio y apelo à vuestra infinita raisc- 
ricordia no permitais , dulce Jésus mio, que me 
condene. 

PIJVTO SKGÜADO. 

Considéra que las penas del inficrno no solo son 
universales, excesivas, inconipronsibles, sino tam- 
bien eternas ; es decir, que son tan espantosas, tan 
intolérables , que no hay esperanza de que jamâs s? 
acaben , ni que por un solo instante se alivien. 

; Qué dolor, qué desesperacion, qué rabia la do 
una aima condenada, cuanclo desde aqucl abismo de 
la eternidad, despues de haber ardido cien mil millo- 
nes de millones de anos, vuelve 1ns ojos hâcia esta 
pequena porcion , hâcia este cortisimo de tiémpo que 
vivio, el que apenas podrâ descubrir entre aque! pro- 
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digioso numéro de siglos que habrân pasaJo drspues 
de su muet te ! Pensarâ que por no haberse querkio 
hacer un poeo de violencia durante un cortisimo ls- 
pacio de liempo, arde y padece todos los suplicios 
juntos despues de tantos millones de siglos, sin que 
se pueda decir que le queda ni un solo momento mè¬ 
nes que paderer. 

Arder en el infierno fantos anos, tantos siglos como 
instantes se vivieron, causa espanto esta duracion ; 
iquéserà arder tantos millones de siglos comogotas 
deagua bayen los ri os y en cl niar? Habrà sufrido 
un condcnailo en aquellos calabozos de fuego toda 
esa incomprensible duracion de tiempo, y no se ha¬ 
brà pusado un nicdio cuarto de hora, ni un instante 
de iii elernidad ^ los hijos de tus liijos estaràn entor- 
rados ; habrà consumido el tiempo las casas en que 
habitaste , la ciudad en que naciste, y los e'tados eu 
que pasaste tu vida ; en fin, liabràn sepultado los 
siglos à todo el universo en sus propias cenizas; des¬ 
pues del mundo se habràn pasado tantos millones de 
siglos como duro momentos cl mismo mundo, y ni 
un solo instante haltrà coi rido de la cspanlosa elerni¬ 
dad-, si te condenaslc, te queda tnnto por padecer 
como desde cl mismo puiilo que l'uiste sumergido eu 
aquellas llnnias. 

;0 eîcrnidad espantosa! ;6 incomprensible eter- 
niclad, quiàn te puede creer, y vivir en pecado un 
solo momento, y dilatai’ un solo momento la peni- 
tencia ! 

Supongamos que un' pecador fuese condeiiado à 
arder en el infierno hasta que una hormiga trasladase 
al mar toda !a arena de sus orillas, llevando de mil ett 
mil afios un solo grano. ; Ah, desde que Gain esta eu 
el infierno, solo sois granos hubiera trasportado 
este animaiillo 1 1 Pues que séria, si aquel desdichado 
tuviese que padecer hasta que la hormiga trasladase 

■ 3G. 



6-42 AXO CÎÎISTÎANO. 

no solo toda la arctia del inar, sino toda la tierra del 
miindo ; si hubiesc de arder hasta que, pasaado de 
mil en mil aùos, aeabase de roer todas las peùas, to- 
dos los montes de la tierra ? La razon se pierde, y la 
imaginacion se confunde en esta incomprciisible ex¬ 
tension de tiempo. Con todo cso, si te condenas, lia 
de llegar tiempo en que puedas deeir ef>u verdad ; 
desde que mon, desde que estoy rabiando en niedio 
do estos inoondios , aqnella liormiga hubiera ya tras- 
ladado al mar toda la arena y toda la tierra del uni- 
verso, ya hubiera rohlo los montes y los pcnascos, 
ya hubiera penetrado hasta el mismo cenlro del 
imindo ; toda exa e -iiantosa duracion de liomitosc ha 
pasado en cslns borribb's tormcntns, y me resta que 
padecer iina cloniidad toda entera, jllay inliorno, 
iiay eternidad de infierno ; bay cristianos que lo 
creen, y ([uc todavia pecan ! Esta es iina cosa que pa- 
rcce tan incomprensible cemo cl inisrno intlerno y 
como la misnia eternidad. 

Y que, Senoi', ; me habréis concedido vos tiempo y 
gracia para pensar en las penas dcl inlierno, solo i)ara 
quG esta consideraeion, por para malieiamia, me 
aumcnle algun dia cl dolor de liabenne condenado 
despues de haber con-iderado aquellas terribles pa¬ 
nas? ; Que r;d)ia , qm- dcses'perarion sera la niia, si 
desfiues de esta niediî.acion no nrado de vida , si no 
me dcdico à traljcjar onn vuestra poderosa aynda en 
e'negocioue mi salvacion! Volvcd, Padre F.tcrno 
vueslros benignnsojos liàcia e-de misérable jtecador ; 
codavia estoy tenido eon la sangre de mi Senor .lesu- 
ci’isto, y en virtn.d da esta sangre os pido miscri- 
cordia y gracia para amaros en vida y por toda la 
eternidad. 



JULîO. DIA XXVTI. 


043 


ÆACULATOïIIAS. 

Qins poterit halniare rum irpie dévorante? quh hahita- 
bit aan ardorihm Bempiterniit ? I^ai. .3.3. 

;Ah Senor! ^quion podrà habitar en meclio de aquoi 
fnego devoraJor? iquién sufrirâ aquellos ardorcs 
sempiternos? 

Hic WP, h/c seca, Mc non par cas, ut in œtermm 
par cas. Au g. 

Senor, abràsame aqui, côrtame aqui, no me perdones 
aqin, para que me perdones en la eternidad. 

PilOPOî'iïTOS. 

'1. Daja CCI! la consideracion al infierno en vida, 
dire .«an Bernardo, si no qtiiercs bajar à él despues 
de muerlo. Fd que terne un gran mai, pietisa muehas 
veces en rd, y con este pensamiento discurre arbi- 
trios, solirita medios, y toniasu.s medidas para pa’C- 
cavoric. .Ya jncnlas de vlsla cl infierno , dice cl Sabio, 
si no quieres meterte en cl camino que liera dererho à 
él. Fs sp.iudable y jiroverboso ejerricio va'er.so dclos 
trabajos do esta viila, y do lodo lo <[uo en olîa nos 
allig'e, para excitai' la mcinoria dsl inrierno, y esta 
misma momoria suaviza on cierto modo 1ns trabajis 
de la vida. Si padeees dolorcs vives y agudos, aelior- 
date de los que padeeen los condenados en ci inüeruo ; 
liabitamos en casas, viviinos en puoblos, ejercemos 
emplcos en que se Itallaron m-acims de Isr, qno cs- 
tâii ardiendo en aquelias Hamas devoradoras. Aunca 
nos iiallaremos en concursos, en convites, ni en 
diversiones, donde no se liallen aigunos que proba- 
blernente se iian de condenar, Ao liay contratiompo, 
ni aun gusto en esta vida, que no «ea muy a pronosito 
para traernos à lamenioria los tormentos do la otra; 
ni hay reincdio mas cûcaz no solo para tenqslar, sino 
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para apagar el apelito ciel deleitc, que esta salu Jable 
memoi'ia. tDespierla la coiicupiscencia? ^tc puuzan 
los estimulos de la carne? tamotinanse las pasioncs? 
imagina que oyes la voz de aquel desdichado l'ico. 
que grita desde el centre del abismo? Crucior in hac 
jlamma : me al)raso entre estes torbeüinos de Fuego^ 
lleva conligo esta imàgcn y^esta voz à lodos tus 
deleites y apetilos^ presto les perderàs el gU'to,y 
ellos perderàn toda su sal y todo su saluir. llallàndose 
extraordinarianiente tentado en cierta ocasion un 
santo ermilaùo, aplicô la punta del dedo a la luz 
dcl candi! ; no pudo sufrir cl vivo dolor que ic cause, 
y la relirii al instante. Vucito cntonces al tentador, le 
dijo : pues que, tlù me solicitas y me estimulas â un 
deleite prohibido, por el cual he de ser condenado à 
las cternas Hamas del infierno, cuando aponas me 
he atrevido à tocar con la punta dcl dedo este fuego 
usual y comun que nos alumbra? Si muchos se valie- 
ran en mit ocasiones de semejantes imlustrias, no se 
verian tan frecucntes y tan lastimosos triunf'os de la 
tcntacion. 

2. .yo hay pérdida irréparable sino la dcl aima.. 
ruina entera de negocios, reveses de fortuna, pcrdicla 
de pleitos, naufragios, desgracias, y todo lo que se 
llaraacn este miindo contratiempos y calamidades, 
hablando en rigor, todo tienc remedio, y iiay con- 
suelo para todo; pero si me condeno ^quién me po- 
drâ consolai’? i qué esperanza puedo tener ? , qué ali- 
vio puedo prometerme? Todo se perdio para mi si 
pierdo à Dios. Sirva este pensaraiento para fomentar 
lu devocion, y con elia el liorror que déliés tener à 
todo pecado. En tus pérdidas, en tus desgracias, en 
aquellos imporlunos cuidados que son inséparables 
de la vida, dite, dite contirmamentc à ti raismo ; No 
hay oti'o mal que el pecado ; ninguna pérdida debo 
\emer sino la de Pios; los amigos, el tiempo y la 
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misma muerte me puedcn coiisolar en îa pérdida do 
los bicnes, de la salud, de los emplcos ; pero perder ; : 
Dios, y pei’derle para siempre, ; oh que pérdida ! A:- 
eii los gnstos como en los disguslos de esta vida haztc 
f'amiünres aquellas bellas palabras ; Quid prode^' 
homini si mundam universum lucretur ? êquéle apro- 
veclia al hombre ganar lodo el mnrido, scr cl ma; 
poderoso monarca del iiniverso, si al cabo se pierdo 
y SC condena ? A aqiiel grande del mundo que sc con- 
deno, àaqael ricoavaricjilo,,;dc que Icssirve al pré¬ 
sente Iiabcr vivido con tanta magnificcncia, con tan'.a 
abundancia entre las diversiones y los regalos? ido 
que le sirve ahora à aqnclla mujer profana, conde- 
nada ya A los fuegos eternos, haber brillado tanto en 
lossaraos y on las coneurrcncias? ide qué sirven los 
grandes titnlos, los soberbios palacios, la od,entacion 
démodas, do galas y de profanidad? ide qué sirvo 
tedo osto al que sc eondeno miserablemento? iSerà 
granconsuelo puraaqnel padre y para aquclla madré 
que se condenaron, baboi' dejado à sus hijos muchas 
conveniencias, mientras cllos arden en las Hamas sem- 
piternas? Familiarizate coa estas rcllexiones; no bay 
ejercicio mas salndable; ten siempre à la vista en tu 
gabincte o en tu cuarlo algun objeto, que perpetua- 
menlc te Iraiga à la memoria ia muerte 6 ei infierno. 
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DIA VEINTE Y OCEO. 

nos SAXTOS NAZAlllO, CELSO Y VICTOR, aiârtire^, 

San Nazario fué romano, de padre gentil, origina- 
rio de x^friea ; su madré cra de Roma, liahia abrazado 
la le de Jesucristo antes de dar à luz à Xazario, y la 
Iglesia la célébra con c! nombre de santa Perpétua. 
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Encargôse la niisma virtu.osa madré de criar â su 
hijo, y en tan buena cscuela recibio Xazario tan 
Santa educarion, Fueron cficacco las lecciovici que L; 
diô, porquo encontraron con ima intlnle dtscii y suave,, 
een unainelinacioii natural ;i la virtud, con un cora - 
.ion recto, y con un ontendimientn vivo, pei'spicaz y 
pénétrante. No solo recibio cl bauti.smo siendo todî> 
/■;(L joven, sino que toda su juventud la pasvO en lui 
•jcrcicios rnas piadosos de la religion, y santa Per- 
pcaia antes de morir tuvo el con-uielo do ver en su 
î);jo lino de los mas zolosos y mas ejcinplares cris- 
ti.anos de la Italia. 

Mabiéndole instruido radicalmente el papa san Lino 
eu las Ycrdades do la religion , à cuyo C'tudio se 
habia dedicado con cl mayor de.-u^oli) : y abrasado 
eu un fbrvoro.so zeio, noco ordinario en los jôvencs 
de ai odad, apenas recibio cl lauitismo, ciiando quiso 
convertir à la fo de Jesucristo à todo el •imiiHlo. Pojo la 
casa paterna por irse à predicar à los genliles -, y pa- 
recicndole la Italia c.-trecho eampo para sus vastas 
iJeas, resuiviü pasar los Aliic-S, y trasi'ei'irso a las 
Calias. Era la empresa verdadcrameulc arduu y ar- 
riesgada on un tiempo en que cl nomlrre cristiano se 
oia con exccracion de la otra parte de los montes ; 
pero ningan cstoi'bo era capaz de detener ni acolnir- 
dar el espirita del nuevo apô.slol. Tir.o muclio que 
padecei'; mas creeia su amor cà Jesueristo al naso q:;o 
se aiimentaban los trabajos. Valiase de toda suerte de 
iudustrias, medios, iuvencionc.s y artiucios para gU' 
nar aimas à Dios-, pronto no solo à servir de criatlo, 
r.ino â hacerse tarabicn eselavo para convertir à un 
oolo inficl. 

Corresporidiô el frufo â sus apostolicas fatigas; 
hubo pocas ciudadcs. pocas villas y aun pocas aldeas 
doiidc no ciucdascn c-tanipaclas las htiellas de su zelo 
con alguna conversion, donde à lo mènes no dejase 
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improsa una alla i-dea de la santidad del crisUa- 
nismo. 

La primera ciuflad ciel otro laclo do los monlc^- 
donde comen/.o à predicar el nuevo aposto! la Te d 
Jesocrislo J fi'.é Girrobra. i\o habia oido aquel pueb! 
idolâtra ni aun el nombre de Cristo, cuando sa: 
Kazarioerdrô en cl para anunciarel Evangelin 
ronae mucliaa coriversiones à su zclosa predicr.'^ion 
y oquclla ciudad. que por espacio do mil y cintro- 
cientos aùos conservé siempro pura la fe catolica do 
Jejucristü, reconocio todo aqucI tiempo à san Nazario 
por su pidmer apostol. 

Entre las niue'ms coiiversiones que bizo on Gincbra 
nue;'lro sanlo, la mas ventajosa à la propagacion do 
la Te, y la mas gloriosa à la religion fué la de una 
riol.)lo viuda, muy didinguida en la ciudad por su 
nacimiento y por sus grandes bienes do fortuna. 
Ténia esta scùora un b.ijo todavia nifio, Ilamado 
Ceisn , que era todo su consuelo, y ella le amaba con 
la mayor teruura. Instruyolo Mazario en los principios 
de la fe, y como el nino era do cxeclenle canaeidad 
y do una suavisima indole. en brève tiempo liizo 
kntos progrC'O:;- en la ricn'da de la snlvacion, que, 
lia’niéndolo baullzado nusslro ranto, le pidio à su 
madré para compancro en sus apostolicos viajes. Era 
sin. duda grande el sacriticio, pero l'iO cra menor la 
religion de la virtuosa viuda, y an: consinlifi eu éî, 
dando su bendieicn à su querido Idjo para que se se- 
parase de ella, y en adelantc fuess todo y finicamen'o 
de Jcsucrislo, quedando Gelso dondo cnloiîccn pnr 
compafiero inséparable de san Nazario, Coi-rior;':: 
Juntos mnebas ciudades de lasGalias, sembrando : n 
todas cl grano de la palabra de Dios, que con e 
tiempo fructifsco una mies tan abundante. 

La célébré cindad de Troveris tua el principal lea- 
ti'O donde mas respLuuleciôol'Aelo de nuestros santos. 



(348 A^o CSISTIAKO. 

y doade tambien padecicron por Jesucristo aqueüas 
crueles persecuciones que ea t( 3 do tiempo aeompa- 
ûan à los hombres apostôlicos. Conlribiiyo mucho â 
eamentar cl niimsro de los cristianos la mullitud de. 
milagros que ohraron 5 y en el panegirico que hizo en 
5 U honor san Âmbrosio, confiesa que aquella ciudad 
dobe sus primeros ficles à las maraviilas que hicieron 
en nombre de Jesucristo, y à los tormentos que pade- 
cieron en ella. Siguiose inmediatameute la corona â 
sus gloriosos combates. Arrestados los dos y puestos 
en la càrcci, fueron condenados à ser arrojados en el 
confluente de los dos rîos Sarra y Mosela -, pero apenas 
tocaron las aguas cou sus piés, cuando se endarecie- 
ron y tomaron consistcncia, (Je cuyo prodigio que- 
daron los gentilcs tan atonitos, que no se atrevieron 
à quitarles la vida, contentàndose con destorrarlos 
de su pats, por lo cual sevieron obiigadosà volverse 
â Italia. Coiuliijolos â Milan la divina Provklcncia, y 
en aquella ciudad fueron segunda vez arrestados por 
cljuez Anoliuo, que se hallaba con ordeues del cm- 
perador para exterminar â todos los cristianos, sin 
darles tiempo de predicar el Evangolio. Despues de al- 
gunos dias de prision fueron examinados, y por su 
constancia en confesar la fc de Jesucristo en medio 
de los mas crueles tormentos, se pronunciô sentencia 
do que so les cortase la cabeza. No es facil explicar 
la alegria de los sanlos màr'u'os cuando esta se les 
intimo. Abrazando estreciiainente Nazario à su que- 
rido corapuàero, exclamé : Grati dicha es la nucs'ra 
de que el Salvador se diqnehacerms la gracia de recibir 
àoy la corona del marürio. Y cl nifio Ceiso, no cabiéo- 
■iole el gozo ea el pecho, prorumpiô en estas voces ; 
Vo os doy gracias, Salvador mio, parque, siendo aun 
de tan poca edad, os dignais recihirme en vuestra glo^ 
via. Volviéndose à san Nazario, â quien siempre Ha" 
maba su amado padre en Jesucristo, anadio : Vamos 
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à derramar 7inestra sangre por aqucl à quicn dehemos 
nuestra salvaciùn y nuestra vida. Fueron conducidos 
à la plaza mayor, y alli fueron ambos degollados, 
sierido su sangre como la semilla de aquel gran nu¬ 
méro de màrtires que diô al cielo aquella tierra, 
como tambien de tantos santos confesores que han 
ilustrado aquella santa iglesia. 

Fos crislianos se aprovecharon de la noche para 
retirar los cuerpos de los dos santos màrtires, y los 
enterraron secrelamente en un huerto fuera de la 
puerta Romana. Alli estuvieron ocultos muchotiempo, 
perdiéndose la memoria de ellos, à causa de las per- 
sccuciones con que fué agitada la iglesia de Milan ;• 
solo se sabia que los propictarios de aquella posesion 
tenian gran cuidado de prohibir à sus herederos que 
en ningun lienipo, ni por ï\ingun motivo la enaje- 
nasen, declarando en general que en ella estaba 
escondido un gran tesoro-, hasta que, casi trescien- 
tos anos despues, fué rcvelado à san Ambrosio cl 
lugar donde estaban aquellas santas reliquias, 
y pasando a él acompaflado de su clero, hallo 
el ciierpo de san Nazario tan entero como si le hu- 
bieran enterrado el mismo dia, y en el sepulc.ro la 
sangre tan fresca y tan roja comosipocas boras antes 
se hubiera derramado, de suerte que se empaparon 
en ella muchos lienzos : la cabeza del santo estaba 
separada del tronco, pero tan entera y tan fresca 
como si hubiera estado viva. Afiade el diàconoPaulino, 
testigo presencial, que el sepulcro exhalaba un olor 
grato, y mas suave que el detodos los aromas. Man- 
do San Ambrosio cavar en otra parte del huerto,, 
donde se encontrô el cuerpo de san Celso, que junta- 
mente con el de san Aazario fuétrasladado à la iglesia 
de los apostoles, que el mismo san Ambrosio hahia 
edificado. Hcpartiô el santo obispo est,as preciosas 
reliquias à imichas Iglesias, y entre otras enviô parte 
'!. 37 
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(le ellas à san Paiilino, ohispo de Nola, y àsan Gan- 
dencio, obispo de Bre.'Cia : taiübion toc('> à la iglesia 
de Ambrun ima peiiaena porc ion de ellas, las que 
conserva con grande veneracion. 

Con la memoria de estes sar.los junla la îglesia h\ 
de san Victor papa. Fiié africano, iiijo de iin tal Félix, 
y pnr su eminente virlud y grandes talentos fué cle- 
vado à la silla de san Pedro por muerte de san Eleu- 
terio, que sucedio hàcia el aùo de 192. Pedian un 
papa de esta sanlidad ,y de estos talentos las lierejias 
que por aquel tiempo despedazaban à la santa Iglesia. 
contra las cuales fulmino anatemas Victor con tanto 
vigor, que se conocio haberlc formado el cielo para 
exterminai’ aqticllos monstruos. 

Tcodovo de Bizancio, curtidor de profesion, no 
pndiendo sufrir las reprensiones que le daban îos 
cristianos de su pais, por haber aposlalado en laid- 
tima persecucion, discurrio el arbitrio de enscfiar 
que Jesucristo no habia sido mas que un puro hom- 
bre, parecicndolc que de esta manera justificaba su 
jpostasia. La iinpiedad no podia ser mas abominable, 
ni mas dcsprcciable el maestro que la ciisenaba : con 
todo cso corrompiô à muchos, y Uivo no pocos sec- 
tarios -, teniendo atrevimiento ei impio beresiarca para 
ir à Rnma y para dogmatizar en el centro mismo 
de la verdadera religion. Anatematizéle san Victor, y 
le persiguio tan vivamente, que despues no se oyô 
bablar mas de él. 

iVo contempla mas â Ios montanistas, aunque ya 
çor aquel tiempo se habia declarado Tertuliano por 
Ml partido. Bien persuadido cl santo papa de que los 
.ûercjcs nunca se baceii mas insolentes, ni mas fieros, 
que cuanJo se contemporiza con cllos con el fin de 
rcdiicirlos, les déclaré valerosa y constantemente la 
guerra, condenando sus crrorcs. Por entonces in¬ 
venté tambien Pràxeasla herejia de ios patripasiones,^ 
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precursores del salielianismo, que arruinaban en 
Dios la distincion de personas. Apenas se descubriô 
esta zizafia en el canipo del Sefior, cuando la arrancô 
la vigilancia y el infatigable zolo del santo pontifice. 
Reconocido Pràxeas, detesto su evvor, que consistia 
en atribuir al Padre lo que solo pertenccia al Hijo, y 
eiitregô su retractacion, con cuva ocasion convoeà 
Victor un concilio en Roma. 

La mayor parte delos obispos de Asia, por no sé 
que costumbre toleradfi hasfa entonces, celebraban 
la Pascua el dia catorce de la lima de marzo, confor- 
mândose en esto con el rito de losjudios ; lo restante 
de la cristiandad la cclebraba e! domingo despues del 
dia catorce de aquella lima, por liaber resucitado el 
Salvador en semejantedia. Temiondo san Victor que 
aquella diferencia de ritos podia ocasionar division 
entre los fieles, y parar con el tiempo en algun cisma, 
para ocurrir à este mal, ordenô que todas las iglesias 
del mundo se coiiformasen en este particular con la 
costumbre de la fglesia romana, y que en ningiina 
parte se celebrase la Pascua el dia catorce del equi- 
noccio vernal, sino ei domingo sigiiiente-, y aunque se 
opusieron àestoPolicrales, obispo de Éfeso, yalgunos 
otros obispos de Oriente, la conslitucion del papa fué 
recibida de toda la Iglesia, y ciento veintc y nueve 
afjos despues la rénové el célébré concilio de Aicéa. 

Otras muchas constituciones publico san Victor para 
bien de la îglesia universal, y entre otras déclaré 
que en caso de necesidad se podia bautizar con cuaL 
quicra agua iiatural, esto es, que no era mencstci 
estuviese bendita con lascercmonias que usa la Iglesia 
cuando bendice las pilas del bautismo. En fin, des¬ 
pues de baber gobernado este santo pontifice el re- 
bano daJesucristo por espacio de diez anos, reoibié 
en premio de sus trabajos la corona del mariirio el 
dia 28 dejulio de 202. 
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En cl mismo di;i hace tambicu conmemoracion la 
Santa Iglesia de san Inoccncio papa, primero de 
este nombre. Fué de la cindad deAlbano, eerca de 
!’.t)ma, y asi por su virtud eomo por su sabiduria su- 
eedio al papa san Ânastasio, que murio el ano de -402. 
Luego se reconociô que le habia destinado Dios para 
consolar y fortalccer la Iglesia en las aflicciones que 
padeciô en aquel tiempo. Inundaron !osgodos â Italia, 
acaudillados por Marico, y todo lo llenaron de cons- 
temacion. Consolo el santo papa â su pueblo, tran- 
(jiiilizdle, y con sus oraciones consiguiôdel Sefior que 
se disipase toda aquella mullitud de barbares por la 
deri'ota de su jefe, al mismo tiempo que se avanzaba 
bàeia Roma para pasarla à sangre y fuego. 

.\oticioso dcl furor con que la emperatriz Eucloxia 
perseguia à san Juan Criséstomo, patriarca de Cons- 
lautinopla, se deciarô su protector, y anulando todo 
lo que se habia decretado contra el santo en un con- 
ciliàbulo que sejuntôen unarrabal de Calcedonia, 
mando que fuese restituido à su silla aquel ilustre 
prelado, y fulminô excomunion contra todos los que 
liahiiui tenido parte en su persecucion. Tuvo el con- 
suclo de ver extinguido el cisma que hacia tanto 
tiemjio despedazaba à Antioquia; pero llegando à 
Ravena, se lo turbô este gozo con la noticia de que 
Alarico habia sorprendido â Roma, saqueândola y 
pasando à cuchillo sus habitantes. Adigiose, y llorô 
el santo pastor la desolacion de sus ovejas ; pero con 
su vuelta las consolé, y no perdoné diligencia alguna 
para que en el modo posible se resarciesen de sus 
pérdidas. Fué el primero que expelié de Roma à los 
novacianos, y su solicitud pastoral se extendia à to- 
das las necesidades de la Iglesia. 

Pero sobre todoexplicô su ardiente ze'io contra Pé¬ 
lagie y Cclestio, cabezas de la perniciosa herejia pe- 
lagiana. Informado de sus principales errores por las 
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cartas que le escribieron los concilios de Mileva y de 
Carlago, escribid dos admirables epistoias contra 
cllos, en las cuales explica excclcntemente la nece- 
sidad de la gracia para merccer, y confirma los de- 
eretos que liabian dado los dos concibos contra 
aqucllos heresiarcas.Con esta occasion dijo sanAgus- 
tin que, babiendo confinnado el papa todo lo que se 
bal)ia dccrelado contra los enemigos de la gracia do 
Jesiicristo, ya era causaacabaday delinida. Este gran 
santo, principal defensor delà vcrdad que combatian 
aqiiellos herejes, escribio dos epistoias al papa Ino- 
cencio, en que muestra la veiieracion y cl respeto 
que le profesaba, y el santopontifice acredita bien en 
sus respuestas la pavticular estimacion que hacia de 
aqucl ilustre defensor de la gracia ; y en las que dio 
à los prelados que componian los concilios de Car- 
tago Y de Mileva alaba singularmente el perfecto 
rendimiento que mostraban al supremo juicio de la 
sauta sede; dcclarando al fmde ellas por exeomul- 
gados à Pelagio y à Celestio. Tambien cscribiô otras 
epistoias importantes à muchos obispos de las Galias, 
una a san Dictricio, arzobispo de Kuan, y olra à san 
Exupeno, arzobispo de Tolosa, sobre varies puntos 
y réglas de disciplina eclesiàstica. A san Decencio, 
obispo de Giibio, le escribio sobre el ayuno del sà- 
bado, que dice se debe guardar en revcrencia de la 
scpullLira del Sefior, condcnaiido à los que le desapro- 
baban. Eii lin , dcspues-^dc baber gobernardo la Igle- 
sid por espacio de catorce anos con unaprudeocia y 
con una virtiid digna de nu vicario de Jesucristo, 
consumido de trabajos y colmado de merecimienlos, 
muriô con la muerte de los santosel dia28 de julio 
del ano 417, y fué enterrado en el cementerio de 
Priscila, de donde el ano de 843 el papa Sergio 11 
trasladô su cuerpo a la iglesia del titulode Equicio. 
San Jerônimo en la célébré epislola que escribio à 
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Dcmetriades para confirmar'.a en cî santo proposito 
que habia hecho de guardar virginidad, le habla dcl 
papa San Inoccncio en estes termines : Manlm cons- 
Pnilcmentc la fe de san Imcencio, hijo ci^piriinal y 
s icesor de Anastasio, de feliz rccordacion, en la eâtedra 
iipeslûlica ,• y par mas sahia é iltminada que sms, yuàr^ 
date bien de seyuir olra dectrina. 


MAIVTIilOLOGIO ROltAîVO. 

I‘ji Rema, el martirio de san Victor, papa. 

Tainbien en Renia, la Resta de san iXazarie y del 
uiùo san Cclse, màrtires, à quienes, en la rabia de la 
per'Cciicion movida per Neren, mandô pasar à cu- 
ciiiilo Anoiino, despues de haber sido mucho liempo 
maltratados y afügides en la càrcel. 

En la Tebàida en Egipte, la connaemoracion de mu- 
chos sautes màrtires, que padeeieron en la perse- 
cueion de Decio y de Valériane. Deseando con ansia 
les cristianos ser acuchillados per el nombre de Jesu- 
cristo, su astuto enemigo iraaginaba les snplicios mas 
li’iitos, per ver si podia, en vez de sus ciierpos, liacer 
licrecer sus aimas. Entre tantes màrtires hubo une 
que, despues de haber padccido animoso el rigor del 
polro, de puas candentes y calderas hirviendo , fut 
untado con miel, y espuesto con las mânes atadas a 
la espalda al sol abrasador, para que le picasen las 
moscas y abispas. Olro muelleniente acostado entre 
fleres, viendo venir à cl una mnjer impûdica à tein 
tarie, escupié à la cara de aquclla dcsgraciada la 
lengiia que sc habia hecho pedazos con les dientes. 

En Ancira en Galacia, san Eustato, màrtir, el cuaî, 
atorincntado con diferentes gêneros de suplicios, fué 
arrojade à un rie -, mas le saco de alli un àngel : en 
fin, la vision de una paioniaque bajaba del ciclo le 
Jlamô al eterno galardon. 
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En Mileto, s;ra Acacio, màrtir, que , bajoel cnipe- 
rador Licinio, habiendo sido, despiies de otros tor- 
mentos, echado en una fogata y conservado intacto 
por divina asistencia, consumé su niartirio vièndos 
coi’iar la cabeza. 

En Brelafia, san Sanson, obispo y confesor. 

En Leon, san Peregrino, presbdero, cuyasanti- 
dad alostiguan sus brÜlanles milagros. 

Eu Loches en Turena,san Urso, confesor. 

En Soisons, saii Gerano, canoiiigo de SanGervasto 
y arcediano. 

En dicliodia, sauta Eisa, martirizada con algunos 
otros. 

En Etiopia, san .Mateo el ermiiano. 

Eu Suecia, san Botvid, liecho pedazos por un 
Vilzo. 

Eu Placcncia, san lîamon, confesor, de quicn hay 
dos Iglesias en aquella ciudad. 

La misa es en honor de los santos, y la oracion la 
siguicntc. 

Sanclorum luoruni nos, Forli{iqucnos.Scnor,Iabicn- 
Domine, Xiizaiii, Cclsi, Vie- avcnturaJa coiifesion de tas 
loris, cl Iimocoiiiii confessio sanlos Nazavio, Celso, Vicloi' 
Ecaia coiiiiiiuni;ii : c! fragililaii é Iiiocencio, )’ consigamos de 
nosii'oc subsifliuni dignanicv tu bondad cl auxiliode tugracia 
exoret. Pcv Doniinum nosirum para soslcncr nuestra fiaqueza. 
Jesum Cliiisium... l’or nueslro Sehor Jesucristo... 

La cpistula es del cap. dO del lib7-o de la Sabiduria. 

Rrdi'mlit Deus jusils nicrcc- Diô Dios â los justos et preniio 
blionun suoiuni, cl de- de SUS trabajos, y los condujo 
âiixit ülüs in vin mirabili, et por 111) camillO maravilloso ; y 
ftiii ilüs in vclumenio dici , cl eii c! dià Ics liizo Sombra, y en 
in loee slellnrum per norlcin : la nochc supliü Cl rcspiaudor 
iraiisuilii illos per marc Uu- de las cstrcllas : los pasô por cl 
Druiii , cl Iransvexit illos per niar I\ojü , y los Irasporlô por 
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aquam nimiam. lii'miicüs au- iiicdio (le la pi'ofundidad de las 
(cm illoriiin deniersil in marc, apuas. ï’ei'O à SUS CflCIlli'jos 
et al) alliludlne infernorum los Sliniefgié en el mai', y los 
cdijxit illos. Idco jusii (u!c- A’olviô à sacar de la prolun- 
runt spolia Iiii[iioratn, cl de- didad del abisiiio. Por eso los 
canlaverunl., Domine, nomen justos llevaron loS dcspojos de 
sanciiim luuni, oi viciriccin iosiniiiios,ycelebrai'oii,Seiior, 
manuiii luani laudavcrunl pa- ttl saillo nonibl’e. y jlUltos Ciin- 
riiei, Domine Deus nosidi'. tafon lihiiiios à lu inano veuce- 

dora. 

NOTA. 

« Refiere este capitulo del iibro de la Sabiduria de 
» Salomon, cdmo la mano poderosa de Dios Iibro à 
)> los buenos de una miillitud de males, y los colmô 
» de una mullilud de bienes, probàndolo con la li- 
» bertad del pueblo de Dios del cautiverio de Egiplo ; 
» lo que con razon api ica la Iglesia à los santos niàr- 
» tires y confesores. » 

RIîrLlàXIOXES. 

Es Dios cl mejor de lodos los amos, y contodo cso, 
es ei peor servido de todos. Xinguna cosa manda à 
sus siervos que el mismo no hubiese ailles pracücado ; 
y aun falta muelio para que nos mande todo aquollo 
que él se digno bacer y padecer por iiosotros. Anti¬ 
que el temor servil os loable, y él le aprueba tambien, 
sin embargo, gusta mas de ser servido por amor. No 
hay amo en el mtindo que se conlente con la biteaa 
voluntad de los que le sirveii i no basta tener ouena 
voluntad, es menester servir bien ; solo se atiende a 
esto; y aun cuando se liace mejor el servido, no (alla 
que decir. No siempre se da gusto al que manda, 
'.Minque sea muy penosa la ejecucion. Lo que habia 
de mandar la razon, no pocas veces lo maadaii la 
extravagancia y el capricho de ios amos duros é itihu- 
inanos. ïrabajase mucho en el muado, pero muchas 
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veces es trabajo perdido cuando mas se sudô ; y aun- 
que se hubiese hecho con iamejor intencion, si no 
se logra el iritento, ni se agradecen tus fatigas, ni se 
hace caso de ellas ; estaràs anos enteros remaiido y 
sufriendo, y ni auii se harâ atencion à ello; pero des- 
cùidatc en alguna falta, se levanta el grito, se excita 
la cèlera, se te echa enhoramala, y ya no se quiere 
mas de ti. Mas no basta servir bien,,es menester 
agradar, y el agradar no siempre està en nuestra mano. 
Ilay en los amos unas sécrétas aversiones, en fuerza 
de las cualcs les da en rostro, ô reciben con frialdad 
cuanto hacen ciertas personas; al misiiio tiempo que 
el menor servicio, una bagatela de sus favoritos y 
aduladores es celebrada, es apkudida, es recompen- 
sada con profusa liberalidad. jOh, y que de otra 
manera trata Dios à los que le sirven! no solo no es 
aceptador de personas, sino que, hablando en rigor, 
solo estima el servicio por el amor con que se hace; 
mas atiende à la voluntad de servirle, que al servicio 
raismo, y el premio siempre es cien veces doblado. 
Da, dice el Sabio, à los juslos la recompensa de sus 
Irabajos. No-parece salarie que da, sino deuda que 
paga : Reddidil. Es excesiva su liberalidad, aunque 
en rigor solo premia en nosotros sus mismos dones. 
Es Dios un amo benigno, prôvido, que se compadece 
de nuestros males ; es padre, pero padre lleno de ter- 
nura, que à todos sus siervos los mira como amigos : 
Vos amici mei eslis ; como si fueran hijos suyos. 
I Quion le vio nunca de mal humor ? i quiéii le encon¬ 
tre menos indulgente, menos liberal, menos padre 
cuando le. sirviô con fidelidad y con presteza? iSe 
despide en el mundo algun criado? pues ya no se le 
vuelve à recibir. A nadie despide Bios jamàs de su 
servicio ; pero el que voluatariamente se despide de él 
por maiieia, por lijereza, por cobardia ô por disoiu- 
cion, siempre es bien recibido cuando vuelve â su 

37. 
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casa de buena fc. Acuérdale delà paràbola del hijoprô- 
iligo. Cosa extrafia :un amo tan bueno, tan liberal, 
lan bàcil de servir y de contentai’ es el peor servido 
de todos, y hay tan pocos que le quicran servir. 

El evamjelio es del cap. 21 de san Lucas, y el mismo 
del dia xvi, pàg. 388. 

MEDITACION. 

DE L.4 PROSPERIDAD DE LOS MALOS. 

PU\TO PKI.VIEitO. 

Considéra la sinrazon conque se tierie porobjoio 
digno de envidia la prosperidad de los malos. Sou 
unes reos condenados à mucrtc, à quieiies sc da 
todo lo que pidon ; son unos enfermos desaluiciados, 
à quienes no sc niega cosa alguria que apetezean. 

quién le paso jamâs por el pensamiento envidiar 
la suerte de unos, ni de otros? iquién los considerô 
felices, porque en todo se lesdaba gusto? Afligc Dios 
à los buenos, y permite las prosperidades â los malos, 
para que nos acordomos de la otra vida. (Cuàndo 
pensé David eu la patria cclestial, mansion de los 
bienaventurados? En medio de las allicciones, en lo 
mas fucrtc Je mis persecuciones espero firmemenLO 
que el Senor me darâ à gustar los consuelos de una 
dulcc paz en la tierra de los vivos : Credo videre hona 
Comini in (erra viventium. En este mundo, ni me 
lisonjeo, ni quiero ser feliz; sé muy bien que no se 
iian flores en este valle de làgrimas-, no se hizo la 
jüegria para este lugar de destievro, ni cl mundo se 
puede llamar patria sino de aquellos que rennneian 
voluntariamente la Jerusalen celestial. Lo que engaùa 
â la mayor parte de los hombres, lo que los escan- 
daliza es el errado concepto en que estàn de que los 
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iiialos ?on (lichosos porque son malos. Todo lo coii- 
trai io sucede -, son malos porque son dichosos. Hay 
quejas y hay murinuraciones de que Dios llena à los 
mains de prosperidades ; murmuracioncs injustas, 
quojas sin razon. Dios todo lo hace con jusUcia, y 
con inlinitasahidun'a. Mas acertado fuera el discurso . 
si SC concluycra que debe scr un gran mal la prospe- 
ridad, puesto que la concède Dios à los malos. A 
los palriarcas do la ley antigua los recompensaba cou 
bicnes temporales, porque basta la venida de! Reden- 
tor tenian cerradas las puertas del cieIo;pero los 
que en la ley de gracia gozan csos mismos bienes, 
no pueden créer que Dios se ios dé por el mismo mo- 
tivo. Cuaiulo los principes erdàn rcsueltos à ab'jar 
de su persoiia à los cortesanos, les suelen dar em- 
pleos, Mo pocas veces una gralificacion es uria 
desgracia, David siempre l'ué bueno, y segim cl 
corazon de Dios, mientras estiivo en la adversidad : 
conseioo la inoconcia entre cl fuego de la tribula- 
cion ; pero la perdio ciiaiido se vio en el dulce repose 
de la prospericiad. La prosperidud de los malos los 
ciogà, los adormecc, los encauta de suertc, que no 
conoceii ni la dcsdiclia, ni e! peligro que les amenaza. 
l.a abundancia alolondra. Casi todas las flores de 
siibido olor que lisonjcan cl olfato, hacen dai'io à la 
cabeza : esta se anda al rededor en los lugares mas 
elevados. [Mi Dios, quécastigo tan cligoode temerse 
CS la prosperidad de los inalos! 

PLNTO SEGU.VDO. 

Considéra lo que significan aquellas palabras (1): 
Recepisti bona invita tua icoUnéie de bienes mientras 
viviste. Esto oscuanto puedes esperar ; ya estas pre- 
mindo. ^Quién tcndràenvidiaâ aquel dcsdichadorico'? 

Ib Luc 16. 



H60 ANO CRISTIASO. 

Todo briilaba en su casa, todo respiraba alegn'a. La 
abundancia sustentaba la profanidad y las dclicias; 
uiia continua sérié de prosperidades mantenia en sus 
desordenes à aquel bombrc afortunado segun el mun- 
do ; pero muere en fin cl rico ; rindese todo aquel 
gran mundo à la cortadora guadana de la muerte -, 
desvariécese aquel corto numéro de dias, que casi se 
olvidanen el mismopuntoquedesapai'ecen-,comienza 
la eternidad ; y aquel rico, aquel grande, aquel lioui- 
bre afortunado nada encuentra en sus inanos para 
esta eternidad. En vano clama : Padre Ahrahan , tan 
misericordiu de mi. La respuesta es : Ya te colmaron de 
hicnes durante lu rida. Diras que con la vida se acabo 
esa superficial, csafalsa, csa corta prosperidad. Lien 
esta-, pero receinsti, ya recibiste lo que te tocaba. 
Eslimemos aliora esas fortuiias repenlinas yprccipita- 
das, esos honores acumulados, esas prosperidades cu- 
gafiosas y deslumbradoras de esta vida ; no hay eosa 
nias despreciable, ni mas falsa, ni mas opiiesta à la 
vei’dadera felicidad, Son pocos los lionibres que por 
algun tiempo no liayan sido buenos; niiiguno que no 
bayahecho algun bien durante sn vida. Si l)io.s reser- 
vara premiar a los malos para laotra, séria preciso 
(lue los eolocase en cl ciclo, poiajuc solo en él hay pre- 
inios eternos en cl o!ro mundo. Por eso se dice que 
una continua prosperidad es senal de rc[)robacion-, y 
por lo mismo compara saii Lregorio lo.s dicliosos del 
siglo â los bneyes que se dejan engordar, sin traba- 
jarlos, y en los mejores pa'-los, porqne estân des- 
tinados para el matadero. Si los que tiraii dcl carro, 
prosigueeste saiito padre, pndieran liablar y disenr- 
rir, i tendrian envidia à los que pastan en el prado? 
Se quiere conservai’ à los que trabajan, y se lia 
resuelto degollar a los que engordan. ;0 prosperi- 
dades de los malos, y que dignas de cornpasioa os 
représentais à los que os iniran con los ojos de la fo, y 
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consideran las cosas segun sus principios ! l'rosperi- 
dades enganosas, vosotras alucinais à losmortales, 
imagiiiàndose estos que los haceis dicliosos, cuando 
solo sabeis hacer desdichados é infelices. 

üivino Salvador niio, no me trateis como à estas 
desgraciadas victimas de vuestra divina justicia-, no 
me concédais en esta vida prospei'idad alguna que 
liaya de privarme de los bienescelestiales; antes bien 
aîligidmo de todos modos en esta misérable vida, 
como me hagais dichoso por toda la eternidad. 

JACÜLATOUIAS. 

Credo videre bona Domini in terra viventium. Salm. 26. 
Si, mi Dios, tengo nna firme confianza de que n7e 
daréis à guslar en el cielo, en aquella feliz patria 
de los que vivon, los inexplicables bienes de que 
inundais a vuestros elegidos. 

Mendicitatem, et dititias ne dedcris mihi : tribue. tan¬ 
tum victui meo necessaria. Prov. 30. 

No os pido, Sebor, para esta vida prospcridad alguna 
que pueda perjudicar à mi salvacion. No me deis 
pobrcza, ni riquezas, concededme solamcnte lo 
preciso para vivir. 

PROPOSITOS. 

1. Desde boy en adelante no f alifiques de prospc- 
ridades las grandes fortunas, las ganancias excesivas, 
ni esos diluvios de feiicidades y de bienes ; es un error 
comun, que debes corregir. gi no hiibiera mas vida que 
la présente, serian deseables esas dichas ; mas para los 
pocos dias que podemos vivir, hay una eternidad, 
y de ordinario una eternidad de pénétrantes arre- 
pentimientos, de suplicios sin lin, por unos deieites 
insulsos y trabajosos, que se pasaron comosuencs; 
por el contrario, todas las prosperidades temporales 
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ïas dcbes considérai' como scfiales de tu poca virtud, 
Siempre que te suceda algun prospère suceso, terne 
no sea quequiera Dios recompensarte eu ostemundo 
lo poco bueno que puedes haber hecbo, para decirte 
Cuandote castigue en ei otro : Acuérdate de que ya ie 
cobné de bienes. Este pensamiento moderarà tu ale- 
gria, que siempre perjudica à uiia aima cristiana, y 
al mismo tiempo sera el medio mas eficaz para vivir 
de modo que no te trate î)ios como à aque! rico. 

2. Guàrdate bien de tener jamâs envidia â la fortuna 
de otro. Algunos que briüan, canipan y sobresalen en 
esteinundo, por toda la eternidad estarân onvidiando 
al que vivio en él arrinconado, desconocido y lleno 
de miseria. Acuérdate que la prosperidad es ana con¬ 
tinua tentacion, que dura tanlo como la buena fortu¬ 
na-, mientras esta persévéra, no hay pasion que no 
despiertc, ninguna que deje de hacer alguna tentativa 
y de ganar aigun terreno. Si el corazon y el entendi- 
miento fiieran cristianos, à todas lasprosperidades las 
tendrtamos por pruelias, y por pruebas muy peligro- 
sas-jtû à io menos considéraias como talcs. iTe suceden 
prdsperos sucesos? ^ rcina en tu casa la abundancia ? 
itienes fortuna en todo? Rinde mil gracias al Seîior, 
recibe estos dones como bienes de su mano ; pero 
guàrdate bien de derramarle en una aitanera alegria. 
tan material como mundana. Miralo todo à las luces 
que se te acaban de proponer, y considéra que esos 
bienes mas general incnte son recompensa de ior 
raalos, que de los liuenos. Cuando te sale bien alguna 
cosa, terne no sea que quiera Bios premiarte cou 
ella-, y al contrario, rindele mil gracias en todos los 
contratiempos. 
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DIA VEENTE Y NÜEVE. 

SAiNTA MARTA, vi'rgen. 

Entre las santas mujeres que seguian à Jesucristo, 
y hacian abierta profesion de ser discipulas suyas 
mientras estuvo en esta vida morlal, fué una de ias 
privilegiadas santa Marta, siendo igualmente de las 
mas distinguidas, no solo por su calidad y por la clase 
à que pertenecia entre los judios, sino particular- 
mente por haber abrazado el estado de virginidad 
en que persevero constante toda la vida. , 

En la de su liermana santa Maria Magdalena se dijo 
ya que era de distinguido nacimiento, tanto por su 
nobleza, como por los grandes bienesque habia he- 
redado de sus padres, tocàndolc en las particiones 
las posesiones vecinas â Jerusalen, y entre ellas la 
casa O eastillo de Betania. El Evangelio constante- 
mentc la norabra siempre la primera, y por eso se 
créé que era la hermana mayor de la familia; por io 
menos era la que llevaba el principal peso de la admi- 
nislracion y del gobierno. Era su caràcter un genio 
dulce y amigo de hacer bien-, unjuicio raaduro y ejem- 
plar con una circunspeccion y una modestia, que la 
bacian amar y respelar. üniversalmenlc estaba repu- 
tada por una doncella de gran méi ilo, y asi tu 
Jerusalen como en Betania se ténia general venera- 
cion à su virtud. Estando su aima tan bien dispuesta, 
sin ditîcultad reconociô à Jesucristo por el Mesias 
verdadero, y gustô de su doctrina. Apenas le oyô, 
cuando hizo profesion de sor una de sus mas fieles 
discipulas. Con efecto lo fué ; y la fervorosa ansia 
con que oia sus sermones, la docilidad con que seguia 
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susconsejos, la fidelidad con que ponia en prâctica 
sus divinas lecciones, y la piedad con que se dedico en- 
leramente al servicio del Salvador, todo contribuyô à 
elevaiia en poco liempo à una eminente santidad. 

Oyendo los elngios que de cuando en cuando hacia 
el Senor de la virginidad , y viendo lo mucho que le 
Rgradaba esta admirable virtud, niuy presto se deter 
minô à no admitir jamàs otro esposo que al Esposa 
de las virgencs; y como era tan constante en oir sus 
divinas instrucciones, practicô muy en breve lo mas 
elevado y lo mas perfecto del Evangelio. Entregôse, 
pues, à la soledad y al retire, rennneiadas las vani- 
dades dcl mundo-, y como su hermano Làzaro eraya 
nno de los discipulos del Salvador, y la conversion 
de su hermana Magdalena, eu la que nuestra santa 
no tuvo poca parte, habia sido de tanta edificacion à 
todos, el castillo de Betania sc convirti6,pordecir!o 
asi, como en un pequefio monasterio. En él se obser- 
vaba en todo cierto ôrden , y todo respiraba devocion. 
Ocupàbase el tiempo en la oracion , en la lectura, en 
la labor y en obi'as de caridad -, por lo cual la casa de 
Betania era el bospedaje 6 el hospicio dcl Salvador 
en sus viajes. 

Llegô en una ocasion â Betania el lïijo de Dios, 
volviendo de sus tarcas evangéücas : tuvo Maria noti¬ 
fia de su venida; y saliendo à redbirle, le suplico 
con instancia que se dignasc no admitir otro hospe- 
daje que el de su casa. Acepto la oferta el Salvador, 
como quien ténia tan conocida la virtud de aquellas 
(los fervorosas discipulas. No es l'acil explicar elgozo 
de toda a([uella afortunada familia. Maria, que gober- 
naba la casa, tomô à su cargo la disposicion de todo, 
y por sus mismas manos quiso préparai- y guisar la 
comida à su amado Maestro : el soberano liuesped no 
dejo de reconocer la grande caridad y ci l'ervoroso 
umor de las do? hermanas, recomponsàndolas libc' 
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ralmente con su dulce conversacion, y conlas abun- 
dantes gracias que derramô en el corazon de aquellas 
dos santas aimas. 

Maria Slagdalena, arrebatada toda de gozo por ver 
în su casa à su divino Salvador, y bambrienta de sus 
jiistrucciones, cuya dulzura habia gustado mas de 
una vez, y cuyo provecho habia experimentado, 
hallaba tanto gusto en oirle, que fuc à sentarse a sus 
pies por no perder ni una soîa palabra. Marta solo 
le podia percibir algunas, y esas con poca tranqiiili- 
dad. Estaba tan aianada en regalarà su divino Maes¬ 
tro Y à los de su comitiva, que andaba de un lado 
para otro dando sus ordcries, ya en esto, ya en 
aquello, y mostraba un poco de inquietud y senti- 
miento de que su hermana la dejasesola, y no la 
ayudase en nada. Con et ansia de que nada fallase en 
la niesa, y pareciéndole que ella sola no podia aten- 
der à lodo, dio sus quejillas al Salvador ; dijote, 
pues,con respeto y con modestia, pero de un modo, 
que no dejaba de mostraralgunainquietud : ffSefior, 
no reparais que mi hermana me déjà Irahajar soin, 
sin echar mano à nada? supHcoos le 7nandeis que venga 
à ay udarme. 

La respuesta que el Senor le dié fué un misterio, y 
al mismo tiempo una leccioii de mucha eiisefianza 
para la vida espiritual : Maria, Maria, mmj cuida- 
dosa andas y muy solicita. A la vcrdad alabo tu solici- 
tud en servirnie, pero coiideno tu inquietud ; todo 
lo que turba al aima, ladisipa ; y toda disipacion det 
corazon y del espiritu me desagrada; es menester 
; servirmecou fervor-, pero en mi servicio nuiica se ha 
^ de perder la paz del corazon. Tii te atormentas iniilil- 
; mente, y quiercs hacer demasiado-, no es menester 
tanto para mi comida, basta un solo plato. Tu hermana 
Maria esta mejor ocupada que t(i ; auiique no trabaja 
con las nianos, no esta ocioso su espiritu en medio 
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de mostrnrse tan îranquilo; esta hacicndo ahora îo 
mismo que ha de hacpr por toda la elornidad; sirvele 
de regaîo nii ceiivei-saciDii, y en elia goza lo mas 
delicioso que pueden gusiar los hombres y los ânge- 
les; de esta se ha de alimentai’ elernamente, y niii- 
guno SC la podrà quitar. 

Aprovechijse maravillosamente santa 'larta de una 
doctrina tanesfjirilualy tan perfecta, la cnal, sin dis- 
iniiUiir su apresurado ardor en soinir al Salvador del 
mundo, la animé con un espiritn interior, que hizo 
maspuray mas ineritoria su virtuel de la hospitalidad. 
Xo SC contenté cou disponcrie la comida; quiso tam- 
liien tcîicr la iionra do scrvirlc à la mesa , y acabada 
esta, le toco su vez, y tavo cl cousuelo de gozar des- 
pacio de su divina conversacion. 

\o l'ué esta la t'iiiica vez que Jesucristo honrô con 
su presencia aquella dichosa casa. Siernpre que tran- 
sitaba por P>ctania so bospedaba en ella, y por 
eso dijo e! cvangcüsta que esta santa faniüia era la 
c[uerida del Salvador: por cso, luego que enfermé 
J.âzaro, le dieron l'aiic las dos herrnanas de esta no- 
vedad. {'allâba'C cl Seùor on Paliiea cuando llcgo el 
exproso con la [loticia de que se moria atiacl su arna- 
do discipulo-, dilaté dos (lias su partida niuy de cui- 
dado, para ténor ocasion de iiaccr con ci e! mayor 
desus müagros. Cuando Cristollego, va babia ciiatro 
dias que Lâzaro estalia enterrado. Habian concurrido 
muebas p”i’sonas del contorno à consolai’ à Marta y à 
Maria, y a darlos el pésamc de la muerte do, su hei- 
niano; pero su mayor consucio le esperaban dcotra 
parte, y solo Jésus podia enjugarsus làgrimas. 

Con ofccio. luego queMartatiivo noticia de que se 
acercalia, dejo prontamente a su bcrraaua, y le saiid 
al ciicuentro. Apenas le vio, cuando baùada en làgri^ 
mas, le dijo : Ser.or, si hubiérais eslado aqui, no se h'u- 
biera niucr!o mi hcrmano; pero «o desconfio de verle 



JUUO. DfA XXIX. 867 

resiicitado; porque se que Bios no feputde negar rosa que 
pida:>. Estas cierta, rcspOndio Jésus, que tu hermano 
resudlarâ? Si, Setior, repUcn Marta, scgura estoy de 
de que resucitarâ en cl dût de la nsurreccion general 
con todos lus demàs que muricron desdc el principio del 
mundo. QiitM iendo cntonrcs ol Sei'ior fortificar mas y 
mas la fc y la confianza de Maria, le dijo que, csfando 
tan segura de su-amor, como io estaba, debia espe- 
rar que antes de aquel dia restiluiria la vida à su her¬ 
mano; que no ignoraba ténia poder lurra hacerlo; 
que obraba los milagros por su propia virtud, sin 
tener jiccesidad de pedir nada à nadic ■. y en fin, que 
los muertos conocian muy biensuvoz, que la res- 
pclahan y la oliedecian como à voz do su soberano 
diierio, ÿutor supremo de la vida. ^Ignoras por ven¬ 
tura , afiadio cl Salvador, que yo soy la resurreccion y 
la vida , y que los que creen en mi viviràn eternamente P 
V Maria, créés esta P Si, Seûor, .si, respondio la santa, 
creo firmemente todo cuanto lû dices, porque estoy bien 
persitadida muchos dias ha, que tà cres el Mesias, ùnico 
Nijo de Bios viro que esperamns, y que en fin renistc al 
mundo, como estaba profetizado que habia de venir el 
Mesias para salvar à los hombres. No parère incnos 
sublime ni menos generosa esta confesion, que la 
que cl padre Eterno inspiré à San Pedro, y le mereciô 
aquellos cminentes privilcgios y singulares favores 
con que le bonro el Senor; y si las làgriiuas de la 
Magdalena, que va estaba présenté, advertida de su 
hermana, le movieron à la rcsunoccion de Làzaro, no 
tendria on elba menos parle la generosa y viva fe de 
Maria. Mandé cfectivamenle Je.sus remover la piedra 
que cerraba la onlrada o la boca del .'^epulcro ; y como 
Marta le dije.se que, liabiendo ya cuatro dias que esta¬ 
ba enrcri'ado, no podria menos de exbalar mal olor; 
no temas, le re,spondiéel Salvador, y acuerdate de lo 
que te dije, que si ténias fc, pre.sto verias el motivo 
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de tu dolor convertido en asunto de mucha gloria 
para Dios, y de admiracion à!os hombres. 

Tuvo Maria fe, y obrôse el m'dagro. Fàcil es imagi- 
nar cuànto séria el gozo de las dos santas hermana! 
cuando vieron resucitado à su hermano, y cuàntc 
creceria su ternnra y su inséparable adhesion à la 
persona del Salvador. Desdeentonc.es no le perdieron 
de vista, sobre todo durante el tiempo de su pasion. 
Fué Marta una de aquelias santas mujeres que si- 
guieron à Cristo hasta el Calvario, y despues de 
muerto, no se apartaron de su afligida Madré. Cada 
dia se mostraba àlarta mas obsequiosa y mas dmante 
de esta Senora; asistialacon sus bienes, serviala con 
respeto, y le tributaba muchos obsequios. No menos 
ferviente y generosa que Magdalena, cohcurrio con 
ella al sepulcro para rendir al cuerpo del Salvador los 
ùltimos honores-, y tambien tuvo la dicba de ser do 
las primeras personas que le vieron despues de su 
•resurreccion, asistiendo à sus instrucciones, y reci- 
biendo cada dia nuevas gracias. 

Despues que el Senor subio à los cielos, no se 
apartô santa Marta del lado de la santisima Virgen 
hasta la venida del Espiritu Santo, cuyos dones reci- 
biô en el cenàculo ; y tambien tuvo parte en la pcrse- 
cucion que se suscitô contra los discipulos de Cristo, 
siendo desterrada delà Judea. No pudiendolos judios 
sufrir la presencia de Làzaro, porqile era un milagro 
visible, y un testimonio anim-ado de la divinidad do 
iquel à quien ellos habian dado muerte ignominiosa, 
f no atreviéndose â quitarle la vida por temor de que 
iegunda vez fuese resucitado cou mayor afrenta 
suya, tomaron el medio término de meter toda aque- 
lia santa familia en un iiavio sin màstiles, sin timon, 
sin vêlas y sin aparejos, pareciéndoles el mejor arbi- 
trio para deshacerse de ella el exponerlcs én esta con 
formidad à merced de los vientos y de las oias ; pero 



JLLIO. DIA Kxn. 669 

la divina Providencia los habia dcstinado para la con¬ 
version de una nacion à quien amaba mucho. Ya se 
dijo en la vida de santa Magdalena cômo el navio 
arribô milagrosamente al puerto de Marsella, y las 
insignes conversiones que hizoaquellabienaventurada 
Iropa en un pueblo que el mismo milagroso arribo 
del navio dispuso admirablemente para ser oidos con 
respeto y con asombro. 

Es antigua y respetable tradicion, autorizada al pa- 
recer por la misma Iglesia, que santa Maria anunciô 
la fe de Jesucristo en Marsella, en Aix, en Âvinon y 
en toda la baja Provenza, convirtiendo à muchos en 
todas partes. Dicese que, explicandoà los pueblos de 
Avinon las verdades de nuestra santa religion, un 
niozo que cstaba en la otra parte del Rbdano, deseoso 
ansiosamente de oirla, quiso pasâr el rio à nado ; pero 
arrebatado por la rapidez de la corriente quedô su- 
mergido y ahogado : dieron noticia à la santa de esta 
desgracia; y mandando à unos pescadores que saca- 
sen el cadâver, despues de una breve oracion le res- 
tituyô à la vida. 

Hizo gran ruido este milagro ; y rnovidos de él, asi 
los vecinos deTarascon como lo.s pueblos comarcanos, 
acudieron à nuestra santa implorando su favor para 
que los librase de un monstruoso dragon que todo lo 
devoraba, y asolaba toda la campafia. Corno la santa 
no ténia otro fin que el de la gloria de Jesucristo y 
la salvacion de las aimas, conocio que un milagro 
'baria Impresion en el ànimo de aquellos gentiles. 
Paso el rio Dufanza, metiôse en un bosque cercanor 
V hallô al dragon que estaba devorando à un hombre. 
Hizo la senal de la cruz, rociôle con algunas gotas dç 
agua bendita, atole con su mismo cenidor, y le llevti 
à la ciudad como si fuera un cordero. Atônito el pue¬ 
blo, acudio à ver la maravilla, y despues de haber 
muerto al dragon â palos va pedradas, se arroja- 
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ron toclos à los piés de la santa, pidiénctolc c]ue no les 
abandonase. Comô santa Maria sabia que su hcrmana 
agdalena se habia rclirado al desierto del santo Bàl- 
mo, ella escogio para su niorada cl que cstaba 
ntiguo â la ciudad de Tarascon, y se llamaba cl 
dosque negro. Luego acudieron à la santa muchas 
doncellas que habia converlido, rosucllas à ser sus 
compaùcras. Se dicc que edificaron un monasterio, 
donde aqucllas castas esposas de Jesncristo vivian 
como àngeles, bajo la direccion de la que habia sido 
huéspeda y discipula del Salvador. 

Pcro queriendo, en fin, el Senor premiar â su hués¬ 
peda y à su sierva, le revclô cl dia de su muerte , 
como tambien que su hennana Magdalciia gozaba va 
en el ciclo de la gloria. Por espacio de un aiTo ejer- 
citô su paciencia, y aumentô sus mercciinientos una 
calentLira lenta; y sa!>iendo que cra va llegacla la 
liera de volver à jiintarse con su divine Salvador, 
mando la echasen sobre unas cenizas en prescncia 
do sus hijas, y exhortàndolas à la fiel perseveraneia, 
paso tranquiiairiente al descanso del Senor liàcia cl 
aiTo 68 6 70 de Jesucristo, teniendo, à lo que se créé, 
63 de edad. 

Su cuerpofué trasladadoà laciudad, segun la opinion 
de los que sienten que el monasterio estaba fuera de 
ella, aunque otros jnzgan ([uc el lugar subterràneo 
donde sc venera el dia de boy era la capilla 6 el ora¬ 
torio del mismo monasterio. Sea !o que fuere de 
este, CS cierto que es muy magnifica la tal capilla 
subterrànea en que, segun la tradicion, sc venera 
el sonto cuerpo. Sobre ella esta fundada la iglesia 
colegial dedicada à la misma sauta, la que dota rfea- 
mente cl rey Glodoveo, habiendo sanado de un fnerte 
mal de riflones por la intercesion de santa Marta^ 
y Luis XI le regalo un busto de oro en que esta 
f'ngastada su santa cabeza. Todavia se conserva en la 
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capilla siibforrànca, magnificamente aclornada pof 
la piadosa liberalidad de Monscùor Marinis, arzo- 
bispo de Avinon, cl antigiio sepulci'o de la sauta, 
ccrca de un pozo , cuvas agiias sc dire saiian de ca- 
leuturas. Lo cierto es que las milagrosas curaciones 
que cada dia se experimentan en el scpulcro desanta 
Marta por intercesion de esta gran sierva deDios, 
acreditan visiblementc lo muctio que puede con el 
Sefior, y atraen à aque! sanUiario iin gran concurso 
de gente. Es santa Marta protectora de los que se 
emplean en ministerios exteriores. 

MARTIUOLOGIO IVO:tIAAO. 

En Tarascon en la Galia Narbonensc , santa Marta, 
■vfrgcn, huéspeda de Nuestro Seùor, y hermana de 
santa Maria Magdalena y de san l.àzaro. 

Eu Roma, en la via Aureliana, san Félix 11, papa 
y inartir, que, echado de su sillaen defensa de la fe 
catolica por Constancio, emperador arriano, murio 
glorioso eu Corvelro deïoscana, acuohillado en sc- 
creto. Su ouerpo t'ué levantado de alli por sus cléri- 
gos, y enterrado en la misina via ; pero andando el 
tiempo lue trasladado à la iglesia de San Cosme y San 
Damian, y liallado dcliajo de! allar por el papa Grc- 
gorio Xlli, con las reliquias de lossantos màrtires 
Marco, Marceliano y Tranquilino. La vispera de las 
calcndas de agosto tué mievamente depositado en el 
misino lugar con las misinas reliquias. En dicho allai 
sc Iiallaron tambien los cuerpos de los saiitos mâr- 
tires Abondo, presbitero, y Abuiulancia, diacono, 
que algun ticinpo despues lueron llevados solemne- 
incnte la vispera de su fiesta à la iglesia de la Coin- 
paùia de Jésus. 

ïambicn eu Roma en el camino de Porto, san Sini- 
plicio, san Faustino y santa Beatriz, inàrlires en 
tiempo del emperador SÎDcleciano. Los dos primeros.: 
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despues de varios suplicios, fueron condenados à la 
pena capital, y su hermaiia Bealriz sul'ocada en la 
Parcel donde estaba por la confesion de Jesucristo. 

i\demàs (Mi el mismo lugar, sauta Lucila y sauta 
Flora, virgenes, san Eugenio, san Antonino, san 
Teodoro y diez y ocho compaficros, loscuales pade- 
cieron todos juntos un glorioso marlirio bajo el em- 
perador Galiario. 

En Gangres en Paflagonia, san Colinico, màrlir, 
quien, despues de azotado cou varillas y atormen- 
tado de otros modos, fué al fm echado en un horno, 
donde rindiô el aima à Bios. 

En Noruega , san Otavo, rey y mârtir. 

En Troyes, en Francia, san Lupo, obispo y con- 
fesor, que fué à Inglaterra con san German para im- 
pugiiar la herejin de los pelagianos , y el mismo con 
sentidas razones préservé à Troyes del furor de Atila 
que devastaba toda la Galia. Por ultimo, el santo rau- 
rio en paz despues de haber llenado admirablemente 
todos los deberes del episcopado. 

En la ciudad de Saint-Brieuc, san Cuillermo , 
obispo y confcsor. 

En diclio dia, la niuertc de san Préspero, obispo 
de Orléans. 

En Todi, san Faustino, confcsor. 

En la ciudad de Mamia, sauta Serafina. 

En Dol en Bretaùa, san Genevé, obispo rcgiona- 
rio, superior del monasterio de Dol despues de san 
Biizeu. 

En Borna, el martiriode sauta Serapia. 

Gerça de la misma ciudad, los santos màrtiref 
Abseodo y alguuos otros. 

La misa es en honor de la santa, y la oracion la siguknle. 

Eraudi nos, Deus salularis Oyenos, 6 Bios, saliul y vida 
noster;iitsicut debealæ Mar- nuestra, para que asi cooia la 
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liiœ virginis luw fcjiiviinic f'sln iilad de tu '.lienayciilui'a- 
gauclomus, iia piæ dcvoiionis (la vil’gcn sanla Maria nos lliîna 
cruciiamur affeolu. Per Demi- de una Santa at(?gria , ast tam- 
nuin nosirura Jesum Chris- bien nos consiga una piadosa 
tum... devocion. Por nucstro Senor 

Jesucrislo... 

jMepistola es del cap. iOy U de la segunda de san Pallo 
à los Corintios. 

Praires : Qui gloriaiur, in Hermanos : El que se gJorla. 
Domino glorieiur. Non enirn gloriese en el Scnor. Porque el 
qui scipsum commendat, ille que se reconiienda â sî misino, 
jirohalus est : sed quem Deus no OS el que iiicrcce ser api'o- 
commcndal. IJlinain susiine- bado , sino aquel à quicn reco- 
relis iiiodicum qiiid insipieii- iniendaDios.Ojalâsufriéseisal- 
liæ meæ, sed cl supporiafc gunpocûdemiignorancia;pero 
me : Æmutor enlni vos Dei cou lodo eso sufridme ; porque 
a-mutidioiie. Despondi cnim yo os zelo por zelo que lengo 
vos uni viro, virginem caslam de Dios. Puesto que os he des- 
evhibctc Chrisio. posadu, para presentaros como 

una casla vi'rgcn a un solo 
boinbre, à Cristo. 

NOTA. 

« En esta segunda epislolaque escribe san Pablo 
» à los Corintios fiace su apoiogia contra los falsos 
» profetas;dalosâconocerportoqueson,yselasliina 
« de la necia credulidad de los que los oian como à 
« oràculos ; y porque se alahan à si mismos descarÿ- 
« damente, les dieeque ninguno se debe gloriar sino 
» en el Senor. » 

REFIÆXIONES. 

El que se gloria, gloriese en el Senor. Cuando se 
considéra alenlamente cuàl es el objelo de nuestra 
ambicion, en que consiste, y que sustanda tiene la 
gloria por que se anhela, se conoce bien la pobceza 
del lionibre, la bajeza de su espiritu y el apocamiento 
de su corazon -, porque al fiu, i de qué se hacc gloria 
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en el mnn(lo?Dï; vin nacimicnto noble, de un nombre 
ilusti'o, de contai' machos hombres grandes entre sus 
a itepasados ; se baec vanidad de poseer grande' 
bienes, de gozar grucsas renias, de vivir en un suit 
tuoso palacio, de tener magniTicas carrozas, de sei 
discretoy despejado, de brillai’en una conversacion. 
üna mujer hace vanidad de sus galas, de su bizarria, 
de su hermosura, y muchas veces de ser conquista- 
dora y cortejada. Hàcese vanidad de la destreza en el 
juego, del primor en cl baüe, de los talcntos, de la sa- 
biduria, de la erudicion. •<cn fin, de todoloque à 
cada uno le puede disUng.iir de los demàs. Ea, pues, 
iniremosde cercaestosobjetos,yporsu pequenez,por 
su insustancialidad y por su poca consistencia barenios 
juicio de nuesti'os errores y de nuestra extravagancia. 
Paragloriarsey alabarse, esprecisosuponeralgun iné- 
l'ito; porque séria noloria locura haccr vanidad de lo 
que no tenemos, ô delos queson defectos verdaderos. 

Pues que mérito comunica à un hombre que ninguno 
tiene Personal la virtud deiin abuelo, que si volviera al 
mundo le desconoceria por descendiente suyo? ^qué 
mérito comunica à un necio «na larga scrie do ilus- 
Ires antepasados? Esosretratos antiguos que te estân 
poniendo à la vista cl valor y la virtud de tus padros, 
(ilopegan algo de aquellas grandes aimas? ^ puede 
liaber necedad mas lastimosa que gloriarsc de que se 
lee en las historias cl nombre de su casa, de que 
susascendientesfiieron valerosos, esforzados, rectos 
y virtuosos? i dônde hay gloria mas extraùa, ni que 
nos caiga mas por defuera? iy'Pié mérito dan las 
ricas posesiones, fruto de la industria, y acaso de 
la injusficia de los que te las dejaroti? ^esas grandes 
ganancias y csas fortuiias ràpidas seràn motivo 
digno para gloriarse y para cnvanecerse? Es verdad 
que te sacaron de! poivo, que te elevaron à la ctim- 
bre, y acaso à tanta altura, que se te anda la cabeza; 
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pcro idp.n algun mérito à quic» solo se sirve de sus 
bienes para ser peor ? Uiia dama moza, muy pagada 
de su hermosura y de sus diamantes, ctendi‘<4 mucha 
razon para cnvancccrsc? La hermosura mas consiste 
en la imaginacion que eu la realidad ; estià dependientc* 
de los gustos; y por olra paiie, iqué cosa mas frâ- 
|il? es una flor que eualquiera accidente la mar- 
îhita,y la edad necesariamente la acaba. Una c.a- 
’Æutura de veinte y cuatro horas basta para desfigurar 
enteramente la mas cabal hermosura; y de cosa tan 
caduca ise podrà gloriar ninguiia mujer deentendi- 
miento? Por lo menos, sera gloria bien superficial, 
gloria bien vana, pues toda su hermosura consiste en 
algunos rasgos mas o menos delicados, pucstos en 
mejor orden, que eualquiera lijero accidente des- 
coinpone y desconcierta. No es mas sélido el mérito 
de un vestido magnilico, de una ostentosa gala ; en 
separando à un lado el arlificio y la habilidad del 
sastre, y en echando à otro cl valor de la t('la, èque 
sustancia de gloria quedarà para una mujer 6 para 
un hombre, cuyo mérito todo consiste en et vestido? 
En lin, alguu mérito dan los talentos y el ingenio ; 
pero si ese ingenio y esos talentos no eslàn aconipa- 
hados de la virtud y de la inocencia, ^en que sc 
fundarà la gloria? ISo bay demonio que no tenga cicn 
veces mas entendimiento que el hombre mas sabioy 
mas capaz. Por olra parle, pqué ticnesque no hayas 
recibido, dice cl Ap6stol-,ÿ si ?o has redbido, de que le 
glorias? De todo lo dicho es forzoso concUiir que eu 
soia la virtud consiste la verdadera gloria -, y que 
b 1 que se quiera gloriar, solo se ha de giortar en el 
Seùor. 

El evangelio es del cap. 10 de san Lucas. 

In illo lemporc, iniravit En arjucl ticnipo cntrô Je- 
Jésus iii quoddam caslellum , SUS cn cicl'to caslillo, }' una 
el muliei- «pædani Marlha no- niujcr llaiîiada Milita le l’ccilliô 
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mine, eïccpii ilium in domum en SU. casa : y esta tsnia una 
suam ; et liuic ciai soror no- liermana llaitiacla Maria, la 
mine Maria, qiiæ etiam sedens cual tanibien, estando sentada 
socus pedes Dumini, audiebat à los piés del ScnOP, oia SUS 
veibuni illius. Marilia auiem palabras. Maria, pues, cuidaba 
saiagcbai ciica frci|ucns mi- de las liaciendas de la casa; 
nisierium : quæ siciit, et ait : y prcscntândose al Sefior, le 
Domine, non est libi curæ, dijo ; Senor, jno cuidas de que 
quod soror mea rellquit me mi licrniaiia nie déjà sola en 
sulamminisirarc? Dicci^o illi, el trabajo ? Dila, piies, que 
ut me adjuvel. Et respondens, me ayiide. Y respondiendo cl 
dixil illi Doniliiiis : Mariba, Senor, le dijo ; Maria, Maria, 
Mariha, sollicila es, et lurba- lu estas solicita y distraida en 
ris erga plurima. Porro unum llluchas COSas , y â la verdad 
est nccossarium. Maria optl- sola uiia CS necesaria. Maria 
mara paricm elegit, quæ non cligtô la mejor parte, la cual 
aufcrelur ab ea. no le sera quilada. 

MEDITACION. 

QUE, HABLANDO COK PnOPIEDAB, SOLA UNA COSA ES 
NECESARIA. 

PUMO PRIiMERO. 

Considéra que entre lantas cosas como nos ocupan, 
nos iriquietan y nos fatigan en esta vida, sola una, 
hablando con propiedad, una sola es absolutamente 
necesaria; esta es, conseguir la salvacion. Hàyasc 
beebo bien todo lo demàs-, obligaciones del estado, 
negocios de la mayor importancia, comercio lucra- 
tivo, eomisiones de mucha bonra, grandes empleos, 
cargos considérables-, aunque todo eslo se baya 
desempenado con la mayor felicidad, si no selogra 
la salvacion, nada se bizo, empleôse inùtilmente el 
tiempo, estragôse la salud, y se eonsumieron los dias 
vanamente. No es este un piadoso pensamiento de 
las aimas devotas y timoratas, es una verdad eterna, 
es lo que todos pensaràn ï todos sentirân por toda la 
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eternidad. î\'o Dos engafiemos voluntariamente; aun 
antes que llegue la eternidad, iodes convenimos en 
estepunto. Esos grandes dcl mundo, esasgentesde 
négociés, esos mismos hombres que solo aticndeii à 
sus interesesy à sus gustos, esas mujeres profanas, 
empleadas total y ùnicamente en bagatelas; iodes 
y todas antes de morir conocen que su grande y su 
ûnico négocié es el negocio de la salvacion. ;MiDios, 
que arrepentimientos y qué làgrimas costarà algun 
dia este conocimiento ! ; con qué dolor, con qué deses- 
peracion se verà por toda la eternidad que lo que en 
vida fué objeto de nuestros deseos, materia de nucs- 
tros cuidados y de nuestros afanes, no mereciasi- 
quiera nuestra atenciori! ;Quc dolor, cuando se vcrà 
que lo que llamàbamos obligaciones debuena crianza, 
ocupaciones indispensables, négociés deimportancia, 
por la niayor parte eran vanos entretenimienlos, y 
que del negocio de la salvacion no se hizo caso, de- 
jàndole para el fin de la vida como si fuera el mener 
de todos los négociés, y ni aun tratàndole como ne¬ 
gocio; cuando se verà, digo, que este era el ünico 
negocio que merecia toda nuestra atencion, y pedia 
toda nuestra aplicaciony vigilanciaî Sin embargo, 
este gran negocio se postergô à todos los gustos, à 
todas las diversiones y à todas las inutilidades de la 
vida; para todo bubo tiempo menos para trabajar en 
la salvacion; se quiso mas penderie, malograrle en 
una tediosa ociosidad, en no bacer nada, que ein- 
plearle en pensar y en trabajar para aquella ; todo 
se nos liguro indispensable ; diversiones, entreteni- 
mientos frivoles, visitas excusadas, todo parecio ne- 
cesario menos aplicarse al negocio delà salvacion; 
y entre tanlo, todo fué inütil, todo se perdio si no 
se saliô bien con este negocio. ; Ah rai Dios, qué 
amargos son estes arrepentimientos cuando llegan 
tan tarde î 
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PUIVTO SEGÜXDO. 

Considéra que de nadale sirve al hombre ganar todo 
el mundo si picrdcsu aima. cosa podrà dar en 
équivalente à esta gran pérdida? ide qué les sirve 
aliora à aquellos hombres que mctieron en el mundo 
îantoruido, que brillaron en cl contanto csplendor, 
oi al cabo se condenaron ? ; de que les sirve à aquellos 
héroes de sus siglos, à aquellos emperadores, à 
aquellos reyes y à aquellos principes, ante quienes 
tndose inclinaba, à cuva satisfaccion y à cuyosgus- 
los todo contribuia, de qué les sirve al présenté 
aqueila magninceucia, aquellos tesoros, aquellaglo- 
ria, si ai'doii, si rabian, si se dosesperan en el in- 
fionio en medio de tas voraces Hamas? Nada les falto 
lie cuanto podia conlribuir à su gloria, â su poder, à 
su grandeza-, dieron batallas, consiguieron viclorias, 
tomaron plazas, conquistaron reinos ènteros-, ou todo 
establecicron el buen orden y la policia ; nada omitie- 
ron de lo queconventaàsu gloria-, pero notrabajaron 
en el negociodesu salvaciori; llegô la muerte antes 
que llegasc su conversion: ganaron todo cl universo, 
y pcrdicron su aima ; pues todo !o perdieron. Esos 
hombres entregados à su forUiua y à sus intereses-, 
esos hombres siempre ansiosos y sicoiprc bambrientos 
no vivicron ociosos; fué su vida una continua agita- 
îion, un perpetuo bullicio, trabajo ymovimiento; 
qacriiicaron su descanso, su salud y su misma vida à 
su l'ortuna; logràronla, murioron ricos, con inmen- 
ios bicncs, pero los dejaron; y si no rnurieron lîu 
gracia de Dios, rnurieron pobres; todos sus afanes se 
gonsidoran como suenos. INo estuvieron en el mundo 
para ser ricos, sino para hacerse santos; esto era io 
ûnico neoesario : abandonaron este negocio, y nada 
hioierou. Esas personas consagradas à Dios, que por 
ontregarse ùnica y seauramente al cuidado de su 
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salvacion hicieron lan grandes sacrificios, dejandt 
cl mundo; esas personas religiosas que desminüeroi 
su primer fervor ; que despues de sus primeros paso 
Bo pararon en el camino, que se durmieron y se di 
l'irtieron, que por haber venido el esposo cuando ibai. 
k buscar aceite para cebar las làraparas, por no haber 
hecho à ticmpo la provision de lo ünico que era nc- 
fesario, fueron coiidenadas y todo lo perdieron, i que 
dirân, que pensaràii ahora? 

■ Ah Senor, y qiié séria de mi si fuera este el ûltimo 
dia de mi vida! Hasta ahora no he pensado en lo 
unico que me era ncccsario, çon que he perdido el 
tiempo y el trabajo; pero, Dios de las misericordias, 
pues te lias dignado sufrirme hasta aqui, dignate 
tamhien asistirme con tu gracia para que sean efica- 
ces los propôsitos que hago de no trabajar de hoy en 
adelante en otra cosa que en el nogocio de mi eterna 
salvacion. 

JACÜL VTORÏAS. 

Quid enim prodi^st homini , si mundum universum lu- 
crelur, animeo vero suæ detrimentum paliatar P 
Malth. 16. 

îDequé le sirve al hombreganar todo el mundo,si 
pierde su aima? 

Quid proderil homini de wiiverso lahors suo ? Eccl. 2. 
iOué provecho sacarà cl hombre de todos sus traba- 
jos , si se condena? 

PROPOSITOS. 

d. Hay pocos ociosos-, todos quieren trabajar, todos 
estàn ocupados ; pero por desgracia la vida de la 
inayor parte de los hombres se gasla y se consume en 
fruslerias y en inutilidades. iQué.se diria do uii em- 
bajador eiicargado de los negocios de su soberano, 
que emplease todo el ticmpo de su embajada fuera 
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de la corte del principe con quien iba à tratar, entre- 
gado entcramente al estudio de la musica, 6 al de los 
puntos infinitamente divisibles? A la verdad no esta- 
ria ocioso ; pero ise haria juicio de que no habia 
perdido ^ tiempo, que le habia ocupado bien, y se le 
admitiria por légitima la excusa de que à la verdad 
no habia pensado en lo que se habia puesto à su 
cuidado, pero que habia aprendido lamiisicaPA este 
hombre ^no se le tendria con razon por loco y por 
extravagante? pero êsomos nosotros mas cuerdos 
que él? Estâmes en este mundo ùnicamente para tra- 
bajar en el negocio importante, delicado y espinoso 
de nuestra salvacion-, cualquiera otro negocio que 
este es pura pérdida de tiempo, entretenimiento 
puéril. Examina desdeluegosi tehallasen este caso-, 
mira en que te bas ocupado hasta ahora, que tiempo 
lias empleado on el negocio de tu salvacion; él to 
pedia no menos que todo el tiempo; cuenta, calcula 
cuàntos dias, cuàntos meses y cuàntos aftos bas em¬ 
pleado en cl. 

2. No te contentes con decir y confesar que hasta 
ahora nada has hecho en este negocio. Si desde hoy 
no comienzas à trabajar en él, manana nada tendras 
adelantado. Despréndete de todos esos vanos emhele- 
samientos que te consumen un tiempo tan precioso; 
visitas inutiles, concurrencias de ociosidad, continua 
asistencia al juego, diversiones vanas y frivolas, libros 
de mera curiosidad sin otro fmto, conversaciones 
sin sustancia, que solo sirven para perder tiempo. 
Asi el ànimo conio el cuerpo ncccsitan de algun des- 
ahogo y de alguna diversion; pero esta misma diver¬ 
sion y este mismo desaliogo pueden ser de muoha 
utilidad. Â los que aman à Dios todas las cosas se les 
convierten en bien , dice el Apôstol. Nada hagas, nada 
emprondas que no haya de servir para tu salvacion. 
Muchos santos acosturabraban preguntarse de cuando 
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en cuando à si mismos en metlin de sus ocupaciones ; 
iY esto de que servira para la otra vida? Quid hœc ad 
(üternitalcmP Yen tû la misma costumbre,y dite à 
ti mismo muchas veces al dia ; Porro umm est neces- 
sarium: sobre todo, no hay mas que una cosa noee*> 
saria. 
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DIA TREINTA. 

SAN ABDON Y SENEN, mârtires. 

Decio, general del ejército que el emperador Filipo 
habia enviado contra Macrinoâ Jotapien, fué decla- 
rado emperador por las legiones de Panonia y de la 
Mesia el afio de Cristo 249-, y luego publicô crueles 
ediclos contra los cristianos, llenando todas las pro- 
vincias de borrible carniccria. Asegura Bionisio, obis- 
po de Antioquia, citado por Eusebio Cesariense, 
que esta séptima persecucion, segun el computo 
de Orosio, tué tan terrible, ((uc los fieles se persua- 
dieron babia llegado aqucl liempo pronosticado por 
cl Scfior en que séria tan grande la tcntacion, que 
hasta los mismos elegidos, si fuesc posiblc, scrian 
iiiducidos en error. Duré esta cruel c injusta guerra 
contra los cristianos hasta el ano de 251, y en ella 
fué cuando nuestros dos santos Abdon y Senen alcn- 
taron à los fieles con su magnariimidad, y licnaron 
do esplendor à toda la Iglesia con la gloria de su mar< 
tirio. 

Fueron persas, y de familia tan distinguida por sus 
grandes bicnes como por su antigua nobicza ; pero 
mucho mas recomendables por la dicha de scr cris¬ 
tianos , y de edificar con su virtud, con su caridad y 
eon su zelo â todos los fieles. Toda su ocnpacion eru 
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concurrir â las càrceles para consolar y para asistir 
à los confesores de Jesacristo, y entrai- en las casas 
îje los pobres cristianos para socorrerlos, y aun para 
prévenir sus miserias y necesidades. Dejàbanse ver 
)1 pié de los potros y de los cadalsos para esforzar a 
®s màrtires, y despues de muertos, procurar que so 
lias diese sepultura. Igualmenle respetables por su 
•nacimiento que por su notoria bondad, nunca les 
l'altaba proporcion para liacer à sus hermanos estos 
caritativos oficios. Animada su industria de un zelo 
verdaderamente cristiano, y sostciiida con sus exce- 
sivas limosnas, hacia cada dia mas floreciente aquella 
aüigida cristiandad, Tardù poco aquella beroica cari- 
dad en recibir la justa recompensa debida à tan glo- 
riosos Irabajos; fueron delatados al emperador los 
dos caballeros cristianos, como los mayores enemigos 
de los dioses del imperio. 

Acababa Decio do triunfar dicliosamento de los 
persas. Atribuyendo su Victoria à la proteccion de los 
dioses, à titulo de agradecido y de devoto se hizo mas 
cruel contra los cristianos; y encaprichado mas que 
nuuca en sus impias supersticiones, resolvio exter- 
minarlos en todos sus dominios, Informado de que 
iiuestros dos santos se valian de la auloridad que les 
dabasu nacimiento y sus riqiiezas, ùnicamente para 
infundir mas aliento y mayor generosidad en ol cora- 
2 on de los cristianos, juzgô no podia dar mayor gusto 
à los gentiles que echar mano de aquellos dos ilustres 
3iiemigos del paganisme. Fueron, pues, arrestados 
âbdon y Senen ; quiso verlos el emperador, y los re- 
îibiù con la distincion que merecian por su naci- 
îniento y por otras muclias bellas prendas personales ; 
babioles al principio como quien deseaba ganarles 
el corazon y e! espiritu; respondiéronle los santos 
con l espeto y con discrecion cortesana; pero cuando 
îiegô el caso de tocar el punto de la religion, y les 



JULiO. DIA XXA. G83 

(leclüvô que cra rnencsîcr nna Je dos, 6 dejaï’ de ser 
crisLianos, 6 incurrir en su desgracia, no delibcra- 
ron un momento. Somos ens/ianos, respnndieron, ?/ 
hace7nos ^hrkt de serlo. SeîiOi', si para mcrecer la bene- 
volcncia de V. 31. fuere menester sacrificar nuestra 
quiclud y nucsiros bienes, pronlos estamos à hacer este 
sacri/îcioj pei'o vos niismo podeis juzgar si sera razon 
preferir la gracia de los hombres à la de Dios, y perder 
la del Criadorpor tnerecer la dclprincipe. 

Irritado el emperador con esta respuesta, Icsdijo 
que no conocia otro Dios que los dioses del imperio, 
y que absolutamente queria, bajo pena de la vida, que 
ellos adorasen los mismos dioses que él. Gran prin¬ 
cipe, le replicaron los santos, la iJiisma razon natural 
esta demostrando que no puede haher mw hos dioses ,• en 
el mperio no se podrian sufrir dos duci'OS igmlmente 
soberanos. Esosque Harnais dioses son demonios, monas 
ridkulas de la dkinidad, que se burlan de los homims. 
No hay mas que un solo V>os, soberano dueùo del uni- 
verso, y criador de todas las cosas ; à este adoramos como 
à nuestro soberano dueùo, que lo es tambien vuestro. 

Fuera ya de si el emperador ( tan arrebatado estaba) 
les respondio encendido en cèlera : Yo sabré bien ven- 
gar nuestros dioses de vuestras hlasfemias, y haccros 
arrepentir de l'uestra impiedad. Quiso atormentarlos 
desde luego ; pero teraiendo alguna sublevacion en un 
pais donde eran tan respetados los dos santos , y en 
que su imperio todavia no eslaba muy afianzado, se 
contenté con mandarlos asegiirar entre los prisione- 
ros que babian de scr conducidos à Roma, déstinados 
para el tn'unfo. 

No se puede explicar les machos trabajos que pa- 
decieron nuestros mârtircs en aquel penoso y dilata- 
do viaje-, la dureza do los guardias, la crueldad de 
los oficîales, los insultos de los soldados, y verse 
confundidos entre una multitud de prisioneros paga- 
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DOS de la hez del pueblo : pero el consuelo de que 
padccian por amor de Jesucristo, y la esperanza de 
ierramar la sangre por su gloria, les compensaban 
ton exceso las fatigas, ultrajes y tormentos. Fué muy 
îargo el viaje, pero aun fué mucho mas penoso,y 
sin milagro no parecia posible que los santos sobrevi- 
viesen â tantos trabajos. 

Hizo el emperador su cntrada en Roma con toda la 
pompa de conquistador ; y habiendo servido nuestros 
dos santos de ornamento al aparato del triunfo, 
fueron entrcgados al prefecto Valeriano como los dos 
mayores cnemigos que habian tenido hasta entonces 
los dioscs del impcrio. Coniparecieron ante su tribu¬ 
nal, y todo el coricurso quedô admirado aun mas de¬ 
là modestia de los dos màrtires, que de la magnifi- 
cencia de sus vestidos y del brillante resplandor de 
susjoyasy pedreria. Era grande y general el deseode 
que salieseii libres 5 y habiéndolos exhortado inùtil- 
mente à que renunciasen la fe, se dispuso un altar en 
la misma sala de la audiencia, sobre el cual se colocô 
un idolo de Jupiter, y se hicieron cuanlas diligencias 
fueron posibles para persuadir k los dos santos â que 
à lo menos afectasen las ceremonias de que le ofre- 
cian sacrificio; perojamàs se les pudo reducir al mas 
levé disimulo. Somos cristianos, dccian à voz en grito, 
hacemos gloria de serlo; no enlendemos de disimulo en 
maferia de religion; no adoramos mas que à un solo 
Bios, y solo à él se dehen ofrecer sacrificios ; vuestras 
sonadas deidades son invencioii de vuestras fabulas, y 
tonociendo nosotros su ridiculez, jamàs podremos in- 
tîirrir en vuestras impiedades. ^Llamais iinpiedad, 
?eplicô el prefecto, el reconocer por dios al sol, dios 
ÿe vuestra nacion, y adorado como lai por vuestros 
padres? No liene duda, replicaron los santos. ^rdùnde 
hay cosa mas inipia que reconocer por dios à unapura 
criüturaP Tan descaminados vivier on en este punlo 
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nuestro? “paclres como vosofros, ij en cso esfamos nosofros 
tmaj It-jos de mîtarlos: nunea diremos y nunca senti- 
rewjos oirn cosa. 

Habiciulo dado cuenta Valeriano al emperador de 
\a inmutal'-le constancia en laie de les dns màrlires, 
5e dclerminô que ?os dos pe.rsas fuesen llevados por 
fuerza delaule de ’a estaluadcl sol, y que para no 
quedar desairada esta rcsolucion, con la misma ruer” 
za se les obiigase à ofreeer incienso a! idolo, Hizosn 
asi, y conducidos Aklon y Seticn violenlamente ai 
temple dol sol, erilugar de ofreeer incienso à la esta- 
lua, le csciipicrori con horrory con desprecio. Le- 
vanlé furiosamente el grilo todo cl concurso, cla- 
mandj contra cl sacrilegio. Alpuntose ordeno que 
fuesen azolados con plomadas como viles esclaves, 
y que, despucs de haberlos despedazado hasta que se 
les descubriesen los luicsos, fuesen expueslos à las 
fieras en el anfilealro. 

Ejeculüse la sentcncia con mas barbaridad que sa 
habia pronunciado, Despedazaron h azotes à las dos 
inoccnles victimas con tanta crueldad, que, à no coa- 
servarse por milagro, hubieranespirado en cl suplicio-, 
pero en medio de aquel granizo de azotes se les oia 
fanlar alabanzas al Senor, rindiéndole muebas gra¬ 
cias por la merced que les hacia de contarlcs en el 
nùmero de las victimas dedinadas à ser sacrificadas 
por su amor. Despues de aquella cruel carnieeria, 
flescubriéndosclcs los bucsos por entre las llagas que 
üesfiguraban todo el cuerpo, fueron expuestos à las 
Seras en medio dcl anfitcalro. Habia concurrido à ci 
un inmenso gentio, aun mas por ver despedazar à dos 
insignes onemigos de los dioses que à dos caballeros 
persas. Ecbaron contra cllos dos féroces leones y 
tuatro osos hambrientos, que, saliendo con furor de 
las jauîas, corrieron arrebatadamente hâcia las dos 
inoenntes victimas. Estrcmeciose el concurso ; pero 
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presto se convirtîô en admiracion el horror, cuando 
vieron que, llegando las fieras à la prcsa, perJiendo en 
el mismo punto su ferocidad, se postraron à los piés 
de los santos como para r<*.spetarlos y rendirles hcw 
îienaje. Hallàbase présenté el prefecto, y exclamé: 
îYo se puede negar que estos dos cristianos son dos gran- 
ies magos ; mirad como amansaron las fieras de re- 
\genle. Pero la muchedumbre discurria roiiy de otra. 
'tnanera : oiase gritar de todas partes que solamcnte 
el poder dcl Dios de los cristianos era capaz de obrar 
aquella maravilla ; y temiendo Valeriano que aquel 
prodigio hiciese deinasiada impresion en los ânirnos, 
llamô à los gladiadores que estaban présentes, y les 
mandé que degollasen à los dos màrtires en la puerta 
del anfiteatro; lo que se ejecuté al instante. Ko se 
aplacé con su sangre la rabia del prefecto ; mandé 
que, atàiidolos por los piés, los llevascii arrastrando 
hastael pedcstal de la eslatua del sol, y alli estuvie- 
ron très dias sin sepuitura, no atreviéndose ninguno 
à dàrsela, liasta que un subdiâcono, llamado Qui- 
rino, los retiré de noche, y meticndolos en uiia caja 
de plomo, los tuvo en su casa todo el tiempo que 
duré en Roma la persecucion. Fueron descubiertos 
en el imperio del Grande Constantino, y levantados 
de la tierra, los trasladaron al camino de Porto, colo- 
càndolos en el cementerio de Pouciano, donde hoy 
Jia se ve su imàgen de oscultura rauy antigua, juida- 
■tnente con sus nombres. Se dice por miiy ciertoque 
loscuerpos de los santos Abdon y Senen fueron parte 
de las reliquias que el papa Gregorio IV envié à 
Francia el aflo de 828, por mano de Eginardo, y que 
fueron trasladadas à la abadia é monasterio de San 
Jledardo de Poisons, donde se conservaron hartalas 
guerras de los hugonotes, que las quemai'on en cl 
siglo décimosexto. 
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En Roma, san Alxlon y san Scnen, persas, màr- 
tires, quienes bajo el empcrador Decio fueroii lleva- 
dos à dicha ciudad cargados de cadenas, doride 
fueron desde lucgo acardenalados sus cucrpcs cofi 
plomadas^ y despues acuchillados por la fe de Jesu-^ 
cristo. 

En Tuburbe en Africa, santa Màxima, santa Dona* 
tila y sauta Segunda , virgcncs y màrlires durante la 
persecucion de Valeriano y de Galiano ; fueron las dos 
primeras amargadas con liiel y vinagre, luego moli- 
das à golpes, atormentadas en cl potro, tostadas en 
parrillas y frotadas con cal. Al fin, expuestas à las 
fieras con la virgen Segunda de cdad de solos doce 
aflos, sin recibir de ellas mal alguno, fueron de- 
golladas. 

En Asis en tJmbria, san Rufino, màrtir. 

En Cesarea en Capadocia, santa Julita, mârh'r, 
quien, babicndo reclamado en juslicia losbienes que 
un poderoso le liabia usurpado, y replicandoeste que 
siendo cristiana no debia ser oida, recibiô al punlo la 
orden del juez de ofrecer incienso à los idolos, para 
que pudiese scr oida en justicia, üpüsose ella dcno- 
dada; y la ecliaron al fuego donde muriô. Mas las 
Hamas dejaroii ileso el santo cucrpo. San Basilio eî 
Grande célébré sus encomios en un brillantisimo pa- 
negirico. 

Este mismo dia, san Silvano, varon apostolico, 
quien prodico el Evangelio en las Galias. 

En el Abruzo, santa Justa, màrtir. 

En Egipto, san Risées , solitario, disci’pulo de saû 
Sanüdas. 

En Fayenza, san Terencio, diàcono. 

En Cantorbery, san Tatvin, noveno obispo de 
aquella ciuda.R 
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La misa es en honor de îos sanios, y la oracion 
la s'guienle. 

Deas , qui sanclis tuls Alidon O Dios, que concedisle a tus 
el Sennen ad hanc gluriara sailtos Al)don y Senen un co- 
veniendi copiosum munus gra- pioso don de gracia para ilegar 
tiæ coniulisii ; da faniulis tuis â tanta gloria; concédcnos à 
tuorum veniao) peccalorura , nosotros, siervos tuyos , el 
ut fencloruin luorum inlerce- pcrdon de nuestros pecados, 
demibus mer'iiisj ab omnibus para quc por auior de los mé- 
mereamur adversilafibus libc- ritos de tus sanlos seamos li- 
rari. Per Dominum nosirum... bres de fodas las adversidades. 

Por nuestro Senor... 

La epistola es del cap, 6 de la segunda que escribiô 
el apôstol San Pabto â los Corintios, 

rierraanos ; Portémonos en 
todas las cosas como minislros 
de Dios, cou imiclia paciencia 
en las Iribulaciones, en las ne- 
cesidades, en las angustias, en 
los golpes, en las cârceles, en 
las sediciones, en los trabajos, 
en las vigilias, en los ayunos, 
con la castidad, con la con- 
ciencia, con la longanimidad, 
con la suavidad, con el Espi- 
ritu santo, con la caridad no 
fingida, con la palabra de ver- 
dad , con la virtud de Dios, 
con las armas de la justicia, à 
la diestray â la siniestra; por 
niedio de la gloria y de la 
ignominia : por medio de la 
infamia y de la buena fama 
coino seductores siendo rera- 
ces ; como desconocidos siendo 
conocidos : como moribundos, 


Praires ; Exbibeamus nos- 
melipsos sicut Dci minislros in 
mulla patlcnlia, in tribulalio- 
nibus, in nccessitalibus, in 
angusliis, in plagis, in carcc- 
ribus, in seditionibus, in labo- 
ribus, in rigiliis , in jrjuniis , 
in caslilale, in sclenlia, in 
longanimllale , in suavilale , 
in Spiritu sanclo, in cliarilale 
non ficta, in verbo verltatis , 
’ in virlule Dci, per arma jus- 
lilise, à destris et à sinUtris, 
per glorlam et ignobilitateui, 
per infamiaea et bonam famani : 
ut seductores, et voraces, 
sicut qui ignoti, cl cogniti : 
quasi nlorieulos, cl fcce vivi- 
mus : ut ca>ligati, el non mor- 
tilicali : quaû tristes, semper 
aulem gaudeules*; sicut cgenles, 
multos aulem locuplelantes : 
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tanquam nihil habentes, et y eso que viximos ; como cas- 
omnia possideates. tigados, mas no muertos ;como 

trisfes, pero siempre alegres : 
comonecesilados,perocnrique- 
cien 1o â muclios : como que na- 
da teneiiios, y todo lo poseemos. 

NOTA. 

« Por el texto griego se conoce que esta parte de 
» la epistola de san Paido no se entiende de los Gorin- 
» tioSjSino ùnicamentede los ministrosdel Evangelio, 
a y singularmenle del mbmosaiito apôstol. Contiene 
» esta epistola las principales virliides de los obispos 
U y de los otros ministros de Jesueristo. » 

REFLEXIONES 

Muéstrense los ministres de Bios en todas las cosas 
taies cuales deben ser, y presto se llenarâ el mundo 
de los prodigios queobraràn ; pues se verà lodo coii- 
vertido. Kinguna cosa da mas eficacia â nuestras 
palabras, que nuestros ejemplos. ;Cuâl debe ser la 
viveza de là fc! ;cual la pureza de costumbres y la 
eminente santidad de los ministros dcl Altisimo! ide 
aquellos visibles mediadores entre Bios y los honi- 
bres! ;de aquellos sacerdotes de Bios vivo, cuya 
dignidad es reverenciada de las potestades de la tierra, 
y cuyo carâcter sagrado se hace respetable à los àii- 
geles del cielo ! ; pueden acercarse al altar sin sentirsa 
preoeupados de un santo terror! [Pueden ténor en 
sus manos la divina liostia sin experimentar los mara- 
villosos etectos de su presencia! Salio Moisés delà 
conversacioîi que tuvo cou Bios en el monte arrojan- 
do Hamas de fuego su semblante; icôrao es posible 
que saïga del altar un sacerdotesin nuevo fervor? isin 
mas tiei'iia devocion? isin mas perfccta virtud ? Y u l 
sacerdote animado de esta viva fe, un saccrdclc eis 
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çendido en este divioo amor, un sacerdote todo fer- 
vor y todo zelo, ^serâ un ministro poco eficaz’ 
îHabrà en el miindo pecador tan enipedernido, que 
GO se rinda à su voz? Los ejemplos, el porte, las cos- 
tumbres predican mas elocuentemente que las pala- 
bras; estas excitan, pero aquellas convencen y mue- 
ven el corazon. Lno de losmayores casligos con que 
Dios amenaza à su pueblo es, que le daràsacerdotes 
tan imperfectos, tan indevotos, tan poco religiosos, 
y tan desedificantes como los seglares, como el misrno 
pueblo : Sicul populus sit sacerdos. Esas personas sa- 
gradas por su caràcter, dedicadas al niinistcrio de los 
altares por profesion, adquiridas al Senor por titulo 
particular; esosoràculos de Dios vivo, intérpretes de 
su voluntad, depositarios de los mérilos y de la san- 
gre del misrno Jesucristo, sus favorecidos y sus mi- 
nistros, encargados de las oraciones del pueblo por 
su empleo, obligadosà servir de luz por su estado, 
destinados â alabar dia y noche al Senor por su ofieio, 
cuya vida ha de scr escondida en Jesucristo, i no de- 
bieran representar â nuestros ojos la vida de este 
misrno Sefior en la suya, segun la expresion del 
Apôstol? Sus dias no son suyos; el que los Ilamo â su 
servicio los reservô todos para si. Toda oeupacion 
profana les esta proliibida : motivos, aeciones, deseo? 
y hasta su inisma inaccion ô repose, todo debe sec 
santo, todo sagrado; siendo respetables à los ângelet 
mismos por su caràcter, no lo deben ser menos à loj 
liombres por su santidad y por su arreglado porte 
; Que desolaeion, exclaraaba en otro tiempo el Profe‘ 
la, que desolaeion, que escàndalo es el que se ve el 
Jérusalem! Las piedras del santûario, tan dignas d£ 
nueslra veneracion mientras estaban en su lugar, 
se ven boy desencajadas y dispersas por todos los 
rincones de las calles; todos las pisan, todos las 
desprecian desde que ya no sirven para su destino : 
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Dispersi snnt lapides sanctuarü in capiie omnium pla- 
iearum. ; Oh, y cuànto signilica esta alegôrica ex- 
presion ! 

El evangelio es del cap. o de San Mateo. 


Jn illo lempore, vidons Jcsus 
tuilKiS, asccndil in monlcm, 
el cùm sedisset , accesserunt 
ad cum discipuli ojus, el apc- 
lieus os smim, doccbal cos, 
diecns : Bcali pauperes spirilu : 
qnoniani ipsorum csl regnum 
cœloram, Beati miles ; quo- 
niam ipsl pnssidcbimt Icnani. 
Bcali qui lugenl : quoniam ipsî 
eonsolabuulur. Bcali qui esu- 
riuiilcl siliuQl jusliliam : quo- 
tiiiini ipsi salurabunlur. Bcali 
miséricordes : quoniam ipsi 
mîscricordiam consequentur. 
Bcali niundo cordc ; quoniam 
ipsi Deum vidcbunl. Bcali paci- 
fiei : quoniam filii Dei vocabun- 
lur, Bcali qui pcrscculiouem 
paliuiilur propler jusliliam ; 
quoniam ipsorum csl regnum 
cceloriinv. Beati cslis cùm nia- 
iedi.vcrinl vobis , cl perseculi 
vos fuerinl, cl diverinl omne 
, nialum adversùm vos cien- 
' licnles, propler me : gaudelc, 
el exullale , quoniam mcrccs 
vestra copiosa est in cœlis. 


En aqiiel liempo viendo Jé¬ 
sus las lurbas, subiô â un 
moule; y liabiéndose sentado, 
se llcgaron â cl sus discipiilos. 
y abriendo su boca, los eiise- 
naba, diciendo : Bi.navenlu- 
rados los pobres de cspiritu, 
porque de ellos es el reino de 
loscieios. Bienavenlurados los 
maiisos, porque ellos poseerân 
la lierra. Bienavenlurados los 
que lloran, porque ellos se- 
ràn consolados. Bienaventu- 
radoslüs que licnen hambrey 
sed de la jiisticia , porque ellos 
scrân saciados. Bienavenlura¬ 
dos los misericordiosos, por¬ 
que ellos consegnirân iniseri- 
cordia. Bienavenlurados los 
limpios de corazon , porque 
ellos veràn à Bios. Bienaven¬ 
lurados los pacificos, porque 
seràn llaraados liijos de Bios. 
Bienavenlurados los que pade- 
cen persecucion por amor de la 
juslicia , porque de ellos es cl 
reino do los ciclos. Bienaventir 
rados vosotros cuando 'os mal- 
dijeren, y os persiguieren, y 
dijeren contra vosotros falsa- 
meiite todo género de mal pot 
causa mia ; alegraos y regoci- 
jaos, porque vucslro premio 
es grande eu los cielüs. 



C92 


CiüSTIAÎ^O. 

MEDITÂCïON. 

DE LAS ADVF.l\S!D.Vr)::S A QUE ESTÂN ESPi'ESTO? 

LOS BL'EAOS. 

PUXTO PRI>ïERO. 

Considéra eue es gran sinrazon niiejarse de la Pro- 
videncia , isorc'ue a les nias buenc.s , à los inayores 
siervos de Bios, à iai aimas mas inocenles las ex- 
poiie ai fuego tic las mayores persccucioncs y de las 
mas sensibles advcrsiclades, à las tenlaeinncs mas 
violentas y mas ciifadosas. Si sc conociera lo que 
valeiiy loque aprovechaii csas borrascas, iiada se 
temeria tanlo en esta vida como la calma y la sereni- 
(îad. Esas piedras que de lodas parles nos arrojan, 
son, digàmosio asî, piedras prcciosas, cuyos meiiorcs 
iVagmeritos sc deltiornn vecoger con el mayor cui- 
dado. El fuego nurinca el oro ; y si cl oro tuvicra 
razon y conociniicnto, no se quejaria de rjuc le me- 
tiesen en medio de las Hamas. La Escritnra dice que 
aquellos 1res niùos tan licles à Bios, no solo no los 
toeô de manera algunn cl fuego, pero ni ami los con- 
fi istd : Non tefujil eos omniiiô ignis, ncc contristavit 
eos. Gran niilagro; pero noesinorior el que losjustos 
nos ponen à la vista en la adversidad. Descugafiémo- 
nos; no liay otro oamino mas segiiro para salvar al 
pccador, ni [lara sanlificaral jiislo; es menesicr ourar 
aquel mal crisliano tld ainor tjue lieue al mundo; al 
olro imperfecto y libio es uieiiester curaiiedel amor 
que se ticnc à si niismo. Para poner al primero en el 
ramino dtd cido, y alscguudo en d de la perleccion, 
es necesaria la adversidad; ella sola piiede obrar 
estas dos maravilhis; lodos los demàs m dios los hacc 
inùtiles cl amor à los placeres, 6 In aplicaeioii â los 
negocios.No habla Dios porlo comim ni en las diver- 
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siones, ni en medio de una risuena prosperidad ; no 
habla en los concursos mundanos; y si liabla, no se 
le oye. Los negocios no dan lugar para reflexionau 
sobre iasalvacion; la vanidad y los sucesos prospères 
einbriagan y quitanel conocimiento. Esmeiiosterijue 
iina fuerte toinpestad nos obligue à toinar puerîo, y 
recuvrir al retiro. Aqnella iniijer esta coino cinbria- 
gada de su felicidad y de su herinosiira; conviénele 
una desgracia quele liaga abrir los ojos ; para salvarla 
es inuy importante queunaccideiiteôunaenfermedad 
la desfiguren. Una salud robnsta, un puesto elevado, 
el favor del principe, todo lisonjca, todo encan ta, 
todo aliu'de. Por mas que grite la conciencia, no e? 
oida. Bien es que una enfermedad te acerquo â la 
scpultura; qiielapérdida de un pleito excite aquellos 
piadosos movimieiitos que eslaban casi npagailos; 
que una desgracia derrame en aqnella aima biel y 
disguslo à las cosas del inundo. ; Ali, y qué poco se 
conoce lo que valeu las adversidades! 

PtXTO SEGIXDO. 

Considéra que todos lenemos algiina cosilla que nos 
impide dedicarnos à Bios cnlerainente, Esc algo (lue 
se cercena del sacriticio, es iiada, dice santaTeresa; 
peroesanada sirve de obstâculo ci grandes cosas. Pu- 
dieras tii misrao curarte cou el auxilio de la gracia; 
pero no tieiies valor, y acaso no sabes tampoco en 
qué consiste tu mal; es meuesterque cuando menos 
lo pieuses venga el ciriijano, y te meta la lanceta 
muy adentro de la carne viva, porque la apostema 
esta hinchada, y sin eso siempre vivirias enfenno, y 
',e irias consumiendo. îNo es asi que, aun despues 
que te dedicaste à Bios, no te lias podido resol ver â 
dejar el juego, â cortar aqnella amistad, que à la 
■verdad no es illcita, pero te tiene repartido el cora- 
zon; â vencer el amor de la vanagloria y de los 
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aplausos, à superar esa ocalta emuladon que te 
mantienc eu cierta indifereaeia, si ya no pasa â frial-j 
dad ; à reprimir esos modales altaneros, y aun acaso 
duros, cnn que tratas à tus dependientes y aun â tiu 
iguales? Bien conoces el dafio que esto te hace-, per ri 
îeespanta soloel peiisamiento de ponerte eu cura* 
porque el mal esta tan ccrca del corazon, que para 
desarraigarle es necesavia una operacion violenta y 
dolorosa, El confesor tamblcn conoee el acliaque; 
pero disimula, y te lisonjea, 6 no tiene liabilidad 
para curarte de cl. Si Bios te ama con alguna particu- 
lori'lad, es menesterquc porsi mismo emprenda e.sta 
cura ; es menester que permita un sonrojo, un des- 
concierto en tus negocios, la mueiie de algun pa- 
rieule, de algun amigo, de algun protcctor, un revé.s 
de la forUina, un pleito, un naufragio. Mientras viva 
acjuella persona, ocuparà tu coi'azon, fonientarà tu 
ambicion, servira de estorbo à tu perfeccion y à la 
salvacionde tu aima. Es amarga la adversidad, pero 
ai fin ella te cura, Aquel pnderoso rodeado de tenta- 
cioncs, de lisonjeros, de honores, de divcrsioncs y 
de cargos ba menester un eontratiempo para volver 
sobre si. Confesemos que es grande misericordia de 
Bios, cuando pudiera castigar al aima que pecô, 
contentarse conherir ai cuerpo, cuvas llagaspueden 
ser tan provecliosas. Esto os lo mismo que conmutai 
la pena de muerte en una lijera multa. Pudiei-a mu;? 
bien Bios a!)rirnos otro camino para el paraiso : es 
verdad ; pero si no lo hizo, i pensaràs que fué sin ra- 
zon, y solo por e! gusto de verte padeeer, y- de h3> 
certe misérable? ^Qué concepto bariamos de un Bios 
tanbueno, si pensàramo.s esto de él? Ese Bios tar 
bueno y tan raisericordioso juzgô que esto te conve - 
nia, y ()ue algun dia le darias muchas gracias por 
haberse portado de esa manera eontigo. Siendo este 
asi,, porqué te entristeces de una cosa de que te mas 
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de alegrar eternamente?iPorqué te quejas de aquello 
por que eternameatc has de estar daudo gracias al 
Sefior ? 

Conozco rai error, ; ô Dios de toda bondad ! y me 
confunde la ceguedad que he padecido hasta aqui : 
vos sois el mejor de todos los padres ^ y pues juzgais 
que las adversidadcs me son (an nccesarias, de hoy 
en adelante las recibiré como seùales de vuestre 
araor. 

JACÜLATORIAS. 

Virffa tua, ei laculus tms, ipsa me consolaia smt. 
Salm. 22. 

Senor, los golpes que deseargàreis sobre mi, lejos de 
afligirme, scrau de hoy en adelante todomi con- 
suelo. 

Bonnm mihi quia hïtmiliasü me, ut discam jiutifica- 
tiones Ut((s. Salm. 118. 

Tengo por dicha, Seùor, que me bayais aHigido para 
cnsefianne à guardar vues,tra santa ley. 

PROPOSITOS. 

1. En la adversidad se aviva y se fortalece la virtud, 
cuando en la prosperidad se disipa y se relaja. Es de 
adinirar que sea tan dificil persuadirse que puede 
uno ser feliz en los contratiempos, cuando se ban 
Visio tantos desgraciados en medio de las mayores 
prosperidades. Si hay males invisibles , no es impo- 
sible quehaya tambien consuelos que no se ven. Rara' 
vez se ve un hombre feliz, y que esté plenamente 
conlento en medio de la prosperidad -, por el contra¬ 
rio , no se ha visto santo que no padeciesc mil traba- 
jos en esta vida, y ninguno que no se tuviesc por muy 
dichoso en medio de los mayores. Dejemos obrar à la 
divina Providencia ; mas cuidado tiene de nuestros 
intereses, que nosotros misraos. Rien sabe Dios lo 
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que nos convicne, jNunca se considero José mas dea- 
graciado, que cuaiido se vio vendido por sus mismos 
’iiermanos-, y sin embargo, de esta iraaginada rtes- 
gracia pendia tnda su dicba y la de toda su iiaciosi. 
Déjà , pues, ya de mirai- con nialos ojos las adversi- 
; dades de esta vida ; convéncetc de que te son provc- 
.'hosas, y aun nocesarias; recibclas cou accion do 
gracias, pues con eteclosonolros tantes heneficios. 

2. Yasc dijo en otra parle que es una costumbre 
müy agradable à losojos de Dios, y muy provecliosa 
para el hombre bacer al Senor alguna breve oracion 
en accion de gracias sienipre que nos sucede alguna 
contradiccion ô algun contralienipo : abcra propon- 
dré otra que no es menos meriloria débilite de Dios;, 
esta es, durante el tiempo de la adversidad bacer 
todos los dias alguna oracion parlicnlar, dàndole 
gTacias por la niercedque le haceen tralarlecomo à 
los mas queridos suyos, llcvàndolc por el camino 
mas derecho y mas seguro para liacerte santo. Guar- 
date bien de que se te escape ni una soin palabra que 
huelaà queja 6 sentimiento; y si alguno , con ciert.a 
falsa amistad, muestra compadecersc de tu suertc, 
rectificaleaquella falsa compasion, dàndole à enten- 
der que tu suertc no es de^graciada, y que lo séria 
mucho mas, si en todo fueses fcliz; diie que Salomon 
ton toda su sabiduriano se pudo conservar inocente 
tn medio de una larga prosperidad: dile que el 
jnismo David, aqucl bonibrc segun el corazon de 
Dios, que filé tan fiel mienti as duré la persecucion 
cayô en pecado Iiiego que se vio en paz y sobrado de 
todo ; dile aquellas bcllas palabras ; Bcalits homo qui 
iorrîpilur à üeo : bienavenlurado aque! a quien Dios 
castiga como padre ; di muchas veces con Job ; Jîœc 
mihi consolatio, ut af/ligens me dolore, non parmi : 
mi mayor consuelo sera que Dios no me perdone en 
este mundo cuando me allige cou advcrsklades j 
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acuérdate que estas son necesarias aun à îos mismos 
buenos para preservarlos de ia cornipcinn, como la 
sa! que consume y conserva-, esta es senal de que te 
ama , y que quiere ser amado de ti. 
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DîA TREIiNTA Y ÜYO. 

SAN iGNAClO, cox-Fnsor., 

ï'rXDASOU DE LA COHPaSÎA DE JESL'S. 

AI mismo tiempo que et apôstata Lutoro desolaba 
la (glesia en Alemania; que Enrique VU!, declaràn- 
dose cismàtico , la dc>truia en Inglateri'a ; que Cal- 
vino, aquel imaginario refornindor, le hacia una 
saiigrienta gucrra en Francia, la divina Providencia, 
siempre atenta à sus necesidades, formaba en Espaba 
un héroe cristiano, escogido, como se espüca Ur- 
bano VllI (< ), para contencr las funestas conquistas de 
Ios enemigos de Dios, nacido para la reformacion de 
las costumbres en todos los estados, y destinado para 
llevar la le de Jesucristo basta aquellos paises donde 
jamàs habian penetrado los apôstoles. 

Estegran santo, gloria de su nacion y ornamento 
de su siglo, naciô el ano de 1491, en aquella parte 
de la Cantabria espanola que lioy tiene el nombre d( 
Guipûzcoa. Su padre don Beltran, Senor de Onez \ 
de Loyola, ocupaba uno de los primeros lugarci 
entre la noblezadel pais, comopriniogéniloy cabezn 
de una de las casas mas antiguas ; y su madré Marina 
Saez de Balda no era de menos ilustre nacimieiito. 

Aunque Ignacio era cl mener de los ocho hijos y 
1res hijas, naciô adornado de tan bellas prendas, que 

(l) BuD. Canon. 
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muy preslofuélas delicias de toda la familia. Era bien 
dispuesto; un aire noble y naturalmenle agraciado, 
un genio elevado, y sobre todo, una ardiente pasion 
por la gloria prcvenian los âniniüs en su favor. Aun- 
que un poco altivo , era atento y cortesano, notân- 
dose en cl desde sus primeros ainos iina discrecion, 
que nada olia à las inocenles inconsideraciones de la 
ainez. Juzgando su padre que era nà;ido para la 
corle, sediopriesa à enviarleâella-, yle hizo pajc dei 
reycatôlico.Luegoganô Ignacio la gracia de Fernando; 
pero su inclinacion à las armas le disgustô presto de 
la ociosidad de palacio. Senalâbauseya sus lionnanos 
en cl ejércilo de Nàpolcs, y él se quiso dislinguir en 
el de Cantabria. Logrolo en la toma de Néjera, y en 
todas las funciones diô pruebas de grand valor. 

No diô tan tas de virtud y de cristiandad. Estaba su 
cabeza llena de vanidad, y preocupiada de especies 
de galanteria, siguiendo en todas sus accioncs el es- 
pi'ritu y las mâximas del mundo, cuandoel Senorse 
(ligné en fin abrir los ojos à aquel va-o de elcccion, 
despues de haberle, digâtnoslo asl, ecbado por tierra. 
Sitiaba el ejército francés el castillo de Patnplona, y 
el virey don Antonio Maurique dejô por comandante 
â don Ignacio mientras él saliô â solicitar el socorro. 
Sosluvo él solo muchos asaltos; y asoinbrados los 
siliadores de la intrepldez del jôven espanol, convir* 
tieron todas sus fuerzas contra el puesto que defen- 
GÎa, yîueron tambien repelidos luego que Ignacio se 
dejô ver en la brecba con espada en mano; pero en 
el calor del combate una bala de artilicria rompia 
una pierna al valeroso comandante, con cuyo acci¬ 
dente perdieroii el âniino los sitiados,yse rindieron. 
Trataron los franceses â Ignacio con toda la estima- 
cion quemerecia su valor y (*n nacimiento; y despues 
de haberle cuidado, y aplicados los la imeros meriica- 
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inentos à las heridas, le Ilevaroa â sa casa de Loyola, 
disiaiite algunas léguas de Pamplona. Sobrevînole 
caleiitura, y estuvo tan de peîigro, que recibio los 
sacramentos, j le daban pocas horas de vida; pero 
habiéndose quedado dormido, se le aparecio en sue- 
îios san Pedro, que le toco con la mano y le euro. Et 
suceso acredilo la verdad del sueno -, pero ni aiin coe 
este miiagro se convirtiô Ignacio. Viéndose obiigado 
â guardar todavi'a cl cutirto y la cama por aJguno? 
dias, pidio un libro de novelas, 6 alguna historia de 
caballerias para divertirse. Por dicha suya no se hallo 
otro en toda la casa, que la vida de Cristo y las vidas 
de los santos. Leyôlas Ignacio; sintiose movido, y 
haciendo las naturales reflexiones que le ofrecia cl 
colejo de aquellas vidas con la suya, quedo con- 
verlido. 

Los primeros pasos que din en el eamino de la peni- 
tencia asombraron à los mas fervorosos. Yicron â 
aqucl hombre cortesano, que solo por conservai' el 
aire y la bizarria de cuerpo babia (olerado las mas 
dolorosas incisiones, cenirse la cinlura con una ca- 
dena de bierro, no nsar otro veslido que un saco y un 
cilicio, afeclar rusticidad y groseria para encubrir cl 
aire noble y grande que moslraba su semblante; vié- 
ronle mendigar un bocado de pan de puerta en puer- 
la; servir â los eufermos en los hospitales; sufrir sin 
quûjai'se las burlas y los uUrajes de los disolutos, 
ayuiiar todos los dias à pan y agna; pasar en oracion 
la inayor parte de la noclic; castigar rigurosainente 
su cuei’iio très veces al dia, y como agolar en si toda 
la severidad de la mas anstera penitencia. Pero ne 
careciôde consuelo su penitente fervor; apareciosele 
ia santisima Yirgen una nochc cou el niilo Jésus en 
iOS brazos, cercada de resplandor; la celcslial dul- 
zura que acompanô â esta vision purificô su corazon. 
y le abrasô lanto en el fuego del divino aoior, que se 
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le oia e^clamar continuamente : Serm\ no os pkh 
otra gracia que cmaros, ni otrarécompensa que ainaro: 
■mas. 

Porsu üenin dcvocion àla soberaiia reiiia empren- 
(’ioUipgo la peregrinacion à Monserrate, nionasteriCf 
Janoso por el concurso de peregrinos que de todas 
;'i5 partes del mundo acuden à implorai' la proteccion 
y à venerar la milagrosa imàgen de la Virgen. Habia 
cil aqiiel morrsterio un monjc de emiiientcsantidad; 
liizo Ignacio con él una confesion general, y la hizo 
con taiito dolor de sus pccados, que el confesor Icmiô 
espira-ie à sus piés cl peaitenle , y le eosU) mueho tra- 
bajo eniugpu’le. las làgriinas. Paso toda la noc'ic en la 
iglesia postrado ante lu imàgen de la Madré de Pios-, 
colgü lu espuda de un piiur inmediato a! u'tur ; dio sus 
l'icos veslidos h un mendigo; echése à cneslas un 
saco, y se piiso en caminn cou e! bordou en la mano, 
la caiabaza al Indo, la cabeza descubierta, los piés 
deseaizorj, eargado solo con los iiiM.ruinentos de pe- 
iiitencia. 

Con este pobre eqiiipaje llegô à Manresa el tuievo 
peregriiio. Fuérccibido eu cl liospital ; pero su as- 
querosn scnililante, su barba larga, las uùas que de 
propôsito babia dejado crccer para causai' horror, le 
jiicieron tedioso y ridiciilo à cuantos le veiaii. Sirviôse 
el demonio de tan extrana imulanza de vida para ten- 
îar al santo. Los dcsprocios à que estalia espuesto, 
cl mal olor del hospital, y el verso coafundido entre 
;ma caterva de mendigos, le coincnzé à dar en rostro, 
V se le exeitaron varies pensamientos de que igual- 
nietite se podria salvar en la corte y en cl ejército, que 
ân aquclla asquerosa vida -, pero durô poco ia ilusion ; 
conocio Ignacio toda su malignidad ; y para vencerla 
con resolucion, se hizo criado de los mismos enfer¬ 
mes , asistiondo con mayovfrccuencia à los enfermos 
que le daban mas asco, y dedicàndose a los lüas 
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bajos ofioios. Bompieron en Un los rayos de su virliifi 
por entre las mibes de aquellos abatimientos 5 comen - 
zàronle à respetar y à desciibrir no sé que cspecie de 
grandezaen aqiiellas exterioridades viles y dosprc- 
îiabk's. Sobresaltose Ignacio kiego que llego à cnten' 
derlo, y sin dilatarlo un punto se saliô del hospital, 
y se filé à enccrrar en una liorrorosa cueva à quinien- 
tos 0 seiscientos pasosdc Manrcsa. 

Parecuile que en aquella profunda cavcrna se po- 
dria abandnnar cnteranienlc à su fervor, y no poner 
limites à su. penitencia. Cualro 6 cinco vcces al dia 
despedazaba su cuerpo con una cadena do liierro 
armada de agiuias piuilas ; pasaba semanas enteras 
casi sin alimento, ucliicndo solo à unas antiguas 
raices cl no niorirsede hanilire : cxce.sos que niucbas 
vcces le pijsicronen peligrode la vida. En una ocasion 
le liaiiaron desmayado à la entrada de lagrutai 11 e- 
vàronle al hospital, donde olra vez le asallaron los 
anliguos pe.nsamientos de mudar aqucl génei'o de vida. 
A estas tenfacioncs se siguicron otras ; (atisàbanle los 
escn'ipulos; inostrâbase cl cielo de hronce-, y apode- 
rada de su aima una profunda melancoiia, se le hacla 
la vklainsoportable. Duranle aquella Icn ible desola- 
cion, resolviô Ignacio pasar sin alimenlo todo el 
tiempo de la prueba. Con cfecto, estuvo sictc dias sin 
comer ni beber -, y hubiera llevado adelante estos cx- 
cesos, si su confesor no le Inibiera ido à la mano, y 
Dios premio en cl inisnio instante su rendimiciitn. Se^ 
renose el cielo, y .sucedio la calma à tan desliecha 
tormeula. Colmô Dios aquella generosa aima de los 
mas diiicosconsuclos-, de nianera que despues todo 
fué visiones, éxtasis y raptos. En aquellas intimas 
comunicaciones con Dios recibiô soberanas laces 
acerca dol misterio de la Triuidad. Lo que escribto 
de este misterio, y se perdio, era en estiio de los pro- 
fetas. Tambieu tué en este tiempo cuando, ilumiuado 
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con las misraas luces sotirenalurales, y penetrado de 
ias grandes verdades de la religion, compuso el ad¬ 
mirable libre de los ejercicios espirituales, aprobado 
por tantos sumos pontifices, y tan apreciado de todos 
îos buenos, en el cual este hombre inspirado de Dios, 
rediijo como à arte la conversion del pecador, y la 
pràctica de la perfeceion cristiana. 

Vinole deseo de visitar los lugares santos de Jeru- 
salen,y se embarcoen Barcelona para la Tierra Santa, 
ilego à ella despues de muchos trabajos. Era su in- 
tencion detenerse en Palestina para trabajar en la 
conversion de los mahomotanos ; pero despnes que 
eumpliô con su devocion en Jernsalcn, se vio preci- 
sado à reslituirsc à Europa. Conociendo que para 
dedicar,-e à la conversion de las aimas era menester 
adquirir la doctrina que lefallaba, y convencido do 
que no podia contentar su zelo sin e! auxiiio de las 
letras luimanas, déterminé volverse à Espafla y apli- 
carse al estudio. Diéronle en Venecia ûna buena li- 
mosna -, llegô à Ferrara, y toda la repartiô entre los 
pobres, mendigando despues de puerta en piierta. 
Liiego que entré en ta Lombardia, le prendicron los 
C-spanoIes, sospechando que era espia j y despojàn- 
(iole del vestido, le llevaron en camisa delante deJ 
capitan. Una sola palabra hubiera sido bastante para 
librarle del peligro.; pero callé por el deseo depade- 
cer. Tuviéronlepor tonto ; cargàronle de injurias y de 
palos, y le dejaron proseguir su camino bien harto 
de oprobios. No le trataron tan ma! los franceses.- 
pero no se puede explicar lo mucho que tuvo que 
padecer liasta que llegô à Barcelona. En aquella ciu- 
dad comenzo â estudiar la gramàtica, siendo de edad 
de treinta y très afios, y fué su maestro Jeronimo de 
Arbedal, pùblico pi’eceptor de latinidad en ella. El 
ejercicio era de mucha humillacion ; pero vencio su 
repugnancia por el deseo de aprovechar al prôjimo. 
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Iba niuchas veces à la clase incorporado con los 
ninos ; y para que cl estudio no entibiase la devocion, 
doblô las penitcncias. 

Crecicndo cada dia en su corazon el zelo de la 
salvacion de las aimas, advirtiO que retraia à todoi 
aquel su exterior austero y nada grato. Dejo el saco 
y la cadena de bierro, con parecer de su director, 
conlentàndose con traer un cilicio debajo de iina po- 
brc solana. Ya sus ejemplos habian movido à mnchos ; 
pero sus conversacinnes convirtieron à muclios mas. 
îlizo muclio ruido la reforma del convento de los 
Angeles, cuyas monjas no vivian con la mayor edifî- 
cacion. Esto le granjeô el odio de los seglares que 
contribuian al mal ejcmplo; moliéronle à palos à él y 
al capellan del convento; este nniriô de los golpes, 
y el sanlo esluvo tan à los ùlUnios, que salvô la vida 
por milagro. 

Dejo à Barcelona para ir àestudiar filosofia en Alcalâ, 
donde su zelo no fué mcnos eficaz, ni menos ejerci- 
tado. Mcreciole grande rcpulacion la conversion de 
cierta persona de la primera dislincion, que era lazo 
de la juvcnUul; pero siguiéndose à esta la de mnchos 
jovenes de aquella universidad, esto mismo le oca- 
sioiio una nueva persecucion en Espana. Acu.sàronle 
de becliiccrla y de hcrejia; fué delatado à la Inquisi- 
cion ; triuiifo su inocencia en aquel tribunal, y no 
solo fué aprobado, sino aplaudido su zelo ; pero co- 
iiociendo asi los inquisidores, como el vicario de 
Alcalà, euànto importaba à la Igicsia la vida de aquel 
siervo de Dios, moderaron sus rigores, prohibiéronle 
que anduviese con los pies descalzos, y le mandaron 
vestir una sotana negra. Por la indiscreta devocion de 
dos senoras de calidad, que contra cl parecer deî 
santo emprendicron cierta peregrinacion, se vio en 
précision de ir à continuarsus estudiosen la univer¬ 
sidad de Salaraanca. Siendo su zelo tan eficaz y tan 
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puro, no podia dejar de ser perscguido en todas par¬ 
te?. Prendiéroide en su convento los religiosos do 
cicrla csclarecida familia, pareciéndolcs que no se 
debia permitir habiar en pûbüco à un hombre sin 
caràcter, y que no era gradiiado ; dieron pai'te al pro- 
visor, y este, ahusaiido de su autoridad, le puso en 
la cav-'cl pi’.büca, le cargo de cadenas, y le tratô 
como à bereje. Tonuwonle juvidica confesion, y no 
diô olra respueda que prescutar à los jueees su libro 
de ejercicios. Fué examinado cl libro c^crnpulosa-.. 
mente; y hallàud-'lc ilcuo det espiritu de Bios, fuè 
aplaudida la inocencia y la virtud de nuestro santo. 
Dicronle iihcrlad en virtud de sentencia judicial, la 
cual à un mismo ticnipo era su incjor apoiogia, y le 
exbortîdDa à cont'inuar su.s obras de caridad y los ejer- 
cioias do su zelo. Qui>icron detenerle en Salaraanca-, 
pei'o la Provideneia, que ténia sus designios, iedesti- 
naba <à mayor teatro. BejéIgnacio aquella universidad 
para ir à pa?ar sus estudios en la de Paris, (|uc â la 
saxon era la mas célébré de Europa. llabia ocur- 
rido tiempo antes un succ.so harto l'iineslo, que con~ 
flrmô cl concepto general do sucmiiiente virtud. Un 
caballero d.o di.--lineion vio un dia pasar fd santo, y 
mosfràndole con cUledo, dijo: Qamado muera yo, 
si este m merecc ser quemado. Siibio el mismo dia al 
terrado de su ca-;a parasacar unas peqiieùas piezas 
de artilleria que se irabian de disparar con niolivo de 
cierto rcgoeijo -, cayo una ebispa en un moiitou de 
polvora do canon, y eiivuelto en las ilamas qiied^ 
abrasado vivo. 

Llego Ignacio â Parts à los principios de febrero 
del ano de 1528 ; y luego acudio al colegio de Mon- 
tcagudo para voiver à repasar la gramaiica entre los 
iiiùos. Enlrcgô en cenfianza à un companero suyo de 
posada el dinero que de limosna haljia reeogido en 
Espafia para raaalenerse; escaposele cou é!, y se vio 
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precîjado à pedirla en Paris. No teniendo otro re- 
curso, se rocogiô en el hospital, donde no le dabaa 
mas que el simple cuhierto, y niciidigaba de puerta 
en puerta la coniida. Tuvo iioticia de que el iafiel 
companei'o que le babia robado, estaba enfcrmo en 
Ruan; volô al punto â socorrerle; abrazole, con- 
îolôle, siiviôle, y le buscô limosnas para que pu- 
diese continuai' su catnino. Acabada la qramàtica en 
cl colegio de Monteagudo, paso à estudiar tiiosofia 
en eide Santa Barbara. Excitôle otra nueva teinpestad 
la devocion que inspiraba â los jovenes esludiaiites. 
Habiéndosc liecho religiosos algunos coinpnneros 
suyos, le acusaron de que pretendia dcjar desierto 
el colegio. Irritàronse tanlo el rector y los regentes, 
que pensaron darle una sala (asi se llainaba en la 
Sorbona el castigo de azotes püblicos, y en rueda, 
que se daban con utios mimbres en las espaldas a los 
profesores que tiabian cometido graves delilos). Era 
iniiy dci gusto de Ignacio una bunnllacion de tanlo 
desdoro; pero su confesor le obligé â juslificarse. 
Ilizolo asi, y quedaron todos tan conveticidos de su 
recta inlcncion, que el rector del colegio diô iniblico 
testimonio de su virtud en el mismo lugar donde se 
babia de hacer la ejecucion. 

En visla de tan solemne salisfaccion abrieron todoâ 
los ojos, y con ella les ganô los corazoaes. Hizose 
famoso en la iiniversidad el nombre de Ignacio. El 
rector que liabia levantado ta tormenta qiiiso réparai' 
la injuria; yencargàndoseinuyparticulannenlede los 
estudios dcignacio, le senalô por pasante pararepartit 
con él las leeciones â un mozo saboyano, pobre â la 
verdad, pero inuy babil, que viviaen un ciiarto del 
mismo colegio con Francisco Javier, caballerito del 
reino de Navarra, Adelanlô tanlo Ignacio con este 
medio, que recibiô el ütulo de maestro en artes, y 
acabô despiies con mucha lionrasu curso de teologia. 
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Este fué el tiempo en que Dios le diô à entender 
distintamente que le ténia escogido para fundar una 
compania de homlDres apostôlicos, que, atendiendo 
ûnieamenfe à la mayor gloria de Dios, se empleasen 
en la salvacion del prôjitno, y en hacer eterna guerra 
à los enemigos de Jesucristo y de su tglesia. El pri- 
mero en quien el santo puso los ojos para tan elevado 
intento fué su pasante Fabro. Un poco mas le costô la 
Conquista de Javier. Era de grande ingenioy de ilustrs 
nacimientO; ensenaba la filosofia con mucho aplausc-, 
y ambicioso de gloria, à nada menos aspiraba que 
â las primeras dignidades de la Iglesia. Ganôie Ignacio 
para Dios, y en poco tiempo fué Javier ornamento 
de la nueva compaùia, y uno de los mayores santos 
de la Iglesia. 

Presto se le agregaron à estes dos conipaneros 
otros cuatro, todosdc singuJar merito : Diego Lay- 
nez, natural deAImazan;Âlfonso Salmeron,de cerca 
deToledo; Nicolas Âlfonso Bobadilla, nombre que 
tiene tambien el lugar de su nacimienlo-,y Simon Ro* 
driguez, caballero portugués. Jimtôlos un dia Ignacio, 
y les déclaré su ânimo de dedicarse à trabajar en la 
salvacion de las aimas ; respondiéronle prontamente 
que lodos tenian la misma intencion, y escogieron el 
(lia de la Asuncion de la Virgen para ohligarse con 
expreso voto à tan piadosa empresa. Este dia en el 
aflo de 1534 los condujo à todos Igüaclo à la iglesia 
de Monmartre, monte de los màrtires, donde célébré 
la misa Pedro Fabro, ordenado poco antes de sacer- 
dote, y à todos tes diô por su mano la comunion en la 
capilla subterrànea. Concluida la misa, todos siete 
Juntos, en voz alfa, Clara y distinta hicieron voto de 
renunciar todos los bienes, y de emprender al tiempo 
scnalado el viaje de Jerusalenpara trabajar en la con 
version de los infieles; y en caso de que no tuviese 
efccto este viaje, de irse todos â ecbar à los pies del 
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papa, y ofrecerle sus personas, parair bajo sus or- 
denes à cualquiera parte donde los enviase. Sin duda 
tué alto designio de la divina Providencia, que el 
Euevo patriarca, entre tantos santuarios como liay 
en las cercanias de Paris, luibiese ^cogido el monte 
de los màrtires para echar los pritneros cimieiitos de 
la religion. Inspirôlcel cielo este pensamiento para 
Jarle à entcnder que una compaùia, que con el tiempo 
Iiabia de dcrramar tanta sangre por amor de Jcsu- 
cristo, sieiido tarnbien perseguida de todos los mo- 
dos cou que lo fué su santalglesia, debia nacer sobre 
el sepulcro de los màrtires, y bajo los auspicios de 
la Madré de Bios, à cuyo culto esta singularmente 
dédie ada. 

No estuvo ocioso el zelo de Ignacio mientras sus 
compaîieros se disponian à partir. Supoque vivia mal 
un conocido suyo, y no adelanlando nada con sus 
exboi'taciones, se informé del sitio por donde habia 
de pasar para ir à la casa de laque causal^a su perdicion. 
Esperole cerca de un estanque casi helado por el rigor 
del frio, y cuando advirtiô que pasaba, se arrojo in- 
trépidamente en el con el agua hastael cuello , gri- 
tàndole que alli permaneceria sufriendo aquel frio 
riguroso, liasta que se apagase en su peebo ei fuego 
de la pasioii, y aplacase la cèlera del cielo. Atonito 
aquel hombre perdido, en vista de tan portentosa ca- 
ridad, volvié atràs, y solo pensé en Iiacer penitencia 
de sus culpas. No liubo industria de que no se vaiiese 
para convertir los pecadores. Noticioso de la vida que 
traia cierto escandaloso sacerdote, se ecbô asus pi s, 
y se confesé con él de sus culpas pasadas; comuiii- 
côse al corazon del confesor la sensible contricion 
de! peniteute, y movido de aquel ejemplo, detestô 
sus pecados y mudô de vida. 

Obligado à dar una vuelta à Espana, entré en Gui- 
pûzcoa sin otro equipaje que el de un verdadero 
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discipulo de Cristo, hospedândose en el hospital, y 
vivieiido de limosna. No pudo cooseguir de él sü hcr-^ 
niano don Garcia, que pasase por algunos dias â 
Loyola. Gon la vista deaqnellos lugarcs en que habis 
tenido lina vida mundana, se le excité cl pensamiento 
de renovar sus antiguas pcnitencias. Volvio à toma.'! 
un àspero cilicio, ciniose iina gruesa cadena de hierro, 
y tratô su cuerpo con lanto niayor rigor, cuanto erap 
inayores las fuerzas con que se seiitia recobrada yc. 
su salud. 

Mientras îgnacio estaha edificando à sus paisanos 
con su sauta vida, y reformaha las costumbres en 
todos los estados, aumentaba el cicio con nucvossu- 
getos su recien nacida conijtania. Claudio Jayo, sa- 
boyann, Juan Codur, del Delfinado, y Pascual Broiiet, 
de Picardia, liicieron en el monte de los iiiârtires el 
mismo voto que los otros sicle. Con esta gustosa no- 
ticia acelerô su partida-, encamiuôse à Venecia , ven- 
ciendo felizmente mil peligros, y luego que liego â 
caquella ciudad , se couocié que habia entrado en e!Ia 
un nuevo apôstol. Coino à lodas partes le seguia la 
rel'ormacion de las costumbres, en todas le suscitaba 
el iufierno nue^as tempestades. Acusàronle de que 
era un hereje disfrazado; pero esta tormenta se disipô 
presto sin otra diligcncia que présentai- su libro de 
cjercicios. 

Habiendo llegado â Venecia sus nueve compafieros, 
SC tomaron las medidas para el viaje de la Tierra 
Santa. Ante todas cosas quiso san Ignacio que fuesen 
à pedir la bendicion do .su Santidad, y â declararle 
sus iatentos. Paulo 111, que va estaba informado as! 
de su modo de vivir como de su capacidad, los re- 
cibio con amor paterna! -, y sabiendo que los mas no 
eran sacerdotes, les did licencia para que los pudiese 
ordenar cualquiera obispo que ellos escogiesen, y 
tambicn para el viaje de la Tierra Santa, aunque les 
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insinué la dificultad de poder hacerle. Viieltos à Ve- 
necia, todos hicieron voto de pobreza y de perpétua 
castiiiad en manos dcl nuncio monsenor Vcralli. Or- 
denado san Ignacio de saccrdote con sus compafleros, 
se dispusieron todos con sus ejercicios de cuarenta 
dias para celobrar la primera misa. 

Es fàci! discurrir cuà! séria la devocion de nueslro 
santo durante el divino sacrificio; arrojaba fuego su 
semblante, saliéndoleal rostro el incendio que abra- 
saba su corazon-, las dulccs làgrimas que derramaba 
las liacian dcrraniar â todos los asistentes; todos 
creian ver en cl altar un serafin vicndo al nuevo 
sacerdote. . 

Impcdido el viaje de la Tierra Santa por la guerra 
que los venecianos acababan de déclarai'al Turco, 
para cumplir la segunda parte dcl voto, partieron 
todos à Roma para ofrecerse à la disposicion de! sumo 
porititico;determinaron que se adelanlascsan Ignacio, 
acompafiado de Fabro y de Laynez; pcro antes de 
separarso qucdaron de acucrdo en observai' ciorto 
uniforme géncro de vida. Las réglas que se obligaron 
à seguir fueron las siguientes 

Primera : Que siempre se bospedarian en los hos- 
pitales, y “solo vivirian de limosna. Segunda -.Que 
enseùarian la doctrina à los ninos, y no recibirian 
dincro por las funciones de su ministerio. Terccra ; 
Y por cuanto muchas vcces les preguntaban quiénes 
eran, dijoles san Ignacio que, habiéndose juntado 
para declarar la guerra â losherejesy à la disoluciou 
de las costumbrcs bajo la bandera de Jesiicristo , no 
convcnia à su compania otro nombre que el de la 
Compaîlia de Jésus. Desde que nuestro snnto se retiré 
à la cnova de Manresa, luvo siempre este nombre en 
su corazon, y se confirmé muctio nias en retenerle 
con la vision que luvo enel cainino de SenaâRoma^ 
poi'que, retiràndose â tracer oracion en un edificio 
7. 40 
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antlguo y arruinado, se le aparecié Josucristo con 
una cruz â cuestas, y le dijo ; Yo os seré propkio en 
Jioma. Llegô â aquella ciudad con Fabro y Laynez 
hàcia el fin del aùo de 4537. Aceptô con gusto e! papa 
Paulo IH su Yoluntaria oferta^ quiso que Laynez y 
Fabro ensefiasen en el colegio de la Sapicncia, el pri 
ûiero teologia escolàstica y el segundo la sagrada 
ÊscriUira, mientras Ignacio, bajo su pontificia auto- 
ridad, trabajaba en la reformacion de las costumbres 
por mcdio de los ejercicios. No dudando va el santo 
ser la voluidad de Bios que su compania se erigicse 
en religion, llamo â Roma àtodos sus companeros; 
dispiiso el plan del inslituto, en el cual à los très 
votos comunes à todos los religiosos, aftadiô el cuarto, 
de ir à cualquiera parle adondc los enviase el sumo 
pontifice para trabajar en la salvacion de las aimas, 
sin oiro viàtico que la caridad de los fieles. Reconocio 
Paulo ni visiblemente el dedo de Dios en cl nuevo 
instituto; alabôle, aprobôley confirmole bajo el nom¬ 
bre de Compania de Jesm por su bula Regimine mili¬ 
tants Eccksiæ, dada à 27 de seliembre de 1540» 
Apenas habia nacido esta Compafiia cuando pre- 
tendio aliogarla cierto hereje en hâbito religioso, 
acusarido à Ignacio ante el gobernador de Roma 
de bereje y de liechicero, y que corao lal habia sido 
queinado en estatua en Alcalà, Parts y Venecia. No 
asusto à nuestro santo esta calumnia, y mas habiendo 
ya pronosticado que la Compaftfa tendria la dieba de 
ser perseguida mientras hubiese en el mundo ene- 
migos de Jesueristo. Fué v'astigado el calumniador,, 
quedando Ignacio plenamentejustificado y mas admi- 
rada que nunca su virtud. Mas tuvo que padecer su 
humildad en la violencia que le hicieron, cuando, à 
pesar de sus razones, de sus ruegos y de sus làgri- 
mas, jiKtr unanime consentimiento de todos fuéelegidO’ 
general de la Gompaùia, cuyo fundador y padre era. 
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Despue? de tan digna eleccion, todoslospaclresjuntos 
visitaron las siete iglesias de Roma : se pararon en la 
de San Pablo, donde el nuevo general cclebro el santo 
çacj’jficio delà misa, dio la comunion â todns sus 
bijos, y recibiô su profesion despues de haber hecho 
cl santo la suya en manos del papa. 

Conociose luego que era obra del Sefior la nueva 
Compania de Jésus, no solo por los grandes servicios 
que aquellos nuevos apôstoles liicieronâ toda la Italia 
en muchas calamidades pnblicas, y por la reforma- 
don general de las costiimbres, si no lîmbien por los 
niaravillosos efectosde su zelo, que en menos de dos 
anos se hizo admirar en todas las partes del miindo. 
Apenas fué aprobada y contirmada por la silla apos- 
tolica la Compania de Jésus, cuando Ignacio tiivo el 
consuelo de que casi todas las ciudades de Italia, de 
Espai'ia, de Portugal, de .Sicilia, de Alemania y de 
los Paises-Bajos le pidieron obreros formados de su 
mano, sabiendo al mismo tiempo que el zelo apostô- 
lico de sus hijos triunCaba en todas partes de los 
eneinigos de la salvaeion y de la Iglesia. Pareciendo 
estrecho campo la Europa â aquellos liéroes cris- 
fianos, en breve tiempo la Âsia, la Africa y la Âmé- 
rica fueron glorioso teatro de sus trabajos y de sus 
viclorias. 

Javier, apôstol del nuevo mundo, cada dia con- 
quistaba nuevos reinos à Jesucristo. Simon Rodriguez 
habia introducido va la dcvocion y el fervor en la 
corte de Portugal, y el rey habia fundado cl prime: 
colegio de la Compania en la universidad de Coimbra 
para seminario de apôstoles del nuevo mundo. Al* 
fonso Salmeron y Pascual Erouet estaban en Irlanda 
coino nuncios del papa para mantener la fe catôlicî 
entre aquellos pueblos à quienes el rey Enrique Vlll 
procuraba pervertir con todo genero de artiQcios. 
Claudio Jayo hacia que la iglesia romana tciunfase 
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en Alemania à pcsar de todos los csfuerzos y de toda? 
las maniobras de los iuleranos. Laynez y Salmeron 
(llamados de Irianda) fueron cnviados al concilio de 
Trento conio teologos del ponlifice : Jayo acudio tarri' 
Lien à él desde Alemania por tcôlogo del obispo de 
Ausbourg; Fabro fué igualmente enviado al mismo 
concilio como uiio de los hombves mas sabios de su 
siglo. CLmàticos, hercjes y gcnfües, todos se rendian 
âaqucllos iiucvos soldados de Jesucristo, animadns 
del e^pirilu y del zelo de Su padre Ignacio; y como 
si no iuilnesesidobastar.lequesus hijos trabajasencon 
tanto fruto en la Eui’opa y en el A-ia, à inslancias 
del l'cy de Portugal eiivio à los reinos de Fez y de 
ilarniecos à los padres Nnnczy Gonzalez. En fin, 
bajo los auspicios del mismo monarca, llcvaron los 
io-uitasla fo hastala EtiopiaOccidcnlal en el reinode 
Congo y liasta la misma América îlciiàional. 

Pero al mismo tienipo que Ignacio aprontaba tan 
excelenles obrerns al padre de familias, nada negaba 
él mismo al ardor abrasado de su zelo. Fiindo en 
PiOma una casa para los judios convcrtidos; y ballo 
meelio para fundar otra de refugio donde se rccogie- 
sen las mujercs de mala vida. Pero la caridad que ojer- 
oitaba con los estranos no le hizo olvidar de la que 
debia à sus propios bijos y à la Compania. Compuso 
las constituciones y las réglas de su religion, en las 
cuales tantos sumos pontilices reconociei’on visible- 
mente el cspiritu de Dios y unaconsumada pruden- 
cia. Prohibiô à Claudio Jayo, cuando estabaen Trento, 
liue acepfase el obispado do Trieste, que el papa y 
Fernando, rey de los romanos, le querian dar, obli- 
gando despues à sus liijos à que hiciesen voto de 
renunciar las dignidades cclesiàsticas. 

Endulzaba el cielo los excesivos trabajos de nucs- 
tro santo, dândole el consuelo de ver que todas las 
naciones ï les soberanos sollcilaban ansiosos tener 
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hijos suyos en toclas parles ; y supo que el rey de Por¬ 
tugal habia fundado en Goa un colegio un ano antct 
que hubiese colegio alguno en Europa; pero fuis 
mayor su gozo cuaiido liivo noticia de I s felices su- 
cesos cou que la Cnmpariia haeia la guerra à todos 
îos herejes en Aleinania, en Francia y en les Paises- 
Bajos, y sobre todo cuando vio al duqno cleGandia, 
don Francisco de Borja, renunciar todos sus estados, 
y venir à echarse à sus pies para ser rccibido en la 
Compaflia. 

En medio de tantos motivos de gozo y de consuelo, 
no se le tem[)!6 el aasiaque leiiia de renunciar el ge- 
neralalo para entregarse à una vida oscara y parti- 
cular; pero lodas las tentalivas que bizo, y todos l.'>s 
medios de que se valio, solo sirvierou para dar mayor 
realcc à su eminente virtud, y para obligar à que los 
sumos pontiflccs Paulo III, Marcelo 11 y Paulo IV le 
inandasenqne no voiviese à Iiublar en la nialeria» 

Serian menester muchos crecidos volùmenes para 
referir lodas las maravillasde este bonibre extraor- 
dinario. llaoia muebo tiempo que su salud, consumida 
con tantos trabajosy con sus continuas pcnilencias, 
se iba debilitando mas de dia en dia, cuando rccono- 
cio que se acercaba su (dtima hora. Ao se advirtieron 
otras sefialcs de su enfermedad, que la exlraordinaria 
alogria y devocion que se le noté. Ni las ocupaciones 
exteriores, ni los ncgociosde mayor disipacion fuc- 
ron nunca capaccs de distraerle un momento de su 
intima union cou Dios. No hubo liombre mas interior, 
mas lleno de Dios, ni mas muerto à las criaturas y }, 
si mismo. Dotado de un sublime don de contempia- 
cion, todas sus oraciones eran cxlasis-, y se puede 
decir que toda su vida fué una continua oracinn. El 
Yolver los ojos al cielo, el ponerlosen una flor, en 
una estrella, era bastante para arrebatarle en éxtasis 
y en raptos, durante loscuales, inmoble é insensible, 
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!3 le oia exclamai’ trasportado de ainor ; iQuè m- 
luerosa me parece la tierra cuando miro al cielo! Le- 
/antaba hâcia él frecuentemente los ojos-, y taiito, 
que loi que iio sabian como se llamaba, no daban 
otras senas para distinguirle sino decir ; Aquel homhn 
que siempre eslà mirando al cielo, y siempre habla dt 
Bios. Cuando rczaba el oficio divino, eran tantas las 
làgrimas que derramaba, que se veia precisado âha- 
ccr pansas en cada versiculo, y en el altartodo era 
i-’,-.3piros y liante à cada palabra. Su divisa era : adjia- 
JOSEM BEI GLOuixM-, à mayor gloria de Bios: pero no 
se contentaba con giorificar à Dios como quiera, 
aspiraba à hacerlo dcl modo mas escelente y mas 
perfecto. Su lernura y su devocion à la santisima 
Yirgen correspondian â su grande amor del Sefior ; 
despues do Dios en ella ponia toda su confianza, y 
quiso que esta lierna devocion caracterizase en parte 
su.Compaùia. 

No era posible mayor mortificacion ni mas profun- 
da humildad. Arrebatado un dia en espiritu, elevado 
do la tierra y rodeado de un celestial resplandor, so 
le oyô exelamar : jO Dios in/lnilaynenle bueno,,pues 
siifris un misérable pecador como yol Esta profunda y 
no menos ingeniosa luimildad nego â nuestra noticia 
sran numéro de prodigios y de acciones berôicas, que, 
por confesion de los sumos pontlfices y de todos los 
n'andes hombres que le conocicron, constituyeron à 
Ignacio uno de los mayores santos de la Iglesia. 

Como su enfermedad no era mas que una suma de« 
Miidad sin mucha calentura, asi losmédicos como 
sus hijos se engaflaron; solo el santo no se enganô ; 
pidio que le administrasen los santos sacramentos, 
los que recibiô con extraordinario fervor. lUi hora ya 
llegô, dijo al padre Polanco, id, y pedid al papa la 
bendîcionpara mi, y unaindulgenciapor mispecados. 
Pues que, replicé Polanco, des posible que os kemos 
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deperdcr (an presto? Vuestra enfermedad ninguno créé 
que CS de peligro ; pnopodré dilaiar csa dilujencia para 
fiaüana? Haced lo que os parecicre, respondio eî 
santo, temlendo que, si jn>istia en la ôrden, se atri- 
buyese à revelacion. Pasô toda la noche solo, ocupa- 
do en Bios y en un continuo é.xtasis. Los que entraroii 
|â verle por la mafiana le hallaron ya agonizando, 
Acudieron todos los padres, deshaciéndose en làgri- 
mas, y pidiéndole su bendicion. Polanco fué con 
diligencia al palacio pontificio, y el papa le concedio 
con gran dolor y con no menor benignidad todo lo 
que le pedia-, cijtre tanto, levantando Ignacio los 
ojos al cielo , y volviéndolos despues hàeia sus hijos, 
los exliorlo con vozdesmayada y moi'ibunda al cons¬ 
tante amor de Bios, y â buscar en todo iinicamente su 
mayor gloria ; juntando despues las manos, volviendo 
â levantar los ojos al cielo, y proniinciando el nom¬ 
bre de Jésus y de Maria, espiro dulcemente iina hora 
despiies de salido el sol, en el dia ùltimo de julio del 
aùo -ISod, à los sesenta y cinco de su edad, treinta y 
cinco despues de su conversion, y diez y seis de l'un- 
dada la Gonipaùia, Anles de su muerte tuvo el con- 
suelo de verla extendida por todo el universo, y 
divjdida en doce provincias, en las cuales se contaban 
por lo menos cien colegios. Tambicn la vio coronada 
del marlirio en la persona del padre Antonio Crimiiial 
y de los bermanos Pedro Correa y Juan de Sosa, 
que perdieron todos très la vida por la fc â manos 
de los barbares. 

La preciosa muerte del siervo de Bios hizo en los 
ènimos aquella impresion que bace siempre en los 
forazones la muerte de los santos. En toda la ciudad 
de Roma solo se oian estas palabras : Muriô el santo. 
Enjugé presto las làgrimas de sus hijos la confianza 
de que tenian en cl cielo un poderoso protector. 
Hallàbâse en Roma san Felipe Keri cuando muriô 



716 A.XÛ CRISTIANO. 

Ignacio, y hablo de cl cîcspucs de muerto como siem- 
pre hnbia bablado durante su vida. Dccia que era un 
hombre todo Ileno del espiritii de Dios; que muchas 
veccs Ichabia visto con cl rostro cubierto de re.spiair 
dor •, que do cl habia aprendido à tener oracion, y que 
le debia mucho toda la crisliandad. Mien! ras solo hacia 
el oficio de difuntos, tina senora, cuva bi.ja habia 
cinco anos que adolecia de lamparones, ci eyô que la 
enferma sanaria si pudiese locar cl cadàver del san- 
to -, pero como ao fuese posihle romper por cl concur- 
so, suplicô à un padre que aplieasc à la parte lésa de 
su hija alguiia cosa que hubiese» usado cl siervo de 
Dios. llizoio cl padre Vischaven, y en cl mismo pimto 
desaparccieron los tamparoues sin dejar senal alguna. 
Asegùrasc que en vida resucito un muerto, y que 
hizo otros muchos milagros. Los que cada dia o.braba 
Dios por su intcrccsion en lodo el mundo y en su 
sepulcro, niovicroii al papa Paulo V, prcccdicndo el 
procesn y dcmàs juridicas informaciones, à beatifi- 
carle cl dia 3 de diciembre del ano de 1609 ; y cl papa 
Gregorio XV, à instancia dcl emperador, de los reyes 
de Cspafia, Francia, Polonia, Portugal y de cas! todos 
los principes catdlicos de^Eurona, le canonizo solem- 
nomente, juntamentc oon san Francisco Javier, san 
Felipe Neri, san Isidro labrador y sauta Teresa, el 
dia 12 (le marzo del ano 1C22. Trasladôse su cuerpo, 
y se colocô en el lado dercclio del altar mayor cl 
dia 19 de noviembre del ano 1597, en la célébré iglesia 
lie Jésus, que habia edificado el cardenal Alejandro 
Farnesio. Lacapilla qiteei padreTirsoGonzalez, déci- 
motercio general de la Gompania de Jésus, dedicô al 
santo tundador, esta reputada por la mas ricay mas 
magniûca que hay en el mundo. 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, san Ignacio, confesor, fundador de la 
Couipafiia de Jésus, ilustre por su santidad y niila- 
gi'ûs, y de admirable zelo por propagar en todas partes 
la fc catôlica. 

En Cesarea, el martirio de san Fabio, quieii, negân- 
dose à llevar las insignias de la guarnicion, fué desde 
lu go eucarcclado algunos dias; luego, habiendo 
sufrido primero y segundo iiilerrogatorio, y manle- 
nidose constante en la fe de Jesueristo, fué coude- 
nado por cl juoz à la pena de niuertc. 

En Milan, san Cali’iner, obispo y mârtir, que, pren- 
dido en la persecucion de Antonino, fué cubierto de 
lieridas, traspasado en la garganta de una cucbilladu, 
y precipilado en un pozo, doiideconsnmô su martirio- 
En Synnade en la Erigia Pacociana, san Democrifo’ 
san Segundo y san Dionisio, màrlires. 

En Sii'ia, trescientos cincuenta inonjcs, marlircs, 
que fueron sacrifieados por los lierejes en defensa 
del concilio de Calccdonia. 

En Ravena, la niuerte de san German, obispo do 
Auxerre, ilustre por su naciniicnto, fe, doctrina y 
brillantes milagros, con cuyas prendas purgé cntc- 
rainente la Inglaterra de los errores de los pelagianos. 
î En Tagasle en Africa, san Firmo, obispo, célébré 
ipor el lionor de baber confesado la fe. 
i En Sena en Toscana, la fiesta de san Juan Colom- 
bini, fundador del ôrden de los Jesuates, ilustre efi 
santidad y milagros. 

.En el Franco Condado, san Itiero, confesor. 

En Tréveris, san Banton, confesor. 

Estemismo dia, cl natalicio de José de Arimatca. 

En Puzol cerca de Isdpolcs, san Onésimo, confesor. 
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En Ravena, san Pedro el Mozo, obispo, quîen re- 
('alô à su iglosia las santos Evangelios chapeados de 
oro y guarnecidos de pedrerias, 

la misa es en honor del sanîo, y la oracion la siguienie, 

Deus , qui ad majorem no- O Dios, que envîaste â la 
minis lui gloriam propagan- Iglesia militante Un nuevo Sü- 
dam, novo per bealutn Igna- coiTo por medio del bienaveu- 
tium subsidio iniliiantem Ec- furado Ignacio, para propagar 
clesiam roborasil ; concède , la mayor gloria de tu nombre ; 
ot ejus auxilio, et imiiaiione coucédenos que.peleando nos- 
certanles in terris, ootonarî otros â ejemplo suyo, y nie- 
cum ipso mereamur in coalis. diantc SU intercesiou en la 
Per Dominura noslrum Jesum tierra, mereicamos ser coro- 
Chrislum... nadüs juntamente con él en el 

cîclo. Por nuestro Senor Jesu- 
cristü... 

La epistola es del cap. 2 ÿ 3 delà segunda del apàstol 
San Pablo à Timoteo, y la misma que el dia xxvii, 
pâg. 635. 

NOTA. 

« Habiendo corrido san Pablo las ciudadesde Àsia, 
» paso à Roma el aùo63 de Crislo, y se ocupo con su 
a acostumbrado zelo en la conversion delosjudios y 
O de los gentiles. Por haber convertido à una concu- 
» bina de Néron le mandé prender el emperador, y 
)) estando aun en la cârcel, escribié esta segunda epis- 
') tola à su querido Timoteo para animarlc â no lemer 
‘> las prisiones, los tormentos ni la muerte misma, 
» El nombre de elegidos, por cuyo amor dice esta 
î> padeciendo en este lugar, se debe entender por to-; 
» dos los fieles, » 

REFLEXIONES. 

Toâos los que quieren vivir piadosamente en Jes,^ 
cristo, padecerân persecmion. lA caàl profeta no per- 
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siguieron \TiCstros padres? decia san Estcban. Lnego 
la virtud y la religion en todos tiempos fueron perse- 
guidas. Esta persecucion es tan antigua como e 
mundo. La maiignidad del corazon humano nopuedc 
Bufrir la inocencia. Su primera victima fuc Abel, Tod( 
El delito de José fuf ^aber sido mas ainable y mas 
amado que sus hcrmanos, îQué santo podrâ estar é 
cubierto de la invidia, cuando no perdonô ni al misraC) 
Jesucristo? Se puede decir que la persecucion es îa 
herencia de los buenos; y es biencierto que nosiem- 
pre es la mas cruel la que viene por parte de los 
irapios. La mas sensible es la que excitan aqucllos 
mismos que liacen profesion de virtud, y debieran 
ser sus mayores defensores. Si una persona rcligiosa, 
vencida de la indispensable obligacion que tiene de 
aspirar à ia perfeccion de su estado, se détermina 
â observai' con puntualidad sus menores réglas, mas 
resolucion y mas paciencia necesita para no^ceder â 
la multitud de aquellos à quicnes no agrada ésta re¬ 
forma. Los menos fervorosos, cuyo nûmero suele ser 
el mayor en una cowunidad, consideran-^quella 
exacta reforma como una especie de tàcita éénsura, 
y aquel fervor como una sécréta rcprensipn de su 
tibicza -, y no basta callar, vivir retirado, atender no 
mas que a su obligacion, y no ceder à uaJie en humil- 
dad y en dulzura; la einulacion no se vence à fuerza 
de virtudes-, dieen que en aquella persona observante 
y fervorosa no se descubre mas que un espiritii de 
nrgullc y de distincion-, por su mayor observancia le 
daman cl nuevo reformador, que viene â turbar la 
Comunidad y â inquietarla en la pacifica posesion de 
îa tibieza. Hasta la estimacion que se hace de los 
buenos no pocas veces les da ocasion^Üe nueva3 
pruebas. Hay en una comunidad un sugeto de singu- 
lar virtud, nias liitmilde, mas mortiücado que los 
olros, nropto â qualqitiera cosa que le mandenj bien 
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puede esperar todas îas ocupaciones de mayor traba- 
jo ; todo lo perioso y desagradabie que se ofreciere se 
le encargarà à cl, y cl cargarà con los empleos à que 
se negaren 6 se resisliercn los imperfectos-, se con¬ 
templa poco su virtüd por el concepto que se lieno 
5e su mortificacion. En fin, nunca se verà sin perse- 
guidores la fe de Jcsucristo ; naciô la Iglesia à la som¬ 
bra de la cruz; cou la Iglesia naciô la persecucioiu 
simpre el error barà guerra à la verdad; y mientras 
baya herejes , siempre lendràu que padeccr los honi- 
bres apostôlicos. Es menester, dice el Âpostol, que 
baya herejias entre vosotros, para que entre vos- 
otros se reconozean los que est an bien probados. 
llùbolas, y las habrà en todos los siglos,y en lodos 
serai! perseguidos los verdaderos fieies por defeiider 
la verdad. 


El aangclio es del cap. 10 de san Lucas. 


In illo lenqjoro , dcjignavit 
Domiiius et alios septiiaginla 
duos. El misit illos binos anlc 
faciem suam in omnem eivila- 
fem et locum , quô cral ipse 
venturus”, cl dieeba! lllls : 
jlcssis quidcin imdin, opéra' ’i 
auleni pauci. Rogale ergo do- 
niinum mcssls ul niillal opera- 
rios in messem suam. Ile : ecee 
ego miCo ves sievu agnosinicr 
liipos. Noble porlare saccu- 
lilivi, iipq'jc per.im, neque 
calceamenla, et ncniincm pci 
riam saKilcivei'ilis. In qnara- 
cumqiie doimmi iniravcniij , 
primùtn dirile : P;i\ huic do- 
r.iui ; el si ib! fiierit filius pa- 
cis . vequiesect super ilium pax 
vestra ; sin autcni, ad vos re- 


En arpu'l lirnipo eligiô el 
Sciïor olms sptenta y dos, y los 
cnvii) de dos en dos delante de 
si à lodas las citidades y luga- 
res adonde él liabia de ir, y 
les decia '.Lamies es grande,y 
locos los operarios. Rogad, 
pues , al senor de la mies que 
envie operarios à su hacienda. 
Id ; lie aqui que os envie como 
corderos entre lobos. Nolleveis 
boisa ni /.itrron , ni sandali'as, 
y no saludeis à nadie en cl ca;-: 
uiino. En civahjuiera casa que 
entrâreis , decid primero : Paz- 
sea à es!a casa ; y si al fi hii- 
biese Uijo de pa/., dascansarâ 
sobre él la paz vnesira; pero 
sino se lornarà à vosolros. 
Pennaneced, pues, en la mis- 
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verielur. In cKcîeni iuitcm nia casa comiendü y bebicndo 
cîoiiio niLiiie'c cdciilcs e! bi- (le lo que (ic/ieî! ; poi'qne cl 
bcnU's qua; apud iüos sunt ; opcvai'io CS digtio de SU pi e- 
fs! cnil)) ojicnirius mer- mio. >0 paseis de una Casa à 
CL’do sua. Xoliic frarisirc «le olca. Y eil ciialqaicra ciiuî;;d 
<iomo in dommn. El In qmmi- que entfircis y os l'ccibiei'eil , 
Ciiinqiie civilalciii iniraveritis, coiiicd lo que OS poilgail do- 
el susGoperiiil vos, maïuhiealc lailtc. Y curail los cufci'mos 
quK apponun'ur vohis, cl que liav en cba , y deeidics ; 
sur.ilc iiili.'imis, qui in ilh Se acoi'cb à VOSSliOS Cl reiiio (Ic 
fuill, et dirilc illiS ; Approjiin- Dio<. 
quavil in vos reguum l)cr. 

JÎEDîTACIOsY. 

QUE k:: tobo se dube nuscA-i ia rcAvon. GEOni.A de dîos. 

ri vTo riuiiEHO. 

CoiisMcra que Dios criô à toilo c.stc vasto unîver.so 
y à (oiUis lus criiituras (iiie se comprenden en cl ùr.i- 
camoiilo [vara su glona. Ciiando las saco de !a iiada, uo 
r-e çodia pi’Otiouei’ctro fin. I.iicgo fiiie dctcrniinô DJes 
crinr una ci'iatura raoional, oïdoes, capaz dcconc- 
cci’lç y aniai'ie, no piido menos de (inorc!' que esta 
ci'ic.lura lo refii’k'.'a todo à la gloi'ia del Criador; es 
dééir. que su cntendimicnlo conociese aqucl Scr iu- 
fiiiilaincide pcrlVcto; aqiicl Sor seberaun, iudepen- 
üieuie y Indcpodcro'O -, aqucl Fier, principio y fin de 
lra,1 i;:-, dciTiàs scj’es, y que su corazon lo ama:-o 
rv :r;-,; il - U ùnico v siiprcmo bien • que esc cnlcndi- 
e.' y esc eorazon, caniinando siemi'ive de aeuenb) 

. r r.:U:, îuolivo de voii!.;ion, no se moviesen sino pai-a 
; '"cr aii'ueüo queagrada à Dios; que iiad.a deseaseu 
i.iiii 0 r.omo ver saiiUficado y glorilioadosu nombre, en 
tod'! Y ]iYi' lodo, Y ser cxleiidido por lodas parles 
ci !!t''’c’rn de sus verdadoros ficlc' y de ses \ .'rdnde- 
i'üs aicerrdcres, Se e-îto conocimienlû y do este ainor 
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de Dios résulta necesariamente el respeto y la adora- 
cion que se debeii à este soberano Ser, objeto ùnieo y 
necesario de su admiracion, de su yeneracion, de su 
consagracion y de su culto, dnico objeto capaz de 
rontentar y de saciar su corazon, y ùnieo principio 
de la fclicidad aun desde esta vida, No hay criatura 
en cl cielo, no la bay en la tierra, que no nos cslé gri- 
tando y advirtiendo este fin. Tiencn los cielos su len- 
gua, y con ella publican incesantemente la gloria del 
Criador, Ni es menos elocuente la tierra. No hay flor, 
no hay frulo , no bay planta, no nay yerbecillajpie 
no nos anuncie la incomnrensible habiiidad, la infi- 
nita sabiduria y la omnipolcneia del que la criô. iQué 
liombre, que ingenio pudo, ni podrà jamàs hacer 
el ntns imperceptiblemosquito, el mas vil insecte? La 
planta mas desprecifdile: la mas mmima hojn confun- 
de y dosespora toda la industria, toda la liabiüdad 
del nias diestro artifice. ;0 Dios mio, ciiàntos objelos 
publican nueslra nada, y nos predican nuestra obli- 
gacioii cuando nos ponen à la vista vaestro iufinHo 
poder ! ïodas las cosas nos estàn gritando que solo 
ibimos criados para glorificaros ; es decir, todas 
las criatiiras nos deben mover à conoceros, à amaros 
y à bendeciros sin césar. Todas nos daman que 
solo nos disteis cl uso de estas criaturas con la 
précisa condicion de que nos habian de servir de 
niedio para roconoecr vuestra bondad en tantos be- 
neficios, y para obedeeer viiestros preceptos. Usar 
en otra conformiclad de c-stos beneticios es irapiedad, 
y por decirlo asi, es injusticia ; locîo nos debe llevar à 
itios, y à Dios debemos rerorirlo todo, so pena de 
traslornar con culpabic abuso e! ùrden que él misino 
cslableciô cuando nos criô. Bienes, lalentos, salud, 
la vidamisma, cu.mio fcnemo,s, cuanto somos, todo 
debe scr niîicaniLntc para gloria de nuestro Dios. 
Cuanto liacemos. cuanto emncciidcmos, cuanto de- 
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seamos, no tlebs teiier otro motivo que esta clivina 
gloria. Esta fué la principal devocion de todos los 
santos, y singuiarmcnte de san Ignacio. Pero i es esta 
la nuestra? csomos todos siervos de Dios? ^ trabajamos 
ünicameiite por este soberano Dneno? ;Ah Senor, y 
que pocos siervos tieles cuentasl iMerecereniOS nos^ 
otros este augusto titulo? 

PUSTO SEGÜADO. 

Considéra que esta es una ley de que ninguno estâ 
di'pcîisado. Pero ; enantas veee.s la violâmes alnjsamii) 
enormomente de las crialuras! Tonemos cl uso do 
cllas, pero usurpnmos la projoedad. (.Es siempre 
aqiie! (ISO para gloriiicar al Criador? ,;cs la gloria de 
Dios et lin de lodos iiuostros deseos, de todas nuestras 
«cciones, como lo era de todas las empresas de sr.n 
Ignacio? l.loramos con razon la impia ceguedad de 
aquellas iiacioncs insensatas que nîmlian à las cria- 
turas cl culto debido à solo Dios. iSomos nosotros 
menos insensalos cuando rcCcrimos a nosotros ruis- 
mos lo que ùnicainerile sc dobe consagrar à este 
Senor?’ Y cuaiido so examinai) de ccrca uuestros fines 
y nucslros proyectos; cuando so consideran los ver- 
daderos molivos de todas nuestras accioiios, c'io se 
podra decir cou soiirada razon que colocanios nues- 
tro iiltiuio lin eu uaestros iulere^es y en nucslra pro- 
pia gloria ? nos proponemos por ventura otro eu todo 
cuaiito liacemos? ^acaso nos servimos de las crialu- 
ras precisamenteparaamar mas al Criador? ^cuantas 
veces homos sacriticado la gloria de Dios à laniies- 
tra? Cnlto divino, intereses de religion, Dios mismo, 
todo se pospone à mieslras pasioues y à nuestros 
intereses. iSe buscarà ûnicamente la gloria de Dios 
en aqnci ai’dnr, o aquella vivacidad con que se de- 
fiende la propia repnlacion, y so corre ansiosameiitG 
iras de todo lo nue lisonjca al anior propio? Esos es- 
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davos de la forluoa , osas vicLimas de la anibicion y 
dcl interés, esas génies del placer y de la diversion, 
p-sas aimas terrestres, embriagadas con el anior de 
las criaturas, i buscan la gloria de Bios ùnicamente? 

; Oh, y cuànta verdad es que sos» pocos sobre la baï 
de la tieri’a los que no trastonian el ortlcn de la Pro- 
vidoncia por !o que abusan de !os bioucs eriadosl 
l'asfa las misraas personas que hacen profesion de 
vii'îud. dienen todas ellas muy uura la iulencion ? 
cCs siempre piu'o y limpio cl zeio de los devotos? 

( no se insiïiûan hasta en el santiiario cl amor propio, 
d orgullo, cl gciiio y la propia cstiruacion? Si solo 
se buïca la mayor giorla de Bios, idc clonde viene 
csa mayor iudiuacion à talcs liigarcs y à taies ocu- 
paciones, csa inquictud sobre cl ucstiiio, esa visible 
aceptacion de personas? Ouando solo se busca a Bios, 
se cncueutra giisto en los abatimiculos. no sesienlen 
los malos sucesos, y solo se atiende à la gloria de 
«quel quicn se desea agradar.Desconricmos de toiios 
esos trabiijos apostolicos tan preconizndos, de touas 
osas (Icvocioncs deniasiado aplaiulidas ; una virUai 
Osciira y desprcciada tieue muclio vaio)’, y es mas 
segura. ;Oii. que bello inodclo de la pureza de in- 
tendon es toda la vida de san Ignacio! 

Purifica, Son.-jr, mi corazon, abràsalc con el sagrado 
i'nego de tu puvo amor, y solobuscaré lu mayor gloria. 
;Üh, y enardos imperiectos motivos, ciiantos fines 
terrenossemeztdan en loda nii conducta! lïeconozco 
nis ilusinnes, y las detesto: lleno de confianza eu 
vuestra mi.scricordia, estoy rcsuelto a no mirai' otra 
:o3a que à vos en los dias que me restaren de vida. 

JACL'LATOÎÎÎAS. 

Quid rnihi est in cælo, cl à te qnid volui super terrain? 
Salm. 72. 

i Qi'é tengo yo que desear, Dios mio, fuera de vos en 
el cielo y en la tierra? 



Jïirain 


JVon q<v‘:ro 
Joaiî. 

Ko. Scùor 

VllCitli',. 


qrrririm inram, /ja^ qui nv:. 

011 rüiila Iniscaré rai gloria, sino la 
l'P.GrOSiTOS. 


1. Suelo ser !a glorir. do Dios un cspccioso protexio 
(la que ?o valen nuichos para autorizar sus pasiono; 
y para canonizar su aivior pa'o.pio. iimiilacion, aiiü- 
palia , vciîganza, orgnllo, lodo osto sc cubrc con tau 
relii,doso unmhrc para satisfacorsc sin tcmor y sin re- 
niordimien(o. làl exccsivo cuidado de la salud, cl 
regalo, y hasla la nias rclinada dclicadeza, todo sc 
roboza cou tan rcspelable nioiivo. Sobre lodo, la va- 
iiidad y la ambicioii on Ins devotos de pcrspcctiva 
no dejan de claniorear la niayor gloria del Seùor, 
siendoasi que cllas souci inôvil de todas sus accio- 
iies; pero descubre Dios los vcrdadoro.s motivos ; 
sucedeâcaloü cspcciosos pretoxlos lo que al zelo 
i'also, que engai'ia coii apariencias de bien. Mira que 
las pa.siones son ingeniosas, no quieras tu ser el ju- 
guete de eilas. liiisca ,â Dics on todo lo que haces, 
y antes de omprender cosa algiina, examina bien à 
ios pies dcl crucifijo por que mnlii o las empremlcs, 
cuàl os el verdadero iiii. Para esto (rac a la memoria 
el pensamiento de la inucrtc y de la cuenta que se 
te lia de pedir. Coiirieso que es fàcil engafiarse; par 
eso, para procéder con acierto, no détermines cosa 
atguna de repente : comunica con sinceridad à tu 
dircctor los movimientos de tu aima, y signe su 
consejo, acordàndote de lo que dijo (Insto à sus dis- 
{‘iiiulos, que vendria tiempo en que ciialquicra que 
ios pcrsiguicsc jnzgaria que en eso iiacia un gran ser- 
vicio à Dios. 

2. Haz propôsito todas las maùanas, al tiempo de 
ofrecer las obras del dia, do no emprender cosa al- 
guna que no sea con la inlencion de agradar à Dios 
!.. 



?26 A^o cnii=TiA:so. 

ûnicamente. y de bui^r-ar au gloria en todas tus ac- 
ciones. Todo antiiio kiciêyeis, dicc el Apostol (i), ya 
sca de palabra, y a de ohra, haccdlo todo en nombre 
de Jesucri-'to nnreiro Seàor, rindiendo gracias à Dios 
Padre por media de él. Gloririoase à Dios siompre que 
cada lino cumpie con las obligaciones de su cstado 
por agradarle. Por aqui lias de comeiizar a buscar 
su gloria. Totio lo que se iiace por Dios se hace coq 
cuidiulo y con l'ervor. Procura que el mismo zelo y 
la mi.snia npücacion, cnn que de.sempefuis tus obiiga- 
cioiies. cstcn niudameiite pubücaudo que lo liaces por 
Dios. Es muy provochO':^a costunibre decir al princi- 
pio de cada ohra : Seàor^ esta lo emprcndo à mayor 
gloria rucslnt : dignaos rcharlc rucstra bendicinn. iNo 
te iiiegues à i'inguna hneiia nhra^ espccialmente do 
aqiiellas cpie Dios te nniic de!aiito. I.as mas nscuras 
son por lo conum donde sc Inisi'n su gloria ecn 
mayor seguriiiad. Glorificanios à Dios con nuestros 
r.initimii'iitos y oon el dcsprecio de nosolros mismos. 
En ninguna cosa resplandecc mas la pureza de inten- 
ciou, (jue d;\ valor y mérite a las acciones, que en 
los scrvicios i|uc sc liaccn a los inenos agradecidos. 
i,i\o corirsponden à tus fiin'zas? tiiosc hace caso de 
tu traliaji)? no se diirnan ni niiii volver lo? ojos â 
tus sudores y à tus fatigas? pues trahaja cntonces cou 
mayor fervor y cou mayor zelo ; esta fera la mejoï 
pvueba de que solo triiiiajas por Dios. 

(1' Art Colus. 
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